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N Ú M E R O 1 5 8 A ñ o V I I 

PERIÓDICO QUINCENAL INDISPENSABLE PARA LAS FAMILIAS, ILUSTRADO CON PROFUSIÓN DE GRABADOS EN NEGRO Y FIGURINES ILUMINADOS DE LAS MODAS DE PARlS, 
patrones trazados en tamaño natural, modelos de labores de aguja, crochet, tapicerías, etc. 

R E G A L O A L O S S E Ñ O R E S A B O N A D O S A L A B I B L I O T E C A U N I V E R S A L 

Los que deseen suscribirse rmicamente al periódico E l S a l ó n d e l a M o d a , por anualidades, semestres ó trimestres, con pago anticipado, deberán regirse por la siguiente nota de precios: 

ENESPAlA, un alo, 60 reales.-Seis meses, 32 reales.-Tres meses, 18 reales.—EN PORTUGAL, un alio, 3000 reis.-Seis meses, 1600 reis.-Tres meses, 900 rcis.—las snscriciones empezarán el día 1.° de cada mes 

SUMARIO 

T e x t o . - Explicación de los suplementos. - Descripción de los 
grabados. - Crónica general de la quincena. - La vida en so
ciedad ( con t inuac ión) , - Recetas útiles. - Pasatiempos. 

G r a b a d o s . - i . Traje de 
reunión. - 2. Traje de 
baile. - 3. Fosforera. -
4. Cigarrera. — 5- Bor
dado de la pantalla. -
6. Pantalla de cande-
lero.— 7 y 8. Tiras de 
t a p i c e r í a . — 9. T i r a 
bordada al pasado.— 
10. Traje de comida. 
—11. Sombrero de se
ñ o r i t a . - 12. Capota 
elegante. - 13 á 18. 
Trajes de niñas del fi
gurín iluminado vistos 
por detrás. - 19. Traje 
de carreras. - 20. Con
fección elegante. - 21. 
Espalda del traje de 
carreras.—C 22 y 23. 
Corpiños de vestir. -
24. Panorama de ves
tidos y sombreros de 
niñas. 

H o j a d e p a t r o n e s n ú 
m e r o 158. - Vestido 
de niña de 3 años. -
Vestido redingote de 
niña de 6 años. - Cuer
po de haldetas vueltas. 

H o j a d e d ibu jos n ú 
m e r o 158, - Veintiséis 
dibujos variados. 

F i g u r í n i l u m i n a d o . — 
Trajes de niñas. 

E X P L I C A C I Ó N 

DE LOS SUPLEMENTOS 
1. H o j a d e p a t r o n e s 

N Ú M . 158.-Vestido de 
niña de 3 años (figura A 
I del grabado n ú m . 24); 
Vestido-redingote de ni
ña de 6 años (figura B 
II del grabado núm. 24); 
Cuerpo de haldetas vuel
tas hacia dentro (grabado 
C 22 en el texto). — Véan
se las explicaciones en la 
misma hoja. 

2. H o j a d e d ibu jos 
n ú m . 158. - Veintiséis 
dibujos variados. - Véan
se las explicaciones en la 
misma hoja. 

3. F i g u r í n i l u m i 
n a d o . - Trajes de niñas, 

1.0 N i fía de 6 años. — 
Vestido de lana brochado 
azul de dos tonos, de he
chura de blusa, sujeto á 

la cintura con un cinturón de terciopelo azul. Un tirante del 
mismo terciopelo guarnece el delantero y se reúne con el cin
turón anudado. Fichú vuelto, de la misma tela que el vestido. 
Mangas ahuecadas en los hombros. Cuello y bocamangas de 
terciopelo azul. Sombrero de este mismo terciopelo, guarnecido 
de plumas azules. Medias azules. 

m m 

1.-Traje de r e u n i ó n 2.-Traje de baile 

2.0 N i ñ a de 12 años.—Falda y cuerpo de lana escocesa de 
color beige de dos tonos. Redingote de coselete, de terciopelo 
color de nutria, sujeto á los hombros con tirantes anudados, de 
terciopelo nutria. Mangas de lana escocesa, con pequeñas bo
camangas de dicho terciopelo. Sombrero calañés de terciopelo 
nutria, adornado de plumas del mismo color, del cual son 

también las medias. 
3.0 N i ñ a de 10 años. 

-Polonesa cruzada y dra-
peada á un lado, de lana 
beige claro con lunares 
color de doradillo, ador
nada de solapas de ter
ciopelo doradillo que lle
van botones de oro. Cue
llo-banda con flecos y 
bocamangas de terciope
lo doradillo. Camisola 
fruncida de surah beige 
claro. 

4.0 N i ñ a de 8 años. 
—Vestido de cuerpo y 
falda plegada, de benga
lina verde caña, adorna
do en el borde de la falda 
de franjas de terciopelo 
verde. Plastrón, cuello y 
cinturón de terciopelo 
verde. Mangas ahuecadas 
con lazos atados, de di
cho terciopelo, del cual 
es también el sombrero, 
adornado de cintas ver
des, 

5.0 / o v e n c i t a de 16 
años, ~ Falda de benga
lina encarnada. E l cuer
po, plegado en forma de 
gavilla, está adornado de 
pasamanería negra á mo
do de canesú. Las man
gas, plegadas, llevan bra-
zaletes de pasamanería , 
negra. La falda, plegada 
por delante, está guarne
cida de bordado negro, 
Cinturón-faja atado por 
detrás, y jockeys ahueca
dos de las mangas de ter
ciopelo negro, 

6.° N i ñ a de 4 años. 
- Vestide-blusa, de tela 
escocesa verde y azul, 
cosido sobre un canesú 
de terciopelo azul pavo 
real, Cinturón del mismo 
terciopelo. Medias azul 
pavo real, 

7.0 N i ñ a de % a ñ o s . -
Abrigo de lana gris, bor
dado de gris y plata. Este 
abrigo está cerrado en el 
hombro con un adorno 
de- pasamanería. Boca
mangas y delantero de 
terciopelo. Las mangas 
están ahuecadas y cerra
das con un ancho puño de 
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3,—Posforera 1| 

terciopelo gris. Cuello de este mismo terciopelo. Sombrero de 
fieltro gris, adornado de plumas del mismo color y de cintas de 
terciopelo gris. 

Los grabados 13 á 18, intercalados en el texto, representan 
estos siete trajes vistos por detrás. 
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5,—Bordado de la pantalla 

Azul S £nc¡irn> • Negro • Blanco 

7.—Tira de t a p i c e r í a 

DESCRIPCIÓN DE LOS GRABADOS 

1. - T r a j e d e r e u n i ó n , - Falda de cola pequeña, de damasco 
de seda color de rosa pálido bordado de flores del mismo color y oro. 
Corpino drapeado por medio de tres pliegues, de la misma tela, con 
descote redondo sobre una camiseta, plegada junto al cuello, de gasa 
de seda color de rosa. Mangas cortas ahuecadas sujetas con una apli
cación de filigrana de oro, Cinturón de punta, de oro filigranado. 
Flores color de rosa en la cabeza. Guantes de Suecia color de trigo. 

2, - T r a j e d e b a i l e , - Falda-funda de faille verde agua, cubierta 
por el lado derecho de dos anchos volantes de punto antiguo. Redin
gote de cola larga, de brocado verde agua con flores color de rosa. 
Este redingote cae recto por el lado izquierdo y se recoge por el de
recho sobre los volantes de punto antiguo. E l descote está adornado 
de una berta de punto antiguo, así como las mangas cortas. Lazos de 
color de rosa en los hombros y sobre el delantero del redingote. Flo
res de color de rosa en la cabeza y en el centro de la falda. Guantes 
de Suecia claros. 

3, - F o s f o r e r a adornada de una tira de raso bordada á punto sen
cillo, á hilos sacados, hecha con seda argelina; bastará con dos he
bras. También se puede hacer el bordado al pasado. La montura es 
de metal imitando la plata vieja, 

4. — C i g a r r e r a bordada y montada como la fosforera, 
5 y 6, - P a n t a l l a p a r a c a n d e l e r o , de raso azul eléctrico. La 

montura es de cobre dorado y el bordado se hace á punto sencillo, 
con dos hebras de seda argelina, de dos tonos de color de rosa, dos 
tonos de gjris claro y de azul pálido para las semillas. Los tallos se 
hacen de color de madera y 
el follaje verde. E l grabado 
número 5 representa el bor
dado de tamaño natural. 
Para hacerlo se aplica por el 
revés muselina tiesa y por el 
derecho cañamazo muy fino 
sobre el que se trabaja, con
tando los puntos, y en se
guida se saca el cañamazo 
tirando de los hilos uno á 
uno. Adquiriendo la mon
tura, puede montar una mis
ma esta bonita labor para lo 
cual se usan cabos de seda. 
Estas pantallas son indis
pensables para bujías de 
piano y de lectura. Con este 
mismo bordado se pueden 
hacer bonitas pantallas de 
mano, 

7 y S, - Dos c e n e f a s d e 

6, - Pantalla de candelero 

V 4,—Cigarrera 

t a p i c e r í a , pudiendo servir para zapatillas, ya sobre cañamazo 
fino ó ya sobre paño perforado, con lana de Hamburgo, Los 
colores están indicados junto al título del grabado. También se 
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9.—Tira bordada al pasado 
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8,—Tira de t a p i c e r í a 

puede usar esta cenefa para orlar cortinajes, sobre cañamazo de un 
grueso regular ó de Java; asimismo pueden hacerse tapetes para me-
sitas de juego, de sillitas, etc, etc. 

g, - T i r a b o r d a d a a l p a s a d o , con torzalillo negro ó de co
lor. La semilla de las flores se hace á nuditos. Esta tira puede ser
vir para la fosforera y cigarrera núms, 3 y 4. También se puede 
emplear para guarnecer corpinos, 

10. - T r a j e d e c o m i d a , - Vestido de terciopelo verde pradera, 
con cola montada, fruncida sobre el corpiño. Por delante, la cola 
se abre sobre una falda de bengalina, verde claro, drapeada por un 
lado y adornada al biés de una bonita pasamanería negra. E l cor-
piño, de cintura redonda, es de terciopelo verde pradera, y por de
lante lleva draperías de bengalina verde claro, sujeta á un lado con 
un lazo de terciopelo y terminado en un bonito cinturón con punta 
y fleco de pasamanería. Fichú cruzado de crespón liso blanco, Semi-
torera de pasamanería, sujetándose en la costura del hombro y en la 
de debajo del brazo. Mangas bullonadas de bengalina verde claro 
ajustadas con puños de pasamanería y adornadas de hombreras joc
key de la misma clase. Guantes de Suecia de color claro, 

11. - S o m b r e r o d e s e ñ o r i t a , de fieltro de color beige, guarne
cido de un bordado de oro sobre fondo beige y cintas de terciopelo 
azul celeste pasadas por un anillo de oro. Las alas bastante anchas 
están forradas de terciopelo azul. Bridas atadas debajo de la barba, 
de terciopelo azul. 

12. - C a p o t a e l e g a n t e , de bordado de oro sobre fondo de ter
ciopelo verde; unos lazos de este mismo terciopelo y una hoz de oro 

colocada sobre el delantero, 
completan el adorno de la 
capota. Bridas de terciopelo 
verde, sujetas á un lado con 
un alfiler de oro. 

13 á 18. - T r a j e s d e n i 
ñ a s del figurín iluminado 
vistos por detrás, 

19 y 21. - T r a j e d e ca» 
RRERAS (delantero y espal
da). - Este traje es por mi
tad, de felpa negra labrada 
oro viejo y velutina negra. 
La espalda del corpiño y la 
falda son de felpa; los de
lanteros drapeados del cor-
piño y los faldones son de 
velutina. Las mangas son 
de velutina, con cuchilladas 
abolsadas de felpa; los de
lanteros están guarnecidos 
de bellotas de pasamanería. 
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E l borde de las mangas y el cuello están adornados de piel muy fina 
y otra tira de piel guarnece el borde de la falda. Medio cinturón de 
punta, de felpa labrada. Sombrero de felpa negra tornasolada de oro 
viejo, adornado de plumas negras. 

20. - C o n f e c c i ó n e l e g a n t e , de faille negro ó verde bronce. 
Las mangas perdidas y los delanteros están bordados y guarnecidos 
de un fleco de pasamanería. Estos delanteros bordados se abren so
bre un plastrón plegado en la cintura, de felpa negra ó verde bron
ce. Plastrón de felpa ondulada cerrado con una escarapela de cinta. 
Segundas mangas de terciopelo verde laurel, guarnecidas de boca
mangas de zorro azul. Cuello Médicis de zorro azul. 

22. - C o r p i n o e l e g a n t e , drapeado y sin pinzas, de surah color 
de amatista, guarnecido de un plastrón bordado de oro sobre fondo 
de felpa color de marfil. Mangas abolsadas, con bocamangas de felpa 
color de marfil bordado de oro. Semi-cinturón de punta y cuello de 
felpa bordada. 

23. - O t r o c o r p i n o e l e g a n t e , hechura de blusa. Delantero de 
surah color de rosa antiguo, adornado de un semi-coselete de punto 
antiguo, que partiendo de la costura de debajo del brazo termina en 
haldeta sobre el delantero. Cuello y bocamangas de punto antiguo. 
Mangas ligeramente bullonadas. 

24 á 34. - T r a j e s d e n i ñ a s . 
1.0 y 2 . c - Vestido de criatura (delantero y espalda) hechura de 

blusa rusa, de felpa azul ruso. Camiseta fruncida junto al cuello. Cu
chilladas, abolsados y cinturón atado delante de bengalina azul lino. 
Las mangas, el descote y el borde de la falda están guarnecidos de 
piel de liebre blanca, 

11. - Sombrero de s e ñ o r i t a 

10.-Traje de comida 

haldetas de frac por detrás, de terciopelo color 
de fuego bordada de oro, sujeta á la cintura, 
por delante, con un cinturón bordado y abierta 
sobre una camiseta abolsada de bengalina co
lor de marfil, fruncida bajo un canesú de ter
ciopelo color de fuego bordado de oro. Las 
mangas, de terciopelo color de fuego bordado 
de oro, están adornadas de una cuchillada de 
bengalina color de marfil. Adornos bretones 
en las sisas de las mangas. 

%,° — Sombrero de fieltro color de tabaco os
curo, guarnecido de felpa tabaco claro y plu
mas tornasoladas, 

9.0 y 10. — Señori ta de 14 á 16 años (delan
tero y espalda). - Falda-funda de felpa color 
de tabaco oscuro, abierta por un lado sobre 
un faldón plegado de faille color de tabaco 
claro y abrochada con alamares de pasamane
ría color de tabaco claro. Falda drapeada y 
recogida por el lado derecho, de seda rayada 
color de tabaco claro y oscuro salpicado de 
flores color de tabaco de dos tonos. Corpino 
muy ajustado con haldetas cortas, abriéndose 
sobre un chaleco de felpa color de tabaco os
curo, adornado de pasamanería y botones ta
baco claro. Mangas de felpa color de tabaco, 
con puños muy anchos y ajustados de seda ta
baco de dos tonos, abrochados con botones de 
pasamanería color de tabaco claro. 

11. — Vestido de criattira, de felpa azul la
pislázuli, con corpino plegado abierto sobre 
un delantero de felpa rayada azul lapislázuli 
y marfil. Cinturón atado con dos escarapelas 
de faille color de marfil. Mangas de felpa azul 
lapislázuli con hombreras plegadas. 

\2.. - Sombrero de n i ñ a , de fieltro verde, 
guarnecido de cinta verde con el revés color 
de rosa, y adornado de plumas verdes y rosa y 
un bordado verde y rosa. 

13 y l á , . - fovcmita de 14 años (delanteroy espalda). - Traje de 
cachemira de la India verde laurel, bordado de color de rosa y ver
de. E l corpino, bordado, está abierto por delante y detrás sobre 
una camiseta plegada y bordada de surah verde laurel. Mangas rec
tas con puños bordados. Cinturón bordado, sujeto con una hebilla 
de oro. Falda redonda, fruncida por detrás y formando tres anchos 
pliegues por delante adornados de bordado. 

CRÓNICA GENERAL DE LA QUINCENA 

M A D R I D 

Lamentables por demás son las noticias de la corte con que 
debemos dar principio á las revistas del año actual; la nota triste 
predomina en ellas, sin que el menor suceso, no ya alegre, sino en
tretenido siquiera, pueda dar una sombra de amenidad á nuestra 
crónica quincenal. 

Por esto nos ocuparemos de ella con más sobriedad que de cos
tumbre : pues si bien es cierto que estamos obligados á dar cuenta de 
los principales acontecimientos ocurridos en las capitales de que so
lemos tratar, cuando éstos se refieren única y exclusivamente á epi
demias, fallecimientos, miserias y contratiempos de toda clase y en 
todas las esferas de la sociedad, cúmplenos evitar en lo posible el 
contristar el ánimo de nuestras lectoras, harto acongojado ya por las 
dolorosas pruebas por que las más de ellas habrán sin duda pasado. 

12.—Capota elegante 

^." — Sombrero-gorra, adecuado al ves
tido anterior, de felpa azul ruso, adornado 
de un lazo de bengalina azul lino, de una 
pluma plateada y un borde de piel de lie
bre blanca. 

¿f.v — N i ñ a de 10 años. — Vestido de ve
lutina color de rubí. Corpiño-blusa ence-
nado en un coselete y un canesú de en
caje Renacimiento. Las mangas fruncidas 
están también guarnecidas de encajes. La 
falda está montada por medio de cinco 
frunces. E l delantero del corpiño está 
adornado de un torcido de cinta blanca 
sujeta con lazos y terminada en largas 
caídas. Dos cintas blancas estrechas for
man jaretas en el borde de la falda. 

$.0-Sombrero de felpa color de rubí, 
con fondo blando rizado, guarnecido de 
encaje Renacimiento, de plumas blancas 
y cintas de raso también blancas. Este 
sombrero es adecuado al traje anterior. 

6.° y 7.0 - N i ñ a de 6 años (delantero y 
espalda). - Falda redonda por delante y á 
pliegues redingote por detrás, de benga
lina color de marfil bordada de oro y de 
color de fuego. Chaqueta ajustada con 13 á 18.—Trabes de n i ñ a s del figurín iluminado, vistos por d e t r á s 

Aparte de esto, ninguna novedad po
dríamos consignar diciendo que tanto en 
Madrid, como en Barcelona y como en 
casi todas las capitales de España, la epi
demia actual ha postrado en el lecho á 
más de la mitad de sus habitantes, cosa 
jamás vista en ninguna otra, del propio 
modo que nunca se había observado una 
rapidez igual á la que la ha empujado 
desde las remotas comarcas orientales de 
Rusia; tampoco es nuevo el asegurar que 
la inflzeenza, objeto casi de burla al prin
cipio, está segando muchas vidas á causa 
de las complicaciones patológicas por ella 
motivadas; como no lo es, por fin, el afir
mar que la miseria, consecuencia inevita
ble de toda epidemia, encuentra su natu
ral adversaria en la caridad, de que en 
todas las ciudades invadidas viene dando 
el vecindario nobles y consoladoras mues
tras. 

—Varias son las personas notables de 
Madrid que por efecto del trancazo 6 por 
padecer alguna afección mortalmente re
crudecida por él , han fallecido en estos 
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días; pero el fallecimiento que más doloroso estupor, pena y 
aflicción ha causado ha sido el del insigne tenor clon Julián 
Gayarre. 

Jamás han estado tan unánimes todas las clases de la socie
dad en lamentar la pérdida de un hombre como en la ocasión 
presente; y no ya de la sociedad española, sino del mundo en
tero. Ricos y pobres, magnates y plebeyos, propios y extraños, 
todos la lamentan por igual; y es que el arte no pertenece á 
partido, religión, secta ni nacionalidad alguna, sino que es uni
versal, y cuando el arte está personificado en el que, cual Ga
yarre, supo elevarlo á su más alta expresión con su genio, con 
su entusiasmo y con su talento, todos, hasta aquellos que sien
ten intuitivamente el arte sin comprenderlo, sienten también la 
herida causada en las más delicadas fibras de su alma por la 
brutal desaparición de quien tan dignamente lo representaba y 

lonés se ha unido á él de todo corazón, llorando también la 
pérdida del hombre que, habiendo llegado al apogeo de la glo
ria terrenal, jamás se dejó ofuscar por ella, y conservó la sen
cillez de gustos é inclinaciones, propias de las personas de ver
dadero valer. 

— L a aristocracia madrileña ha tenido que deplorar también 
la desaparición de dos de sus más ilustres individuos. 

Uno de ellos ha sido D, Angel María Carvajal y Tellez Gi
rón duque de Abrantes y de Linares, marqués de Valdepuen-
tes, conde de Aguilar, de Mejorada y de la Quinta de la Enja-
rada, fallecido el 3 del actual. E l duque de Abrantes, padre 
del marqués de Sardoal, era senador por derecho propio 
desde 1877, y además gentilhombre de cámara de S. M . con 
ejercicio; tenía el collar de Carlos III, la gran cruz de la mis-

2 0 , — C o n f e c c i ó n elegante 

tencia tan precaria que por un momento se ha tratado de ce
rrarlos en una reunión celebrada por los respectivos empresa
rios. Pero habiendo habido disidencia entre ellos, cada cual 
quedó en libertad de obrar á su albedrío, y hoy por hoy, los 
teatros continúan abiertos. 

L a desastrosa campaña financiera, el fracaso de todos los es
trenos y la falta de apoyo del público, son circunstancias que 
han motivado la retirada del empresario y primer actor del Tea-

19.-Traje de carreras 

deploran con sinceridad completa el vacío que deja en su ele
vada esfera. 

E l pueblo de Madrid ha dado las pruebas más elocuentes, 
con la vehemencia propia de todo pueblo meridional, de lo 
mucho que se interesaba por su tenor predilecto, primero, du
rante su enfermedad, y después, de su dolor por su muerte, con 
motivo de la solemne ceremonia de la traslación de los restos 
mortales de Gayarre á la estación del Mediodía, en donde fue
ron depositados en un furgón del ferrocarril para conducirlos al 
valle del Roncal, cumpliendo la voluntad del finado que quiso 
que sus cenizas descansaran en el cementerio del humilde pue
blo en que vio la luz. 

No nos proponemos dar detalles acerca de esta patética cere
monia ni de la enfermedad que tan prematuramente ha llevado 
al sepulcro al pobre Julián, como cariñosamente le llamaban 
sus amigos personales y muchos de los que no tenían la satis
facción de serlo: la prensa diaria ha publicado de una y otra 
minuciosas noticias, que indudablemente habrán leído con afán 
nuestras suscritoras; pero sí haremos constar que si el pueblo 
madrileño ha podido tributar personalmente el último homenaje 
de su respeto, afecto y admiración al eminente artista, el barce-

ma orden, la de la Concepción de Villaviciosa y la de los San
tos Mauricio y Lázaro de Italia. Su cadáver, después de em
balsamado, ha sido conducido á Burgos, donde está el panteón 
de la noble casa de Abrantes, 

E l otro fallecimiento ha sido el de D. José María Narvaez, 
segundo duque de Valencia, conde de la Cañada-Alta, mar
qués de Oquendo, y Grande de España de primera clase. 
Desde el año de 1870 llevaba el título de duque de Valencia, 
heredado de su tío el general y hombre de Estado D . Ramón 
María Narvaez. Sus títulos pasan á su hijo, que hasta ahora 
llevaba el de vizconde de Aliatar y está casado con la hija de 
los marqueses de Santa Marta. 

Como todo Madrid conoce y aprecia á los marque
ses de Sardoal, lo mismo que á los vizcondes de Alia
tar, la pérdida de sus respectivos padres ha sido muy 
sentida, y así lo ha demostrado á ambas familias la T 
elevada sociedad á que pertenecen. 

—Como es de suponer dado el estado sanitario de 
la capital, las diversiones públicas carecen casi en ab
soluto de concurrentes y los teatros arrastran una exis- 21.—Espalda del traje de carreras 
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tro Español don Antonio Vico, el cual 
en una sentida carta publicada en los 
periódicos de la corte, ha dado á cono
cer esta determinación así como la de 
abandonar la escena española. Es de 
lamentar muy de veras la resolución 
del distinguido actor, genuino y casi 
único representante del teatro nacio
nal, y sin duda deben de haber influido 
penosamente en su ánimo los quebran
tos sufridos en las anteriores tempora
das á la vez que el escaso entusiasmo 
de nuestros autores dramáticos, amén 
de otras circunstancias que, por lo mis
mo que las consideramos transitorias, 
no deberían haber llevado su pesimismo 
hasta el punto de despedirse de nuestra 
escena; pero creemos que, á pesar de 
todo, aun seguirá honrándola con su 
reconocido talento, y que la ausencia, 
si en efecto tiene el propósito de emi
grar á remotos climas, le producirá esa 
nostalgia del aplauso patrio que le obli
gará á volver á terminar su carrera en 
el mismo suelo donde tantos lauros ha 
alcanzado. Mientras tanto los actores 
de su compañía, constituidos en em
presarios á partido, como se dice en 
lenguaje teatral, siguen con más fe que 
resultado provechoso funcionando en 
el Español. 

En el Real se ha 
vuelto á poner en 
escena Los Hugo
notes, esta vez con 
mejor éxito que la 
anterior, habien
do dado extraor
dinario relieve á la 
grandiosa partitu
ra las señoras Ar-
kel y Sthal, y el 
tenor M a r c o n i . 
Pero la novedad 
de esta función fué 
el debut forzoso 
del señor Vanrell, 
bajo mallorquín, 
y decimos forzoso 
porque tuvo que 
encargarse repen
tinamente y sin 
más que algunos 
ensayos parciales 
del difícil, papel 
de Marcelo, cuan
do apenas ha de
jado las aulas del 
Conservatorio, ha
ciéndose sin em
bargo aplaudir en 
la canción bélica 
del primer acto y 
en el dúo del se-
gundocon la tiple. 

La representa
ción de L u c i a ha 
proporcionado 
también un ruido
so triunfo al tenor 
Marconi, del cual 
dicen los periódi
cos de la corte que 
cantó de un modo 
incomparable y 
como pocas veces 
se ha cantado en el 
Real el andante 
del aria y la fa
mosa escena de la 
muerte. 

En la Comedia 
se ha estrenado 
una en dos actos 
de los señores Pe
ña y Mario hijo, 
titulada Creced y 
mult ip l icaos . E l 
argumento de la 
obra está escrito 
sobre un pensa
miento italiano, y 
en ella abundan 
las situaciones có
micas y los chis
tes, en su mayoría 
de buen género. 
La ejecución fué 
esmerada, espe-
cialmenteporpar-

O 22 y 23.—Corpinos d é Vestir 

m 

24.—Panorama de vestidos y sombreros de n i ñ a s . 

te de las señoritas Egea y Martínez 
y el señor Rosell, y el público premió 
á autores y actores, durante el curso de 
la obra con su continua y espontánea 
hilaridad, y al linal de ella llamando á 
unos y á otros al proscenio para prodi
garles sus aplausos. Creced}' mult ipl i 
caos dará sin duda muy buenas entradas 
y ligurará mucho tiempo en el cartel. 

Los demás teatros siguen con su acos
tumbrado repertorio. 

P A R I S 

Además de la fiebre ocasionada por 
la influenza, de la que no queremos 
añadir una palabra más, París padece 
otra fiebre; pero no como aquélla, tran
sitoria, extraordinaria, sino endémica é 
incurable. 

Mas esta fiebre es de buen carácter, 
y aunque contagiosa, no produce los 
males que la del trancazo: es la liebre 
de las diversiones y placeres. 

Reinaba constantemente en la gran 
capital; pero desde que el gran cente
nario celebrado en 1889 ha desarrugado 
el ceño hasta de los más hipocondría
cos, y persuadido á todos de que la vida 
tiene su lado agradable, que con un 
pófiO de filosofía es grato vivir, se ha 

hecho más intensa 
la necesidad de 
divertirse, por su
puesto honesta
mente, y mayor el 
afán de festejarse 
y reunirse. 

Ninguna ocasión 
más á p r o p ó s i t o 
que la deparada 
á los parisienses 
para celebrar las 
placenteras fiestas 
de familia que de 
Navidad á fin de 
enero iluminan los 
meses más som
bríos del año. 

Jamás ha habi
do, con motivo de 
la fiesta de los Re
yes, tantas comi
das, banquetes, 
lunchs, bailes y 
saraos como este 
a ñ o ; y una vez 
abiertas de par en 
par las puertas de 
los salones y en
cendidas las ara
ñas, se continuará 
así hasta el día de 
las carreras del 
Gran Premio de 
París. 

¡Qué halagüeña 
perspectiva para 
los aficionados al 
cotillón! 

Y puesto que he
mos escrito esta 
palabra, añada
mos algo acerca 
de este ya famoso 
baile cuya direc
ción es toda una 
ciencia. 

En las tiendas 
de todos los fabri
cantes que han 
hecho una especia
lidad de los acce
sorios de dicha 
danza, se los en
cuentra hoyen cre
cidísimo número y 
de todos precios, 
algunos de ellos 
muy subidos; á pe-
sar de lo cual toda 
dueña de casa for
ma decidido em
peño en inventar 
algún capricho, 
gracioso ó cómico, 
que sea el «clouy 
de la fiesta. 

La Exposición, 
con todos los per-
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sonajes que han desfilado en su recinto, ha llegado á ser un 
filón inagotable que hará el gasto, por espacio de mucho tiem
po, de los zurcidores de revistas teatrales ó periódicos. La torre 
Eiffel, cuyo éxito ha sido tan extraordinario, y que en mayor ó 
menor tamaño reproducida, en todas partes se encuentra y todo 
lo invade, ha reemplazado también, en la tradicional fiesta de 
los Reyes, á las figurillas de porcelana que, no sabemos por qué 
causa, vienen ocupando hace algunos años el lugar de la pro
verbial haba, infinitamente más poética y que hacía las delicias 
de nuestros padres: hoy la torre Eiffel es el haba que consagra 
al rey y á la reina de la fiesta doméstica. 

Sin embargo, en muchas casas se guarda todavía fidelidad á 
la humilde legumbre; pero la torre Eiffel es la novedad y la no
vedad, juntamente con la moda, son las imperiosas deidades á 
quienes más culto se rinde. Esas torrecillas se hacen de choco
late y de todas las pastas azucaradas posibles, á no ser que se 
prefiera un metal precioso que pueda transformarse en alfiler de 
pecho, en aguja para la cabeza ó en dije de reloj. Como nadie 
hinca ya el diente en la torta de Reyes desde que la deshonran 
las atroces figurillas de porcelana, no hay miedo de que la torre 
Eiffel rompa alguna muela. 

Pero no es ella tan sólo la que en forma de pequeña joya ha 
llegado á ser un costoso regalo de Reyes: en esto como en todo 
hemos adelantado, y hoy cuantos objetos se prestan al engarce 
en alfileres, broches, sortijas, sellos, etc., están en gran predi
camento en las casas suntuosas que tienen empeño en dejar un 
valioso recuerdo de su munificencia á sus convidados. 

—Si no tan valioso quizás, más imperecedero seguramente 
será el que hayan conservado de la liberalidad de Mad. Carnot 
los cuatrocientos niños de ambos sexos en cuyo obsequio dió 
tan distinguida dama la fiesta de Navidad á que aludimos en 
nuestra revista anterior. 

Apuntaremos á grandes rasgos algunos detalles de esta con
movedora fiesta que debió dejar más satisfecha á la digna esposa 
del Presidente de la República que cuantas suele ofrecer en su 
palacio del Elíseo á los altos dignatarios del Estado. 

Cuarenta ómnibus condujeron á aquella elegante morada á 
los niños elegidos entre los más pobres de los veinte distritos 
de París, y que iban acompañados de sus maestros y maestras 
así como del alcalde de su respectivo distrito. 

E l más crecido de aquéllos apenas tendría diez años, y el más 
rico enseñaba, á pesar de todos los cuidados de su mamá, algún 
codo remendado ó unas medias zurcidas; pero todos iban muy 
aseados, y se portaron con una formalidad rayana en solemni
dad, atreviéndose cuando más á contemplar con admiración los 
hermosos tapices que los rodeaban y los diez pinos gigantescos, 
cargados de objetos multicolores que en las ramas se balan
ceaban. 

Las doscientas niñas pasaron á ocupar en sitio preferente las 
sillas que había delante de un teatro de títeres y los doscientos 
caballeros en miniatura se sentaron á los lados. Y á pesar de 
tan numerosa reunión de criaturas, reinaba el mayor silencio y 
compostura, pues sólo cuchicheando se atrevían á comunicarse 
en voz baja sus impresiones y á dirigirse candorosas preguntas 
sobre los objetos que por primera vez veían. 

A l presentarse Mad. Carnot en medio de aquella respetuosa 
asamblea, la banda de un regimiento tocó la Marsellesa y dió 
principio la fiesta. La Presidenta, que llevaba un vestido de 
seda á grandes listas negras y blancas y una manteleta de piel, 
y sin ningún adorno en la cabeza, dirigió un breve y sencillo 
discurso á sus invitados, al alcance de sus inteligencias, anun
ciándoles que se les iba á entregar á cada cual una libreta de la 
Caja de ahorros, una prenda de vestir, un libro, una escopeta 
á los niños y una muñeca á las niñas, y además una cestita con 
estampas, chocolate, dulces y pequeños juguetes para que hi
cieran también partícipes de ellos á sus hermanitos. 

Ni Demóstenes, ni Cicerón, ni los más grandes oradores del 
mundo vieron sus grandilocuentes peroraciones premiadas con 
una salva de aplausos más nutrida y espontánea que la que ob
tuvo el sencillo discurso de Mad. Carnot de sus pequeños 
oyentes. 

Levantóse el telón del teatrito y los títeres empezaron á fun
cionar al compás de las continuas carcajadas de los espectado
res. Poco después la Presidenta condujo al comedor á los niños 
de dos distritos; en él había puesta una larga mesa de cuarenta 
cubiertos, en la que se sirvió á cada niño una taza de chocola
te, una torta, varios bollos y una copa de vino caliente. La ma
yor parte de ellos se contentaron con comerse la torta, guar
dándose los bollos para su mamá ó sus hermanitos. 

Mad. Carnot los llevó en seguida ante un árbol de Navidad 
y entregó á cada uno de ellos una cestita con los objetos ofreci
dos. En las libretas de la Caja de ahorros se leía: «Regalo 
de M . Carnot, Presidente de la República. Cantidad impuesta: 
diez francos.» A las niñas se les dió una capelina y una muñeca 
y á los niños una peregrina y una escopeta. La Presidenta dis
tribuyó á continuación un libro elegantemente encuadernado, 
un dulce y seis juguetes para 'distribuirlos entre los ausentes. 
La filantrópica señora no hacía más que bajarse y levantarse, 
en términos que al final de la fiesta debió quedar rendida, y eso 
que la auxiliaban el general Brugere, el coronel Lichtenstein y 
algún otro empleado. Apenas se oían otras palabras que las de: 
«Gracias, señora.» Pero ningún grito, ninguna exuberancia á 
pesar del vino bebido: siempre la mayor timidez. La presencia 
de aquellos personajes y el lujo que las rodeaba debía tener ate
morizadas á las tiernas criaturas. 

Satisfechas las de dos distritos, se retiraron dejando el pues
to libre á las de otros dos, y así sucesivamente hasta que no 
quedó ninguna por complacer. A las cuatro habían salido todas 
del Elíseo en los mismos ómnibus que las habían llevado. 

yendo á contar á sus mamás todo cuanto acababan de ver y á 
repartir los juguetes á sus hermanitos. 

¿Cuánto habrá costado esta fiesta? Mad. Carnot es la única 
que ha hecho el gasto; sólo desea acordarse del placer que le ha 
causado. Esta satisfacción, propia de las almas bien nacidas, 
recompensa á la digna señora de sus molestias y dispendios, y 
puede servir de ejemplo á otras damas que se hallan, más en 
disposición que ella tal vez, de proporcionar á los niños menes
terosos un día de memorable felicidad. 

— París ofrece en todas ocasiones muchas escenas dignas de 
estudio y de observación, porque retratan bien las costumbres 
de este pueblo que pocos conocen á fondo, contándose en este 
número muchos habitantes de la gran ciudad. Para conocerlas 
todas, habría que madrugar y no todos ellos tienen esta virtud. 

Uno de estos espectáculos es el que presentan los mercados 
en la mañana del día primero del año. 

Es de ver á la llegada de las verduleras y de los carros de flo
res la solicitud y el afán con que los jóvenes ayudan á las mu
jeres, como son de oir las frases: «Hoy es el día en que está 
permitido besar.» 

Todas las vendedoras de café solo, de café con leche, de sopa 
á diez céntimos, que se instalan á eso de las tres de la madru
gada en la plaza de la República, en la calle de Turbigo y en 
los alrededores de los mercados han de resignarse á recibir el 
beso de año nuevo. ¿Qué remedio? No hay que exponerse á 
perder los parroquianos. 

Algo más tarde, es decir, á las siete, las lecheras, que se si
túan delante de sus puertas cocheras respectivas y las criadas 
que acuden á comprar leche, chocolate, etc., son besadas ápor
fía, tanto más cuanto que todos los mozos del barrio sienten en 
dicho día más que en otro alguno la necesidad de beber un vaso 
de aquel sustancioso líquido, y de felicitar por el nuevo año á 
las jóvenes parroquianas. 

Dan las nueve, hora en que sale una nueva serie de criadas 
á la compra, y en la tienda de comestibles, en la carnicería, en 
la tahona, en casa de la frutera, no falta quien les desee un buen 
año. . . á besos. 

¡ Cuánto se retrasan los almuerzos aquel día y qué caras tan 
coloradas ostentan las criadas al volver de la compra! 

Pero se han divertido, siquiera una vez al año, y bien pue
den perdonarles sus amos esta anual tardanza. 

— Nadie ignora que en Montreal se construye todos los in
viernos un palacio de hielo, y que el Canadá es el país en que 
mejor partido se sabe sacar del hielo, con gran ventaja de la 
diversión y el recreo. 

Pues bien, París va á tener también un palacio de hielo. Pero 
no será un edificio de hielo tallado como el que se suele cons
truir en aquella «Francia de América,» sino un r i n g muy ele
gante, un patinador sobre hielo natural hecho en el circo de la 
gran plaza de toros de la calle Pergolese. 

Este nuevo y congelado palacio se abre desde el i . ° d e enero 
hasta el 31 de marzo. Pero ¿cómo tendrá su hielo siempre he
lado y duro? Este es el secreto. Mientras tanto el Club de los 
patinadores lo ha alquilado ya tres días por semana, lunes, 
miércoles y viernes, de tres á cinco de la tarde. Los martes, 
jueves y sábados, de diez á doce y de tres á cinco, se reserva 
otra sesión para la /ngk Ufe, con abono bastante caro, cien 
francos al mes. No se admitirá al público sino mediante presen
tación por un abonado, y aun así pagando diez francos de en
trada personal-. 

Están tomados ya los ochenta palcos, y todo induce á creer 
que estos patinajes estarán muy concurridos. Además, aparte 
del higiénico ejercicio que proporciona el patín, allí no habrá 
por lo menos ningún peligro que temer si llega á romperse el 
hielo. 

Anúncianse veladas á la luz de las antorchas, partidas de 
raquetas, ó calzado de nieve, habiéndose formado ya un club 
de raqueteros por el estilo de los de Montreal. En fin, los afi
cionados se prometen mucho movimiento y mucha diversión. 
Habrá también trineos, y, en una palabra, los parisienses no 
tendrán nada que envidiar á sus compatriotas del Nuevo 
Mundo. 

— Es cosa curiosa observar el extraño destino que suelen te
ner los objetos más brillantes y á veces los más envidiados: por 
ejemplo, asegúrase que la emperatriz Eugenia acaba de ofrecer 
su vestido de boda á los religiosos premostratenses para que 
hagan con él ornamentos para su iglesia. Esa tela soberbia te
jida en Lyón y regalada por la ciudad de París á la que era 
condesa de Teba antes de ceñir la corona imperial, es de bro
cado blanco tejido de plata, con bordados arrasados de relieve, 
del más bonito efecto. 

Sábese que la emperatriz ha enviado ya su diadema de gala, 
llena de piedras preciosas, para coronar á Nuestra Señora de 
las Victorias. Ahora su vestido de boda va á ser convertido en 
el convento en mantel de altar. Los religiosos premostratenses 
están encargados de custodiar los sepulcros de Napoleón III y 
del príncipe imperial. La desgraciada soberana que ha sobrevi
vido á tantos duelos y desastres, no podía emplear mejor sus 
pasados esplendores que poniéndolos á los pies de Dios. 

E l culto del recuerdo es en ella tan constante que ha manda
do reconstituir en el convento de Farnborough el cuarto que 
habitaba el príncipe imperial en Chislehurst. En una pieza con
tigua están colocados el torno, el banco y las herramientas de 
carpintero de que hacía uso el emperador hacia el fin de su vida, 
cuando, obligado á renunciar á la equitación, hacía ejercicio 
dedicándose á un trabajo manual. 

Por otra parte, se afirma que la emperatriz del Brasil acaba 
de legar sus trajes de corte á las religiosas que socorren á los 

huérfanos, y que del terciopelo y del brocado se sacarán otras 
prendas pequeñas; como pantallas, acericos, saquillos y biom
bos que se venderán á beneficio de los pobres. 

Es el mejor destino que puede darse á las vanidades de la 
tierra. 

— En cuestión de modas, los trajes de comida son los que 
prevalecen en estos momentos: para ello son principalmente las 
reuniones de esta clase. E l estómago no necesita tener grandes 
exigencias para que dichas reuniones le sean agradables: los co
mensales pueden limitarse á gustar solamente los manjares y 
disfrutar sin embargo de esos placenteros banquetes, elegante
mente servidos, en los que luces y flores rivalizan en coquetería 
para recrear la vista. 

Para los trajes de comida, lo que se ha dado en llamar «gé
nero soberbio» consiste en la sencillez del corte. Con la moda 
actual, que toma del pasado todo lo que le place, como gran
des mangas Ticiano, cuellos Médicis, cinturones castellana, etc., 
creeríase ver, al entrar en un comedor moderno, adornado 
para un banquete, una reunión de grandes damas y señores 
del siglo décimosexto. Para ser justos, debemos añadir que la 
parte femenina es la que produce esta ilusión, pues por elegan
temente que puedan vestir los caballeros, la corrección del frac 
negro dista mucho de ofrecer las armoniosas tintas de un traje 
pintado por Pablo Veronés. 

Los trajes de comida se hacen sobre todo de felpa y de ter
ciopelo de Venecia, color de marfil; su hechura es de estilo 
Renacimiento, descotados á la italiana, con las mangas anchas, 
ahuecadas y cortas; la espalda princesa termina en una cola 
larga. Por delante ó á un lado, la abertura recta del vestido 
deja ver una profusión de faldas formando funda. 

— E l acontecimiento teatral de la quincena ha sido el estre
no del drama-leyenda en tres partes y seis cuadros de Julio 
Barbier, titulado Juana de Arco, para el cual ha escrito Gou-
nod algunos números de música. 

Puesto en escena con lujo y aparato escénico sorprendentes 
en una capital donde parecía que ya no pudiese haber nada que 
sorprendiera por tal concepto, y encargada además del papel 
de protagonista Sarah Bernhardt, su éxito ha sido ruidosísimo. 
Verdad es que no podía menos de serlo si se atiende á la com
petencia del autor, á la fama del compositor, al asunto, uno de 
los más populares de la historia de Francia, y á la interpreta
ción que ha dado al papel de la desgraciada doncella de Dom-
remy la eminente Sarah Bernhardt, que en concepto de los 
críticos parisienses, ha hecho de él la más brillante de sus 
creaciones. 

E l mejor elogio que puede hacerse de los trajes en la obra 
presentados, y que ascienden al número de quinientos, es que 
corren parejas con la magnificencia de las decoraciones. Sarah 
ha estrenado seis, dos de ellos de propiedad y gusto sin igual: 
el primero, de guerra, consistente en una armadura de luciente 
acero, pero sustituida la coraza por un peto de piel blanca en 
medio del cual campea la imagen de la Virgen rodeada de ra
mas de azucenas y de jazmines bordados de realce. En la cabeza 
casco redondo con cofia de mallas: el segundo es el traje osten
tado en la ceremonia de la consagración de Carlos VII, todo 
él de piel blanca bordada de oro, con las mangas de tela orien
tal cubiertas de mallas de oro. 

Tantos atractivos harán indudablemente que el teatro de la 
Puerta de San Martin, donde se ha estrenado este drama, 
obtenga de él tan pingües resultados como los obtuvo con Teo
dora, otra de las más admirables creaciones de la incompara
ble artista. 

L A V I D A E N S O C I E D A D 

L E C C I O N E S D E C O R T E S Í A Y B U E N T O N O 

escritas por una madre para uso de sus hijas 

I X 

B a i i e s p ú b l i c o s 

(Continuación) 

Son bailes p ú b l i c o s los que salen de los t é r m i n o s 
de la familia, de la casa particular, perdiendo as í su 
carác ter privado; los que con o c a s i ó n de alguna so
lemnidad ó regocijo p ú b l i c o , dan las autoridades, las 
corporaciones, los casinos^ las empresas, etc. 

Se dan en salones propios ó alquilados y aun al 
aire libre, es decir, en sitios p ú b l i c o s cerrados con 
lonas formando p a b e l l ó n , muy propios para la esta
c i ó n de verano. 

Las leyes de c o r t e s í a son las mismas, pues no pue
den cambiar las conveniencias sociales donde quiera 
que se junten damas y caballeros. Mas por lo mismo 
que son hombres los que invitan y hacen los hono
res, t o d a v í a e s t á n m á s obligados á guardar todos los 
puntos de etiqueta y todas las delicadezas de c o r t e s í a 
con las damas que los honran con su asistencia. 

Si bien en los salones particulares no hay necesidad 
de hacer presentaciones, pues todos los convidados 
son bienvenidos con r e p r e s e n t a c i ó n a u t é n t i c a , de que 
responde el decoro y honor de la misma casa, en los 
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bailes p ú b l i c o s es menester limar ciertas puntas de 
desconfianza por medio de presentaciones para que 
las damas alternen con desconocidos, que suelen ser 
en mayor n ú m e r o . 

C o n esto se obvia un grande inconveniente, pues 
si es fáci l que un hombre indigno ó grosero se intro: 
duzca en estas reuniones, como nota discordante del 
buen tono requerido por iniciadores y asistentes cor
teses, con no tener el pase de la p r e s e n t a c i ó n ^ quedan 
fuera de juego los intrusos. 

H a c e n los honores a q u í los presidentes de las 
sociedades ó iniciadores conocidos de. la fiesta, asis
tidos de comisiones formadas por los m á s corteses y 
relacionados socios, los cuales han de extremar sus 
delicadezas y recortes de buen trato para a c o m p a ñ a r 
del brazo á los mejores asientos á las damas y para 
que nada les falte, as í en comodidad como en respe
tos y agasajos. 

E n estas reuniones han de ser m á s circunspectas y 
sentadas las damas, porque siendo m á s e x t r a ñ o el 
medio en que se hallan hay menos benevolencia para 
las ligerezas ó descuidos. 

Nada de sostener miradas ardientes; nada de dar 
calor ni color á bailes í n t i m o s : p o d r í a parecer impu
dencia. Nada de hablar á hurtadillas, ni menos á la 
sombra del abanico, nada de reir p ú b l i c a m e n t e por 
motivo que no es igualmente p ú b l i c o : p a r e c e r í a bur
la. N o p a s é i s de sonre ír , hijas m í a s , en esas grandes 
reuniones; y no siempre tampoco, sino en su tiempo 
y s a z ó n : basta la e x p r e s i ó n p l á c i d a y vivas y alegres 
las n i ñ a s de los ojos para ser agradables y s i m p á t i c a s 
con derecho á todas las benevolencias. 

B a i l e s de m á s c a r a . 

Esta especie de baile es un rasgo persistente, aun
que ya medio borrado, de antiguas fisonomías, una 
reminiscencia de la sociedad pagana, un desentono 
de la nuestra. Y no hay pueblo cristiano en que no 
se celebre el carnaval, semillero de las m á s c a r a s con 
todos sus excesos. 

Por fortuna, van decayendo ya de su esplendor 
antiguo, que por un absurdo escandaloso, ha corrido 
parejas con el esplendor de la Iglesia, y a h í e s t á la 
historia de Venecia y de R o m a que no me d e j a r á 
mentir. E l carnaval de Venecia era la bacanal de casi 
todos los p r í n c i p e s c a t ó l i c o s ; el de R o m a era la de 
los cardenales. 

Vamos ganando en costumbres, no s é si por senti
do moral ó por simple d i f u s i ó n , como quien extiende 
una mancha y la hace menos intensa. Y eso pudiera 
haber sucedido, sin haber ganado nada, extendiendo 
el carnaval á todos los d í a s del a ñ o . L a idea no es 
original; pero es m í a la o b s e r v a c i ó n del resultado. 

H a tenido el carnaval, como todas las grandes cau
sas, sus é p o c a s de p e r s e c u c i ó n y martirio, á lo menos 
en E s p a ñ a , s e g ú n el humor de los p r í n c i p e s , que so
l í an tenerlo ó no de carnestolendas. 

H a n estado prohibidas bajo las m á s severas penas, 
que eran de azotes para los plebeyos y de destierro 
para los nobles, si se disfrazaban de d í a ; que de no
che t o d a v í a eran m á s graves las penas, hasta el pre
sidio, ó galeras como dice la ley. 

Pero andando los tiempos y quedando atrás into
lerancias y rigores de s a n t i m o n í a , se vino á reconocer 
que esta d i v e r s i ó n tradicional y hasta c a t ó l i c a , d i g á 
moslo así, aunque o c a s i ó n de d e s ó r d e n e s y excesos, 
no era en sí un crimen justiciable, y muy menos su
j e t á n d o l a á bandos de p o l i c í a y buen gobierno. ' 

C o n esto q u e d ó otra vez la gente alegre en liber
tad de disfrazarse y dar bromas h u m o r í s t i c a s m á s ó 
menos chistosas ó groseras, y aunque de capa c a í d a , 
t o d a v í a hay m á s c a r a s , cuya a p a r i c i ó n p e r i ó d i c a in
fluye aun en nuestras costumbres, no s é si suavizan
do ó rompiendo nuestras relaciones sociales. 

Las m á s c a r a s , s e g ú n los usos admitidos y autori
zados por los bandos de p o l i c í a que forman ya juris
prudencia, son hasta cierto punto inviolables, pues 
no pueden ser atropelladas impunemente por nadie, 
ni obligadas por la misma autoridad á descubrirse, 
sino infraganti delito, ó cuando se sospeche que el 
encubierto es un criminal perseguido, ó que se ha 
disfrazado para fines prohibidos por las leyes. 

A cambio de esta especie de inmunidad e s t á n á 
su vez obligadas las m á s c a r a s á no faltar á n i n g ú n 
respeto guardando las conveniencias de decoro que 

con m á s c a r a y sin ella impone á todos la moral p ú 
blica. 

E n su virtud no les es l í c i t o tomar por disfraz lo 
que se tiene en v e n e r a c i ó n por el sentimiento reli
gioso, como las t ú n i c a s y mantos de las i m á g e n e s , y 
los h á b i t o s de los e c l e s i á s t i c o s ; ni el traje oficial de 
las personas constituidas en autoridad p ú b l i c a , como 
ministros, magistrados, gobernadores, etc. 

N o pueden entrar en casas particulares, sin permi
so expreso ó t á c i t o de sus d u e ñ o s . 

N o deben atrepellar á nadie en la calle abusando 
de la libertad que se les permite para animar con sus 
bromas el regocijo p ú b l i c o . 

H a n de guardarse mucho de manosear á las mu
jeres que se recaten y muy m á s á las damas de res
peto. 

Y en cuanto á las bromas, salvo los mascarones de 
las calles, que necesariamente han de ser groseros, 
faltos de e d u c a c i ó n los pobres, los d e m á s quedan 
sujetos, á lo menos, á las reglas de urbanidad, que 
es una c o r t e s í a inicial ó rudimentaria: no se les puede 
pedir menos, ni m á s tampoco, pues aun queda mu
cho desperdicio debajo de la m á s c a r a . 

Pero conste que las personas decentes disfrazadas 
no pueden eximirse de n i n g ú n punto ni tilde de ex
quisito trato, como quiera que la c o r t e s í a las obliga 
ahora m á s y m á s : uno por lo que son, y otro para 
que no se dude de ello, pues siendo desconocidos 
bajo su disfraz, el menor desliz, la menor libertad ó 
desentono de los que no permite el c ó d i g o en buena 
sociedad les har ía pasar por personas ordinarias, lo 
que entre las finas v a l d r í a tanto como pasarlas por 
las armas. 

C o n estos elementos de alegre y ruidosa d i v e r s i ó n 
suelen darse bailes p ú b l i c o s y privados por el carna
val, fiesta que tiene larga octava y v í s p e r a y a n t e v í s 
pera muy m á s larga. 

E n los bailes p ú b l i c o s de m á s c a r a s reina una sans 
f a f o n que se sale ya de los t é r m i n o s de la menos 
correcta c o r t e s í a , y una libertad tan licenciosa que 
no se queda dentro de los de la moral. E s una fiesta 
verdaderamente pagana con todas sus desnudeces y 
realismos, á que no debe asistir ninguna dama que se 
estime. N i menos pudiera ir una inocente sin asom
bro de los ojos y m o r t i f i c a c i ó n del pudor. Nunca, hi
jas m í a s , p r e t e n d á i s ir á esos bailes. 

Pero hay otros bailes compuestos de a n á l o g o s ele
mentos, a n á l o g o s por el disfraz, no por la licencia, y 
á estos bailes de trajes tan honestos como divertidos, 
s í que pueden asistir sin indecoro ninguno s e ñ o r a s y 
s e ñ o r i t a s . 

Son reuniones de familia m á s ó menos entonadas 
en que se admiten m á s c a r a s , pero con ciertas pre
cauciones aceptadas sin agravio, para que no quepan 
intrusos, quedando as í reducido el baile al m á s se
lecto concurso, á todas las relaciones de familia dis
frazadas. 

A favor del disfraz queda la honesta libertad de la 
broma con sus dichos agudos, su epigrama ingenioso 
y su sal á t i ca , dentro de la c o r t e s í a m á s correcta. 

E l d u e ñ o de la casa recibe igualmente á la puerta 
del s a l ó n compitiendo en finura y buen humor con las 
m á s c a r a s que van entrando. Pero quiere saber q u i é 
nes son ellas, sin quitarles el gusto del i n c ó g n i t o . 
Para esto b á s t a l e una sola p r e c a u c i ó n , que se nombre 
al o í d o el jefe de cada comparsa; y claro es, como 
que van resultando amigos ó conocidos de su esti
m a c i ó n , les franquea desde luego el paso e s t r e c h á n 
doles la mano y p r o m e t i é n d o l e s secreto. 

Las m á s c a r a s de buen tono hablaron siempre de 
t ú por t ú á los reyes y hasta al p o n t í f i c e romano, y 
siguen tratando con la misma franqueza á los m á s em
pinados personajes; prescinden t a m b i é n de toda ce
remonia de cumplido, y llevan siempre caramelos 
para las damas. 

Otra cosa llevan t a m b i é n como signo caracter í s 
tico, de que no pueden prescindir sin d e m é r i t o : guan 
tes de toda etiqueta, aun cuando vistan disfraz de 
figurón. 

A veces, el baile de disfraces no es de m á s c a r a s ; y 
tiene por objeto, sobre la honesta d i v e r s i ó n , el gusto 
de lucir los disfraces, ya h i s t ó r i c o s , ya nacionales, ó 
caprichosos. E s una competencia de buen gusto, pero 
costosa: por eso es poco frecuente esta especie de 
baile, y s ó l o se da en los palacios de los m á s altos 
personajes. 

A estos c e r t á m e n e s bailables, d i g á m o s l o a s í , s ó l o 

van disfrazadas las damas, a c o m p a ñ á n d o l a s los caba
lleros de las respectivas familias en su traje propio, 
en traje de baile. 

Claro es que t a p á n d o s e la cara ni aun las disfraza
das, e s t á en todo su vigor la etiqueta, aunque sin sa
lir del buen tono el buen humor y la broma tiren 
siempre á baile de m á s c a r a s . 

T a m b i é n se acostumbra entre relaciones de con
fianza disfrazarse una familia numerosa para ir á em
bromar á otra. Y coincidiendo en la misma idea y en 
la misma casa algunas otras familias, se improvisa un 
baile de intimidad, que es á buen seguro el que ofre
ce m á s ingenuos y sabrosos goces. 

E n estas diversiones nada coarta la honesta y de
corosa libertad de la broma, siempre intencionada y 
hasta cierto punto interesante, por cuanto se e s t á en 
los secretos de cada uno con m á s ó menos pormeno
res, y se acaba el baile sin ceremonias cuando se 
acaba ó decae el buen humor. 

Cuando s e á i s vosotras m á s mujeres, v e n d r é i s con
migo á una de estas reuniones para que v a y á i s sol
tando el miedo para otras de m á s tono. Pero ahora 
ser ía i s m á s c a r a s mudas, lo cual es hacer la m á s triste 
figura. U n a m á s c a r a callada y otra que hable de V . , 
ya se sabe, se toman por dos estudiantes de veteri
naria ó por dos doncellas de costura. 

Y basta de m á s c a r a s . 

( Coniittuard) 

R E C E T A S U T I L E S 

GUANTES c o s m é t i c o s p e r f u m a d o s 

En esta época del año en que las manos delicadas han de 
temer las grietas, no estará de más usar, para impedirlas, los 
guantes cosméticos preparados del modo siguiente: 

Cómprese: 

Cera virgen 15 gramos 
Esperma de ballena. . . 15 -
Jabón blanco 15 -
Grasa de riñón de carnero. 28 -

Rállese separadamente cada una de estas sustancias, derri
tiéndolas luego al baño-maría, y cuando lo estén del todo, 
añádase: 

Aceite de olivas. . . . 45 gramos 
Miel rosada 46 -
Benjuí 3 -
Bálsamo del Perú. . . . 4 -
Agua de miel 15 -

Y además la cantidad de agua de rosas ú otra que se consi
dere necesaria para perfumar. 

Agítese todo con una espátula hasta que se haya mezclado 
perfectamente. Cuando la masa está bien caliente, se vuelve 
un par de guantes del revés, se extienden sobre una super
ficie plana, y con un pincel empapado en dicha mezcla, se les 
unta muy bien. En seguida se les vuelve del derecho, y se so
pla dentro de ellos para que la piel no se junte. Conviene que 
se sequen en un sitio abrigado. 

Los guantes blancos, de piel bastante gruesa, son los que más 
convienen para este uso; se ponen de noche y se conservan pues
tos hasta la mañana siguiente. 

P A S A T I E M P O S 

SOLUCIÓN DE LOS DEL NÚMERO IS7 

Charada. - Mojigata. 

C H A R A D A 

Patas tiene dos tres sin ser cuadrúpedo 
Y en las casas se ve y en las montañas; 
Tres cuatro enteramente apenas queda 
Un hombre ahora en toda nuestra España, 
A causa del trancazo ó de la grippe, 
Del dengue ó la influenza condenada; 
Voz usada en Blasón es mi p r imera ; 
Y el dulce fruto de espinosa vaina 
Que cuarta y p r ima da, come mi todo 
Cabe el mar que rodea su morada. 
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A G U A D E H Q U B I G A N T La más apreciada para el tocador. H01IGANT, perfumista, en París. P O L V O Q P H E L I A , en París. 

C A R N E y Q U I N A 
El A l i m e n t o mas reparador, unido al T ó n i c o mas enérgico. 

V I N O A R O U D . O U I N A 

Y CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS SOLUBLES DE LA. C A R N E 
CARIWE y q u i n a ! con los elementos que entran en la composición de este 

potente reparador de las fuerzas vitales, de este lortiflcante por escelencia. 
De un gusto sumamente agradable, es soberano contra la Anemia y el Apocar-
miento, en las Calenturas y Convalecencias, contra las Diarreas y las Afecciones 
del Estomago y los intestinos. 

Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las 
fuerzas, enriquecer la sangre, entonar el organismo y precaver la anemia y las 
epidemias provocadas por los calores, no se conoce nada superior al vino de 
Quina de Aroud. 
P o r m a y a r a n Paris.en casade J . F E R R É , Farm», 102,r.Richelieu, Sucesor de AROUD-

Se v e n d e e n t o d a s l a s p r i n c i p a l e s B o t i c a s . 

E X I J A S E ^ f i S 1 A R O U D 

J A R A B E A N T I F L O G Í S T I C O d e B R I A N T 
J F u r m a c i a , C ' A . J O I J E Z»J5 J S I V O I J X , I S O , J P A . K I S , y e n tortas l a s J f a r n i a c i a s 

El J A J R A J B E D E B F t I A J V T recomendado desde su principio, por los profesores 
Laénnec , Thénard , Guersant, etc.; na recibido la consagración del tiempo: en el 
año 1829 obtuvo el privilegio de invención. VERDADERO CONFITE PECTORAL, con base 
de goma y de ababoles, conviene sobre todo á las personas delicadas, como 

^mujeres y niños. Su gusto excelente no perjudica en modo alguno á su eficacia 1 
contra los RESFRIADOS y todas las INFLAMACIONES del PECHO y de los INTESTINOS. 

I n f o r m e f a v o r a b l e de l a A c a d e m i a de M e d i c i n a de P a r í s 

J A R A B E C R O S N I E R 

M I N E R A L - S U L F U R O S O 
T i s i s , B r o n q u i t i s , C a t a r r o s , L a r i n g i t i s ; E n f e r m e d a d e s oei C ú t i s 

7 G R A N U L O S C R O S N I E R m i n e r a l - s u l f u r o s o s 
Exiom Firma CROSNIER. — Paria, E. NITOT, 21, rué Vieille-du-Temple, t lab farmacias. 

H I E R R O Q U E V E N N E 
APROBADO por la ACADEMIA de MEDICINA, el UNICO qne ha obtenido una MEDALLA en la Expoiiciím de 1889. C u r a : A n e m i a , 
Pobrezade la Sangre , P e r d i d a s b l a n c a s . Exigirel SELLO de la " U n i o n des Fafcr/cafjfs". l^r.Beaux-Arts.Paris 

Ü V C L I W f f ^ ^ A L B U M I N O S O 
J y P A b 9 m v í m tU? J m contra d i s en t e r i a , d i a r r e a 

B O B & J L E 
gas t r a lg i a s . Q U I N I N A 

(BROMHIDRATQ de) B O I L L E contra n e u r a l g i a s , 
j aquecas , gota . - G E N E V O I X , 14 , Rué des Beaux-Arts 

J A R A B E 

T O N I - D E P U R A T I V O G E N E V O I X (de loduro de Calcio), nuevo remedio contra l i n f a t i s m o , e s c r ó f u l a s , t i s i s , v i c i o s d e l a 
s a n g r e , e n f e r m e d a d e s de los n i ñ o s y de los s e ñ o r e s , reemplaza el ACEITE de HIGADO de BACALAO. — Í 4 , Rué Beaux-Arts, PARIS. 

En el tratamiento de las Enferme
dades del Pecho, recomiendan los 
Médicos especialmente el empleo del 

J A R A B E y de la P A S T A de 

F I E R R E L A M O U R O U X 
Para evitar las f a l s i f i c a c i o n e s , 

deberá e x i g i r el Publico la 
F i r m a y S e ñ a s del I n v e n t o r : 

FIERRE LAMOUROUX, Farmc0 
•45, R u é V a u v i l l i e r s , P A R I S 

Cloros i s , A n e m i a , L i n f a t i s m o 

Los médicos recomiendan espe
cialmente en el tratamiento da 
estas afecciones : 

e l J A R A B E d e F . G I L L E 

antiguo interno de los Hospitales de París. 

Gran Depósito General: 45, r. Vanvilliers, París. 

Depósito en todas las buenas Farmacias, 

DESCONFIAR DE LAS FALSIFICACIONES 

G A R G A N T A 
V O Z y B O C A 

P A S T I L L A S d e D E T H A N I 
Recomendadas contra los Males de la 

Garganta, Extinciones de la Voz, 
I Inflamaciones de la Boca, Efectos 
perniciosos del Mercurio, Iritacion 
que produce el Tabaco, y specialmente 
á los Snrs PREDICADORES, ABOGA
DOS, PROFESORES y CANTORES 
para facilitar la emicion de la voz. 

I Exigir en el rotulo a firma de Adh. DETHAJ!, 
Farmacéutico en PARIS. 

Las 
Personas qne conocen las 

P I L D O R A S 
DEL DOOTOB 

D E H A U T 

\no t i tubean en pu rga r se , cuandoio 
[«ecesiían. iVo temen e l asco n i el 
Icausaflcio,porque, con t ra l o q u e su-
\cede con los d e m á s purgantes , este 
ino o i r á Jbien sino cuando se íoma 

con buenos a l imentos ybeb ibas ío r -
i t i í i c a n t e s , c u a l e l v ino , e l café, e l t é . 
' Cada cuai e scoge ,pa rapurgarse , l a 
[hora y 2a comida que mas le convie-
inen , s e g ú n sus ocupaciones .Como 
[el causancio que l a p u r g a ocasiona 
^queda completamente anu lado 
^por e l efecto de la buena a l i 

^ m e n t a c i ó n empleada, uno se 
idecide f á c i l m e n t e á v o l v e r 

^empezar cuantas vece^ 
sea necesar io 

P e p s i n a B o n d a u l t 

Aprohada por la ACADEMIA DE MEDICINA 
PREIVIIO DEL INSTITUTO AL D'CORVISART, EN 1856 

Medallas en las Exposiciones internacionales de 
PARIS - LYON - YIENA - PHILADELPHIA - PARIS 
1867 1872 1873 1876 1878 

SE EMPLEA CON EL MATOR ÉXITO EN LAB 
DISPEPSIAS 

CASTR1T1S - GASTRALGIAS 
DIGESTION LENTAS Y PENOSAS 

FALTA DE APETITO 
T OTROS DESORDENES DE LA DIGESTION 

BAJO LA FORMA DE 

E L I X I R , de PEPSINA B O U D A U L T 

V I N O de PEPSINA B O U D A U L T 

P O L V O S de PEPSINA B O U D A U L T 

PARIS, Pharmacie C O L L A S , 8, rué Danphine 
y en las principales farmacias. A 

PARIS 18oa 

SOCIEDAD 
je Fomento 

Medalla 

PREMIO 
de . 2000 Ir 

LONDRES 1862 ; 
Medallas 

oitor. 
d e H . A U B E R G I E R 

con LACTÜ CARIUM (jago lechoso de Lechuga) 
5 Aprobados por la Academia de Medicina dePariséinsertadosén la Colección 

Oficial de Fórmulas Legales por decreto ministerial delOde Marzo delSoL 
« Una completa innocuidad, una eficacia perfectamente com: 

o probada en el Catarro epidémico, las Bronquitis, Catarros, 
Reumas, Tos, asmaé, i r r i t a c ión á e l a garganta,liangrangeado al 
j a r a b e y p a s t a de A U B E R G I E R una inmensa fama. » 

(Extracto del Formulario Médico del S" Bouchardat catedrático de la 
Facultad de Medicina (26* edición).— Venta por mayor: G O M A R Y C*, 
28, Calle de St-Glaude, PARIS. — depósito en las principales boticas. 

G O T A Y R E U M A T I S M O S 

ilUI dulUll El L I C O R se emplea en el estado agudo; las PIIiDORASjen-e/ estado crónico. 

PorHayor: F . G O M A R , 28, rué Saint-Claude,.PARIS y ^ r r / ^ — » — — 
^ Tenta en todas las Farmacias y Lrognerias.—Remítese gratis un Folleto explicativo. 

EXIJASE EL SELLO DEL GOBIERNO FRANGES Y ESTA FIRMA : " ^ ^ ^ ^ 7 

" Yoflnro de Hierro InaliBraíle 
PARIS HEW-YORK Aprobadas por la Academia 

de Medicina de París, 
Adoptadas por el 

\Formulario oficial francés \ 
y autorizadas 

-por el Consejo medical 
A 4 853 de San Petersburgo. 
8 Participando de las propiedades del lodo 
J y del Hierro, estas Pildoras convienen es-
® pecialmente en las enfermedades tan varia-
# das que determina el gérmen escrofuloso 
# [tumores, obstrucciones^ humores frios, etc.), 
2 afecciones contralascuales son impotentes 
2 Ios -simples ferruginosos; en la Clorosis 
^ [colores'páUdos),lMe-a.coTTe2i[floresdlancas], S 

S la Amenorrea [menstruación nula ó d i f i - Z 
_ crt), la Tis is , la S í f i l i s constitucional, etc. S 

i En fin, ofrecen á los prácticos un agente # 
terapéutico de los mas enérgicos para esti- • 
1 mular el organismo y modificar las consti-2 
tuciones linfáticas, débiles ó debilitadas. Z 

N. B- — El loduro de hierro impuro ó al- % 
' terado es un medicamento infiél é irritante. # 

® Como prueba de pureza y autenticidad de 
® las verdaderas Pildoras de Blancard, 
5 exsíjase nuestro sello de ¿ r f S 
J plata reactiva, nuestra ^ ¿ ^ ¿ ^ g 
a firma adjunta y el sello 
% dala UnióndeFabr icantes . 
# Farmacéutico de Paris, calle Bonaparte,40 • 
§ DESCONFÍESE DE LAS FALSIFICACIONES 2 

P A P E L W L I N S I 

Soberano remedio para r á p i d a cura
c i ó n de las A f e c c i o n e s d e l p e c h o , 
C a t a r r o s , M a l de g a r g a n t a , B r e n - 1 
q u i t i s . R e s f r i a d o s , R o m a d i z o s , 
de los R e u m a t i s m o s , D o l o r e s , 
L u m b a g o s , etc., 30 a ñ o s del mejor j 
é x i t o atestiguan la eficacia de este i 
poderoso derivativo recomendado por 
los primeros m é d i c o s de Paris. 

D e p ó s i t o e n t o d a s l a s F a r m a c i a s 

P A R I S , S I , R u é d e S e i n e . 

l ^ ^ i E m I V / I { E l i l ^ / l f ^ J blanquea y suaviza el cutis 

E n f e r m e d a d e s d e l E s t ó m a g o 

E L I X I R G R E Z 

D i s p e p s i a 

P é r d i d a 

d e l A p e t i t o 

T O J N T I - r X I G O S S T I V O con QUIKTÜ, C O C A y la P E P S I N A 
Empleado en todos los Hospitales — M e d a l l a s de O r o y D i p l o m a s de 

PARIS — P. GREZ, 34, rué La Bruyére, y en las Farmacias.. 

V ó m i t o s 

D i a r r e a 

c r ó n i c a 

C u r a c i ó n s e g u r a 
DE 

la C O R E A , M H 1 S T E R I C 0 

las CONYULSIONES, del NERVOSISMO, 
de la Agitación nerviosa de las Mugeres 

en el momento 

d e i a M e n s t r u a c i o n y d e 

l a E P I L E P S I A 

G R A J E A S G E L I N E A O 
En todas las Farmacias 

J.BOÜSHIERyOSceaux .etica dt taris 

A S M A T I C O S B ñ 
PRESCRITOS POR LOS MeOICOS CELEBRES 

, E L P A P E L O LOS C/GARfíOS D E B L " B A R R A L 
^disipan casi INSTANTÁNEAMENTE los Accesos. 

D E A S M A y T O D A S l a s s u f o c a c i o n e s . 

A R A B E d e D E N T I C I O N 
FACILITA LA SALIDA DE LOS DIENTES PREVIENE O HACE DESAPARECER Atf 

LOS SUFRIMÍENTOSy todos los ACCIDENTES de la PRIMERA DENTICIóOtf 
FRANCÉS/^ EXÍJASEELSELLO OFICIAL DEL GOBIERNO 

XTuFntNaDÉLRSRRBÉ d e l D ? D E L A B A R R E 
FUMOUZE-ALSESPEYRES, 78, Fanbonrg Saint-Penis, PARIS, y en toda» laaPtrmaohu. 

E N F E R M E D A D E S 
DEL 

E S T O M A G O 
PASTILLAS y POLVOS 

P A T E R S O N 
con BISMUTHO y MAGNESIA 

Recomendados contra las Afecciones 
del estómago, Falta de Apetito, Di
gestiones laboriosas. Acedías, Vómi
tos, Eructos y Cólicos; regularizan 
las Funciones del Estómago y de los 
Intestinos. 

[ Exigir en el rotulo el sello oficial del Gobierno 
francés y a firma de J. FAYARD. 

Adh. D E T H A N , Farmacéutico en PARIS 

SECCIÓN DE ANUNCIOS 

A. L O n E T T E , R U E CAUMARTÍN, 61, PARÍS 

Quedan reservados los derechos de propiedad artística y literaria 

B a r c e l o n a . - I m p . de Montaneb y Simón 

file:///cede
file:///Formulario
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PERIÓDICO QUINCENAL INDISPENSABLE PARA LAS FAMILIAS, ILUSTRADO CON PROFUSIÓN DE GRABADOS EN NEGRO Y FIGURINES ILUMINADOS DE LAS MODAS DE PARlS, 
patrones irazados e?i tamaño natural, modelos de labores de aguja, crochet, tapicerías, etc. 

R E G A L O A L O S S E Ñ O R E S A B O N A D O S ^ L A B I B L I O T E C A U N I V E R S A L 

Los qne deseen suscribirse únicamente al periódico E l S a l ó n d e LA M o d a , por anualidades, semestres ó trimestres, con pago anticipado, deberán regirse por la siguiente nota de precios: 

EN ESPAHA, m ano, 60 reales.-Seis meses, 32 reales.-Tres meses, 18 reales—EN PORTUGAL, un aso, 3000 reis.-Seis meses, 1600 reis.-Tres meses, 900 reis—las suscnciones empezarán el día 1° de cada mes 

S U M A R I O 

T e x t o . - Explicación de los suplementos. - Descripción de los 
grabados. - Crónica genera! de la quincena. - La vida en so
ciedad ( c o n i m u a c t ó n j . - R e c e t a s culinarias.- Pasatiempos. 

G r a b a d o s . - i y2. Tra
jes de calle.—3. Niño 
de 4 á 5 años. - 4. Ces
ta para periódicos . -
5. Dibujo de tapice
ría. - 6. Fosforera. — 
7. Cesta de labor.— 
8. Puntilla de ganchi-
to. - 9. Sombrero de 
fieltro. - 10. Corpiño-
chaquetaespañol. — II. 
Traje de ceremonia. 
-T2 . Bata. - 13. Con

fección elegante.— 
14. - Pierrot. - 15. Ar-
lequina. - 16. Echado
ra de cartas, - 17. Mar-
quesa Luis X V . - 18. 
H¡glander . - i9 . Arren
dadora. — 20 y 21. 
Trajes de calle. - 22. 
Traje de ceremonia.— 
23. Abrigo ó manta 
bretona. - 24. Manta 
landesa. 

H o j a d e p a t r o n e s n ú -
m e r o 159. - Chaqueta 
bordada de trencilla. 

H o j a d e b o r d a d o s n ú 
m e r o 159. - Veintiún 
dibujos variados. 

F i g u r í n i l u m i n a d o . -
Trajes de máscara. 

EXPLICACIÓN 

DE LOS SUPLEMENTOS 

1. H o j a d e p a t r o n e s 
n ú m e r o 159.-Chaque
ta bordada de trencilla 
(véase la explicación en 
la misma hoja). 

2. H o j a d e b o r d a 
dos n ú m . 159. - Vein
t i ú n dibujos variados 
{véase la explicación en 
la misma hoja). 

3. F i g u r í n i l u m i n a 
do . - Tres trajes de más
cara. 

1.0 Traje de A n n a m i -
ta. - Pamalón y blusa de 
paño azul, adornados de 
tiras encarnadas; la blusa 
está adornada de una lu
na encarnada bordada de 
negro. 

Sombrero annamita 
de paja trenzada. Abani
co-pantalla de hoja de 
palmera. 

2.° Jovenrumana. - Falda redonda de paño blanco bordado 
de encarnado. Delantal de terciopelo alicante bordado de en
carnado y azul y adornado de un fleco color de alicante y azul. 
Chaquetita de terciopelo alicante, forrada de verde y abierta 
sobre una camiseta con mangas, de estameña blanca bordada 
de encarnado y oro. 

[inmimtiiNiim 

1 y 2 . -Trajes de calle 

Adorno de la cabeza de estameña blanca bordada de encar
nado y oro. Collar de oro. 

3.° Gitana. -YzX&z. de raso amarillo, adornada de un vo
lante de enrejado de plata con madroños encarnados. Banda ata
da á un lado, de seda rayada de amarillo y encarnado, cubierta 
de una red de plata con madroños encarnados y sujeta con una 

* flor encarnada. Corpiño 
de puntas, de raso ama
rillo, cubierto con un co
selete de enrejado de pla
ta con madroños encar
nados, de lo cual son las 
hombreras. Flores encar
nadas en los hombros y 
en la cabeza. Calañés ne
gro con madroños encar
nados. Guantes de cabri
ti l la negros. Brazaletes 
de oro. Zapatos de dora-
dillo negro. Medias color 
de rosa con cuchillos bor
dados. Rosas encarnadas 
en los zapatos. 

DESCRIPCIÓN 

DE LOS GRABADOS 

1. - T r a j e d e c a l l e . 
—Vestido princesa, de 
paño amazona azul oscu
ro, ligeramente drapeado 
sobre la cadera derecha; 
la parte inferior de la fal
da está adornada de pre
sillas de pasamanería ne
gras; quilla de astrakán 
negro al lado derecho. 
E l corpiño está adornado 
de un cuello de astrakán, 
terminándose delante en 
dos puntas que caen has
ta la cintura. Mangas 
abolsadas adornadas de 
presillas de pasamanería. 
Sombrero de fieltro ne
gro adornado de cintas 
azules con rayas de dos 
tonos. 

2. - O t r o t r a j e d e 
c a l l e . - Redingote de 
paño gris, adornado en 
la falda y corpiño de ele
gantes bordados negros. 
La espalda es á pliegues 
de redingote. Las man
gas están abolsadas y 
ajustadas con anchos pu
ños de terciopelo negro. 
Sombrero de terciopelo 
negro, adornado de plu
mas grises. 

3. - T r a j e p a r a n i ñ o 
d e 4 Á 5 a ñ o s . - Blusa 
de pañete color de nutria 
con canesú. Puños de ter
ciopelo color de nutria. 
Cinturón de cuero leo-3 . - N i ñ o de 4 á 5 a ñ o s 
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nado. Polainas de paño color 
de nutria. Sombrero de fieltro 
color de nutria adornado de 
una cinta. 

4. - C e s t a p a r a p e r i ó d i 
cos , de felpa color de fuego, 
guarnecida de tiras de seda 
pompadur. Unos cordones de 
oro van cosidos al borde; lazo 
de cinta color de fuego. 

5. - D i b u j o d e t a p i c e r í a 
para almohadones, sillita, etc. 

6. - F o s f o r e r a , de cuero 
gris. - Las bellotitas de las cua
tro esquinas se hacen con un 
cordoncillo á punto lanzado. El 
dibujo del centro se hace con 
un cordón cosido por el borde 
y los nuditos con seda, El otro 
lado de la fosforera se guarnece 
con las cifras, que se bordan al 
pasado relleno. 

7. - C e s t a p a r a l a l a b o r 
ó Vide-poche, en forma de cuer
no de la abundancia, de felpa 
color de rosa forrada de raso 
color de marfil y montada sobre 
un caballete de madera dorada, 
adornado de felpa y cordones 
de oro. Unas cintas color de 
marfil atan la cesta al caballete. 

8. - P u n t i l l a d e g a n c h i -
TO para pantalones. Esta punti
lla se hace á lo largo sobre una 
cadeneta de la longitud que sea 
necesaria; para hacer una guarnición de pantalón debe cerrarse 
esta cadeneta. - 1.a vuelta: medias-bridas. -2.a vuelta: háganse 
sucesivamente 3 dobles bridas en el mismo punto; las dos pri
meras no se terminan para reunirías á la tercera; los puntos de 

fii' n ,11.' i ,ií i n n r r T T i n m n n ^ 

r h D B B 0 m B B B B B B n Q B n D Í E @ i i ^ ^ 

• • rGmribnDbüüDünr ' •r@EEBEESEE0:..-EBE:0i0^._ 1 ; ^EBBBBLmnGancDGccLonGD 
•C GGGCGGGGaaGarQnaHB®HB®EEBE0BEE¡0E)®CL ,GGÍ~GZGBBBBBGGC QGGQQQGG IGLGl G 
t r ± n ± £ H r a a r D D O L @ m > ^ s b e b e : © @®m&LL gg;: ; lgí_ c e @ ® e b g g g c g l g c q q q g g o g g g 
•CGaGaGbGGDaaGG^^^W'oteíé^^BEBKBHGGGGGGaGGGBBBBBBGaaGGaGaaCGGGGGCa 
GGQGGGCGGGLGr'r _E®í3[°l®EEE0BEBK ÎSQGQQGOCDnGGEBBE]®GGGGGGQlZGQQOOGCGQG 
CDG ¿^:s:i-;Ei&:@BE®BBXÉSKI?GGaGGIIGL"GGEEE®Br,:GGG^GGGGrLGaaGGG 
—jGGaaGCGGGGGGGGGGEHESiEa&r-^XKKCKKKGGaGGGG--

6. - Fosforera 

medias bridas de 

4 . -Cesta para p e r i ó d i c o s 

GGGGCGGGGaGGGGCGGQEHilHHUIoGK ÎISKKKKGGai 
•"GGGGGGGaglS^llB^G-

¡ •Bl i 

•a: 
GG: 
• p 
GG 
[ 
G G 
G G 

-EEÍQEHI ;0B0Eu 
©EE't 0,r" 

©B ' E' • ©: GGGC :GGi0lGGIl 0BGBÍ5 
GGCGGGaGGÜBGGBg 
GGGGGGGGG_LG LjGL U ^ S L U U U L j U 
LG^GGGGGGGGGGGGGIGGGGGGG 
G ^ G G G G ^ G G Z G G G Z G ^ G l G H H í ;G " 
•aaGaGGGGGGGGGGGHHHHHXXX 
GGGGG^GGrGGGGGGHHBíHHHHX 
JGGGGGGGDaGGGGHHSgHKgíC 
3GGGGG•OGaaGGGH?8í!8iHi8S••• 
DGGGGGEGGGGGGGHiSÍSgHSÍL 

G C C — GGGGGGCIIGGGG^GiSügíHSS^C 
GGGGGGacGaaaaGi»SH!8í5s: 
G G G G G G G G G ^ C G G G K S H R S G G l I 

-
GGGGGGGGGGGGGGI; : ; . ís . 
L G G G G G G G G G G G G G H H H B G G G G C 
LuGGGSSaaGaBHHBHHHGtCGr 

G G 
£ B 
U G 
G G 
G1 < 
[ 

Gl 

] g ^ h g [ ; _ ^ g g g g g g g g l : 
:-:G:SHGG. j ^GGGGGGGGGGQI 
•*íf;*HHHaBHHBHHGGGGG_ 
£ ^i^BHHHHBBBBHGG' 

"Gll^... IGG^"" B 

cadeneta, déjanse en 
claro 4 puntos y se si
gue. — 3.a vuelta, de 
medias bridas. - 4.a 
vuelta: bridas interca
ladas cada una de ellas 
de 2 puntos de cadene
ta, 13 bridas, II pun
tos de cadeneta; pá
sense 4 calados de la 
vuelta anterior, 19 bri
das y se sigue así toda 
la vuelta.- 5.a vuelta: 
11 bridas de puntos de 
cadeneta, 3 medias bri
das de puntos de cade
neta, 11 bridas. - 6.a 
vuelta: 9 bridas de 
punto de cadeneta, 5 
puntos de cadeneta, 11 bridas, así alterna
tivamente y siempre lo mismo. Cuando se 
ha llegado al número de 11 medias bri
das, se mengua como lo indica nuestro 
grabado. 

9. - S o m b r e r o d e f i e l t r o color de . 
cardenillo orlado de una puntilla de oro. 
Pájaro y plumas tornasoladas cardenillo y 
oro. Las alas, bastante anchas y levantadas 
por delante, están cortadas rectas por de
trás. ' . . 

ro. - C o r p i ñ o - c h a q u e t a e s p a ñ o l , de 
terciopelo negro, guarnecido de una casca
da de encaje y abierto sobre una camiseta 
abolsada de gasa blanca. Cuello-corbata 
con escarapela de gasa blanca. Cinturón 

de terciopelo negro. Mangas abolsadas de gasa blanca, guarne
cidas de brazaletes atados de terciopelo negro. 

11. - T r a j e d e c e r e m o n i a , velaciones, etc. Delantero de 
falda de faille báltico bordado de este mismo color y plata, lige

ramente fruncido en 
• E D p p m p m la cintura y forman

do faldones sobre 
fondo de terciopelo 
báltico. Cola de ter
ciopelo báltico, frun
cida en la cintura, 
que avanza sobre el 
delantal, por el lado 
derecho. Corpino en 
parte drapeado de 
terciopelo báltico y 
en parte liso por de
lante", de faille del 
mismo color bordado 
de báltico y plata. La 
espalda es de tercio
pelo. Mangas bullo-
nadas y con altas 
hombreras, de ter
ciopelo báltico, con 
puños bordados. Ca
pota de terciopelo 
báltico, adornada de 
un penacho de plata. 

12. - B a t a , de ve
lutina color de rosa 
antiguo, fruncida por 
detrás y recortada en 
puntos por la parte 
inferior sobre un viso 
de terciopelo color 
de rubí. Esta bata se 
cierra al bies y el 
delantero izquierdo 
está ligeramente dra
peado junto al hom
bro, recogiéndose de 
pronto sobre el lado. 
Está guarnecida, á lo 

L G K B B E B G G L G G G G G D G G G G G G G L G G 
j G G G G G G G G G HSBKta^BDGGGGGGKKlKBSSGGGGGGGar _ 

LiSKK^miGGGGGKKIEHSKIGGGGGGGGGGGGGGGGGGG 
_ XgCix^^fcüDnnDBKBBKKaGaaGGGGGGGGGGGGGGa 

XX > x " XXS-VXX • • :< x G 
Gf TKSKCfxgBSa' GGaGGBSiiKGGCGGLG<G>G<lG: xGGGLGGG 
GCD •HHBBMGC G ' < ̂ XKglGGGGGGGGG 
g g g g k b b b k g : - [ x x ; .. g g " '•< •<xxxxg; j G G g g g g g g 

GGUGGGGGGI 
GGGGGGGGGGGGG' GGGÜll 
Q jBBBBGQGGGGCGGGGGGuiSISLlU 
n BBBEBBLxG 
LGBBBBBBaBKBUGGQGQGGQQGG 
GfGBBBEJEaBKXSGGGLGGXKKGG 
GGGGHBBBBBXXXKG GG L .XXXX__ 
GGLG .̂BBB&iSKXBBGGGGGGGKXgJXGGGGGGXXXEGGGG >,:< 
~ L GGGGGESKKHBBGGLjGGGC í I :BISK8iaDOQaGHKKGaaaKBGGGGGa[xSlKK!8aQGGGuL U U U L L 
•aaOGCaGBBBBaBBGGaGGGGGBBiaKlKiaGGGGGXiXGGÍ^XSG^GGÍ ¿< XXXXXGL GGGGCGOGGQG 
•QGGGQGQGGGGUGBBQCGGGGI0GBBISSKKGGGGGBBGGKISSQGQQQQXXXXXLG.GGQGQGGLGGGQ 

MG[̂ GGGGCGGGGD3HBGGL\ ©e - ;©BBBKSSGGGGL'lHGf XXG-GGGXKBBHaGGGGGGGGGGGGGG 
JGGGGGOGGGaaaGDGfflBG: '0;©'©G'©:©BBBS©l'^GBBCBBG: LGKKBBBBQaGGGGGGGGGGGGG 
GGGGGGGGGjIDGGlille^EB ^EEsBE.QffifflffiEGBE©: '̂ BBBBOGGKSBBBBGGGGGGGGGuGGGGGG 
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largo, de una tira de castor. Las mangas son de terciopelo co
lor de rubí, guarnecidas de hombreras de velutina color de rosa 
antiguo muy abolsadas y recortadas en puntas. Puños de cas
tor así como el cuello. 

13. - C o n f e c c i ó n p a r a t r a j e e l e g a n t e , formando casa-
quita de faille negro bordada de plata y negro y guarnecida al
rededor de un fleco adecuado. Plastrón de felpa negra. Esta 
casaca se abre sobre un plastrón plegado en la parte inferior, de 
terciopelo negro. Cinturón y alza-cuello de pasamanería negra 
y plata con flecos. Mangas de terciopelo negro, guarnecidas de 
piel de zorro azul así como el cuello. 

14. - P i e r r o t , de raso blanco, adornado de grandes botones 
de seda color de cereza. Cuello rizado de surah blanco. Som
brero de fieltro blanco guarnecido de madroños color de cereza. 
Zapatos de raso blanco con lazos color de cereza. 

15. - A r l e q u i n a . - Falda redonda plegada de gasa de seda 
color de oro viejo. Segunda falda de encaje sobre raso á cua
dros multicolores. Cinturón bullonado de gasa de seda color 
de oro viejo. Corpiño de raso multicolor, abierto sobre un plas
trón, con gorguera de gasa de seda oro viejo. Sombrero negro 
adornado de un lazo oro viejo. Medias y zapatos negros. 

16. - E c h a d o r a d e c a r t a s . - Falda de seda encarnada con 
aplicaciones de terciopelo negro y naipes bordados. Corpiño 
de seda encarnada bordada de negro y plata. Camiseta, ban
da y mangas perdidas de gasa blanca con laminitas de plata. 
Tres naipes forman la peineta. Medias encarnadas. Zapatos 
negros. Collar y brazaletes de oro. 

17. - M a r q u e s a L u i s XV. -Fa lda de seda pompadur ra
yada, guarnecida 
de un volante de 
raso azul pálido. 
Corpiño con pa-
niers de seda pom
padur, guarnecido 
de una guirnalda de 
rosas á modo de 
madroños. Fichit de 
gasa de seda ador
nado de encaje. El 

7 . -Cesta de labor 

adorno de la cabeza también es de encaje. Abanico de plumas 
blancas. Medias azul pálido. 

18. - H i g l a n d e r . - Falda plegada y banda sujeta al hom
bro, de lana escocesa. Corpiño de paño verde. Tahalí y cin
turón de cuero leonado. Toca escocesa. Medias de lana es
cocesa guarnecidas de piel. Unas hebillas de oro adornan la 
toca y sujetan la banda sobre el hombro. 

19. - A r r e n d a d o r a c o q u e t a . - Falda con volantes de seda 
color de paloma. Coselete trenzado por delante, de terciopelo 
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color de rubí, con mangas anchas, y vuel
tas de encaje blanco bordado. Camiseta y 
gran cuello de gasa blanca adornada de en
caje. Cofia de gasa blanca. Relicario de oro 
en el cuello. Medias rayadas color de rubí 
y blanco. Zapatos de charol negro. Delan
tal de gasa blanca, guarnecido de tercio
pelo color de rubí; un lazo de terciopelo 
color de rubí á un lado. 

20. - T r a j e d e c a l l e . - La falda mon
tada á gruesos frunces por detrás y recogi
da sobre la cadera izquierda, es de paño 
amazona cardenillo bordado de verde y pla
ta. E l corpino-chaqueta, de la misma tela 
bordada, se abre sobre un plastrón borda
do, drapeado al bies sobre una camiseta de 
crespón de China color de rosa pálido frun- ¡ ? 
cido en el cuello y dibujando una solapa 
con drapería en el borde de la chaqueta. / 
Las mangas y el cuello están bordados de 
verde y plata. 

21. - O t r o t r a j e d e c a l l e , compuesto {'::;/ 
de un redingote de seda de canutillo color de 
pensamiento con solapas de felpa del mismo 
color, abierto sobre un delantero de seda 
de canutillo color de pensamiento bordado. 
Los delanteros terminan en presillas atadas 
y sujetas con una hebilla de oro. Las man
gas anchas están terminadas en puños de 
seda de canutillo color de pensamiento, 
bordados. 

22. - T r a j e d e c e r e m o n i a . - Falda con 
pequeña cola de tela rayada de color lans
quenete, adornada á un lado de un ancho 
faldón de terciopelo del mismo color, con 
un bonito guipur negro colocado á modo de 
vuelta. Este mismo guipur se repite en el 
borde del delantal. Corpiño drapeado, ence
rrado en un coselete de terciopelo abrocha
do por delante con dos botones y adornado 
de un plastrón de guipur negro. Mangas de 
tela rayada color de lansquenete, abolsadas 
en los hombros y terminadas en una pequeña 
bocamanga de terciopelo adornada de gui
pur negro. Camiseta fichú de gasa tornaso
lada. Sombrero con la copa de terciopelo y faille lansquenete, 
con anchas alas rizadas, de gasa, y un bonito penacho de plumas. 

23. - M a n t a b r e t o n a , de seda negra labrada, forrada de 
seda pompadur rayada de verde y color de rosa. Capucha pren
dida á los hombros, forrada de seda pompadur, 

24. - M a n t a l a n d e s a , de seda brochada ó lana labrada de 
seda. - Esta manta está montada fruncida á un canesú de ter
ciopelo; varios frunces hacen ajustar el talle por detrás; el de
lantero está adornado de tiras de terciopelo. E l forro es de 
raso rayado. Unos broches de plata vieja cierran el canesú y 
el cuello. 

CRÓNICA GENERAL DE LA QUINCENA 

M A D R I D 

Fosí nubila Fhcebus. 
Después de la tempestad viene la calma. 
Así tenemos la satisfacción de encabezar nuestra revista, sa

tisfacción motivada por dos noticias halagüeñas: la del resta-

10 . - O o r p i ñ o - c h a q u e t a e s p a ñ o l 

9 . - S o m b r e r o de fieltro 

blecimiento de la salud, tan gravemente comprometida, de 
nuestro pequeño monarca, S. M . Alfonso XIII , que segura
mente al publicarse el presente número habrá podido dar sus 
acostumbrados paseos; y la no menos consoladora de la casi 
total desaparición de la epidemia que en tan profunda tristeza, 
y hasta luto, ha tenido sumida á la corte por espacio de bastante 
tiempo. En esta, como en otras ocasiones análogas, la sublime 
caridad ha opuesto, tanto como la ciencia, un valladar á los 
progresos del mal, y caridad y ciencia unidas sabrán dar en lo 
sucesivo breve cuenta de todas las epidemias y contagios, que 
ya no son hoy tan horriblemente destructores como lo fueron 
en lo antiguo y aun en épocas no muy remotas de la nuestra, 
por faltar sin duda ambos elementos y sobrar las necias preocu
paciones del vulgo, hoy más ilustrado que antes. 

Lo cierto es que Madrid respira ya como aliviado de un peso 
abrumador de tristeza, y que la buena sociedad va recobrando 
rápidamente su interrumpida animación. Tanto es así que ya se 
habla de cinco bailes en proyecto: dos en los salones de dos 
embajadas, y los otros en los de una duquesa, un opulento mar
qués y un conocido banquero. 

Dícese también que un hermoso palacio, situado en los ba
rrios altos de la capital, donde ha tiempo se dieron magnificas 
reuniones, volverá á abrir en breve sus puertas, en celebridad 
de haber recobrado el Rey su salud. 

Además, varios personajes pertenecientes á la grandeza espa
ñola organizan una función que se celebrará muy pronto en el 
teatro de la Escuela de Música y cuyos productos se destinarán 
al socorro de las personas pobres, que en Madrid abundan tal 
vez más que en ningún otro punto de España. En dicha fun 
ción tomarán parte aficionados muy conocidos en el gran mundo 
y que han acreditado ya, en reuniones particulares, sus aptitu
des y felices disposiciones para la escena, figurando entre ellos 
los señores Duques de Tamames, el Marqués de Portago y don 
Fernando Díaz de Mendoza, que tanto lució sus cualidades ar
tísticas en el teatro Ventura; y se añade que para el mejor éxito 
de la fiesta se solicitará el concurso de distinguidos poetas. 

La función promete ser brillante, y aportará sin duda cre
cido socorro á la campaña de caridad en que, como acaba
mos de decir, tan alto ha puesto su nombre el vecindario de 
Madrid. 

Por su parte las clases populares, si no demuestran su satis
facción por haber salido del estado de tribulación en que las 
tenían las pasadas circunstancias, con saraos, recepciones y fun
ciones ajenas á sus costumbres y á sus medios de fortuna, en 
cambio han aprovechado el primer día de expansión que se les 
ha deparado, y en este día, que es el de la clásica festividad de 
San Antón, casi nadie ha dejado de dar el acostumbrado paseo 
por la calle de Hortaleza, donde tiene su templo el santo ere
mita, por supuesto, llevados, más bien que del deseo de vene
rarle, de disfrutar de un día de asueto y pagar el tributo á una 
práctica inveterada. 

Y como ha hecho un tiempo primaveral y un sol hermosísi
mo, la animación de la fiesta ha sido muy grande, extendién
dose desde la Red de San Luis por toda la calle de Hortaleza 

arriba y llegando sus últimos ecos hasta las 
inmediaciones del pueblo de Tetuán. 

De lo dicho se desprende que en Madrid, 
como en Barcelona, se celebra la festividad 
de San Antón, sólo que mientras en la ca
pital del Principado toman únicamente par
te en ella las hermandades ó sociedades de 
caleseros (léase cocheros) y de carreteros en 
sus variadas categorías, en la de <España 
figuran todas las clases de la sociedad, y al 
paso que las sociedades catalanas recorren 
las calles en corporación con sus ricos pen
dones y sus caballos vistosa y lujosamente 
engalanados, verificando la antiquísima ce
remonia de los ires toms, los madrileños no 
se reúnen para tal paseo, sino que lo dan 
aislados y como individuos particulares que 
no forman parte de una entidad social de
terminada. 

Así es que desde el que rige un buen ca
ballo de finos remos y sangre viva como la 
pólvora, hasta el señorito cursi que preten
de lucir sus talentos en la equitación sobre 
un desmedrado jaco de alquiler, y el gitano 
que se contonea en su burrillo matalón, to
dos desfilan ante la venerable efigie del san
to, algunos llevando sacos de cebada para 
que en el templo la bendigan, y ostentando 
todos en los arreos de sus cabalgaduras un 
abigarrado tesoro en cintas, borlas y alama
res de más ó menos gusto. 

Y como no hay fiesta sin que en ella tome 
también parte el estómago, en Madrid ha
cen el gasto los indispensables panecillos 
que en Barcelona se dejan para el día de 
Todos los Santos, pero sustituyéndolos en 
el de San Antón con los legendarios tortells, 
de diámetro que varía de algunos centíme
tros á medio metro. 

Sólo falta saber si en medio del bullicio 
y animación de aquélla se habrá dedicado 
algún recuerdo al cerdoso compañero del 
Santo, al pobre animal que, siendo tan vili
pendiado y escarnecido, hace ricos á los que 
con él trafican, y con sus carnes, condimen

tadas ó sujetas á mil distintas operaciones, recrea los paladares 
de la misma humanidad que tan en poco le tiene y tan deni
grantes nombres, desagradecida, le prodiga. 

—De una apuesta ó convenio original nos dan cuenta los 
periódicos de Madrid. Parece que entre nueve distinguidos au
tores cómicos, que son los señores Sánchez Pastor, Estremera, 
Vega (don Ricardo), Aza (don Vital), Luceño, Delgado (don 
Sinesio, Ramos Carrión, Serrano de la Pedrosa y Manzano, se 
acordaron otros tantos títulos, y tomando cada cual á la suerte 
uno de éstos, se comprometió á escribir con él una obra dra
mática representable que se leerá el día i.0 de marzo próximo 
en la reunión que se celebrará al efecto. E l que no tenga ter
minada su obra para tal día, vendrá obligado á convidar á los 
demás á almorzar... y también á comer. 

Los títulos designados son «Mangas y capirotes,» <,<E1 chale
co,» «La corbata blanca,» «Su Excelencia,» «Bonitas están las 
leyes, ó la Viuda del interfecto,» «La baraja francesa,» «Amén,» 
«La pelota en el tejado,» y «Las doce y media y sereno.» Pa
rece que alguno de los autores tiene ya planteada la obra y aún 
hechas algunas escenas para no ser el último. 

1 1 . - T r a j e de c e r e m o n i a 
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De desear sería 
que de esta com
petencia pura
mente humorísti
ca resultase más 
de una obra no
table, que valie
se honra y pro
vecho á sus au
tores, así como á 
las empresas tea
trales que á no 
dudarlo se apre
s u r a r á n á aco
gerlas. 

La del teatro 
de la Comedia, si 
recaba honra por 
su diligencia y so
licitud, en cambio 
toca por desgracia 
resultados muy 
poco provechosos 
de las obras estre
nadas en la tem
porada actual. 
Ultimamente cre
yó conseguirlos 
con la comedia ti

tulada Car-
dedeu confi
tero, arre
cio de la 

que tanto éxito ha alcanzado en París con el título de Les fem-
mes nerveuses; pero quiso el adverso destino que la obra que 
tanto entusiasmó en la capital de la vecina República fastidiara 
grandemente al público de la de España, teniendo que añadir 

dicho teatro un fracaso más á la lista de los sufridos y no que
dando de Cardedeu más fama que la de sus borregos (al menos 
en Cataluña). 

Muy otro ha sido el éxito del drama escrito por el joven 
diputado D Cándido Ruíz Martínez y que con el título de fus-
ios por pecadores se ha estrenado en el Teatro Español. Recibi
do con extraordinario aplauso, proporciona buenas entradas á 
los artistas de aquel coliseo, por más que su argumento verse 
sobre un asunto tan trillado como es el adulterio; pero como la 
obra está admirablemente escrita, fácil y correctamente versifi
cada, y sembrada de pensamientos hermosos, frases felices y 
ocurrentes y atrevimientos de efecto, el público perdona la es
cabrosidad del argumento, y fascinado por las condiciones 
enumeradas, aplaude al autor y manifiesta su aprobación á los 
actores, que se esmeran en su ejecución, y en especial á los se
ñores Calvo (don Ricardo) y Jiménez (don Donato) los cuales 
se manifiestan á la altura de su reputación. 

E l fecundo escritor cómico D. Miguel Echegaray ha dado á 
la escena del Teatro Lara una comedia en dos actos, titulada: 
Viajeros de Ultramar, que como todas las suyas, divierte gran
demente al público por su argumento, que no carece de inte
rés, aunque en su desarrollo se permita el autor exageraciones 
rayanas á veces en la chocarrería, y que entre sus muchos chistes 
los haya de brocha gorda. Esto no obsta para que los espec
tadores llamen cada noche á la escena al autor, como no obs
tará sin duda para que los Viajeros de Ultramar estén llegando 
muchas noches consecutivas al Teatro Lara. 

En el Real, todo son dificultades y tropiezos. La ópera Orfeo, 
según presentimos, no ha tenido la suerte de halagar los oídos 
del público que á él asiste, á pesar de la recomendable ejecución 
que le cupo por parte de la señorita Stahl, encargada de la 
parte de protagonista, y del esmero con que la orquesta y las 
masas cumplieron su cometido. El tenor Marconi se indispone 
con lastimosa frecuencia, y la señorita Nevada continúa enfer

ma en Huelva, de suerte que la empresa 
se ve perpleja para combinar espectáculos 
que atraigan al público. 

B A R C E L O N A 

La rápida desaparición de la epidemia 
reinante en toda Europa, que durante la 
última semana del año anterior y la pri

mera del actual tuvo también postrada en el lecho casi á la mi
tad de la población de Barcelona y á la mitad restante ocupada 
en cuidar de los enfermos; el restablecimiento de la mayoría de 
éstos y el tiempo verdaderamente primaveral de que disfrutá

i s . — C o n f e c c i ó n elegante 

mos, son otras tantas causas de que se haya restablecido la in
terrumpida normalidad en la vida cotidiana y deque los paseos 
y demás sitios de esparcimiento estén invadidos, en especial los 
días festivos, de una multitud afanosa de respirar aire más 
puro que el de la cerrada habitación del enfermo y de desqui
tarse de la clausura en que ha estado por espacio de dos ó tres 
semanas. 

Los teatros, cafés, circos y salones de baile vuelven á verse 

¡ M i 
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más animados que antes, 
con gran contento de due
ños y empresarios á quie
nes el trancazo ha causado 
considerable detrimento 
en sus intereses. Por for
tuna, el mal ha sido más 
pasajero de lo que se te
mía, no por sus efectos, 
que á la verdad no han 
dejado de ser lamenta
bles, sino por su duración; 
y-.de no ocurrir una recru
descencia, mejor dicho, 
una nueva é inesperada 
invasión, es de creer que 
todo el mundo se indem
nice de sus pérdidas, ex
cepto las familias que por 
desgracia han sufrido la 
de alguno de sus deudos, 
traidoramente arrebata
do por una dolencia que 
se creía benigna, y que es 
de tanta importancia por 
lo menos como otras que 
inspiraban un verdadero 
pánico. 

—Con la desaparición 
del dengue coincide la 
que se está llevando á 
cabo en los edificios que 
en el Parque quedaban de 
la pasada Exposición uni
versal. La animación que 
allí se nota es comparable 
con la que se advertía en 
1888 cuando se constru
yeron palacios y pabello
nes. Además de los mu
chos operarios que traba

jan en convertir en Palacio real uno de los edificios situados en la antigua 
Plaza de armas de la ex cindadela y conocido con el nombre del Arsenal, 
hay cerca de 400 dedicados á derribar las naves 
laterales del Palacio de la Industria, pues se trata 
de que el sitio ocupado por ellas quede despejado 
cuanto antes. . ,/„,„ \ 

Sic transit glor ia mundi, es ocasión de exclamar 
con*tal motivo. 

Según parece, muy en breve se reunirá la Comi
sión especial nombrada para la conservación de 
los edificios que, cual ventajoso legado de dicha 
Exposición, se destinan á Museos municipales de 
diferentes clases. Creemos inútil excitar el celo de 
los respetables individuos que la componen, pues 
estamos persuadidos de que, siendo hijos de Bar
celona, no descuidarán un punto su cometido. 

encaminado á dotar á la ciudad 
en que vieron la luz de unos esta
blecimientos tan en armonía con 
los progresos modernos y tan in
dispensables ya en una capital de 
la importancia de la nuestra. 

—Después de la clausura moti
vada por la enfermedad de gran 
número de artistas y empleados, el 
Gran Teatro del Liceo ha vuelto 
á abrir sus puertas poniendo en 
escena el baile Mesalina. La em
presa de dicho teatro dirigida por 
el señor Bernis ha cumplido con 

Traje de calle 

creces el compromiso con
traído con la Junta de Go
bierno de la Sociedad de 
propietarios, de dar en esta 
temporada un gran espec
táculo. 

De tal se puede calificar en 
efecto dicho baile, cuyo justi
ficado éxito crece á la par del 
número de sus representacio
nes, pues aquí, donde está
bamos acostumbrados ya á 
contemplar y aplaudir bailes 
grandiosos, puestos en escena 
á costa de enormes dispendios 
y utilizando todos los elemen
tos que los adelantos moder
nos permiten aplicar al teatro, 
ha parecido una producción 
sorprendente. 

Sólo un lunar encontramos 
en él: la monotonía de algu
nas escenas, mas esta queda 
compensada con los demás 
atractivos que el espectáculo 
ofrece. El vasto escenario del 
Liceo es incapaz para conte
ner el crecidísimo número de 
personas que á veces en él 
figuran; una cifra bastará para 
comprenderlo así: á cerca de 
mil ascienden los trajes cons
truidos exprofeso para este 
baile por la sastrería Zampe-
roni de Milán, trajes todos 
ricos, elegantes, vistosos, de 
admirable combinación y per
fectamente apropiados á la 
indumentaria de la época. En 
cuanto al atrezzo, no desme
rece en nada del vestuario, y las decoraciones son notables, en especial la 

que representa el Circo romano, bien entendida obra de los 
pintores Carreras y Vilanova, y cuya gran perspectiva y 
acertado colorido hacen que el público la aplauda todas 

las noches. 

Aunque muchas de las escenas merecen 
general aprobación, sobresalen las de los 
bailables y evoluciones del Circo, sumamen
te originales y perfectamente ensayadas y la 
del cuadro en que termina la obra; una y otra 
producen siempre verdadero entusiasmo. 

La primera bailarina señorita Adelina 
Rossi ha justificado la fama de que venía 
precedida, y el público la ha acogido con 
marcadas y merecidas muestras de simpatía. 
Comparte con ella los aplausos la señorita 
Fiorio, ya conocida entre nosotros, como 
también se hace acreedor á ellos el señor 

21.—Traje de calle 

23.—Manta bretona 

22.—Traje de ceremonia 

Spadalino, muy digno de las demostraciones de aprobación que se 
le prodigan. Por último, el señor Danesi, autor de Mesalina, se ha 
acreditado de hábil compositor cuanto de entendido director, pues 
á la verdad se necesita gran inteligencia y mayor solicitud para dirigir 
con asombrosa precisión las masas de ejecutantes que en dicho baile 
toman parte. 

En suma, este espectáculo es de los que merecen verse y admirar 
se, y como por otra parte la empresa ha fijado unos precios bastante 
módicos, cabe asegurar que Mesalina contará un gran número de 
representaciones. 

De regreso en nuestra capital la compañía de la señora Alvarez 
Tubau dirigida por su esposo D. Ceferino Palencia, á quienes felici
tamos por su regreso de Buenos Aires, así como por la brillante cam
paña que han hecho en aquella capital Sud americana, habrá dado 
principio, al salir á luz el presente número, á la serie de funciones 
para las que han abierto el correspondiente abono en el Teatro Prin
cipal, Por hoy no podemos decir más sino que deseamos á los labo
riosos y entendidos empresarios un éxito tan feliz como el que ha 
coronado sus esfuerzos en las ciudades argentinas. 

L o monjo negre sigue proporcionando magníficas entradas, al Teatro 24.—Manta landesa 
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Romea y nutridos aplausos al señor Soler, su autor, y á los 
actores encargados de su desempeño. Aun cuando esta obra 
está llamada á obtener bastantes representaciones, parece que 
van á suspenderse éstas para dar lugar al estreno del drama del 
señor Guimerá titulado Rey y monjo, del cual tenemos las me
jores noticias. 

Siguiendo su anual costumbre la Compañía ecuestre que con 
tanto acierto dirige el señor Alegría se ha despedido del públi
co barcelonés hasta el verano próximo. También se despidió de 
él el domingo anterior la compañía de Buffalo Bill, cuya estan
cia en Barcelona no creemos que haya sido lo fructuosa que sus 
empresarios tenían derecho á esperar, aunque no porque no 
haya merecido aceptación el espectáculo, sino por haberse 
opuesto á ello las circunstancias sanitarias. Dicha compañía se 
ha ausentado con el sentimiento de dejar en nuestra ciudad á 
dos de sus individuos fallecidos durante su permanencia en ella. 

— E n una de nuestras anteriores revistas anunciamos el pro
pósito formado por los individuos del Círculo Artístico de 
Barcelona de dar en el próximo carnaval otro baile de trajes 
que compitiera en lucimiento con el celebrado el año anterior. 

La brusca y casi general invasión de la epidemia del dengue 
obligó á suspender los preparativos que para dicho baile se ha
cían; felizmente desaparecida la enfermedad, el mencionado 
Círculo ha discutido si convenía ó no poner por obra dichos 
proyectos, mas al fin ha resuelto desistir de ellos por las justifi
cadas razones que se expresan en el siguiente escrito, que ha 
comunicado á los periódicos de esta Capital: «Habiendo cesa
do casi por completo las anormales circunstancias por que ha 
atravesado nuestra ciudad, este Círculo que por causa de ellas 
se vió obligado á suspender los trabajos de organización para 
su segundo baile de trajes, debió fijarse, antes de reanudarlos, 
en si era oportuna la realización de dicha fiesta, 

»A1 efecto se reunieron el día 19 del actual la junta directiva 
y las comisiones invitadora y ejecutiva, después de consultado 
el parecer de gran número de familias. Y manifestado el con
vencimiento de que el espíritu público no corresponde hoy to
davía al indicado proyecto, por las huellas que han dejado re
cientes y sensibles desgracias, aparte de la brevedad del plazo, 
por la muy prolongada suspensión, el Círculo Artístico, á pesar 
de sus buenos deseos, ha creído conveniente suspender la cele
bración de dicho baile, sin perjuicio de celebrarlo el año próxi
mo venidero.» 

—Una noticia para concluir, y de la que sin duda estarán 
enteradas muchas de nuestras lectoras. Parece que se han frus
trado dos proyectados enlaces que debían contraer otras tantas 
parejas muy conocidas en la buena sociedad barcelonesa. La 
discreción nos impide decir más. 

P A R I S 

E l principal acontecimiento de la quincena, se entiende, de 
los que sirven de asunto á nuestras revistas, ha sido el baile 
anual organizado en el Teatro de la Opera á beneficio de la 
Caja de retiro de los oficiales de la reserva y del ejército terri
torial. 

A pesar de la influenza, que aun subsiste en París aunque las 
invasiones han disminuido notablemente, dicho baile ha tenido 
mucho éxito, pudiendo calcularse en diez mil las personas que 
han concurrido á él; así era que la espaciosa platea, el salón de 
descanso y los corredores estaban enteramente atestados de 
gente, figurando en gran número las señoras, que vestían ele
gantes trajes y lucían valiosas joyas, hasta el punto de que 
jamás se han admirado más diamantes, más r i v ü r e s de brillan
tes ó de perlas. 

Decididamente ha vuelto la moda de las alhajas. 
A l pie de la escalera principal estaba la banda de la guardia 

republicana, que hacía los honores á los ministros y á los gene
rales, y delante del salón de descanso la música de la Escuela 
de artillería de Versalles. En la platea estaba situada la orques
ta del baile, compuesta de cien profesores y otra de cincuenta 
en el salón de descanso del público. Todas las bandas militares 
se reunieron en un momento dado para tocar la Gran retreta 
nacional francesa, de M . Paul Darthu, que produjo gran efecto. 

En los corredores y en el salón de baile se dispusieron canti
nas originales, de las que estaban encargadas cuarenta de las más 
lindas artistas de los teatros de París, las cuales, por la módica 
cantidad de un franco, servían dulces y refrescos. En la cantina 
del Chat N o i r figuraban las cuatro hermosas andaluzas de las 
Montañas rusas, y á su cabeza la Cuenca, la ya famosa bailari
na que ha enseñado á Juana Granier la danza de la Macarena. 

Señoras vestidas de alsacianas y lorenesas vendían preciosos 
programas, que también costaban un franco y que, redactados 
en verso por distinguidos poetas, estaban adornados con dibu
jos alusivos al objeto del baile por Caran d'Ache, Henriot, y 
otros dibujantes no menos conocidos. 

A media noche reinaba en el teatro la mayor animación : á 
las danzas se sucedían intermedios que fueron aplaudidísimos, 
tales como bailes andaluces ó conciertos de mandolinas. Pero 
el éxito mayor de la función lo alcanzaron dos números del pro
grama: el primero la batalla de flores que dió principio á la 
una de la noche entre la platea y los palcos, y en la que se dis
pararon á guisa de proyectiles diez mil ramilletes llevados de 
Niza: el segundo la exposición panorámica del célebre cuadro 
de Detall le E l sueño, que valió á su autor la medalla de honor 
en el último Salón, y que ha sido copiado con dicho objeto 
por M . Jambón, siendo verdaderos y no pintados los hombres 

y los objetos que se destacaban en primer término. E l efecto 
producido por este panorama ha sido maravilloso. 

A las cinco y media de la mañana se bailaba todavía. En 
los alrededores del Teatro de la Opera, que estaba magnífica
mente iluminado, los restaurants se veían llenos de alegres 
grupos que restauraban en verdad sus abatidas fuerzas: los salo
nes del café de la Paz jamás se habían visto tan atestados de 
gente; en una palabra, ha habido ganancia para todos, y en 
especial para las viudas y huérfanos á quienes se destinaban los 
ingresos de tan filantrópica fiesta. 

—Con motivo del fallecimiento de un personaje muy cono
cido en todos los teatros de París, el jefe de claqtte Fournier, 
los periódicos de aquella capital dan algunos detalles sobre la 
organización de los claqueurs ó aplaudidores de oficio, detalles 
que creemos bastante curiosos para reproducirlos aquí. 

Los claquetirs, ó alabarderos, con cuyo nombre se conocen 
en los puntos de España donde por mengua los hay, constitu
yen en la capital francesa una verdadera corporación. Sus jefes 
son personajes de cierta importancia, y su profesión, aunque 
despreciable, es muy lucrativa, no siendo por tanto de extrañar 
que Fournier haya dejado una fortuna que se calcula en más de 
un millón de francos. 

Generalmente los jeies de claque tienen á su cargo la de va
rios teatros. Fournier desempeñaba su cometido en la Opera, 
el Odeón, los Bufos parisienses, el Ambigú, Folies dramáti-
ques, Menús Plaisirs, Dejazet y parte del Edén. Havin dirige 
los aplausos en el Gimnasio, en el Edén, Palais Royal, Vaude-
ville y Variedades. A cargo de Planchet están el teatro de la 
Gaité, el de la Renaissance, el Chatelet y la Opera cómica-
Estos dos teatros los comparte con Denyaux, que corre además 
con el de la Porte Saint-Martín. 

E l jefe de claque no opera por sí mismo, lo cual sería impo
sible, á causa del número de teatros de que está encargado. 

Delega sus atribuciones en un subjefe, á quien da 5 francos 
cada noche. Los alabarderos, que generalmente son siempre los 
mismos en cada teatro, perciben 3 francos. Pero alabarderos y 
subjefes encuentran medio de aumentar su salario vendiendo 
las localidades de algunos de ellos á menor precio que en el 
despacho, y repartiéndose entre todos el importe de la venta. 

E l comprador no está obligado á aplaudir como el vendedor, 
y para que el servicio se haga con regularidad, no puede darse 
una extensión ilimitada á esta fuente de provechos. 

Además los jefes de claque tienen lo que se llama en la jerga 
«las propinas de bastidores.» 

Si un artista desea que le corresponda una parte especial en 
los aplausos, si le agrada que se dé importancia á su salida ó 
que se alborote en tal ó cual pasaje de su papel, hace un con
trato particular con el subjefe encargado de la claque y le en
trega una cantidad que se reparte entre los alabarderos. 

E l jefe de claque es al mismo tiempo revendedor de billetes, 
y este es el principal origen de su fortuna. 

Suelen entenderse con los empresarios de teatro, que les con
fían aquel puesto mediante una cantidad que no baja de 60.000 
pesetas cada tres años. En cambio el empresario le concede 
20.000 pesetas de billetes al año con una rebaja de 50 por 100 
respecto al precio de despacho. 

Si la obra tiene una aceptación extraordinaria y los billetes 
concedidos por la empresa no le bastan, el jefe de la claque los 
toma al precio ordinario, y se le dan generalmente de preferen
cia. Entonces los empleados del despacho dicen á las personas 
que van á comprar localidades que no las hay; el jefe de los 
alabarderos las revende con un cuantioso beneficio. 

Además, no se limita la reventa á los billetes que le entrega 
la empresa, sino que se extiende también á los de la Agencia 
Porcher. 

Esta agencia compra á lok autores los billetes á que tienen 
derecho cada noche que se representan sus obras, y se los cede 
en seguida á los jefes de claque con un 40 por 100 de beneficio, 
tratándose de una obra de éxito ordinario. 

Pero la mayor ganancia de los jefes de claque consiste en los 
préstamos que hacen á los empresarios de teatro. Casi todos 
están interesados en las especulaciones teatrales, y á veces 
nada más que en una obra. 

Las cantidades que adelantan llegan en ocasiones hasta 
100.000 pesetas. 

Play un iefe de claque que es una excepción de esta regla, y 
que es un verdadero funcionario, Darlot, jefe de claque de la 
Comedia Francesa, que tiene un sueldo fijo de 300 pesetas al 
mes, y al cual está prohibido traficar con los asientos de los 
alabarderos y vender billetes. 

—Estando ya en plena época carnavalesca, conviene decir 
algo acerca de la moda en los disfraces de baile, pues también 
éstos tienen sus modas. Parece que serán tan brillantes como 
numerosos este año, y la Exposición, que ha dejado duradero 
recuerdo, ha inspirado ya combinaciones preciosas y originales, 
en las que, como es de suponer, no se ha olvidado á la torre 
Eiffel. Esta torre, como aditamento del tocado, hecha, por su
puesto en miniatura, es de los más bonitos y de los que mejor 
sientan. Además se bordan torres Eiffel en las faldas, en las 
mangas, y hasta en los zapatos. 

Por otra parte, el Oriente penetra por doquiera, y sobre 
todo, desde la Exposición, es el dios del día. Sus telas, mara
villosamente flexibles, sembradas de dibujos raros, sus colo
res tan vivos que se esfuman y se aterciopelan sin bruscos 
contrastes, recrean la vista más que nunca, y por consiguiente 
la imaginación femenil busca hoy la realización de sus sueños 
en los países en que nace el sol. Por esto los disfraces chinos, 
japoneses y tonkineses están á la orden del día. 

Pero no tan sólo se copiarán los trajes carnavalescos de los 
del Extremo Oriente, sino también de los de España, que se
ducen cada vez más á las parisienses. Por una parte, los vesti
dos bordados de ibis, crisantemas, libélulas, etc., y por otra las 
franjas de oro, las fajas de seda, las faldas cortas, las chaquetas 
de terciopelo sobre camisetas bordadas de lentejuelas, y los 
trajes de Carmen y Soledad serán la nota dominante y eclipsa
rán el disfraz, por decirlo así, clásico. 

Sin embargo, esto no excluye otros caprichos, por ejemplo, 
el disfraz de pantalla, tan nuevo como original. Las faldas 
sobrepuestas, que figuran una serie de pantallas, van ensan
chándose por abajo para dar la forma apetecida, y las mangas 
representan pantallas plegadas. Las damas de cintura delgada 
se prometen con este traje un verdadero triunfo. E l tocado con
siste en otra pantalla, pero algo echada atrás. 

- Dos estrenos dignos de mención han tenido lugar en los 
teatros parisienses durante la quincena anterior: el de la come
dia en tres actos de H . Meilhac titulada Margot, y el de la co-
media-vaudeville, en tres actos también y de igual número de 
escritores, Ordenneau, Valabrégue y Kervul, que lleva por 
título Los Moul inard . 

La primera, puesta en escena en la Comedia Francesa, es 
una obra contemporánea, con lo cual queremos significar que 
se plantea en ella un problema social escabroso. Su argumento 
consiste en efecto en un estudio atrevido de un caso que se pre
senta con frecuencia en el mundo, como es el de una joven na
cida de la corrupción social, pura todavía, aunque en gran peli
gro de perderse por el solo hecho de su irregular origen. Pero 
el autor, no obstante su reconocido ingenio, no ha caído en la 
cuenta de que lo que es bueno y aceptable para una novela, se 
rechaza á veces en la escena, y así ha sucedido en esta ocasión, 
á pesar de las innegables bellezas de que está sembrada la obra 
y de la magistral ejecución que le ha cabido por parte de la 
excelente compañía que actúa en dicho teatro. Esto no quiere 
decir que Margot no dé algunas entradas, pero sí que sólo 
cierta clase de público acudirá á verla y que la empresa tendrá 
que apresurarse á sustituirla con otra. 

Los Moul ina rd , estrenada en el Palais Royal, es una come
dia escrita, como todas las que forman el repertorio de este tea
tro, para divertir al público, y los autores lo consiguen gran
demente. Traslado á los arregladores españoles. 

Las aventuras de Stanley debían tentar á los autores dramá
ticos, y en efecto, se citan ya los nombres de dos, y de los más 
importantes por cierto, que preparan para un gran teatro una 
obra basada en los viajes del célebre explorador y de un apara
to colosal. Se ha abusado ya tanto de Europa, Asia y América, 
que es natural que la escena se dedique ahora al Africa. 

L A V I D A E N S O C I E D A D 

L E C C I O N E S d e c o r t e s í a y b u e n t o n o 

escritas por una madre para uso de sus hijas 

Saraos y tertulias 

( Con t inuac ión) 

E l objeto de estas reuniones de media confianza 
es pasar agradablemente la noche d e d i c á n d o s e á 
honestas recreaciones entre personas distinguidas de 
uno y otro sexo. E n ellas se departe discretamente, 
se leen p o e s í a s ó trozos selectos de amena literatura, 
se juega á juegos l í c i t o s , de naipes, de lo ter ía , de 
prendas, se proponen acertijos ingeniosos ó charadas 
ó logogrifos, se toca el piano ú otro instrumento m ú 
sico, se canta; y habiendo ya m ú s i c a , se baila. 

Estas reuniones, con la variedad de sus pasatiem
pos, parecen inventadas exclusivamente para el in
vierno, á fin de llenar de la manera m á s grata las 
largas veladas de la noche. 

Las familias acomodadas y recogidas por achaques 
de las personas mayores ó simplemente por pereza de 
salir, no por falta de sociabilidad, cuando atraen á su 
casa á gentes de buen trato, estas familias tienen ter
tulia diaria, ó semidiaria, r e s e r v á n d o s e alguna que 
otra noche de asueto entre semana para recobrar de 
vez en cuando su libertad de a c c i ó n . 

Otras familias, menos sedentarias, que gustan del 
teatro ó de otras recreaciones externas, sin renunciar 
del todo á las d o m é s t i c a s , s ó l o abren sus salones una 
ó dos veces por semana. Y é s t a s y a q u é l l a s invitan á 
sus relaciones verbalmente ó por esquela una vez por 
todas á principios de e s t a c i ó n , determinando los d í a s 
de tertulia. 

Mas para un sarao extraordinario, es indispensable 
una i n v i t a c i ó n extraordinaria t a m b i é n . 

E l traje de estas reuniones es lo que se llama de 
sociedad, traje que varía todos los a ñ o s , por lo cual 
no es posible entrar en pormenores. 

Aunque e s t á prefijada la hora de la r e u n i ó n , no es 
de buen tono la exactitud militar, que no peca nun-
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ca por falta ni sobra de minutos. Pero si presentarse 
un poco d e s p u é s es ga l lard ía , es ya indolencia impo
l í t i ca presentarse demasiado tarde. L a a n t i c i p a c i ó n 
sería simplemente cursi. 

L a c o r t e s í a que rige en estas reuniones es com
pleja, pues son varios los asuntos que informan su 
concepto; pero ya hemos tratado muchos de ellos en 
anteriores lecciones, y con esto nos limitaremos s ó l o 
á recordarlos. 

Y a dijimos en el tratado de visitas, y es bueno re
petirlo en toda o c a s i ó n , que el bello sexo, que tam
b i é n se llama d é b i l y lo es, responde mejor á sus 
fines, t í m i d o y modesto, que audaz y presuntuoso. 
U n a dama delicada, y delicadas deben ser todas las 
damas, no ha de hablar á gritos, ni reir á carcajadas, 
ni ser bachillera ni menos doctora. Debe hablar, pues 
muda hace un papel desairado; pero le sienta mejor 
escuchar que discutir. Y si en esto puede conceder
se cierta latitud á la dama de estado por su repre
s e n t a c i ó n y á la s e ñ o r a mayor por su experiencia y 
respetos, es reprensible siempre en las solteras el ex
ceso de palabra, la pa labrer ía . 

Dejad pues, hijas m í a s , cuando v a y á i s á un sarao 
ó tertulia, dejad que los hombres hagan el gasto: 
vosotras d e b é i s contentaros con alternar, y cuando 
el asunto no e s t é á vuestro alcance, si hay a l g ú n ca-
callero tan d e s c o r t é s que os hable de lo que no en
t e n d é i s , entonces callad discretamente. 

J ó v e n e s , como sois, entusiastas de.todo lo bueno 
y enamoradas de toda forma e s t é t i c a , g u s t a r é i s de la 
p o e s í a y de todas las obras de arte. A d m i r a d pues y 
aplaudid; pero no h a g á i s coplas vosotras. H o y ya ni 
los hombres las hacen: ó hacen poemas ó cierran el 
pico. 

Juegos 

Son t a m b i é n medios de honesta r e c r e a c i ó n y pasa
tiempo en estas reuniones nocturnas. Los hay de va
rias clases, que propone la d u e ñ a de la casa, de su 
propia iniciativa, pues suyo es el derecho, ó por in
s i n u a c i ó n de sus tertulianos. Pero al ser aceptados 
en buena sociedad, queda excluida la idea del lucro 
hasta de aquellos en que e s t á admitido atravesar al
g ú n dinero para sostener el i n t e r é s d é l a partida; por
que la codicia es de suyo incivil, y ser ía indecoroso 
darle p á b u l o en una r e u n i ó n de damas y caballeros. 
Luego, ser ía t a m b i é n absurdo sancionar el i n t e r é s 
con su reata de ganancias y p é r d i d a s de mayor ó me
nor c u a n t í a , como contrario al fin de tan selectas 
reuniones, que no es otro que el honesto é inocente 
esparcimiento. Si sin que nadie perdiera, hubieran 
de ganar todos.. . Pero esto es imposible: han de ga-
gar muy pocos todo lo que pierdan muchos; y esto 
no es ya r e c r e a c i ó n , á lo menos honesta y p l á c i d a , 
como se requiere entre personas decentes y corteses; 
es una lucha fiera de s ó r d i d a s codicias, como la que 
sostienen en sus garitos los t a h ú r e s . Bien excluido 
e s t á de las tertulias el i n t e r é s en todos los juegos por 
leyes de c o r t e s í a , que toman a q u í c a r á c t e r moral. 

Los juegos de prendas, tan ingenuos é inocentes 
de suyo, han c a í d o ya en desuso en la buena socie
dad, que quiere solaz de m á s ingenioso e m p e ñ o . C o n 
todo eso, resucitando en son de broma, sino ya de 
burla irrespetuosa, la t r a d i c i ó n de los mayores, suelen 
t o d a v í a proponerse alguna que otra vez, no sin cor
t é s protesta de los m á s elegantes, bien hallados con 
los gustos y aficiones de nuestros tiempos. 

Sin condenar la t r a d i c i ó n , siquiera jugando, nada 
tenemos que reprender en estos j ó v e n e s , mucho m á s 
cuando á pesar de sus protestas, aceptan al fin cor
teses la d e c i s i ó n de la d u e ñ a de la casa, que pasa un 
rato de divertido solaz haciendo á sus tertulianos ju
gar z\. j uego de los d e s p r o p ó s i t o s ó al s í , no y q u é sé y o , 
que es t a m b i é n disparatado, pero i n o c e n t ó n t a m b i é n , 
ó al c a r i ñ i t o de C á d i z , que no es ya tan inocente. 

H a y , en efecto, ya juegos m á s ingeniosos, cuya so
l u c i ó n requiere á n i m o s m á s despiertos que los de 
nuestros abuelos; y otros m á s intencionados ó menos 
ingenuos é inocentes, pero t a m b i é n m á s divertidos. 
N o hay m á s que seguir la corriente, y así estaremos 
siempre en s i t u a c i ó n y en carác ter . 

Pero cada juego tiene sus reglas y no es potesta
tivo ni c o r t é s variarlas, á gusto de los consumidores, 
d i g á m o s l o as í . Se han de cumplir estrictamente, y 
de su cumplimiento se cuida con cierta formalidad 
la d u e ñ a de la casa. 

N o hay para q u é dar las reglas particulares de cada 
juego, por mil razones, que no he de exponer tam
poco aqu í , pues siendo la primera que no tengo mal
dita la gana de jugar ahora, me p e r d o n a r é i s , hijas 
m í a s , las novecientas noventa y nueve. Pero sí d a r é 
las reglas generales. 

Todas las de c o r t e s í a y buena e d u c a c i ó n entran 
en juego en primer lugar; siendo incumbencia de la 
d u e ñ a de la casa que nadie las olvide por honor 
suyo y decoro de todos. 

Los caballeros han de tener presente siempre que 
s ó l o por una benevolencia de c o r t e s í a para hacer 
m á s suaves y gratas las relaciones del buen trato so
cial se les permite la libertad del juego; jugar con las 
damas, este es el hecho; y correspondiendo al honor 
que se les hace, han de ser generosos, nobles, finos, 
prudentes y respetuosos. 

H a n de ceder siempre á las insinuaciones de las 
damas, y no querer dirigirlo todo ellos como maestros 
de ceremonias. E n el juego, como en los actos so
lemnes, todo se lo merecen las s e ñ o r a s , pues s e r í a 
una i m p o s i c i ó n violenta que siendo una d i v e r s i ó n se 
jugara al gusto de los hombres; ha de ser al gusto de 
ellas, y cuando ellas no quieran un juego por cualquier 
a n t i p a t í a , aun cuando sea pueril, no se les ha de im
poner por voto de m a y o r í a : ser ía el derecho de la 
fuerza. 

E n los juegos de ingenio, han de ayudar á las da
mas á dar s o l u c i ó n al pie forzado que las ponga en 
aprieto h a c i é n d o l e s insinuaciones encubiertas ó alu
siones h á b i l e s para que salgan airosamente del apuro, 
sin que lo echen de ver los circunstantes. 

E n los juegos en que sea permitido un secreto ó 
confidencia de g a l á n á dama ó de dama á g a l á n , ha 
de tenerse por una y otra parte la mayor mesura para 
no pasar de los l í m i t e s de la necesaria prudencia. Y 
ser ía regla de prudencia para este honesto recato, no 
decir al o í d o sino lo que se pudiera decir á voces. 

E n las sentencias de las prendas han de ser muy 
considerados con las damas los tertulianos, sobre todo 
con las s e ñ o r i t a s , que por su propio pudor tienen me
nos desenfado. N o ha de o b l i g á r s e l a s á hacer ni de • 
cir nada r i d í c u l o , desairado ó feo, pues á las n i ñ a s 
hermosas les duele mucho esta sentencia, tanto m á s 
cuanto que no han delinquido las pobres sino por 
esta ficción de vuestro derecho. 

Pero si al fin se impone y no hay r e m i s i ó n ni re
baja, es ley del juego que se cumpla y de c o r t e s í a 
cumplirla, no ya con triste r e s i g n a c i ó n , que dar ía á la 
joven aire zopo, sino con ga l lard ía y la sonrisa en los 
labios, cual cumple á una joven bien educada; á me
nos que una s e ñ o r a mayor, que es siempre autoridad 
hasta en el juego, no tuviera la generosidad de sus
tituirla, tomando á su cargo la penitencia. T a m b i é n 
es ley del juego. 

Suele t a m b i é n jugarse en las tertulias á la lo ter ía , 
cuyos billetes ofrece á sus relaciones una s e ñ o r a de 
estado, exceptuando siempre por delicadeza á los con
vidados á su casa por cualquier motivo para que no 
se crean comprometidos por la fineza. Pero en una 
soltera, á l o menos joven, ser ía excesiva libertad, que 
le r e p r e n d e r í a el decoro de su honesto estado. 

E n estos juegos no han de ganar nunca los due
ñ o s de la casa en que se hace el sorteo; hasta el punto 
de que si les toca premio por billetes sobrantes ó no 
repartidos, vuelva á sortearse el lote. 

Tampoco utilizan su premio los caballeros corte
ses, dado que les toque; pero no por eso lo malogran, 
pues lo ceden en agasajo de buen tono ya á las hi
jas, ya á las parientas ó en su defecto á buenas ami
gas de la casa. 

Bajando de tono hasta llegar á la tertulia de con
fianza, encontramos otra especie de lo t er ía , que por 
conocida y vulgar, no queremos hablar de ella. 

Pero hay otro juego que, si bien ya en desuso, va
mos á recordar haciendo honor á la t r a d i c i ó n . E s otra 
especie de lo t er ía : los A ñ o s . 

Ahora que nos solicitan afuera tantas diversiones 
nocturnas no hacemos caso de estos pasatiempos, 
que nos legaron nuestros mayores; pero antiguamen
te, cuando h a b í a de noche muy pocas ó ningunas di
versiones, cuando ni las calles estaban alumbradas, 
á no ser por alguna l á m p a r a devota, las familias, no 
solicitadas afuera, se quedaban naturalmente dentro 
de casa. 

E r a preciso llenar aquellas largas noches de in
vierno, y las tertulias necesa/iamente m á s modestas 

y menos numerosas, pues s ó l o se c o m p o n í a n de las 
familias de los pisos y alguna que otra de la misma 
calle, s u b v e n í a n á esta necesidad con sus pasatiempos 
y juegos y pasos, pesados unos, ligeros otros, pica
resco alguno, ingenuos todos. 

T a l vez pesado para nosotros, pero no maligno ni 
grosero, sino muy c o r t é s y delicado, era el j u e g o de 
los a ñ o s , que v e n í a á ser una lo ter ía de amor, de co
razones. Nada de i n t e r é s m e t á l i c o , sino de s i m p a t í a s ; 
nada de n ú m e r o s , sino nombres de damas y caballe
ros: este era el sorteo, un premio para cada c é d u l a , 
por activa y por pasiva; es decir, una dama para cada 
caballero, y al r e v é s , un caballero para cada dama. 

L a o p e r a c i ó n era larga, pero no era pesada para 
ellos; cuanto menos que no se h a c í a este sorteo sino 
una vez al a ñ o , la ú l t i m a noche de diciembre para 
que amaneciera cada cual con su a ñ o nuevo. 

T e n í a sus quiebras este juego de azar; quiebras 
que eran como la sal de este plato de buen gusto; 
pero como eran b u r l e r í a s de la suerte, nadie era res
ponsable del sarcasmo con que se r e í a n nuestros ma
yores á m a n d í b u l a s batientes. 

Verdad es que ellos preparaban el chiste, inclu
yendo para estos conyugios fortuitos los nombres de 
los vejestorios de ambos sexos; pero no p o n í a n m á s 
que los ingredientes del gatuperio, d i g á m o s l o a s í : lo 
d e m á s lo h a c í a la suerte y ella sola r e s p o n d í a á los 
descontentos. 

( Continuai-d ) 

R E C E T A S C U L I N A R I A S 

PARA PESCADO HERVIDO 

Tres yemas de huevos duros, treinta pasas de Málaga, un 
pedazo de chocolate del tamaño de un huevo pequeño, rallado, 
una rebanada de pan tostado, mojado en vinagre: macháquese 
todo esto en un mortero, dilííyase en vino blanco, añádanse 
especias en polvo, para aromatizar; hiérvase todo con el pesca
do, y sírvase caliente. 

OTRA RECETA 

Córtese media docena de tomates y pónganse en una cace
rola con una cabeza de ajos y un puñado de basilisco. Saltéese 
todo con tres cucharadas de aceite, añádase el agua suficiente 
para hacer tanta salsa como se desee; agreguése sal y pimienta 
y pásese por tamiz. 

PARA PESCADO HERVIDO FRÍO Ó CALIENTE 

Macháquese cierta cantidad de anchoas con algunas hojas 
de basilisco, perejil, alcaparras y menta (dos hojas para aroma
tizar); agréguese aceite hasta que la salsa tenga la consistencia 
apetecida. Añádanse luego partes iguales de vinagre y zumo de 
limón, sal y pimienta para sazonar, y pásese todo por tamiz. 

P A S A T I E M P O S 
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Charada. - Palmesano. 

R O M B O 

Línea horizontal ó vertical de la izquierda: ciento. 
Hortaliza. 
En verano. 
Pájaro. 
Ciudad española. 
Corriente. 
Principio de la nada. 

F A N T A S I A A L F A B E T I C A 

Añádase una misma letra á las diez palabras siguientes for
mando así otras diez palabras nuevas: 

TIRA - CERA - TRAS - LUZ - LISO - LO - MAR 

GAS - VEN - COL 
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AGUA DE HOUBIGANT La más apreciada para el tocador. HOUBIGANT, perfumista, en París. POLVO OPHELIA ista, en París. 

C , A P E L W L I N S I 
Soberano remedio para r á p i d a cura

c i ó n de las A f e c c i o n e s d e l p e c h o , | 
C a t a r r o s , M a l de g a r g a n t a , B r o n 
q u i t i s , R e s f r i a d o s , R o m a d i z o s , 
de los R e u m a t i s m o s , D o l o r e s . 
L u m b a g o s , etc., 30 a ñ o s del mejor! 
é x i t o atestiguan la eficacia de este 
poderoso derivativo recomendado por | 
los primeros m é d i c o s de Paris, 

D e p ó s i t o e n t o c i a s l a s F a r m a c i a s \ 

P A R I S . 81, R u é de S e í n e . 

I ^ s ° ! B L A * % 

Yoflnro fie Hierro InaitEraíle 
HEW-YORK Aprobadas por la Academia. 

de Medicina de Paris, 
Adoptadas por el 

I Formulario oficial francés 
y autorizadas 

•por el Consejo medical 
de San Petersburgo. 

C A R N E , H I E R R O y Q U I N A 
El A l i m e n t o mas fortificante unido a los T ó n i c o s mas reparadores. 

V I N O F E R R U G I N O S O A R O U D 
Y CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS DE LA. C A R N E 

CAtt l tE, h i e r r o y QllilVA.! Diez años de éxito continuado y las afirma
ciones de todas lus eminencias médicas preuban que esta asociación de la 
« ame, el oierro y la Quina constituye el reparador mas enérgico que se 
conoce para curar: la Clorosis, la Anémia , las Menstruaciones dolorosas, el 
Empobrecimiento y la Al teración de la Sangre, el Raquitismo, las Afecciones 
escrofulosas y escorbúticas, etc. El vino Ferruginoso de Aroud es, en efecto, 
el único que reúne todo lo que entona y fortalece los órganos, regulariza, 
coordena y aumenta considerablemente las fuerzas ó infunde a la sangre 
empobrecida y decolorida : el Vigor, la Coloración y la E n e r g í a v i t a l . 
Pormayor ,eTi Paris, en casa de J. FERRÉ, Farm0,102, r. Richelieu, Sucesor de AROUD. 

SE VENDE EN TODAS LA.S PRINCIPALES ROTICAS 

E X I J A S E e ' í0"rmr A R O U D 

íxpósicioíh'es 
miíERSUES 

•1 asa 

PARIS 

5 Participando de las propiedades del lodo ¡ 
S y del Hierro, estas Pildoras convienen es-, 
S pecialmenle en las enfermedades tan varia-

S das que determina el gérmen escrofuloso 1 
_ {tumo)'es,obstruccíonesjhumores frios,etc.), 

afecciones contraías cuales son"impotentes 
los simples ferruginosos; en la Clorosis 
{colores pálidos),l*evLcoTTea(/lo?'esblancas], 
la Amenorrea [menstruaci *n nula ó d i f i -
c i l ] M Tisis,la S í f i l i s constitucional, etc. 
En íln, ofrecen á los prácticos un agente 
terapéutico de los mas enérgicos para esti
mular el organismo y modificar las consti
tuciones linfáticas, débiles ó debilitadas. 

N. B. — El loduro de hierro impuro ó al
terado es un medicamento inflél é irritante-
Como prueba de pureza y autenticidad de 
las verdaderas Pildoras de Blancard, 
exsijase nuestro sello de j j S ? S 
plata reactiva, nuestra ̂ ^ ^ ^ 
firma adjunta y el sello 

_ íí\í Unión de Fabricantes 

{ Farmacéutico de París, calle Bonaparte, 40 J 
DESCONFÍESE DE LAS FALSIFICACIONES S 

I 

SOCIEDAD 
de Fomento 

(Medalla 
de Qio. 

P R E M I O 
de 2000 fr. 

J A R A B E y P A S T A 

de H . A U B E R O I E R 

parís 1855 
LONDRES 1862 
^Medallas 
de $0tt0T. con L A C T Ü C A R I Ü M (jngo lechoso de Lechnga) 

Aprobados por la Academia de MedicinadeParisélnsertadosen la Colección 
Oficial de Fórmulas Legales por decreto ministerial de 10 de Marzo de1854. 

« Una completa innocuidad, una eficacia perfectamente com
probada en el Catarro epidémico, las Bronquitis, Catarros, 
Reumas, Tos, asma é i r r i t a c i ó n de la garganta, lian grangeado al 
j a r a b e y P A S T A de A U B E R G I E R una inmensa fama. » 

(Extracto del Formulario Médico del S" Bouchardat catedrático de la 
Facultad de Medicina (26' edición).— Venta por mayor: G O M A R Y C , 
28, Calle de Sl-Claude, PARIS. — depósito en las principales biiticas. 

E N F E R M E D A D E S 
DEL 

E S T O M A G O 

PASTILLAS y POLVOS 

P A T E R S O N 
con B1SMUTHO y MAGNESIA 

Recomendados contra las Afecciones j 
del estómago, Falta de Apetito, Di
gestiones laboriosas, Acedías, Vómi
tos, Eructos y Cólicos; regularizan I 
las Funciones del Estómago y de los 
Intestinos. 

¡ Exigir en el rotulo el sello oficial del Gobierno 
francés y a firma de J. FA YARD. 

Adh. DETHAN, Farmacéutico en PARIS 

C u r a c i ó n s e g u r a 

la C O R E A . M H I S T E R I C O 
de CONVULSIONES, del 
da la Agitación nerviosa de las Mugeres 

en el momento 

d e i a M e n s t r u a c i o n y d e 

l a E P I L E P S I A 

CON LAS 

G R A J E A S D E L I N E A D 
En todas las Farmacias 

Personas que conocen las 
P I L D O R A S 

DEL DOOTOB 

D E H A U T 
IDE FAJRIS 

fno t i tubean en p u r g a r s e , cuando lo 
tnecesitan. N o temen e l asco n i el 
jcausancio, po rque , c o n t r a 11 que su 
leede con ios d e m á s purgantes , este 
\no obra b ien s ino cuando se toma 
con b u e n o s a l i m e n os y b e b i b a s í o r -

i t if icantes, c u a l e l v ino , e l café , e l to. 
' Cada cuai e scoge ,pa rapurga r se , l a 
[hora y ia comida q u e m a s le convie-
¡ n e n , s e g ú n sus ocupac iones .Como 
\e l c ausando que l a p u r g a ocas iona 
[queda comple tamente anu lado 
^por e l efecto de la buena a l i -

j n e n t a c i o n empleada, uno se 
^decide f á c i l m e n t e á v o l v e r 

¡ e m p e z a r cuantas veces^ 
sea necesar io . 

dej 

P e p s i n a B o u d a u l t 
Aprobada por la ACADEMIA DE MEDICINA 

PREMIO DEL INSTITUTO AL Dr CORVISART, EN 1856 
Medallas en las Exposiciones internacionales de 

PARIS - LYON - VIENA - PHILADELPHIA - PARIS 
1867 1872 1873 1876 1878 

SE EMPLEA CON EL MAYOR ÉXITO EN LAS 
DISPEPSIAS 

GASTRITIS - GASTRALGIAS 
DIGESTION LENTAS Y PENOSAS 

FALTA DE APETITO 
Y OTROS DESORDENES DE LA DIGESTION 

BAJO LA FORMA DE 

E Ü X I R de PEPSINA B O U D A U L T 

V I N O de PEPSINA B O U D A U L T 

P O L V O S de p e p s i n a B O U D A U L T 

PARIS, Pharmacie C O L L A S , 8, me Dauphine 
X y en las principales farmacias. A 

I n f o r m e f a v o r a b l e de l a A c a d e m i a de M e d i c i n a de P a r í s 

J A R A B E C R 0 8 N I E R 
M I N E R A L - S U L F U R O S O 

T i s i s , B r o n q u i t i s , C a t a r r o s , L a r i n g i t i s ; E n f e r m e d a d e s dei C ú t i s 
y G R A N U L O S C R O S N I E R m i n e r a l - s u l f u r o s o s 

JEjuoil̂ FlRM^^ROSNinER^^ 

C u r a c i ó n 
por el L I C O R y las P I L D O R A S del 3Z>r X - i ^ t n r O - X e 

! IiICORse emplea en el estado agudo; Ls PXXaDORAS,e/7 el estado crónico. ( 
PorHayor: F . G O M A R , 28, rué Saint-Glande, PARIS 

£¡ Yenta en todas las Farmacias y írogaerias.—Remítese gratis nn Folleto explicativo. 
EXIJASE EL SELLO DEL GOBIERNO FRANCES Y ESTA FJRMA : 

H I E R R O Q U E V E N N E 
APROBADO por la ACADEMIA de MEDICINA, el UNICO qne ha obtenido una MEDALLA en la Expoíici6n de 1889. C u r a : A n e m i a , 
Pobrezade la Sangre , P e r d i d a s b l a n c a s. Exigir el SELLO de la " Union des Fabricants " . U , r.Beaux-Arts, Paris 

A L B U M I N O S O . 
contra d i senter ia , d i a r r e a , gas tra lg ias , j 

A f f V R f ¥ i y ü (BROMHIDRATO de) B O I L L E contra n e u r a l g i a s 
A S s M M s é t % á n S L jaquecas , gota. - G E N E V O I X , - Í 4 , Rué des Beaux-ñr Ar ts 

(de Bromuro de Calcio), nuevo remedio contra a í e c c i o n e s n e r v i o s a s de 
los s e ñ o r e s y de los n i ñ o s [his tér ico, convulsiones, corea, coqueluche, epilepsia, insomnio). — 14, Rué des Beaux-Arts, P A R I S . 

C R E M E S I M O N 
empleada en la toilette diaria 
blanquea y suaviza el cutis 

En el tratamiento de las Enferme
dades del Pecho, recomiendan los 
Médicos especialmente el empleo del 

JARABE y de la PASTA d , 
FIERRE LAMOUROUX 

Para evitarlas f a l s i f i c a c i o n e s , 
deberá e x i g i r el Publico, ¡a. 
F i r m a y S e ñ a s del I n v e n t o r : 
FIERRE LAMOUROUX, Farmco 
4 3 , R u é V a u v i l l i e r s , P A R I S 

C l o r ó s i s , A n e m i a , L i n f a t i s m o 

¿os médicos recomiendan espe
cialmente en el tratamiento de 
estas afecciones : 

b l J A R A B E d b F . G I L L E 
antiguo Interno de los Hospitales de Paris, 

Gran Depósito General: 45, r. Vauvilliers, Paris. 

Depósito en todas las buenas Farmacias, 

DESCONFIAR DE LAS FALSIFICACIONES 

J A R A B E A N T I F L O G Í S T I C O d e B R I A N T 
F a r m a c i a , V A - X J L E ItJE B I V O I J X , 15 O, JPA.JBIS, y e n toaus l a s * a r i n a c z a s 

El J A J R A J B E n E B R I A J S T T recomendado desde su principio, por los profesores 
Laénnec, Thénard, Guersant, etc.; Ha reciDido, la consagración del tiempo: en el 
año 1829 obtuvo el privilegio de invención. VERDADERO CDNFITE PECTORAL, con base 
de goma y de ababoles, conviene sobre todo á las personas delicadas, como 

,muieres y niños. Su gusto excelente no perjudica en modo alguno a su encacia 
contra los RESFRHDUS y todas las INFLAMACIONES del PECHO y de los INTESTINOS. 

J A R A B E d e D I S Í T A U L A B t L O Ü Y E 
Srapieado con gran éxito desde hace ya mas de treinta aflos por los í'acaMivoa de 

todas las Naciones contra las d iversa* aieociones ¿ « l oorasoa, contra la 
H l d r o p e s i a , las B r o s q u i t i s nerviosaa, el Garro t i l l o , el A s m a 7 
centra todos los desórdenes de la cirenlacion. 

G R A G E A S h 6 E L I S r C O N T É 

A p n b a d u por la Aoademl» d i Utdioln» da Par/s, qneen dos ocasiones diferentes, 
á veinte años de intervalo la una de la otra, ha hecho constar so superioridad deci
dida sobre todos los demás ferruginosos conocidos, asi como su eficacia probada 
centra las enfermedades que reconocen por causa el empobrecimiento de la sangre. 

E R G 0 T I N A . 6 R A G E A $ * E R G 0 T 1 N A 

( P r m l á d M con una Madalla da Oro por la Sooladad Farmacéutloa da Parla) 

La solución de E r m o t i n m 4 « B « m | « e n constituye ubo de los mejores hemostáticos 

Se se conocen. Las C r A ^ a a s d e fifgeélno «le Sotojeses se emplean pan 
ei l i tar les a l n m b r a m i a n t o a y cortar las h a m a r r i g i a s de todo género. 

Bapéalto ¡ a n a n l t Farmaoia da LABÉLONYE, aalla da Aboukir, n* 99, an Parla 
T EN LAS PRIKGIP4LSS FARMACIAS DB TODAS CIUDADES 

. RESCRITOS POR LOS MÉDICOS CELEBRE. 
£L PAPEL O LOS CIGARROS D E B L " B A R R A L 

disipan casi I N S T A N T A N E A M E N T E los Accesos. 
d e A S M A y T O D A S L A S S U F O C A C I O N E S . 

A R A B E d e D E N T I C I O N 
, FACILITA LA SALIDA DE LOS DIENTES PREVIENE Ó HACE DESAPARECER Jfl 
LOS SUFRIMIENTOS y todos los ACCIDENTES (le la PRIMERA DENTICION Î 
EXÍJASE EL SELLO OFICIAL DEL GOBIERNO FRAKCES. yffld 

rL jCFnvaDEL^kRRÉ\ d e l D ? D E L A B A R R E 
fUMOUZE-ALBESPEYRES, 78, Fauboorg Saint-Denla, PAlUS, / en totfii /as Farmacias. 

SECCIÓN DE ANUNCIOS 

A. L O R E T T E , R U E CAUMARTÍN, 61, PARÍS 

Quedan reservados los derechos de propiedad artística y literaria 

B a e c e l o n a . - I m p . dk Montaneb y Simón 



lO DE FEBRERO DE 1890 N Ú M E R O 160 A Ñ O V I I 

PERIÓDICO QUINCENAL INDISPENSABLE PARA LAS FAMILIAS, ILUSTRADO CON PROFUSIÓN DE GRABADOS EN NEGRO Y FIGURINES ILUMINADOS DE LAS MODAS DE PARlS, 
patrones trazados en tamaño natural, modelos de labores de aguja, crochet, tapicerías, etc. 

R E G A L O A L O S S E Ñ O R E S A B O N A D O R A L A B I B L I O T E C A U N I V E R S A L 

Los que deseen suscribirse únicamente al periódico E l S a l ó n d e l a M o d a , por anualidades, semestres ó trimestres, con pago anticipado, deberán regirse por la siguiente nota de precios: 

EN ESPASA, un aío, 60 reales.-Seis meses, 32 rcales.-Tres meses, 18 reales—EN PORTUGAL, un año, 3000 reis.-Seis meses, 1600 reis.-Tres meses, 900 rcis—las snscriciones empezarán el día 1° de cada mes 

S U M A R I O 

T e x t o . - Explicación de los suplementos. - Descripción de los 
grabados. - Crónica general de la quincena. - La vida en so
ciedad (coni imiación) . - 'R. tceta .s culinarias. - Pasatiempos. 

G r a b a d o s . - i . Disfraz artístico de Claro-oscuro. - 2, 3 y 4. 
Camisa de bordado Renacimiento.— 5. Car
tera. - 6. Traje elegante. - 7 y 8. Manta con 
doble peregrina (delantero y espalda).—9 y 
10. Manta escocesa (delantero y espalda). -
11 y 12. Trajes de boda y de doncella de 
honor, del figurín iluminado, vistos por de
t r á s . - 1 3 . Traje de baile.—14. Vestido de 
niña. - C 15 y 16. Vestido de niña (espalda y 
delantero). - 17. Peinado de boda. - 18. 
Marqués Luis XV.—19. Caperucita encar
nada. - 20. Torero.—21. Cantinera. - 22. 
Manola.-23. Arlequín.—A 24. Jovencita 
de 14 años. - B 25. Traje de casa, - 26. 
Traje de calle. 

H o j a d e p a t r o n e s n ú m e r o 160. - Corpiño-
coraza para jovencita de 14 años. - Traje de 
casa. - Vestido para niña de 8 años. 

H o j a d e b o r d a d o s n ú m e r o 160. - Dibujos 
variados. 

F i g u r í n i luminado .—Trajes de boda y de 
doncella de honor. • 

EXPLICACION DE LOS SUPLEMENTOS 

1. H o j a d e p a t r o n e s n ú m e r o 160. - Cor-
piño coraza para jovencita de 14 años (gra
bado A 24 en el texto); Traje de casa (graba
do B 25 en el texto); Vestido para niña de 8 
años (grabados C i d en el texto). Véanse 
las explicaciones de estos patrones en la mis
ma hoja. 

2. H o j a d e b o r d a d o s n ú m . 160.-Dibu
jos variados. Véanse las explicaciones en la 
misma hoja. 

3. F i g u r í n i l u m i n a d o . - Trajes de boda y 
de doncella de honor. 

Traje de boda, de bengalina. - Corpiño ple
gado y cruzado, abierto sobre un plastrón de 
la misma tela, guarnecido á modo de torera, 
de un bordado de plata. Delantal cortado en 
puntas muy agudas, ligeramente recogido, con 
un ramo de flores de azahar sujeto con dos 
cintas de raso; las puntas caen sobre un an
cho fleco con enrejado. Cola muy larga y re
donda, adornada de bordados de plata. Velo 
de tul de ilusión, tan largo como la cola. Man
gas anchas, con puños bordados de plata. 
Unos ramitos de flores de azahar guarnecen 
el cuello y las mangas. Un pequeño cinturón 
bordado orla el corpiño. 

Doncella de honor. - Falda drapeada de 
crespón de China azul pálido, abierta por el 
lado izquierdo sobre una falda-funda plegada 
y adornada de bordados color de castaña. Cor-
piño liso por detrás, formando torera por de
lante, bordado de color de castaña, y abierto 
sobre una drapería de crespón de China azul 
pálido, sujeta en la parte superior y en la in
ferior con lazos escarapela. Mangas anchas con 
altas hombreras, ajustadas en el codo por 

medio de lazos. Sombrero de alas anchas, de terciopelo color 
de castaña adornado de plumas azul pálido. Guantes de piel 
de Suecia de color claro. 

Los grabados números II y 12 intercalados en el texto repre
sentan estos dos trajes vistos por detrás. 

m i S S l M 

1,-Disfraz a r t í s t i c o ¿ e « O l a r o - o s c u r o » 

DESCRIPCIÓN DE LOS GRABADOS 

1 . — D i s f r a z a r t í s t i c o d e « C l a r o - o s c u r o . í » - Calzón de 
raso blanco y negro. Falda plegada de raso blanco, sobre la cual 
caen unas haldetas á tiras alternadas de raso blanco y negro. 
Cuerpo de punta, blanco y negro por mitad. Capotillo venecia" 

no de terciopelo negro forrado de raso blanco. 
Gorguera de gasa blanca. Sombrero de fieltro 
blanco y negro adornado de pompones de 
los mismos colores. Medias de seda blanca y 
negra por mitad. 

2> 3 y 4 « C a m i s a d e d í a , adornada de un 
canesú de encaje Renacimiento. E l grabado 
núm. 5 representa la camisa adornada con el 
canesú, cuya labor, de tamaño natural, damos 
en el número 4. Cálquese el grabado sobre 
papel ó muselina y síganse todos los contornos 
trabajando con trencilla inglesa muy estrecha. 
Por la parte interior se hacen calados, princi
palmente el de ruedas. E l fondo se hace á punto 
de tul. Nuestro grabado representa el delante
ro de hechura de corazón; una parte de él 
está sencillamente trazada antes de hacer 
toda la labor y los calados. La punta que re
presenta el grabado núm. 2, es la parte que 
cae sobre los hombros; el resto del descote así 
como las mangas se hacen repitiendo las pal
mitas del borde, 

5. - C a r t e r a d e p a r e d , muy fácil de ha
cer y elegantísima. Se recorta un cartón grue
so en forma de escudo y se le forra de rásete 
por delante y por detrás. En seguida se hacen 
unas tiras de felpa de 6 á 7 centímetros de an
cho y se orlan de un galón de oro. Estas tiras 
se colocan diagonalmente sobre el cartón, su
jetándolas únicamente por un lado y cuidando 
de que queden bien estiradas; después, en la 
parte superior del escudo, se coloca un cua-
drito de felpa de color diferente, bordado con 
un ramo de fantasía y la cifra de la persona á 
que esté destinada. Se rodea el cartón de un 
cordón de oro, y de esta manera puede obte
nerse un elegante bibelot para decorar un des-
pacho, 

^ 6 , - T r a j e e l e g a n t e , de tela rayada la
brada color de frambuesa y negro. E l delan
tero forma delantal al biés, ligeramente reco
gido en el lado izquierdo y abierto por el 
derecho, sobre la falda-funda plegada. Un 
fleco negro guarnece el delantal alrededor y 
el lado de la drapería recta. E l corpiño se cru
za sobre un plastrón adornado de un enrejado 
de felpilla negra. Un fleco de esta felpilla, lla
mada cola de ratón, guarnece á modo de co
llar el corpiño y adorna las mangas, Cinturón 
de flecos de felpilla negra. Capota de seda de 
canutillo de color de frambuesa, adornada de 
un penacho negro. Guante de piel de Suecia. 

7 y 8. - M a n t a c o n d o b l e p e r e g r i n a 
(delantero y espalda) de seda de canutillo gris 
anís y terciopelo del mismo color. Este abrigo 
se ajusta por detrás á la cintura con frunces; 
por delante forma mangas rectas y está atado 
con cordones. De las dos peregrinas, una es 
de seda de canutillo y la otra de terciopelo, y 
están fruncidas al canesú que es de terciopelo. 
Cuello de seda de canutillo. El forro es de raso 
á cuadros encarnados sobre fondo de color 
beige. 
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2 . -Hombro de la camisa 

9 y i d , - M a n t a e s c o c e s a 
(delantero y espalda), de lana cru
zada encarnada y beige. La espalda 
está plegada á pliegues Watteau, y 
se ajusta á la cintura con un cintu-
ron, que pasando por debajo de los 
pliegues, se sujeta delante con una hebi
lla. El delantero está plegado y tiene dos 
aberturas para sacar los brazos. Este 
abrigo está adornado de una doble va
lona de terciopelo color de castaña; el 
cuello, el cinturón y las aberturas de las 
mangas son de este mismo terciopelo. 

El forro es de raso rayado, 
II y 12, - T r a j e s d e b o d a 

Y DE DONCELLA DE HONOR, del 
figurín iluminado, vistos por 
detrás, 

13. - T r a j e d e b a i l e , — 
Falda-funda de tafetán blanco 
cubierta de una falda de gasa 
blanca, con enrejado de cuen
tas blancas y de plata. Cola 

drapeada de gasa 
blanca adornada de 
plumas color de rosa 
pál ido. Coselete de 
enrejado de cuentas, 
abierto sobre un plas
trón ondulado de gasa 
blanca. La banda que 
adórnala parte inferior 
de la falda es de gasa 
blanca, sujeta con plu
mas de color de rosa 
pálido. Mangas abol
sadas de gasa blanca. 
Plumas de color de 
rosa pálido en los 

hombros y cintura. Guantes de 
piel de Suecia de color crema, 
Flores de color de rosa pálido 
en la cabeza. 

14. - V e s t i d o d e n i ñ a , de 
bengalina color de algarroba. 
Corpino á pliegues abierto sobre 
un plastrón fruncido y adornado 
de solapas de terciopelo de color 
crema bordadas de oro, Cintu

rón", hombreras 
y bocamangas de 
este mismo ter
ciopelo bordado 
de oro. Un punto 
de espina hecho 
con oro guarne-

5. - Cartera de pared 

3 . -Camisa de bordado Renacimiento 

ce la parte inferior de la falda. Una hebilla de plata sujeta el cinturón por delante y por detrás, 
C 15 y 16. - V e s t i d o p a r a n i ñ a d e 8 a ñ o s (espalda y delantero), de lana escocesa y po

pelín color de granate. La falda fruncida es de tela escocesa por delante, con gruesos pliegues de 
popelín por detrás. El corpiño-blusa es de la misma tela escocesa drapeado, con solapas por 
delante y á modo de fichú por detrás, 
de popelín color de granate. Los plie
gues están sujetos por delante y por 
detrás con hebillas de fantasía. Plastrón 
fruncido de surah de color beige. Man
gas de tela escocesa de color beige, 
rosa y granate, adornadas de hombre
ras de popelín color de granate, y su
jetas con una hebilla de oro. Cuello y 
bocamangas de popelín color de gra
nate. 

17. - P e i n a d o d e b o d a . - Se for
ma un puf esponjado rizando los ca
bellos en la frente con papillotes; se 
ondean los cabellos; se separa la masa 
de cabellos en tres partes, de arriba 
abajo, y se atan sobre la parte superior 
de la cabeza. Esto es indispensable, á 
fin de que el velo pueda quedar bien 
sujeto. Sobre este atado se coloca una 
trenza ligeramente ondulada, con los 
extremos rizados y se la deja caer, 
mezclada con los cabellos del centro 
de la nuca. Se cogen los cabellos de 
los lados y se les ata reunidos, procu
rando subir los extremos hacia la parte 
superior de la cabeza; se les sujeta al 
atado á fin de dar mayor solidez al 
peinado y formar su base. Trénzanse 
muy flojos todos los cabellos de la nuca 
yespárcense los cabos rizados. Algunos 
buclecillos sobre la parte superior de la cabeza y la corona de azahar, hechura Ceres, terminan 
este peinado. Se coloca el velo del modo arriba indicado y se le sujeta al peinado con 
agujas de cabeza de perlas, 

18, - M a r q u é s L u i s X V , - Calzón corto de terciopelo de color ana
carado. Chaleco de raso blanco bordado de oro. Casaca de terciopelo 
de color anacarado bordado de oro. Chorrera de encaje. Medias blancas. 
Zapatos negros con hebillas de oro. Sombrero de tres picos de tercio
pelo anacarado, adornado de una pluma blanca. Peluca empolvada. 

19. - C a p e r u c i t a e n c a r n a d a . - Falda de paño 
encarnado, adornada de terciopelo negro. Coselete de 
terciopelo encarnado, trenzado por delante. Camiseta y 
delantal de batista. Boina de terciopelo encarnado. Me
dias rayadas de encarnado y blanco. 

20. - T o r e r o . - Calzón de 
terciopelo azul antiguo, bor
dado de plata. Chaqueta de 
terciopelo azul antiguo, bor
dada de plata, abierta sobre 

4. - Bordado Renacimiento para la camisa 
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un chaleco de color crema bordado de oro. Camisa blanca y cor
bata azul antiguo. Capa de seda color de oro viejo. Cinturón de 
seda oro viejo. Redecilla azul y oro. Calañés de fieltro negro, 
adornado de madroños azul y negro. 

21. - C a n t i n e r a . - Falda de paño azul con rayas encarnadas. 
Chaqueta de paño azul, con peto blanco y botones de oro. Po
lainas de cuero negro. Sombrero apuntado de fieltro negro ador
nado de la escarapela tricolor. Delantal de batista, guarnecido de 
encaje. 

22. -Mano la . — F a l d a de seda color de oro viejo adornada 
de encaje negro. Corpino de terciopelo negro, con torera de tercio
pelo oro viejo, bordado de negro. Mantilla de encaje negro. Me
dias de color oro viejo y zapatos negros. Abanico de encaje 
negro. 

23. - A r l e q u í n . - Calzón corto y chaqueta de raso multicolor. 
Valona y guarnición del calzón de seda encarnada recortada, con 
cascabeles de oro. Sombrero de fieltro negro, adornado de cintas 
de raso encarnado. Medias negras. Zapatos de doradillo con hebi
llas de oro. Cinturón de doradillo negro con ancha hebilla de 
oro. 

A 24. - J o v e n c i t a d e 14 a ñ o s . - Falda redonda fruncida en 
el corpiño, de cachemira azul lapislázuli claro, adornada de cin
co galones fruncidos azul lapislázuli de dos tonos. Corpiño-coraza 
de talle redondo, trenzadopor detrás, con delantero sin costura, 
sin pinzas y al bies, formando coraza. Cinturón atado á un lado, 
de seda de canutillo azul lapislázuli. Sombrero calañés de fieltro 
azul lapislázuli oscu
ro, guarnecido de 
madroños azul de dos 
tonos y pasamanería 
lapislázuli claro. 

B 25. - T r a j e d e 
c a s a . —Falda de 
bengalina verde caña 
muy claro. Túnica 
drapeada y abierta á 
un lado, de benga
lina verde caña, bor
dada y recortada so 
bre un borde de ter
ciopelo caña oscuro. 
La parte de detrás 
de la falda se com
pone de tres gruesos 
pliegues de terciope- ^^^^^^^^^^ 

-

7 y 8. - Manta coiTdoble peregrina 

lo color de caña oscuro. Corpiño-chaqueta abrochado 
al bies, de bengalina color de caña, bordado y recortado 
sobre un borde de terciopelo caña oscuro; la espalda 
forma pequeño frac por detrás. Mangas cortadas al bies, 
sin costura, con altas hombreras y adornadas de puños 
bordados. 

26. - T r a j e d e c a l l e . - Falda de tela escocesa de 
color beige y doradillo, adornada en el lado izquierdo 
de un faldón de velutina doradillo. Corpiño, en parte 
liso, de tela escocesa y en parte drapeado al bies, de 
velutina doradillo. Mangas de esta misma velutina, 
adornadas de cuchilladas de tela escocesa. Cinturón-
faja con fleco, de tela escocesa, atado y cayendo sobre 
el faldón. Sombrero de velutina doradillo, adornado de 
una drapería de tela escocesa de color beige y dora
dillo. 

CRÓNICA GENERAL DE LA QUINCENA 

M A D R I D 

A medida que van acercándose los bulliciosos días de 
Carnaval, parece que cunde la desanimación en el gran 
mundo madrileño, pues apenas si se anuncian dos ó 
tres bailes y tienen abiertas sus puertas otros tantos sa
lones. 

No parece sino que la epidemia, felizmente termina
da, haya dejado tras sí un sentimiento de indolencia y 
apatía, hasta para divertirse. Ni la proximidad del pa
réntesis de cenobítico sosiego que abrirá la Cuaresma 

6. -Traje elegante 

hace salir de su marasmo á las muchas y distinguidas fami
lias que todos los años solían dar animadas reuniones en 
esta época. 

Hasta los bailes de máscaras públicos necesitan estimular la 
afición de sus, hasta ahora, habituales concurrentes, puesto 
que para atraerlos anuncian varios regalos á los que más se 
distingan en el arte de Terpsícore, habiendo empresa que ha 
ofrecido obsequiar con veinte cenas á los premiados. Este 
sólido y sustancioso ofrecimiento nos recuerda á las em
presas de vapores que, en ruda competencia, llegaron á 
transportar de balde á los pasajeros, ó á las de diligencias 
que además de llevar de balde á los viajeros, les pagaban la 
comida. 

Verdad es que para que estén desanimados tanto los salo
nes públicos como los particulares hay causas poderosas. Por 
una parte, el trancazo, del que se han librado muy contadas 
familias, ha ocasionado quebrantos y dispendios en las clases 
poco acomodadas, retrayéndolas por consiguiente de efectuar 
gastos innecesarios: y por otra parte, el fallecimiento reciente 
de varios personajes de la elevada sociedad madrileña, con los 
cuales estaban emparentadas las familias más ilustres, y preci
samente las que celebraban las reuniones más brillantes, ha 
hecho que se trocaran las galas y el esplendor por el negro 
luto y el recogimiento. 

Entre los individuos más visibles de la aristocracia madri
leña que la muerte ha arrebatado en estos días, son de men

cionar el duque de Montpensier, el conde de Toreno, el duque 
de Nájera, el conde de Puñonrostro y el duque de Moctezuma. 

El duque de Montpensier, el menor de los cinco hijos del rey 
de Francia Luis Felipe, contaba sesenta y seis años. De su ma
trimonio con A. S. la infanta doña María Luisa Fernanda había 
tenido siete hijos, de los cuales sólo viven dos, la actual condesa 
de París y D. Antonio, casado con la infanta doña Eulalia. 1̂1 
duque de Montpensier era infante de España, capitán general de 
ejército, caballero del Toisón de oro, gran collar de Carlos III, 
caballero Maestrante de Sevilla, gran cruz del Mérito militar, de 
San Fernando y San Hermenegildo, lugarteniente general de la 
orden militar de Montesa y caballero maestrante de Ronda, Se
villa, Granada y Valencia. De todos es conocida la parte activa 
que tomó en el triunfo de la revolución de Septiembre, así como 
el apoyo que algunos hombres políticos le prestaron para ocupar 
el trono vacante. Fracasada su candidatura, el duque volvió á la 
vida privada de la que no ha salido desde entonces, ocupándose 
con gran inteligencia en administrar su cuantiosa hacienda. La 
muerte le ha sorprendido repentinamente mientras se hallaba pa
seando en carruaje por el soto de la Breva, en Sanlúcar de Barra, 
meda. 

Más conocido el conde de Toreno que los restantes por la gran 
parte que había tomado en todos los acontecimientos políticos de 
los veinticinco últimos años, era grande de España de primera cla
se, octavo poseedor del título creado por Felipe IV en 1657, y ha
bía ejercido los más elevados cargos, desde los de alcalde y gober
nador de Madrid hasta los de presidente del Congreso y ministro 
de Fomento. Como era de suponer, dadas la categoría del finado 
y las muchas relacio
nes y simpatías con 
que contaba, su entie
rro ha revestido los 
caractéres de una ver
dadera solemnidad, 
habiendo acudido á él 
no tan sólo sus deudos 
y amigos particulares, 
sino numer 
sentantes d 
ydetod 
político; 
de idea; 
á las qi 
conde c 
rante 
vida: ii 

11 y 12.-Trajes de boda y de doncella de honor 
del figurín iluminado vistos por d e t r á s 

9 y 10 . -Manta escocesa 

respetable hombre público, que no sólo supo distin
guirse por su talento, sino por una acrisolada honradez 
en cuantos cargos desempeñó. 

—Como compensación de tanta nota triste, ha teni
do lugar en Madrid, el último día del pasado enero, 
una ceremonia de júbilo, cual ha sido la solemne re
cepción celebrada en el Palacio real con motivo del 
restablecimiento de S. M. el rey. 

Tan brillante y concurrido estuvo este acto, que ante 
el trono desfilaron más de tres mil personas pertene
cientes á todas las clases y á todos los partidos, dan
do así una prueba de respetuoso afecto á la real fa
milia. 

Las anchurosas galerías del regio alcázar, tristes y si
lenciosas pocos días antes, cuando por ellas cruzaban, 
revelando en sus semblantes la mayor ansiedad, cuan
tos conocían la marcha de la enfermedad del augusto 
niño, parecían ahora llenas de luz, de animación y 
vida. Los que entonces andaban de puntillas no se cui
daban en dicho día de amortiguar el rumor de sus pi
sadas en el pavimento, y aquellas alabardas cuyo cuento 
caía pausadamente en las baldosas, daban en esta oca
sión golpes que repercutían en los ámbitos del espa
cioso edificio. 

S. M. la Reina regente ocupaba en el magnífico sa
lón de Embajadores el sillón de la izquierda del trono, 
luciendo un elegante traje de terciopelo negro, guar
necido de encajes blancos y plumas; en el cuello una 
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rivihre de gruesos brillantes y en la cabeza una corona de per
las y brillantes. Al pie del trono y en el sitio de costumbre, es
taba la infanta doña Isabel con traje de raso blanco bordado 
de plata y aderezo de brillantes y rubíes: la infanta doña Eula
lia no pudo asistir por encontrarse delicada. 

Terminada la recepción de las comisiones del Senado y del 
Congreso, y la de los individuos de la aristocracia, altos fun
cionarios civiles y militares y personajes políticos, la reina pasó 
á la antecámara con objeto de saludar á las señoras allí reuni
das, entre las que figuraban casi todas las de la grandeza espa
ñola y las de los individuos del cuerpo diplomático acreditado 
en la corte. 

Tan vistoso y animado como el cuadro que ofrecían los salo
nes del palacio, era el que se veía en su exterior. Aquí la mo
desta chaqueta del hijo del pueblo, la blusa del trabajador, el 
mantón de la hija de los barrios bajos formaban una confusión 
de colores agradable y un golpe de vista pintoresco que ofreció 
mayor variedad cuando empezaron á desfilar los coches de gala 

que conducidos por cocheros, palafrenos y lacayos de historia
das libreas, llevaban á los grandes de España, á los ministros, 
á los embajadores, á las comisiones de las cámaras, á los gene
rales con sus relucientes y bordados uniformes, á los magistrados 
y jueces con sus severas togas y á las damas de la aristocracia 
con sus lujosísimos trajes. Formaba aquéllo un cuadro anima
dísimo, en el que nada faltaba, porque para regocijar al públi
co, todas las músicas de la guarnición, reunidas en la espaciosa 
plaza de Armas, parecían vengarse del silencio forzado en que 
estuvieron durante la enfermedad del rey niño. 

—Ha servido de asunto principal de las conversaciones en 
los principales círculos de Madrid, y sobre todo, de aquellos á 
los que concurren las damas, el matrimonio de la señorita doña 
Clara de Murrieta, hija de los marqueses de Santurce, con don 
Juan Manuel Mitjans y Manzanedo, duque de Santoña, matri
monio que se ha celebrado en Londres. 

El acto fué verdaderamente espléndido, y asistieron á él el 

M I 

13.-Traje de "baile 

príncipe de Gales, el príncipe Jorge, la princesa Luisa, la ex
emperatriz Eugenia y numerosa representación de la aristocra
cia inglesa y española. Los regalos hechos á la desposada son 
riquísimos y de gran gusto artístico. Sólo su irousseau ha cos
tado ochenta mil duros. 

Citaremos algunos de los principales de aquéllos. 
El duque de Santoña ha ofrecido á la que es ya su esposa un 

collar y una pulsera con zafiros y brillantes, una sortija con 
rubíes y brillantes, ün broche y unos pendientes con perlas y 
brillantes y un látigo de caza con artístico puño de oro. 

La emperatriz Eugenia ha regalado á los nuevos esposos un 
espejo grande con marco de plata; los príncipes de Gales un 
broche en forma de corazón, de rubíes y brillantes; la princesa 
Luisa y su esposo el duque de Fife unos saleros de plata sobre
dorada; los marqueses de Santurce una soberbia tiara de bri
llantes, una sortija con solitario, un collar de tres sartas de 
grandes perlas y un broche de brillantes y esmeraldas; don 
Adriano de Murrieta, un adorno de brillantes para el pelo, y 

dos magníficos troncos de caballos; D. Mariano Murrieta, una 
bandeja y servicio para postres y candelabros de plata dorada. 

Dejamos de enumerar otra porción de regalos no menos va
liosos, mencionando como último el de una elegante carretela 
y un precioso alfiler con que ha obsequiado la marquesa de 
Santurce á su yerno. 

—De luto y de parabién han estado los teatros de la corte 
esta quincena: de luto, por el fallecimiento del popularísimo 
actor D. Mariano Fernández, último y meritorio representante 
de aquella pléyade de actores que en tiempo de nuestros padres 
elevaron la escena española á una altura de la que ha ido des
cendiendo á la lastimosa postración actual. A pesar de sus se
tenta y seis años, aun trabajaba con el mismo entusiasmo y fe 
que en su edad juvenil, haciendo comedias más por efecto de 
este mismo entusiasmo que por necesidad, pues, hombre de 
conducta morigerada y de hábitos económicos, había llegado á 
reunir un regular capital que le hubiera permitido vivir tran-

14. - Vestido de n i ñ a 

quilo y descansado después de tantos años de laboriosa existen
cia. Dos ó tres días antes de morir, aun hacía las delicias del 
público en la Fa ta de cabra, cuyo protagonista representaba en 
el mismo teatro Español que había llegado á ser un domicilio 
más que su propia casa, y en el que tantos aplausos había co
sechado. 

Descanse en paz el apreciable actor, que difícilmente tendrá 
en nuestros teatros quien le reemplace. 

De parabién decimos que han estado éstos, y en efecto, tanto 
el Español, como el de la Comedia, y como el de la Zarzuela 
han estrenado obras con éxito lisonjero. 

El primero ha puesto en escena L a verja cerrada, leyenda 
dramática, en tres actos y en verso, original de D. Ricardo 
Blanco Asenjo, autor que si puede calificarse de novel por ser 
ésta la primera producción que da á la escena, se ha acreditado 
de experto en el arte dramático, y aunque su leyenda es de ca
rácter romántico y rebosa lirismo, revela gran inspiíación poé
tica y su forma tiene verdadero encanto. Perfectamente ejecu
tada por los señores Calvo y Jiménez, principales personajes 
de la obra, y recibida con entusiastas aplausos por el público, 
está dando y dará todavía muy buenas entradas. 

Las personas decentes, comedia original de D. Enrique Gas
par, ha sido este año el primero, pero brillantísimo éxito, que 
ha alcanzado el teatro de la Comedia. Temíase que las crude
zas de concepto y la causticidad de la frase hicieran fracasar 
esta obra, que es una acerada sátira en la cual se pone de re
lieve sin ambajes ni rodeos el convencionalismo social que to
lera y sanciona en muchas ocasiones el uso del dictado de 
¿¿««/^ á numerosas personas indignas de merecerlo; pero la 
expectación se convirtió bien pronto en interés, que á su vez se 
tradujo en clamoroso aplauso. Si se añade que esta comedia 
tuvo una interpretación cuidadosísima, en especial por parte de 
la señorita Martínez y los señores Mario, Sánchez de León y 
Rosell, no será aven
turado augurar que 
la obra del señor 
Gaspar logrará un 
gran número de re
presentaciones. 

E l diamante rosa, 
zarzuela, de los seño
res Perrín y Palacios, 
las a l c a n z a r á tam
bién en el de la Zar
zuela, más que por 
la bondad del argu
mento, por el lujo 
con que se ha puesto 
en escena. 

E l Teatro Real, 

C 15 y 16, - Vestido de n i ñ a 
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que á consecuencia de la muerte de Gayarre, de la per
sistente enfermedad de la Nevada y de la intermitente 
salud de Marconi venía atravesando una época muy di
fícil, agravada por el escaso éxito de las óperas Orfeo y 
Papá M a r t i n , ha tenido por fin la suerte de encontrar 
una artista de valía que empieza á atraer al retraído 
público. Esta artista es la señorita Pacini, la cual ha 
conquistado un señalado triunfo en Sonámbula , tanto 
por su voz, cuanto por la agilidad con que la emite y el 
excelente método con que la maneja. Según los críticos 
madrileños, la señorita Pacini es una estrella que des
lumhra en la actualidad con sus primeros resplandores, 

B A R C E L O N A 

Hallándonos en pleno período carnavalesco, es natu
ral que no se piense ni se hable de otra cosa que de bai
les y disfraces, por más que esté ya muy remoto el 
tiempo en que el Carnaval de Barcelona se hizo famoso 
en toda Europa y que el entusiasmo de jóvenes y viejos 
haya casi desaparecido. 

Sin embargo, cuantos transitaban por las calles de 
nuestra capital, y especialmente por la Rambla, en la 
noche precedente á la festividad de la Candelaria, que
daban sorprendidos ante la animación que en ellas rei
naba. Sabido es que en tal noche, tanto las empresas 
como los particulares se esfuerzan por dar los bailes de 
máscaras más lucidos de la temporada, y como los había 
en el Liceo, en Novedades, en el Circo y en otros salo
nes públicos y privados, no era de extrañar que los afi
cionados á la danza y á la careta se congregaran bulli
ciosamente en todos ellos, ni que en las calles hubiera 
una verdadera invasión de máscaras así como de curio
sos que, con tal de dar satisfacción al sentido de la vis
ta, consentían en perder las mejores horas de la noche 
que debían consagrar al descanso. 

Los bailes del Liceo, sobre los cuales nada debemos 
indicar por ser de todos conocidos, han tenido este año 
una regular concurrencia: los del Circo, cuya empresa 
ha dedicado los productos de alguno á beneficio de los 
desgraciados habitantes de Puigcercós, han sobresalido 
por la animación que en ellos reinaba, debida á la ín
dole especial del público que los frecuenta. En cuanto 
á los celebrados en el Teatro de Novedades por la dis
tinguida sociedad Centro Lírico-dramático, se han sos
tenido á la altura de otros años, merced al exquisito 
cuidado y á la vigilancia con que su Junta directiva 
facilita los billetes y procura que no se ingieran ele
mentos extraños á la escogida sociedad que les da real
ce y vida. Sólo un lunar encontramos en ellos, y es 
la carencia de bebidas refrescantes de que adolece el 
café-restaurant durante el descanso, carencia que obe
dece sin duda á un deseo de lucro más ó menos discu
tible y que pone á muchos de los concurrentes, poco ó 
nada deseosos de cargar el estómago con sustancias sóli- 17. - Peinado de boda 

das á horas para ellos inusitadas, en la dura precisión 
de sufrir las molestias de la sed ó de retirarse del baile 
antes de tiempo para mitigarlas. Por este año no deci
mos más, en la confianza de que la Junta directiva 
tomará sus medidas para que en lo sucesivo no se repita 
un abuso que ha dado lugar á justificadas quejas. 

Como en las anteriores temporadas, también se pre*' 
para en ésta un baile infantil de trajes en el teatro Prin
cipal, en el que se adjudicarán premios y accésits á los 
niños que se presenten disfrazados con más gusto, ele
gancia ú originalidad. A cuantos los obtengan, se les 
regalará un magnífico retrato, obra del acreditado fotó
grafo D. Antonio Esplugas. De la imparcialidad y com
petencia con que se otorgarán estos premios son sobrada 
garantía los nombres de los señores que componen el 
jurado nombrado al efecto. Estos son: los artistas don 
Francisco Soler y Rovirosa, D. Eusebio Planas, D. Juan 
Francisco Chía y D. Antonio Esplugas, y los escritores 
ó periodistas D. Francisco Peris Mencheta, D. Arturo 
Gallard, D. Arturo Albareda, D. José Miró y D. José 
Coll y Britapaja. 

Para terminar con lo que al Carnaval se refiere, aña
diremos que, según se asegura, algunos jóvenes de las 
familias más acomodadas de esta capital tienen el pro
pósito de organizar una cabalgata en la que se imiten 
con toda propiedad los individuos, civilizados ó sal
vajes, de la compañía de «Búfalo Bill's,» cabalgata 
que recorrerá las calles de esta ciudad durante los tres 
días del Carnaval propiamente dicho. De desear sería 
que este plan no quedase en proyecto, y lo que es más, 
que sirviera para inaugurar otra serie de cabalgatas como 
las del antiguo Gavi lán , de famosa memoria. 

—Conforme anunciamos en el número anterior, la 
compañía dramática de la señora Tubau de Palencia 
funciona ya en el Teatro Principal, habiendo puesto en 
escena algunas de las mejores obras de su repertorio, y 
dado á conocer á nuestro público la comedia Franci l lon, 
de Alejandro Dumas, arreglada á la escena española. 
El éxito de esta producción ha sido tan lisonjero, que 
ha proporcionado magníficas entradas á la empresa, no 
tanto por la bondad de la obra como por la excelente 
interpretación que le ha cabido por parte de la señora 
Tubau, encargada del papel de protagonista. Los es
fuerzos de esta distinguida actriz son tanto más merito
rios, y los aplausos que el público le prodiga tanto más 
justos, cuanto que su compañía, compuesta de elemen
tos bastante heterogéneos, dista mucho de hallarse á su 
altura. 

En el Liceo, donde no se reanudarán las funciones 
de ópera hasta la próxima temporada de primavera, con
tinúa gustando cada día más el gran baile de espectáculo 
Mesalina, que lleva cerca de treinta representaciones, y 
atrae numeroso público, en especial los domingos y días 
festivos, en los cuales no es raro ver ocupadas todas las 
localidades. Verdad es que, como ya dijimos, el espec-

m m 
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táculo lo merece por su grandiosidad y los artistas se hacen 
cada día más acreedores á los aplausos que se les prodigan. 

En el teatro Romea ha tenido lugar el beneficio del laureado 
poeta D. Federico Soler, que con su último drama L o monjo 
negre ha confirmado una vez más su bien adquirida reputación 
de notable escritor dramático. Dicho beneficio fué una verda
dera solemnidad, durante la cual el popular escritor recibió 
continuas muestras de simpatía, así como gran número de pre
ciosos regalos ofrecidos por sus amigos y admiradores. Del es
treno del drama Rey y ?fionjo, del señor Guimerá, sólo pode
mos decir que su éxito ha sido bastante lisonjero. 

Los aficionados á la declamación italiana están de enhora
buena, pues, según parece, se ha ultimado ya el contrato en 
virtud del cual, la célebre actriz italiana Eleonora Duse actuará 
en el teatro de Novedades durante la temporada de Cuaresma. 

Los apasionados de dicha artista la consideran como una 
rival de la famosa Sarah Bernhardt. 

El Nuevo Retiro va á cambiar su nombre así como el género 
que venía cultivando desde su inauguración. En lo sucesivo 
llevará el nombre de Teatro Gayarre (suprimiendo, por supuesto, 
la partícula de, según moda importada del extranjero), y ac
tuará en él una compañía de ópera italiana que empezará sus 
trabajos del 8 al 12 de febrero. Para el día de la inauguración 
se prepara una función extraordinaria dedicada á la memoria 
del insigne tenor. 

El Circo jecuestre de la plaza de Cataluña se ha convertido 
en teatro, y en él funcionará una compañía cómico-lírica diri
gida por los señores Pérez Cabrero y Tormo. 

Finalmente, la empresa del teatro Calvo-Vico, que no ha 
obtenido con la Pata de Cabra el resultado que se prometía, ha 
variado de plan, y en breve se estrenará en él un drama de gran 
espectáculo titulado A i d a , original de D. Rafael del Castillo, 
del que tenemos muy buenas noticias. 

P A R I S 

Los placeres de la caza retienen aún en sus posesiones de 
provincias á la mayor parte de las principales familias de la 
capital, que alternan aquella higiénica diversión con las vela
das dramáticas, los cotillones y los juegos. 

Como á pesar de todo ello la vida en el campo tiene sus pun
tas y ribetes de monótona, las nobles castellanas consagran sus 
muchos ratos de ocio á discurrir innovaciones que, trasplanta
das luego á París, entrarán en las corrientes de la moda. 

Una de ellas es la comida de flores, como han dado en lla
marla, no porque se sirva en ella á los comensales flor alguna, 
sino porque constituyen su principal adorno. Cada convidada 
escoge su flor predilecta, ni más ni menos que si estuviésemos 
en la estación de Flora. Rosas, claveles, lilas, primaveras, ja
cintos, etc., forman un cuadro encantador, rodeando el cubierto 
de la convidada, y de modo que, terminada la comida, sirvan 
de florida banda para el corpiño. Los caballeros se contentan 
con un modesto ramito para el ojal del frac. 

Otra innovación es la comida de «cabezas,» así llamada por
que cada comensal está obligado á hacerse una cabeza, es decir, 
á desfigurar la propia de modo que se parezca á la de algún 
personaje de renombre ó la de un tipo extravagante. Y la ver
dad es que no puede darse nada tan gracioso como este disfraz 
cefálico, que exime de llevar un traje de máscara completo y 
anima una mesa por la diversidad de tipos y fisonomías. Así es 
que al paso que todo invitado teme los bailes de trajes, acepta 
con entusiasmo las «comidas de cabezas.* 

—El afán con que en París se copian las costumbres inglesas 
hacen que el vals esté amenazado de desaparecer de los salones, 
pues ahora se ha caído en la cuenta de que es un baile sobrado 
fatigado, en demasía íntimo, y que además necesita mucho es
pacio en las habitaciones, que propenden á ser cada vez más 
reducidas. 

Sólo el prurito de imitar las modas extranjeras podrá relegar 
al olvido un baile, tan propio de la juventud meridional, y que 
viene predominando hace más de medio siglo; pero trabajo les 
ha de costar á los innovadores, si es que lo consiguen. Verdad 
es que hace tiempo se tiene el propósito de reducirlo á su 
menor expresión, y con este objeto se han resucitado danzas de 
los antiguos tiempos, como la pavana y otras; mas como son 
por demás ceremoniosas, exigen un aprendizaje previo, y ¿por 
qué no confesarlo? impiden enlazar en vertiginosas vueltas la 
esbelta cintura de la pareja, no sólo no han conseguido des
terrar el vals sino que han vuelto á caer en desuso. 

Sin embargo, conviene decir que el vals, como todo, puede 
estar sujeto á los caprichos de la moda, y así como al de dos 
tiempos, lo sustituyó el de tres, así también este último ha sido 
sustituido por el bostón, importación de los Estados Unidos, 
traída por la colonia americana residente en París. El bostón 
viene á ser lo que en España conocemos con el nombre de ha
baneras ó americanas, es decir, una -danza más lenta, más on
dulante, más blanda, por decirlo así, que el vals, y durante la 
cual se puede hablar, sin dejar de dar vueltas en todos sentidos, 
ir, venir, retroceder; en una palabra, no son los rápidos é im
placables giros con la sofocación y los vértigos que aquél oca
siona á veces. El bostón está hoy en toda su boga, y por esto 
creemos que el vals no está llamado á desaparecer tan pronto, 
pues con el bostón queda subsanado el principal defecto que se 
le atribuía, esto es, el de ser demasiado agitado. 

En cuanto á creer, como se ha asegurado, que el rigodón ó 
cuadrilla puede recobrar el favor que tuvo tiempo atrás, es una 
ilusión. La contradanza clásica ha muerto del todo. Ciertos 
rigodones de estilo americano podrán tener algunas probabili

dades de aceptación por su novedad, pero con la condición de 
que no tengan la tiesura y rigidez de otros tiempos y que per
mitan dar alguna vuelta de vals. 

—Por lo que respecta á reuniones en la capital parisiense 
sólo podemos hacer mención de la celebrada en el Palacio del 
Elíseo, después del banquete ofrecido por M. y Mad. Carnot 
á los individuos que componen las mesas de ambas Cámaras. 

A dicha reunión asistieron más de trescientos diputados, y la 
esposa del presidente de la República se presentó en ella lle
vando un traje lindísimo: sobre un viso de color de maíz, ves
tido de encaje Chantilly que había encargado á las fábricas del 
Calvados después del viaje de M. Carnot. Este vestido princesa 
estaba recogido á un lado con un cinturón de anchas cintas de 
moaré maíz ribeteadas de terciopelo negro. En la cabeza y en 
todo el delantero del cuerpo, tiras de camafeos grabados. 

Al igual de la corte imperial en otro tiempo, Mad. Carnot 
procura hacer prosperar las industrias del país; por eso ha pe
dido encajes á Normandía y cintas á Saint-Etienne: los cama
feos, como todas las alhajas, vuelven á estar muy de moda, y 
siguiendo el ejemplo de la presidenta, adornarán en lo sucesivo 
los trajes más elegantes. 

—A los que aseguran muy formalmente que hoy es muy di
fícil atrapar un marido, que los hombres no se casan y mucho 
menos en París donde la vida es tan licenciosa, podría contes
társeles elocuentemente con sólo citar el gran número de en
laces que se conciertan y de bodas que se realizan, no ya en 
épocas determinadas como en muchos países, donde los novios 
aguardan para contraer su enlace esta ó la otra festividad seña
lada, sino diariamente. Verdad es que los matrimonios entre 
modestos burgueses pasan desapercibidos de la generalidad, y 
que sólo se tiene noticia de los celebrados entre personas de 
elevada posición social; pero aun así y todo, raro es el día en 
que los periódicos no ocupan sus columnas con una lista más ó 
menos larga de personas de toda edad para quienes se enciende 
la antorcha de himeneo. 

Una de las bodas de mayor notoriedad de las celebradas en 
esta quincena ha sido la de Mlle. Oesterreich, sobrina del ge
neral ruso Annenkoff, creador del ferrocarril transcaspiano, con 
el vizconde de Monstiers-Merinville, boda que se ha efectuado 
con gran pompa en la iglesia de San Pedro de Chaillot. La 
fiesta preliminar, ó sea la dada con motivo de la firma del con
trato matrimonial en los salones del hotel del Rhin donde vive 
el citado general, revistió un esplendor excepcional. Desde las 
tres á las seis de la tarde, más de mil personas desfilaron por 
dichos salones, adornados con gran profusión de flores y de 
plantas raras, y en los que se sirvió un opíparo buffet. 

Los invitados admiraron, sobre todo, la rimare de brillantes 
y la diadema que formaban parte de los regalos del novio. En
tre los hechos por los parientes y amigos son de mencionar, un 
juego de te, de plata cincelada, ofrecido por Mme. de Annen
koff; una libélula de diamantes y zafiros, por la baronesa E. de 
Rothschild; un juego de tocador de plata Luis XVI, por el conde 
de Monstiers; un burean Luis XVI, por la condesa de Tal-
houet; un brazalete con reloj rodeado de rubíes y diamantes, 
por la condesa R. de Monstier-Merinville, etc., etc. 

—En uno de los números anteriores indicamos algo acerca 
del viaje alrededor del mundo emprendido por una intrépida 
joven neoyorkina, miss Bly. Hoy podemos añadir que la viajera 
ha llegado ya á su punto de partida, habiendo invertido en su 
expedición 72 días y 6 horas, en lugar de los 75 días que había 
anunciado. Las personas de más nota de Nueva York salieron á 
su encuentro en un tren especial, y en todas las estaciones de 
la línea de San Francisco de California á Nueva York ha sido 
objeto de grandes ovaciones. La predicción de Julio Verne se 
ha cumplido punto por punto. 

Otra viajera, miss Bisland, que se había propuesto llevar á 
cabo este mismo viaje en menos tiempo que miss Bly, aunque 
en sentido contrario, es decir de Oeste á Este, no podrá llegar 
á Nueva York sino tres ó cuatro días después que su competi
dora, por no haber alcanzado la salida del vapor del Havre. 
Miss Bisland había rogado á la Compañía trasatlántica que re
trasara seis horas la salida de dicho vapor, ofreciendo por esta 
concesión la suma de seis mil francos; el buque la aguardó en 
efecto seis horas, pero la viajera no llegó en el plazo prefijado 
y ha tenido que ir á embarcarse en Southampton. 

—A falta de obras literarias de importancia, los teatros pa
risienses ofrecen al público espectáculos de gran aparato. Nada 
menos que 120,000 francos ha gastado la empresa de la Gaité 
en poner en escena una comedia soporífera, titulada E l viaje 
de Suzefte, viaje que empieza en el puerto de Barcelona y ter
mina en la India. Tratándose en uno de sus actos de España, 
no podían faltar las consabidas coplitas nacionales, por las que 
ios franceses rafoletit hoy más que nunca: verdad es que si to
das las artistas las cantaran con la gracia que la valenciana 
Conchita Gelabert, podría perdonárseles esta afición. En la se
rie de actos que constituyen esta comedia, salen á la escena cin
cuenta estudiantes españoles, otras tantas bayaderas, un cente
nar de chiquillos, una docena de amazonas, quince clowns, dos 
palomas, un conejo sabio, una veintena de caballos, tres asnos 
blancos, un dromedario, seis monos, un camello, un avestruz, 
un elefante,., en una palabra, el arca de Noé corregida y au
mentada, y todo ello agitándose y maniobrando á los esplendo
res de la luz eléctrica. Vese por esto que si el espíritu no gana 
gran cosa con esta obra, la vista tiene mucho en que recrearse. 

Con esta comedia sucede un caso raro, y según creemos ja
más visto en los anales del teatro. Una duquesa muy conocida 

en París se propone dar una brillante fiesta, y para aumentar 
los atractivos de ésta ha pedido al empresario de la Gaité au
torización para representar en sus salones E l viaje de Stizette 
por los mismos artistas que lo desempeñan en dicho teatro. El 
empresario ha opuesto algunas objeciones, pero habiéndole 
ofrecido la duquesa patrocinar oficialmente las funciones que 
se den los viernes en la Gaité, el empresario ha accedido á que 
Suzette haga su excursión por los salones de la dama en cues
tión, en lo cual no ha obrado de ligero, pues éste será el mejor 
reclamo de la obra, 

Cendrillonnete, opereta en cuatro actos de Paul Ferrier, mú
sica de G, Serpette y V, Roger, estrenada en el teatro de los 
Bufos parisienses, tiene mejores condiciones literarias que la 
anterior, y por lo tanto ha gustado más en cuanto á su argu
mento y á su originalidad. Como el título lo indica, tiene cierto 
parecido con el célebre cuento de la Cenicienta de Perrault, 
aunque en su esencia varía bastante. Por lo que respecta á la 
música, la mitad de las piezas son poco menos que insignifi
cantes; pero hay cuatro ó cinco que han producido justo entu
siasmo y que pronto se harán populares. 

—Aunque el ptiblico de París, como el de toda gran capital, 
está cansado de ver ejercicios efectuados por fieras de todas 
clases, .están llamando sobremanera la atención en aquella ciu
dad los cuatro leones que trabajan todas las noches en el Nuevo 
Circo, amaestrados por el domador M. Darling, Además de los 
ejercicios ya conocidos, dichos animales recorren la pista mon
tado cada cual en un velocípedo que hace andar con sus patas 
delanteras, y para retirarse M. Darling se coloca en un carro 
al que unce á sus discípulos, los cuales tiran de él con la ma
yor docilidad. 

Es un género de locomoción que no está al alcance de todo 
el mundo. 

L A V I D A E N S O C I E D A D 

L E C C I O N E S D E C O R T E S Í A Y B U E N T O N O 

escritas por una madre para uso de sus hijas 

X 

fuegos 

(Continuación) 

L a chusca y burlona suerte so l ía casar luego en el 
sorteo el nombre de un s o l t e r ó n de setenta o t o ñ o s 
con una doncella de quince primaveras, ó al contra
rio, una solterona calva y desdentada con un man
cebo muy gentil de su persona, que apenas frisaba en 
los veinte. 

E r a regla de c o r t e s í a que el caballero premiado á 
su gusto obsequiara á su a ñ o nuevo con un agasajo, 
que por lo regular era dulces. 

Y subsiste esta regla t o d a v í a ^ cuando se echan los 
a ñ o s , como se dice t é c n i c a m e n t e . 

Pero el juego que tiene hoy m á s importancia en 
las tertulias de todas c a t e g o r í a s , á lo menos para los 
caballeros, aunque t a m b i é n suele atraer á las damas, 
es el de los naipes. L a baraja, hijas m í a s , con ser un 
instrumento de ruina y p e r d i c i ó n , pierde todas sus 
malicias en las reuniones decentes, donde la primera 
ley es la c o r t e s í a , la a t e n c i ó n , la benevolencia r e c í p r o 
ca; la segunda el d e s i n t e r é s , el generoso desprendi
miento, la h i d a l g u í a del proceder; la tercera el honesto 
y tranquilo esparcimiento, quedando as í transformada 
la fiera y terrible baraja en inofensivo é inocente pa
satiempo. 

N o hay ya en ella un rey que confisque la hacienda 
de una casa; ni un caballo que pisotee el honor de 
una familia; ni una sota que traicione y desespere; ni 
un as que sorprenda y asesine. N o hay m á s que nai
pes, cartas, combinaciones de palos y figuras para 
llevar y traer á la fortuna y perseguir al ya inerme 
azar, divirtiendo el á n i m o fatigado con las labores 
del día . 

Abierto é iluminado el s a l ó n á la hora acostum
brada, arman los criados la mesa ó mesas de juego 
en el gabinete ó saloncito destinado á esta d i v e r s i ó n , 
y luego que han concurrido la m a y o r í a de los tertu
lios, toma la d u e ñ a de la casa una baraja, nueva siem
pre si la r e u n i ó n es de tono, no importa que haya 
servido ya si es de confianza, y saca de ella un n ú 
mero de cartas igual al de los jugadores necesarios 
para cada juego. P r e s é n t a l a s principiando por la per
sona de m á s r e p r e s e n t a c i ó n , y se entiende que quien 
acepta una carta se compromete á jugar. 

E s competencia de la s e ñ o r a de la casa reunir á 
los jugadores d e s p u é s de esta i n v i t a c i ó n , para combi
nar las partidas de juego, tarea bastante di f íc i l si no 
conoce bien el c a r á c t e r de cada uno y su aptitud ó 
habilidad, para el naipe. D e todas maneras ha de 
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procurar q u e no se 
junten en una misma 
mesa las personas que 
tengan ciertas antipa
t ías de genio ó de 
o p i n i ó n j los malos ju
gadores con los m á s 
diestros, ni los indivi
duos de una misma 
familia que, fuera de 
la casa propia, sue
len cansarse de estar 
juntos. 

Nadie, pues, sin in
v i t a c i ó n expresa, pue
de en ley de c o r t e s í a 
sentarse á las mesas 
de juego. 

Las damas son las 
primeras q u e eligen 
asiento, y una vez sen
tadas, quedan ya au
torizados los caballe
ros para ocupar los 
que se les han desig
nado. Pero la d u e ñ a 
de la casa, que tiene 
que acudir á todo ha
ciendo los honores del 
s a l ó n , muy pocas ve
ces se sienta á la mesa 
del juego, á menos 
que no lo exija la falta 
de concurrencia. 

N o es b i e n v i s t o 
que las s e ñ o r i t a s en
tren en la sala de jue
go; peor es t o d a v í a 
sentarse á jugar, regla 
de decoro que sienta 
muy bien á las j ó v e 
nes, y no la h a b é i s de 
olvidar vosotras, hijas 
m í a s . Pero puede ha
ber una e x c e p c i ó n , 
ú n i c a : cuando e n t r é i s 
del brazo de la s e ñ o r a 
de la casa, á ruego 
suyo, y ella misma os 
inste á que os s e n t é i s . 

Los d u e ñ o s de la 
casa tienen el derecho 
de fijar el tipo ó tanto 
del juego; pero si por 
inadvertencia ú olvi
do no lo hubieren ejercido á tiempo, t ó c a l e á la se
ñ o r a de m á s edad, sin que ninguna otra persona 
pueda alterarlo sino cometiendo un abuso, que es 
t a m b i é n una gran d e s c o r t e s í a . 

A l empezar la partida, es regla de c o r t e s í a que 
quien reparte las cartas las d é en mano por la pri
mera vez saludando con ellas á cada una de las per
sonas que juegan, correspondiendo é s t a s á su vez, 
cuando les llega el turno, con la misma c o r t e s í a . 

Los caballeros que juegan han de tener buen cui
dado de recoger las cartas al final de la partida, para 
ofrecerlas en buen orden á la s e ñ o r a que debe tallar. 

E s una inconveniencia entrar en d i s c u s i ó n con las 
damas sobre las leyes del juego. E n los casos dudo
sos que pueden ocurrir se consulta sin disputar y se 
e s t á á la d e c i s i ó n de la autoridad consultada, que es 
la d u e ñ a ó d u e ñ o de la casa, y en defecto de ellos, 
la dama ó caballero de m á s respetos por su edad y 
experiencia. 

Aunque en las tertulias decentes, donde el juego 
es solaz y no negocio de i n t e r é s , la ganancia, como 
la p é r d i d a , es poca, hay jugadores en cuyo seno araña , 
la maldita p a s i ó n de la codicia, tanto m á s ruin cuanto 
que se afana por tan poco. Y no es lo malo que bulla 
dentro del pecho, cuando á lo menos hay el pudor 
de disimularla; lo peor es que suele salir t a m b i é n al 
rostro esta v e r g ü e n z a , y es de ver c ó m o se alegran 
algunos cuando ganan y c ó m o se apenan cuando 
pierden, aunque sea un m í s e r o ó b o l o , moneda de una 
limosna. 

L a c o r t e s í a , el decoro, la dignidad personal exigen 
que aun en c u e s t i ó n de mayor c u a n t í a , la misma cara 
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se le haga á la ganancia que á la p é r d i d a . E l jugador 
digno y c o r t é s , no hostiliza al que gana, no se burla 
del que pierde; pierde y gana é l sonriendo, perma
nece en el juego, si ha ganado, ofreciendo la revancha 
á su contrario, se retira sin disgusto ni mal humor 
cuando pierde, y paga dentro de las veinticuatro ho
ras de ley todo lo que p e r d i ó . 

L o s aficionados que no juegan y se divierten viendo 
jugar á otros, han de guardar una actitud neutral; no 
deben dar consejos al que no se los pida; menos que 
nadie deben ellos disputar ni dar su voto; ni deben 
tampoco hacer s e ñ a s ni otras demostraciones que ten
gan visos de connivencia con este ó el otro jugador. 
E l papel de estos testigos ha de ser circunspecto y 
mudo para no ser importunos y molestos. 

Luego que los jugadores abandonan el tapete y se 
confunden en la r e u n i ó n , es de c o r t e s í a en los con
tertulios preguntarles con i n t e r é s , siquiera aparente, 
sobre el resultado de la partida, para darles respecti
vamente en son de broma, broma de buen tono siem
pre, la norabuena ó el p é s a m e . 

D e s p u é s del juego es costumbre, aunque no de 
rigor, servir un ponche ó un refrigerio, e s f o r z á n d o s e 
á la s a z ó n toda la familia en hacer los honores de 
la casa. 

M ú s i c a y baile. 

L a m ú s i c a , hijas m í a s , que es la lengua universal, 
lengua sin palabras, ó con palabras que son notas, 
acentos de a r m o n í a , a r m o n í a del alma, la m ú s i c a e s t á 
en todas partes. ¿ C ó m o faltar en los saraos y tertu

lias cuya idea genera
dora es la honesta y 
grata r e c r e a c i ó n para 
suavizar las relacio
nes de la vida en so
ciedad? ' 

L a m ú s i c a e s t á su
jeta igualmente á re
glas de c o r t e s í a , cuan
do se lleva á los salo
nes. N o son notas ni 
s i g n o s , p o r q u e no 
responden á n i n g ú n 
sonido; s ó l o son com
pases , p e r o no es 
poco en la m ú s i c a el 
c o m p á s . 

( C o n t i n u a r á ) 

RECETAS CULINARIAS 

CONEJO ASADO 

Después de desollado 
el conejo y de quitada la 
piel del vientre, se le mete 
dentro del cuerpo un pu
ñado de tomillo, un poco 
de laurel, dos cabezas de 
ajo y un poco de salvia; 
un polvo de pimienta y la 
sal necesaria; y en segui
da se envuelve el cuerpo 
del animal, así relleno, en 
una lonja ancha y larga 
de tocino. Se le pone des
pués en el asador y se le 
asa á un fuego vivo y cla
ro; se le riega mucho, y 
cinco minutos antes de 
quitarlo del asador, se 
echa en la cazuela de agua 
una cucharada de vinagre 
y se sigue regando. Antes 
de servirlo se añade una 
cucharada de zumo de 
carne. Un cuarto de hora 
ó á lo sumo veinte minu
tos bastan para asar el 
conejo. 

TORTAS DE L IMÓN 

Media libra de migas 
de pan tostado y otra me
dia de grasa de buey ó de 
tuétano muy machacado: 
152 gramos de azúcar en 

polvo, dos huevos y el zumo y la corteza de un limón. Mézclese 
todo bien, háganse ocho tortas con harina y pónganse á hervir 
una hora en una servilleta. 

P A S A T I E M P O S 

SOLUCIÓN DE LOS DEL NÚMERO 159 

ROMBO 

C 
C O L 

C A L O R 
C O L O R I N 

L O R C A 
R I A 

N 

FANTASIA ALFABETICA 

TIARA - ACERA - SARTA - AZUL - ASILO - OLA - RAMA 
GASA - VENA - COLA 

La letra añadida es la a. 

ROMPE CABEZAS NUMÉRICO 

1 2 3 4 5 6 7 8 . - Nombre de mujer. 
5 6 3 2 3 3 8 . - Posesión española. 

5 8 7 2 3 8. - Ciudad española de ultramar. 
5 2 3 8 7. - Ciudad de Italia. 

3 4 7 8.-Tela. 
3 2 4. - Bulto. 

I 6. - Creencia. 
6. - En medio del Ter. 

29.-Traje de calle 
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A G U A D E H O U B I G A N T La anreci ista, en París. P O L V O O P H E L I A Talismán de la belleza. HOUBIGANT, perfnmsta, en París. 

C A R N E y Q U I N A 
El A l i m e n t o mas reparador, unido al T ó n i c o mas enérgico. 

V I N O A R O U O . O U I N A 
Y CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS SOLUDLES DE LA C A R N E 

C A R H í e y i v a : con los elementos que entran en la composición de este 

Botante reparador de las fuerzas vitales, de este lortiflcante por esceleneia. 
e un gusto sumamente agradable, es soberano contra la Anemia y el Apoca

miento, en las Calenturas y Convalecencias, contra las Diarreas y las Afeccione» 
del Estomago y los intestinos. 

Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las 
fuerzas, enriquecer la sangre, entonar el organismo y precaver la anemia y las 
epidemias provocadas por los calores, no se conoce nada superior al vino de 
Quina de Aroud. 
P o r mayor, en Paris.en casa de J .FERRÉ, Farmo, i02, r. Richelieu, Sucesor de AROUD. 

Se v e n d e e n t o d a s l a s p r i n c i p a l e s B o t i c a s . 

E X I J A S E A R D U O 

J A R A B E A N T I F L O G Í S T I C O d e B R I A N T 
F a r m a c i a , C A L í i E 2>JE J t l V O I i l , I S O , 1 ' A J i l S , y e n to l l a s l a s Jb a n t i a c i a s 

E l J A J R A J B E J D E B R I A N T recomenaado desde su principio por los profesores 
L a é n n e c , T h é n a r d , Guersant, etc.; ha recibido la consagrac ión del tiempo: en el 
año 1829 obtuvo el privilegio de invenc ión . VERDADERO CONFITE PECTORAL, con base 
de goma y de ababoles, conviene sobre tocio á las personas delicadas, como 

imujeres y n i ñ o s . Su gusto excelente no perjudica en modo alguno á su eficacia, 
contra los RESFRIOOS y todas las INFLAMACIONES del PECHO y de los INTESTINOS-

I n f o r m e f a v o r a b l e de Ja A c a d e m i a de M e d i c i n a de P a r í s 

J A R A B E C R O S N I E R 
M I N E R A L - S U L F U R O S O 

T i s i s , B r o n q u i t i s , C a t a r r o s , L a r i n g i t i s ; E n f e r m e d a d e s dei C ú t i s 
y G R A N U L O S C R O S N I E R m i n e r a l - s u l f u r o s o s 

Exigir Firma CROSNIER. — París, E. N1TOT, 21, rué Vleille-du-Temple, y las farmacias. 

f f f f T V f l i tf% é ! % ' P ^ ^ ' P W P T I J P APROBADO por la ACADEMIA de MEDICINA, el UNICO que ha obtenido una MEDALLA en la Exposición de 1889. C u r a 
• h i A A C j J n S % ^ # ^ Q S V X f l W J l e f l A ^ i A % J a i PobrezadelaSangre, P e r d i d a s b lancas . Exigirel SELLO de la " Union des Fabr i can t s " . U,r.B( 

A n e m i a , 
Beaux-Arts, París 

R T C H V r T T n P d f f c A L B U M I N O S O 
JBaPMí i 9 a L W a a A ct)nlra d i senter ia , d i a r r e a , 

B O I L L E 
gas tra lg ias . 

^ S f c W f f W f l l f ü k (BROMHIDRATO de) B O I L L E c o n t r a n e u r a l g i a s , 
I G U O A ¿ ^ 8 A A \ ¡ s S í m jaquecas , gota. - G E N E V O I X , 14, Rué des Beaux-ñr tS 

J A R A B E 
T O N I - D E P U R A T I V O G E N E V O I X (de loduro de Calcio), nuevo remedio contra l i n f a t i s m o , e s c r ó f u l a s , t i s i s , v i c i o s d e l a 
s a n g r e , e n f e r m e d a d e s de los n i ñ o s y de los s e ñ o r e s , reemplaza el ACEITE de HIGADO de BACALAO. — <4, Rué Beaux-Arts, PARIS. 

En e l tratamiento de las Enferme
dades del Pecho, recomiendan los 
Médicos especialmente el empleo del 

JARABE y de la PASTA da 
FIERRE LAMOUROUX 

Para evitarlas f a l s i f i c a c i o n e s , 
deberá e x i g i r el Publico la 
F i r m a y S e ñ a s del I n v e n t o r : 

FIERRE LAMOUROUX, Farmc0 
4 5 , R u é V a u v i l l i e r s , P A R I S 

Cloros i s , A n e m i a , L i n f a t i s m o 

¿os médicos recomiendan espe
cialmente en el tratamiento de 
estas afecciones : 

e l JARABE d e F . G / L L E 
antiguo Interno de los Hospitales de París, 

Gran Depósito General: ¿5, r. Vauvilliers, Paris. 

Depósito en todas las buenas Farmacias, 

DESCONFIAR DE LAS FALSIFICACIONES 

G A R G A N T A 
V O Z y B O G A 

P A S T I L L A S d e D E T H A N I 
Recomendadas contra los Males de la 

Garganta, Extinciones de la Voz, 
Inflamaciones de la Boca, Efectos 
perniciosos del Mercurio, Iritacion 
que produce el Tabaco, y specialmente 
á los Snrs PREDICADORES, ABOGA-

| DOS, PROFESORES y CANTORES 
para facilitar la emicion de la voz. 

[ Exigir en el rotulo a fírma de Adh. DETHAS, j 
Farmacéutico en PARIS. 

P e p s i n a B o u d a i i l t 
Aprobada por la ACADEMIA DE MEDICINA 

PREMIO DEL INSTITUTO AL Dr CORVISART, EN I856 
Medallas en las Exposiciones internacionales de 

PARIS - LYON - VIENA - PHILADELPHIA - PARIS 
1867 1872 1873 1876 1878 

SE EMPLEA CON EL MAYOR ÉXITO EN LAS 
DISPEPSIAS 

GASTRITIS - CASTRALCIAS 
DIGESTION LENTAS Y PENOSAS 

FALTA DE APETITO 
T OTROS DESORDENES DE LA DIGESTION 

BAJO LA FORMA DE 

E L I X I R de PEPSINA B O U D A U L T 

V I N O de PEPSINA B O U D A U L T 

P O L V O S de PEPSINA B O U D A U L T 

PARIS, Pharmacie C O L L A S , 8, me Dauphine 

Las 
Personas que conocen las 

P I L D O R A S 
DEL DOOTOE 

D E H A U T 
IDE DP-AJRIS 

Ino t i tubean en pu rga r se , cuando l o \ 
í n e c e s i t a n . N o temen e l asco n i e l \ 
jcausancio, po rque , con t r a lo que su-
tcede con los d e m á s purgantes , e s t e í 
\no obra b ien s ino cuando se í o m a l 
con buenos a l imentos ybebibas forA 
tificantes, c u a l e l v ino , e l café , e l té.\ 
Cada cua l e scoge ,pa rapurgarse , l a \ 

[hora y ia comida q u e m a s le convie-
¡ n e n , s e g ú n sus ocupaciones.Comol 
[ei c ausando que l a p u r g a ocasiona^ 
^queda completamente anulado^ 
i p o r e l efecto de l a buena a l i -
\ m e n t a c i o n empleada, uno seÁ 

^decide f á c i l m e n t e á v o l v e r á¿ 
^empezar cuantas veces¿ 

sea necesar io . 

G O T A Y R E U M A T I S M O S 
por el L I C O R y las P I L D O R A S del I 3 r X - . s a r t r ± X X e : 
El XiICORse emplea en el estado agudo; las P I L D O R A S ^ / ) el estado crónico. 

Por Mayor: F . G O M A R , 28, me Saint-Claude, PARIS 
R Tenia en todas las Parmacias y Drognerias.—Remítese gratis nn Folleto explicativo.C • 

EXIJASE EL SELLO DEL GOBIERNO FRANCES Y ESTA FIRMA : 

SOCIEDAD 
de Fomento 

Medalla 

P R E M I O 
do 2000 fr. 

J A R A B E y P A S T A 
EXPOSICIONES. 
ummsuKs 
PARIS 1855 

LONDRES 1862 
de H . A U B E R G I E R (Medallas 

de @onor. 
_ con L A C T Ü C A R I Ü M (jugo lechoso de Lechuga) 

f! Aprobados por la Academiade Medicina dePariséinsertadosen i a Colecctón 
Ofícial de Fórmulas Legales por decreto ministerial de 10de Marzo delUM. 

« Una completa innocuidad, una eficacia perfectamente com-
í) probada en el Catarro epidémico, las Bronquitis, Catarros, 

Reumas, Tos, asma é i r r i t a c i ó n de la garganta, han grangeado ai 
j a r a b e y P A S T A de A U B E R G I E R una inmensa fama. » 

(Extracto del Formulario Médico del S" Bouchardat catedrático de la 
facwífad de Medicina (26'ediciíínj.—Venta por mayor: G O M A R Y C , 
28, Calle de St-Claude, PARIS. — depósito en las principales boticas. 

f \ / | | j ^ / l blanquea y suaviza el cutis 

E n f e r m e d a d e s d e l E s t ó m a g o 

E L I X I R G R E Z 

D i s p e p s i a 

P é r d i d a 

d e l A p e t i t o 

V ó m i t o s 

D i a r r e a 

c r ó n i c a 

T O U N T I - D I G r E S T I V O con Q U I N A , C O C A y la P E P S I N A . 
Empleado en todos los Hospitales — M e d a l l a s de O r o y D i p l o m a s de H o n o r 

PARIS — P. GREZ, 34, rué La Bruyere, y en las Farmacias. 

C u r a c i ó n s e g u r a 

Yoflnro fle Hierro MeraMe 
HEW-YORK Aprobadas porta Academli 

de Medicina de Par/s, 
Adoptadas por el 

\ Formulario ofícial francés 
y autorizadas 

-por el Consejo medical 
A 4 853 de San Petersburgo. 
9 Participando de las propiedades del lodo ¡ 
H y del Sierro, estas Pildoras convienen es-
m pecialmente en las enfermedades tan varia- i 
• das que determina el gérmen escrofuloso ( 
• [tumores,ol}Struccionesyhumores /"nos,etc.),1 
J afecciones contralascuales son impotentes ¡ 
Slos simples ferruginosos; en la Clorosis | 
@ [colores%)álidos)iltevLcoTTea.[floresUancas),, 
a la Amenorrea [menstruación nula ó áif i- ( 
$ cil), la Tis is , la S í f i l i s constitucional, etc. i 
9 En fin, ofrecen á los prácticos un agente! 
2 terapéutico de los mas enérgicos para esti- ¡ 
5 mular el organismo y modificar las consti-
Z tuciones linfáticas, débiles ó debilitadas. ( 
® N. B. — El loduro de hierro impuro ó al- ( 
• terado es un medicamento inflél é irritante. ( 
• Como prueba de pureza y autenticidad de ( 
© l a s verdaderas Pildoras de Blancard,< 
g exsíjase nuestro sello de ¿ S ? S 
J plata reactiva, nuestra ( ^ ^ < ^ ^ ^ ¿ 

Í firma adjunta y el sello, 
dala Uniónde Fabricantes. 

§ Farmacéutico de Par/s, calle Bonaparte, 40 
DESCONFÍESE DE LAS FALSIFICACIONES 

A P E L W L I N S I 
Soberano remedio para r á p i d a cura-

c í o h de las A f e c c i o n e s d e l p e c h o , ! 
C a t a r r o s , M a l d e g a r g a n t a , B r o n 
q u i t i s , R e s f r i a d o s , R o m a d i z o s , 
de los R e u m a t i s m o s , D o l o r e s . 
L u m b a g o s , etc., 30 a ñ o s del mejor 
é x i t o atestiguan la efleacia de este 
poderoso derivativo recomendado por j 
los primeros m é d i c o s de Paris. 

D e p ó s i t o e n t o d a s l a s F a r m a c i a s 

PARIS, SI, Rué de Seine. 

la C O R E A , M H I S T E R I C O 
de 

v e o I 

la, COMÜLSIONES, del NERVOSISMO, 
de la Agitación nerviosa de las Mugeres 

en el momento 

d e i a M e n s t m a c i o n y d e 

l a E P I L E P S I A 
CON LAS 

G R A J E A S G E L I N E A U En todas las Farmacias 
J.IOUSHIER J C:>SceaUX,cerca de taris 

E N F E R M E D A D E S 
DEL 

E S T O M A G O 

PASTILLAS y POLVOS 

P A T E R S O N 
con BISMUTHO y MAGNESIA 

Recomendados cootra las Afecciones! 
del estómago, Falta de Apetito, Di
gestiones laboriosas, Acedías, Vómi-1 
tos, Eructos y Cólicos; regularizan 
las Funciones del Estómago y de loa 
Intestinos. 

I Exigirán el rotulo el sello ofícial del Gobierno] 
francés y a fírma de J . FA YARD. 

Adh. DETHAN, Farmacéutico en PARIS 

RESCRITOS POR LOS MÉ0ICOS CELEBREN 
., E L P A P E L O LOS CIGARROS D E B W B A R R A L 

^disipan casi I N S T A N T Á N E A M E N T E los Accesos. 
d e A S M A y T O D A S l a s s u f o c a c i o n e s . 

5 7 A 

( ¿ i 

R A B E d e D E N T I C I O N 
FACILÍTALA SAUDADE LOS DIENTES PREVIENE 0 HACE DESAPARECER jtf 

jlOS SUFRIMIENTOSy tDdOS los ACCIDENTES de la PRIMERA DENTICIÓN. g ¡ 
'EXÍJASE EL SELLO OFICIAL DEL GOBIERNO F R A N C É S . ^ ) 

d e l D ? D E L A B A R R E 
PUMOUZE-ALÚESPEYRES, 78, Fanl>ourg Saint-Denla. PARIS, y en todas latParmaotat 

SECCIÓN DE ANUNCIOS 

A. L O R E T T E , R U E CAUMARTÍN, 6 i , PARÍS 

Quedan reservados los derechos de propiedad artística y literaria 

B a e o k l o n a . - I m p . dk Mgntankb y Simón 
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PERIÓDICO QUINCENAL INDISPENSABLE PARA LAS FAMILIAS, ILUSTRADO CON PROFUSIÓN DE GRABADOS EN NEGRO Y FIGURINES ILUMINADOS DE LAS MODAS DE PARÍS, 

patrones trazados en taj?íaño natural, modelos de labores de aguja, crochet, tapicerías, etc. 

R E G A L O A L O S S E Ñ O R E S A B O N A D O S A L A B I B L I O T E C A U N I V E R S A L 

Los que deseen suscribirse únicamente al periódico E l S a l ó n d e LA M o d a , por anualidades, semestres ó trimestres, con pago anticipado, deberán regirse por la siguiente nota de precios: 
EN ESPA¡A, nn alio, 60 reales-Seis meses, 32 reales,-Tres meses, 18 reales—EN PORTUGAL, un alio, 3000 reis.-Seis meses, 1600 reis.-Tres meses, 900 rcis —las snscriciones empezarán el día 1.° de cada mes 

SUMARIO 

T e x t o . - Explicación de los suplementos. - Descripción 
grabados. - Crónica general de la quincena, - La vida 
ciedad ( con t inuac ión) . - Pasatiempos. 

G r a b a d o s . - i y 2. Tra
jes de reunión. - 3. Ta
pas de libro. - 4 . Entre
d ó s Renacimiento. -
5. Pantalla de papel. 
- 6. Saquito de labor. 
- 7 y 8. Trajes de vi
sita y gran ceremonia 
del figurín iluminado, 
vistos por detrás. - 9. 
Traje de primavera. — 
10 y 11. Traje de niña 
(delantero y espalda). 
- 12 á 14. Trajes de 
s e ñ o r i t a s . - 15 á 19. 
Peinado nuevo. - A 20 
y 21. Trajes elegantes. 
- 22. Corpiño-frac.— 
B 23. C o r p i ñ o - c h a -
queta. - C 24 . Con
fección de entretiem
po. - 25 á 30. Trajes 
de primera comunión 
para niños de ambos 
sexos. 

H o j a d e p a t r o n e s n ú 
m e r o 161. - Traje ele
gante. — Corpiño - cha
queta.— Confección de 
entretiempo. 

H o j a d e d i b u j o s n ú 
m e r o 161. - Dibujos 
variados. 

F i g u r í n i l u m i n a d o . — 
Trajes de visita y de 
gran ceremonia. 

E X P L I C A C I Ó N 

DE LOS SUPLEMENTOS 

1. H o j a d e p a t r o 
nes n ú m e r o 161. - Tra
je elegante (grabado A 
20 en el texto); Corpiño-
chaqueta (grabado B 23 
en el texto); Confección 
de entretiempo (grabado 
C 24 en el texto).—Véan
se las explicaciones en la 
misma hoja. 

2. H o j a d e d i b u j o s 
n ú m e r o 161. — Dibujos 
variados. Véanse las ex
plicaciones en la misma 
hoja. 

3. F i g u r í n i l u m i n a 
do . -Trajes de visita y 
de gran ceremonia. 

P r i m e r traje. — Falda 
ligeramente ondulada, 
por delante, de cachemi
ra color de arena, ador-

de los 
en so

nada en el lado derecho, de una bonita quilla con aplicaciones 
de terciopelo de color verde lechuga. Corpiño cruzado y dra-
peado, sin pinzas, guarnecido en el lado derecho de un borda
do de aplicación, de terciopelo verde lechuga. La espalda está 
plegada en la cintura. Semi-cinturón con tres pliegues sueltos 

1 y 2 . -T ra j e s de r e u n i o u 

que parten de la costura de debajo del brazo. Mangas ahueca
das en la parte superior y muy ajustadas en la inferior, guarne
cidas de aplicaciones bordadas de terciopelo verde lechuga. 
Sombrero de fieltro de este mismo color, con las alas forradas 
de terciopelo, guarnecido de cintas color de arena y plumas 

verde lechuga. Guantes 
de piel de Suecia color de 
trigo. 

Segundo traje, de gran 
ceremonia. - Delantero 
de la falda de crespón de 
China color azalea, rica
mente bordado de oro y 
azalea. Segunda falda re-
dingote, plegada en las 
caderas y de media cola, 
de terciopelo color de 
azalea, bordado de oro. 
Corpiño de punta por 
delante y por detrás, de 
terciopelo color de azalea, 
bordado de oro y adorna
do de cuchilladas de cres
pón de China color de 
azalea. Este corpiño se 
cierra, con broches, en la 
costura del hombro iz
quierdo, en la sisa y de
bajo del brazo. Mangas 
de novedad, con altas 
hombreras y ajustadas en 
el puño, de terciopelo co
lor de azalea. Guantes de 
Suecia de color claro. Ca
pota de faille azalea, bor
dada de oro y adornada 
de plumas color de azalea 
claro. 

Los grabados números 
7 y 8, intercalados en el 
texto, representan estos 
dos trajes, vistos por de
trás. 

D E S C R I P C I Ó N 

DE LOS GRABADOS 

i . - T r a j e d e r e 
u n i ó n . - Falda redonda 
fruncida en la cintura, de 
bengalina verde agua, ri
camente bordada de rosas 
con su follaje. Delantero 
del corpiño plegado, de 
gasa blanca, sobre el cual 
se abre una chaqueta to
rera de bengalina verde 
agua, adornada de galo
nes de plata y cerrada 
con un precioso broche 
de brillantes. Cinturón 
siguiendo la punta del 
corpiño, de galón de pla
ta. Mangas bullonadas, 
de gasa blanca, adorna
das de una larga presilla 
de galón de plata y ter-
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3.-Tapas de libro 

minadas en un volantito plegado, de gasa blanca. Guantes de 
Suecia claros. Ramos de florecillas y rosa de color pálido en la 
cabeza. 

2, - O t r o t r a j e d e r e u n i ó n . - Vestido princesa, con cola 
de seda de canutillo color de algarroba y abierto á modo de 
redingote sobre un delantero de encaje blanco, drapeado en su 
parte inferior con lazos de color de algarroba. E l descote está 
guarnecido de un fichú Lamballe de tul adornado de encaje, 
sujeto á los hombros con lazos del color del traje y adornado 
de una rama de flores. Guantes de piel de Suecia color de paja. 

3. - T a p a s d e l i b r o , de felpa, adornadas 
en un ángulo de un bordado de cordón de 
oro. E l forro y el registro de raso ó moaré, 
bordado este último á punto de cadeneta. 

4. - E n t r e d ó s R e n a c i m i e n t o . —Este 
entredós se hace sobre lienzo, estameña ó 
tela Colbert. Todos los contornos del dibujo 
están festoneados y los huecos se llenan de 
calados variados, hechos con hilo de encaje. 
Las barritas se hacen lanzando hilos, sobre 
los que se festonea. Los bordes también se 
hacen á festón con barritas. Nuestro modelo 
puede servir para cubrecamas, estores, corti
nillas, alternando con tiras de estameña 
adornadas de calados más ó menos anchos. 

5. - P a n t a l l a d e p a p e l . - P a r a hacer 
esta pantalla se necesita papel de flores de 

dos colores; la parte de encima se hace amarilla, encarnada ó 
verde y la de debajo de color crema. Estas pantallas se pueden 
hacer de todas dimensiones. Para una pantalla de tamaño regu
lar, se necesitan 14 hojas de papel, ó sea 7 amarillas y 7 de 
color crema; se pliega el papel hoja por hoja, á lo ancho; una 
vez plegado, se deshace sacudiéndole y se le enrolla (siempre 
hoja por hoja); se le da vueltas entre las manos, se le desenro
lla y se vuelve á enrollar de nuevo. Esto se repite 12 ó 15 ve
ces, es decir, hasta que parezca que el papel está bastante riza
do, y para conocerlo basta pasar varias veces el papel por las 
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5. -Panta l l a de papel 

manos y ver que queda convertido en un rizo. Cuando las 14 ho
jas están rizadas, se untan ligeramente de goma las 7 amari
llas, luego las 7 de color crema; se las enrolla de nuevo, apre
tándolas 5 ó 6 veces entre las manos; y se las cierra de manera 
que queden colocadas muy justas una sobre otra. Hecho esto 
se coloca sobre un armazón, poniendo el papel de manera que 
el ancho sea regular, y después se sujeta con hilo fuerte. Tam
bién se puede pasar una seda por el papel á 10 centímetros del 
borde, como para formar una jareta con la cual se aprieta. E l 
rizado de la parte superior de la pantalla, se hace separando el 
papel con los dedos, así como por el borde, el cual también se 
riza. Debe tenerse cuidado de dejar 10 centímetros de papel 
para formar la cabeza; se coloca un lazo ó unas flores sobre 
uno de los lados, lo que hace la pantalla mucho más elegante. 

6. — S a q u i t o d e l a b o r , de piel leonada, adornada de 
una bonita pintura Watteau. Las asas son de piel leonada y el 

4 . - E n t r e d ó s Renacimiento 

6.-Saquito de labor 

forro de la cesta de raso color de fuego, bullonado alrededor y 
formando saco atado con unos elegantes cordones con borlas. 

7 y 8. - T r a j e s d e v i s i t a y c e r e m o n i a , del figurín ilu
minado, vistos por detrás. 

9. - T r a j e d e p r i m a v e r a . - Falda fruncida abierta por 
delante y por detrás, de cachemira color de lince claro, ador
nada de aplicaciones de terciopelo del mismo color bordadas 
de oro. Esta falda se abre sobre otra de terciopelo color de 
lince. Coselete plegado en la cintura, por delante y por detrás, 
trenzado por delante y descotado sobre un canesú bullonado 
por delante y liso por detrás, de terciopelo color de lince oscu
ro, guarnecido de una rica aplicación de follaje lince claro y 
oro. Mangas anchas de terciopelo lince oscuro, cayendo sobre 
un ancho puño de cachemira lince claro, adornadas de aplica
ciones de terciopelo de este mismo color bordadas de oro. Se-
mi-cinturón de punta, de terciopelo lince. Sombrero de fieltro 
del color del traje, con alas anchas, forrado de terciopelo de 
zoloi lince y adornado de conchas de cinta de seda de canutillo 
lince. Sombrilla de raso maravilloso del mismo color. Guantes 
de Suecia gris perla. 

lo y 11. - V e s t i d o d e n i ñ a (delantero y espalda). - Parte 
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del vestido es de brochado de lana y seda azul ruso y 
terciopelo del mismo color. La falda está montada frun
cida por el lado izquierdo y la chaqueta cortada forman
do faldones de frac; el lado derecho, que es de tercio
pelo, tiene hechura princesa con adornos de bordado 
sobre el delantero. E l lado izquierdo del corpino está 
drapeado y es de brochado de lana y seda. Las mangas 
son de terciopelo azul ruso con cuchilladas de brochado. 
Botones de fantasía cincelados. 

12. - T r a j e d e s e ñ o r i t a . - Vestido de siciliana de 
color crema, con falda redonda fruncida y corpino-blu
sa fruncido junto al cuello y encerrado en un coselete 
bordado de oro y color de rosa. Chaqueta abierta con 
cuello recto, de terciopelo color de rosa antiguo, forra-

9.-Traje de primavera 

7 y 8. - Trajes de visita y ceremonia del figurín iluminado 
vistos por d e t r á s 

22. - C o r p i ñ o - f r a c , de terciopelo color de rubí, recortado en forma de 
frac y adornado de un cuello con solapas de faille color de marfil. Chaleco 
de faille marfil, bordado de oro y plata. Mangas de terciopelo color de rubí, 
sin adorno. 

B 23. - C o r p i n o - c h a q u e t a , de paño de color beige, bordado de este 
mismo color y oro. Canesú, cuello, bolsillos y mangas muy abolsadas de ter
ciopelo doradillo, 

C24. - C o n f e c c i ó n d e e n t r e t i e m p o , do paño ver
de laurel. Este modelo tiene forma de blusa plegada por 
delante, y por detrás muy ajustada. Las mangas, rectas 
en forma de peregrina, orlan el delantero y están bor
dadas de plata y verde. Semi-cinturón, cerrado por de
lante, bordado de plata y verde. 

2 5 . - T r a j e d e p r i m e r a c o m u n i ó n , de muselina 
de la India. La falda, ligeramente ondulada por delan
te, está guarnecida de plieguecitos en su parte inferior. 
Varios lazos de faille blanco adornan el lado. La parte 

i 
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10 y 11.-Traje de n i ñ a 

da de felpa de color crema. Mangas ajus
tadas de felpa crema y segundas mangas 
perdidas de terciopelo color de rosa anti
guo, forradas de seda de color crema. Ca
pota de terciopelo rosa antiguo, adornada 
de un lazo del mismo color y una estrella 
de perlas. 

13. - C o r p i n o d r a p e a d o y c r u z a 
d o , de velo color de tórtola, adornado de 
un cuello-valona plegado de surah tórto
la. Mangas muy estrechas con hombreras 
abolsadas. Sombrero de gasa del color del 
traje, adornado de plumas y cintas de co
lor de tórtola. 

14. — T r a j e d e s e ñ o r i t a . — Falda 
drapeada de siciliana color canaca. Corpi
no ajustado de siciliana canaca, adornado 
por delante de un plastrón de punta, de 
escocés canaca, marfil y azul muy pálido. 
Torera de piel de seda canaca, bordada 
de azabache. Mangas de tela escocesa. 
Sombrero de paja negra calada con el ala 
muy ancha por delante, adornada de la
zos-escarapela color canaca y marfil. 

15 á 1 9 . - P e i n a d o d e n o v e d a d . -
E l grabado num. 15 representa el peina
do terminado; los cuatro restantes desig
nan la manera de hacerlo. 

A 20. - T r a j e e l e g a n t e , de faille 
color de rosa antiguo. La falda recta está 
bordada á ambos lados, con dibujos de 
seda color de nutria, separados del resto 
de la falda lisa por una quilla de tercio
pelo nutria orlada de bordados; el delan
tero de la falda es de faille rosa antiguo 
plegado. E l corpino-chaqueta está ador
nado de bordados por delante y liso por 
detrás; se abre sobre un chaleco drapea
do y cruzado de terciopelo nutria. Mangas 
con hombreras y ahuecadas, de faille rosa 
antiguo, con puños bordados. 

21. - O t r o t r a j e e l e g a n t e . - Falda 
de velo ó siciliana verde lagarto, drapea
da por delante sobre un doble faldón, de 
terciopelo verde lagarto, sujeto con pe
queños alamares de oro, y adornado por 
el borde de un bordado de oro fino. Cor-
piño-chaqueta de terciopelo verde lagarto, 
abierto, con grandes solapas de siciliana 
bordadas, sobre un chaleco de terciopelo 
bordado de oro. Mangas estrechas en los 
puños y cerradas con botones de oro. 

i 

r 

12 á 14,—Trajes de s e ñ o r i t a s 

de detrás de la falda cae en forma de dra-
pería recta con plieguecitos á un lado. La 
camiseta plegada forma basquina sobre 
las caderas y se ajusta á la cintura con 
tres cintas estrechas de faille, que forman 
cinturón y se reúnen bajo un lacito esca
rapela. E l delantero del corpiño forma 
torera. Cuello rizado; collar de perlas con 
una cruz. Gorra de tul, guarnecida de 
cintas cometa y lazos escarapela. Velo de 
muselina, Saquillo de faille blanco, 

26. - T r a j e d e p r i m e r a c o m u n i ó n 
p a r a niño .—Chaqueta redonda y pan
talón negros. Chaleco de faille blanco. 
Corbata de faille. Lazo-brazalete de faille 
bordado con calados y guarnecido de un 
fleco. 

27. — T r a j e d e p r i m e r a c o m u n i ó n . 
—Vestido de muselina blanca muy clara 
sobre viso de tafetán. La falda, muy sen
cilla, está guarnecida en el borde de dos 
cintas anchas de faille. Corpiño plegado, 
atravesado por bieses de faille cerrados 
con lazos-escarapela de cinta. Las hom
breras abolsadas y los puños están termi
nados en lazos atados. Gorra de tul ador
nada de un gran lazo escarapela. Velo de 
muselina blanca. 

28. - T r a j e d e p r i m e r a c o m u n i ó n . 
—Vestido de muselina de la India, guar
necido en el borde de un volante rizado 
encabezado con tres rizados. Corpiño dra-, 
peado y cruzado, cerrado con un cinturón 
y un lazo de cinta. Camiseta de gasa de 
seda con cuello rizado. Gorra de tul guar
necida de una caperuza de flores de tafe
tán. Velo de muselina. Devocionario de 
marfil con broches de plata. 

29. - T r a j e d e p r i m e r a c o m u n i ó n . 
- Falda redonda de muselina, con anchas 
rayas de seda. Vestido princesa con cor-
piño fruncido, por delante sin pinzas, y 
ajustado á la cintura con un bulloncito. 
Un pliegue capucha muy corto forma el 
cogido á un lado. E l borde de la túnica 
está adornado de rayas de seda. Los an
chos puños del corpiño están guarnecidos 
al bies, con cintas y lazos. Otras cintas 
van colocadas á modo de collar formando 
dibujo de camiseta. E l lazo del cinturón, 
que va colocado sobre la cadera, sujeta el 
saco. Gorra de tul rizado, guarnecida de 
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un lazo de faille que sujeta el velo de muselina. Saco de faille guar
necido de encaje. 

3 0 . - T r a j e d e p r i m e r a c o m u n i ó n p a r a niño.—Americana 
y pantalón negros. Chaleco de faille blanco. Corbata también de 
faille. Lazo-brazalete de faille blanco bordado y adornado de flecos. 

CRÓNICA GENERAL DE LA QUINCENA 

M A D R I D 

Ha transcurrido el Carnaval y á no haber sido por la aglomeración 
de gente en las avenidas del Prado, Recoletos y la Castellana, nadie 
hubiera conocido que se estaba en los bulliciosos dias de la broma y 
la algazara. Las máscaras brillaban por su ausencia, pues ni aun en 
esta época, en que el disfraz y la careta están permitidos, merecen el 
nombre de tales los infelices que en vez de divertirse, solazan y tam
bién aburren á los demás exhibiendo prendas inverosímiles, andrajo
sas las más veces y casi siempre de dudosa limpieza. 

Y sin embargo, no había faltado un hombre tan popular en la 
corte como emprendedor que, animado de los mejores propósitos, 
quisiera tiempo atrás hacer los preparativos necesarios para organi
zar grandes comparsas y originales festejos; pero tales propósitos 
fracasaron y no han pasado de proyecto. 

¿Será que la generación actual, más grave y formal que las anterio
res, tenga por incompatibles con la seriedad del hombre las fiestas 
carnavalescas, ó que, según afirman algunos críticos, la careta es un 
mueble inútil en una época como la presente, de Carnaval perpetuo? 

Lo cierto es que los madrileños que han salido estos dias á la calle 
en busca de bromas, emociones y risas, han 
quedado chasqueados, y han tenido que 
contentarse con mirarse unos á otros, pero 
sin máscara, ó contemplar las filas de ca
rruajes que, á pesar del impuesto munici
pal, forman por los mencionados paseos lo 

15. - Peinado terminado 

Fuente Castellana y al concurrido baile de máscaras de la Sociedad 
antes mencionada. f 

— Según parece, por efecto ó mejor dicho, por los efectos de la 
pasada influenza, y también por afán de imitación, la alta sociedad 
madrileña traslada en su mayoría las fiestas y reuniones que acos
tumbraba celebrar en invierno á las semanas siguientes á la Pascua 
de Resurrección, trastornando así las clásicas tradiciones madrileñas 
y siguiendo la corriente de París y de Londres. 

Compréndese la desanimación que en la sociedad británica impri
me carácter á la temporada de invierno por la costumbre de vivir en 
el campo hasta que llegan los apacibles días de primavera, y que la 
sociedad de París haga otro tanto por imitación ó por conveniencia; 
pero la aristocracia de Madrid no suele visitar sus posesiones, ó por 
lo menos no pasa meses enteros en el campo durante el invierno, por 
lo cual no se explica esta abstención voluntaria de diversiones y me
nos aun siendo corta la temporada de primavera. 

A pesar de esto no faltan nobles familias que tienen abiertos sus 
salones en días fijos como las de los marqueses de Dos Hermanas y 
los de Valmar, y otras que si no ostentan títulos de nobleza, son dis
tinguidas por sus talentos literarios ó artísticos, figurando entre éstas 
la de la señora Pardo Bazán, que celebra los lunes sus reuniones á 
las que suelen acudir académicos de la Española y escritores de re
nombre; la del aventajado escultor Sr. Samsó, en cuyo precioso taller 
se rinde culto todos los martes á la buena música; la del conocido 
poeta D . Manuel del Palacio, en cuyas reuniones de los miércoles 
alterna la música con el canto, el baile y la lectura de poesías, y al
guna otra. 

—Tanto en los salones abiertos como en los que sólo lo están para 
los amigos más íntimos, ha sido objeto de 
todas las conversaciones el enlace de la 
señorita doña Felisa de León, hermana de 
la señora viuda de Larios y de la conde
sa de Romero, con D . Francisco de Bor-
bón y Castellví, general de brigada y pró-

20.—Traje elegante 

que en Barcelona conocemos con el nombre 
de R i l a . 

Y por cierto que el impuesto á que alu
dimos es un tanto crecido, como se juzgará 
por las cifras siguientes: los carruajes de 
dos caballos pagan 125 pesetas por cada día 
para poder circular por los paseos del Prado, 
Recoletos y la Castellana; los de cuatro ca
ballos, 187 pesetas 50 cénts., y los jinetes, 25. 

No sólo alcanza el arbitrio municipal á carruajes y jinetes, 
sino también á las estudiantinas, las cuales deben proveerse de 
una licencia que cuesta 30 pesetas para salir tocando por las 
calles de Madrid, lo propio que las comparsas de ciegos é impe
didos, que pagan por la suya 15 pesetas. 

Como se comprenderá, estos impuestos no son los más á pro
pósito para estimular la broma, antes al contrario, quizás con
tribuyan á la decadencia del Carnaval. 

Por otra parte, los bailes de máscaras carecen también de la 
animación y brillo que en otras épocas tenían, y á pesar de que 
el Teatro Real con la suntuosidad de su salón invita á disfru-

16 á 19,-Peinado nuevo 

tar, siquiera un par de noches, de la libertad que ofrece el anti
faz, esta clase de bailes no se rehabilita. Tan sólo el que da la 
Sociedad de Escritores y Artistas conserva su habitual luci
miento, gracias á las muchas relaciones con que cuentan los 
individuos que la componen, á la simpatía con que la distingue 
el vecindario de Madrid, y á la seguridad de que en la fiesta no 
se ingieren elementos extraños con los que no puedan alternar 
las familias decentes. 

En resumen, el Carnaval madrileño queda hoy reducido á la 
mayor abundancia de gente en determinados sitios, al paseo de 
los coches desde el salón del Prado hasta el obelisco de la 

sss^sa A 21.-Traje elegante 

^^s^ ximo deudo de la familia real de España. 
,../ : •. La ceremonia religiosa se efectuó en la 

' //•'•$'•' . ' lujosa morada de la señora de Larios. En 
uno de sus salones habíase dispuesto un 

. i M altar, en el cual, como en todo el aposento, 
-• V echábase de ver la mano de la dueña de la 

casa, maestra en el arte decorativo. Sobre 
todos los muebles, al pie de los quinqués 
y candelabros, prendidas en las arañas, 

diseminadas por todas partes, esparcían sus delicados perfumes 
flores exclusivamente blancas; pero donde estaban agrupadas 
con asombrosa profusión era en el altar, de cuya mesa desbor
daban hojas y ramos que caían por su frontal ó iban á enlazarse 
con los macetones de porcelana puestos sobre pedestales cubier
tos de riquísimos mantones de Manila, blancos también, y con 
la preciosa cesta de cintas de raso y flores, regalo del embaja
dor de Francia. 

La novia llevaba, como es de rigor, un sencillo vestido de 
damasco blanco, cubierto de gasa, sobre cuyo delantero se cru
zaban artísticamente anchas cintas de raso: un gran ramo de 
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22. - C o r p i ñ o - f r a c 

ñores de azahar adornaba la derecha de la falda; varios gru
pos de las mismas simbólicas flores engalanaban el cuerpo, y 
el lado derecho iba cogido con la flor de lis de los Borbones, 
de brillantes, regalo del novio. Este vestía uniforme de gala y 
la banda del Mérito militar. La hermana de la novia llevaba 
un modesto vestido de luto, y la duquesa de Bailen, que apa
drinaba á ésta en representación de S. M , la Reina Regente, 
iba ricamente vestida de negro por el luto de la corte, con una 

flor de brillantes en la cabeza, gruesos hilos de las mismas pie
dras sobre el pecho y collar de brillantes también y de zafiros. 

En cuanto al trousseau de la recién desposada, cumple todas 
las condiciones de la moda, la cual exige hoy tal cantidad de 
objetos que pronto se quedan viejos é inútiles al primer cambio 
de aquélla. 

Ya hemos hablado del vestido de boda. E l de banquetes es 
de terciopelo castaño, con el cuerpo y el delantero de otomano 
de seda blanca bordada de oro: los de baile son, uno de raso 
de color de rosa guarnecido de encajes de punto de Inglaterra 
y largo manto Pompadour, anudado con anchas cintas de color 
verde musgo, y otro de surah celeste, con cuerpo de encaje 

C 2 4 . - C o n f e c c i ó n de entretiempo 

B 2 3 . - O o r p i ñ o - c h a q u e t a 

blanco, cintas de raso del mismo color y adornos formados por 
caprichosos grupos de rosas. Estos son los principales trajes: 
los demás, de calle, de visita, de viaje, etc., guardan relación 
con ellos en cuanto á lujo y elegancia. Las matinées son del 
mayor gusto, de surah celeste y rosa con encajes blancos; las 
batas llevan los delanteros blancos bordados de colores. No 
faltan en el trousseau ni el suntuoso abrigo de nutria, ni la sali
da de baile, ni el manto de viaje, ni los sombreros correspon-

25 á 30.-Trajes de primera c o m u n i ó n para n i ñ o s de ambos sexos 
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dientes á cada traje, ni por fin, los grandes rimeros de ropa 
blanca por entre cuyos pliegues se desbordan cascadas de en
cajes. 

Los regalos son muchos y valiosos; pero sólo mencionaremos 
los principales, pues su lista sería por extremo difusa. La seño
ra de Larios ha hecho presente á su hermana, además de toda 
la ropa de novia, de un rico neceser de viaje, cuyos objetos son 
todos de plata; los padres de la recién casada, una pulsera con 
brillantes, dos alfileres para el pecho y medallón guarnecido de 
brillantes y perlas; el novio, la flor de lis de brillantes ya men
cionada, dos brazaletes, uno con iguales piedras, y otro con un 
zafiro rodeado de brillantes, y una artística greca de brillantes 
también, y S. M . la Reina un trébol de las mismas piedras 
preciosas. 

—Los teatros siguen arrastrando vida lánguida, excepto, hoy 
por hoy, el de la Comedia, que ha logrado rehacerse un tanto 
con Las pershnas decentes, de Gaspar. En el Español se ha es
trenado con bastante buen éxito el drama en tres actos y en 
prosa, del señor Novo y Colsón, titulado L a Bofetada. Es una 
obra que se aparta del género dramático hoy en boga, original, 
humana y sentida; de creciente interés y que conmueve hon
damente, despertando en el ánimo generosos deseos. En ella se 
ha acreditado el señor Novo y Colsón de verdadero autor dra
mático, así como de castizo prosista. Este drama ha tenido una 
interpretación muy acertada, especialmente por parte de los 
señores don Ricardo Calvo, que representa su papel notable
mente, y D. Donato Jiménez que se hace aplaudir con justicia 
en varias escenas. 

E l éxito obtenido en el Real por la tiple Srta. Pacini en So
námbula precipitó el regreso de la Srta. Nevada, á la cual los 
aplausos alcanzados por aquélla debieron excitar el amor pro
pio de artista y de cantante mimada del público madrileño. 
Presentóse nuevamente en escena cantando también la citada 
ópera, pero... sufrió una dolorosa decepción, causada sin duda 
por el delicado estado de su salud, que no le permitió hacer 
gala de sus facultades, y tanto, que sufrió un ligero síncope en 
la escena. 

Restablecido de su enfermedad el Sr. Marconi se han vuelto 
á cantar Los Hugonotes con aplauso, mas parece que Los P u r i 
tanos no han tenido tanta suerte. 

B A R C E L O N A 

Lluvia, barro y viento, han sido los tres elementos que han 
constituido este año el Carnaval barcelonés. Aunque durante 
los tres dias, y siguiendo una costumbre inveterada, la Ram
bla en toda su extensión ha estado ocupada por el mismo gen
tío de siempre, las máscaras apenas se han dejado ver, y con
tra la práctica establecida, hasta los carruajes que suelen 
formar la rúa han faltado en ella, de suerte que los municipa
les de á caballo han tenido poco quehacer y los coches de 
tranvías, ómnibus y demás vehículos de carrera fija no se han 
visto precisados, como otros años, á reducir á la mitad su tra
yecto ó á suspenderlo del todo, sino que lo han recorrido como 
en cualquier otro día del año. 

Si no fuera porque aun subsiste la costumbre, por parte de 
algunas personas de buen humor, de disfrazarse para recorrer 
los cafés de noche, podríamos decir que el Carnaval ha termi
nado enteramente en Barcelona, al menos por lo que respecta 
á la exhibición de máscaras en público. 

Por fortuna para la juventud aun subsiste en los bailes, y los 
dados en el Liceo, en Novedades y en el Circo han estado 
bastante concurridos y animados, si bien se nota que cada vez 
es mayor la tendencia de las señoras á suprimir el disfraz y 
asistir á ellos en traje de sociedad, privándoles así de su prin
cipal atractivo y brillantez. 

E l baile infantil celebrado en el teatro Principal fué tan 
lucido como de costumbre y la mayoría de los niños que á él 
concurrieron evidenciaron en sus respectivos trajes el buen 
gusto de las mamás y la largueza de los papás; de suerte que 
los premios fueron muchos y con justicia otorgados. 

E l baile anual dado por el Círculo de la Unión Mercant i l en 
el local que ocupa ha competido y aun aventajado en lucimiento 
á los de los años anteriores, pues gracias á las importantes me
joras realizadas en el edificio, se le ha podido decorar mucho 
mejor y con mayor gusto y esplendidez, semejando el patio y la 
anchurosa escalera un frondoso verjel por la profusión de plan
tas que los adornaban. Como á este baile concurren las princi
pales familias de nuestra capital, dicho se está que reinó una 
discreta animación, y que los individuos de la sociedad reci
bieron de ellas merecidos plácemes por la fiesta con que se las 
obsequiaba. 

Entre los diferentes é imprevistos asaltos que se han dado 
estos días es de mencionar el de que fué victima en su elegante 
morada de la calle de Cortes la señora marquesa de Fontane-
llas. Sólo fueron las agresoras las familias emparentadas con la 
marquesa ó las que con ella sostienen más íntimas relaciones; 
pero como la distinguida dama cuenta entre sus deudos casi 
todos los individuos de la nobleza catalana, y entre las familias 
amigas, cuantas son de algún viso en Barcelona, dicho sólo se 
refiere á un considerable número de invasores acompañado de 
una hueste irresistible de bellas y elegantes invasoras. 

Aunque en Carnaval, también se prescindió en este asalto 
del disfraz y la careta, y si bien esta omisión privó á la fiesta 
del lado pintoresco que la variedad de trajes proporciona, en 
cambio las damas pudieron lucir lujosos trajes de sociedad y sus 
más valiosas joyas. Por no incurrir en algún olvido, siempre 
enojoso, nos limitaremos á decir que la dueña de la casa, que 

rindió afablemente al enemigo su suntuoso castillo, vestía un 
elegantísimo traje de brochado color «Torre Eiffel> con pa
samanería de igual tono y preciosas alhajas formadas de perlas 
y brillantes. 

La velada, que transcurrió agradablemente, terminó con un 
buffet servido con profusa esplendidez. 

—Circula estos días con insistencia una noticia que se co
menta agradablemente, inspirando el deseo de que tenga rea
lización. Tal es la de que en el mes de mayo próximo vendrán 
á esta ciudad S. M . la reina regente con sus augustos hijos. 
Añádese que doña María Cristina desea permanecer una tem
porada en Barcelona atendiendo principal y preferentemente 
al total restablecimiento del Rey, y aun se asegura que la casa 
real trata de tomar en arrendamiento una torre en San Gerva
sio en la cual se hospedarían tan elevados huéspedes. Como en 
el caso de ser cierta la noticia la reina estaría en Barcelona el 
día del Corpus, fecha que parece señalada para inaugurar so
lemnemente la fachada de la Catedral, se la invitaría para que 
asistiera á este acto. 

La promesa de S. M . , varias veces reiterada, de que vendría 
á residir de nuevo entre nosotros, así como lo apacible del cli
ma de Barcelona, tan á propósito para vigorizar al augusto niño 
convaleciente, nos inducen á admitir como verosímil la ante
rior noticia y á desear que se realice en todas sus partes. 

—Pocas novedades nos han ofrecido los teatros en la presen
te quincena. En el Liceo continúan, como auguramos, las re
presentaciones del gran baile Messalina, valiendo á la pareja 
Rossi-Spadalino una ovación todas las noches y conquistando 
los demás artistas numerosos aplausos. Dentro de poco darán 
principio los conciertos dirigidos por el maestro Goula, que 
tanto deleite proporcionan á los aficionados á la buena música. 

En el Principal se ha estrenado una de las traducciones de 
Le Maxtre de forges de Jorge Ohnet, obra ya conocida en 
España, primero con el nombre de L a Pared de hielo y luego 
con el de Felipe Derblay. Ahora se la ha bautizado con el pro
saico de E l Herrero; y sólo ha servido para que la señora Tu-
bau diera, en el desempeño del papel de protagonista, una 
nueva prueba de su talento y del dominio que de la escena 
tiene. 

En el Teatro del Nuevo Retiro (hoy Gayarre) deben haber 
dado principio las funciones de Opera italiana, de las que nos 
ocuparemos próximamente. 

Los demás teatros siguen con su acostumbrado repertorio de 
piececitas por horas. 

N I Z A 

E l Carnaval, ahuyentado de todas partes, hasta de Roma y 
de Venecia donde tan famoso llegó á hacerse, se ha refugiado 
de algunos años á esta parte en Niza, ciudad mediterránea de 
apacible clima, á la que los caprichos de la moda deparan una 
prosperidad sin igual. 

Una muchedumbre cosmopolita la inunda, en invierno y más 
particularmente al acercarse el Carnaval: en ella se invita á 
todo el mundo, con la condición de ser rico y más ó menos 
elegante; de manera que el conjunto de viajeros, transitoria
mente estantes ó trashumantes, la da un aspecto animado, abi
garrado, lleno de agitación y movimiento, florido, brillante. 
Allí se ven todos los tipos del mundo entero, rostros adorables, 
fachas ridiculas, grandes damas ó damas pequeñas, modas 
caprichosas, trajes encantadores, rusas de cabellera veneciana, 
venecianas abrigadas con pieles rusas, inglesas más finas que 
parisienses, parisienses más blancas que inglesas, personajes 
célebres de porte sencillo, advenedizos estúpidos que se dan 
mucho tono, poetas, tenderos, príncipes de familias reales, in
dividuos arruinados pero que no quieren parecerlo, modestos 
ciudadanos, artistas; en una palabra, la más asombrosa amalga
ma mundana que hayan visto los siglos. 

Los trajes entran por mucho en toda esta variedad. La gente 
se figura que todo parte de París; pero es un error. Hay moda 
que empieza en Niza en febrero, para seguirse en París en abril 
ó mayo. 

Tanta afluencia de gente, que sólo va á aquella ciudad para 
pasar una temporada gastando su dinero, y por consiguiente 
para divertirse todo lo posible, ha motivado las grandes fiestas 
que allí se celebran y sobré todo, el apogeo á que ha llegado 
su Carnaval. Hanse tomado estas fiestas con tanta formalidad 
que anualmente se nombra una comisión organizadora, y no así 
como quiera, sino compuesta de los personajes de más nota 
que, así dirigen en su país los graves negocios del Estado, como 
preparan en Niza un veglione, un corso ó una batalla de flores. 
Y como esta comisión se renueva todos los años, los individuos 
de la última se esfuerzan por aventajar á los de la precedente 
en la adopción de medidas para que las fiestas sean cada vez 
más deslumbradoras. 

La entrada del Carnaval se ha verificado este año con toda 
solemnidad. Personificado en un grotesco muñeco, se ha pre
sentado caballero en un triciclo de ruedas doradas y de tres 
metros de altura. El héroe de la fiesta, cuya estatura era de seis 
metros, iba vestido de íockey, con casaca amarilla y rosa, cal
zón corto, casquete, medias rayadas y zapatos de punta. Se
guíanle un piquete de bomberos, varias bandas civiles y mili
tares, polichinelas á caballo formando su guardia de honor, y 
dos ómnibus con sus equipajes y servidumbre. 

Albergado Carnaval XVIII en la ciudad, dieron en ella prin
cipio los festejos dispuestos en su honor con arreglo al progra
ma previamente aprobado. 

Pasamos por alto los bailes de máscaras públicos y particu
lares, los asaltos, las iluminaciones, las soirées burlescas, etc., 
para dedicar algunas líneas al corso ó desfile carnavalesco, que 
ha resultado este año muy lucido. Ha empezado éste por los 
grandes carros en número de cuatro. En el primero, llamado 
del Pequeño Fausto, iban nada menos que sesenta personajes. 
Mefistófeles hacía el gasto, convidando á tomar te á Fausto y 
Margarita. La mesa estaba suntuosamente servida. Mefistófeles, 
sentado en la parte posterior del carro tenía una taza en cada 
mano: de la una salía Fausto y de la otra Margarita, represen
tados ambos por niños. En las diez tazas que completaban el 
juego iban Valentines con el traje legendario. La tetera, de oro 
y plata, daba asilo á otros doce Valentines, y en la azucarera 
estaban los músicos, mientras que cuatro diablos iban metidos 
en la botella de ron. Todo ello ricamente adornado y perfecta
mente combinado. Cuatro gigantescos Mefistófeles tiraban del 
carro, que tenía nada menos que trece metros de largo por ca
torce de alto. 

Seguía á continuación el Tr iunfo de Carnaval , carro suma
mente vistoso y de transformaciones. Carnaval aparecía prime
ramente muy pequeño y debajo de una cúpula: era rubio, mo
fletudo é iba rodeado de jóvenes vestidas de color de rosa con 
delantales azules y sombreros excéntricos. A l crecer, todo se 
transformaba. E l raso reemplazaba al modesto rásete; los pa
ñales al traje de ceremonia. Luego venía la muerte, y Carna
val en sus tiltimos momentos, aparecía entre sus súbditos ves
tidos de blanco y sus médicos vestidos de negro. 

En el carro L a Marmota, este animal tomaba su desquite 
haciendo bailar á los habitantes de Chamonix, entre los cuales 
circulaban turistas, figurando por de contado en primer término 
los ingleses. 

Terminaba la serie el carro de los afiladores, cuyos monigo
tes, movidos por un mecanismo, iban afilando concienzuda
mente navajas, tijeras y cuchillos. 

Tras estos carros iban varias comparsas, montadas en asnos, 
una de ellas de dominós en la doble acepción de la palabra, es 
decir que el capuchón largo llamado dominó cubría un traje 
simbolizando las fichas del juego del mismo nombre. De pron
to caía el primero y entonces aparecían personajes ricamente 
vestidos con justillo de terciopelo negro, capotillo veneciano, 
calzón ajustado blanco y negro y peluca rubia rodeada de una 
corona formada de un seis doble, un cinco-cuatro, un tres-dos, 
etcétera; silla de montar amarilla y manta bordada de oro. Los 
Pompones de oro expuestos al sol iban representados por ama
zonas de corpiño azul celeste franjeado de oro: la falda, el 
calzón de punto y los zapatos descotados del mismo color; pe
lucas rizadas muy rubias y á guisa de abanico, un sol de oro. 
Venían luego dos comparsas asnales de indios pieles rojas figu
rando una cacería al elefante y otra al tigre. 

Entre las comparsas pedestres, distinguiéronse las que repre
sentaban con mucha originalidad los Siete pecados capitales, 
los Domadores de serpientes ricamente vestidos, los Soldados 
de madera, capaces de dar envidia á los chiquillos, el Matri
monio negro, los Muñecos carnavalescos, los Cardadores de 
lana, la Torre Eiffel en velocípedo, las Mujeres emancipadas, 
un plato de rabioli , y un número infinito de disfraces interesan
tes, fruto de una imaginación fértil que va siempre en busca de 
lo nuevo, y que lo encuentra. 

Aun daría más materia el Carnaval nicense para ocupar al
gunas columnas, pero basta con lo dicho para confirmar que en 
Niza está hoy el verdadero reinado de la broma, y que las perso
nas pudientes de todos los países de Europa acuden allí para 
presenciarla ó tomar parte en ella. 

Sin embargo, antes de terminar con lo que á Niza se refiere, 
haremos mención de la costumbre adoptada por las señoras de 
adornarse con flores naturales día y noche. Los manguitos para 
las visitas y las funciones de tarde no son de piel, sino de volan
tes plegados de crespón, con un ramito de flores naturales que 
varía según las circunstancias. Estos manguitos se hacen prin
cipalmente de crespón gris perla, beige, heliotropo y encarnado 
cardenal. En los encarnados solo se ponen rosas, te, gardenias 
ó lilas blancas. 

Cuando no se usa manguito se llevan flores naturales en la 
cintura, hasta en el baile y en el teatro. 

P A R I S 

A no ser por el acostumbrado desfile de niños disfrazados, y 
por alguno que otro individuo ridiculamente vestido de mujer, 
nadie hubiera creído en París que había llegado la época de agi
tar por espacio de tres días los cascabeles de la locura. 

Esto significa que el Carnaval de París, como el de casi todas 
las capitales de Europa, ha distado mucho de ser brillante, 
mejor dicho, después de haber suprimido el clásico paseo del 
buey gordo so pretexto de que era demasiado prosaico, y de 
haber corrido los carros alegóricos la misma suerte porque 
costaban demasiado á las mermadas arcas municipales, no 
queda nada de él, ni siquiera mascaradas por las calles, yapar
te de los bailes de la Opera, ni siquiera se han dado de másca
ras ó de trajes en otros establecimientos públicos ni en salones 
particulares. 

Algunas comidas de cabezas, que describimos ya en el número 
anterior, han interrumpido sólo la monotonía de la quincena, 
lo cual prueba que cada vez se proscribe más el disfraz. 

Y la verdad es que las mujeres hacen mal en abandonarle, 
pues en un baile, en una reunión, se presentaban con él cual 
encarnación nueva de la belleza. Merced áé l se transformaban, 
cualidad sobrado rara para no ser apreciable, porque ¿cuál es 
la rubia que no desea ser morena algunas horas, ó la morena 



N Ú M E R O l 6 l E l S a l ó n d e l a M o d a 3t 

que no anhela realizar el capricho de cambiar el matiz de sus 
cabellos y el modo de adornarse? Con el disfraz parecía cam
biarse hasta de personalidad; de pronto, y como al golpe de una 
varita mágica la duquesa se convertía en camarera Luis X V , 
en esclava turca ó en aldeana búlgara; y la burguesa á su vez 
se tornaba marquesa, reina ó hada, y cosa notable, el proverbio 
mentía, como les sucede con frecuencia á los proverbios: el há
bito hacía el monje. La tímida jovencita se sentía animosa y 
algo atrevida con su traje de Manon de falda corta, y la orgu-
llosa dama del gran mundo se manifestaba asequible y jovial 
con su sencillo vestido de campesina. 

Si el aterciopelado antifaz - suprimido también, - pudiera 
escribir sus Memorias i n extenso, ¡cuántas revelaciones nos ha
ría sobre esta ó aquella gran dama ó gentil señora de la clase 
media! La máscara, al encubrir la personalidad, ahuyentaba 
las preocupaciones y la falsa vergüenza. Con ella cada cual se 
atrevía á decir lo que pensaba, y lo decía con ingenio y gracia, 
porque no tenía miedo de parecer tonta, ¡Y que satisfacción la 
de poder hablar sin rodeos, de disparar el pérfido dardo de la 
verdad en pleno rostro! Abajo la careta significa arriba la h i 
pocresía, porque sólo con aquélla se daban consejos prudentes, 
se hacían confidencias tímidas ó confesiones tardías: sin ella 
continúa el fingimiento. 

—Se ha verificado, con gran brillantez, el primero de los dos 
bailes que el Presidente de la república francesa y Mad. Carnot 
dan este año en el Elíseo y para el cual se habían repartido 
hasta 6.000 invitaciones. 

A la entrada del primer salón recibían á los invitados 
Mr. Carnot y su señora. La esposa del Presidente de la Repú
blica ostentaba una magnífica diadema de brillantes, y lucía 
también sobre el peto de su traje de baile, de terciopelo rojo, 
cubierto de encajes de Alenzón, magníficos brillantes y rubíes. 

E l Cuerpo diplomático en pleno asistió á la fiesta presiden
cial. Unicamente el Conde de Munster, embajador de Alema
nia, excusóse por su reciente luto. 

Entre los uniformes de todos los países, que se destacaban 
entre los fracs, en los salones del Elíseo, llamaba la atención el 
de la Guardia Imperial rusa, blanco con adornos de oro, que 
vestía el Príncipe Orloff. 

La fiesta se prolongó hasta las tres de la madrugada. 

—En otro tiempo las recepciones dadas por los más conoci
dos artistas ó por aristocráticos aficionados en sus talleres no 
tenían el honor de atraer á las damas del gran mundo; pero hoy 
hasta la ñor y nata del barrio de San Germán empieza á acudir 
á ellos. 

En estos días el taller del vizconde de Saint-Seine se ha visto 
favorecido por una concurrencia escogidísima. Dábase en él 
una velada artística, en la cual han tomado parte muchos artis
tas, entre ellos una española, la señorita Otero, que ha cantado 
con gracia sin par todo su repertorio original. 

Conviene decir de paso que la boga de las melodías cantadas 
en lenguas extranjeras se extiende en París cada vez más. La 
señorita Otero, cantando en español, la baronesa de Scotti en 
alemán, miss O'Brien en inglés, la señorita Oliveri en italiano, 
obtienen la más brillante acogida en los salones parisienses, por 
más que la mayoría de los oyentes no entienda una palabra. 

La princesa Matilde y el duque de Broglie vuelven á cele
brar los miércoles sus reuniones semanales, á las que acuden 
puntualmente el partido conservador y los individuos de la 
Academia. 

Mad, Muncaczy recibe todos los domingos en el taller de la 
avenida de Villiers donde su esposo, el célebre pintor húngaro, 
está terminando una obra de asunto religioso. Se baila en los 
salones, se habla en el taller y se cena en el buffet. 

La duquesa de la Torre que, según dijimos hace tiempo, 
había trasladado su domicilio de Madrid á París, se ha instala
do en la avenida de los Campos Elíseos de esta ciudad, donde 
piensa pasar el invierno y la primavera. Sus dos hijas, la con
desa de Santovenia y la princesa Kotchubey, la ayudan á 
hacer los honores de sus salones, y el sábado último dió en 
ellos una fiesta muy original y brillante, á la que acudieron los 
principales personajes de la buena sociedad parisiense. 

- En el capítulo de modas, conviene decir que no es de es
perar que se abandone de pronto el vestido corto, tan cómodo 
y tan airoso; pues sería bastante ilógico en una época en que 
el ejercicio higiénico y las salidas á pie han llegado á ser, apar
te de toda otra utilidad, cuestión de moda; así, pues, se conser
vará esta recomendable hechura, por más que, á decir verdad, 
no deja de haber síntomas que anuncien el regreso de los ves
tidos largos. 

También es verdad que los cortos se han alargado y hoy se 
hacen muchos rasando el suelo; además, tan luego como se 
trata de un traje de comida ó de recepción, es de rigor la media 
cola. La cola larga y el manto de corte se reservan siempre 
para las grandes ceremonias, como bodas, recepciones oficia
les, etc. 

Para los vestidos de gran cola de que acabamos de hablar, 
se han simplificado mucho las faldas interiores y las enaguas, 
con gran ventaja de las mujeres, que así no han de arrastrar un 
peso enorme. Las enaguas de seda ó de encaje son cortas, sin 
ahuecador alguno y no difieren en nada de las que se llevan con 
los trajes de calle, á excepción de su mayor elegancia. La cola 
del vestido es la que se hace de modo que se pueda sostener 
por sí sola, forrada de seda, de tul ó de muselina, según las 
exigencias de la tela de que está hecho el vestido. 

Con estas ropas interiores bien hechas, no hay sorpresa, la 
mujer va y viene, sin cuidarse de los movimientos serpentinos 

de su cola. Gracias á la forma lisa de las faldas, que marca las ca
deras y no disimula la línea del cuerpo, la moda ha llegado casi 
á la perfección, Pero no nos alegremos demasiado, por temor de 
que, en virtud de uno de esos caprichos que le son familiares, 
caiga bruscamente de un exceso en otro. 

—Durante la quincena sólo ha habido un estreno de impor
tancia en los teatros parisienses, el del drama en cinco actos de 
Emilio Moreau y Ernesto Dupré, titulado Le Drapeaic (La Ban
dera) puesto en escena con satisfactorio éxito en el Ambigú. 

Esta obra, aunque militar, no es del género de las que todo 
lo sacrifican al aparato escénico, sino un verdadero drama, 
cuyo protagonista es en realidad la bandera francesa, caída y 
recobrada sucesivamente del poder de los enemigos de Francia. 
Ella es la que da lugar á todas las peripecias, la que sufre y la 
que triunfa, la que exalta el corazón y hace correr las lágrimas 
al espectador. Escrito con verdadero conocimiento escénico y 
abundante en efectos de sensación, en los que se hace vibrar la 
fibra patriótica de los franceses, y por otra parte, presentado en 
escena con gran cuidado y desempeñado á la perfección, este 
drama está llamado á dar provechoso resultado, no sólo á la 
empresa del Ambigú, sino á las de cuantos teatros lo represen
ten en Francia. 

L A V I D A E N S O C I E D A D 

L E C C I O N E S d e c o r t e s í a y b u e n t o n o 

escritas por una madre para uso de sus hijas 

X 

M i l s i c a y b a i l e 

(Continuación) 

Nunca, hijas m í a s , nunca os h a g á i s de rogar cuan
do se os pida que os p o n g á i s al piano; pero no s e á i s 
tampoco tan f á c i l e s que os baste una mera indica
c i ó n . L a resistencia es d e s c o r t e s í a ; la p r e c i p i t a c i ó n 
poca dignidad. Aunque las dos sois, para honor y or
gullo m í o , la una maestra y la otra aventajada alum-
na, las dos os h a b é i s de excusar con saber poco, y 
esta adorable modestia a b r i l l a n t a r á luego vuestro m é 
rito. Y os e x c u s a r é i s sin d e s v í o s de mal c a r á c t e r ni 
acritud de mal humor, con la sonrisa en los labios, el 
buen deseo en los ojos y la c o r t e s í a en la actitud, una 
vez, dos y hasta tres, pero no m á s , para quedar as í en 
el justo medio de aquellos dos extremos. 

Cuando os aplaudan d e s p u é s de una pieza ejecu
tada, d e b é i s mostraros reconocidas al honor, dando 
las gracias si la r e u n i ó n es familiar ó poco numerosa, 
ó e x p r e s á n d o l a s con una profunda i n c l i n a c i ó n de cor
t e s í a si el concurso es de m á s tono ó muy numeroso. 

L a ejecutante no debe interrumpirse para volver 
las hojas de su papel, si hay en la r e u n i ó n un caba
llero que lea bien la m ú s i c a , el cual le debe en cor
t e s í a este servicio, p o n i é n d o s e á su espalda sin ha
cerse sensible, ni menos molesto. 

E s una d e s c o r t e s í a ofensiva, por lo d e s d e ñ o s a , 
departir, aunque sea quedo, reir aunque sea con 
disimulo, hacer ruidos ú otras impertinencias, cuando 
se ejecuta una pieza de m ú s i c a . Si ejecuta una dama 
y m á s una j ó v e n t í m i d a , es una g r o s e r í a imperdo
nable. 

T a m b i é n se baila en los saraos y tertulias; pero 
del baile ya hemos tratado en otra l e c c i ó n . 

A la hora s e ñ a l a d a para dar por terminada la re
u n i ó n , todos los concurrentes se disponen á partir; 
pero nadie se d e s p e d i r á hasta que se retire la persona 
de m á s r e p r e s e n t a c i ó n ^ debiendo esta ú l t i m a a t e n c i ó n 
as í á la persona distinguida como á los d u e ñ o s de la 
casa. 

X I 

T e a t r o s . — C o n c i e r t o s . — C a f é s 

E i T e a t r o 

H e a q u í una gran cosa, hijas m í a s : el teatro es ho
nor de la sociedad. Escuela de cultura, de costumbres 
y formas sociales, educa al pueblo y completa la edu
c a c i ó n de los que la han recibido. Luego, el concurso, 
que si no todo selecto, es en su m a y o r í a distinguido, 
é s un medio amplio y favorable para adquirir y cul
tivar relaciones, haciendo m á s dulce y grata la vida 
en sociedad; y por otro concepto, como centro de 
r e u n i ó n viene á ser un e s p l é n d i d o certamen ó exhi
b i c i ó n honesta y decorosa de belleza y elegancia, 
donde m á s lucen las damas. 

E s racional y sin embargo r i d í c u l o ir oportuna

mente al teatro, es decir, antes de levantar el t e l ó n ; 
exige el buen tono, y hay que obedecer para no 
desentonar, que los elegantes, y sobre todo, las ele
gantes, no se presenten sino d e s p u é s de empezada 
la f u n c i ó n . 

Acaso pueda explicar esto la ficción j u r í d i c a , digiv 
moslo as í , del obligado abono, y por tanto, la misma 
ficción de que se sabe de memoria la f u n c i ó n de 
puro o í d a ya, Pero ¿y en los estrenos? E n los estre
nos,,, debe hacerse lo mismo para estar á tono. 

T a m b i é n ha influido mucho para esta inconve
niencia, pasada ya en autoridad de cosa juzgada y 
consentida, la vanidad de los mismos elegantes de 
ambos sexos que quieren hacer entrada triunfal, en 
pleno concurso, para que no se pierda una mirada; y 
naturalmente, se p e r d e r í a n muchas haciendo una en
trada prematura, entrando cuando s ó l o hay p a ñ o , 
como se dice entre bastidores, para expresar que hay 
poca gente aludiendo á las butacas v a c í a s , 

Pero en c o m p e n s a c i ó n de esta condescendencia, 
el p ú b l i c o tiene el derecho de exigir en c o r t e s í a que 
no falten á ella los caballeros taconeando y cubiertos, 
y las damas haciendo otros ruidos y visajes. 

E l traje de tono para asistir á los teatros de corte, 
sobre todo en palcos de primera, se armoniza con el 
tocado de baile, siendo de rigor el escote. L o mejor 
es atenerse al ú l t i m o figurín, porque el gusto var ía á 
d i s c r e c i ó n de la moda, menos en el escote, que sub
siste siempre, S e g ú n distan las localidades de las que 
p u d i é r a m o s llamar de primera e x h i b i c i ó n , se va mo
dificando el rigor de la etiqueta, hasta llegar al p a r a í s o 
ó tertulia, á que se asiste de cualquier manera. 

E n los teatros de menor c a t e g o r í a el traje es el que 
se lleva á las comidas de i n v i t a c i ó n ; pero el sombrero 
s ó l o se lleva á butacas, aunque hay sus excepciones 
s e g ú n el tono del teatro. 

Las capas ó abrigos de teatro se dejan en el gabi
nete-tocador, si lo tiene el palco, y sino en las per
chas del mismo palco; en butacas se abandonan sobre 
el respaldo. 

Cuando una s e ñ o r a va á palco con su familia ocupa 
la delantera con su hija mayor; las menores se colo
can en segundo lugar y el padre y los hijos de trás . 
N o habiendo m á s que hijos, la madre y el padre 
ocupan el lugar preferente y los hijos á la espalda de 
ellos. 

Para no citar casos particulares, basta hacer cons
tar que el lugar preferente es la delantera del palco, 
y en é l deben sentarse las personas de m á s suposi
c i ó n , c o l o c á n d o s e á su espalda en segundo y tercer 
orden las d e m á s s e g ú n sus respetos. 

E l caballero que a c o m p a ñ a á su s e ñ o r a al teatro, 
no debe abandonarla en c o r t e s í a , sino para ir á salu
dar, en un entreacto, á las amigas de ella, que al 
mismo tiempo rec ib irá á sus amigos. Estas visitas de
ben ser m o m e n t á n e a s por decoro de las s e ñ o r a s de 
unos y otros. 

Si para continuar la c o n v e r s a c i ó n interrumpida ó 
por otro i n t e r é s desea una dama que el caballero 
que la ha visitado en un entreacto vuelva en el si
guiente, es preciso que lo autorice previamente, pues 
sin esta venia no debe visitarla otra vez en la misma 
f u n c i ó n . 

E s de rudimentaria c o r t e s í a que se saluden de una 
localidad á otra con una i n c l i n a c i ó n de cabeza las 
personas que se traten ó se conozcan entre sí , y fal
tan á la urbanidad las s e ñ o r i t a s que por un pudor 
extremado se hacen las desentendidas á esta a t e n c i ó n 
de los caballeros, 

( C o n t i n u a r á ) 

P A S A T I E M P O S 

SOLDCIÓN DE LOS DEL NÚMERO l6o 

Rompecabezas numérico. —Filomena. 

C H A R A D A 

Se niega con la p r imera ; 
Con la segunda se afirma; 
Vuelve con tercia á negarse. 
No es sí ni no dos tras p r ima . 
Aunque lo es segunda y tercia; 
Y reunión el todo indica. 
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A G U A D E H O U B I G A N T la más apreciada para el tocador. HOMGANT, perfnmista, en París. P O L V O O P H E L I A Talismán de la belleza. HOUBIGANT, persista, en París. 

* x Yoflnro úe Hierro iniflMe ™ 
PARIS HEW-YORK Aprobada» por la Academia 

de Medicina de Parit, 
Adoptadas por el 

\Formularlo oficial francés 
y autorizadas 

•por el Consejo medical 
^853 de San Peteraburgo. 

Participando de las propiedades del iodo ¡ 
| y del Hierro, estas Pildoras convienen es-, 
i peclalmente en las enfermedades tan varia- ( 
i das que determina el gérmen escrofuloso i 
1 (tumores, obstrucciones y humores fríos, etc.),1 
¡ afecciones contraías cuales son Impotentes ¡ 
¡lo's simples ferruginosos; en la Clóros lB 
i [colorespáli(ios),XteucorTea,[/l07,esblancas), Z 
i la Amenorrea {menstruación nula ó áifi- & 
i cil), la Tis is , la S í f i l i s constitucional, etc. S 
iEn fin, ofrecen á los prácticos un. agente• 
1 terapéutico de los mas enérgicos para esti- • 
\ mular el organismo y modificar las consti-$ 
\ tuciones linfáticas, débiles ó debilitadas. Z 

N. B. — El loduro de hierro Impuro ó al- % 
i teradoes un medicamento inflél é irritante. • 
i Gomo prueba de pureza y autenticidad de ( 

9 las verdaderas Pildoras de Blancard,1 
J exsíjase nuestro sello de ¿ r f S 
2 plata reactiva, n u e s t r a , ^ ^ ^ 2 ^ 

i firma adjunta y el sello, 
i déla UniónüeFabr icantes . 

Farmacéutico de París, calle Bonaparte, 40 
DESCONFÍESE DE LAS FALSIFICACIONES 

A P E L W L I N S I 
Soberano remedio para r á p i d a cura

c i ó n de las A f e c c i o n e s d e l pecho , ] 
C a t a r r o s , M a l d e g a r g a n t a , B r o n 
q u i t i s , R e s f r i a d o s , R o m a d i z o s , 
de los R e u m a t i s m o s , D o l o r e s , 
L u m b a g o s , etc., 30 a ñ o s del mejor! 
é x i t o atestiguan la eficacia de este 
poderoso derivativo recomendado por j 
los primeros m é d i c o s de Paris. 

D e p ó s i t o e n t o d a s l a s F a r m a c i a s 

PARIS, 81, Rué de Seine. 

G A R G A N T A 
VOZ y BOCA 

P A S T I L L A S d e D E T H A N I 
Recomendadas contra los Males de la 

Garganta, Extinciones dé la Voz, 
Inflamaciones de la Boca, Efectos 
perniciosos del Mercurio, Iritacion 
que produce el Tabaco, y specialmente 
á los Snrs PREDICADORES, ABOGA
DOS, PROFESORES y CANTORES 

[ para facilitar la emiolon de la voz. 
| Exigir en el rotulo a Arma de Adh. DETHAS, j 

Farmacéutico en PARIS. 

C u r a c i ó n s e g u r a 

la C O R E A , M H I S T E R I C O 

i t t CONVULSIONES, del NERVOSISMO, 
déla Agitación nerviosa de lasMugeres 

en el momento 

d e i a M e n s t r u a c i o n y d e 

u E P i L E P S I A 
CON LAS 

U R A J E A S R E L I N E A U En todas las Farmacias 
(Corea de taris 

C A R N E , H I E R R O y Q U I N A 
El A l i m e n t o mas fortificante unido a los T ó n i c o s mas reparadores. 

V I N O F E R R U G I N O S O A R O U D 
Y CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS DE L A C A R N E 

C A a M E , h i e r r o y q b i w a ! Diez años de éxito continuado y las afirma
ciones de todas las eminencias médicas preuban que esta asociación de la 
Carne, el Hierro y la Quina constituye el reparador mas enérgico que se 
conoce para curar: la Clorosis, la Anémia , las Menstruaciones dolorosas, el 
Empobrecimiento y la Al teración de l a Sangre, el Raquitismo, las Afecciones 
escrofulosas y escorbúticas, etc. El v ino Ferruginoso de Arond es, en efecto, 
el único que reúne todo lo que entona y fortalece los órganos, regulariza, 
coordena y aumenta considerablemente las fuerzas ó infunde a la sangre 
empobrecida y decolorida : el Vigor, la Coloración y la Energia v i t a l . 

"mayor,va. Paris,en casadeJ. FERRÉ, Farm», 102, r. Richelieu, Sucesor de AROUD. 
SB VENDE EN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS 

el nombre y 
la firma E X I J A S E A R O U D 

EXPOSICIOiNES 
UNIVERSALES 

SOCIEDAD 
de Fomento 

(Medalla 
de §tQ. 

PREMIO 
de 2000 fr. 

J A R A B E y P A S T A 
d e H . A U B E R G I E R 

PARIS 1855 
LONDRES 1862 
(Medallas 
de gonoT. con LÁCTÜCARIUM (jngo lechoso de Lechuga) 

Aprobados por la Academia de Medicina dePariséinsertadosen la Colección 
Oficial de Fórmulas Legales por decreto ministerial deWde Marzo dBl854. 

« Una completa innocuidad, una eficacia perfectamente com
probada en el Catarro epidémico, las Bronquitis, Catarros, 
Reumas, Tos, asma é i r r i t a c i ó n áe la . garganta,hangrangeado al 
j a r a b e y p a s t a de A U B E R G I E R una inmensa fama. » 

(Extracto del Formulario Médico del S" Bouckardat catedrático de la 
Facultad de Medicina (26* edición).— Venta por mayor: G O M A R Y C , 
28, Calle de St-Claude, PARIS. — depósito en las principales boticas. 

Las 
Personas que conocen las 

P I L D O R A S 
DEL DOCTOR 

D E H A U T 
no íiíuJbean en p u r g a r s e , cuando lo} 
necesi tan. N o temen e l asco n i eJl 
causando , p o r q u e ,con ira í o gu e su-l 
cede con los d e m á s purgan tes , este j 
no o i r á b i en s ino cuando se í o m a j 
con b u e n o s a l i m e n i o s yjbeJbiiasfor-l 
t if icantes, c u a l e l v ino , e l café , e l té.f 
Cada c u a l e s c o g e , p a r a p u r g a r s e j a l 
h o r a y l a comida q u e m a s le convie
nen, s e g ú n sus ocupaciones. Como I 
ei c a u s a n d o que l a p u r g a ocasiona^ 
queda comple tamente anulado^ 
p o r e l efecto de l a buena a l i -
^mentac ion empleada, uno se¿ 

.decide f á c i l m e n t e á v o l v e r á j 
e m p e z a r cuantas veces^ 

sea necesar io . 

P e p s i n a B o u d a u l t 
Aprobada por la ACADEMIA DE MEDICINA 

PREMIO DEL INSTITUTO AL D' CORVISART, EN I856 
Medallas en las Exposiciones internacionales de 

PARIS - LYON - YIENA - PHILADELPHIA - PARIS 
1867 1872 1873 1876 1878 

SE EMPLEA CON EL MAYOR ÉXITO EN LAS 
DISPEPSIAS 

GASTRITIS - GASTRALGIAS 
DIGESTION LENTAS Y PENOSAS 

FALTA DE APETITO 
T OTROS DESORDENES DE LA DIGESTION 

BAJO LA FORMA DE 

E L I X I R - de PEPSINA B O U D A U L T 

V I N O de PEPSINA B O U D A U L T 

P O L V O S de PEPSINA B O U D A U L T 

PARIS, Pharmacie C O L L A S , 8, rne Danphlne 
^^^^^^^e^^»^pr inc ipa l e^a rmacm 

I n f o r m e f a v o r a b l e de l a A c a d e m i a de M e d i c i n a de P a r í s 

J A R A B E C R 0 8 N I E R 
M I N E R A L - S U L F U R O S O 

T i s i s , B r o n q u i t i s , C a t a r r o s , L a r i n g i t i s ¡ E n f e r m e d a d e s dei C ú t i s 
y G R A N U L O S C R O S N I E R m i n e r a l - s u l f u r o s o s 

Exigir Firma CROSNIER. — Paria, E . NITOT, 21, rué Vleille-du-Temple, t las farmacias. 

G O T A Y R E U M A T I S M O S 
f l i r í i r í nn por el IL,COR ^ las P I L D O R A S del X>r X _ . £ i n r x X X e :( 
l lUl dLlUll El LICOR, se. emplea en el estado agudo; las PIIiI>ORA.S,e/} el estado crónico. 

Por Mayor : F . G O M A R , 28, rne Saint-Claude, PARIS ^ — y ^ - — * — 
K Yenta en todas las Farmacias y Drogaerias.—Remítese gratis un Folleto eiplicatiyo, 

EXIJASE EL SELLO DEL GOBIERNO FRANCES Y ESTA F'RMA i 

H I E R R O Q U E V E N N E 
APROBADO por la ACADEMIA de MEDICINA, el UNICO qne ha obtenido ana MEDALLA en la Exposición de 1889. C u r a : A n e m i a , 
P o b r e z a de la S a n g r e , P e r d i d a s blancas.Exigirel SELLO de la " U/7/0/3 des Fabricants " . Ujr.Beaux-Arts.Paris 

contra d i senter ia , d i a r r e a , gas tra lg ias , j 
á S m f T f W f f H f ü k (BROMHIDRATO de) B O I L L E c o n t r a n e u r a l g i a s , 
^ £ & A A i jaquecas , gota. - G E N E V O I X , -Í4, Rué des Beaux-Arts 

J A R A B E 
T O N 1 - S E D A T I V O 
los s e ñ o r e s y de los n i ñ o s [histerioo, convulsiones corea, 

(de Bromuro de Calcio), nuevo remedio contra a i e c c i o n e s n e r v i o s a s de 
coqueluche, epilepsia, insomnio). — 14, Rué des Beaux-Arts, P A R I S . 

G R E M E S I M O N 
empleada en la toilette diaria 
blanquea y suaviza el cutis 

J A R A B E A N T I F L O G Í S T I C O d e B R I A N T 
F u r n t a c i a , V A . X J Í . M J t E B I V O L Z , I S O . JPA-XtlS, y e n totuts l a s X a n n u c i a s 

El J A R A B E D E B R l A N T í e c o r a e n a a n i o desde su principio, por los profesores 
L a é n n e c , T h é n a r d , Guersant, etc.; üa recibido la consagrac ión del tiempo: en el 
año 1829 obtuvo el privilegio de invenc ión . VERDADERO CONFITE PECTORAL, con base 
de goma -y de ababoles, conviene sobre todo á las personas delicadas, como 

imujeres y n i ñ o s . Su gusto excelente no perjudica en modo alguno a su eficacia j 
contra los RESFRIADOS y todas las INFLAMACIONES del PECHO y de los INTESTIHOS. 

En e l tratamiento de las Enferme
dades del Pecho, recomiendan los 
Médicos especialmente el empleo del 

JARABE y ds la PASTA de 
FIERRE LAMOUROUX 

Para evitar las f a l s i ñ c a c i o n e s , 
deberá e x i g i r el Publico la 
F i r m a y S e ñ a s del I n v e n t o r : 
FIERRE LAMOUROUX, Farmco 
4 5 , R u é V a u v i l l i e r s , P A R I S 

Cloros i s , A n e m i a , L i n f a t i s m o 

¿os médicos recomiendan espe
cialmente en el tratamiento de 
estas afecciones : 

e l J A R A B E d b F . G I L L E 
antiguo Interno de los Hospitales de Paris. 

Gran Depósito General: 45, r. Vanvilliers, Paris. 

Depósito en todas las buenas Farmacias, 

DESCONFIAR DE LAS FALSIFICACIONES 

J A R A B E k D I G I T A L k L A B É L O N Y E 
lapieado coa gran éxito desdo hace ya mas <• írefota aios sor los ftaltattaM de 

todas las Nacioaes contra las d iversas atoociemea d o í ooraxos, costra ia 
H i d r o p e s í a , las Bromqait i s nervieaaa, el Oarre t l l l o , el A s m a y 
eeatra todos los desórdenes de la cirenlacion. 

G R A G E A S b e G E L I S r C O N T t 

Aprobada por la Aoadamla d» Mwíiolnt de P a r í t , f u m dos ocasiones diferentes, 
i veinte a2os de intervalo la nna de la otra, ha hecho constar sn superioridad deci
dida sobre todos los demás ferruginosos conocidos, asi cono sn eficacia probada 
centra las enfermedades que reconocen por cansa el empobrecimiento de la sangre. 

E R G O T I N A . G R A G E A S * E R G O T I N A 

(Pnml&dst eon un» Mtdallst de Oro por la 8ool§dad F a m a o é u t l o a do Parí») 

La solndon de S r m m t i m a d e S a « i ¿ e & » constituye uso de los mejores hemostáticos 

Se se conocen. Lis C r o g e a * dm B v g & ü i n m «8« B o m f e t n * se emplean para 
ei l i tar Iss a l t tmbramientoa y cortar las h e m a r r i g i a s de todo género. 

Dopiolto t i n o n l ¡ Fa rmto l» do LABÉLOMYE, otilo do Aboukir, n990, en Parlo 
T BN LAS r&IMGIPALSS PAKMAGIA8 DB TODAS GIÜDiDBS 

rflESCRITOS POR LOS MÉDICOS CELEBRE-
£ ¿ PAPEL O LOS CIGARROS D E B U * B A R R A L 

•disipan casi I N S T A N T Á N E A M E N T E los Accesos. 
d e A S M A y T O D A S l a s s u f o c a c i o n e s . 

A R A B E d e D E N T I C I O N 
1 FACILITA LA SALIDA DE LOS DIENTES PREVIENE O HACE DESAPARECER M 
LOS SUFRIMIENTOSy todos los ACCIDENTES de la PRIMERA DENTICIOIL^ 

— EXÍJASE ELSELLO OFICIAL DEL 60BIERH0 FMKCES. ^ 

I y l a F i r m x D E ^ R É M í d e l D ? D E L A B A R R E 
f-UMOUZE-AUBESPEYRES, 78, Faulbourg Saint-Penis, PARIS, / en totffl» /aa Ftrmaolaa. 

SECCIÓN DE ANUNCIOS 

A. L O R E T T E , R U E CAUMARTÍN, 61, PARIS 

Quedan reservados los derechos de propiedad artística y literaria 

B a b c e l o n a . - I m p . dk Montaneb t Simón 
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M A R Z O N Ú M E R O 162 A Ñ O V I I 

PERIÓDICO QUINCENAL INDISPENSABLE PARA LAS FAMILIAS, ILUSTRADO CON PROFUSIÓN DE GRABADOS EN NEGRO Y FIGURINES ILUMINADOS DE LAS MODAS DE PARlS, 
patrones trazados en tamaño natural, modelos de labores de aguja, crochet, tapicerías, etc. 

R E G A L O A L O S S E Ñ O R E S A B O N A D O S A L A B I B L I O T E C A U N I V E R S A L 

Los que deseen suscribirse ópicamente al periódico E l S a l ó n d e l a M o d a , por anualidades, semestres ó trimestres, con pago anticipado, deberán regirse por la siguiente nota de precios: 

EN ESPAfíA, nn ano, 60 reales.-Seis meses, 32 reales.-Tres meses, 18 reales—EN PORTUGAL, nn aüo, 3000 reis.-Seis meses, 1600 reis.-Tres meses, 900 rcis.—las suscriciones empezarán el día 1.° 

SUMARIO 

T e x t o . - Explicación de los suplementos. - Descripción de los 
grabados. - Crónica general de la quincena. - La vida en so
ciedad (cont inuac ión) . - Recetas culinarias. - Pasatiempos. 

G r a b a d o s . - i . Abrigo 
de entretiempo. - 2 . 
Traje de paseo. - A 3. 
Traje para jovencita 
de 14 años. - 4, 5 y 6. 
Camisas de día. - 7. 
Tira de tapicería. — 8. 
Sombrero de primave
ra. - 9. Matinée de fu-
lard. - B 10. Matinée 
de nansuck.-n. Traje 
de boda. - 12. Chaque
ta de paño. - 13 y 14. 
Trajes de teatro del 
figurín iluminado vis
tos por detrás. - 15-
Abrigo de niña. - 16 y 
17. Niñas de 8 y 14 
años. - 18 y 19. Trajes 
de r e u n i ó n . - 2 0 . Con
f e c c i ó n de primave
ra. - 21. Chaqueta ele
gante. - 22. Traje de 
paseo. 

H o j a d e p a t r o n e s n ú 
m e r o 162. - Chaqueta 
para jovencita de 14 
años. Matinée de nan-
suck. C o n f e c c i ó n de 
primavera. 

H o j a d e d i b u j o s n ú 
m e r o 162.—Veintitrés 
dibujos variados. 

F i g u r í n i l u m i n a d o . — 
Trajes de teatro. 

claro; el paño izquierdo de la túnica está adornado de un fleco 
y el de la derecha de una guirnalda de rosas pálidas. Corpiño-
chaqueta de terciopelo verde arbusto, adornado de bordado de 
oro y sujeto por delante con dos tiras de terciopelo verde. Esta 
chaqueta se abre sobre un chaleco, drapeado y cruzado, de 

crespón de China verde arbusto claro, guarnecido de un fleco. 
Mangas abolsadas, de crespón, adornadas de cintas de tercio
pelo. Guantes de Suecia de color claro. 

Segundo Falda drapeada y bordada, de bengalina 
color de nube, abierta por un lado sobre un plegado de raso 

gris nube. E l corpiño está 
dividido por mitad en dos 
partes, la primera es de 
punto antiguo y la segun
da, drapeada y cruzada 
sobre el hombro derecho, 
es de bengalina gris nube, 
La espalda es lisa. Cintu-
rón atado de raso gris. 
Mangas de punto anti
guo, guarnecidas de una 
drapeiía plegada de ben
galina gris nube. 

Los grabados números 
13 y 14, intercalados en 
el texto, representan estos 
dos trajes, vistos por de
trás. 

DE 

E X P L I C A C I Ó N 

LOS SUPLEMENTOS 

1. H o j a d e p a t r o n e s 
n ú m e r o 162. - Chaqueta 
para jovencita de 14 años 
(grabado A 3 en el texto); 
Matinée de nansuck (gra
bado B 10 en el texto); 
Confección de primavera 
(grabado C20 en el texto ). 
—Véanse las explicado 
nes en la misma hoja. 

2. H o j a d e d ibu jos 
n ú m e r o 162,—Veinti
t r é s dibujos variados. 
—Véanse las explicacio
nes en la misma hoja. 

3. F i g u r í n i l u m i n a 
d o . - Trajes de teatro. 

P r i m e r traje, — Falda-
funda y cola de terciopelo 
verde arbusto. Túnica 
drapeada en dos paños, 
abierta por delante, de 
crespón de la China verde 

I 

1. - Abrigo de entretiempo 2. - Traje de paseo A 3, - Traje para jovencita de 14 a ñ o s 

D E S C R I P C I Ó N 

DE LOS GRABADOS 

1. - A b r i g o d e e n 
t r e t i e m p o , de pañete 
de color canaca, para se
ñorita. Peregrina también 
de color canaca. La es
palda del abrigo está en
tallada y el delantero tie
ne hechura de blusa. Las 
mangas peregrinas están 
sujetas por detrás á la 
costura del cuello y frun
cidas en los hombros al
rededor del canesú, que 
es de pasamanería de oro 
y canaca. Cinturón, cue
llo y adornos de las man
gas de pasamanería color 
canaca y oro. Sombrero 
de paja canaca, adornado 
de plumas de este mismo 
color y cintas crema con 
rayas de oro, 

2. - T r a j e d e pa
seo . - E l delantero de la 
falda, ligeramente ondu
lado, es de bengalina ver
de caña, recogido muy 
atrás en el lado izquier
do, bajo los pliegues que 
forman la parte posterior 
de la falda, volviendo á 
caer á modo de faldón de 
redingote sobre el lado 
derecho. Estos pliegues 
son de cachemirabordada 
verde caña. Corpiño de 
talle redondo, con un 
delantero de bengalina 
verde caña y otro de ca
chemira bordada; este 
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corpino se abrocha á un lado y se frunce ligeramen
te en el hombro. Cuello, cinturón y adornos de las 
sisas de aplicaciones bordadas. Capota de bengalina 
verde caña, adornada de bordado y cintas cometas ver
de caña, 

A 3. - T r a j e p a r a j o v e n c i t a d e 14 a ñ o s . - Falda 
á gruesos pliegues, de paño azul marino, adornada por 
un lado de una quilla de pasamanería negra y abierta 
sobre un delantero plegado de velo azul pálido. Chaque
ta abierta,, de paño azul marino ribeteado de raso, ador
nada de un cuello, de puños, y de aplicaciones en las 
sisas, de pasamanería negra, y abierta sobre un plastrón 
plegado de velo azul pálido. Cuello vuelto y cinturón 
de pasamanería negra. Sombrero de paja negra, ador
nado de plumas azul pálido y cintas rayadas de azul pá
lido y azul marino. 

4, - C a m i s a d e d í a , ajustada, de nansuck, guarnecida 
en el descote y en las mangas de un encaje vaienciennes 
con una cintita pasada por ojetes festoneados. Por de
lante va adornada de un bordado fino, 

5, - O t r a c a m i s a d e d í a , adornada de un entredós Camisas de d í a 
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7 , - T i r a de t a p i c e r í a 

bordado entre unos pespuntes calados y 
orlada de una puntillita, 

6. - C a m i s a d e d í a , de nansuck, ador
nada de un bullonado de nansuck entre 
dos cintitas pasadas por ojetes de festón. 
E l adorno es de vaienciennes. 

7. - T i r a d e t a p i c e r í a p a r a mue
b l e s . - Esta bonita tira tiene un dibujo 
demasiado largo para que podamos darlo 
completo; la continuación aparecerá en 
el número próximo. Las letras A y B in
dican la línea de unión con la segunda 
tira. 

8. - S o m b r e r o d e p r i m a v e r a , con 
alas extendidas por delante y recogidas 
por detrás . L a copa es de paja de arroz 
negra y las alas de paja de fantasía, forra
das de tul grueso negro rizado. Penacho 
compuesto de tres plumas negras por de
lante y dos por de t rás . Tres lazos-escara
pela de terciopelo del núm. 12, verde, 
amarillo y de color de rosa, van coloca
dos entre las plumas. Bridas de terciopelo 
negro núm. 5. 

9. - M a t i n é e d e f u l a r d p o m p a d u r , 
abierto por delante sobre un plastrón de 
encaje plegado junto al cuello. Cuello-
fichú adornado de encaje, que se prolonga 
en doble chorrera hasta el borde del ma
tinée. Este va guarnecido por el borde 
de un volante de encaje. Mangas anchas 
con hombreras ahuecadas, adornadas de 
un volante de encaje. Lazos de raso. 

B i d . — M a t i n é e d e n a n s u c k , con 
mangas pagodas cuadradas. Tanto el ma
tinée como las mangas están guarnecidas 
de un entredós y un volante de guipur. 
Lazos de raso de color de cereza en el 
cuello y las mangas. 

11. - T r a j e d e b o d a . - Vestido prin
cesa drapeado sobre la cadera izquierda 
y cerrado al b iés , de piel de seda rica
mente bordada de plata; un faldón ple
gado de piel de seda lisa adorna el lado 
izquierdo de la falda. Cola de piel de seda 
bordada de plata. Torera de piel de seda 
l isa , destacándose á la derecha, sobre el 
delantero bordado, y á la izquierda sobre 
un bullonado de gasa blanca. Las man
gas, de piel de seda bordada de plata, 
están adornadas de una cuchillada de piel 
de seda lisa. Una guirnalda de capullos 
de azahar está colocada á modo de banda 
y se sujeta al lado izquierdo con un ramo. 
Estas mismas flores adornan la cabeza y 
las mangas. Velo de tul de ilusión. 

12. - C h a q u e t a d e p a ñ o verde ruso, 
azul marino, almáciga ó negro, bordada 
de trencilla negra, sin pinzas por delante 
y ajustada por debajo de los brazos y por 
detrás . Esta chaqueta se cierra al biés, 
por delante, con broches. Mangas con 
hombreras. Estas mangas se ensanchan 
bastante del codo á la muñeca. Cuello 
recto. 

13 y 14. - T r a j e s d e t e a t r o del figu
rín iluminado, vistos por de t rás . 

15. - A b r i g o p a r a n i ñ a , de paño 
labrado azul ruso de dos tonos. Este abri
go se abrocha á un lado con un broche de 
plata vieja, estando adornado de un cue
l l o , solapas y bocamangas de terciopelo 
azul ruso. Sombrero de paja de fantasía, 
guarnecido de terciopelo azul ruso labrado 
y de escocés azul de dos tonos y blanco. 
Medias azul ruso. 

16. - N i ñ a d e 8 Á 10 a ñ o s . - Corpiño-
blusa fruncido, de bengalina color de rosa. 
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sobre un canesú de terciopelo blanco bordado 
de color de rosa. E l lado derecho forma dra-
pería que, partiendo del hombro, va á perder
se en el c inturón de faille rosa atado á un 
lado. Mangas de bengalina rosa bordada, 
guarnecidas de hombreras drapeadas de ben
galina lisa. U n volante de encaje guarnece el 
borde de la falda. Sombrero de gasa rizada de 
color de rosa, adornado de cintas del mismo 
color y plumas blancas. Medias de color de 
rosa. 

1 7 . - J O V E N C I T A d e 14 a ñ o s . — Falda y 
corpino plegados de velo gris tórtola, cerra
dos por delante con lazos de cinta del mismo 

nadas de bocamangas de brochado de 
seda. 

21. - C h a q u e t a e l e g a n t e , de sicilia
na gruesa negra abierta por delante sobre 
un chaleco y formando faldones cuadrados 
á los lados. Esta chaqueta está adornada 
de solapas de brochado de seda con apli
caciones de terciopelo. Las mangas son 
de brocado de seda, con bocamangas lisas. 
E l chaleco, de siciliana, está adornado de 
una tira de brochado. E l cuello es tam
bién de brochado. 

22. - T r a j e d e paseo . - Falda-funda 
lisa por delante y montada á pliegues re
ligiosa por detrás , de paño liso encarnado 
antiguo. Túnica-delantal de paño de mi l 
rayas, guarnecida de pasamanería negra. 

9. - M a t i n é e de fulard 8.-Sombrero de primavera B 1 0 . - M a t i n é e de nansuck 

color. Mangas plegadas con hombreras abolsadas. Canesú, co
selete, brazaletes y puños de guipur blancos. E l borde de la 
falda también va guarnecido de un ancho guipur. Sombrero de 
terciopelo gris tórtola, guarnecido de una pluma blanca. 

18. - T r a j e d e r e u n i ó n . - Falda-funda de seda azul muy 
clara, bordada de plata; sobre esta falda se drapea un delantal 
de gasa blanca bordada de flores y una greca de plata. L a cola 
es de seda azul muy clara lisa, adornada de un escarolado re
cortado. Corpiño abrochado á un lado y recortado formando 
puntas de seda azul claro, casi enteramente cubierto de borda
dos de plata. Una drapería de gasa blanca como el delantal 

piño Imperio, de es tameña. L a espalda y costadillos del corpi
ño están adornados de presillas de seda de color de rosa bor
dadas de oro que caen sobre los pliegues de la falda, cubrién
dola casi, pues sólo dejan ver los pliegues de estameña entre 
cada una de las presillas. Manguitas cortas de estameña, con 
hombreras de gasa de oro bordadas de perlas. Guantes de 
cabritilla negra. 

C 20. - C o n f e c c i ó n d e p r i m a v e r a , de gró de Lyón ne
gro, corta por detrás y con largas caídas por delante, ador-
nada de solapas de brochado de seda negra. Cuello vuelto 
de brochado de seda. Mangas pagoda con hombreras, ador-

Corpiño sin pinzas, de paño mi l rayas, con dobles solapas y 
cinturón de paño liso, guarnecidos de pasamanería negra. Man
gas abolsadas, con hombreras y plegadas hasta los puños que 
son de pasamanería. Sombrero de gasa negra bordado de encar
nado y oro y guarnecido de cintas de color encarnado antiguo. 

CRÓNICA GENERAL DE LA QUINCENA 

M A D R I D 
E l hielo se ha roto. 
A l decir esto no nos referimos al que forma en algunas su-

11.-Traje de boda 

guarnece el lado derecho y la parte de atrás . Una guir
nalda de rosas adorna el lado izquierdo. Guantes de 
Suecia claros. 

19. - O t r o t r a j e d e r e u n i ó n . - Falda redonda, 
plegada, de estameña de seda verde agua. Coselete de 
terciopelo verde esmeralda encerrando el corpiño. Cor- 13 y 14.-Trajes de teatro del figurín iluminado 

12.-Chaqueta de p a ñ o 

perficies líquidas el rigor de la estación, pues preci
samente de algunos días á esta parte el termómetro 
se encarga de anunciar á los habitantes de la coro
nada vi l la , con desapiadada indiferencia, que el hie-
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lo, en vez de romperse, está en vías de ad
quirir más consistencia; sino á la frialdad 
que se notaba en toda clase de reuniones. 

L a baronesa Sturm, esposa del embaja
dor de Alemania, se ha encargado de reani
mar á la sociedad madr i leña , y aunque 
hija de un país septentrional y por consi
guiente frío, sobre todo en la estación 
presente, ha sabido comunicar el calor ad
quirido durante su residencia en nuestras 
templadas latitudes y despertar de su ma
rasmo á las familias más distinguidas de 
la corte. 

E l l a es pues la que ha roto el fuego 
(permítasenos esta metáfora, antíteses de 
la anterior) iniciando las recepciones del 
presente invierno en los salones corte
sanos. 

Y como había gana de verse y reunirse, 
no es extraño que las damas de la aristo
cracia, y como es de presumir, muchos de 
los caballeros á el la pertenecientes, acudie
ran noches pasadas más pronto que de cos
tumbre al precioso hotel en que está la 
embajada alemana, en la calle del Rey 
Francisco. Por aquellas suntuosas estan
cias desfiló todo lo más selecto de la socie
dad de Madrid , con excepción de aquella 
parte á la que hoy alejan del ruido mun
danal lutos recientes. 

L a baronesa de Sturm, que vestía ele
gantísimo traje negro y collar de perlas, 
estuvo casi toda la noche rodeada de las 
señoras de los principales individuos del 
cuerpo diplomático, así como de otras mu
chas que ostentan ilustres timbres y de va
rios personajes políticos. 

Aparte de las distracciones propias de 
reuniones de esta clase, sirviéronse con ver
dadera profusión en el buffet, que estuvo 
abierto toda la noche, exquisitos manjares 
y excelentes vinos. 

L a recepción fué digno prólogo de las 15.-Abrigo de n i ñ a 1 7 . - N i ñ a s de 8 á 14 a ñ o s 

que aun se celebrarán en la artística resi
dencia del embajador de Alemania y de su 
simpática esposa. 

Siguiendo el de Italia el anterior ejem
plo, ha obsequiado á sus íntimos amigos y 
en especial al cuerpo diplomático con otra 
agradable fiesta celebrada por la tarde en 
el palacio de la calle Mayor, que sirve de 
residencia á la embajada de aquel reino. 
Dióse en un gran salón, adornado con ex
quisito gusto y elegante riqueza, en el cual 
se ven los retratos de los príncipes de la 
casa de Saboya. 

Háblase ya de algunos bailes que se da
rán dentro de pocos días en la embajada 
austríaca y en el hotel de los condes de 
Heredia Spínola. 

Por su parte, la marquesa de Manzane-
do, con objeto de solemnizar la reciente 
boda de su hijo el duque de San toña , ha 
obsequiado con un espléndido banquete á 
sus principales amigos. L a mesa estaba 
adornada con arreglo á los últ imos precep
tos de la moda, que ha desterrado en par
te, é intenta suprimir totalmente, los gran
des centros y canastillas de flores que hasta 
ahora constituían su principal adorno. E l 
gusto más reciente consiste en formar pre
ciosos dibujos sobre la mesa con ramille
tes, en número igual al de los convidados, 
combinándolos en grecas, estrellas y círcu
los. Los ramilletes, cuya parte inferior es 
plana para que descansen bien sobre la 
mesa, llevan entre las flores lazos de ricas 
cintas. A l terminar el banquete, la dueña 
de la casa entrega un ramo á cada una de 
las damas, solteras ó casadas, que la han 
acompañado á la mesa. 

Los condes de Asmir han dado á su vez 
otro banquete en honor de nuestras distin
guidas paisanas la señora marquesa de 
Ale l l a y sus hijas, que actualmente se ha
llan en Madr id de paso para esta capital y 

• 

18.-Traje de r e u n i ó n 

de regreso de una excursión 
por Andalucía y Tánger . 

A l banquete asistieron, ade
más de la señora y señoritas 
de Fabra , la de Caicedo, el 
Ministro de Méjico, general 
Riva Palacio, D . Pablo Bosch 
y algunas conocidas personas 
m á s . Después de la comi
da , se formó en los salones 
de la casa de los condes de A s 
mir una agradable tertulia, á 
la que concurrieron asimismo 
varios personajes notables. 

También los condes de V i -
lana habían obsequiado por la 
mañana con un almuerzo á la 
marquesa de Ale l la y sus hijas. 

Para terminar con lo que á 
la crónica de salones se re
fiere, diremos que se prepa
ran, para cuando termine la 
Cuaresma, algunos enlaces en
tre personas muy conocidas en 
la buena sociedad madri leña, 
enlaces, que si bien contribu
yen á servir de asunto para 
las conversaciones de algunas 
tertulias en las que predomina 
el elemento femenino, no da
rán tanto que hablar, n i serán 
de seguro tan originales, como 
el que ha de llevarse á efecto 
en un pueblo de la provincia 
de Málaga antes de la Semana 
Santa, es decir, precisamente 
en la época de abstinencia y 
recogimiento cuadragesimal. 

Verdad es que el novio va 
á cumplir ochenta y dos años, 
y que la novia es una pollita 
de sesenta y siete primaveras; 
y que celebrándose este ma
trimonio como cuestión de 
conciencia, n i n g u n a época 
mejor que la de Cuaresma 
para dejar la conciencia tran
quila. 

N o sabemos si los futuros 
contrayentes se llamarán á en
gaño después de efectuado su 
enlace, porque apenas han te
nido tiempo para conocer sus 
respectivos caracteres, no ha
biendo durado sus relaciones 
más que... veintiséis años. 19.-Traje de r e u n i ó n 
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O 2 0 . - C o n f e c c i ó n de primavera 

— E n los momentos en que 
escribimos estas líneas, sólo sa
bemos, por lo que nos adelan
tan los telegramas en su natu
ral laconismo, que la ópera 
Giovanna la Pazza (Juana la 
Loca), estrenada en el Teatro 
Real de Madr id , ha tenido un 
éxito muy satisfactorio, según 
los unos, tan sólo regular, se
gún los otros; de lo cual dedu
cimos que la obra del maestro 
español D . Emi l io Serrano no 
ha causado en su primera au
dición el mismo delirante en
tusiasmo que causó en su es
treno Los Amantes de Teruel, 
de Bretón. L a nueva ópera 
tiene cuatro actos, y su libre
to, basado en el drama L a 
L,ocura de amor, del insigne 
dramaturgo D , Manuel T a -
mayo y Baus, está escrito en 
italiano por D , Ernesto Pa-
lermi. 

Quizás dependa el éxito, al 
parecer controvertido, de Gio
vanna la Pazza de que todos 
sus intérpretes son extranje
ros, y ya es sabido lo mucho 
que influye esta circunstancia 
en la ejecución de una obra de 
carácter nacional, así como de 
que, si bien todos son apre-
ciabilísimos artistas, no hay 
entre ellos ninguna figura ver
daderamente culminante. D e 
todos modos, conviene aguar
dar á que dicha ópera tenga 
mayor número de representa
ciones para emitir un juicio 
fundado acerca de ella. 

Mientras tanto la empresa 
del Real sigue viéndose en 
graves aprietos por falta de 

cantantes de nota. L a Nevada continúa indispuesta, y preparándose para mar
charse á París , y el tenor Marconi , aquejado de un catarro pertinaz, ha tenido 
que regresar á su patria para dedicarse algún tiempo exclusivamente al restable
cimiento de su salud. L a señora Gabbi , tan aplaudida en Barcelona, ha debu
tado en el Real con Mefistofele, y aunque la acogida que le ha dispensado aquel 
público ha sido lisonjera, parece sin embargo que no ha satisfecho enteramente 
en dicho spartito. Conocedores de lo que la citada artista vale, creemos que en 
las demás óperas de su repertorio sabrá atraerse por completo las simpatías del 
público madri leño. 

A los fiascos sufridos esta temporada por casi todas las obras estrenadas en 
el teatro de la Comedia, hay que agregar el de la titulada L a prensa del lagar, 
traducción hecha por un escritor que ha querido conservar el anónimo, de la que 
con el título de Le pressoir escribió la célebre novelista Aurora Dudevaut (Jorge 
Sand). A pesar del conocido esmero con que la compañía del señor Mar io ha pues
to en escena esta producción, no ha gustado y ha tenido que desaparecer del cartel. 

A bien que el distinguido actor y empresario podrá indemnizarse de este fra
caso, como se indemnizó de los anteriores con Las personas decentes, poniendo en 
escena una comedia que el inteligente autor de esta úl t ima, el señor Gaspar, está 
escribiendo para el mismo teatro, y la que es de presumir que obtenga el éxito 
acostumbrado en todas sus obras. L a que el autor de L a Levi ta escribe en la 

actualidad, llevará un título 
muy original, pero que da á 
conocer perfectamente su ten
dencia; se t i tu la rá : ¿ Y á m i 
qué? 

BARCELONA 
E l l o es que, en punto á ve

leidad, la atmósfera puede dar 
quince y raya á la mismísima 
moda, la deidad más veleidosa 
de cuantas inventaron las mi
tologías de todos los pueblos. 

Cuando por estar ya pre
parados á recibir la visita de 
la risueña primavera nos creía
mos libres de todas las in
clemencias de su huraño ante
cesor el invierno, he aquí que 
se encapota el cielo, las nubes 
adquieren ese color plomizo 
que nada bueno presagia, y 
nos regalan dos días sendas 
nevadas á las que tan poco 
acostumbrados es tamos los 
barceloneses. Verdad es que la 
nieve ha desaparecido á poco 
de caída y que esta vez no se 
ha dado el caso de que la mi
tad de la población tuviera 
que recluirse en sus hogares, 
como sucedió no ha muchos 
años , pero también es cierto 

que el frío ha recrudecido, mejor dicho, se ha 
hecho sentir con una intensidad de que no 
había habido ejemplo en todo el invierno, y 
que, aunque el cero no valga nada, no deja 
de tener un valor sobrado sensible para el in
dividuo cuando la columna termométrica des
ciende dos grados bajo él, sorprendiendo de 
un modo desagradable á los desprevenidos 
barceloneses. 

Estos, sin embargo, parece que ya no hagan 
gran caso de las nevadas, pues contra lo que 
antes sucedía, no sólo no han interrumpido por 
un momento sus habituales tareas, sino que 
muchos de ellos han recorrido la ciudad para 
disfrutar de los puntos de vista que ofrecía la 
blanca alfombra tendida por jardines, paseos y 
edificios, y, lo que parecerá mág extraño, las 

recido por una más que regular concurrencia, la cual acentuó 
las marcadas muestras de simpatía con que la distingue, y sobre 
todo cuando la aventajada artista bailó con mucha gracia y sol
tura verdaderamente española el baile L a tertulia^ composición 
del señor Estrella. 

E n Novedades funciona ya como anunciamos la compañía 
italiana de la señora Eleonora Duse, la cual escogió prra su 
estreno la comedia de Sardou Fedora. Sea por el cansancio na
tural después de un largo viaje, ó por hallarse indispuesta la 
señora Duse ó también por la inclemencia del tiempo, que estu
vo á punto de interrumpir con un estruendoso chubasco la re
presentación, lo cierto fué que en la noche de su estreno no 
correspondió dicha actriz á las esperanzas en su talento funda
das; pero también es cierto que en su segunda función, Lada/na 
de las Camelias, obtuvo un brillante desquite y se granjeó desde 
luego el aplauso y la admiración del público barcelonés. A u n 
que su órgano vocal no la permite en ocasiones lucir todo su 

22. -Traje de paseo 

21.-Chaqueta elegante 

cumbres vecinas estaban llenas de gente, en 
términos que las fondas de Vallvidrera, y so
bre todo la conocida por can Bald i ró , no tuvo 
cabida para tanta concurrencia. 

Verdad es que la nevada del primer día 
coincidió con la antigua romería de San Me-
dín, y ya es sabido que en esta tierra no se 
rompe tan fácilmente con inveteradas cos
tumbres. 

Por lo demás , como el período de austeri
dad en que estamos no se presta á bailes ni 
reuniones, ni á más diversiones que las que 
nos ofrecen los teatros, á ellos consagraremos 
la revista dedicada á la capital. 

E n el Liceo continúan las representaciones 
del baile Messalina, en las que cosecha como 
siempre grandes aplausos la pareja Spadalino-
Rossi. E l beneficio de esta última estuvo favo-

talento, esto no obstante, sabe dar la debida expresión á sus 
frases, y sobria en ademanes, sencilla ó apasionada según la 
situación lo requiere, realista sin exageración, é identificada 
siempre con el personaje, dicha actriz ha demostrado, así en 
el expresado drama como en la Moglie d i Claudio, que está á 
la altura de su reputación y que sabe perfectamente lo que 
hace. Su compañía la secunda discretamente, presentando un 
conjunto al que no nos tienen acostumbrados las compañías 
españolas. 

Creemos, pues, que si el tiempo no se opone, la señora Duse 
y su compañía harán una buena campaña. 

L a del Principal , que había anunciado la suspensión de sus 
funciones y aun dado la de despedida, ha vuelto sobre su acuer
do y abierto un nuevo abono, poniendo en escena algunas obras 
de su conocido repertorio, y entre ellas también L a dama de 
las Camelias, que ha dado motivo á enojosas comparaciones y 
pretexto para ver en ello alardes, de los que sin duda están 
muy ajenos sus intérpretes. De todos modos, distinguióse nota-
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blemente en su ejecución la señora Tubau de Falencia, que in
terpretó el papel de protagonista idealizándolo en vez de im
primirle el marcado realismo de otras actrices, y huyendo de 
efectos rebuscados. E l publico la premió con sus aplausos, so
bre todo en el últ imo acto. 

Inaugurado el teatro Gayarre con una compañía de ópera 
abundante en primeras partes, ha puesto ésta en escena L u c i a , 
Fausto y Lucrecia , en las cuales se han distinguido notable
mente la señora Ferreti , tiple ligera muy aceptable y discreta, 
los tenores Tromben y Sotorra, este úl t imo, joven que promete 
y que sabe hacerse aplaudir con justicia por su buen estilo de 
canto y su bella voz, y el barí tono Vi l l an i . E n el mismo teatro 
se anuncia Carmen, con lo cual podrán oir los aficionados la 
agradable obra de Bizet , cantada á un tiempo en dos teatros, 
por cuanto el del Tívoli ha vuelto á poner en escena dicha ópe
ra, con el mismo lisonjero éxito que en la temporada anterior, 
cantada por los ya populares artistas Italia Giorgio y Manuel 
Carbonell, á los que se ha agregado ahora el tenor Pomer. 

E l Eldorado y el Circo de la plaza de Cataluña siguen dando 
á competencia cuantas zarzuelitas en un acto se estrenan en los 
teatros de Madr id . 

Finalmente, la empresa del teatro Calvo-Vico ha obtenido 
un éxito por demás satisfactorio con el drama A i d a , puesto en 
escena con verdadera suntuosidad dadas las condiciones de 
aquel teatro. Autores, actores y cuerpo de baile han sido muy 
aplaudidos, alguna pieza ha merecido los honores de la repeti
ción, y todo hace presumir que A i d a durará mucho tiempo en 
el cartel. 

P A R I S 

H a ya días que empezó la Cuaresma, y las damas del gran 
mundo parisiense no olvidan consagrarse á las prácticas que 
exige la austeridad de esta época del año , sin perjuicio, por su
puesto, de frecuentar las reuniones que á su vez han dado prin
cipio. 

Las iglesias se hallan estos días llenas de gente que acude á 
ellas á cumplir sus deberes religiosos y á escuchar la elocuente 
voz de los oradores sagrados que honran el pulpito francés. 
Y no sólo escuchan, sino que dejan su dinero en la iglesia y 
para la Iglesia, con tanto desprendimiento y largueza, que un 
solo sermón pronunciado no ha mucho por Mons. Pagis, el 
cual bajó en persona á hacer la colecta, produjo en pocos minu
tos cincuenta y cinco mil francos, habiendo depositado muchas 
señoras en la bandeja billetes de 100, 500 y hasta 1,000 fran
cos. Esto no es de extrañar, puesto que se calcula en 60,000 
francos l o que dejan los fieles todos los domingos en las igle
sias de París , así es que la mayoría de éstas son ricas, sin nece
sidad de acudir á las subvenciones del gobierno. 

Este año, como los anteriores, el célebre dominicano P. Mont-
sabré atrae gran concurrencia á Nuestra Señora, y con justificado 
motivo, pues distando mucho de ser un Fray Gerundio de Cam-
pazas, su oratoria es grandilocuente, persuasiva, fácil, limitada 
á la misión del predicador y ajena por consiguiente á toda alu
sión política. Asegúrase que este año será el úl t imo en que el 
P. Montsabré deje oir su voz en la espaciosa nave de Nuestra 
Señora , pues está decidido á retirarse, resolución que sentirán 
vivamente los fieles y los amantes de la verdadera oratoria reli
giosa. 

— Según acabamos de decir, la sociedad elegante ha dado 
principio á las reuniones, y aunque por respetos á la santidad 
de la actual época del año , suprime los bailes, en cambio mul
tiplica los banquetes, y cuantos frecuentan los salones á la moda 
se desquitan dando satisfacción al estómago, ya que no puedan 
dársela á las piernas. Así es que toda dueña de casa está obli
gada, al invitar á sus reuniones, á tener preparado un buen buffet 
en vez de la orquesta que en las demás épocas las ameniza. 

Pero uno de los banquetes más opíparos y suculentos que se 
han celebrado estos días no ha sido ofrecido por una noble fa
milia, sino por los democráticos expositores que han concurrido 
á la Exposición culinaria instalada en el Palacio de la Indus
tria. Ocho días ha durado esta Exposición, al cabo de los cua
les la comisión organizadora ha reunido á 200 comensales, 
amigos suyos y periodistas, en el gran patio de dicho palacio, 
poniendo á su disposición todos los productos expuestos, es 
decir, carnes, pescados, platos especiales, monumentales la 
mayor parte de ellos, conservas, pasteles, dulces, frutos, etc. L a 
famosa comida de las bodas de Camacho quedaría reducida á 
un modesto refrigerio comparada con este almuerzo. Baste de
cir que ha durado cuatro horas y que en él se han servido 
treinta platos y cuarenta clases de vinos y licores. ¡ Calcúlese 
cómo saldrían los convidados después de cargar sus estómagos 
con tan abundante lastre! E n su mayoría pueden soportar toda 
la Cuaresma un rigoroso ayuno con menos molestias que los 
célebres Succi y Merlat t i . 

— L a princesa María Gortchakoff, hija del príncipe Miguel 
Sturdza, antiguo hospodar de Moldavia y esposa del príncipe 
Constantino Gortchakoff, hijo segundo del célebre canciller del 
imperio ruso, ha abierto los salones de su magnífico hotel de la 
calle de Varennes. E n las invitaciones se hablaba de proyec
ciones mágicas, y los convidados se figuraban presenciar algún 
entretenimiento pueri l , pero la princesa les ha ofrecido un es
pectáculo maravilloso. E ra en verdad una linterna mágica, mas 
no como aquellas que tanto recrearon en su misma sencillez á 
nuestros abuelos, sino con todos los adelantos de la física y de 
las artes modernas. 

Con las proyecciones en cuestión se representaba un espec

táculo original, titulado Ctmegunda, serie de cuadros maravi
llosos, llenos de color, de luz y de vida, con acompañamiento 
de música. Veíanse castillos góticos, con las castellanas vesti
das á la últ ima moda de 1410, paisajes primaverales llenos de 
flores, inviernos llenos de nieve, océanos agitados por los tem
porales, cielos salpicados de estrellas tan centelleantes que las 
fuentes luminosas hubieran parecido humildes candelillas á su 
lado, y príncipes encantados caballeros en aéreos hipogrifos. 

L a concurrencia que llenaba la espaciosa galería donde se 
había levantado el teatro, quedó maravillada de la novedad y 
perfección del espectáculo. Y esta concurrencia era por cierto 
de lo más selecto de Par ís ; los trajes lujosos, las colas cubier
tas de encajes y los aderezos de ricas pedrerías, así como los 
fracs de los hombres cubiertos de condecoraciones, formaban 
un conjunto por demás vistoso. 

Cuando, después del espectáculo, se abrieron las puertas del 
comedor, resonó un murmullo lisonjero que debió halagar los 
oídos de la dueña de la casa. L a deslumbradora vajilla de plata 
sobredorada que ocupaba toda la prolongada mesa estaba acom
pañada de una asombrosa profusión de flores y de arbustos ro
deados de telas de seda bordadas de oro. 

L a princesa Gortchakoff, que hacía los honores con exquisita 
distinción, llevaba un vestido de terciopelo color de zafiro con 
inmensa cola enteramente lisa, y guarnecido en los hombros de 
un encaje de seda crema: mangas semi largas. L a princesa no 
ostentaba ninguna de sus joyas, á excepción de una mariposa 
de zafiro que oscilaba en su castaña cabellera, y una riviére de 
diamantes enormes de la que pendía su anteojo. 

Después de ella llamó la atención la princesa de Brancován 
que vestía un traje de raso color de espliego, con corpiño Re
gencia bordado de perlas y adornado de plumas: falda también 
cuajada de bordados, y una lluvia de brillantes en cabeza y 
hombros. 

Esta fiesta ha iniciado en el año actual la era de los placeres 
del gran mundo en París ; por eso los concurrentes se manifes
taron doblemente agradecidos á la noble extranjera para quien 
Francia es una segunda patria 

—Se ha abierto la exposición de Bellas Artes de la sociedad 
titulada «Unión de las mujeres pintoras y escultoras,» y esta 
es la novena que se celebra desde la fundación de la sociedad 
en 1881, por Mad . Bertaux, su presidenta perpetua. Entre las 
obras de arte que en ella figuran, y que son 728 cuadros y tan 
sólo unas veinte esculturas, hay algunas bastante interesantes, 
pero en vano se busca allí una obra magistral, un lienzo ó una 
escultura superiores. Esto consiste sin duda en que la mujer no 
sabe imprimir á sus obras el sello de su propia personálidad, 
que imita más que crea, y que en cuadros y estatuas se echa 
de ver desde luego el estilo del profesor que ha tenido la autora. 

Entre las actuales expositoras sobresalen M l l e . María Adrien 
por sus acuarelas, Miles . Beaury-Saurel, Castagnary,y Desliens 
por sus retratos, Ml le . Drevet por sus paisajes, y Ml le . Lemai-
tre por sus flores. E n la sección de escultura llaman la atención 
las curiosas estatuitas de M a d . Mart ín-Coután y de Mlle . Bloch. 

Deficiente como es esta exposición, siempre consuela tenien
do en cuenta que en Francia aun revela la mujer aptitudes ar
tísticas. 

—Las principales actrices de los teatros parisienses, no satis
fechas con alcanzar los aplausos del público en el difícil arte que 
profesan, aspiran á conquistarlos como oradoras y eruditas, 
dando conferencias públicas. 

M . Bodinier, fundador del teatro de Aplicación, ha tomado 
la iniciativa en esta empresa, partiendo del raciocinio siguiente: 
la gente se figura que los artistas dramáticos , tanto hombres 
como mujeres, no son por lo general más que lindos organillos 
propios solamente para emitir los sonidos que se les quiere im
primir, blanda cera á propósito para reproducir todas las estam
paciones, dándoles un vigoroso relieve; pero nadie admite que 
los sonidos despierten en ellos vibraciones personales, ni que 
estas estampaciones penetren más allá de su epidermis. E n 
cuanto á disertar sobre su arte, ni pensarlo siquiera: los có
micos no son para la generalidad más que autómatas perfeccio
nados, pero al fin au tómatas . 

M , Bodinier se ha propuesto demostrar lo infundado de esta 
creencia, y con tal objeto se ha dirigido á los principales artis
tas parisienses de ambos sexos, los cuales han acogido presuro
sos su idea y ofrecídose á secundarla. 

Así es que dos veces por semana se darán en el teatro de 
Aplicación, durante los meses de marzo, abril y mayo, confe
rencias sobre el arte dramát ico , cuyos asuntos se han confiado 
á varios disertantes. Por ejemplo, Sarah Bernhardt estudiará 
oral y práct icamente el tipo de Juana de Arco , M l l e . Reichen-
berg tratará de las damas jóvenes, M l l e . Bartet, de las damas, 
madama Laurent de las características, M . Got de los poetas-
obreros, M . Delaunay hará un estudio de las comedias E l 
misántropo y L a escuela de los maridos, M . Worms se ocupará 
de los papeles de hombres, escritos por Dumashijo; M , Coque-
lin mayor, de Moliere y de Shakspeare, M . Coquelin menor, 
del Monólogo y los monologuistas, etc., etc. 

Pero no es esto sólo: los más competentes críticos teatrales 
han ofrecido su concurso y diser tarán: Analol io France, sobre 
el Teatro en los conventos en la época del Renacimiento; Bru-
netiére, sobre el Naturalismo con temporáneo ; Mauricio Bou-
chor, sobre los títeres en el teatro; Enrique Bauer, sobre el arte 
dramát ico nuevo; Enrique Fouquier, sobre la moral en el tea 
tro, etc., etc. 

L a esposa del presidente de la Repúbl ica ha accedido á pa
trocinar estas sesiones, y todo hace presumir que para la high-
Ufe parisiense sean el pasatiempo de moda. 

Así podrán reunirse las damas de la alta sociedad siquiera 
dos veces por semana, alternando con las reuniones del Con
curso hípico, tan frecuentadas siempre, y que este año se inau
gurarán el día i.0 de abril en el Palacio de la Industria. Como 
sus mejores días coincidirán con las fiestas de Pascuas, es de 
creer que acuda á dicho concurso todo el gran mundo parisien
se, que en estos momentos está ya dejando sus residencias 
campestres para trasladarse á la capital. 

— De algún tiempo acá se ha puesto de moda en París una 
frase que califica todas las excentricidades, todos los gustos, 
todos los progresos, todas las inmoralidades y todos los capri
chos modernos: « E s o e s f ín de siglo!'» se dice, y con esto todo 
queda sancionado, ó por lo menos explicado al parecer satis
factoriamente. 

Pues bien, tomando pie de esta frase, los señores Blum y 
Toché , aplaudidos autores de varias obras que han tenido in
menso éxito, han escrito una comedia que se ha estrenado en 
el teatro del Gimnasio, con el t í tulo de P a r í s fin de siglo. Es 
una obra sin argumento, una sucesión de cuadros y escenas de 
costumbres parisienses de un realismo subido de color, una 
exposición de actos de la vida moderna presentados con gran 
desenfado, pero obra escrita con mucha gracia, sembrada de 
chistes, y en la cual todas las clases de la sociedad están retra
tadas tan á lo vivo, que al reconocerse en ella, se regocijan, 
aplauden irresistiblemente y convierten en triunfo para sus au
tores una producción sin pies ni cabeza. 

A este éxito contribuye en gran manera la parte principal 
que desempeñan en la comedia las seis actrices más bonitas de 
París, que el empresario, M . Kon ing , ha tenido la suerte y el 
buen acierto de reunir en su teatro, actrices que, además de 
ser bastante inteligentes, visten con un lujo que pudiera califi
carse de escandaloso. Así es que en Par i s fin de siglo los trajes 
desempeñan un gran papel. 

Todos los críticos teatrales hacen bondadosos elogios de esta 
obra, pero más que ellos el público, el cual forma diariamente 
una cola interminable ante el despacho de billetes del afortu
nado teatro del Gimnasio, 

E n el del Vaudeville se ha estrenado, también con éxito muy 
lisonjero, una comedia en tres actos de Alejandro Bisson, titu
lada E l difunto Toupinel, comedia que en España se califica
ría de juguete, y que sin exageraciones ni rebuscamientos, 
entretiene agradablemente al público, que es á cuanto aspiran 
hoy los escritores dramáticos franceses. 

LA VIDA EN SOCIEDAD 

l e c c i o n e s d e c o r t e s í a y b u e n t o n o 

escritas por una madre para uso de sus hijas 

X I 

E l Tea t ro 

( C o n t i n u a c i ó n ) 

Las señoras y muy especialmente las señoritas no 
deben echar los gemelos con insistencia á los caba
lleros ni siquiera á otras; lo primero es audaz y lo 
segundo impertinente, y en ambos casos se falta, pri
mero al propio decoro y luego á la cortesía. Aun di
rigidos al escenario, está mal vista esa insistencia. Con 
los gemelos se ha de divagar, si no llama la atención 
algo interesante para todos. 

En el teatro como en toda concurrencia pública y 
numerosa, donde tantos son los ojos que observan, 
las imaginaciones que vuelan y las lenguas que criti
can, las señoras, y sobre todo, las señoritas, han de 
estar muy bien sentadas, en actitud noble y digna, 
con circunspección y decoro en todos sus movimien
tos para que resulte una elegancia correcta, exquisita, 
clásica. 

Durante la representación no se ha de hablar, á lo 
menos en voz perceptible, ni menos reir fuera de si
tuación: háse de guardar mesura para no distraer á 
otros espectadores, y silencio, no precisamente para 
escuchar, sino para que escuchen los demás. Este 
miramiento es cortesía debida al público. 

Terminado el espectáculo, los caballeros que han 
acompañado señoras les ofrecen las capas ó abrigos 
de salida y luego el brazo hasta el coche. 

Concier tos 

Los hay públicos y privados ó particulares, y en 
unos y en otros el buen tono consiste en saber escu
char, en no hacer ni decir nada que distraiga del ob
jeto, que haga perder una nota, que las notas entre 
los d i l e t t a n t i suelen ser perlas y piedras preciosas. 
Sólo por no perder nada de esta lluvia prodigiosa, es 
de rigor que á esta clase de reuniones se vaya á la 
hora exacta y hasta se puede ir antes, sin probar otra 
cosa que impaciencia sólo por amor al arte. 
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E l gusto de la ópera italiana puso la música sobre 
las demás bellas artes levantándola á la altura del 
buen tono, del aristocrático, y es de buen tono, no 
precisamente ser músicos, sino gustar de la música. 

Con todo eso hay muchos y muchas que no tienen 
el sentimiento del arte, ni aun siquiera oído, y son 
de los primeros en asistir á los conciertos. Pero á 
buen seguro pasan un mal rato: el arte es para quien 
siente, y la música para quien siente y oye. 

La señora que invite á un artista para tomar parte 
en un concierto particular ó doméstico, ha de con
venirse oportunamente con él para la elección de las 
piezas que hayan de ejecutarse, procurando incluir en 
el programa música de todos géneros. 

Es un dolor, y ya que de ello tratamos, una des
cortesía de la suerte, que los artistas necesiten comer, 
como los profanos; y la dueña de la casa sería como 
la suerte, si siendo pobre el artista que diera alma al 
concierto convenido y celebrado, no compensara su 
deferencia con tanta liberalidad como delicadeza. No 
por pagado merece menos el artista, que es un sacer
dote del arte, y todos los sacerdotes viven del altar. 
Por eso una dama de buen tono, de cortesía aristo
crática, al hacer los honores en el concierto de su casa, 
recibe al artista, que no vive sino á merced, estre
chándole la mano y presentándolo á sus amigos con 
honrosa distinción. Algunas princesas alemanas hasta 
les hacen el honor de sentarlos á su mesa. 

U n caballero particular, siquiera lea bien la música, 
no debe tomarse la libertad de acercarse á la dama 
que ejecuta para volverle las hojas de su papel, sin 
que ella lo haya autorizado previamente. Pero un 
maestro, con la autoridad que le da su competencia, 
puede hacerlo sin esa venia. 

Es de rigor aplaudir á todo ejecutante al extinguir
se las últimas notas de su pieza; y aunque no haya 
satisfecho, se le debe esta deferencia de cortesía, á lo 
menos en los conciertos domésticos ó particulares. 

Todavía está más obligado el público con las se
ñoras y mucho más con las señoritas que han mante
nido esta especie de certamen, echando el resto por 
complacer. Por esta consideración siquiera, cuando 
no bastara el mérito, bien merecen benevolencia. La 
cortesía no impone el entusiasmo, pero los aplau 
sos sí. 

E l concierto doméstico suele terminar con un re
fresco; pero no es de rigor. 

Generalmente acaba como empieza... con música. 
Pero nosotras, hijas mías, vamos ahora á tomar 

café. 

E l café 

En la sociedad pagana, hijas mías, cuando se divi
nizaba todo, las virtudes como los vicios, los conceptos 
de buen sentido como las extravagancias y groserías, 
pues había hasta un dios E r u c t o , se divinizó también 
el vino y con él todos los delirios y alegrías de la 
embriaguez. 

Ahora con la dulzura y corrección de costumbres 
que ha traído otra civilización, el hombre no diviniza 
ya el vino; lo bebe no más. Pero ha divinizado el café 
y se embriaga con él. Eso hemos ganado: embriagar
se con café no es ya pegar fuego al corazón, ahumar 
la inteligencia, encadenar la voluntad estúpida al yugo 
de la esclavitud política y moral; es despertar las fa
cultades del espíritu para ver con más lucidez; es 
beber inspiración tranquila, ó llanamente, halagar los 
sentidos sin arrebatos ni excesos, departiendo mano 
á mano en el" seno de la amistad, que conserva todos 
sus fueros en un centro de vida pública, en el Café-
establecimiento, ó si se quiere en el templo del café. 

En este último concepto vamos á tomarlo en cuenta, 
ajustándose como anillo al dedo, al plan de nuestras 
lecciones, pues como centro de reunión es otro medio 
de cultura que mantiene y suaviza; las relaciones de 
la vida en sociedad. 

E n el café caben todos los hombres, unos con su 
correcta cortesía, otros con su modesta urbanidad, 
otros con su honrado respeto á las costumbres públi
cas. Y he aquí indicadas las tres categorías de con. 
currentes, todos igualmente dignos, hijas mías, pues 
si cuando el trabajo era una maldición ni derecho 
á vivir tenían los que trabajaban, ahora que es un 
mérito y hasta una virtud social, tienen ya derecho al 
honesto y culto solaz de los señores. 

Dejémoslos solazarse á nuestro lado sin orgullo ni 

desdén, mientras guarden ciertas conveniencias, que 
han de respetar más cada día, porque en esa fusión 
de clases á que da lugar el roce de este civil concurso, 
sin que nada pierdan los unos cediendo á benevolen 
cias de cortesía, van ganando siempre los otros todo 
lo que de ellos toman. Lapultura no es más que roce, 
contacto, imitación. 

Siendo el café lugar de esparcimiento público, tan 
brillante y culto como honesto y decoroso, aunque 
propiamente adecuado para los hombres, no es ma
ravilla que se encuentren con ellos las mujeres, y se 
encuentran, sin ningún demérito siempre que se guar
den ciertas restricciones de decoro; 

Con todo eso, no puede establecerse una regla ge
neral que sancione en todas partes la licitud de esta 
asistencia por parte de las damas. E n la corte fué un 
tiempo cosa corriente y hasta de buen tono, y si no 
es ya de moda, subsiste siempre la costumbre huyen
do empero de los cafés vulgares; en las capitales de 
provincia se imita con más ó menos resolución la 
costumbre de la corte, aunque en las de segundo y 
tercer orden hay siempre más resistencia y timidez 
para aceptar ciertas audacias de buen tono; y en las 
demás ciudades hay todavía más preocupaciones en 
esta y en otras modas, mas por emulación también hay 
tendencia al gusto de la capital. E n algunas pobla
ciones, que pudiéramos llamar casi rurales, como en 
ciertas capitales levíticas en que da el tono el cabildo, 
hay todavía mucho miedo y hasta horror á esta es
pecie de promiscuidad pública que se tiene por peca
minosa. 

Hay pues que atenerse á las costumbres, gustos y 
aun preocupaciones de la localidad en que se vive 
para no chocar con la opinión común, muy delicada 
en materia de decoro femenil. 

Es cosa muy atendible y hasta principal la buena 
elección de estos establecimientos, donde no esté 
mal visto que los frecuenten las señoras. N i podría 
ser de otra manera: si un café de primer orden, de 
lujo, de categoría, ofrece á las damas todas las garan
tías de respeto y de decoro, natural es que un café 
de mala muerte, ó de mala vida, que es peor, por vul
gar ó flamenco, sólo les ofrezca rozamientos, peligros 
y decepciones. 

Las señoras no deben entrar nunca solas en un 
café ni de día ni de noche, aunque sean madre é 
hijas, ó todas damas de estado: perderían en impor
tancia, dado que no perdieran en otro concepto más 
delicado. Para entrar decorosamente las ha de acom
pañar siempre un caballero, sea ó no de la familia. 

Como todas las miradas del numeroso público con
vergen á las recién llegadas, las precederá el caba
llero, tanto para quebrar miradas tan curiosas y á 
veces audaces, como para abrirles paso entre los 
que pueblan el local, recibiendo él los encuentros y 
choques. 

No hay traje especial para asistir á esta concurren
cia pública: al café se va bien con cualquier traje, 
desde el de baile ó de teatro, por incidencia, es decir 
á la salida ó en los entreactos, hasta el de confianza, 
de caso pensado, esto es para pasar el rato, no para 
exhibirse á los admiradores de la elegancia. 

Mientras haya una mesa desocupada es de exquisita 
urbanidad que nadie, hombre ó mujer, se siente á la 
mesa de otro, y muy menos de otra; y en ningún caso 
lo hará sin pedir la venia del primer ocupante, bien 
que por mera fórmula de cortesía, pues no puede 
negarse en rigor de civilidad ni de derecho. 

Las señoras pueden pedir en el café de todo lo que 
permita la lista de servicio, menos licores de ninguna 
clase. Tomar licores y sobre todo ron es cosa muy 
mal vista en las damas y muy especialmente en las 
señoritas. Esta delicadeza, hijas mías, no es ya sólo 
de buen tono, sino también de buena educación. A 
menos que por súbita indisposición vinieran bien 
unas gotas, como dicen los mozos; mas por indispo
sición, también podría tomarse una purga. Lo mejor 
es no indisponerse tan inoportunamente, ó retirarse 
cuando amaga la indisposición. 

E l café y todos los líquidos se toman como se va, 
con guantes ó sin ellos; quitárselos para beber es 
una inconveniencia, y otra más ridicula conservarlos 
puestos, cuando se haya de hacer uso del tenedor y 
del cuchillo. 

Las señoras no han de servirse nunca el agua, por 
su propio decoro y por el de los caballeros que las 
acompañan, los cuales quedarían corridos de su 

inadvertencia y descortesía. Tócales á ellos prestar
les este servicio, como todos los que necesiten en la 
mesa. Pero si embebidos en la conversación se des
cuidaran, las señoras finas harán una ligera insinua
ción, que no tenga nada de imperiosa, al caballero 
más inmediato, diciendo por ejemplo con la sonrisa 
en los labios y en son de amable súplica: ¿ Q u i e r e Vy é 
acercarme l a botella? Y esto aunque se tenga á la 
mano. Si es de la familia el caballero, entonces no 
hay que andar con indirectas; pero la cortesía no está 
de más nunca ni aun en este caso, siquiera por los 
que observan. 

En el café como en toda reunión pública han de 
mantenerse las señoras en una actitud conveniente: 
ostenten la gracia, la elegancia, pero también la cir
cunspección honesta y decorosa, evitando garrulerías 
y salidas de tono, risas y secreteos sospechosos, de 
que entre tantas personas pudiera alguna creerse tris
te objeto. 

Cuando el caballero acompañante es de la familia, 
pueden las señoras y señoritas hojear las ilustraciones, 
no los diarios políticos; pero si el caballero es extra
ño, no podrían hacerlo cortésmente, pues supondría 
desaire ó desatención, á menos que él mismo no las 
invite á ello. 

Jugar á ningún juego, por más honesto é inocente 
que sea, no es decoroso en las señoras. En la mesa 
del café, sólo han de pasar el rato, departiendo en 
plácida conversación entre ellas, con sus acompañan
tes, con las personas inmediatas, si hay buena oca
sión de hacer conocimiento, saludando á sus relacio
nes cuando entran ó salen ó están al alcance, oyendo 
la música, etc. etc. Claro es que este sencillo pasa
tiempo no puede estirarse mucho, ni es menester 
tampoco. 

No es de buen tono que las señoras permanezcan 
horas y horas en el café, como si esperaran algo que 
no viene; ni menos que vayan todas las noches, aun
que allí no demoren mucho. E n el primer caso dan 
prueba de pesadas, en el segundo de ligeras, y en los 
dos de ociosas. 

( C o n t i n u a r á ) 

R E C E T A S C U L I N A R I A S 
GELATINA DE NARANJAS 

Se exprime el zumo de estas frutas después de quitarles las 
pepitas; se ralla finamente la piel de una ó dos naranjas; se fil
tra en manga el zumo mezclado con las ralladuras de la piel y 
se añaden 125 gramos de azúcar clarificado por cada vaso de 
zumo obtenido. E n seguida se añaden unos 50 gramos de cola 
de pescado clarificada, y se echa todo en los tarros preparados; 
al poco rato se forma la gelatina. También se puede echar en 
un molde para servir en una compotera. 

COMPOTA DE NARANJAS 

Se empieza por mondar las frutas, picándolas luego en mu
chos sitios; se las echa en agua fresca, y al poco rato en una 
cazuela que tenga agua caliente y que se pone al fuego; á los 
diez minutos de hervir se cambia el agua, pero cuidando de 
que la nueva esté también caliente; se las hierve otros diez mi
nutos, y en seguida se las echa en agua fresca. Se las pone á 
escurrir y se termina la cocción en un almíbar á 20o, en el que 
se baña las naranjas, y se las saca cuando el almíbar ha llegado 
á 30o. Se las corta en cuatro pedazos que se echan en una com
potera y por encima de ellas el almíbar. 

P A S A T I E M P O S 

SOLUCIÓN DE LOS DEL NÚMERO XÓÍ 

Charada. - Casino. 

S E M B L A N Z A H I S T O R I C A 

Fué el principio de mi vida 
Pobre cuna y pobre esposo; 
Por una ciudad vencida 
F u i la esclava y la querida 
De un general poderoso. 
Sólo á un hombre pude amar; 
U n monarca llegué á ver 
Y entonces supe olvidar; 
Llegué á reinar y el reinar 
Mejor no me pudo hacer. 

L a señorita doña Dolores Buen de Vigo ha remitido la so
lución del Rompe-cabezas numérico inserto en el mimero 160, 
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A G U A D E H O U B I G A N T La más apreciada para el tocador. HOUBIGANT, perfumista, en París. P O L V O O P H E L I A Talismán de la belleza. HOUBIGANT, perfumista, en París. 

C A R N E y Q U I N A 
El Alimento mas reparador, unido al Tónico mas enérgico. 

V I N O A R O U D . Q U I N A 
Y CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS S O L U B L E S D E L A C A R N E 

C a r i v b y q u i n a i con los elementos que entran en la composición de este 
potente reparador de las fuerzas vitales, de este lortitlcante por esceleneia. 
De un gusto sumamente agradable, es soberano contra la Anemia y el Apoca-
miento, en las Calenturas y Convalecencias, contra las Diarreas y las Afeccioms 
del Estomago y los intestinos. 

Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las 
fuerzas, enriquecer la sangre, entonar el organismo y precaver la anemia y las 
epidemias provocadas por los calores, no se conoce nada superior al v i n o de 
Q u i n a de A r o u d . 

' m a y o r P a r i s . e n casa de J.FERRÉ, Farm», 102, r. Richelieu, Sucesor de AROUD. 
Se v e n d e e n t o d a s l a s p r i n c i p a l e s B o t i c a s . 

E X I J A S E 
el nombre y 

la firma A R O U D 

J A R A B E A N T I F L O G Í S T I C O de B R I A N T 
F u r n t a c i a , C A . I J X J J E J>JE XtXVOLiM, i 5 O, I 'A-I t IS , y e n toaus l a s Jtf a r i i i a c i a s 

El J J L R A J B E D E SJRZAIVTrecomendado desde su principio, por los profesores 
L a é n n e c , T h é n a r d , G u e r s a n t , etc.; lia recibido la consagración del tiempo: en el 
ano 1829 obtuvo el privilegio de invención. VERDADERO CONFITE PECTORAL, con base 
de goma y de ababoles, conviene sobre todo á las personas delicadas, como 

^nujeres y niños. Su gusto excelente no perjudica en modo alguno á su eficacia j 
contra los RESFRI4DQS y todas las INFLAMACIONES del PECHO y délos INTESTINOS. 

I n f o r m e f a v o r a b l e de l a A c a d e m i a de M e d i c i n a de P a r í s 

J A R A B E C R 0 8 N I E R 
MINERAL-SULFUROSO 

T i s i s , B r o n q u i t i s , C a t a r r o s , L a r i n g i t i s ; E n f e r m e d a d e s dei C ú t i s 
y G R A N U L O S C R O S N I E R m i n e r a l - s u l f u r o s o s 

Exioir Firma CROSNIER. — París, E. NITOT, 21, rué Vleille-du-Temple, t las farmacub. 

V V W V l ^ * V f e 0 % . g % V V ' P W F V V f t T l i S r V i APROBADO por la ACADEIÜIA de MEDICINA, el UNICO que ha obtenido una MEDALLA en la Exposición de 1889. Cuba 
d E A J I £ i J h « a % U P ^ G l U £ f l V J & í J b ^ Í 1̂ 1 J b á Pobreza de la Sangre, Perdidas blancas. Exigir el SELLO de la " U n i o n des Fa.brica.nts". U,r.E( 

Anemia, 
•.Beaux-Arts.Paris 

I t W C W f f l f A L B U M I N O S O 
J E é p J L l 9 J L w A J b ^ J f contra disenteria, diarrea 

B O I L L E 
gastralgias. Q U I N I N A 

(BR0MHIDRAT0 de) B O I L L E contra neuralgias, 
jaquecas, gota. - G E N E V O I X , i b , Rué des Beaux-Arts 

W V f t f k WSII!1! T0NI-DEPURATIVO G E N E V O I X (de loduro de Calcio), nuevo remedio contra linfatismo, escrófulas , t isis, v ic ios de l a 
J A A A i V í A A a S a e Í sangre, enfermedades de los n iños y de los s eño re s , reemplaza el ACEITE de HIGADO de BACALAO. — 34, Rué Beaux-Arís, PARIS. 

En el tratamiento de las Enferme
dades del Pecho, recomiendan los 
Médicos especialmente el empleo del 

JARABE y de la PASTA de 
FIERRE LAMOUROUX 

Para evitar las falsificaciones, 
deberá e x i g i r e l Publico la 
F i r m a y S e ñ a s del Inventor : 
FIERRE LAMOUROUX, Farm00 
4 3 , R u é V a u v i l l i e r s , J P A . R I 8 

Clorosis, Anemia, Linfatismo 
¿os médicos recomiendan espe

cialmente en el tratamiento de 
estas afecciones : 

e l J A R A B E d e F . G I L L E 
antiguo Interno de los Hospitales de París. 

Gran Depósito General: 45, r. Vauvilliers, Paris. 

Depósito en todas las buenas Farmacias 

DESCONFIAR DE LAS FALSIFICACIONES 

G A R G A N T A 
V O Z y B O G A 

PASTILLASdeDETHANÍ 
Recomendadas contra los Males de l a 

Garganta, Extinciones de l a Voz , 
Inflamaciones de l a Boca, Efectos 
perniciosos del Mercur io , I r i tacion 
que produce el Tabaco, y specialmente 
á los Snrs P R E D I C A D O R E S , A B O G A -

| DOS, P R O F E S O R E S y C A N T O R E S 
[ para facilitar la emicion de l a voz. 
Exigir en el rotulo a firma de Adh. DETHAH, | 

Farmacéutico en PARIS. 

P e p s i n a B o u d a u l t 
Aprobada por la ACADEMIA DE MEDICINA 

PREIV1I0 DEL INSTITUTO AL D' CORVISART. EN 1856 
Medallas en las Exposicioned internacionales de 

PARIS - LYON - VIENA - PHILADELPHIA - PARIS 
1867 1872 1873 1876 1878 

SE EMPLEA CON EL MATOR ÉXITO EN LAS 
DISPEPSIAS 

CASTRITIS - GASTRALGIAS 
DIGESTION LENTAS Y PENOSAS 

FALTA DE APETITO 
T OTROS DESORDENES DE LA DIGESTION 

BAJO LA FORMA DE 

ELIXIR de PEPSINA BOUDAULT 
VINO de PEPSINA BOUDAULT 
POLVOS de PEPSINA BOUDAULT 
PARIS, Pharmacie C O L L A S , 8, rué Danphine 

4" p t ^ r ^ i c U ^ J ^ m ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ P 

Las 
Personas que conocen las 

P I L D O R A S ' 
DEL DÜOTOE 

D E H A U T 
3DE1 F - A J I I S 

no t i tubean en p u r g a r s e , cuando Jol 
necesi tan. N o temen e l asco n i eJj 
cansanc io ,porque , c o n t r a l o q u e s u - l 
cede con los d e m á s purgantes , e s te í 
no ob ra b i en s ino cuando se í o m a l 
con b u e n o s a l i m e n i o s y b e b i b a s f o r - l 
t i f icantes, c u a l e l v ino , e l café , e l té.f 
Cada c u a l e scoge ,pa rapurgarse , l a \ 
h o r a y l a comida que mas le convie 
nen, s e g ú n sus ocupaciones. C o m o I 
e l c a u s a n d o que l a p u r g a ocas iona l 
' queda comple tamente anulado^ 

p o r e l efecto de l a buena a l i 
m e n t a c i ó n empleada, uno se. 
k fitecide f á c i l m e n t e á v o l v e r á j^ 

e m p e z a r cuantas veces^ 
sea necesar io . 

G O T A Y R E U M A T I S M O S 
' n r a p i n n Por el U C O R 7 las P I L D O R A S del 3Z>r J — ^ v S - i X e :( 
j Ul dLlüil £1 IiICOK.se emplea en el estado agudo; las PIIiDORAS,e/7 el estado crónico. 
Por Mayor: F . GOMAR, 28, me Saint-Claude, PARIS - — *- . . 

S Yenta en todas las Parniacias y Drognerias.—Kemiteso gratis u folleto explicativo, v.. 
EXIJASE EL SELLO DEL GOBIERNO FRANCES Y ESTA F'RMA : 

SOCIEDAD 
de Fomento 

(Medalla 
de § T Q . 

P R E M I O 
de 2000 fr. 

J A R A B E y P A S T A 
d e H . A U B E R G I E R 

RXP0SICI0HE8 
üwmsuKS 

parís 1855 
LONDRES 1862 
(Medallas 
de igoitor. con LACTÜCARIÜM (jugo lechoso de Leohnga) 

Aprobados por la Academia de Medicina dePariséinsertadosen la Colección 
Oficial de Fórmulas Legales por decreto ministerial deiO de Marzo de1854. 

« Una completa Innocuidad, una eficacia perfectamente com
probada en el Catarro epidémico, las Bronquitis, Catarros, 
Reumas, Tos, asma ó i r r i t a c i ó n déla garganta,hangrangeado al 
j a r a b e y p a s t a de A U B E R G I E R una inmensa fama. » 

(Extracto del Formulario Médico del S" Bouchariat catedrático de la 
FacMÍíad de Meüctna (26'edicítín;.—Venta por mayor: GOMAR Y C, 
28, Calle de Sl-Claude, PARIS. — depósito en las pkincipalesboticas. 

PARIS 

DE B L A * 

Yofliiro fle Hierro inalteráMe 
HEW-YORK Aprobadas porlaAcademli 

de Medicina de Par/'s, 
Adoptadas por el 

\Formulario oficial francés 
y autorizadas 

/por el Consejo medical 
t -iss3 de San Petersburgo. 

\ Participando de las propiedades del l o d o 
, y del H i e r r o , estas Pildoras convienen es-
i pecialmente en las enfermedades tan varia-
i das que determina el gérmen escrofuloso 
1 {tumores,obstruccionesihumores fríos,etc.] , 
' afecciones contraías cuales son impotentes 
,108 simples ferruginosos; en la C l o r o s i s 
! {colores pálidos),JMevLcorrea, [flores Naneas), 
i la A m e n o r r e a [menstruaci m nula ó d i f i -
i cil), la T i s i s , l a S í f i l i s c o n s t i t u c i o n a l , etc. 
1 En fin, ofrecen á los prácticos un agente 
' terapéutico de los mas enérgicos para esti-
\ mular el organismo y modificar las consti
tuciones linfáticas, débiles ó debilitadas. 

N. B. — El loduro de hierro impuro ó al- £ 
terado es un medicamento inflél é irritante. ® 
1 Como prueba de pureza y autenticidad de 
'las verdaderas P i l d o r a s de B l a n c a r d , 
| exsíjase nuestro sello de y * ? S 
| plata reactiva, nuestra , ^ ^ ^ 2 ^ 
i firma adjunta y el sello 
dsli TJniónáe Fabricantes. 

Farmacéutico de Paris, calle Bonaparte, 40 
DESCONFÍESE DE LAS FALSIFICACIONES 

I 

í 

1 1 A P E L W L I N S I 
Soberano remedio para rápida cura

ción de las Afecciones de l pecho, 
Ca ta r ros ,Mal de garganta , B r o n 
qu i t i s , Resfr iados, Romadizos , 
de los Reumat i smos , Dolores , 
Lumbagos , etc., 30 años del mejor 
éxito atestiguan la eficacia de este 
poderoso derivativo recomendado por | 
los primeros médicos de Paris. 

D e p ó s i t o e n t o d a s i a s F a r m a c i a s I 

PARIS, SI, Rué de Seine. 

l ^ / l fiEiñ I l ^ / l I ^ J blanquea y suaviza el cutis 

D i s p e p s i a 

P é r d i d a 

d e i A p e t i t o 

E n f e r m e d a d e s d e l E s t ó m a g o 

E L I X I R G R E Z 

V ó m i t o s 

D i a r r e a 

c r ó n i c a 
T O K r i - D I G t E S T I V O c o n Q U I N A , C O C A , y l a P E P S I N A 

Empleado en todos los Hospitales — M e d a l l a s de O r o y D i p l o m a s de H o n o r 
PARIS — P. GREZ, 34, rus La Bruyére, y en las Farmacias. 

Curación segura 

la C O R E A , H I S T E R I C O 
la8 CONVULSIONES, del NERVOSISMO, 

de la Agitación nerviosa de las Mugeres 
en e l momento 

d e i a M e n s t r u a c i o n y d e 

l a E P I L E P S I A 
CON LAS 

U R A J E A S G E L I N E A Ü 
En todas las Farmacias 

JJOÜSHiERjOSceaiu 

E N F E R M E D A D E S 
DEL 

E S T O M A G O 
PASTILLAS y POLVOS 

con BISMUTHO y MAGNESIA 
Recomendados contra las Afecciones | 

[ del e s tómago , Fa l t a de Apetito, D i -
| gestiones laboriosas, Acedías , Vómi
tos, Eructos y Cólicos; regular izan I 

| las Funciones del E s t ó m a g o y de los j 
Intestinos. 

I Exigir en el rotulo el sello oficial del Gobierno ! 
francés y a firma de J. FAYARD. 

A d h . D E T H A N , Farmacéutico en PARIS 

. RESCRITOS POR LOS MÉDICOS CELEBRE» 
., ELPAPEL O LOS CIGARROS D E B U * B A R R A L 

disipan casi I N S T A N T Á N E A M E N T E los Accesos. 
D E A S M A y T O D A S L A S s u f o c a c i o n e s . 

A R A B E de d e N T I C I O N 
FACILITA LA SALIDA DELOS DIENTES PREVIENE Ó HACE DESAPARECER j^l 

, JS SUFRIMIENTOSy todos ios ACCIDENTES de la PRIMERA OENTICIÓfL ¿V 
E X Í J A S E ^ S m p OFICIAL DEL GOBIERNO F R A N C É S . / ^ 

TULFboaDÉLRBRRBR d e l D * D E L A B A R R E 
P U M O U Z E - A L B E S P E Y R E S , 78, Faobonrg Sa in t -Den la , P A R I S , / en (otf?f ¡ a i F á r m a e i t ' 

SECCIÓN DE ANUNCIOS 

A . L O R E T T E , R U E CAUMARTÍN, 6 1 , P A R Í S 

Quedan reservados los derechos de propiedad artística y literaria 

B a r c e l o n a . - Imp. de Montaner y Simón 

http://Fa.brica.nts
http://IiICOK.se
file:///Formulario
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PERIÓDICO QUINCENAL INDISPENSABLE PARA LAS FAMILIAS, ILUSTRADO CON PROFUSIÓN DE GRABADOS EN NEGRO Y FIGURINES ILUMINADOS DE LAS MODAS DE PARlS, 

patrones trazados en tamaño natural, modelos de labores de aguja, crochet, tapicerías, etc. 

REGALO A LOS SEÑORES ABONADOS A LA BIBLIOTECA UNIVERSAL 
Los que deseen suscribirse únicamente al periódico E l S a l ó n d e LA M o d a , por anualidades, semestres 6 trimestres, con pago anticipado, deberán regirse por la siguiente nota de precios: 

EN ESPAfíA, nn aao, 60 reales-Seis meses, 32 reales.-Tres meses, 18 reales—EN PORTUGAL, un aüo, 3000 reis.-Seis meses, 1600 reis.-Tres meses, 900 r e í s — l a s snscriciones empezarán el día 1 ° de cada mes 

S U M A R I O 

T e x t o . - Explicación de los suplementos. - Descripción de los 
grabados. - Crónica general de la quincena. - L a vida en 
sociedad (cont imiación) . - Recetas titiles. - Pasatiempos. 

G r a b a d o s . - i . Traje de 
señorita. - 2. Traje de 
señora joven. - 3. Tra -
je de visita. - 4. Cenefa 
de m a l l a bordada.— 
5. T i r a de tapicería 
para muebles. - 6. Tra
je de calle. - 7. Capota 
de pa j a . -8 . Toca de 
c r e s p ó n de s e d a . - 9 
y 10. Trajes de carre
ras, del figurín i lumi
nado, vistos por detrás . 
—11 á 13. Trajes de 
niñas, - 14. Traje de 
casa. - 15. Traje de se
ñ o r i t a . - 1 6 . Vestido 
princesa. - 17. Bata. -
A 18 y 19. Abrigo de 
niña (delantero y espal
da ) . - 20. Vestido prin
cesa para niña, — B 21 
y 22. Cuerpo amazona 
(delantero y espalda), 
C 23 y 24. Traje de 
comida (delantero y es-
palda ) . 

H o j a d e p a t r o n e s n ú 
m e r o 163. - Abrigo de 
niña. — Cuerpo amazo
na, - C u e r p o de co
mida. 

H o j a d e d i b u j o s n ú - ' 
m e r o 1 6 3 , — V e i n t i 
ocho dibujos variados. 

F i g u r í n i l u m i n a d o , — 
Trajes de carreras. 

lor al lado derecho; vestido princesa por de t rás , con delantal 
ligeramente drapeado por delante, de lana gris acero con ador
nos de un tono más oscuro, y abierto por el lado derecho sobre 
la quilla de terciopelo, Corpiño con delantero plegado en for
ma de gavi l la ; los pliegues están sujetos con botones de plata, 
sobre un peto de terciopelo gris acero oscuro. L a espalda tiene 

D E 

E X P L I C A C I Ó N 

L O S S U P L E M E N T O S 

1. H o j a d e p a t r o n e s 
n ú m e r o 163, — Abrigo 
de niña de 10 años (gru
lladas A 18 j)/19 en el tex
t o ) ; Cuerpo A m a z o n a 
(grabados B 21 y 22 e7t el 
texto); Cuerpo de comida 
(grabados C 23 y 24 en el 
texto). — Véanse las ex
plicaciones en la misma 
hoja, 

2. H o j a d e d ibu jos 
n ú m e r o 163, — Veint i 
ocho dibujos variados. 

3. F i g u r í n i l u m i n a 
d o . - Trajes de carreras. 

P r imer traje. - Falda-
funda de t a f e t á n g r i s 
acero, con una quilla de 
terciopelo del mismo co-

ü 

1, - Traje de s e ñ o r i t a 2, - Traje de s e ñ o r a joven 

hechura princesa con pliegues de redingote. Peregrina frun
cida, con tres cuellos, de lana gris acero, terminando por de
lante en los pliegues del corpiño. Mangas con puños abrocha
dos con botones de plata. Sombrero de paja color de acero 
guarnecido de terciopelo del mismo color y flores amarillas. 
Sombrilla de raso maravilloso gris acero. 

Segundo traje. — Falda 
de moaré negro. Túnica 
drapeada al lado izquier
do con pliegues por de
t rás , de lana de color en
carnado antiguo bordada 
de n e g r o . Corpiño-cha-
queta de lana encarnada 
bordada de negro, ador
nada de solapas de moaré 
y abierta sobre un cha
leco de lana encarnada. 
Mangas de lana encarna
do antiguo, guarnecidas 
de bordados negros y bo
camangas de moaré. Som
brero de paja encarnada 
g u a r n e c i d o de plumas 
negras. 

Los grabados n ú m e 
ros 9 y 10, intercalados 
en el texto, representan 
estos dos trajes, vistos por 
de t rás . 

D E S C R I P C I Ó N 

D E L O S G R A B A D O S 

1. - T r a j e d e s e ñ o 
r i t a , - Vestido princesa 
por delante, cerrado á un 
lado y ligeramente dra
peado sobre las caderas, 
con gruesos pliegues por 
de t r á s , de bengalina gris 
paloma. E l borde de la 
falda está guarnecido de 
un ancho biés de tercio
p e l o escocés. Chaqueta 
Mati lde, abierta por de
lante y ajustada por de
trás, de terciopelo esco
cés. Mangas estrechas en 
los puños y ahuecadas en 
los hombros. 

Sombrero de paja gris 
paloma, de alas anchas, 
guarnecido de cintas azul 
pálido y rosa. Guantes de 
Suecia de su color na
tural. 

2. - T r a j e d e s e ñ o r a 
j o v e n . - Vestido prince
sa por delante, drapeado 
al lado izquierdo y abro
chado al derecho, de lana 
rayada de color de ama
tista y marfil. E l borde de 
este vestido princesa está 
adornado de un fleco que 
cae sobre la falda-funda 3.-Traje de visita 
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de seda amatista, guarnecida en su parte inferior de un vivo de terciopelo del 
mismo color. Mangas y cuello de terciopelo color de amatista. Sombrero de 
paja de este mismo color, guarnecido de cintas amatista y plumitas rizadas á 
modo de báculos, de color de marfil. Guantes de piel de Suecia color de trigo. 

3. - T r a j e d e visita.—Redingote elegante de brochado de seda de dos to
nos y faille liso. E l delantero de este redingote se abrocha en la costura del 
hombro izquierdo, en la sisa y en la costura de debajo del brazo; no lleva pin
zas y se ajusta á la cintura por medio de algunos frunces. La espalda lisa del 
corpino, los pliegues gruesos de detrás y las mangas son de faille liso. Capota 
de faille bordada de oro, adornada de un pájaro de las islas. Sombrilla de raso 
maravilloso, guarnecida de encaje color de marfil. Guantes de piel de Suecia 
de su color natural. 

4 r - C e n e f a d e m a l l a b o r d a d a , para macasares, colchas, cortinajes, etc. 
Estas pequeñas tiras de cenefa alternan con otras de raso ó estameña. 

5. - T i r a d e t a p i c e r í a p a r a m u e b l e s . - Esta tira concuerda con la que 
dimos en nuestro número anterior; las letras A B indican la unión. La tira que 
representa nuestro grabado es muy á propósito para tapetes de chimeneas, cor
tinas, tapetes grandes, etc. 

6. - T r a j e d e c a l l e . - Este traje es de brochado de seda amarillo y de co
lor torre Eiffel, sobre fondo azul marino y de otomano á rayas gruesas de color 
Eiffel. La falda redingote es de faldones de brochado, abierta por los lados 4. - Cenefa de malla bordada 
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5, - Tira de t a p i c e r í a para muebles 
L a •brimera t i ra que enlaza con ésía se inserid en el número anferig* 

sobre quillas de otomano. La parte de de
trás de la falda es de otomano, montada á 
pliegues y adornada de un ancho volante; 
el delantero se abre sobre otra falda-funda 
de raso color de oro, la cual está adornada 
de dos cintas de raso cruzadas oro y Eiffel. 
Sobre uno de los lados, la falda lleva lazos 
escarapela de raso de color Eiffel. E l cor-
piño es de brochado de seda, sin pinzas; 
está drapeado en punta por delante, bajo 
una escarapela de raso y se abre sobre un 
plastrón de encaje de oro. Por detrás la es
palda estrecha es de otomano de color Eiffel, 
con haldetas plegadas. Mangas de brochado 
de seda y otomano. Vuelos de encaje de 
oro. Sombrero de alas anchas, forrado de 
raso azul marino y adornado de flores ama
rillas sujetas con conchas de cinta de color 
Eiffel. 

7. - C a p o t a d e paja de fantasía, verde 
caña, bordada de plata. E l ala, forrada de 
raso verde caña, está adornada por delante 
con gruesas conchas de cintas de raso verde 
caña, siendo el revés de color de plata. Para 
sujetar estas conchas se ponen alfileres de 
plata. Bridas estrechas de color verde caña. 

8. - T o c a d e c r e s p ó n d e s e d a color 
de paja. E l fondo es de bordado de cache
mira. Dos flechas de oro adornadas de pie
dras preciosas, guarnecen las alas de esta 
bonita toca; una pluma de color mordoré 
completa el gracioso adorno que cae hacia 
atrás. 

9 y 10. - T r a j e s d e c a r r e r a s del figu
rín iluminado, vistos por detrás. 

11. - A b r i g o d e s e ñ o r i t a , hechura de 
blusa por delante, de paño azul ruso, ador
nado de una peregrina bordada de azul ruso 
de dos tonos. E l cinturóny las mangas tam
bién están bordados de azul ruso de dos 
tonos. Sombrero de paja de azul ruso, guar
necido de una tórtola. 

12. - N i ñ a d e 8 a ñ o s . - Vestido ameri
cano, de bengalina color de rosa antiguo, 
fruncido en el cuello y en la cintura, ador
nado á modo de canesú y en la parte inferior 
de la falda de un bordado de color de rosa 
y plata. Mangas fruncidas guarnecidas de 
hombreras bordadas de plata y rosa. Som
brero de paja blanca, forrado de terciopelo 
negro y adornado de cintas y plumas color 
de rosa. Cinturón de faille negro. Medias 
rosa y negro. 

13. - N i ñ a d e 10 a ñ o s . - Abrigo de 
paño verde mirto claro, drapeado por de
lante y abierto sobre un plastrón verde 
mirto claro bordado de plata. Cuello de so
lapas, bocamangas y cinturón de terciopelo 
rayado verde mirto de dos tonos. Sombrero 
de paja verde mirto claro, forrado de ter
ciopelo de un tono más oscuro y guarnecido 
de un pájaro gris y bengalina verde mirto. 
Medias verde oscuro. 

14. - T r a j e d e c a s a , de lana, fondo de 
color de marfil con rayas pompadur. Cor-
piño plegado por delante á modo de gavilla 
y montado á gruesos frunces sobre un canesú 
de terciopelo de color anacarado; este mis
mo adorno se pone por detrás. Mangas rec
tas semi-anchas con hombreras rizadas, ter
minadas en puños muy altos Edad media, de 
terciopelo de color encarnado, descolados 
por el borde, á lo Isabel de Baviera. Cin-
turón-faja atado por delante, de terciopelo 
de color anacarado, cayendo sobre la falda-
funda por delante, la cual tiene cola por 
detrás. 
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15. - TRAJE DE SEÑORITA. - Falda drapeada, de vicuña azul la
pislázuli, guarnecida por la parte inferior de tres entredoses y una 
puntilla de guipur negro. Esta falda está drapeada sobre una funda 
de tafetán lapislázuli. Corpiño de plastrón fruncido, orlado de dos 
tiras de guipur negro. Mangas ahuecadas en los hombros y plegadas 
por detrás hasta los p u ñ o s , adornados de una pequeña bocamanga 
de guipur. Las mangas y el cinturón están adornados de lazos-esca
rapela de raso azul lapislázuli del mismo tono que el vestido. Som
brero de paja azul lapislázuli, guarnecido de cintas del mismo color. 

16. - VESTIDO PRINCESA abrochado al bies, de velutina color de 
rosa antiguo. Este vestido se ajusta á la cintura con plieguecitos de 
ropa blanca, figurando un coselete. Una tira-solapa que adorna el 
corpiño y la falda, es de terciopelo mordoré bordado de color de 
rosa. Mangas con hombreras ahuecadas y plegadas, guarnecidas de 
puños bordados de color de rosa sobre terciopelo mordoré. Cuello 
bordado. 

17. - BATA, de pañete ó ranela adornada de tres volantes recor
tados. Peregrina compuesta de siete volantes recortados. Mangas 
adornadas de estos mismos volantes. Cinturón guarnecido del mis
mo modo. 

A 18 y 19. - ABR IGO DE NIÑA (delantero y espalda). — Este bo-

y * 

7 . -Capota de paja 

además de coincidir con la popular fiesta del santo pa
trón de Madr id , es la más placentera del año por ha
llarse la primavera en toda su risueña plenitud y por lo 
tanto no son de temer temporales que impidan la reali
zación de un viaje, siempre agradable, á la corte. 

E n esto ha tenido el municipio madri leño más acierto 
que el de Barcelona, el cual, al escoger la festividad de 
la Virgen de las Mercedes para la celebración de ferias 
y festejos anuales, no tuvo en cuenta que los últimos 
días de setiembre coinciden con el equinoccio de otoño 
y por consiguiente dichos festejos casi siempre se aguan... 
cuando se celebran. 

E l ayuntamiento de Madr id ha nombrado una comi
sión al efecto, y esta comis ión, a l dar principio á su 
cometido, ha convocado á los directores y representan
tes de los principales periódicos así políticos como pro
fesionales, para estudiar y determinar entre todos el 
programa que mayor número de diversiones pueda com
prender. 

E n la reunión indicada se acordó delegar en una sub
comisión de periodistas la realización de los proyectos 
en aquélla propuestos en principio, habiendo sido de
signados con tal objeto los directores ó representantes 
de L a Correspondencia de E s p a ñ a , E l Imparcial, E l 
Libera l , E l Correo, E l Movimiento político. L a Corres
pondencia fnilitar. E l Defensor del Magisterio, L a Lhis-
tración Española y Americana y L a Epoca. Esta subco
misión nombró presidente al Sr. Rico , director artístico 
de L a I lust ración, y secretario al Sr. Gasset y Chinchi
l la , de E l Imparcial. 

Según parece, hasta ahora forman parte del programa 
los proyectos siguientes: 

Batalla de flores en el paseo de coches del Parque de 
Madr id . 

Exposición de flores en el mismo Parque, en el sitio 
donde estuvo la Exposición de Fil ipinas. 

Conciertos en el palacio de Cristal . 
Exposición de ganados, invitando para ello á la Aso

ciación de ganaderos. 

6.-Traje de calle 

de dos tonos. L a espalda del corpiño y la cola 
tienen corte princesa, es decir, son de una sola 
pieza; la cola está montada á grandes pliegues 
Vatteau. Corpiño drapeado y cruzado de piel de 
seda color de heliotropo, guarnecido de un es
carolado formando valona y ajustado á la cintura 
con un semi-cinturón de seda heliotropo, el cual 
lleva un lazo escarapela á un lado. Mangas de 
seda heliotropo bordadas del mismo color, pero 
de dos tonos diferentes. 

CRONICA GENERAL DE L A QUINCENA 

M A D R I D 

Inspirándose el ayuntamiento de la corte en 
el ejemplo de los de otras ciudades de España y 
del extranjero, ha acordado iniciar este año una 
serie de fiestas con objeto de dar alguna anima
ción á la capital y atraer forasteros que, como es 
natural, dejen en ella cierta compensación posi
tiva de los atractivos y pasatiempos con que se 
les brinda. 

L a época escogida para ello no puede ser más 
á propósi to; la segunda quincena de mayo, que 

nito abrigo es de pañete verde lagarto, adornado en el delantero y 
espalda de bieses bordados á punto de espina verde lagarto y negro. 
Cinturón bordado de color verde lagarto y negro. Mangas perdidas 
plegadas, dejando ver una segunda manga ajustada. Este abrigo 
puede hacerse azul oscuro, azul húsar, gro verde y canaca. Medias 
adecuadas. Sombrero de paja verde lagarto adornado de plumas y 
cintas del mismo color. 

20. - VESTIDO PRINCESA PARA NIÑA, completamente plegado, de 
velo color de frambuesa ó azul lienzo. Mangas rectas ahuecadas con 
puños estrechos. Este vestido, que se cierra detrás , está bordado en 
el pecho y mangas de una pasamanería negra y plata. Sombrero de 
paja de Mani la , adornado de cintas color de rosa y mordoré . 

B 21 y 22. - VESTIDO AMAZONA (delantero y espalda) de paño 
color de almáciga, con colita Imperio, guarnecido en la parte infe
rior de la falda de terciopelo mordoré recortado. Corpiño ajustado 
formando plas t rón, abrochado á un lado con tres botones de tercio
pelo mordoré. Mangas también de terciopelo, con altas hombreras 
ahuecadas y muy estrechas en los puños. 

C 23 y 24. - TRAJE DE COMIDA, para señora de cierta edad, estilo 
Imperio, Falda-funda, por delante, de piel de seda color de helio-
tropo, adornada en el borde de un escarolado y bordada de heliotropo 

l i s 

9 y 10,-Trajes de carreras, del figurín iluminado 
vistos por d e t r á s 

8 . - T o c a de c r e s p ó n de seda 

Autorizar al Alcalde para organizar, de acuerdo con 
el ministro de la Guerra, una magnífica diana y retreta 
y un carrousel en el H ipód romo . 

Solicitar de la prensa que celebre un congreso perio
dístico. 

Solicitar de la Diputación provincial que organice 
una ó dos corridas de toros extraordinarias con caballe
ros en plaza. 

Solicitar del Fomento de la cría caballar que las ca
rreras se celebren en la segunda quincena de junio. 

Invitar al Club de regatas para una fiesta de su com
petencia en el estanque del Retiro. 

Fuegos artificiales en este mismo estanque. 
Solicitar del ministro de Fomento que la Exposición 

de pinturas se celebre después del día 15 de mayo. 
Estimular la actividad é iniciativa del señor Ducazcal 

para que organice un orfeón y una cabalgata. 
Y por úl t imo, citar á los presidentes de casinos, cír

culos y sociedades para inducirles á que cooperen en 
algún modo al mayor esplendor de las fiestas. 

Es de suponer que á este programa se añada algún 
baile, pues ya es sabido que en tales casos no pueden 
faltar, así como la consiguiente feria ó kermesse y fun
ciones teatrales extraordinarias, con lo cual, y la clásica 
romería del Santo y la presumible rebaja en los precios 
de los trenes, no faltará por espacio de un par de sema
nas la necesaria animación en la corte, como así lo de
seamos. 

— L a embajada alemana se lleva este año la palma 
en punto á reuniones. Hace pocos días se verificó en 
ella otro banquete de la serie con que el representante 
del Imperio viene obsequiando á la sociedad de M a 
drid. Entre las señoras que en él tomaron parte mencio
naremos, además de la dueña de la casa, baronesa 
Stumm, que vestía sencillo traje negro, sin ostentar nin
guna alhaja, á la marquesa de la Puente y Sotomayor, 
la cual lucía deslumbradores brillantes en el cuello y en 
el tocado un gran sol de las mismas piedras, y á la mar-



44 EL SALÓN DE LA MODA NÚMERO 163 

quesa de Sierra Bullones, que llevaba un 
precioso vestido de color encarnado, en el 
pecho una gran flor de brillantes y al cuello 
un gran collar de perlas que lo circundaba 
con ocho vueltas. L a única señora extran
jera que asistía al acto era mistress Carne-
gie, esposa del tercer secretario de la E m 
bajada inglesa, y que, no ostentando joya 
alguna, vestía el blanco traje con que se casó 
hace dos meses, de larga cola con adornos 
de flores de azahar, pues una costumbre in
glesa autoriza á las recién casadas á osten
tar por completo sus galas nupciales algunos 
meses después de la boda, mientras se su
pone que dura el dulce período de la luna 
de miel . 

E n la misma embajada se celebró noches 
atrás una animadísima recepción. E l golpe 
de vista que ofrecían los salones era hermo
so, deslumbrador. L a viva claridad que se 
difundía por aquel aristocrático recinto, el 
noble y brillante concurso de las damas 
que por él circulaban, el lujo y elegancia de 
los trajes, los centelleantes destellos de las 
joyas, el alegre murmullo de cien animadas 
conversaciones, todo contribuía al mayor en
canto de la fiesta. E n algunos momentos se 
hizo difícil dar un paso por los salones, tanta 
era la concurrencia que había acudido á la 
invitación del embajador alemán y de su 
distinguida consorte. 

L a señora de Cánovas del Castillo vestía 
rico traje de fondo gris brochado de oro, y 
pendiente de un aro de oro mate lucía un 
soberbio solitario. L a bella duquesa de A l b a 
llevaba traje de raso de color perla guarne
cido de pieles, y la condesa de Crescente 
elegantísimo vestido blanco con holgadas 
mangas verdes. 

L a joven duquesa de Santoña vestía pre
cioso traje blanco, tan elegante como cuan
tos figuraron hace poco en su ajuar de boda. 
L a duquesa viuda de Bailén ostentaba 11 á 13.—Trajes de n i ñ a s 

magníficas joyas; la duquesa de Bivona iba 
de blanco y la del Infantado de negro. 

S. A . la infanta doña Isabel así como los 
príncipes de Coburgo habían prometido 
asistir á la fiesta, pero no les fué posible á 
causa del triste accidente que acababa de 
sufrir S. A . la infanta doña Eulal ia . 

Esta recepción, preludio del gran baile 
que, según se asegura, se proponen dar los 
embajadores de Alemania, hace presumir 
lo que será este baile en tan artística resi
dencia. 

—De artístico, y con más justa causa tal 
vez, puede calificarse el suntuoso palacio, 
completamente terminado ya , de los mar
queses de Linares, en el que estos nobles 
consortes han dado un five o' dock iea el sá
bado úl t imo, con motivo de celebrar sus días 
la marquesa. 

E l referido palacio, situado en la con
fluencia de la calle de Alcalá y el Paseo de 
Recoletos y conocido también con el nom
bre de palacio de Murga , es un verdadero 
museo desde el zaguán hasta la más apar
tada estancia.- Su escalera principal puede 
calificarse de obra monumental, y en ella ha 
tomado gran parte nuestro compatriota el 
escultor Suñol , el cual ha labrado la baran
dilla con el primor y delicadeza tan conoci
dos en él. E n lo alto de la escalera descue
llan cuatro grandes lienzos, representando 
las Artes, las Ciencias, la Industria y la 
Agricultura, excelentes obras del pintor Do
mínguez. L a galería á que va á parar dicha 
escalera y que está destinada para las gran
des recepciones, es una maravilla. L a so
portan cuarenta y dos columnas, y estará 
alumbrada de noche por 140 luces de ricas 
lámparas de cincelado bronce, que harán 
resaltar los variados matices de los bruñidos 
mármoles y jaspes que constituyen sus mu
ros. E n los artesonados y cupulillas que hay 

14.—Traje de casa 

de trecho en trecho brillan pre
ciosos mosaicos venecianos. Los 
únicos muebles que adornan esta 
estancia son banquetas de la
brada caoba mate con asientos 
de terciopelo rojo oscuro. 

L a capilla, de estilo bizanti
no, es tan suntuosa que muchas 
iglesias de Madr id pueden en
vidiar el arte y la riqueza de 
aquel simple oratorio: mármo
les, jaspes, dorados, mosaicos, 
esculturas prolijas, admirables 
lienzos, de todo hay allí, pero 
sin vana ostentación ni despil
farro : es un pequeño templo 
fastuoso, pero templo severa
mente cristiano. 

E l tocador es cual correspon-
de al discreto lujo de la morada 
y á los gustos de su dueña ; ele
gantísimo en su misma sencillez 
y adornado con bellas pinturas. 
Sus principales muebles son una 
mesa tocador y un espejo de cuer
po entero ambos magníficos. 

Como se comprenderá , hay 
otros salones dignos de men
c ión , como el lindo gabinete 
Luis X V , adornado y amuebla
do al gusto de la época de este 
rey; el salón de retratos, de es
tilo Renacimiento, y que como 
su nombre indica, está desti
nado á contener los retratos de 
los individuos de la noble fami
l i a , descollando á entrambos 
lados de la puerta los del mar
qués y la marquesa de Linares, 
de cuerpo entero y t amaño na
tural, pintados por Pradi l la ; y 
por fin, los tres compartimien
tos que constituyen el esplen
dente salón de baile. 

Como dejamos dicho, en esta 
suntuosa residencia recibieron 
días pasados sus aristocráticos 
dueños á toda la alta sociedad 
de Madr id que, tanto por co
rresponder á la galante invita
c ión, cuanto por satisfacer la 
curiosidad de conocer los nue
vos salones del palacio de Mur
ga, afluyó casi en masa á aquella 
mansión. 15.-Traje de s e ñ o r i t a 
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Por todas sus estancias habíanse distribuido 
preciosísimos ramos, cestas y cestillos de flores, 
en su mayoría regalados á la marquesa con oca
sión de su santo. L a casa entera estaba llena de 
estas galas naturales que armonizaban admira
blemente con las obras de arte en que abunda. 
E n el comedor, en los salones, dondequiera que 
se fijaba la vista, resaltaban las más caprichosas 
variedades, desde las más comunes y conocidas, 
hasta las exóticas, dispuestas unas y otras con 
exquisito gusto y acertada combinación de mati
ces. E n suma, el palacio parecía un verdadero 
verjel. 

E n la gran mesa del comedor, donde, sobre 
costoso mantel, delicadamente bordado de sedas 
de colores, descollaba una rica vajilla de plata 
cincelada y brillaban copas y botellas de finísimo 
cristal con adornos, coronas y cifras de oro, ha
bía dulces, helados y te servido en transparente 
porcelana, mientras en los aparadores estaban 

P A R I S 

Reina un tiempo bonancible y la primavera 
parece tener prisa por anunciarse. E n las Tu-
Herías, los jardineros trabajan con asiduidad 
en el replanteo del ja rd ín ; en las calles, se ven 
continuamente carritos cargados de arbustos; 
en los mercados de flores abundan las plantas 
que compran los vecinos con entusiasmo para 
el arreglo de sus jardinillos particulares; en 
las estaciones de ferrocarriles la mitad de los 
viajeros entran trayendo arbustos, plantas y 
saquitos de simientes; por doquiera se conoce, 
en fin, la creciente afición de los parisienses 
de todas categorías á los bellos productos del 
reino de Flora. 

Esta temperatura apacible ha permitido ce
lebrar con mayor lucimiento que otros años 
la clásica fiesta de la. Mt -Caréme; así es que 
la muchedumbre de paseantes ha invadido en 

- Vestido princesa 

expuestas otras piezas del servicio de 
plata. 

Hasta las ocho de la noche duró esta 
recepción, durante la cual no cesaron los 
marqueses de Linares de recibir enhora
buenas y felicitaciones por el boato y buen 
gusto que habían presidido en la cons
trucción y ornato de su nueva vivienda, 
que de hoy más será centro predilecto de 
lo más escogido de la sociedad madri leña. 

—Como presagiábamos, nuestra cono
cida la distinguida cantante señora Gabbi 

17.—Bata 

compactas masas todos los sitios en que espera
ba ver el desfile de las cabalgatas y de los carros 
alegóricos de los mercados y lavaderos. 

E n todos éstos, y más especialmente en los 
segundos, la susodicha fiesta es la gran preocu
pación; prepáranse á celebrarla con mucha an
terioridad, y tanto, que apenas ha terminado 

A 18 y 19. - Abrigo de n i ñ a — 2 0 . - Vestido princesa para n i ñ a 

B 21 y 22.—Cuerpo amazona (delantero y espalda) 

se ha rehabilitado cumplidamente 
ante el público de M a d r i d , hacién
dose aplaudir, no tan sólo en la ópe
ra Mefistófele en la que no satisfizo 
la primera noche, sino en la Af r i ca 
na, en cuyo papel de protagonista ha 
obtenido un verdadero triunfo. M u 
cho celebramos que el público del 
Teatro Real haya podido apreciar 
el mérito de la simpática artista. 
Compartieron con ella los aplausos 
el tenor Lucignani, á pesar de te
ner que luchar con el recuerdo del 
inolvidable Gayarre, y nuestro pai
sano el barí tono Aragó. 

E n el teatro Español se ha estre
nado un drama delSr . Calvo y Re
vil la , tilulado E l crédito del vicio, 
cuyo éxito no ha sido enteramente 
satisfactorio, pues aunque brillan
temente versificado, carece de inte
rés; el desarrollo es inconexo y va
cilante, y se prevé desde luego el 
desenlace. 

E n Lara se ha puesto en escena 
una nueva producción de Vi t a l Aza , 
E l sueño dorado, juguete cómico 

chistosísimo como todos los de 
este autor, y en tal calidad 
aplaudido con aplausos espon
táneos. 

E n los demás teatros, 
nada nuevo ó poco bue
no, z a r z u e l i t a s en un 
acto, de escasa origina
lidad. 

• ¡ 1 1 

una, cuando ya se está discurrien
do algo nuevo para la siguiente. 

Sólo en París , la corporación de 
las lavanderas es muy considera
ble, como se comprenderá sabien
do que hay trescientos ochenta 
lavaderos, sin contar los veinte 
barcos amarrados á los muelles. 
Cuéntanse además ciento treinta 
y cuatro grandes trenes de lavado 
y planchado, con más algunos es
peciales, como el del palacio del 
Presidente de la Repúbl ica y de 
los ministerios, el particular de los 
fondistas y peluqueros, y el de en
cajes y bordados. 

Organizada esta corporación con 
mucha regularidad, tiene su co
misión directiva, sus oficinas de 
colocación y hasta su periódico 
especial. 

Los carros que ha exhibido este 
año por las calles no han sido mu
chos, pero la calidad compensaba 
la cantidad, habiendo sido muy 
elogiados las cabalgatas y carros 
organizados por siete ú ocho de 
ellos. 

L a cabalgata de Cen 
drillonnette ha recogido 
muchos aplau
sos á su paso. 
E l ca r ro re
presentaba un 
b a r c o elegan
te, enteramen- O 23 y 24.—Traje de comida (delantero y espalda) 
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te dorado, empavesado de azul y oro, y cuyos tripulantes eran 
lindas muchachas alegres como pajarillos. L a del Mercado del 
Temple ha excitado también gran entusiasmo: los trajes eran 
nuevos, los caballos arrogantes y la música escogida. 

E l acostumbrado desfile de niños disfrazados amenizó singu
larmente esta segunda parte de la temporada carnavalesca: por 
doquiera se veían, conducidas por sus padres á las matinées 
de baile, diminutas «españolas,» preciosas «maravillosas» de 
cuatro á cinco años; soldados y oficiales de la misma edad que 
llevaban el uniforme con gravedad cómica; algunos «pousse-
pousse» sumamente parecidos á los de la Exposición, y por fin, 
los clásicos marqueses y marquesas Luis X V elegantemente 
vestidos. 

S i se añade á todo esto los indispensables cairos de las diie-
rentes cervecerías y los carruajes anunciadores adornados con 
mayor ó menor gusto y originalidad, se comprenderá que la 
animación llegase en dicho día, en París , á adquirir proporcio
nes rara vez observadas. Esta ha reinado tarde y noche y tal 
era el buen humor de los curiosos que acogían con aplauso toda 
nueva máscara que circulaba. 

De todo lo cual resulta que la Mi-Caréme de 1890 se ha ce
lebrado más alegremente que en los pasados años. 

— Como es sabido, la Cuaresma no obsta en París para que 
se celebren algunos bailes, por más que durante este período 
estén excluidos de los salones particulares. 

Uno de los más notables de aquéllos ha sido el dado, como 
todos los años, por la Sociedad de los Incoherentes, compuesta 
en su casi totalidad de artistas. Este baile ha llegado á ser una 
institución inmutable; todo pasa, pero los Incoherentes subsis
ten siempre, y su última fiesta organizada en el M01 d i n Rouge, 
ha demostrado una vez más su lozanía y vitalidad. 

Los disfraces eran en su mayoría caprichosos y originales, 
por ejemplo, la Bestia humana, el Sufragio universal, la Alegre 
influenza, el duque de Orleáns en Claraval, la compañía del 
Gato Negro, etc. Los trajes femeninos más admirados fueron 
dos encantadoras arlequinas de P a r í s fin de siglo, un bombero, 
unas maravillosas, unas elegantes de 1830, varias macarenas 
(macaronas según nuestros vecinos), un deshollinador, un ca
ballero guardia, etc., etc. 

Esta fiesta, verdaderamente parisiense, dura siempre hasta 
muy entrado el día, y aun así, se retiran con sentimiento los 
concurrentes. 

—Los Campos Elíseos presentaban estos días un aspecto par
ticular. Por aquellas anchas calles iban y venían, se cruzaban 
y entrecruzaban carruajes de lujo, coches de alquiler, camio
nes, jardineras, carros cargados de materiales, carretones de 
mano, así como obreros, mozos de cordel y artistas. 

Esto anunciaba la próxima apertura del Salón ó Exposición 
anual de Bellas Artes , á la que los últ imos hacían conducir 
sus obras, y la clausura de la de la Unión de las mujeres pinto
ras y escultoras, de la que nos ocupamos en el número anterior. 

Como nadie ignora, la Exposición anual se celebra en el 
Palacio de la Industria, hoy lleno de operarios que por una 
parte se ocupan en arreglar los salones para ella y por otra el 
espacio destinado al Concurso hípico, nivelando el suelo de la 
pista, construyendo las tribunas y acondicionando las galerías, 
en las que no ha mucho tiempo hubo mesas suntuosamente 
servidas para grandes banquetes ó compartimientos destinados 
á cuartos de actrices, y en las que ahora van á instalarse los 
caballos presentados al concurso. 

Siempre atrae muchos curiosos la fisonomía que presentan 
las inmediaciones del citado palacio durante los dos ó tres días 
que preceden á la apertura del Salón, pero este año la curiosi
dad ha sido mayor por ver las medidas adoptadas por la auto
ridad para evitar los desmanes cometidos el año pasado. H a 
sido siempre regla en tales días que algunos grupos de estu
diantes, más ó menos autént icos , acudieran á los Campos Elí
seos con objeto de presenciar la llegada de los cuadros, salu
dándolos con alegres aclamaciones. E n esto no habría nada de 
particular; pero el año anterior algunos mal intencionados se 
permitieron arrojar huevos crudos en dirección de la puerta 
donde se depositan los cuadros, y para impedir la reproducción 
de este abuso, la autoridad ha dispuesto que cierto número de 
dependientes suyos proteja la operación de descarga de los 
lienzos, que llegan á carretadas. H a bastado esta medida para 
que no ocurriera ningún accidente desagradable. 

A pesar de celebrarse en París s imultáneamente cuatro ex
posiciones de pinturas, la del Salón será tan copiosa como to
dos los años, calculándose en unas 7,400 las obras de pintura 
presentadas. 

Por su parte, la Sociedad de los Artistas independientes, 
separada este año de la anterior que lleva el nombre de Nacio
na l , prepara su exposición en el Pabel lón de la V i l l a de París, 
y como también será abundante en toda clase de obras artísti
cas, puede apreciarse por esto la laboriosidad de los pintores 
y escultores franceses. 

— L a famosa Torre Eif fe l , cuyas reproducciones en todos 
tamaños, así como en todas materias y sustancias, han invadido 
el mundo entero, y que estaba cerrada para el público desde el 
mes de noviembre, volverá á abrirse el domingo 30 de marzo. 
M , Eiffel ha aprovechado este período para adornar y amue
blar con más cuidado los diferentes pisos de la torre. E l res
taurant francés del primero se compone ahora de veinte gabi
netes particulares y de pequeños salones. E l local donde estaba 
la cervecería de Alsacia-Lorena se ha transformado en un gran 
salón, donde se podrán dar bailes, conciertos y conferencias. 
E n el ocupado antes por el restaurant inglés hay ahora billares, 

caballitos, un teatro Guignol para niños, bazares de todas clases 
y variados recreos. 

E n el segundo piso se ha instalado un inmenso bar. 
E n cuanto al tercero, apenas lo conocerían los tres millones 

de personas que lo han visitado: es un verdadero salón á tres
cientos metros de altura, suntuosamente amueblado con diva
nes, sillones, mesas de juego, de escritorio, de fumar, etc. E l 
telégrafo y el teléfono funcionarán diariamente en él, y se pon
drán á disposición del público dos buzones, de los cuales se 
recogerán las cartas dos veces al día. E n una pieza contigua 
hay una tienda para la venta de medallas de la torre, recuerdos 
de la ascensión, fotografías, tarjetas postales, etc. 

También se ha rebajado el precio de las ascensiones. L a to
tal sólo costará cuatro francos, precio subdividido del siguiente 
modo: hasta el primer piso un franco; del primero al segundo 
otro franco, y del segundo al tercero, dos. Los domingos y días 
feriados sólo costará dos francos la ascensión total 

T a l será la Torre á partir del 30 de marzo de 1890, aniver
sario del día en que el año pasado izó M . Eiffel la bandera 
francesa en el edificio más alto construido hasta ahora por los 
hombres. 

—Los tribunales parisienses acaban de entender en un pro
ceso que nos revela que las modistas y modistos de más fama ha
cen negocios redondos con ciertas mujeres las cuales no regatean 
el precio de las prendas de vestir que les encargan, fiadas en 
que no ha de pagarlas su bolsillo sino el ajeno. U n a de estas 
demi-mondaines que lleva el nombre verdadero ó supuesto de 
Juana de Alemania , compró en casa del conocido Doucet tra
jes y ropas por valor de unos 20,000 francos, y cuando éste le 
presentó la factura al cabo de algún tiempo, le contestó senci
llamente que no tenía dinero. Acudió el modisto á los tribuna
les, y en ellos se ha dado lectura de la factura en cuestión, en 
la cual hay partidas como las siguientes: 

Seis camisas de d ía , 800 francos; tres de dormir, 600; unas 
enaguas de faille, 400; una bata, 750; un vestido de faille color 
de rosa, 1,250; otro negro á listas, 1,400; un par de sábanas 
guarnecidas de encajes de punto viejo, 1,500; un abrigo para los 
pies, 2,000, y así de lo demás, como saquillos de raso, pañuelos 
de seda, fichús, etc. 

Dígasenos ahora quién es más loco, si el que tales precios 
acepta ó el que tiene el desparpajo de fijarlos á unas prendas 
que valdrán cuando más la décima parte. S i todos los parisién 
ses fuesen como M . Doucet ó como el fondista que sirvió la 
comida al duque de Orleáns durante su estancia en la Conser
jer ía , pronto nadar ían en la opulencia. 

Los abogados han discurrido mucho sobre este l i t ig io , y el 
tribunal, en el que Juana de Alemania no ha debido producir 
el mismo efecto que Fr iné en los jueces griegos, se ha mostra
do poco galante con ella condenándola al pago de la factura, 
dando así á entender los magistrados que no están dispuestos 
á aceptar como razón para no pagar las deudas, las necesida
des á que el lujo arrastra á ciertas mujeres del mundo elegante. 

—Acaba de celebrarse un concurso, digno de mención por 
su originalidad. Uno de los periódicos ilustrados de París 
ofreció tres mi l francos á la persona que, en menos de dos mi
nutos, consiguiera repetir cinco veces uno de esos juegos de 
paciencia tan comunes de algtm tiempo á esta parte y que con
siste en una cajita de cristal la cual contiene cierto número de 
bolas de colores que se han de combinar de modo que formen 
la palabra M a t i n siendo cada letra de un color diferente. 

Muchos centenares de personas de ambos sexos se han pre
sentado á tomar parte en este concurso, viéndose en él jóvenes 
de familias acomodadas, militares, empleados, artesanos, mu
chachas y viejos teniendo cada cual en la mano la «cuestión» 
del M a t i n , y presentándose por turno á hacer la prueba ante 
un jurado encargado de contar los segundos transcurridos. E n 
tre tantos llamados, han sido pocos los elegidos. E l más hábil 
ha sido un joven que ha hecho cinco veces la prueba en menos 
de un minuto. Otro joven ha obtenido el segundo premio de 
quinientos francos, consistente en una bicicleta. 

Estos concursos, por nimios que parezcan, tienen su lado 
útil , por cuanto permiten recompensar la destreza y la fuerza, 
y si es conveniente que un pueblo brille por su ingenio, también 
lo es que sea fuerte por su vir i l idad. 

— Que no deja de cultivarse en Francia el ingenio y fomen
tarse la instrucción, lo prueba el número de obras «impresas» 
que se han publicado durante el año úl t imo: catorce mi l ocho
cientos cuarenta y nueve libros, estudios ó novelas, y cinco mi l 
quinientas setenta y cuatro composiciones musicales. 

Así pues, para estar al corriente de la producción literaria 
sería preciso leer unos cuarenta volúmenes por día . 

— N o dejan de celebrarse reuniones en muchos salones, y 
tantas que la lista sería por demás prolija. E n ellas es hoy de 
buen gusto y de moda hacer gala de una sencillez y de una 
franqueza más ó menos supuesta. Todo se supone hoy impro
visado; de todo se dice que sólo se ha invertido un cuarto de 
hora en arreglarlo; así de los trajes como del adorno de los 
salones: las cuadrillas se forman como por casualidad y se ha 
de simular asombro al ver servida una cena. L a dueña de la 
casa asegura que ésta no significa nada, algunos dulces y hela
dos y nada más , y mientras los platos se llenan de trufas, y se 
ofrecen con profusión salmones, pasteles, piezas de caza y toda 
clase de frutas, llegadas á gran coste del Mediodía , aquélla 
continúa asegurando que es sólo una pequeña reunión de fami
l ia , y que bien era menester beber un vaso de agua después de 
bailar. 

H o y el colmo del arte del savoir vlvre, es no invitar á nadie, 
y las señoras que reciben se limitan á decir verbalmente á sus 
amigas, cuando las encuentran en visitas, en el paseo, en la 
iglesia ó en cualquier exposición que tal ó cual día las esperan 
en su casa. 

Las bonitas esquelas de invitación en papel glaseado con 
sus correspondientes escudos de armas, coronas y cifras de co
lores, que hacían las delicias y el orgullo de los papeleros, dis
minuyen notablemente: son demasiado pomposas para un te 
íntimo y sencillo al que acudirán seiscientas ó setecientas per
sonas cargadas de diamantes y condecoraciones. 

—Nuestras lectoras no habrán echado sin duda en olvido á 
miss B ly , la noticiera del World de Nueva York , que ha adqui
rido cierta notoriedad por haber dado la vuelta al mundo en 72 
días. 

Pues bien, ésta joven periodista norte-americana va á con
traer enlace con el doctor Frank Ingram. 

E l novio es director del manicomio en el que miss Bly se 
había hecho encerrar para poder estudiar de cerca la vida de 
los locos. Cuando la joven salió del establecimiento, el médico 
fué quien se había vuelto loco... por elku 

— Mala quincena ha sido la presente para los teatros pari
sienses en punto á estrenos. 

Monsieur Betsy, comedia en cuatro actos de Paul Alexis y 
Oscar Metenier, estrenada en el teatro de Variedades, ha sido 
recibida con frialdad, á pesar de los meritorios esfuerzos de 
M l l e . Rejane, de M M , Barón y Dupuis que han representado 
sus papeles de un modo acabado. 

L a misma suerte ha corrido Amor , drama en tres partes es
crito por León Hennique y representado en el teatro del Odeón; 
su argumento caballeresco, basado en un episodio del reinado 
de Francisco I, es sobrado lúgubre para el gusto del día, y como 
además el estilo de la obra es un tanto anticuado, compréndese 
el silencio con que la ha escuchado el público. 

U n poco más lisonjero ha sido el éxito de E l huevo encarnado, 
ópera cómica en tres actos de Busnach y Vanloo, música de 
Audrán , puesta en escena en el teatro de las Folies dramatiques. 
Su argumento es tan sólo entretenido; pero la partitura del po
pular compositor contiene piezas muy agradables, escritas con 
elegancia y corrección, en especial una alborada que el público 
ha hecho repetir tres veces. 

Sarah Bernhardt, incansable siempre, está estudiando dos 
papeles que serán sin duda dos creaciones suyas: una el de Cleo-
pa i ra y otro el de un personaje bíblico de la Pasión de Nuestro 
Señor Jesucristo, obra que todavía no se sabe si alcanzará auto
rización para ponerse en escena. 

LA VIDA EN SOCIEDAD 
LECCIONES DE CORTESÍA Y BUEN TONO 

escritas por una madre para uso de sus hijas 

X I 

E l café 

( C o n t i n u a c i ó n ) 

Y hay algunas, pasadas de edad regularmente, que 
desdeñando sospechas y murmuraciones del público 
y atendiendo sólo á su comodidad ó á sus cálculos, 
se instalan en el café tomando posesión de una mesa 
con resolución deliberada de pasar allí la noche en 
peso, como que entran al encender las luces y no 
salen hasta que se van quedando á oscuras. Estas, 
necesariamente, lo toman todo á sorbos, hasta el agua, 
para mantener el interés del juego, por decirlo así, en 
una partida tan empeñada y larga. 

Las señoras no pagan nunca el café: sería desdoro 
de sí mismas y mucho más del que las acompaña. L a 
cortesía exige que pague el acompañante^ y la. deli
cadeza que ni siquiera lo echen de ver las señoras; á 
menos que sea de la familia, en cuyo caso no está 
obligado á tantos repulgos; mas por honor suyo y de
coro de las señoras que acompaña, dará siempre al 
mozo buena propina. 

A la salida, como á la entrada, las señoras seguirán 
al caballero acompañante, que se adelantará para fa
cilitarles el paso y abrirles la puerta, dejándolas en
tonces pasar delante. 

X I I 

Comidas, almuerzos, tes 

C o m i d a s 

Comer es simplemente llenar una función fisioló
gica común á lodos los animales. Pero los hombres 
se distinguen de los irracionales, cuyo voraz ó an
sioso instinto los lleva á engullir aisladamente. Los 
hombres buscan hasta en esto compañía, y ya en 
esta aproximación, viene la urbanidad con sus respe-
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tos, y luego la cortesía con todas sus conveniencias, 
delicadezas y recortes de buen tono á hacer de la 
mesa un altar y de la comida una ofrenda, una obla
ción, un medio exquisito y gracioso de sociabilidad. 

No he de detenerme ahora, hijas mías, en exponer 
reglas de urbanidad elemental, que ya sabéis desde 
niñas, porque es más alto el concepto de la cortesía, 
de que tratamos en estas lecciones; aunque no sería 
fuera de propósito recordar su importancia, siquiera 
en pocas palabras: 

De la buena educación 
no te olvides cuando comas, 
que en la mesa es donde más 
se conocen las personas. 

Lo que cumple aquí es determinar y aun definir 
las conveniencias de buen tono que exige el trato so
cial en estos obsequiosos cumplimientos, que revisten 
cierto aparato y solemnidad, aun en el seno de las 
familias. 

Allá en lo antiguo no podían dar banquetes sino 
los potentados, como quiera que una de estas comi
das solía costar millones de sestercios. Sólo el brindis 
de Cleopatra costó doce millones. Y fué un sorbo de 
vinagre en que disolvió una perla preciosísima. 

Ahora puede muy bien convidar á la mesa á sus 
amigos una familia nada más que acomodada, sin 
tener que hacer ruinosos sacrificios. Porque en estas 
comidas, expresión de una cultura más fina y de una 
moral más limpia, se da más importancia á las for
mas, á las conveniencias, al obsequio, á la atención, 
á las amables deferencias del dulce y cortés trato, que 
á los hígados de platija, á los sesos de faisán y de 
pavón, á las lechadas de lamprea y á las lenguas de 
fenicópteros, y en nuestras limpias mesas serían gro
tescas y hasta indecentes las voracidades de Vitelio y 
Heliogábalo. 

Cuando se quiere convidar á una comida se dirigen 
esquelas de invitación á los elegidos en nombre de los 
dueños de la casa, pero á las personas de muchos res
petos se les ha de invitar personalmente, ya aprove
chando una ocasión oportuna, ya haciéndoles una 
visita con tal objeto. 

Para hacer los preparativos necesarios, y sustituir 
oportunamente á los que se excusen, se toman los 
dueños de la casa un término prudencial, que no 
debe pasar de una semana; y los convidados que 
están en este caso, deben contestar sin demora, aun
que no el mismo día, aceptando la invitación ó ex
cusando su asistencia de la manera más cortés y deli
cada. 

La mesa debe ser objeto del mayor esmero y gusto 
de la dueña de la casa. Los manteles han de ser irre
prochables por su blancura y limpieza, y la vajilla ha 
de estar en abundancia para cubrir todo el servicio 
sin necesidad de lavarla, so pena de exponerse á en
torpecimientos y retardos. 

Las flores y las frutas constituyen el adorno más 
propio de la mesa y dicen muy bien con su variedad 
de colores sobre el fondo blanco de los manteles. Pero 
han de elegirse las ñores de olor suave ó nulo, pues 
turba el penetrante á las personas delicadas. 

Completando el adorno pueden ponerse en la mesa 
también los postres, colocando las piezas pequeñas á 
uno y otro lado de la jardinera que suele ponerse en 
el centro. No debe recargarse mucho esta especie de 
adorno, de gusto primitivamente ruso, para dejar es
pacio libre al servicio y desahogo á los comensales. 

A cada comensal deben ponerse tantos vasos, como 

sean las categorías de vinos de cada servicio, que son 
por lo regular cuatro, sin contar el vaso para el agua. 

La cuchara se pone á la izquierda del plato y á la 
derecha el tenedor y el cuchillo. 

Es punto de cortesía que los invitados á mesa ex
traña acudan exactamente á la hora señalada en la 
esquela de invitación. Si la anticipación es de mal 
gusto, y puede ser embarazosa para los dueños de la 
casa, que tienen que atender á todo en los últimos 
momentos, la tardanza es una descortesía que todos 
llevan en cuenta al rezagado y que le crea una situa
ción bastante desairada. Quince minutos después de 
la hora señalada ha de servirse la sopa: el que llega 
un minuto más tarde tiene que pasar por un desaire 
necesario, sancionado por los respetos que merecen 
los demás. 

A la hora señalada, los dueños de la casa, libres ya 
de todo otro cuidado, pasan al salón á recibir á los 
convidados y á hacer las presentaciones que exijan las 
conveniencias. 

Señoras y caballeros, después de dejar los abrigos 
en la antesala ó gabinete destinado al objeto, y luego 
de anunciados por el criado ó doncella que espera en 
el recibidor, entran en el salón, sueltos, no del brazo, 
y precediendo la dama al caballero. Los dueños de la 
casa se adelantan á recibirlos, y cambiados los cum
plidos de etiqueta, se sientan las damas, permanecien
do en pie los caballeros, formando grupos en medio 
de la sala, ó acercándose á saludar á las señoras de 
su conocimiento. Este intervalo de minutos es la 
oportunidad de las presentaciones. 

Pasados los quince minutos después de la hora se
ñalada, anuncia el criado que la sopa está servida; y 
ya no se espera más, á no ser que el rezagado sea una 
persona principal. 

Después el dueño de la casa ofrece el brazo á la 
dama de más distinción y se dirige al comedor, si
guiéndolos las demás parejas por orden de represen
tación hasta la última, que forma la dueña de la casa 
con el caballero de más distinción. 

Para que no haya dificultad ni entorpecimiento en 
este orden de precedencia, en que es rigurosa la eti
queta, y dado que no es arbitrario escoger la pareja, el 
anfitrión debe indicar previamente á cada convidado 
la señora con quien ha de formarla para pasar al co
medor. 

Suele suceder que cuando concurren á una comida 
menos caballeros que damas, quedan necesariamente 
algunas sueltas sin poder formar pareja. Esta situa
ción que parece desairada,'se resuelve con despejo, 
desenfado y buen humor, yendo todas en grupo, sin 
dar importancia ninguna á lo que sólo es una resta 
matemática, no un desaire, que no podría imputarse 
á nadie. 

Pero si sólo quedara una dama suelta, entonces, á 
pesar de todo, la situación sería desairada si la due
ña de la casa, fina, obsequiosa y galante, no diera una 
prueba de exquisita cortesía, cediéndole su pareja para 
representar ella la desairada resta. Pero no va sino 
muy airosa y aun mejor acompañada con este primor 
de delicadeza. 

Antiguamente era el lugar preferente la cabecera 
de la mesa; ahora la preferencia está en el centro, 
aunque como dijo Sancho con tan buen sentido como 
gracia, dondequiera que se siente el amo de la casa, 
allí está la cabecera. E l amo de la casa se sienta aho
ra en uno de los centros de la mesa, dejando el otro 
de enfrente para su señora. 

Si es viudo el anfitrión tendrá enfrente á su madre, 

á su tía, á una hija ó hermana casada ó viuda, á una 
señora mayor de su amistad; nunca á una soltera. Si 
es viuda la dueña de la casa, guardará los mismos 
respetos de decoro en sentido inverso naturalmente, 
es decir teniendo enfrente á su padre, á su tío, á un 
hijo ó hermano casado ó viudo, á un amigo de repre
sentación; nunca á un joven para que con ella haga 
los honores de la casa. 

A l llegar al comedor, buscan los caballeros en las 
tarjetas respectivas que indican su sitio á cada co
mensal, el nombre de su'pareja, y hallados estos sitios 
saludan á la dama y pasan á buscar los suyos. Aunque 
más embarazoso, es también usual y hasta de tono 
suprimir estas tarjetas, siendo del anfitrión la compe
tencia de indicar su puesto á cada comensal. 

( Coniinuard ) 

R E C E T A S U T I L E S 

PARA LIMPIAR EL M E T A L INGLÉS 

E l uso tan generalizado de las teteras y otros objetos de me
tal inglés nos induce á recomendar un medio de limpiarlos, 
porque su brillo desaparece muy pronto. H e aquí lo que se debe 
hacer: 

Tómese una corta cantidad de rojo de Inglaterra en polvo; 
mézclese con aceite, y póngase cierta cantidad de la pasta así 
formada sobre el objeto que se haya de limpiar; frótese en se
guida fuertemente con un pedazo de paño ó de franela, hasta 
que se haya sacado brillo al metal. Cuando se ha conseguido, 
se lava el objeto con agua caliente en la que se ha desleído un 
poco de j abón ; en seguida se enjuga con un trapo fino, y luego 
se pasa blanco de España que se quita con una piel de gamuza. 
Las teteras limpias de este modo quedan como nuevas. 

PARA LIMPIAR CANDELABROS Y RELOJES DE BRONCE 
DORADO 

Se empapa un cepillo en neufalina (sustancia que se encuen
tra en todas las farmacias), y se pasa por los candelabros, y 
aunque estén llenos de gotas de esperma, éstas se desprenderán 
fácilmente. Frótese en seguida con un trapo seco ó mejor con 

• una piel. Dicho l íquido, que se evapora rápidamente , no deja 
cardenillo en los intersticios. 

P A S A T I E M P O S 
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Semblanza histórica. - Catalina I de Rusia. 

C H A R A D A 

Lector, la luz que despide 
Con su resplandor mi tercia. 
Es comparable á los ojos 
De mi segunda y pr imera 
Que son tercia tras segunda 
Que el corazón atraviesan, 
O cuarta con tres disparan 
Contra aquel que la contempla; 
Siendo su voz el conjuro 
De \zs p r i m a con tercera. 
Tan sólo un remedio encuentro 
De escaparte á su influencia : 
Y es que te marches al todo 
Navegando á toda vela. 

S U P R E S I Ó N S U C E S I V A D E U N A L E T R A 

Búsquese una palabra de la que quitando sucesivamente la 
últ ima letra resulte: 1.a una batalla famosa en la ant igüedad; 
2.a medida catalana; 3.a animal doméstico; 4.a negación; 5.a c i
fra romana. 

A P E L W L I N S I 
Soberano remedio para rápida cura

ción de las Afecciones de l pecho, 
Ga ta r ros ,Mal de garganta , B r o n 
qu i t i s , Resfr iados , Romadizos , 
de los Reumat i smos , Dolores , 
Lumbagos , etc., 30 años del mejor 
éxito atestiguan la eficacia de este 
poderoso derivativo recomendado por 
los primeros médicos de París. 

D e p ó s i t o e n t o d a s l a s F a r m a c i a s 

PARIS, 81, Rué de Seine. 

N U E V A 

GEOGRAFÍA UNIVERSAL 

V1VIEN DE SAINT-MARTIN, MAURY, 
B E U D A N T , M A L T E - B R U N , L A V A -
L L E E , C O R T A M B E R T Y TOP1NART, 

completada con las exploraciones de los más no
tables viajeros antiguos y modernos, y corregida 
su parte estadística según los más recientes cen
sos y datos oficiales. Espléndida edición ilustra
da con magníficos grabados, mapas iluminados 
y láminas tiradas aparte. 

A cuartillo de real la entrega 
M O N T A N E R . Y S I M Ó N 

PERFUMERIA-ORIZA 
L . L E G B A N D , de F A B Z S 

1 1 , P l a c e d e l a M a d e l e í n e (antes 207, RuéSt-flonoré) P a r í s 

PRODUCTOS ESPECIALES RECOMENDADOS 
O R I Z A L I N E , \ instantánea 
E S S - O R I Z A .todos olores. 
O R I Z A - H A Y j de tocador. 

O R I Z A - P O W D E R \ d e ^ r r o z 
I afelpado. 

S A V O N O R I Z A V E L 0 U 7 É . 
C R E N I E - O R I Z A i Hermosura 
O R I Z A - L A C T É \ rostro. 
O R I Z ñ - O I L í C o n | | r i o s i o n 
ORÍZA-TOW/C/M Cabeü^s. 

( p í t i m a $ o v e d a d 

PERFUMERÍA ORIZA a la V I O L E T A dol 02AR 
Jabón, Agua de Tocador, Perfumes y Dentifricio á la VIOLETA del CZAR. 

PERFUMES SOLIDIFICADOS (Ess-0ma)hajoforniadelápicesyPastillas,12olom. 
De venta en casa de todos los Peluqueros y Perfumistas. 

DESCONFÍESE DE LAS FALSIFICACIONES 
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A G U A D E H O U B I G A N T La más a; , en París, P O L V O O P H E L I A Talismán de la belleza. HOUBIGANT, perínmísta, en París . 

Yoduro de Hierro MteraWe 
PARIS NEliV-YORK Aprobadas por la Aademii. 

de Medicina de París, 
Adoptadas por el 

¡Formulario oñcial francés 
y autorizadas 

-por el Consejo medical 
• lesa de San Petersburgo. 

Participando de las propiedades del l o d o 
y del H i e r r o , estas Pildoras convienen es
pecialmente en las enfermedades tan varia
das que determina el gérmen escrofuloso 
[tumores, obstrucciones y humores fríos, etc. 
afecciones contraías cuales son impotentes 
los simples ferruginosos; en la C l o r o s i s 
[colores í^tóos^lieucorrea[/loresllancas), Z 
la A m e n o r r e a [menstruación nula ó áif i- Z 
c i l ) M T i s i s , la S í f i l i s c o n s t i t u c i o n a l , etc. S 
En fin, ofrecen á los prácticos un agente • 
terapéutico de los mas enérgicos para esti- • 
mular el organismo y modificar las consti-5 
tuciones linfáticas, débiles ó debilitadas. S 

N. B. — El loduro de hierro impuro ó al- Z 
terado es un medicamento infiél é irritante. # 
Gomo prueba de pureza y autenticidad de 
las verdaderas P i l d o r a s de B l a n c a r d , 
exsíjase nuestro sello de y * ? S 
plata reactiva, nuestra i ^ ^ ^ ^ ^ , 
firma adjunta y el sello, 
dalt Unión de Fabricantes. 

Farmacéutico de París , calle Bonaparte, 40 
DESCONFÍESE DE LAS FALSIFICACIONES 

E N F E R M E D A D E S 
DEL 

E S T O M A G O 
PASTILLAS y POLVOS 

P A T E R S O N 
con BISMUTHO y MAGNESIA 

Recomendados contra las Afecciones | 
del estómago, Falta de Apetito, Di
gestiones laboriosas, Acedías, Vómi
tos, Eructos y Cólicos; regularizan I 
las Funciones del Estómago y de los 
Intestinos. 
Exigir en el rotulo el sello oficial del Gobierno \ 

francés y a firma de J . FA YARD. 
Adh. DETHAN, Farmacéutico en PARIS 

GARGANTA 
VOZ y BOGA 

P A S T I L L A S D E D E T H A N I 
Recomendadas contra los Males de l a 

Garganta, Extinciones de la Voz, 
I Inflamaciones de la Boca, Efectos 
perniciosos del Mercurio, Irltacion 
que produce el Tabaco, 7 specialmente 
á los Snrs PREDICADORES, ABOGA-

I DOS, PROFESORES y CANTORES 
para facilitar la emlcion de la voz. 

I Exigir en el rotulo a firma de Adh. DETHAI, | 
Farmacéutico en PARIS. 

Curación segura 

la C O R E A , M H I S T E R I C O 

las CONVULSIONES, del NERVOSISMO, 
de la Agitación nerviosa úc iasMugeres 

en el momento 

d e i a M e n s t r u a c i o n y d e 

L A E P I L E P S I A 
CON LAS GRAJEAS GELINEAÜ 

En tocias las Farmacias 
^J. IOUSNIERjOSceaux .cerca dtíaris J 

. C A R N E , H I E R R O y Q U I N A 
El A l i m e n t o mas fortificante unido a los T ó n i c o s mas reparadores. 

V I N O FERRUGINOSO A R O U D 
Y CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS D E L A C A R N E 

CABUIE, H I E R R O y Q O i V A ! Diez años de éxito continuado y las afirma
ciones de todas las einlnencias médicas preuban que esta asociación de la 
carne, el flierro y la Quina constituye el reparador mas enérgico que se 
conoce para curar: la Clorosis, la Anemia , las Menstruaciones (¡olorosas, el 
Empobrecimiento y la Al teración de l a Sangre, el Raquitismo, las Afecciones 
escrofulosas y escorbúticas, etc. El v ino Ferruginoso de Aroud es, en efecto, 
el único que reúne todo lo que entona y fortalece los órganos, regulariza, 
coordena y aumenta considerablemente las fuerzas ó infunde a la sangre 
empobrecida y decolorida: el Vigor, la Coloración y la Energia v i t a l . 
Porwat/orjenParis^ncasadeJ. FERRÉ, Farm», 102, r. Richelieu, Sucesor de AROUD. 

SE VENDE EN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS 

E X I J A S E " 1 . ^ A R O U D 

SOCIEDAD 
de Fomento 

(Medalla 
de §ro. 

P R E M I O 
de 2000 fr. 

J A R A B E Y P A S T A 
de H . A U B E R G I E R 

EXPOSICIONES 
UNIVERSALES 
PARIS 1855 

LONDRES 1862 
(Medallas 
de (Honor. con LÁCTÜC ARIÜM (jago lechoso de Lechuga) _ 

A p r o b a d o s p o r l a A c a d e m i a d e M e d i c i n a d e P a r i s é i n s e r t a d o s e n l a Colección 
Oficial de Fórmulas Legales por decreto minis ter ia l de 10 de Marzo de 1854, 

•« Una completa innocuidad, una eficacia perfectamente com-
0 probada en el Catarro epidémico, las Bronquitis, Catarros, 

Reumas, Tos, asma é i r r i t a c i ó n de la garganta, han grangeado al 
JARABE y PASTA de AUBERGIER una inmensa fama. » 

(Extracto del Formulario Médico del S " Bouchardat ca tedrá t ico de l a 
Facultad de Medicina (26' edición).— Venta por mayor: GOMAR Y C , 
28, Calle-de St-Glaude, PARIS. — DEPÓSITO EN LAS PRINCIPALES BOTICAS. 

Las 
Personas que conocen las 

P I L D O R A S ' 
DEL DOCTOS 

D E H A U T 
'no t i tubean en p u r g a r s e , cuandoíol 
necesi tan. N o temen e l asco n i el\ 
causando , po rque , c o n t r a l o q u e su- l 
cede con los d e m á s purgantes , e s t e í 
no ob ra b i en s ino cuando se íomaj 
con buenos a l imentos y b e b i b a s í o r A 
tif icantes, c u a l e l v ino , e l café , e l t é . i 
Cada c u a l e scoge ,pa rapurga r se , l a \ 
h o r a y l a comida que mas le convie
nen, s e g ú n sus ocupaciones. Como I 
e l c a u s a n d o que l a p u r g a ocas iona l 
queda comple tamente anu lado ¡ 
1 p o r e l efecto de l a buena a l i 

m e n t a c i ó n empleada, uno se^ 
' ¡ i ec ide f á c i l m e n t e á v o l v e r áÁ 

e m p e z a r cuantas veces* 
sea necesar io . 

Pepsina Boudault 
Aprobada por la ACADEMIA DE MEDICINA 

PREMIO DEL INSTITUTO AL Dr CORVISART, EN 1856 
Medallas en las Exposiciones internacionales de 

PARIS - LYON - VIENA - PHILADELPHIA - PARIS 
1867 1872 1873 1876 1878 

SE EMPLEA CON EL MATOR ÉXITO EN LAS 
DISPEPSIAS 

GASTRITIS - GASTRALGIAS 
DIGESTION LENTAS Y PENOSAS 

FALTA DE APETITO 
Y OTROS DESORDENES DE LA DIGESTION 

BAJO LA FORMA DE 

ELIXIR- de PEPSINA B O U D A U L T 

V I N O de PEPSINA B O U D A U L T 

P O L V O S de PEPSINA B O U D A U L T 

PARIS, Pharmacie C O L L A S , 8, rué Danphine 
^ y en Ins principales farmacias. A 

I n í o r m e f a v o r a b l e de l a A c a d e m i a de M e d i c i n a de P a r í s 

J A R A B E C R O S N I E R 
M I N E R A L - S U L F U R O S O 

T i s i s , B r o n q u i t i s , C a t a r r o s , L a r i n g i t i s ¡ E n f e r m e d a d e s dei C ú t i s 
y G R A N U L O S C R O S N i E R MINERAL-SULFUROSOS 

E x m i i ^ m j ^ C R O S N I E a ^ 

G O T A Y R E U M A T I S M O S 
f n r í i r i n n por el L , C O R y las P I L D O R A S del i 3 r 3 — . s ^ v í i x o 
i l l l l ítulUll El IiXCORse emplea en el estado agudo; las PXItT>OSJEí.S,en el estado crónico, i 

Poriayor : F . G O M A R , 28, rué Saint-Claude, PARIS 
K Tenta en todas las Farmacias y Droguerías.—Remítese gratis tm folleto explícatíro. V L5 

EXIJASE EL SELLO DEL GOBIERNO FRANCES Y ESTA F'RMA : 

H I E R R O Q U E V E N N E 
APROBADO por la ACADEMIA de MEDICINA, el UNICO que ha obtenido una MEDALLA en la Expoiición de 1889. CURA : A n e m i a , 
Pobrezade la S a n g r e , P e r d i d a s b l a n c a s , Exigirel SELLO de la " U n i o n d e s F a b r i c a n t s " . 14, r.Beaux-Arts, París 

H T C ^ T I / f f f F P t f l » A L . B U M B N O S O 
A B A l 9 a v B H A contra d i senter ia , d i a r r e a 

B O I L L E 
gastra lg ias . 

i S l l f f f U f l f i y ü (BRQMH1DRAT0 de) B © I L L . E contra n e u r a l g i a s , 
% e & U é h & % £ 3 L jaquecas , gota. - G E N E V O I X , 1 4 , R u é d e s B e a u x - ñ r t s 

V JA W f r TOIVI T O N i " S E D A T I ¥ 0 C S - E S ^ T E S V O Z ^ : (de Bromuro de Calcio), nuevo remedio contra afecciones nerviosas de 
< J J E f ^ £ 3 H j Q p f d l los s e ñ o r e s y ele los n i ñ o s [histérico, convulsiones, corea, coqueluche, epilepsia, insomnio). — ¡4 , Rué des B e a u x - A r í s , P A R I S . 

f % Wk M I fk / I B^. B emplea(ia 611 Ia toilette diaria 
f^_^ Hh ni l ^ r i E Ü - . | I ^i.n^» 1^1 blanquea y suaviza el cutis 

JARABE ANTIFLOGÍSTICO DE BRIANT 
F a r m a c i a , V A J C Í i E J > E R I V O J J I , I S O , P J I M J S , y e n t o a a s l a s * u r t u a c i a s 

El J A J R A B E D E J B R L A N T recomendado desde su principio, por los profesores 
L a é n n e c , T h é n a r d , Guersant, etc.; lia recibido la consagrac ión del tiempo: en el 
año 1829 obtuvo el privilegio de invenc ión . VERDADERO CONFITE PECTORAL, con base 
de goma y de ababoles, conviene sobre todo a las personas delicadas, como 

^mujeres y n i ñ o s . Su gusto excelente no perjudica en modo alguno a su eficacia, 
contra los RESFRHDOS y todas las INFLAMACIONES del PECHO y de los IHTESTINOS. 

E n e l t r a t a m i e n t o de l a s Enferme
dades del Pecho, r e c o m i e n d a n l o s 
M é d i c o s e s p e c i a l m e n t e e l e m p l e o d e l 

JARABE y rfe l a PASTA d i 
FIERRE LAMOUROUX 

P a r a e v i t a r l a s falsificaciones, 
d e b e r á e x i g i r e l P u b l i c o l a 

F i r m a y S e ñ a s d e l Inventor : 
FIERRE LAMOUROUX, Farmco 
4 8 , R u é V a u v i l l i e r s , P A . R I S 

C l o r ó s i s , A n e m i a , L i n f a t i s m o 

Z.OÍ m é d i c o s r e c o m i e n d a n e s p e 
c i a l m e n t e en e l t r a t a m i e n t o de 
es tas a f e c c i o n e s : 

E L J A R A B E D E F . G I L L E 
antiguo Interno de loa Hospitales de Paris . 

Gran Depósito General: 45, r. Yauvilliers, Paris. 

DEPÓSITO EN TODAS LAS BUENAS FARMACIAS, 

DESCONFIAR DE LAS FALSIFICAClONtS 

JARABE K OIIITAU LáiÉL6i iYI 
Eaplesáo coa gr&s éxito deidt hace ya ms» io trrústto. 8.8es sor tos facalMvea de i 

todas l u Naaoaea contra lau dí-v o r e a s a í o o y í o n » » S o l o o r a a o a , coatra la 
H i d r o p e s í a , las B r o a q u i & i s n o r v i o a a » , al G o r r o t i l l o , el A s m a y 
eoatra todos los desórdenes de la circulacioa. 

GRA6EAS DE GELIS T CONTÉ 
A p r o b & d t » p o r I* Ao&domi» d s M t d i e l n t da P a r l a , qo» en dos ocasiones diferealee, 

k veinte aüos de intenale la ana de la otra, ha hecho constar sn superioridad deci
dida sobre todos los demás ferruginosos conocidos, asi coso sn eficacia probada 
centra las enfermedades que reconocen por ansa el empobrecimiento de la sangre. 

ERG0TINA.6RAGEAS.ERG0TINA 
( P n m l t d a i aon u n * M o d e l t a da Oro p o r ta Soo ladad F a r m a e i u t h t do P a r í a ) 

La solndon de S c c o t f i a s s «S© ^ c n s í j e ^ s » constitnye nao de los mejores hemoatitkM 

Se se conocen. Las d t o ^ o e s <Se S¡¡vffl(sit$m<m «á® 3 S o ^ e @ m se emplean para 
o i l i t a r les a l a m b r a m i e a t o s y cor tar las h o m a r r i g i a s de todo género. 

D o p i a l t o g a n o n l t F a m t o l » d o L A B É L O N Y E , oal to d o A h o u k i e , n 9 Í 9 , tn P a r i a 
Y SN LAS TRIMGI?ALaS FARMACIAS DB TODAS CIUDADES 

ñESCRITOS POR LOS MÉDICOS CELEBRE 
EL PAPEL O LOS CIGARROS D E B L " B A R R A L 

-disloan casi I N S T A N T Á N E A M E N T E los Accesos. 
D E A S M A Y T O D A S L A S S U F O C A C I O N E S . 

A R A B E D E D E N T I C I O N 
FACILITA LA SAUDA DE LOS DIENTES PREVIENE 0 HACE DESAPARECER «I 

..OS SUFRIMIEHTOSy todos los ACCIDENTES de la PRIMERA DENTICIOIL¿)[ 
'EXÍJASE EL SELLO OFICIAL DEL GOBIERNO FRANCES./^) 

[ T I A F / R M X D K M B A R R E D E L D ? D E L A B A R R E 
P U M I O U Z E - A I . & E S P E Y R E S l r78, Fauboorg Sa in t -Den la , P A B I S , / en toda» la» Farmao/a*. 

SECCIÓN DE ANUNCIOS 

A. LORETTE, RUE CAUMARTÍN, 61, PARÍS 

Quedan reservados los derechos de propiedad artística y literaria 

BARCELONA. - IMP. DE MONTANEB y SIMÓN 
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PERIÓDICO QUINCENAL INDISPENSABLE PARA LAS FAMILIAS, ILUSTRADO CON PROFUSIÓN DE GRABADOS EN NEGRO Y FIGURINES ILUMINADOS DE LAS MODAS DE PARÍS, 

patrones trazados eiutamaño natural, modelos de labores de aguja, crochet, tapicería: , etc. 

REGALO A LOS SEÑORES ABONADOS A LA BIBLIOTECA UNIVERSAL 
Los que deseen suscribirse únicamente al periódico EL SALÓN DE LA MODA, por anualidades, semestres ó trimestres, con pago anticipado, deberán regirse por la siguiente nota de precios: 

EN E S P A M , un aüo, 60 reales.-Seis meses, 32 reales-Tres meses, 18 reales—EN PORTUGAL, nn alio, 3000 reis,-Seis meses, 1600 reis.-Tres meses, 900 r c i s — l a s snscrieiones empezarán el día 1.° de cada mes 

S U M A R I O 

TEXTO. - Explicación de los suplementos. - Descripción de los 
grabados. - Crónica general de la quincena. - L a vida en 
sociedad (cont inuación) . - Pasatiempos. 

GRABADOS. - i . Niña de 
8 años , - 2. Vestido de 
s e ñ o r i t a . - 3 . Traje de 
visita. - 4 y 6. Puntillas 
de ganchito. - 5. Pan
talla de palmatoria.— 
7 y 8. Batas. - 9. Tra 
je de paseo. - 10 y 11. 
Vestido de niña de 12 
años (delantero y espal
da). - 12 y 13. Vestido 
de niña de 10 años (de
lantero y espalda ). — 14 
y 15. Trajes de prima
vera del figurín i lumi
nado, vistos por detrás . 
- 16 á 26. Panorama 
de confecciones y tra
jes de verano. 

HOJA DE PATRONES NÚ
MERO 164. - Rotonda. 
- Peregrina. - Chaqué -
ta de caídas. 

HOJA DE DIBUJOS NÚ
MERO 164.—Dibujos y 
alfabetos vanados. 

FIGURÍN ILUMINADO,— 
Trajes de primavera. 

E X P L I C A C I Ó N 

D E LOS S U P L E M E N T O S 

r. HOJA DE PATRONES 
NÚMERO 164, — Rotonda 
(gradado A 1 del panora
ma ) ; — Peregrina fgraba
do B 9 del panorama);— 
Chaqueta de c a í d a s ( g r a 
bado C 11 del panorama 
incluido en el texto). — 
Véanse las explicaciones 
en la misma hoja. 

2. HOJA DE DIBUJOS 
NÚMERO 164. - Dibujos 
y alfabetos variados. — 
Véanse las explicaciones 
en la misma hoja. 

3. FIGURÍN ILUMINA
DO. - Trajes de prima
vera. 

P r i m e r traje. — Falda-
funda de tafetán color de 
frambuesa, adornada en 
el borde de un escarolado 
de tafetán recortado. Tú
nica d r a p e a d a de velo 
frambuesa, con el borde 
guarnecido de una tira de 
terciopelo del mismo co
lor. E l corpiño, sin pin
zas, fruncido en la cintu

ra, está adornado de una bonita valona rizada formando cho
rrera, de surah color de frambuesa. Las mangas Enrique I I , 
muy abolsadas, están atadas con cinco terciopelos fram
buesa. 

Sombrero de paja de arroz, guarnecido de flores de color de 
malva. Guantes de piel de Suecia de su color natural. Som-

l . - N i ñ a de 8 a ñ o s 2 . -Vest ido de s e ñ o r i t a 

brilla de tefetán color de frambuesa, con lazos de terciopelo de 
este mismo color. 

Segundo traje. - Falda de bengalina de color mordoré oscu
ro, plegada y formando conchas, dejando ver la falda-funda 
que es de faille mordoré claro, adornada de bordado mordoré 
oscuro. E l lado izquierdo de la falda lleva cinco lazos-escara

pela de raso mordoré cla
ro. Corpiño de punta, dra-
peado al biés, de benga
lina mordoré oscuro; el 
delantero izquierdo es de 
faille mordoré claro bor
dado del mismo c o l o r , 
pero oscuro. L a espalda 
está a b i e r t a sobre una 
punta bordada. Mangas 
con altas hombreras, de 
faille m o r d o r é oscuro, 
adornadas de vuelos de 
encaje y botoncitos de 
oro. Capota de bengalina 
mordoré , bordada de oro 
y guarnecida de flores 
amarillas. Guantes g r i s 
perla. 

D E S C R I P C I Ó N 

D E L O S G R A B A D O S 

1. - NIÑA DE 8 AÑOS. 
— Vestido blusa de ca
chemira de la India de 
color beige, montada á 
frunces sobre un canesú 
de terciopelo c o l o r de 
aceituna. Las mangas, así 
como el cinturón. son de 
este m i s m o terciopelo. 
Sombrero de paja blanca, 
guarnecido de cintas ver
de aceituna y florecillas 
color de rosa. M e d i a s 
verde aceituna. 

2. - VESTIDO DE SE
ÑORITA, hechura prince
sa, con gruesos pliegues 
Watteau, por det rás , de 
lana fina escocesa, de co
lor e n c a r n a d o de dos 
tonos , negro y blanco. 
Doble-cuello de lana es
cocesa fruncida sobre un 
canesú de terciopelo ne
gro. Las mangas y el 
cuello recto son también 
de terciopelo negro. 

3. - TRAJE DE VISITAS 
en el campo. Falda ple
gada al b iés , de crespón 
a z u l lapislázuli , abierta 
sobre un faldón bordadc 
de azul lapislázuli y plata. 
Corpiño cruzado y ador
nado de bieses, de cres
pón azul , abierto sobre' 
un plastrón bordado la
pislázuli y plata. Las man«-3.-Traje de visita 
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gas, plegadas al bies, aseméjanse al cor
pino y la falda. Cinturón drapeado. Ca
pota de bengalina azul lapislázuli, ador
nada de encaje de plata y florecitas 
blancas. Guantes de piel de Suecia. Som
bril la azul lapislázuli. 

4.—PUNTILLA DE GANCIIITO para 
adornar pantalones. Con hilo del núme
ro 70 se hacen sueltas las puntas y se las 
une al hacer la últ ima vuelta. Para cada 
punta se hace una cadeneta de 15 puntos; 
hácense 2 puntos para la vuelta y sobre 
la cadeneta 7 medias bridas; dentro del 
octavo punto se hacen 3 medias bridas; 
después 7 sobre los 7 puntos restantes; 
2 puntos de cadeneta; vuélvese la labor, 
déjese la primera media brida y trabájese 
como en la vuelta anterior, pero cogiendo 
el punto por detrás para que forme cor
dón. Debe dejarse sin hacer el primero 
y el último puntos de cada vuelta; cuan-

do se hayan hecho 9 vueltas iguales, se 
rompe el hilo y se rodea la punta de 17 
medias bridas intercaladas de 5 puntos 
de cadeneta. Para la segunda vuelta se 
procede lo mismo, haciendo las medias 
bridas á caballo sobre los puntos de cade
neta de la vuelta anterior. Tercera vuel
ta: 1 media brida en el primer calado, 3 
puntos de cadeneta; únase á la punta que 
precede; 3 puntos de cadeneta, I media 
brida en el calado siguiente; repit iéndolo 
5 veces; 9 piquillos en los 9 calados si
guientes, y únase como al empezar; en 
seguida se hace el pie de la puntilla con
sultando nuestro grabado. 

5. — PANTALLA DE PALMATORIA. -
Después de sacado el dibujo sobre raso 
de color claro, como crema azul, rosa 
pálido ó rosa antiguo, cógese cintita muy 
estrecha y de diversos colores. Esta labor 
se compone de puntos de lanza hechos 

4 . -Punt i l la de ganchito 

7. - Bata elegante 5. - Pantalla de palmatoria 8. - Bata M é d i c i s 

siguiendo el dibujo. Las flores se 
hacen azules, rosa y encarnadas, las 
hojas son verdes; las semillas ama
ril las, todo de cinti ta; los troncos 
se hacen á punto de tallo con torza-
l i l lo color de madera. Por la parte 
interior se forra de seda ligera, y 
luego se coloca esta labor sobre una 
montura dorada. Cualquiera puede 
montar por sí mismo esta labor, con 
lo cual resulta un trabajo muy ele
gante y de poco coste. 

6. - PUNTILLA DE GANCHITO. -
Las puntas ú ondas se hacen suel
tas empezándolas por el tronco del 
centro, que se hace en dos veces y 
del modo siguiente: Hácense 6pun-
tos de cadeneta; pásanse los dos 
primeros, 2 medias bridas, 2 bridas 
sobre los 4 puntos que quedan, 
9 puntos de cadeneta; pásanse los 
dos primeros, 2 medias bridas, 2 
bridas; los tres últ imos puntos se 
dejan porque sirven para intercalar 
las ramas; háganse 5 ramas del mis
mo modo, dejando para la últ ima 
la que forma la punta, y se vuelve 
á hacer una rama enfrente de las 
anteriores, 3 medias bridas sobre 
los 3 puntos de cadeneta. L a pri
mera vuelta alrededor se compone 
de 5 puntos de cadeneta, 1 media 
brida sobre cada rama, y en segui
da 9 vueltas de medias bridas de 6. -Punt i l la de g-anchito 

relieve; en la punta, 3 puntos en la 
misma malla. - 10.* vuelta: barri
tas intercaladas con un punto de 
cadeneta. - 11.a vuelta: 1 media 
barrita en el primer calado, 2 pun
tos de cadeneta, i barrita en el ca
lado siguiente; en esta barrita, 5 
puntos de cadeneta; pásese á la 
malla; en la barrita, repítase tres 
veces para formar un t r ébo l ; y 
únanse 3 tréboles á cada onda. - E l 
entredós se hace como el interior 
de las ondas. Esta puntilla es muy 
bonita puesta l isa , como pasama
nería, para guarnición de corpiños, 
faldas y confecciones. 

7. - B A T A ELEGANTE, hechura 
de redingote, de velutina de color 
de amatista, adornada de un boa 
de encaje de color crema. E l redin
gote está abierto sobre un delante
ro adornado de crespón de China 
rosa pál ido. Mangas ahuecadas 
adornadas de encaje crema. 

8. - B A T A MÉDICIS, de cache
mira gris r a t ó n , hechura princesa, 
sin pinzas, ligeramente fruncida por 
delante, y abrochada en la cintura 
con un broche de fantasía. Cuello 
Médicis y solapas de faille borda
do. Mangas estrechas, con dobles 
mangas rectas abiertas, sujetas á 
los hombros con un broche de fan
tasía. 
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Esta bata se abre por delante sobre un plastrón plegado de 
encaje color de hilo crudo. 

9. - TRAJE DE PASEO. - Vestido princesa de paño amazona 
gris acero, adornado de galones y trencillas de plata. E l lado 
derecho del vestido está drapeado en la cintura y en el hom
bro, sujeto con una presilla abrochada; el izquierdo, que cruza 
sobre el otro lado, está cortado en una larga presilla que va á 
fijarse en el hombro con un broche de plata. Este vestido deja 
ver por delante y por detrás la falda-funda de tafetán escocés 
azul lienzo. E l lado izquierdo del corpino es también de tafetán 
escocés. Las mangas rectas llevan cuchilladas del mismo tafe
tán y se cruzan por abajo, cerradas con pequeñas bellotas de 
plata. Cuello recto con trencillas de plata, cerrado con un bo
tón del mismo metal. Sombrero de paja de fantasía gris acero, 
adornado de flores encarnadas y de cintas rayadas de azul 
lienzo. 

l o y 11. -VESTIDO.DE NIÑA DE 12 AÑOS (delantero y es
palda). - F a l d a redonda, fruncida en la cintura, de lana color 
de avena, bordada en el borde del mismo color y de plata. Cor-
piño sin pinzas, de punta por delante, y adornado por delante 
y por detrás de un bordado plata y avena. Cinturón de surah 
de este últ imo color. 

12 y 13. - VESTIDO DE NIÑA DE 10 AÑOS (delantero y es
palda ) . — Vestido de surah de color de rosa antiguo, guarnecido 
de una berta ondulada de terciopelo del mismo color, pero 

1 

1 

a s m 

más oscuro. Este vestido está plegado á modo de blusa por 
delante y por detrás y adornado de un pliegue hueco bordado. 
Cordón de pasamanería rosa antiguo y oro. Tres tiras de ter
ciopelo rosa antiguo guarnecen la parte inferior de la falda. Las 
mangas plegadas están bordadas y cerradas por abajo con pu
ños de terciopelo. 

14 y 15.-TRAJES DE PRIMAVERA, del figurín iluminado, 
vistos por detrás . 

16 á 26.-PANORAMA DE CONFECCIONES Y TRAJES DE 
VERANO. 

A I. — Abrigo de carruaje, de seda brochada de rosa pálido 
sobre fondo gris perla, fruncido en los hombros y á gruesos 
pliegues Watteau por detrás , aplicados hasta la cintura. Capu
cha fruncida, de seda brochada, forrada de surah gris perla y 
atada con una cinta de faille de este color. Sombrero de paja 
gris, forrado de gasa rosa, y adornado de faille rosa y de alas 
grises. Sombril la de faille rosa guarnecida de encaje. 

2, - Confección Edmea, de encaje negro, guarnecida de an 
chos bieses de faille negro haciendo delantero, de largas con
chas de puntas colgantes y conchas vueltas hacia dentro alre
dedor de las haldetas y por detrás . Valona escarolada de encaje 
negro. Mangas ahuecadas del mismo encaje, guarnecidas de 
lazos de cinta y escarolados en los hombros. Falda de surah 
brochado pompadur. Sombrero de paja de arroz, guarnecido 
de cintas maíz y de florecillas color de rosa. 

3 y 6. - Manteleta Rejane (espalda y delantero) de bengalina 
negra, fruncida en la cintura y en el canesú por detrás, y mon
tada, fruncida en los hombros, formando delantero, mangas y 
visita. E l plastrón del delantero es enteramente de encaje, ple-

10 y 11.-Vestido de n i ñ a de 12 a ñ o s 
(delantero y espalda) 

9 . -Traje de paseo 

gado en el canesú y formando dos caídas puntiagudas termina
das en una borla de pasamanería . E l canesú y la guarnición de 
las mangas son de pasamaner ía . E l contorno del vestido, las 
mangas y la valona son de encaje escarolado. Otro encaje guar
nece el borde de las mangas. Vestido de seda almáciga bordado 
de negro, abierto al lado sobre un paño de faille verde mirto. 
Sombrero de paja almáciga, guarnecido de cintas de este color 
y verde, y de flores encarnadas. Guantes de Suecia. 

4. — Confección sevillana, de seda de canutillo azul ónice, 
fruncida en la cintura bajo una rica aplicación de pasamanería 
azul ónice y plata. Delantero adornado de pasamanería y de 
una chaqueta torera de lo mismo. Cuello bordado. Mangas rec
tas de encaje negro, fruncidas en los hombros. R i c a franja de 
pasamaner ía , azul ónice y plata, formando delantal. Falda de 
siciliana, bordada. Capota de seda azul ónice, guarnecida de flo
recillas de plata. Guantes de Suecia color de trigo. 

—Abrigo Margot, de entredós de encaje y cintas de raso 
alternadas. L a esclavina está fruncida en el cuello para hacer 
el abolsado en los hombros, y está adornada, lo propio que el 
delantero y el borde del abrigo, de un escarolado de encaje ne
gro. Sombrero de gasa color de azufre, guarnecido de encaje 
de plata y de ñores de sol. Sombrero de seda azufre, adornado 
de encaje blanco. Guantes de Suecia de su color natural. 

7. - Abrigo de n i ñ a , de pañete amazona color lapislázuli, 
12 y 13.-Vestido de n i ñ a de 10 a ñ o s 

(delantero y espalda) 

plegado por delante, cruzado y sujeto á un lado con 
una presilla. Plas t rón de paño azul brochado de pla
ta. Cuello compuesto de dos cuellecitos. Mangas rec
tas fruncidas en los puños. Sombrero de paja blanca, 
guarnecido de cintas lapislázuli y de flores de color de 
rosa. 

8. — Chaqueta de señori ta , de pañete amazona color 
de ladrillo ricamente bordado de este color y de plata. 
Mangas de hombreras altas y bordadas. Sombrero de 
paja color de ladril lo, guarnecido de cintas del mismo 
color y de florecitas de plata. Guantes gris perla. 

B 9. — Peregrina Cendrillonnette, formando gran va
lona, de granito de seda negra, bordada de azabache y 
guarnecida de dos volantes de encaje negro. E l volante 
de arriba está fruncido en el canesú bordado. Cuello 
escarolado de encaje negro. Vestido de bengalina color 
de lagarto, bordado. Sombrero encarnado, de este mis
mo color, y adornado de flores de color de rosa. Guan
tes gris perla. 

10. - Manteleta Selika, compuesta de una blusa rusa, 
de encaje negro, metida en un coselete de pasamanería , 
bordado de azabache, y de una especie de dormán de 
mangas rectas, de bengalina negra bordada de azaba
che; por detrás esta chaqueta-dormán es corta y ceñida 
á la cintura. Capota de seda gris, adornada de encaje 
blanco y de rosas amarillas. Guantes de Suecia de color 
de trigo. 

C 11. - Casaca <ífin de siglo,1> de bengalina negra, 
con haldetas puntiagudas por delante, adornadas de r i
cos bordados de cuentas. E l delantero, abierto, está 
guarnecido de escarolados de raso negro. E l contorno 
de las haldetas lo está de flecos de colgantes de azaba
che. Valona escarolada de encaje negro. Plastrón on
deado de bengalina, sujeto á la cintura con un coselete 
de pasamanería de cuentas. Mangas rectas ahuecadas, 
cerradas con puños de pasamanería de cuentas, y ador
nadas de vuelos escarolados de raso negro. Sombrero 
de paja maíz, adornado de cintas amatista. Falda dra-

i l i i i i 
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14 y 15.-Trajes de primavera, del figurín iluminado 
vistos por d e t r á s 

peada, de fulard brochado, sobre falda-funda de seda 
adornada de un escarolado por el borde. Guantes gris 
perla. 

CRÓNICA GENERAL DE LA QUINCENA 

M A D R I D 

L a capital empieza á sacudir la tristeza de los pasa
dos meses y á respirar las puras/brisas primaverales, 
impregnadas del perfume de las flores. 

Los árboles del Retiro, del Prado y de la Castellana 
van cubriéndose de retoños, nuncios del pomposo folla
je de que muy en breve estarán revestidos, al paso que 
se van eclipsando, recluidos en armarios y baúles , y 
resguardados de la invasión de la destructora polilla 
merced al alcanfor y otros ingredientes más ó menos 
eficaces, los ricos abrigos de pieles que á su vez han 
resguardado los cuerpos de las damas madri leñas de las 
no menos temibles pulmonías . 

Con la llegada de la primavera ha coincidido la de 
la Semana Santa, poniendo término la primera á las 
fiestas invernales, y abriendo un paréntesis la segunda 
entre éstas y las que se anuncian para la temporada que 
se inicia con la Pascua. A decir verdad las recepciones 
y bailes celebrados este año en los salones de la corte 
han sido por demás contados, y en ellos se ha atendido 
más á dar satisfacción á las exigencias ó aficiones del 
paladar y del estómago, repit iéndose de un modo inusi
tado las comidas y banquetes, que á proporcionar á la 
sociedad elegante otros recreos y pasatiempos en forma 
de bailes, conciertos y demás diversiones. 

Quien ha sufrido más amargas decepciones con la 
proscripción de estos últimos ha sido la juventud, la 
cual apenas es invitada á los primeros, por cu3'a ra
zón fácilmente se comprenderá si habrá parecido sosa 

http://-Vestido.de
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la temporada de invierno á las aristocráticas pollas y á los solí
citos y almibarados pollos, poco acostumbrados á gemir en tan 
insólita y prolongada separación mientras sus respectivos papás 
seguían participando de los placeres que el trato social ofrece. 

Por fortuna, ya columbran el desquite; se hacen los más ri
sueños augurios sobre próximas fiestas, y aunque algunas familias 
de la aristocracia madrileña irán, según costumbre tradicional, 
á Sevilla, a traídas por el poderoso encanto que ofrecen allí las 
festividades de Semana Santa, preparadas este año con inusitado 
esplendor, ypor las perspectivas de la clásica y animadísima feria, 
puede asegurarse que el mes de abril será para el gran mundo 
cortesano más divertido que los recientes de invierno, y prólogo 
del gran mes de festejos que, según dijimos en el número 
anterior, se organizan para después del día del Santo labrador, 
patrón de la coronada vi l la . 

Por lo pronto se anuncia que, gracias á la influencia y valioso 
concurso de cierta noble dama, se celebrarán suntuosos bailes 
en alguna embajada y en un magnífico palacio, designado ya 
varias veces por la crónica para que en él se verifiquen hermo
sas fiestas. 

Dícese también que los marqueses de Linares se dejarán 
convencer por los que les ruegan que abran una noche siquiera 
sus salones, y por úl t imo se murmura que es más que probable 
que se repitan ciertas fiestas vespertinas de grata memoria. 

Mientras esto llega, las señoras madri leñas asisten, ó mejor 
dicho, han venido asistiendo con ejemplar asiduidad á los ejer
cicios piadosos celebrados en la capilla del Sagrado Corazón 
de Jesús y en los que tan notables conferencias ha dado el pa
dre Mendía , sacerdote competente como el que más para diri
gir la palabra á su especial auditorio, por cuanto ha vivido largo 
tiempo en la sociedad y en sus círculos más encumbrados antes 
de consagrarse al servicio del Señor, y conociendo por lo mismo 
los vicios y las virtudes de aquélla, sabe á ciencia cierta anate
matizar los primeros y estimular las segundas. 

L a citada capilla es en Cuaresma el centro atractivo predi
lecto de las mismas distinguidas señoras y señoritas que suelen 
figurar en los grandes banquetes ó en los suntuosos bailes; pero 
allí no ostentan, como es de suponer, los trajes y las joyas con 
que suelen deslumhrar en el mundo, sino sencillo vestido oscu
ro, negra y tupida mantilla, en la mano el libro de devociones 
y en torno á la muñeca, sobre el guante largo, enroscadas las 
cuentas del valioso rosario. 

A juzgar por el recogimiento con que el femenil auditorio 
escucha las elocuentes frases del P . Mend ía , las palabras del 
sacerdote deben hacer alguna impresión en su ánimo; pero lo 
que no puede asegurarse es cuánto tiempo subsistirá esta im
presión una vez traspuestos los umbrales de la capilla y vueltas 
las damas que la han experimentado al «mundanal ruido.» 

—Aunque en el programa de los festejos organizados en prin
cipio para el próximo mayo no figura la Exposición de Bellas 
Artes, ésta coincidirá con ellos, ó mejor dicho, se anticipará, 
pues que se ha fijado su apertura para el dia T.° de dicho mes. 

L a exposición se celebrará en el palacio del Hipódromo, y 
según noticias concurrirán á ella, aparte de otros artistas, los 
escultores señores Benlliure que envía muchas obras, entre ellas 
la estatua en bronce de D . Diego López de Haro, encargada 
por el ayuntamiento de Bilbao para un monumento público; 
Querol, que presenta el ya conocido grupo «La tradición,» en 
bronce y un busto de la Reina Regente; Susillo, que además de 
otros trabajos remite desde Sevilla uno importante, " E l beso 
de Judas;» los hermanos Venancio y Agapito Vallmitjana, el 
primero de los cuales envía su estatua «La tradición,» y el se
gundo «La Historia;í> Campeny, su obra escultórica «El escán
dalo;» Gandarias, una estatua de la que se dice que ha de llamar 
la atención tanto por el tamaño como por el asunto; Sanmart í , 
el «Marqués de Pontejos,» y un discípulo de Suñol «Un idilio.» 

Por lo que respecta á los pintores, sábese que Luis Alvarez 
envía desde París su cuadro «La silla de Felipe IT;» Sala, «La 
expulsión de los judíos,^ y J iménez Aranda su «Cristo,» lienzos 
que figuraron en la Exposición universal. Este úl t imo artista 
presentará además un cuadro titulado «La caída del albañil ,» 
que ha de dar motivo á comentarios y controversias. De Bar-
celona se esperan un desnudo de mujer y un retrato, de Fran
cisco Masriera, unos paisajes de su hermano José, unas < Escenas 
andaluzas» de Galofre, unas «Escenas parisienses y flamencas» 
de Rivera y «Una bacante» de Tambur in i .» Alvarez Dumont 
y Mejía exponen dos lienzos basados en el mismo asunto, «Epi
sodios del sitio de Zaragoza;» Simonet, «La autopsia de una 
joven;» Ricardo Villegas, «La muerte de Viriato;» Mateo S i l -
vela un gran cuadro, «La tienda de asilo,» y Sorolla, «Una acera 
de los bulevares de París .» 

Esta exposición promete ser tan nutrida como brillante. 

—Ante un considerable y escogidísimo auditorio se celebró 
en la tarde del domingo 24 el octavo concierto de los que da la 
sociedad dirigida por el maestro Bretón, y en él este insigne 
compositor sometió al fallo del público una producción suya, 
el oratorio titulado E l Apocalipsis, que escribió en Roma 
en 1882 y que constituyó el envío de su primer año de pensio
nado. Los principales críticos de la corte no se atreven á hacer 
un juicio detenido y minucioso de esta obra, que por ser de 
verdadero empeño exige más de una audición; pero todos están 
contestes en asegurar que el éxito fué ruidoso y por lo tanto en 
extremo lisonjero para su autor, y que desde luego se advierten 
en el citado oratorio una vigorosa personalidad, un concienzudo 
y provechoso estudio de los secretos de la composición, un en
vidiable dominio del arte de instrumentar, y varias páginas 
bellísimas de una valentía y de una inspiración verdaderamente 
notables. 

E l cuarteto, compuesto por las señoritas Aponte y Moreno y 
los señores Gomis y Blanco, interpretó la obra con singular 
acierto; los coros del Teatro Real estuvieron muy bien, y la 
orquesta, dirigida por el mismo autor, admirable. 

E n suma, un triunfo más para el maestro Bretón. 

—Descontando los juguetes, bocetos y pasillos dramáticos, 
cómicos y líricos, pero todos ellos sin importancia, estrenados 
durante la quincena en los teatros de la corte, sólo es digna de 
mención la zarzuela L a romería de M i e r a , precioso cuadro de 
costumbres montañesas escrito por D . Eduardo Sierra y puesto 
en música por D . Angel Pozas, nuevo maestro que empieza 
con brillantes auspicios su carrera. Esta obra es un trabajo lite
rario de relevantes condiciones, que rompe por fortuna con el 
depravado gusto reinante en los teatros por horas. L o intere
sante de su argumento, la naturalidad de la acción, la verdad 
de los caractéres , lo ingenioso del diálogo y lo armonioso de 
su fácil, correcta y castiza versificación, así como lo inspirado 
de la mayor parte de las piezas de música, justifican el brillante 
éxito de esta zarzuela, que está llamada á dar provechosos re
sultados á la empresa del teatro del mismo nombre. 

E n los demás ha continuado la serie de beneficios con que 
las compañías suelen terminar su temporada de invierno. E n el 
Real ha dado el suyo el maestro Mancinel l i con la ópera de 
Wagner Tanhatiser, cantada por primera vez en Madrid con 
muy buen resultado: en la Comedia, que ha dado fin á la tem
porada con otro fracaso, el de la comedia Moisés, han celebrado 
los suyos las señoritas Mar t ínez , Pernal y Guerrero, y el señor 
Mario, y en el E s p a ñ o l , la señorita Calderón y el señor J i 
ménez. 

Ahora empieza el éxodo de estas compañías, que constituidas 
poco más ó menos por los mismos elementos, emprenderán sus 
acostumbradas excursiones por las provincias. 

P A R I S 

¿La llegada de la Pascua, y con ella la continuación de las 
recepciones y demás fiestas interrumpidas por la austera época 
de la Cuaresma, dará á estas fiestas un nuevo giro? ¿Se modifi
cará la moda introducida en ellas ú l t imamente? 

Esto es lo que se pregunta la juventud de ambos sexos que 
frecuenta los salones parisienses, y más de un asiduo concu
rrente que á pesar de haber pasado de la primavera de la vida, 
tiene aún las aficiones y los gustos propios de aquélla. 

Es de temer que dichas preguntas tengan en la práctica una 
contestación negativa, á juzgar por los preparativos que se 
hacen. 

E l arte lírico, dramát ico , cabalístico y fantasmagórico está á 
la orden del día, y tanto es así que en muchas casas se dedica 
por lo menos uno cada semana á la formación y ensayo de co
ros entre amigas y conocidas. Hasta ahora cuando una noble 
dama quería obsequiar á sus invitados haciéndoles oír música 
más ó menos excelente, procuraba que la interpretase algún 
artista de renombre, de los que pertenecen á los teatros de la 
capital. H o y se prescinde ya de ellos, y se hace que los mismos 
intérpretes sean los concurrentes á la fiesta. Así es que apenas 
entra una señora, joven ó de edad madura, en un salón, al pun
to se la pregunta si tiene voz, y como su órgano vocal sea un 
tanto dúctil y sonoro, se la alista en el coro en vía de forma 
ción, y se ve obligada á asistir á los ensayos para tal ó cual 
fiesta familiar. 

De tres á siete de la tarde se ensayan coros de Salambó, de 
Hamlet ó de la Afr icana, bajo la dirección de M a d . Conneau, 
Sasse ó Mat kensie; y en los descansos, se distribuyen empare
dados y vinos de España . A l llegar al ensayo general, se con
vida á todos los conocidos, para quienes por lo tanto, ya no es 
una sorpresa la parte musical del programa de la fiesta. 

Esto podrá tener sus ventajas, pero no deja de presentar sus 
inconvenientes. 

Cuando la manifestación del arte lírico, dramát ico, la pres-
tidigitación ó la linterna mágica son los atractivos que se ofre
cen á la concurrencia, las damas están obligadas á agruparse 
ante el tablado donde hacen gala de sus aptitudes los artistas, 
aficionados ó de profesión, mientras que todos los hombres, 
relegados á las habitaciones contiguas, pueden darse por con
tentos si á fuerza de estirar el cuello logran columbrar un 
bucle de cabellos, algún hombro ó el color de un abanico. E n 
cuanto á ver ó á oir á los artistas, no hay que pensarlo. Sepa 
rados de este modo, los hombres á un lado y las mujeres á 
otro, y obligados además unos y otros á guardar silencio por 
respeto al género de espectáculo, la reunión deja de ser tal para 
convertirse en una congregación de cartujos. 

E n vista de ello, juzgúese del gusto que encontrarán los 
unos en haberse puesto muy estirados de frac y corbata blanca 
con el único objeto de verse en casa de la señora de X . ó de Z . 
entre hombres, como en su casino, y las otras en verse muy 
emperifolladas, entre individuos de su mismo sexo, sin poder 
moverse de su silla ni cambiar una palabra con un interlocutor 
que tenga pelo de barba. 

L o propio de un salón es la libre mezcla de los elementos 
que lo componen, la facultad de fusionarse los invitados con 
arreglo al capricho del momento, el trato agradable engendra
do por un encuentro simpático en la misma atmósfera. Sepárese 
la concurrencia en dos secciones, según el sexo, y ¿qué resulta
rá? L o que hoy se toca en los salones parisienses: aburrimiento 
más ó menos disimulado, alejamiento progresivo de los hom
bres, y abstención voluntaria de los jóvenes, para quienes el 
baile y la conversación son los atractivos principales, si no 
verdaderos, de toda reunión. 

Pero hoy, siguiendo las corrientes predominantes, toda due
ña de casa que en algo se estima, considera el baile como cosa 
trivial y secundaria para el renombre de sus salones, y cifra su 
gloria en recargar el programa de sus fiestas de piezas de mú
sica y declamación, de tal modo, que al rayar el alba aun que
dan algunas por ejecutar. Poco le importa que la concurrencia 
se fastidie; porque como al otro día los periódicos pondrán en 
las nubes el esplendor de la fiesta, su orgullo quedará satisfe
cho y creerá cumplida su misión. 

Sin embargo, todas las exageraciones traen consigo su reac
ción, y es de esperar que por lo mismo que la costumbre á que 
aludimos es exagerada y molesta, la benéfica reacción no se 
hará esperar, con aplauso de los verdaderos parisienses aman
tes de que los salones de la capital conserven el renombre de 
hospitalarios y amenos tan justamente adquirido. 

— A l terminar los ejercicios religiosos de la Cuaresma, que 
según dijimos en el número anterior, tan gran número de fie
les atraen á las iglesias y en especial á la de Nuestra Señora, 
se ha averiguado cuál pudiera ser el producto del alquiler de 
sillas y demás sitios de pago en la monumental iglesia, durante 
el período comprendido entre el primer domingo de Cuaresma 
y el de Pascua. 

Estos sitios están divididos en cuatro clases, que respectiva
mente cuestan 15 y 30 céntimos, 1 franco, y los reservados por 
abono. Durante las conferencias cuadragesimales se ocupan 
3,800 sillas, á saber: 

1,500 á 15 céntimos 225 francos. 
500 á 30 — 150 — 

1,000 á 1 franco 1,000 — 
150 á 1 — en las tribunas. . 150 — 
800 por abono á 10 francos para las 

seis conferencias ó sea en cada 
una de ellas i>333 — 

2,858 -

L o que da para las seis conferencias dedicadas á las muje
res 17,148 francos, suma igual á las dedicadas á los hombres, 
y por consiguiente el beneficio que obtiene dicha iglesia por el 
alquiler de sillas durante esta sola temporada asciende á 35,000 • 
francos. Esta es una de las principales rentas de la metropoli
tana, pero hay que tener en cuenta que Nuestra Señora es una 
de las parroquias de menos feligreses de las sesenta que hay 
en París , pues sólo tiene 5,250; y que los gastos del culto son 
en ella mayores que en otra alguna. Sólo en la instalación de 
caloríferos se han invertido más de 40,000 francos, de suerte 
que lo recaudado durante la Cuaresma, y algo más , ha tenido 
aplicación en beneficio de los mismos fieles. 

—Las obras de beneficencia han dado principio con las l la
madas ventas de caridad. L a maríscala de Mac Mahón ha dado 
el ejemplo presidiendo la venta que ha tenido lugar en los salo
nes de la cancillería de la Legión de honor. Sabido es que la 
maríscala protege muchas asociaciones benéficas, y entre otras 
la de «pobres vergonzantes,» titulada la Misericordia. N o puede 
darse nada más delicado que el modo con que distribuye soco
rros á los menesterosos que ocultan sus necesidades, y que por 
lo mismo son más dignos de compasión que los mendigos de 
oficio. L a venta de la Legión de honor ha sido muy fructuosa. 

L a Sociedad maternal de París que tiene por vicepresidentas 
á la duquesa de Mouchy, la marquesa de LiUers, Mad . Lebau-
dry, la duquesa de Trevise y la vizcondesa de Harcourt, va á 
ensayar, para allegar fundos, un sistema eminentemente prác
tico, como de importación inglesa, y del cual se esperan tan 
buenos resultados como los está dando en Inglaterra. 

L o expondremos en breves líneas, tanto por su originalidad, 
cuanto por lo que pudiera servir de ejemplo á nuestras carita
tivas lectoras. 

Conocida es la progresión que resulta de duplicarlas puestas 
en un tablero de ajedrez, es decir que si en la primera casilla 
se pone, por ejemplo, un grano de trigo, en la segunda dos, en 
la tercera cuatro, en la cuarta ocho, siguiendo la misma pro
gresión hasta la 64.a, se llega á un número incalculable de gra
nos. Pues en ella está basado el susodicho sistema, conocido 
con el nombre de la Bola de nieve. 

L a base fundamental de la Bola de nieve es la colectividad, 
la asociación en el esfuerzo, que produce con un punto de par
tida modestísimo, resultados increíbles. 

Ocúrresele á una dama formar una Bola de nieve en favor 
de esta ó la otra institución ú objeto. A l efecto envía á dos ami
gos una carta-circular rogándoles que se suscriban á ella por 
la cantidad de 50 céntimos solamente, y encargándoles que á 
su vez remitan otra carta parecida y con igual petición y encar
go á otros dos amigos de cada uno de ellos. L a primera carta 
llevará el título de serie núm. 1, la segunda ó sea la enviada 
respectivamente por los dos amigos, el de núm. 2. 

Así, pues, y para explicarnos con mayor claridad, la persona 
que toma la iniciativa tiene dos corresponsales, serie n ú m . 1, 
cada uno de los cuales tiene otros dos, en total cuatro, serie 
número 2. Estos cuatro tienen ocho, serie núm. 3; los ocho, 
diez y seis, serie núm. 4; los diez y seis, treinta y dos, serie 
número 5, y así sucesivamente hasta la serie núm. 15, que gra
cias á la duplicidad continua, da el número de treinta y dos m i l 
setecientos sesenta y ocho corresponsales, y como cada uno de 
estos 32,768 corresponsales ha enviado la circular á dos amigos 
suyos, se llega para la serie 16-que es la ú l t i m a - á la cifra 
definitiva de sesenta y cinco m i l quinientos treinta y seis. Aquí 
la correspondencia ida se suspende y la percepción empieza, 
—vuelta. Las 65,536 personas en posesión de la circular núme-
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ro 16, envían cada una sus 50 céntimos á sus 32,768 correspon
sales de la serie núm. 15, éstos á los de la 14, etc., etc., con 
lo que viene á resultar que la persona que ha iniciado la sus
cripción recibe la cuota de ciento treinta y un m i l ciento diez 
personas, que á razón de 50 céntimos, representan 65,555 pe
setas. 

Vése, pues, con qué facilidad y á cuán poca costa es posible 
reunir una cantidad de importancia; mas para ello se requiere 
que cada persona no reciba más que una carta y escriba dos, y 
que cada cual entregue la insignificante cantidad expresada, 
pues de lo contrario ocurren dilaciones y trabacuentas que difi
cultan la sencilla realización de tan ventajoso sistema. 

— E n el teatro de la Grande Opera se ha estrenado por fin 
la últ ima producción del famoso autor de la Dame'macahre y 
H e n r i V I I I , titulada Ascanio. L a ópera de Saint-Saens era 
esperada con vivísimo deseo, pues además de gozar este com
positor de merecida fama, acaso por una de las genialidades 
que le caracterizan ha rodeado el estreno de su obra, por lo 
que á él personalmente se refiere, de tan misteriosas circuns
tancias, que se había picado en alto grado la curiosidad del 
público. Por ahora, y á juzgar por lo que permiten inferir las 
mesuradas alabanzas de los críticos parisienses, Saint-Saens ha 
obtenido algo más que un mero succés cFestime, pero no el 
triunfo ruidoso, completo, con que sueñan en la ciudad del Sena 
los defensores de su música nacional. 

Es de esperar, sin embargo, que la ópera, por el carácter de 
su música, guste más en sucesivas representaciones. Los trozos 
que han gustado más son: un aria, la Fiorentinelle, un dúo y 
un madrigal, las variaciones del Amor en el ballet, un cuarteto, 
un aria de barí tono que le sigue y la escena dramát ica final. Los 
intérpretes de la ópera: M a d , Bossmann y A d i n i , Ml l e . Eamés 
y M M . Lassalle, Cossira y Plancton en primer término, han sa
lido muy airosos de su empeño , realmente difícil. 

LA VIDA EN SOCIEDAD 
L E C C I O N E S D E C O R T E S Í A Y B U E N TONO 

escritas por una madre para uso de sus hijas 

X I I 

C o m i d a s 

( C o n t i n u a c i ó n ) 

De cualquier manera, esperarán los comensales 
detrás de sus sillas que los dueños de la casa se sien
ten para sentarse ellos. 

Los comensales se sientan á conveniente distancia 
de la mesa, ni muy lejos, ni muy cerca, conservándo
se en actitud derecha, no rígida, sin encogimiento ni 
torpeza, con elegante y modesto desenfado. 

Hasta que las damas despliegan su servilleta, des
pués de quitarse los guantes, no despliegan los caba
lleros la suya. 

Si en las comidas de medio tono pueden servir la 
mesa las criadas, en las grandes comidas de ceremo
nia es de ritual que sirvan criados, vestidos de frac, 
corbata y guantes blancos; y han de ser tantos como 
exija el número de comensales, á uno por cada cinco 
ó seis. 

La dueña de la casa les da instrucciones previas, y 
una de ellas es que no hagan ruido con la porcelana, 
cristalería, etc., y que no desatiendan la menor nece
sidad de los comensales. Cuando note que una cosa 
no está en el orden requerido, procurará que se co
rrija con una mirada expresiva, nunca con reprimen
das que turben la placidez de la mesa. 

La sopa está servida cuando los convidados entran 
en el comedor; pero nadie debe anticiparse hasta que 
los huéspedes empiecen. Luego que se ha acabado, se 
deja la cuchara en el plato, nunca sobre la mesa. 

Antiguamente el arte de trinchar era una cosa im
portante, arte teórico-práctico de que no podían pres
cindir las personas bien educadas, y había maestros 
de trinchar como de gramática y retórica, 

No podía ser otra cosa en aquellos tiempos en que 
era competencia de los dueños de la casa trinchar las 
piezas para servir á sus convidados, y cortesía que les 

ayudara en tan difícil y laboriosa tarea el comensal 
más hábil en esta especie de anatomía doméstica. 

Ahora están más descansados todos, habiendo rele
gado con muy buen sentido este enojoso servicio á la 
cocina, de donde viene ya trinchada toda clase de 
carne y de pescado. 

También se servía antes, primero á las señoras y 
luego á los caballeros, pero este método tan cortés 
con el bello sexo, era por otra parte embarazoso, y 
sólo puede emplearse en mesa de pocos comensales. 

E l procedimiento más expedito y corriente es que 
un criado sirva primero á la dama sentada á la dere
cha del amo de la casa y después á la déla izquierda 
y que continúe luego sirviendo indistintamente en el 
orden en que se hallen señoras y caballeros. Cuando 
la mesa es muy larga hacen este servicio dos criados 
simultáneamente, uno por cada lado, y así tienen que 
esperar menos los comensales. 

E n una gran comida hay siempre un criado que se 
cuida especialmente de servir los vinos. A l efecto, 
llégase al lado del comensal, con las botellas en la 
mano, y se los nombra para que elija, sirviéndole el 
preferido. 

La persona que acepta una invitación de comida 
para un día de vigilia, acepta desde luego el pecado 
de la promiscuidad y tiene que hacer honor á la mesa, 
so pena de ponerse en ridículo faltando á todas las 
conveniencias de cortesía, Pero sin revelar sus escrú
pulos, bien puede preferir disimuladamente una ú otra 
clase de manjares, salvando así los respetos de su 
conciencia y de la mesa ajena. 

Es notado y mal visto que las señoras y sobre 
todo las señoritas coman con exceso, y falta de tono 
y descortesía que apenas prueben los manjares. 

También es falta de tono dar las gracias al criado 
por el servicio que preste en la mesa; y reprenderle 
por cualquier falta ó descuido una grosera usurpación 
de facultades. N i aun llamarlo puede en alta voz sin 
infringir las leyes de cortesía; cuando necesite algo ha 
de hacerle una seña para que acuda y entonces le ha
blará quedo. 

No es ya de buen tono obsequiar á las señoras in
mediatas ofreciéndoles en el tenedor algo tomado del 
propio plato, fineza que tenía sus inconvenientes. La 
expresión es aceptable en los postres, ofreciéndoles 
los dulces ó la fruta para que elijan, sirviéndose ellas 
mismas, ó sirviéndolas el caballero. Peor visto estaría 
que las señoras y más las señoritas hicieran estas fine
zas á los caballeros. N i siquiera deben ofrecerles de 
beber. 

Os recomiendo, hijas mías, que en una mesa de 
tono procuréis evitar el feo, grosero y ridículo acci
dente del hipo. Y no sólo en las mesas de tono, hasta 
en las de confianza es cosa mal vista y reprobable. Esta 
inoportuna salida de tono se evita comiendo bien, es 
decir con mucha templanza, más bien poco que mu
cho, moderadamente y despacio, Pero si, á pesar de 
todo, sucede, es preciso dejar la mesa con un pretexto 
aceptable para llevarse el hipo á donde no lo oiga 
nadie. Jamás me ha pasado á mí semejante inconve
niencia. 

E n los postres toca especialmente á la dueña de la 
casa hacer los honores, eligiendo por sí misma y ofre
ciendo á sus comensales lo mejor de sus porcelanas 
y cristales, cargados de dulces de todas clases y frutas. 

La conversación es un punto muy delicado en la 
mesa, porque ha de atenerse estrictamente á todas las 
leyes de la cortesía en el buen trato social; pero aun
que delicado, no es difícil entre personas distinguidas 
y corteses todas. La conversación viene de suyo, y no 
se hace esperar en una reunión selecta, en que no 
faltan nunca talentos, ingenios, caracteres expansivos 
y alegres. A l principio, la conversación es fría, pues 
se reduce á fórmulas de cumplido y palabras sueltas. 
Luego se va entrando en vena. A menudo un comen
sal dirige la palabra á media voz á su inmediato y 

entabla con él un coloquio. Tal vez interesa á otro el 
asunto y aprueba y sonríe. Otro más expansivo inter
viene llamando la atención de los inmediatos, y repi
tiéndose más acá ó más allá estas ó parecidas escenas 
parciales se va animando la mesa hasta que insensi
blemente ó sin fórmulas de reglamento, brota una 
chispa de ingenio, que da asunto de mayor interés y 
generaliza la conversación. 

Si alguien refiere una anécdota jocosa, se le escu
cha de buen grado tomando parte en la jovialidad 
general, pero guardándose de reir á carcajadas, lo 
cual es una inconveniencia en toda ocasión. 

La broma es amena entre personas de ingenio; 
pero ha de contenerse siempre en buenos límites para 
no faltar á los respetos de los dueños de la casa y de
más personas mayores, ni menos al decoro de las 
damas. 

Si, faltando á estos respetos, aun con formas y velos 
ingeniosos, se suelta un chiste libre ó malicioso, las 
señoras y señoritas se abstendrán de reir y aun de 
sonreír, por más agudo y gracioso que sea. Y toca á la 
dueña de la casa hacer entender al chistoso con una 
mirada severa, que no es este el tono de la conversa
ción que permite ella en su mesa. 

Tampoco es lícito murmurar de nadie, siquiera 
esté ausente la víctima. ¿Quién sabe las relaciones que 
puede tener entre los demás comensales? Esto po
dría traer la obligada defensa, una cuestión inconve
niente, un conflicto, en fin, para los dueños de la 
casa. De una mesa de mucho tono, á que asistí yo en 
casa de un diplomático extranjero, cuya señora, amiga 
mía, era española, salió sin saber cómo un duelo en
tre dos señores extranjeros también. Se originó de 
casi nada, de un chiste, muy gracioso por cierto. Uno 
de ellos dijo una agudeza que reimos todos, porque 
era en efecto ingeniosa y ni siquiera conocíamos á la 
persona objeto de su alusión, Pero el otro la conocía 
y soltó otra agudeza más chistosa, que reimos tam
bién. Era otra alusión delicada y hasta cortés. Pero 
el primero se sintió mortificado, y aunque la severa 
mirada del anfitrión cortó allí mismo el asunto, y su 
señora le dió un giro agradable y concluyó la comida 
en amistosa placidez, dándose la mano cortésmente 
en despedida los dos chistosos decidores, ello es cierto 
que se batieron el día siguiente. 

Pues menos se ha de murmurar de los presentes, 
aunque sea al paño: es una descortesía que puede 
traer también malas consecuencias. No, no es lícito 
en buena sociedad llamar la atención del inmediato 
comensal sobre la torpeza, embarazo ó ridiculez de 
otro, y menos de otra. La mesa, aun de confianza, es 
un altar, en que sólo debemos consagrar ofrendas al 
genio de la cultura y de la amable sociabilidad. 

E n mesa extraña tampoco debe celebrarse el es
plendor de otras á que se haya asistido, siquiera sean 
de estado, pues bien se comprende que, implícita y 
todo, ha de mortificar la comparación á los dueños de 
la casa, 

( C o n t i n u a r á ) 

PASATIEMPOS 
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Charada. - Madagascar, 

Supresión de una letra. - Canas, Cana, Can, Ca , C . 

E N I G M A 

H a y una flor cuyo nombre 
A l que yo llevo es igual: 
Tanto á ella como á mí 
Nos agrada trasnochar, 
Y . . . para saber cuál sea 
¿Necesito añadir más? 

Enferniedades del Estómago 
E L I X I R G R E Z 

D i s p e p s i a 

P é r d i d a 

d e l A p e t i t o 

T O l S r i - D I G r E S T I V O c o n QUINA, COCü y l a PEPSINA. 
Empleado en todos los Hospitales — M e d a l l a s d e O r o y D i p l o m a s d e 

PARIS — P. GREZ, 3^, rué La Bruyere, y en las Farmacias 

V ó m i t o s 

D i a r r e a 

c r ó n i c a 

DICCIONARIO E N C I C L O P E D I C O 

H I S P A N O A M E R I C A N O 
Edición profusamente ilustrada con miles de pequeños grabados intercalados en el texto y tirados 

aparte, que reproducen las diferentes especies de los reinos animal, vegetal y mineral; los instrumentos 
y aparatos aplicados recientemente á las ciencias, agricultura, artes é industrias; retratos de los perso
najes que más se han distinguido en todos los ramos del saber humano; planos de ciudades; mapas 
geográficos coloridos; copias exactas de los cuadros y demás obras de arte más célebres de todas las 
épocas. 

M O N T A N E R Y S I M Ó N , E D I T O R E S 
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A G U A D E H O U B I G A N T La más apreciada para el tocador. M B I G A N T , perfumista, en París. P O L V O O P H E L I A 

C A R N E , H I E R R O y Q U I N A 
El A l i m e n t o mas fortificante unido a los T ó n i c o s mas reparadores. 

V I N O FERRUGINOSO A R O U D 
Y CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS DE LA C A R N E 

C A a r f K , H I E R R O y ©ui . i íA! Diez años de éxito continuado y las afirma
ciones de todas las eminencias médicas preuban que esta asociación de la 
Carne, el Uierro y la Quina constituye el reparador mas enérgico que se 
conoce para curar: la Clorosis, la Anemia, las Menstruaciones dolorosas, el 
Empobrecimiento y la Al teración de la Sangre, el Itaquitismo, las Afecciones 
escrofulosas y escorbúticas, etc. El vino Ferruginoso de Aroud es, en efecto, 
el único que reúne todo lo que entona y fortalece los órganos, regulariza, 
coordena y aumenta considerablemente las fuerzas ó infunde a la sangre 
empobrecida y decolorida : el Vigor, la Coloración y la Energia v i t a l . 
.Por «wt /o r , en P a r í s , en casa de J . FERRÉ, Farm0,102, r. Richelieu, Sucesor de AROUD. 

SE VENDE EN TODAS LA.S PRINCIPALES BOTICAS 

E X I J A S E W A R O U D 

JARABE ANTIFLOGÍSTICO DE BRIANT 
F u r m a c i a , C S I L J L J L E JOJE J R I V O I i l , 1 5 O , P A . B . I S , y e n t o a u s í u s M t i r i i i u < - l a s 

El J A J E Í A J 3 E n E B R L A N T recomendado desde su principio, por los profesores 
L a é n n e c , T h é n a r d , Guersant, etc.; Ha recibido la consagrac ión del tiempo: en el 
ano 1829 obtuvo el privilegio de invenc ión . VERDADERO CONFITE PECTORAL, con base 
de goma y de ababoles, conviene sobre todo á las personas delicadas, como 

.mujeres y n i ñ o s . Su gusto excelente no perjudica en modo alguno á su eficacia 
contra los RESFRUDOS y todas las INFLAMACIONES del PECHO y de los INTESTINOS. 

I n f o r m e f a v o r a b l e d e l a -Academia d e M e d i c i n a d e P a r í s 

J A R A B E C R O S N I E R 
M I N E R A L - S U L F U R O S O 

T i s i s , B r o n q u i t i s , C a t a r r o s , L a r i n g i t i s ¡ E n f e r m e d a d e s dei C ú t i s 

y G R A N U L O S C R O S N I E R MINERAL-SULFUROSOS 
EXIGIR FIEMA CROSNIER. ~ París , E . NITOT. 21, rué VieUle-du-Temple, T LAS FARMACUS. 

H I E R R O Q U E V E N N E 
APROBADO por la ACADEMIA de MEDICINA, el UNICO que ha obtenido una MEDALLA en la Expojioibn de 1889. CURA : A n e m i a , 
P o b r e z a d e la S a n g r e , P e r d i d a s b l a n c a s . Exigir el SELLO de la " U n i o n des F a í ) r / c a n í s " . U,r.Beaux-Arts, París 

l t T £ L W f f f f l ^ O A L B U M I N O S O B O I L U E ^ A T T Y I V f M A (BROMHIDRATO de) e O l L L E c o - r a neuralgias 
D A l 9 a ¥ J E L ¡ O A contra disenteria, diarrea, gastralgias, j i U & £ m jaquecas, gota. - G E N E V O I X , -Í4, R u é d e s B e a u x - A r t S 

W m WQk W f t W I TON!-DEPURATIVO G E N E W O I X (de loduro de Calcio), nuevo remedio contra linfatismo, e s c r ó f u l a s , tisis, vicios de la 
V iftAiimmiiihJliifíHiiMwfl sangre, enfermedades de los n i ñ o s y de los s e ñ o r e s , reemplaza el ACEITE de HIGADO de BACALAO. — 14, Rué Beaux-Arts, P A R I S . 

En e l tratamiento de las Enferme
dades del Pecho, recomiendan los 
Médicos especialmente el empleo del 

JARABE y de la PASTA da 
FIERRE LAMOUROUX 

Para evitar las f a l s i ñ c a c i o n e s , 
deberá e x i g i r el Publico la 
F i r m a y S e ñ a s del Inventor; 
FIERRE LAMOUROUX, Farm^ 
4 S , R u é V a u v i l l i e r s , j P A . R J 8 

C l o r o s i s , A n e m i a , L i n f a t i s m o 

¿os médicos recomiendan espe
cialmente en el tratamiento de 
estas afecciones : 

ELJARABEDBF.GILLE 
antiguo Interno de los Hospitales de Pa r í s . 

GranDepósito General: ¿5, r. Vauvilliers, Paris. 
DEPÓSITO EN TODAS LAS BUENAS FARMACIAS 

DESCONFIAR DE LAS FALSIFICACIONES 

GARGANTA 
VOZ y BOGA 

P A S T I L L A S D E D E T H A N I 
Recomendadas contra los Males de l a 

Garganta, Ext inciones de la Voz , 
Inflamaciones de l a Boca, Efectos 

I perniciosos del Mercur io , I r i tac ion 
que produce el Tabaco, y specialmente 
á los Snrs P R E D I C A D O R E S , A B O G A 
DOS, P R O F E S O R E S y C A N T O R E S 

I para facilitar la emicion de la. voz. 
1 Exigir en el rotulo a firma de Adh. DETHAH, | 

Farmacéutico en PARIS. 

Pepsina Boudaiilt 
Aprobada por la ACADEMIA DE MEDICINA 

PREMIO DEL INSTITUTO AL D' CORVISART, EN 1856 
Medallas en las Exposiciones internacionales de 

PARIS - LYON - VIENA - PHILADELPHIA - PARIS 
1867 1872 1873 1876 1878 

SE EMPLEA CON EL MATOR ÉXITO BN LAS 
DISPEPSIAS 

GASTRITIS - GASTRALGIAS 
DIGESTION LENTAS Y PENOSAS 

FALTA DE APETITO 
Y OTROS DESORDENES DE LA DIGESTION 

BAJO LA FORMA DE 

ELIXIR- de PEPSINA B O U D A U L T 

V I N O de PEPSINA B O U D A U L T 

P O L V O S de PEPSINA B O U D A U L T 

PARIS, Pharmacie C O L L A S , 8, rne Dauphine 
Ex y en las principales farmacias. 

Las 
Personas que conocen las 

r P f l L . D O R A S ' 
DEL DOOTOR 

D E H A U T 
IDE F-AJRIS 

Ino t i tubean en p u r g a r s e , c u a n d o l o l 
Ineces i í aH . N o temen e l asco n i e l \ 
jcausancio, po rque , c o n t r a lo que su-
\cede con los d e m á s purgantes , estel 
¡ n o ob ra ¿ i e n s ino cuando se í o m s l 

con b u e n o s a l i m e n os yJbeJbijbasíor-l 
i t í f i c a n t e s , c u a l e l v i n o , e l café, e l í e . l 
' Cada cua2 e scoge ,pa rapu rga r se , I a l 
l i i o r a y Ja comida q u e m a s le c o n v i e - | 

nen, s e g ú n sus ocupac iones .Comol 
^el c a u s a n d o que l a p u r g a o c a s i o n a ¡ 
^queda comple tamente anulado^ 
^por e i efecto de l a buena a l i -

^ m e n t a c í o n empleada, uno seÁ 
^decide f á c i l m e n t e á v o l v e r á j 

^empezar cuantas veces^ 
sea necesar io . 

G O T A Y R E U M A T I S M O S 
por el L I C O R y las P I L D O R A S del H > r I - . £ W x X X e 
£1 L I C O R se emplea en el estado agudo; ks P I X i D O R Ü S , e n el estado crónico. ( 

Porlayor i F . G O M A R , 28, rne Saint-Claude, P A R I S ^ - y ^ 
&| W a en todas: las Parmacias y Droguerias.—Remítese gratis un' folleto ejplicalivo, v <-r ¿ ^ ¿ ^ ¿ ^ Z 0 ^ 

EXIJASE EL SELLO DEL GOBIERNO FRANCES Y ESTA F'RMA : 

SOCIEDAD 
de Fomento 

(Medalla 
de gio. 

P R E M I O 
de 2000 fr. 

JARABE Y PASTA 
de H B A U B E R G I E R 

con LACIOCARIUM (jugo lechoso de Lechuga) 

RXPOSlCIOíiES 
UNHERSALES 
PARIS 1̂ 5 

LONDRES 1862 
(Medallas 
de jgonoT. 

Aprobaüospor la Academia de Medicina d e P a r i s é i n s e r t a d o s e n la Co'85;°'0." 
Oficial de Fórmulas Légales por decreto m i n i s t e r i a l d e l ü d e Marzo delSot . 

« Una completa innocuidad, una eficacia perfectamente com
probada en el Catarro epidémico, las Bronquitis. Catarros, 
Reumas, Tos, a s m a é i r r i t a c i ó n ú e l a . garganta,hangrangeado al 
JARABE y PASTA de AUBERGIER una inmensa fama. » 

(Extracto del Formulario Médico del S " Bouckardat ca tedrá t ico de l a 
facMÍíad de Medicino (26'edictdn;.—Venta por mayor: G O M A R Y C' , 
28, Galle de Sl-Claude, PARIS. - DEPÓSITO EN LAS PRINCIPALES BUTICAS. 

E N F E R M E D A D E S 
DEL 

E S T O M A G O 
PASTILLAS y POLVOS 

P A T E R S O N 
con BISMUTHO y MAGNESIA 

Recomendados contra las Afecciones | 
I del es tómago , F a l t a de Apetito, D i 
gestiones laboriosas, Acedias, Vómi
tos, Eructos y Gólicos; regular izan I 
las Funciones del E s t ó m a g o y de los 
Intestinos. 

I Exigir en el rotulo el sello oficial del Gobierno ' 
francés y a firma de J . FA YARD. 

A d h . D E T H A N , Farmacéutico en PARIS 

Yoflnro de Hierro inalteráMe 4 j p 
RETV-TORK Aprobadas por la Academia PARIS 

de Medicina de París, 
Adoptadas por el 

\ Formulario oficial francés 
yautorizadas 

Dor el Consejo medical 
Q - lasa de San Petersburgo. 

2 Participando de las propiedades del l o d o ¡ 
@ y del S i e r r o , estas Pildoras convienen es-, 
9 pecialmente en las enfermedades tan varia-

S das que determina el g é r m e n escrofuloso i 

{{tumores, obstrucciones j humores frios, etc.),1 
afecciones contra las cuales son impotentes1 
los simples ferruginosos; en la C l o r o s i s | 
{colorespálidos],JMeucoTrea,{/loresdlancas], ¡ 

i la A m e n o r r e a {menstruaci n nula ó d i f i - ( 
i cil], la T i s i s , l a S í f i l i s c o n s t i t u c i o n a l , etc. i 

E n fin, ofrecen á los prác t icos u n agente < 
terapéut ico de los mas enérgicos para esti- ' 
mular el organismo y modificar las consl i - ¡ 
tuciones linfáticas, débi les ó debilitadas. ¡ 

N . B . — E l loduro de hierro impuro ó al- ( 
terado es un medicamento infiél é irritante. ( 

• Como prueba de pureza y autenticidad de i 
• las verdaderas P i l d o r a s de B l a n c a r d , < 
5 exsíjase nuestro sello de > ^ / - ' 
' p l a t a reactiva, n u e s t r a ^ ^ ^ ¿ z ^ ^ y g ^ 

| Farmacéutico de Par ís , calle Bonaparte, 40 
| DESCONFÍESE DE LAS FALSIFICACIONES 

{ firma adjunta y e l sello 
déla Unión de Fabricantes 

PERFUMERIA-ORIZA 
L . L E A N D , d e P A R I S 

1 1 , P l a c e d e J a M a d e l e i n e (antes 207, RueSt-Honoré) P a r í s . 

PRODUCTOS ESPECIALES RECOMENDADOS 
S A V O N O R I Z A V E L O U T É . 
C R E M E - O R I Z A ( Hermosura 
O R I Z A - L A C T É \ rostro. 
O R I Z A - O I L (Conservación 

«oaxn.i de los 
0 R I Z A - T 0 N I C A \ cábenos . 

O R I Z A L I N E , \ instantánea 
E S S - O R I Z ñ , todos olores. 

O R I Z A - H A Y | de tocador. 
\ Polvo 

O R I Z A - P O W D E R \ de arroz 
afelpado 

p í t i m a ^ o v s á a d 

PSEFTJMEPJA a l a V I O L E T A del 
Jabón, Agaa de Tocador, Períumes y Dentifricio á la VIOLETA del CZAR. 

PERFUMES SOLIDIFICADOS(Ess-0r¡zi)Dajofornia(leIipicesyPastillas,12oIorcs. 
De venta en casa de todos los Peluqueros y Perfumistas. 

DESCONFIESE DE LAS FALSIFICACIONES 

Curación segura 

la C O R E A , M H I S T E R I C O 

^CONVULSIONES, del NERVOSISMO, 
de la Agitación nerviosa de las Muyeres 

en e l momento 

d e i a M e n s t r u a c i o n y d e 

LAEPILEPSIA 
CON LAS GRAJEAS GELINEAU En todas las Farmacias 

J.HOUSNiERrOSceaux ,ctrca di íaris 

a A P E L W L I N S I 
Soberano remedio para rápida cura

ción de las Afecciones de l pecho, | 
Gatar roSjMal de garganta , B r o n 
qu i t i s , Resfr iados , Romadizos , 
de los Reumat i smos , Dolores , 
Lumbagos , etc., 30 años del mejor 
éxito atestiguan la eficacia de este 
poderoso derivativo recomendado por | 
los primeros médicos de Paris. 

D e p ó s i t o e n t o d a s l a s F a r m a c i a s 

PARIS, SI, Rué de Seine. 

^ ^ e L PAPEL O. 
PRESCRITOS POR LOS MÉDICOS CELEBRE 

ELPAPEL O LOS CIGARROS D E B L " B A R R A L 
disipan cas i I N S T A N T Á N E A M E N T E los A c c e s o s . 

DE A S M A Y T O D A S L A S S U F O C A C I O N E S . 

A R A B E D E D E N T I C I O N 
, FACILITA LA SALIDA OE LOS DIENTES PREVIENE 0 HACE DESAPARECER M 
llOS SUFRIMIENTOSy todos los ACCIDENTES de la PRIMERA DENTICIÓtL ¿)| 
'EXÍJASE EL SELLO OFICIAL DEL GOBIERNO FRANCÉS /573 

D E L D ? D E L A B A R R E 
f ^ U M O U Z E - A L f i E S P E Y R E S , 78, Faobourg Ssdnt-Denis , P A R I S , y en todas las Farmaoias. 

SECCIÓN DE ANUNCIOS 

A . LORETTE, RUE CAUMARTÍN, 61, PARÍS 

Quedan reservados los derechos de propiedad artística y literaria 

BARCELONA. -IMP. DE MONTANER Y SIMÓN 
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PERIÓDICO QUINCENAL INDISPENSABLE PARA LAS FAMILIAS, ILUSTRADO CON PROFUSIÓN DE GRABADOS EN NEGRO Y FIGURINES ILUMINADOS DE LAS MODAS DE PARlS, 

patrones trazados en tamaño natural, jtiodelos de labores de aguja, crochet, tapicería: , etc. 

REGALO A LOS SEÑORES ABONADOS A LA BIBLIOTECA UNIVERSAL 
Los que deseen suscribirse únicamente al periódico E L SALÓN DE LA MODA, por anualidades, semestres 6 trimestres, con pago anticipado, deberán regirse por la siguiente nota de precios: 

EN E S P A M , un alio, 60 reales.-Seis meses, 32 reales-Tres meses, 18 reales—EN PORTUGAL, m alo, 3000 reis.-Seis meses, 1600 reis.-Tres meses, 900 r e í s . — l a s snscrieiones empezarán el día 1.° de cada raes 

S U M A R I O 

TEXTO. - Explicación de los suplementos. - Descripción de los 
grabados. - Crónica general de la quincena. - L a vida en 
sociedad ( c o n t i n u a 
c i ó n ) . — Recetas culi-

. narias. - Pasatiempos. 
GRABADOS. - i . Traje de 

five o'dock. — 2. Traje 
de garden party. — 3. 
Punti l la de punto de 
media. - 4 y 6. Punti
llas de ganchito. - 5-
Punti l la de encaje in
glés. - 7. Traje de gar
den party. - 8. Gorra 
de niña . - 9. Gorra joc
key de niña. - 10 á 15. 
Trajes de jovencitas y 
niñas del figurín i lumi
nado, vistos por detrás . 

- A 16. Manteleta cha
queta. - 17 y 18. Cor-
piños de comida. - B 
19. Niña de 4 á 5 años. 
- C 20. Niña de la 
misma edad. -21. Niña 
de 2 á 3 años. - 22. 
Traje de boda. —23. 
Traje de ceremonia. 

HOJA DE PATRONES NÚ
MERO 165. - Mantele
ta-chaqueta. — Corpiño 
para niña de 6 años .— 
Chaqueta torera. 

HOJA DE DIBUJOS NÚ
MERO 165. - Diez y sie
te dibujos variados. 

FIGURÍN ILUMINADO.— 
T r a j es de jovencitas y 

EXPLICACIÓN 

D E L O S S U P L E M E N T O S 

1. HOJA DE PATRONES 
NÚMERO 165.—Mantele
ta-chaqueta ^frafoMÍ?^ 16 
en el texto); — Corpiño 
para niña de 6 años (gra
bado B 19 en el texto); — 
Chaqueta torera (graba
do C 20 en el texto).— 
Véanse las explicaciones 
en la misma hoja. 

2. HOJA DE DIBUJOS 
NÚMERO 165. -Diez y 
siete dibujos variados.— 
Véanse las explicaciones 
en la misma hoja. 

3. - FIGURÍN ILUMI
NADO. - Trajes de joven-
citas y niñas. 

l . 0 - , N i ñ a de xo años. 
- V e s t i d o Directorio, de 
velo color verde serpien

te. E l corpiño, drapeado y cruzado, está adornado de solapas 
de guipur y se abrocha al lado derecho bajo un lazo que sujeta 
el c inturón, el cual es de surah verde serpiente con largas caí
das terminadas en dos lazos. Camisetita de guipur. Mangas 
ahuecadas con bocamangas de guipur. L a falda está fruncida 

J, -Traje de «flve o 'c lock» 2.-Traje de « g a r d e n p a r t y » 

en el borde del corpiño y adornada en la parte inferior con 
tres alforzas, que terminan al llegar á los paños de detrás de la 
falda, los cuales están plegados. 

Sombrero de paja blanca, con las alas levantadas por de
trás , guarnecido de lazos de cinta verde serpiente. 

2.0 — Jovenciía de 14 
años. - Vestido de muse
lina de lana ó de gasa de 
color de rosa pájaro sa
grado. Este vestido es de 
hechura de blusa, plega
do en la cintura á modo 
de coselete y bullonado 
formando canesú redon
do. Las mangas son bu-
llonadas y ajustadas en 
los puños. L a parte infe
rior de la falda está ador
nada de un bordado color 
de rosa fuerte. Zapatos 
de doradillo y medias ne
gras. Sombrero de paja 
de arroz, adornado de 
azaleas de color de rosa. 

"i.0-Niña de 10 años. 
—Falda redonda plega
da, de velo de color cre
ma. Corpiño con faldones 
de redingote á los lados 
y pliegues Watteau por 
detrás, de íuiard de color 
crema con lunares estam
pados de color encarnado 
amapola. Mangas frunci
das de velo crema con 
bocamangas de guipur. 
Sombrero de paja de co
lor crema guarnecido de 
amapolas. Medias negras 
y botinas de cabritilla. 

4 ° - N i ñ a de ^ á 6 años. 
- Falda plegada por de
trás, de fulard ó lana es
cocesa azul y encarnada 
sobre fondo de color cre
ma. Corpiño de paño azul 
lienzo, con haldetas cor
tas por detrás , cortado á 
modo de chaqueta por 
delante y abierto sobre un 
delantero abolsado de la 
tela escocesa. Botones de 
oro. Cinturón de surah 
azul lienzo. Mangas rec
tas ahuecadas, de tela es
c o c e s a , c o n p u ñ o s de 
paño azul lienzo adorna
dos de botones de oro. 

5.° - N i ñ a de 3 años, -
Vestido de hechura de 
blusa, fruncido por de
lante, de batista ó gasa 
color de rosa, guarnecido 
de un cuello-valona de 
encaje blanco y con bor
dados blancos en la parte 
inferior de la falda. Man
gas con hombreras ahue
cadas y bocamangas de 
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guipur. Cinturón de surah blanco. Zapatos blancos y 
calcetines de color de rosa. Capelina de batista ó gasa 
color de rosa rizada, guarnecida de plumas color de rosa. 

6 ° - N i ñ a de 3 d 4 años. - Falda y corpino plegados, 
de batista ó velo azul pál ido. Coselete y valona de gui
pur blanco. Mangas bullonadas de batista ó velo azul 
pálido. Calcetines azul pál ido. 

7.° - N i ñ a de 10 años. - Vestido-blusa, plegado en la 
cintura y montado á gruesos frunces en el canesú; es de 
velo doradillo claro. E l canesú, redondo por detrás , se 
prolonga por delante hasta el borde del vestido. Este 
Canesú es de paño ó faille doradillo oscuro y está ador
nado de botones de plata. Unas cintas de color dora
dillo oscuro, sujetas con botones de plata, forman el 
cinturón y adornan el borde de la falda. Las mangas de 
paño ó faille doradillo oscuro tienen bocamangas de un 
tono más claro. Sombrero de paja de color doradillo 
claro, adornado de cintas más oscuras. Medias negras. 
Botas de cabritilla. 

Los grabados números 10 á 15 intercalados en el tex
to, representan estos trajes, vistos por detrás . 

DESCRIPCION DE LOS GRABADOS 

1. - TRAJE DE «FIVE O'CLOCK,» de gasa de seda bro 
chada pompadur sobre una funda de faille color de rosa 
E l delantero de la falda está ligeramente dra-
peado en los costados y adornado en el borde de 
un rizado marabut de gasa de seda color de rosa 
L a cola es corta y lisa. Corpiño sin pinzas, frun 
cido, formando punta por delante y encerradc 
en un cinturón de faille rosa. Unas largas con 
chas de este mismo faille caen sobre la falda 
Mangas semilargas, ahuecadas en los hombros 
y plegadas por debajo, con un rizado marabú 
de gasa color de rosa. E l cuello es de este mis 
mo rizado. Guantes de Suecia claros de diez y 
ocho botones. Medias de seda negras. Zapatos 
de color de rosa ó negros. 

2. - T R A J E DE «GARDEN PARTY,>íde fulard 

3 . -Punt i l la de punto de media 

4 . -Punt i l la de ganchito para camisa 

juntos, 3 puntos al derecho; 2 juntos, 1 al derecho; I cre
cido, 1 punto al derecho; 1 crecido, apuntos al derecho. 
10.a vuelta: toda al revés. 11.a vuelta: I punto sin ha
cer, 1 crecido, 2 puntos juntos; 1 al derecho, 1 crecido, 
2 puntos juntos; 2 juntos, 1 punto al derecho, 2 juntos; 
1 punto al derecho, 1 crecido, 3 puntos al derecho, 
1 crecido, 2 puntos al derecho.—12.a vuelta: toda al 
revés. - 13.a vuelta: 1 punto sin hacer, 1 crecido, 2 pun
tos juntos; 1 al derecho, 1 crecido, 2 puntos juntos, 
3 juntos; 1 punto al derecho; i crecido, 5 puntos al dere
cho; 1 crecido, 2 puntos al derecho. - 14.a vuelta: toda 
al revés. — Vuélvese á empezar el dibujo, partiendo 
siempre de la tercera vuelta. 

4. - PUNTILLA DE GANCHITO, que puede servir para 
adornar camisas y cubre-corsés, pudiéndose pasar por 
sus calados una cinta que sirve para rizarla. Tómase 
hilo núm. 70 á 80; el hilo es preferible al algodón de 
madeja para hacer estas puntillas y sobre todo nuestro 
modelo, el cual es al t ravés, volviendo la laboral fin de 
cada vuelta. Esta puntilla es muy fácil de comprender 
consultando nuestro grabado. Las dos vueltas que sir. 
ven de base á la puntilla, se hacen al largo. - 1.a vuelta: 
8 puntos de cadeneta, 1 media brida en el piquillo del 
centro que se encuentra en el borde, y así se sigue toda 
la vuelta. -2.a vuelta: bridas intercaladas cada una de 
ellas con 2 puntos de cadeneta. 

5. - TIRA DE ENCAJE INGLÉS, hecha con trencilla de 
hilo muy estrecha y fina, que tenga 5 milímetros 
de ancho, cordón-torzal é h i lo , todo finísimo. 
Después de trazados los contornos del dibujo 
sobre moleskina, se cose la trencilla y se sujetan 
cuidadosamente los cabos. Se hacen, con hilo muy 
fino, los calados de encaje, los cuales se compo
nen de puntos de festón más ó menos apretados. 
Para los que son más espesos, se trabaja con cor
dón torzalillo muy fino. Todos los cordones están 
festoneados con este mismo cordón. Las barritas 
están festoneadas y guarnecidas de piquillos. Para 
hacer los contornos más gruesos se rellena bas
tante la trencilla antes de cubrirla. 

6. - PUNTILLA DE GANCHITO. - Esta puntil la 

5. - Puntil la de encaje i n g l é s para vestidos 

rayado con flores de fantasía estampadas en el 
mismo fulard. L a falda drapeada sobre el lado 
izquierdo y á pliegues rectos por detrás , está 
adornada de dos volantes de encaje, lisos, sobre 
viso de tafetán color de maíz. E l corpiño, muy 
ajustado y con puntitas, está adornado de un 
cuello-valona con doble-chorrera de crespón co
lor de maíz. Las mangas están adornadas de 
cuchilladas ahuecadas de crespón maíz, con hom
breras. Las bocamangas van guarnecidas de en
caje liso y á modo de vuelos vueltos, sobre viso 
color de maíz. Sombrero de paja bordada y cala
da, con anchas alas, adornado de plumas color 
de maíz. 

3. - PUNTILLA DE PUNTO DE MEDIA, - Má
cense 17 puntos,-1.a vuelta: al derecho.-2.a 
vuelta: al revés. -3.a vuelta: 1 punto sin hacer, 
1 crecido echando el hilo, 2 puntos cogidos jun
tos; I punto al derecho, 1 crecido, 2 puntos 
juntos; 2 al derecho, 1 crecido, I punto al dere
cho; i crecido, I punto al derecho, 2 juntos; 
3 puntos al derecho, 3 juntos. -4.a vuelta: toda 
al revés. -5.a vuelta: 1 punto sin hacer, 1 creci
do, 2 puntos juntos; 1 al derecho, I crecido, 
2 puntos juntos, 2 a l derecho, 1 crecido, 3 pun-
tos al derecho, 1 crecido, 1 punto al derecho, 
2 juntos; 1 punto al derecho, 2 juntos. - 6,a vuel
ta: toda al revés. - 7 / vuelta: I punto sin hacer, 
1 crecido, 2 puntos juntos; i punto al derecho, 
1 crecido, 2 puntos juntos; 2 al derecho, 1 cre
cido, 5 puntos al derecho, 1 crecido, I punto al 
derecho, 3 juntos. -8.a vuelta: toda al revés .— 
9.a vuelta: 1 punto sin hacer, 1 crecido, 2 puntos 
juntos; 1 al derecho, 1 crecido, 2 puntos juntos; 2 6. -Punti l la de ganchito 

para vestidos 

es muy bonita para adornar vestidos; se la colo
ca como solapa ó vuelta. Primeramente se hacen 
las estrellas que van en el centro de las puntas, 
las cuales se rodean de una vuelta de puntos de 
cadeneta y medias bridas. E n esta vuelta se ha* 
cen medias bridas que forman un festón alrede
dor de las estrellas. L a vuelta del borde está 
adornada de piquillos; se hace uniendo las estre
llas, es decir, á lo largo, así como las cuatro 
vueltas que forman el pie. L a primera de estas 
vueltas se compone de puntos de cadeneta y me
dias bridas. - 2.a vuelta: de medias bridas for
mando f e s t ó n . - 3 / vuelta: 2 dobles bridas, 4 
puntos de cadeneta y así toda la vuelta. - 4.a 
vuelta: de bridas intercaladas con 2 puntos de 
cadeneta. 

7 . -TRAJE DE «CARDEN PARTY.» - Traje de 
color beige claro liso. E l delantero está guarne
cido de un rico bordado con calados sobre la 
misma tela con viso de seda iris, formando de
lantal. Corpiño sin pinzas, drapeado á modo de 
fichú y bordado de calados sobre viso; el delan
tero está encerrado en un cruzado de cintas de 
tafetán iris, prendidas á la costura de debajo del 
brazo y pasadas por una ancha hebilla. L a re
unión de estas cintas forma un elegante cosele
te. Las mangas ahuecadas en los hombros son 
muy estrechas, desde la parte superior del codo, 
y bordadas con calados en la misma tela, sobre 
viso iris. Cuello Médicis bordado y con calados 
y vuelos de encaje. L a espalda del corpiño es de 
velo de color beige liso, y el delantero se abre, 
á modo de corazón, sobre un plastrón de tafetán 
ris. Sombrero de paja, forrado de gasa iris y 
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adornado de este mismo color. Guantes de piel de Suecia de su 
color natural. Medias negras. Zapatos de doradillo negro. 

Se pueden reemplazar los bordados de calados abiertos en la mis
ma tela, que siempre son difíciles de hacer, con aplicaciones de 
pasamanería con ó sin viso de seda. Este traje es muy bonito y ele
gante de todos los colores claros que se quiera hacer, ya sea azul 
l ino, rosa, reseda ó l i l a . Se puede hacer de velo como nuestro mo
delo ó bien de bengalina para traje elegante, ó de batista para 
traje de campo. 

8. - GORRA DE NIÑA, de tafetán escocés, recogida con un lazo 
de raso encarnado, cinta del núm. 12, colocado delante, pero ha
cia el lado izquierdo. 

9. - GORRA JOCKEY, para niña, con alas planas bastante anchas 
por delante, de paja blanca calada. E l fondo, blando, es de cache
mira de color crema. E l lazo colocado en el centro del fondo y 
los tres del ala, son de cinta de moaré de color crema, del nú
mero 5. 

10 á 15. - TRAJES DE JOVENCITAS Y NIÑAS del figurín ilumina-
do, vistos por detrás . 

A 16. - MANTELETA-CHAQUETA, de armadura rayada, bordada 
de flores de terciopelo. Semi-cinturón, coselete y cuello de pasa
manería de cuentas. Mangas ahuecadas, anchas y drapeadas, de 
armadura lisa. Boa y bocamangas d * plumas. Toca de bengalina, 
adornada de perlas, y guarnecida de un penacho sujeto con un lazo 
de cinta colocado delante. 

17. - CORPINO DE COMIDA Ó reunión de confianza, de fulard 
brochado pompadur sobre fondo verde lechuga. E l lado derecho 
del corpino es liso, en tanto que el izquierdo está drapeado al bies 
y se sujeta al lado derecho con tres lazos de raso verde lechuga, 
que rematan en cintas sueltas, las cuales caen sobre la falda. E l 
corpino está adornado de un canesú de calados, compuesto de tiras 
de estameña y tul bordado colocadas en forma de V . Mangas con 
dobles hombreras ahuecadas y ligeramente plegadas en el antebra- 7.—Traje de « g a r d e n p a r t y » 

L a espalda del corpino es de bengalina, así como la cola. Las 
mangas son de terciopelo rayado, adornadas de draperías de ben
galina, formando cuchilladas en los hombros, viniendo á terminar 
en los puños. Estos y el cuello están guarnecidos de escarapelas 
de bengalina gris espliego. Capota de bengalina gris, guarnecida 
de florecillas de color de rosa. 

CRÓNICA GENERAL DE LA QUINCENA 

M A D R I D 

Transcurr ió el austero período de la Cuaresma, al cual puso tér
mino con sus clásicas solemnidades religiosas la Semana Santa, 
compendio y resumen de dicho período: llegó la Pascua, con sus 
toques de aleluya y la jubilosa animación de sus días, vanguardia 
de la esperada primavera; pero Madrid , mejor dicho, la alta so
ciedad madrileña no parece salir de su quietismo, sino que parece 
entregada aún al recogimiento propio de los cuarenta días ante» 
riores. 

E n vano es que algunas familias se aventuren, poco menos que 
t ímidamente , como si les costara gran esfuerzo romper el hielo y 
parecer una nota discordante en el marasmo general, á ofrecer al
gún banquete á sus más íntimos amigos ó á entreabrir las puertas 
de sus salones, confiando en poder abrirlas de par en par más ade
lante para dar modestas recepciones; la generalidad no las imita, 
el retraimiento continúa, y aunque no deja de anunciarse alguna 
de esas fiestas que tanto amenizan la vida del gran mundo, el anun
cio no se realiza, la juventud se aburre, y contra lo que antes su
cedía, espera con afán el momento de la emigración veraniega 
para introducir un paréntesis más distraído en el incomprensible 
género de vida observado este año por las familias pudientes. 

8.—Gorra de n i ñ a 

tirita de terciopelo. Medias encarnadas y botas de ca
bri t i l la . 

C 20 . -OTRA NIÑA DE LA MISMA EDAD . -Vest ido 
de bengalina azul pá l ido , adornado de entredoses de 
guipur y cintilas cometa. L a falda está hecha á plie
gues. E l corpino, graciosamente drapeado, se abre so
bre una camiseta de la misma tela. Coselete suizo, ador
nado de cintas cometas. Solapas de guipur. Mangas 
anchas y drapeadas. Calcetines bordados y zapatos de 
charol. 

21..- NIÑA DE 2 Á 3 AÑOS. - Vestido de velo encar
nado con lunares blancos, drapeado por delante sobre 
una falda de bordado blanco. Capelina de velo de color 
crema bordado. Cuello de guipur. 

22. - TRAJE DE BODA. - Vestido princesa con corpiño 
drapeado y cruzado por delante, formando falda-funda 
de piel de seda y guarnecida por la parte inferior de 
dos tiras de moaré con un volantito de crespón rizado 
colocado en el borde de la falda. E l corpiño está abier
to sobre un plastrón de moaré. Cola cuadrada, l isa, de 
piel de seda, montada á gruesos frunces y forrada de 
seda sencilla. Una guirnalda de flores de azahar, forma 
cinturón y cae sobre el lado izquierdo de la falda. Las 
mangas, muy fruncidas en la parte superior, y muy ajus
tadas á partir del codo, están adornadas de vueltas de 
moaré y vuelos de crespón plegados. E l cuello está 
guarnecido de dos cordones de flores de azahar. Velo 
de tul de ilusión, tan largo como la cola, prendido á la 
cabeza con un ramo de flores de azahar. Este bonito 
traje se puede también hacer con corpiño separado-de 
la falda, y entonces la guirnalda de flores de azahar debe 
ocultar el borde del corpiño. 

23. - TRAJE DE CEREMONIA, por mitad de bengali
na gris espliego y de terciopelo gris espliego de dos 
tonos, bordado de hojas de oro. E l lado izquierdo, que 
forma polonesa drapeada al biés , es de bengalina y se 
sujeta á la cintura con un lazo de cinta gris espliego; el 
lado derecho y la falda-funda son de terciopelo rayado. 

I 

9.—Gorra jockey de n i ñ a 

zo; puños bordados y lazo de raso 
verde lechuga. 

18. - CORPIÑO MUY ELEGANTE, 
de encaje negro y tul con cuentas. 
E l delantero y la espalda del cor-
piño de encaje, están fruncidos á 
modo de blusa, bajo un canesú de 
tul con cuentas, formando haldeta 
redonda. Por delante está guarne
cido este corpiño de cuatro cintas 
de raso negro atadas delante; la 
últ ima forma el cinturón y se ata 
con largas caídas. Cuello recto de 
tul con cuentas. Mangas de este 
mismo tul, de hechura recta, con 
hombreras ahuecadas de encaje y 
volante también de encaje en el 
borde, 

B 1 9 . - N I Ñ A DE 4 Á 5 AÑOS. 
—Vestido de cachemira color de 
tórtola, hechura de blusa, cerrado 
á un lado, y guarnecido de tiras 
de terciopelo de color más oscuro. 
Cinturón de terciopelo, con escara
pela. Mangas anchas, con altos pu
ños ajustados, adornados de una 10 á 15,-Trajes de jovencitas y n i ñ a s , del figurín iluminado, vistos por d e t r á s 

Dado el rumbo seguido por és
tas, es de temer que ni las amargas 
quejas de todos ni las convenien
cias sociales lleguen á variarlo, á lo 
menos en esta temporada, y eso que 
en el regio alcázar acaba de darse 
el ejemplo con el te ofrecido por 
S. M . la Reina á los delegados ex-
tranjeros que han ido á la corte para 
asistir á las reuniones de la confe
rencia internacional-industrial. 

Esta fiesta, á pesar de su modesto 
calificativo, ha sido verdaderamen
te hermosa, y digna de la prover
bial esplendidez de nuestros monar
cas. Para comprender lo que debe 
haber sido, bastará decir que llega
ban á 1,000 las invitaciones, y que 
entre las personas convidadas figu
raban los ministros de la corona, 
los individuos de las mesas de am
bos cuerpos colegisladores, los E m 
bajadores y Ministros acreditados 
en Madr id con todo el personal 
de sus embajadas y legaciones, los 
grandes de E s p a ñ a , los generales 
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del ejército y la armada, los jefes superiores de palacio y 
otros muchos personajes importantes. Como las respectivas 
señoras de la mayor parte de ellos estaban comprendidas 
asimismo en el número de los invitados, está por demás 
encomiar el bellísimo golpe de vista que, con tanto bordado 
uniforme, tantas lujosas y elegantes toilettes, tantas joyas 
deslumbradoras y tantas preseas, presentaban la saleta, la 
antecámara , la cámara de S. M . , las salas de armas, de ta
pices y de espejos, y el salón rojo donde se ha servido el 
te, todo profusamente iluminado, y ostentando todo esa 
maravillosa suntuosidad que tan famosas ha hecho siempre 
las recepciones de palacio. 

— T r a t á n d o s e de sucesos de la quincena, cúmplenos in
dicar algo acerca de una conmovedora ceremonia que du-
rante ella ha tenido asimismo efecto en la morada de nues
tros monarcas. 

Nos referimos á la comida que, siguiendo piadosa y 
antiquísima costumbre de los reyes de España , sirvió Su 
Majestad la Reina Regente el día de Jueves Santo á veinti
cinco pobres de ambos sexos, en el Salón de las Columnas 
y en presencia de toda la grandeza. 

A esta comida, precedió el lavatorio de pies. Los pobres, 
que eran trece hombres y doce mujeres, iban vestidos con 
esmero y pulcri tud; los unos con sombrero de copa, traje 
negro, corbata blanca y capa de paño pardo; las otras con 
vestidos oscuros y mantos negros. Las damas de palacio los 

leste con aderezo de esmeraldas; la Duquesa de A lba , de 
raso blanco, collar de perlas y aderezo y corona de zafiros 
y brillantes; la Duquesa del Infantado, de faille y tul rojo, 
bordado de oro, y aderezo de perlas y brillantes; la Duquesa 
de Bailen, de raso negro bordado de ñores de seda y ade
rezo de brillantes; la Duquesa de Sessa, de raso celeste y 
aderezo de brillantes; la Duquesa de Mandas, de brocatel 
rosa y raso verde N i l o , con collar y diadema de perlas ne
gras; la Duquesa de Medina de Rioseco, de terciopelo co-
rinto y aderezo de turquesas y perlas; la Condesa de Here-
dia Spínola , de terciopelo morado y raso l i l a , collar de 
amatistas y corona de perlas y brillantes; la Marquesa viu
da de Sanfelices, de raso color l i la y aderezo de brillantes, 
y la señora de Martínez Campos, de terciopelo y raso verde 
musgo, con corona y alfiler de estrellas de brillantes. 

A esta ceremonia, tan sublime como original á la par 
que suntuosa, se permite la entrada al público mediante 
volantes y tarjetas que se distribuyen de antemano; no 
siendo necesario afirmar que mucho tiempo antes de que 
empiece se llena por completo, y especialmente por el be
llo sexo, el espacio á aquél destinado. 

17 .—Corpiño de comida 

A 16.—Manteleta-chaqueta 

E n la cabeza ostentaba una rica corona de lazos de brillantes con cen
tros de perlas, y en el cuello, además de un hilo de gruesas perlas, otros 
muchos que bajaban hasta la cintura; á la izquierda del pecho lucía las 
insignias, también de brillantes, de las Ordenes de María Luisa y de la 
Cruz Estrellada de Austria, 

Acompañaban á la Reina en su caritativa obra las Duquesas de Fernán-
N ú ñ e z , con traje de raso gris y aderezo de turquesas y brillantes; la 
Duquesa de Ahumada, de terciopelo azul turquí y raso celeste con ade
rezo de brillantes; la Duquesa de Osuna, de terciopelo verde y raso ce- 18.—Corpiño de comida 

descalzaron, y en seguida S. M . , 
á imitación de nuestro Redentor, 
y ceñida la toalla á la cintura, fué 
secando y besando el pie derecho 
de cada uno de ellos, sobre el que 
vertía el agua el Nuncio de Su 
Santidad. Mientras las damas cal
zaban á los pobres, los grandes de 
España , duques de Medinasidonia, 
Fe rnán Núñez y Sotomayor, mar
queses de Ayerbe, Roncali y Ro
mana, y los gentiles-hombres del 
interior conde de Santa Genoveva 
y marqués de Fuente el Salce, to
maban de la mano á los hombres 
y los conducían á la mesa. 

L a Reina comenzó á servir los 
platos; los colocaba frente á cada 
pobre, recibiéndolos de los referi
dos Grandes de España y del M a 
yordomo mayor, Sr. Duque de 
Medinasidonia, y entregándolos 
después á sus damas, de cuyas ma
nos pasaban á las de varios servido
res que reunían en grandes cestos 
de mimbre la parte correspondien
te á cada pobre. Alas mujeres,aun-
que no se sentaron á la mesa, se 
les entregó la misma comida. 

Vestía la augusta señora un mag
nífico traje de raso negro con ar
tísticos bordados de perlas, ador
nando el cuerpo anchas tiras de 
punto de aguja; esta clase de en
caje y finas plumas negras bordea
ban el manto. E l mayordomo de 
semana sostenía la larga cola del 
vestido. B 19. - N i ñ a de 4 á 5 años .—O 20. - N i ñ a de la misma edad.—21. - N i ñ a de 2 á 3 a ñ o s 

Como curiosidad digna de men
ción enumeraremos á continuación 
los platos y objetos servidos ó en
tregados á cada pobre el pasado 
Jueves Santo. 

Cocina. - S a l m ó n , - m e r o , - c ó n -
grio con arroz, - empanada de sar
dinas,-merluza frita, - empanada 
de anguila, - bacalao f r i to , - to r 
til la de escabeche,-pajeles asa
dos, - salmonetes fritos, - besugo 
en escabeche, - ostras en escabe
che, -alcachofas rellenas, - tarta 
de crema, - arroz con leche. 

Repostería. - U n queso de bola, 
—aceitunas, - cidrados, - limas, 
—naranjas, - manzanas, - limones 
dulces, - higos, - orejones, - c i 
ruelas pasas,-nueces, - pasas,— 
avellanas, - anises, - almendras. 

Servicio. - U n plato,—una ser
villeta, - una libra de pan, - un cu
bierto de boj con su cuchi l lo ,— 
una jarra con media arroba de 
vino, - una copa para agua, - otra 
para vino, - un salero gemelo. 

A d e m á s un cesto grande de 
mimbre para colocar la comida. 

E l total de los platos entrega
dos ha sido de 780, con un peso 
de 2,082 kilogramos. 

— L a breve residencia en la cor
te de la comisión de estudiantes 
portugueses ha sido otro de los 
acontecimientos de la quincena que 
ha distraído un tanto la atención 
de cuantos no se ocupan de las 
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agitadas luchas de la polí t ica, exacerbadas estos d ías , en el 
Senado, con lo que se ha dado en llamar cuestión D a b á n , y en 
el Congreso, con el debate sobre los disturbios de Valencia. 

Cuatro días han permanecido en la corte los escolares lle
gados del vecino reino con el objeto de dar cuenta á los de 
Madr id de la constitución de la Asociación académica portu
guesa, é invitarlos á que formen otra asociación semejante para 
que las dos juntas constituyan la Asociación escolar ibérica. 

Los estudiantes portugueses, que vestían el antiguo traje que 
usaban los estudiantes españoles, han sido recibidos por éstos 
con fraternidad cordial, y obsequiados con banquetes, veladas 
literarias, conciertos, sesiones extraordinarias en algunos círcu

los científicos, etc., á cuyos obsequios han correspondido los 
primeros, dando en honor de sus colegas de Madr id un con
cierto, que estuvo muy lucido, y en el que además de los aplau
sos, resonaron frecuentes vivas á España y Portugal, vivas que 
se repitieron más nutridos si cabe al regresar á Lisboa los ex
pedicionarios, habiendo acudido á despedirlos á la estación gran 
niímero de estudiantes españoles. 

L a conducta de unos y otros ha sido en esta ocasión suma
mente correcta, procurando todos demostrarse su recíproco 
aprecio sin herir susceptibilidades de ninguna clase. 

— Y a que no los salones, el teatrp de la Comedia tiene aho

ra la fortuna de ser el punto de reunión de la aristocracia ma
drileña. Desde que funciona en él la compañía italiana de la 
célebre Eleonora Duse, dicho teatro está brillantísimo y las 
representaciones se cuentan por llenos. Las señoras llevan ves
tidos cerrados, pero lujosos y elegantes, y los hombres van en 
su mayor parte de frac y corbata blanca. Además , acuden en 
gran número las señoritas, lo cual, en concepto de un reviste
ro, se debe á que, á consecuencia de la índole especial de Ijis 
comedias que en dicho coliseo se representaban anteriormente, 
se retraían de asistir á él. Por nuestra parte, confesamos inge
nuamente que no adivinamos cómo comprenderá la sociedad 
madrileña la índole d^ ciertas obras, pues el repertorio de la 

22 . -Traje de boda 23.—Traje de ceremonia 

compañía italiana en el que figuran principalmente produccio
nes como L a dama de las Camelias, Fernanda, F ranc i l l ón y 
otras del moderno género francés, no pecan por cierto de edi
ficantes. 

L o cierto es que la Duse ha obtenido en la corte, desde su 
primera representación, los mismos triunfos que acaba de al
canzar en Barcelona y que su campaña en el Teatro de la Co
media será tan fructuosa como brillante. 

Fructuosos y brillantes son también los últ imos estrenos ha
bidos en el afortunado teatro Lara, L a comedia en un acto 
Su Excelencia, de V i t a l A z a , y el saínete Amén 6 el ilustre en
fermo, de T o m á s Luceño , han sido recibidos con extraordina
rio aplauso por el ingenio de que ambas rebosan, su inimitable 
vis cómica y los chistes de que ambos autores han hecho un 
verdadero despilfarro. Las dos obras están llamadas á ponerse 
en escena en todos los teatros de España y á contar crecidísi
mo número de representaciones. 

E l teatro Español se ha abierto nuevamente con una com
pañía dedicada á representar comedias de magia, y los demás 
continúan con su acostumbrado repertorio de piezas por horas. 

JABON REAL f " V I O 3L» JE T 1 JABON 
DE T H R I D A C E 2 M'desItalienB.FariB V E L O U T I N E 
Secomead&dos por au toridades médicas para Higiene de la Piel j Belleza del Color. 

B A R C E L O N A 

A no ser por las desagradables cuanto bruscas alternativas 
de la atmósfera y de los esfuerzos que hacen las empresas de 
nuestros coliseos para granjearse el favor del público, la vida 
pecaría de monótona en nuestra capital, monotonía que al pa
recer continuará algún tiempo, del mismo modo que continúan 
las lluvias poniendo á prueba la paciencia de los barceloneses, 

y lo que es peor, la de los reumáticos, gotosos y aquejados de 
otras enfermedades más ó menos crónicas. 

Vislumbrábase una esperanza de que la situación variase, si 
no por lo que respecta á la temperatura, á lo menos por lo que 
atañe á la vida diaria, esperanza fundada en la venida de Su 
Majestad la Reina Regente y Real familia á esta capital, con 
cuyo motivo era de creer que se celebrasen algunos festejos 
para obsequiarla; mas según parece, aquélla se ha frustrado, y 
á juzgar por las más recientes noticias, la corte ha desistido de
finitivamente de su visita á Barcelona. 

Así pues, sólo de los teatros puede ocuparse el revistero, y á 
ellos dedicaremos algunas líneas. 

E l del Liceo abrió su temporada de primavera el primer día 
de Pascua, con una compañía de ópera que, dada la dificultad 
de reunir hoy cantantes, verdaderas eminencias del arte lírico, 
puede calificarse de notable, sobre todo por lo que se refiere al 
elemento femenino, compuesto de artistas tan ventajosamente 
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conocidas como las señoras Kupfer, Borghi-Mamo y Borel l i . 
Tres óperas se han puesto hasta ahora en escena, Mefisíofele, 
Gioconda y A i d a , y las tres han proporcionado grandes y me
recidos aplausos á las señoras Borghi y Kupfer, á los tenores 
Morett i y Gabrielesco, al barí tono Labán y al bajo V i d a l . D i 
chos tenores eran nuevos para nuestro público, pero han con
quistado desde luego sus simpatías, en especial el segundo, jo
ven dotado de entusiasmo artístico, de voz extensa y agradable 
y de buen estilo. L a orquesta, dirigida con su acostumbrada 
inteligencia por el maestro Goula, cumple en lo posible, y s i á 
todo esto se añade que el teatro está más favorecido que nunca 
por la buena sociedad barcelonesa, es de confiar que la tempo
rada sea brillante. , 

E l teatro Principal tal vez haya abierto de nuevo sus puertas 
cuando este número llegue á manos de nuestras suscritoras, para 
el estreno de la revista Esp aña , del aplaudido escritor y empre
sario Sr. Falencia, el cual no ha omitido gasto alguno para po
nerla en escena con inusitada suntuosidad. 

E n el Romea se ha estrenado con aplauso la comedia en tres 
actos de D . José Mart í y Folguera, titulada L a dona honrada. 

E n Novedades ha tenido también lugar el estreno de un 
drama arreglado del inglés con el título Jenny, el cual está lla
mado á proporcionar muy buenas entradas, no tanto por lo 
notable del argumento, cuanto por la maestría con que el esce
nógrafo Sr. Soler y Rovirosa ha pintado y combinado algunas 
de las decoraciones. E n especial la del últ imo acto es de un 
efecto tan nuevo como original. Figura el muro de un castillo, 
de cuya fortaleza se escapa un preso, escalándolo; y merced á 
una hábil tramoya, todo el muro desciende á medida que el 
fugitivo sube por él hasta llegar á las almenas y á la plataforma 
del castillo, desde la cual se descubre una extensa perspectiva 
y el mar en lontananza. L a ilusión es completa y causa en el 
espectador un efecto inesperado, efecto que se traduce en estre
pitosos aplausos para el artista que con esta obra ha valorado 
una vez más su indisputable pericia. 

L a compañía de zarzuela del maestro Cereceda ha dado prin
cipio á su campaña anual en el Tívoli con bastante buen éxito; 
siendo la zarzuela Carmen la más aplaudida, como lo es tam
bién otra Carmen en español que nos ofrece el Circo de la plaza 
de Cataluña en competencia con la Carmen italiana que venía 
dando la compañía lírica del teatro Gayarre. Poco podía figu
rarse el malogrado Bizet que á las muchas Cármenes del bello 
sexo que hay en España , y á los cármenes de la Vega de Gra
nada había de dotar á nuestro país de otro número indefinido 
de Carmenes semi exóticas, semi-nacionales. 

E l Eldorado continúa siendo el fiel trasunto de los teatros 
Lara , Mart ín y Eslava de Madr id , y por cierto que con bastante 
provecho para su empresa. 

P A R I S 

E l mal tiempo ha aguado en parte la animación con que en 
París se celebra la Pascua de Resurrección, si bien la atmósfera 
se ha mostrado más benigna en los días posteriores, permitiendo 
á los vecinos de la gran ciudad, que en su mayoría son domin
gueros á fuer de trabajadores, disfrutar de los atractivos que la 
entrada de la primavera les ofrece, así como de aquellos con 
que les brinda la industria particular. 

Uno de éstos es la clásica feria conocida con el nombre de 
p a i n d'épice, que no carece de su contingente anual de visitan
tes, aunque pocas ó ningunas novedades se introducen en ella 
de un año para otro. L a inventiva de los que con ella lucran es 
escasa; sin embargo, aunque reproducen con fidelidad los es
pectáculos de siempre, procuran rodearlos de cierto lujo, en 
relación con los adelantos modernos. 

Esto quiere decir que los teatros ambulantes de los Marckesi, 
de los Cochery, de los Logois, de los Corv i , y de los Becker, 
las colecciones zoológicas de los Bidel y Pezón, los caballitos 
del tío V i v o , los velocípedos, los ferrocarriles,, los globos, los 
tiros al blanco, las montañas rusas, etc., han hecho concienzu
damente sus esfuerzos habituales para atraer y retener á los es
pectadores, á los aficionados á emociones, á los que lo son de 
ejercicios corporales, y la verdad nos obliga á decir que el éxito 
ha sido lisonjero. 

Aparte de esta feria, los parisienses tienen otros medios de 
solazarse, y entre ellos el concurso hípico que se celebra por 
esta época en el Palacio de la Industria, concurso al que asiste 
en democrática mezcolanza la aristocrcia francesa, represen
tada principalmente por sus más conocidas damas, y la clase 
media y aun el pueblo. E l programa de los ejercicios de equi
tación varía diariamente, habiendo sido en particular brillan
te el de uno de los últ imos días, en que tomaban parte en el 
concurso los oficíales del ejército. Además de los premios tra
dicionales, consistentes en lazos de cintas de varios colores, se 
otorgó uno nuevo, el cual era una silla de montar, llamada 
keen, la cual tiene de particular que el arzón es enteramente de 
acero, y aunque muy ligera, de extraordinaria solidez. L a silla 
keen, procedente de Australia, está llamada á revolucionar la 
equitación. 

Cont inúan la serie de distracciones los conciertos que en el 
Jard ín de Aclimatación da la orquesta dirigida por M . Mayeur, 
de la Opera, y que en aquel Edén florido son el punto de re
unión de lo más selecto de París . 

E l diorama de las Buttes Chaumont está asimismo muy con
currido, pues los veinte lienzos que representan los principales 
episodios de la historia de Francia desde 1789 hasta nuestros 
días , son de lo más interesante y artístico que darse puede. 

E n la Nueva Bastilla", las distracciones son tan variadas 
como curiosas, y la famosa Torre del Temple, reconstruida en 

Passy, es un espectáculo que atrae y conmueve á los visitantes. 
Todo esto se refiere á los que son, por decirlo así transito

rios, y si á ellos se agregan los fijos y estables, se comprenderá 
que no faltan en París medios ni ocasiones para pasar agrada
blemente el tiempo, y en especial los días festivos. 

—Mientras tanto, muchas de las grandes damas de la aristo
cracia parisiense se preparan para cumplir con el precepto pas
cual, adoptando una costumbre iniciada hace pocos años, y que 
cada vez va encontrando más imitadoras: la de retirarse á un 
convento para pasar en él algunos días antes de recibir la sa
grada comunión. Dichas damas, bajo la presidencia de la du
quesa de Clermont Tonnerre, se proporcionan al efecto una 
celda en el convento del Sagrado Corazón ó en el de la Madre 
de Dios, situado en la Abbaye-aux-Bois. 

Aunque se celebren fiestas, las piadosas militantes no asisten 
á ellas. Por espacio de nueve días se abstienen de llevar ropa 
blanca fina, alhajas, vestidos de seda, peinados elegantes, y 
hasta interrumpen su correspondencia con las amigas. Por 
espacio de una semana rompen con el mundo; sólo se ponen 
ropas negras, se peinan haciéndose un simple rodete, sin mi
rarse siquiera al espejo, pues no lo hay en las celdas, y no tie
nen reparo en usar medias de a lgodón. Las madres de familia 
son las únicas autorizadas para recibir noticias de sus hijos. 

Pero una vez terminados los ejercicios religiosos, estas seño
ras, que se acostaban temprano, no comían más que legumbres 
y verduras, ni tenían más que agua por todo afeite, vuelven al 
mundo más deslumbradoras que nunca. E l reposo de una se
mana á la sombra de los altares ha purificado su alma y embe
llecido su cuerpo. Su abandonado espejo les dice que están 
más bellas y lozanas: las aspersiones de agua bendita que han 
recibido han producido en ellas el mismo efecto que el agua 
fresca en las flores un tanto ajadas. 

— E n los salones parisienses va á resolverse un grave proble
ma: el famoso día de recepción que tenía encerrada en sus 
salones á toda dueña de casa, se limitará mucho durante los 
tres meses de primavera. E l Jive ¿"dock reemplazará á la larga 
serie de las visitas; sólo que como las cinco de la tarde es pre
cisamente la hora de ir al bosque de Boulogne, al concurso 
hípico, á las carreras y á las dos exposiciones de pinturas, se 
h inchará de tres á cuatro, y un solo día por semana. Este será 
un modo muy cómodo de recibir á los amigos sin entretenerlos 
demasiado, pues so pretexto de volver á saludarse en la ave
nida de las Acacias, en la exposición Méissonier, en Long-
champs, etc., se les dará á entender con finura y delicadeza que 
pueden retirarse. 

— A propósito del bosque de Boulogne, debemos decir que 
por las mañanas ha recobrado su animación de los hermosos 
días. Las violetas y las flores perfuman los senderos por donde 
pasean jinetes y amazonas, en tanto que los aficionados á bici-
clos y triciclos pasan como relámpagos por las avenidas que 
rodean el Prado Catalán. Las damas que á su vez son aficio
nadas á guiar su carruaje, empuñan las riendas, mientras su 
marido lee el periódico, desde la Puerta China hasta Long-
champs, y las que cabalgan comentan, durante su paseo, el 
ejemplo dado por una gran señora irlandesa, lady Florencia 
Dixle , que se ha empeñado en resucitar la moda de montar á 
caballo á horcajadas, á cuyo fin cabalga como un hombre, vis
tiendo pantalones, polainas, una falda corta y una casaca de 
paño. Para probar que su innovación no es cosa desusada, cita 
en su apoyo el modo cómo'Juana de Arco montaba en su pala
frén, así como la princesa de Turingia, Radegunda. Pero estos 
ejemplos cuentan ya remotísima fecha, y lady Dix le tropieza 
con apasionadas adversarias. 

— L a afición á lo antiguo va degenerando en monomanía . Hace 
poco tiempo el lujo de los carruajes, de los troncos y de las 
libreas era el más apreciado y el que más distinguía á u n a dama 
del gran mundo. Ahora sucede lo contrario: .lo que se tiene en 
más estima es el lujo y el gusto artíst ico del mueblaje. Y sin 
embargo, la lógica pierde en el lo: cuando las casas estaban 
adornadas con sencillez, y los muebles eran los heredados de 
los antepasados, las señoras apenas salían de casa; mientras 
hoy, que aquéllas están tan suntuosamente alhajadas, sus due
ñas andan siempre por la calle, pensando sólo en acumular ma
ravillas en su morada. 

Durante los días en que no se hacen visitas ni hay recepcio
nes, las damas recorren las tiendas de muebles usados y de 
lance para ver si hacen algún hallazgo, prefiriendo sobre todo 
los almacenes de los barrios antiguos donde sólo hay trastos 
desvencijados, harapos y hierro viejo. Confían en dar, entre 
aquel montón de objetos sin nombre y sin forma, con algún 
esmalte, un encaje antiguo, una estatua gótica de madera, una 
vasija, ó un objeto de plata abollado, pero antiguo. 

Y sin embargo, esta esperanza es un error, pues los vende 
dores de trapo y hierro viejo no son ya tan ignorantes como en 
otro tiempo, y tan luego como cae en sus manos una antigüe
dad, la venden á algún comerciante en grande, no guardando 
para sí más que los desechos. 

Para las grandes comidas no se sabe ya qué inventar; la es
plendidez y la originalidad aumentan de día en día. Se cuida 
del adorno de una mesa tanto y más que del de la persona; y 
en las casas que se precian de sacar la moda, este arreglo varía 
á cada comida. Ultimamente una conocida princesa ha presen
tado la suya de este modo: sobre el blanquísimo y rico mantel, 
puso un tapete de raso blanco, bordado de guirnaldas de rosas; 
sembradas como al azar, matas de rosas cortadas, y en medio 
un conjunto de lilas blancas, puestas como un fuego de artificio. 

—Los legendarios huevos de Pascua han sido también este 
año objeto de algunas innovaciones. E n lugar de los acostum
brados huevos de chocolate, alfeñique, cartón pintado ó porce
lana conteniendo varias sorpresas, se han regalado otros de 
grandes dimensiones hechos con ricos encajes, colocados alre
dedor de una armadura de la tón. Este regalo habrá sido del 
gusto de más de una dama, que así habrá podido aprovechar 
los encajes para adornar con ellos alguno de los vestidos que 
lucirán este verano en sus quintas ó en los establecimientos 
balnearios. 

Por su parte una princesa rumana ha dado el día de Pascua 
una gran comida, viéndose en el centro de la mesa una gran 
cesta rodeada de guirnaldas de flores y en la cual había colo
cado un cisne y ocultos en el césped una porción de huevos de 
plata que se han distribuido entre las señoras convidadas. E l 
huevo se abría y contenía una borla de p lumón de cisne para 
polvos; estos huevos estaban cincelados según el estilo oriental, 
con algunos emblemas en medio de los cuales figuraba asimis
mo el cisne que ostenta en su escudo de armas la princesa 
aludida. 

—Dedicando ahora algunas líneas á la moda reinante en al
gunos accesorios del traje, ya que hasta el día del Gran Premio 
de París , no podamos anunciar fijamente la que predominará 
en los vestidos, diremos que en el adorno de los sombreros se 
emplea toda clase de flores; los redondos, las capotas y las to
cas están cubiertos de ellas; los grupos de flores se levantan 
caprichosamente sobre el sombrero redondo, sujetándolos con 
un lazo, una concha de cinta y un cabo suelto, y dan un acento 
de originalidad que distingue á un sombrero de otro. Pónense 
las violetas con profusión, así como los pensamientos de varia
dos colores, los miosotis, los botones de oro, los tulipanes, las 
anémonas , en una palabra, todas las flores primaverales y las 
rosas en sus matices más frescos. 

L a galería de azabache que, en algunas tocas, cierra la co
rona de flores, está reemplazada en otras con una galería de 
paja calada, bordada de oro ó de cuentas. 

Otra innovación que cuadra admirablemente á las capotitas 
es el bordado de paja sobre tul de ilusión. U n escarolado im
perceptible del mismo tul rodea el ala ondeada, y por entre 
el grupo de flores que ocupa el centro de la capota corre á m o d o 
de una nube de dicho tul. 

Las capotas y las tocas sin fondo, que dejan ver el manguito 
ó el lazo de cabellos, son muy apreciadas y sientan muy bien. 
Vénse algunas que parecen un tocado de baile, llevando por 
delante una inmensa libélula de la que parte una corona de flo
res cerrada bajo el brillante insecto. 

Las sombrillas y las en-tout-cas, cuya armonía con el traje es 
una necesidad, merecen también unas cuantas líneas. 

Las sombrillas adecuadas al vestido son la perfección, á las 
cuales se agregan las grandes sombrillas blancas, muy aprecia
das, y luego todas las fantasías adecuadas á los fulards y á los 
colores lisos, entre las cuales figura en lugar preeminente el 
azul, tan abandonado hace tiempo. Los mangos son los que 
más llaman la atención: los hay lisos de lapislázuli con puño de 
lo mismo; de tuya, con puños de ágata , de plata sobredorada 
ó de plata, con variadas cinceladuras; mangos gruesos y maci
zos, de marfil labrado, que representan personajes, dioses de 
pagoda, bonzos chinos y muñecos gesticuladores. 

E n cuanto al peinado, si existe moda en realidad, es ésta 
tan lata que permite á cada cual llevarlo á su albedrío y según 
mejor le siente á la cara. 

E l ocho y el manguito, que aparecen en lugar del fondo de 
las tocas coronadas de flores, es la generalidad; pero se agre
gan á este peinado otros caprichos; en primer lugar el ocho, del 
que caen dos bucles largos sujetos con un lazo; luego, los 
cabellos atados en forma de catogán, con la trenza levantada 
y sujeta con un peine, un lazo, agujas, y terminando en un 
remolino de cabellos rizados que forman un copete de buen 
efecto en la coronilla. 

Para adornar la frente, algunas señoras van peinadas á la 
china, con un solo mechón que baja hasta la mitad de aquélla, 
mas para que esto siente bien, se necesita tener un perfil muy 
puro: otras sólo se levantan el cabello por los lados, dejando 
en la frente, aunque sin taparla del todo, un rizado. 

—Pocos estrenos, y de escasa importancia, ha habido esta 
quincena en los teatros de Par ís . Tan sólo debemos hacer 
mención de la comedia en tres actos de Bocage y Courcy, t i
tulada L a vida entre dos y estrenada en el teatro del Odeón , 
obra que, aunque escrita con ingenio, y conteniendo escenas 
notables, ha obtenido mediano éxi to , á pesar de la excelente 
interpretación que le ha cabido por parte de los aventajados 
artistas de dicho teatro, y en especial por la de M l l e . Rejane. 

E n el teatro de Variedades se ha puesto en escena la come
dia en dos actos de Raymond y Saint Albín , Las grandes ma
niobras, producción que, como su título lo indica, es eminen
temente militar, y por lo tanto, muy del gusto de los parisienses 
que han prodigado grandes aplausos á sus autores. 

Pero hoy, más que los teatros llamados de verso, atraen al 
público el H i p ó d r o m o y el Alcázar de invierno. E l primero, 
totalmente reformado con grandes comodidades y alumbrado 
eléctr icamente, ofrece todas las noches un variadísimo progra
ma, en el que además de notables artistas, figuran perros da
neses y gatos amaestrados. Pero la curiosidad mayor es el 
ho7nbre gallo, un clown americano, dotado de asombrosa agili
dad, y que disfrazado de gallo, cacarea maravillosamente y 
sostiene una riña cómica contra rivales vivos y naturales de la 
propia especie. 

E n el Alcázar de invierno llaman poderosamente la atención 
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las maquettes animées, títeres presentados por el pintor Geor-
ges-Bertrand con tan asombrosa perfección que dan la ilusión 
de la realidad. Merced á un ingeniosísimo mecanismo interior, 
estos muñecos dejan muy atrás á los fantoches, y se mueven y 
gesticulan como personas, cambian la expresión del rostro, 
miran y sonríen con la mayor naturalidad. Además tocan ins
trumentos de los que arrancan melodiosos sones, y bailan con 
ligereza y gracia incomparables: en una palabra, son el colmo 
de la habilidad, y constituyen un espectáculo digno de verse y 
admirarse. 

LA VIDA EN SOCIEDAD 

L E C C I O N E S D E C O R T E S Í A Y B U E N TONO 

escritas por una madre para uso de sus hijas 

X I I 

C o m i d a s 

( C o n t i n u a c i ó n ) 

E l uso ha desterrado ya de las mesas el asqueroso 
enjuagatorio que de la boca hacían los comensales á 
ojos vistas de toda la concurrencia; luego se modificó 
un tanto la inconveniente costumbre, no suprimiendo 
nada del enjuagatorio, pero á lo menos haciéndolo 
con más reserva en los aparadores que rodeaban la 
mesa y á donde se servían los vasos de enjuague. No 
era por eso menos repugnante la función y luego 
quedó abolida. 

Ahora sólo se usan los palillos, uso que no deja de 
ser también repulsivo para hecho en común y á cara 
descubierta. Siendo rudimentario en buena urbanidad 
no hacer nada que pueda excitar el asco en los demás, 
por razón de mera urbanidad ha de abolirse también 
este uso, ó abuso más propiamente. Mas mientras sea 
permitido, los que absolutamente tengan necesidad 
de escarbarse los dientes, háganlo por Dios con re
serva, con cierto disimulo, á hurtadillas, como si hi
cieran una cosa mala. No es nada buena para las que 
terfemos el estómago delicado. 

No es de rigor que haya brindis en todas las mesas 
de cumplido; pero cuando los hay, tócale al dueño 
de la casa inaugurarlos. Si el anfitrión brinda de pie, 
se levantarán también los demás caballeros; si lo hace 
sentado, sentados permanecerán todos. 

Sentados ó de pie, según el tono de la comida, los 
convidados levantarán su vaso ó copa, al brindar el 
anfitrión, haciéndole una cortesía antes de beber. 

E l comensal que se propone brindar por una de las 
personas presentes, debe consultar antes con la vista 
al dueño de la casa como para tomar su venia. 

La persona á cuya salud brinda otra debe levantar
se á pagar la fineza con una gallarda cortesía. Pero 
esto es sólo entre los caballeros; las damas favoreci
das con igual fineza no se levantan, pero hacen un 
gracioso saludo inclinando cortésmente la cabeza. 

No es ya de tono tomar el café en el mismo come
dor, sino en el salón ó en otra pieza á propósito, y en 
este segundo acto de la fiesta, que es el complemen
to de la comida, no hay ya ritual de ceremonias para 
el orden de colocación, permitiéndose más libertad, 
viveza y expansión, dentro siempre de las convenien
cias, de que no puede prescindirse entre personas 
corteses, cualquiera que sea el carácter de la reunión. 

Cuando la dueña de la casa observa que los convi
dados hacen ya honor á los postres y que la conver
sación decae, como en una sesión agotada, hace la 
señal para levantar los manteles, como se dice en 

buen castellano, ó sea para dejar la mesa, poniendo 
la servilleta á la izquierda de su plato. Autorizados 
por esta señal, se levantan los comensales de ambos 
sexos, no antes sin embargo que los dueños de la 
casa. 

Los caballeros ofrecen el brazo á la señora más in
mediata por la derecha y van saliendo por parejas; 
sino que trocando el orden seguido para venir, va 
ahora la dueña de la casa delante y su marido detrás. 

Después de haber permanecido en el salón cosa de 
una hora, antes menos que más, llenando el rato con 
agradable conversación de asunto más ó menos serio 
ó ameno, es llegado el momento de despedirse. 

Es de rigor hacer los más corteses cumplidos á los 
dueños de la casa, los cuales estrechan la mano á 
todos sus convidados, compitiendo con ellos en cum
plidos y cortesías. 

Pero todavía queda una fórmula de etiqueta, sin la 
cual no se cerraría bien este acto de amable sociabi
lidad. Es de rigor que los convidados hagan una vi
sita de cumplimiento á los dueños de la casa, dentro 
de la misma semana, ó sea de los siete ú ocho días 
posteriores á la comida. 

Las comidas de confianza no tienen un ritual tan 
estricto, aunque no están fuera de las leyes de corte
sía. E n ellas es donde verdaderamente se goza, pues 
no contienen la honesta expansión de la amistad las 
áridas reglas de la etiqueta, ni más tono que el del 
afecto templa la alegrías. 

A l m u e r z o s 

U n almuerzo no es nunca un acto de ceremonia, 
como no sea en celebración de un casamiento, de un 
bautizo ó de una primera comunión. 

La lista del almuerzo no es tampoco tan larga ni ex
quisita como la de una comida. Suelen servirse fritos, 
fiambres, gelatinas, huevos de todas maneras, asados 
á las parrillas, sesos, etc. La sopa no entra en lista, 
por ser propia de las comidas. 

También hay en el almuerzo menos variedad de 
vinos que en las comidas, y sería fuera de ocasión 
servir champaña, sino en los tres casos citados. 

Después de los postres se sirve café con leche, te ó 
chocolate, á elección de los comensales. 

Para los almuerzos, nada matinales por cierto, pues 
suelen darse al medio día, se hacen invitaciones ver
bales y aun por esquelas con dos ó tres días de anti
cipación, y si es de mucha confianza, la misma vís
pera. Pero si se le quiere dar más tono y convidar á 
muchas personas, entonces es más formal la invita
ción y puede tomarse más tiempo. 

E n los almuerzos no se tiene la benevolencia de 
esperar á los convidados morosos, sirviéndose el al
muerzo á la hora en punto: conviene pues ser pun
tuales. 

Los caballeros se presentan de levita y las señoras 
en traje de visita. Algún elegante suele presentarse 
de intimidad, y en mi sentir no hay razón para nin
guna protesta, pues debiera ser este el traje más á 
propósito, dado el carácter íntimo que de suyo tiene 
esta clase de convites matinales (aunque á las doce 
del día). 

E l criado destinado á esta función especial va intro
duciendo á los convidados á la sala, donde se entre
tienen algunos minutos, poniendo en contacto á los 
desconocidos, hasta que se anuncia el almuerzo. 

A una indicación del ama de la casa, pasan las 
damas al comedor, delante de ella, y detrás los ca

balleros seguidos del anfitrión, si está presente. No 
hay pues parejas de ceremonia, sino dos grupos dis
tintos. 

Para sentarse á la mesa, el orden de colocación es 
también menos ceremonioso. Salvo el anfitrión que 
pone á su lado á la señora de más respetos, y su es
posa que honra con igual distinción al señor de más 
categoría, los demás comensales se sientan ioxiis-
tintamente, si bien cuidando de alternarse con las 
damas. 

Por el carácter íntimo del almuerzo, los dueños de 
la casa ocupan la antigua cabecera de la mesa; pero 
si la .concurrencia es de más tono ó muy numerosa, 
ocupan, como en las comidas, los dos centros. 

E l mismo carácter del acto da tono y compás de 
al legro á la conversación; a l l egro que pueden oir siem
pre las damas, supuesta la cortesía de todos. 

E l almuerzo no puede tener la duración de una 
comida sin una pretensión exorbitante: es regular
mente breve. Algún clásico le concede sólo 30 mi
nutos; pero cuerdo será concederle todos los necesa
rios para consumir la lista. La etiqueta no debe ser 
tan exigente, aunque tal vez lo sea el clásico. 

( Con t imia rá ) 

R E C E T A S C U L I N A R I A S 
PATATAS FLAMEANTES 

Se monda cierto número de patatas pequeñas, y se las coloca 
con cuidado en el fondo de una cacerola; se las cubre en segui
da de agua con azúcar machacado y canela ó corteza de naranja 
ó de l imón; luego se ponen á hervir hasta que estén cocidas 
sin abrirse. Se las saca con precaución de la cacerola, y se las 
pone en forma de pi rámide en una fuente que pueda ponerse 
al fuego: se reduce el jugo á almíbar muy espeso, con el cual 
se rocían las patatas: se las espolvorea ligeramente de azúcar 
molido, y rodándo las de ron, se las vuelve á poner al fuego en 
el momento de servirlas. Entonces se echa poco á poco agua 
caliente hasta que el ron se apague. H a y que cuidar de servirlas 
muy calientes, pues de lo' contrario el ron no se encenderá. 

PONCHE PARA SOIREES 

Sobre la corteza de un limón y una pulgarada de te, se echa 
un litro de agua hirviendo; se cuela y se añaden 350 gramos 
de azúcar ; agrégase un litro de aguardiente ó de ron, se calien
ta todo sin hervir y se sirve. Este ponche puede prepararse 
de antemano. 

PASATIEMPOS 

SOLUCIÓN DE LOS DEL NÚMERO 164 

E n i g m a . - Don Diego de noche. 

A C E R T I J O 

Morenito soy, lector, 
Y morenito me tomas. 
Que de padres morenitos 
N o hay progenie blanca ó roja. 
N i baños de pura leche 
L a blancura darme logran 
Que antes mi cuerpo disuelvo. 
Que mi raza desconozca. 
M i padre y madre te comes 
E n cuanto á mí te me comas 
Que los dos vida me dieron 
Por mí perdiendo la propia. 
Sin meterme en lides, siempre 
Ser el batido me toca 
Y cuanto más se me bate, 
Más te gusto y más me encomias. 

[I A P E L W L I N S I 
Soberano remedio para rápida cura

ción de las Afecciones de l pecho, 
Ca t a r ro s ,Ma l de garganta . B r o n 
qu i t i s , Resfr iados , Romadizos , 
de los Reumat i smos , Dolores , 
Lumbagos , etc.-, 30 años del mejor! 
éxito atestiguan la eficacia de este 
poderoso derivativo recomendado por | 
los primeros médicos de Paris. 

D e p ó s i t o e n t o d a s l a s F a r m a c i a s \ 

PARIS, SI, Rué de Seine. 

^ N U E V A 

' GEOGRAFÍA UNIVERSAL 

VIVIEN DE SAINT-MARTIN, MAURY, 
B E U D A N T , M A L T E - B R U N , L A V A -
L L E E , C O R T A M B E R T Y TOPINART, 

completada con las exploraciones de los más no
tables viajeros antiguos y modernos, y corregida 
su parte estadística según los más recientes cen
sos y datos oficiales. Espléndida edición ilustra
da con magníficos grabados, mapas iluminados 
y láminas tiradas aparte. 

A cuartillo de real la entrega 
M O N T A N E R Y S I M Ó N 

PERFUMERIA-ORIZA 
L . L E G B A N D , d@ P A B Í S 

1 1 , P l a c e d e l a M a d e l e i n e (antes 207, RneSt-Honoré) P a r í s 

PRODUCTOS ESPECIALES RECOMENDADOS 
S A V O N O R I Z A V E L O U T E . 
O R E M E - O R I Z A ( Hermosura 
O R I Z A - L A C T É \ rostro. 
O R I Z A - G I L í Conservación de los Cabellos. 

O R I Z A L I N E , | instantánea 
E S S - O R I Z A , todos olores. 
O R I Z A - H A Y \ defecador. \ Polvo 
O R I Z A - P O W D E R \ de arroz afelpado. O R I Z A - T O N I C A l 

$ l i i m a $ o v e d a d 

P E n F U M E E Í A ORIZA á la V I O L E T A del CZAR 
Jabón, Agua de Tocador, Perfmnes y Dentifricio á la VIOLETA del CZAR. 

PERFUMES SOLIDIFICADOS (Ess-Orizi) bajo formade lápices y Pastillas,! 2 olores. De venta en casa de todos los Peluqueros y Perfumistas. 
DESCONFÍESE DE LAS FALSIFICACIONES 
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A G U A D E H O U B I G A N T l a , en París. P O L V O O P H E L I A ista, en París, 

roflnro de Hierro Inalieralile TJJ 
HEW-YORK Aprobadas por la Academia PARIS 

de Medicina de Parle, 
Adoptadas por el 

\Formularlo oficial francés { 
y autorizadas 

•por el Consejo medical 
M -tasa de San Peteraburgo. IBES 
g Participando de las propiedades del l o d o 
Jfr y del H i e r r o , estas Pildoras convienen es-
O pecialmente en las enfermedades tan varia-
9 das que determina el gérmen escrofuloso 
• {tumores, obstrucciones y humores fríos, etc.], 
9 afecciones contraías cuales son impotentes 
S l o s simples ferruginosos; en la C l o r o s i s 
J (colores pálidos),Jie-a.coTrea,{/lores blancas), 

1 la A m e n o r r e a [menstruación nula ó áif i-
1 cil), la T i s i s , l a S í f i l i s c o n s t i t u c i o n a l , etc. 
1 En fin, ofrecen á los prácticos un agente 
terapéutico de los mas enérgicos para esti
mular el organismo y modificar las consti
tuciones linfáticas, débiles ó debilitadas. 

N. B. — El loduro de hierro impuro ó al
terado es un medicamento inflél é irritante. 

1 Como prueba de pureza y autenticidad de 
9 las verdaderas P i l d o r a s de B l a n c a r d , 
5 exsljase nuestro sello de S » 
J plata reactiva, nuestra i ^ ^ ^ ^ ^ ^ e ^ 

1 firma adjunta y el sello^» ^ ^ T I ^ O 
1 deU Unión úeFabr ican tes ( Z ^ ^ * 

Farmacéutico de París , calle Bonaparte, 40 
DESCONFÍESE DE LAS FALSIFICACIONES 

E N F E R M E D A D E S 
DEL 

E S T O M A G O 
PASTILLAS y POLVOS 

N 
con B1SMÜTHO y MAGNESIA 

Recomendados contra las Afecciones 
del es tómago . Fa l t a de Apetito, D i 
gestiones laboriosas. Acedías , Vómi
tos, Eructos y Cólicos; regularizan 
las Funciones del E s t ó m a g o y de los 
Intestinos. 
Exigir en el rotulo el sello oficial del Gobierno 

francés y a Arma de J . FA YARD. 
A d h . D E T H A N , Farmacéutico en PARIS 

GARGANTA 
VOZ y BOGA 

P A S T I L L A S D E D E T H A N I 
Recomendadas contra los Males de l a 

Garganta, Extinciones de l a Voz, 
Inflamaciones de l a Boca, Efectos 
perniciosos del Mercur io , I r i tac ion 
que produce el Tabaco, y specialmente 
á los Snrs P R E D I C A D O R E S , A B O G A 
DOS, P R O F E S O R E S y C A N T O R E S 
para facilitar la emicion de l a voz. 

[Exigir en el rotulo a firma de Adh. DETHAH, | 
Farmacéutico en PARIS. 

Curación segura 

la C O R E A , M H I S T E R I C O 

las CONVULSIONES, del NERVOSISMO, 
de la Agitación nerviosa de las Mugeres 

en e l momento 

d e i a M e n s t r u a c i o n y d e 

L A E P I L E P S I A 
CON LAS GRAJEAS GELINEAU 

En todas las Farmacias 
^JJOUSNIERyOSceaux .carca de Kuis J 

C A R N E y Q U I N A 
El Alimento nías reparador, unido al T ó n i c o mas enérgico. 

V I N O A R O U O - Q U I N A 
Y CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS S O L U B L E S D E L A C A R N E 

C A R Ü E y QUIIVA. i con los elementos que entran en la composición de este gótente reparador de las fuerzas vitales, de este loríiQcante por escelencia. 
e un gusto sumamente agradable, es soberano contra la Anemia y el Apocar-

miento, en las Calenturas y Convalecencias, contra las Diarreas y las A fecciones 
del Estomago y los intestinos. 

Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las 
fuerzas, enriquecer la sangre, entonar el organismo y precaver la anemia y las 
epidemias provocadas por los calores, no se conoce nada superior al vino de 
Quina de Aroud. 
P o r mayor, en Paris.en casa de J.FERRÉ, Farm», 102, r. Richelieu, Sucesor de AROUD. 

SE VENDE EN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS. 

E X I J A S E 
el nombre y 

la firma A R O U D 

SOCIEDAD 
de Fomento 

(Medalla 
de t§tro. 
PREMIO 
de 2000 fr. 

J A R A B E Y P A S T A 
d e H . A U B E R G I E R 

con LAGTÜ G ARIÜM (jago lechoso de Lechuga) 

EXPOSICIONES 
UNIVERSALES 
PARIS 1855 

LONDRES 1862 
(Medallas 
de (Honor. 

Aprobados por la Academia de Medicina d e P a r i s é i n s e r t a d o s e n la Colección 
Oficial de Fórmulas Legales por decreto minis ter ia l de 10 de Marzo de 1854. 

« Una completa innocuidad, una eficacia perfectamente com
probada en el Catarro epidémico, las Bronquitis, Catangos, 
Reumas, Tos, asma ó i r r i t a c i ó n dé la garganta,bangrangeado al 
JARABE y PASTA de AUBERGIER una inmensa fama. » 

(Extracto del Formulario Médico del S" Bouchardat catedrático de la-
Facultad de Medicina (26' edición).— Venta por mayor: GOMAR Y C , 
28, Galle de St-Glaude, PARIS. — DEPÓSITO EN LAS PRINCIPALES BOTICAS. 

Las 
Personas que conocen las 

P I L D O R A S ' 
DEL DOCTOR 

D E H A U T 
¡ n o t i tubean en p u r g a r s e , cuando lo 
tnecesi tan. N o temen e l asco n i el 
Icausancío, po rque , c o n t r a l o q u e su-
tcede con los d e m á s purgantes , este 
\no obra b ien s ino cuando se toma 

con buenos a l imentos ybeb ibas fo r 
i t if icantes, c u a l e l v ino , e l café, e l té . 
\ Cada c u a l e scoge ,pa rapurga r se , l a 
Ibora y l a comida q u e m a s le convie-
\ n e n , s e g ú n sus ocupaciones .Como 
\ e l c ausando que l a p u r g a ocasiona 
Kqueda comple tamente anu lado 
\ p o r e l efecto de l a buena a l i 

^ m e n t a c i ó n empleada, uno se 
^decide f á c i l m e n t e á v o l v e r áj 

^empezar cuantas veces 
sea necesar io 

Pepsina Boudault 
Aprobada por la ACADEMIA DE MEDICINA 

PREMIO DEL INSTITUTO AL D' C0RV1SART, EN 1856 
Medallas en las Exposiciones internacionales de 

PARIS - LYON - VIENA - PHILADELPHIA - PARIS 
1867 1872 1873 1876 1878 

SE EMPLEA CON EL MATOR ÉXITO KN LAS 
DISPEPSIAS 

GASTRITIS - GASTRALGIAS 
DIGESTION LENTAS Y PENOSAS 

FALTA DE APETITO 
T OTROS DESORDENES DE LA DIGESTION 

BAJO LA FORMA DE 

E L I X I R , de PEPSINA B O U D A U L T 

V I N O de PEPSINA B O U D A U L T 

P O L V O S de PEPSINA B O U D A U L T 

PARIS, Pharmacie C O L L A S , 8, rué Dauphine 

JARABE ANTIFLOGÍSTICO DE BRIANT 
F a r m a c i a , CdLfcjDjB D E B I V Ó I J X , 15 O, J ' A U J S , y en. toaus l a s i> a r m a d a s 

El J A . R A . J B E D E S ü J A J V T recomendado desde su principio, por los profesores 
L a é n n e c , T h é n a r d , Guersant, etc.; na recibido la consagrac ión del tiempo: en el 
año 1829 obtuvo el privilegio de invenc ión . VERDADERO CONFITE PECTORAL, con base 
de goma y de ababoles, conviene sobre todo á las personas delicadas, como 

imujeres y n i ñ o s . Su gusto excelente no perjudica en modo alguno a su eficacia 
contra los RESFRUDOS y todas las INFLAMACIONES del PECHO y de los INTESTINOS. 

I n f o r m e f a v o r a b l e de l a A c a d e m i a de M e d i c i n a de J P a n s 

J A R A B E C R O S N I E R 
M I N E R A L - S U L F U R O S O 

T i s i s , B r o n q u i t i s , C a t a r r o s , L a r i n g i t i s ; E n f e r m e d a d e s dei C l i t i s 

y G R A N U L O S C R O S N I E R MINERAL-SULFUROSOS 
E x i o i ^ F i R H A C R O S N I E R ^ ^ P a ^ ^ 

W W W r e i W f c V % f % . ¿ 5 1 W l " W ^ ^ K F K ^ U f f W F 8 ! ? 8 APR0BAD0 por la ACADEMIA de MEDICINA, el UNICO que ha obtenido una MEDALLA en la Exposición de 1889. CURA : Anemia, 
J E a & J h d A a J E t t ^ ^ * J JCfl W J S f l & ^ i J b i PobrezadelaSangre, Perdidas blancas.ExigirelSELLO dela''Umo/J des Fa¿)r/canís''.U,r.Beaux-Árts,Paris 

H V & T y f l T ^ á f l A L B U M I N O S O B O l L L o E ¿ ¿ S l f f T W T W A ^ROMHIDRATO de)_B01 L L E contra neuralgias, 
MJSIi JtL Sj» Jli A contra disenteria, diarrea, gastralgias. ) & A ^ | M i i ^ l £ m t jaquecas, gota. - G É N E V O I X , Í 4 , R u é d e s B e a u x - A r t s 

T O N Í " S E D A T I V O O - B l N r i B ' V ' O S Z S Z (de Bromuro de Calcio), nuevo remedio contra afecciones nerviosas de 
los s e ñ o r e s y de los n i ñ o s [his tér ico, convulsiones, corea, coqueluche, epilepsia, insomnio). — 14, Rué des Beaux-Arts, P A R I S . 

En el tratamiento de las Enferme
dades del Peclio, recomiendan los 
Médicos especialmente el empleo del 

JARABE y * ;a PAS TA d» 
FIERRE LAMOUROUX 

Para evitar las falsificaciones, 
deberá e x i g i r e l Publico la 
F i r m a y S e ñ a s del Inventor ; 
FIERRE LAMOUROUX, Farmco 
4 5 , R u é V a u v i l l i e r s , F > A . R I S 

Clorósis, Anemia, Linfatismo 
¿os médicos recomiendan espe

cialmente en el tratamiento de 
estas afecciones : 

ELJARABEDBF.GILLE 
antiguo Interno de los Hospitales de Paria. 

Gran Depósito General: ¿5. r. Vanvilliers, Faris. 

DEPÓSITO EN TODAS LAS BUENAS FARMACIAS; 

DESCONFIAR DE LAS FALSIFICACIONES 

G O T A Y R E U M A T I S M O S 
P i i M f i n n Por el " - 1 C O R y las P I L D O R A S del ¡ D ' X - ^ A r i l l e 
i i l l l dLlUll El IiICORse emplea en el estado agudo; las PILDORAS,OÍ) el estado crónico, i 

PorHayor: F. GOMAR, 28, rne Saint-Claude, PARIS 
% Tenía en todas las Farmacias j írognerias.—Reinitese gratis un folleto eiplicatho. 

EXIJASE EL SELLO DEL GOBIERNO FRANCES Y ESTA F'RMA i 

JARABEKDIOTAULABELONYE 
InplMáo coa gran éxito áeaáe hace ya m u 49 tnteta tJta BOI les FaeñíUÜTsa de 

todas las Naooaes costra las diversas afseoiasa»® del oorassm, contra la 
H i d r o p e s í a , las Broaqsaiüe uerriosae, «1 ClaxTotillo, el A s m o , j 
eoatra todos los desórdenes de la circuíacioa. 

GRAGEAS DE 6ELIS r CONTÉ 
A p r o b i d t » per/a A e a d s m l a d » M s d h l n a de París, que ea dos ocasiones diíerontee, 

& veinte aSos de intervalo la tma de la otra, ka hecho constar su superioridad deci
dida sobre todos los demás ferraginosos conocidos, asi CODO SU eficacia probada 
centra las enferraedídes que reconocen pea* cansa el empobresimiento de la sangre. 

ERGOTINA'GRAGEASKERGOTINA 
( P n m l i d M aon u n * M a d i l l a d » Oro p o r l a S o o f t d t d F a r m a o i u t l o * d a P a r í a ) 

La eolndon de B v m o t í » * «Se 0oe|Je«m constituya nao de los mejoras hemostáticas 

Se se conocen. Las S v O g é m » de B r g r t i n m de M o n ¿ e » n se emplean psra 
oilitar les ©l iambramieatos y cortar las Siamarcágiaus de todo género. 

B a p i a l t o g t n a n l / F a r m n o l » d a L A B É L O N Y E , a a l l a d a A b o u k i r , o0 99, en P a r i a 
T BM LAS ?aiNGI?ALS¡5 FASMACIAS DB TODAS GIUDJLDBS 

ñESCRITOS POR LOS MÉOICOS CELEBRE; 
EL PAPEL O LOS CIGARROS D E B L * B A R R A L 

^disipan casi I N S T A N T A N E A M E N T E los Accesos. 
DE A S M A Y TODAS L A S S U F O C A C I O N E S . 

A R A B E D E D E N T I C I O N 
FACILITA LA SALIDA DE LOS DIENTES PREVIENE O HACE DESAPARECER ¿BJ 

LOS SUFRIMIENTOSy todos los ACCIDENTES de la PRIMERA DENTICION^ 
'EXÍJASE EL SELLO OFICIAL DEL GOBIERNO FRflHCES ./#l 

D E L D? D E LA B A R R E 
f U M O U Z E - A L f i E S P E Y R E S , 78, Faubourg S a i n t - D e o l a , P A R I S , y en todas /as Farmacias 

SECCIÓN DE ANUNCIOS 

A. L O R E T T E , R U E CAUMARTÍN, 6 1 , P A R l S 

Quedan reservados los derechos de propiedad artística y literaria 

BÁECELONA. - IMF. DE MONTANBE Y SlMÓN 
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PERIÓDICO QUINCENAL INDISPENSABLE PARA LAS FAMILIAS, ILUSTRADO CON PROFUSIÓN DE GRABADOS EN NEGRO Y FIGURINES ILUMINADOS DE LAS MODAS DE PARÍS, 

patrones trazados en tamaño natural, modelos de labores de aguja, crochet, tapicerías, etc. 

REGALO A LOS SEÑORES ABONADOS A LA BIBLIOTECA UNIVERSAL 
Los que deseen suscribirse únicamente al periódico EL SALÓN DE LA MODA, por anualidades, semestres 6 trimestres, con pago anticipado, deberán regirse por la siguiente nota de precios: 

EN ESPAHA, nn ano, 60 reales.-Seis meses, 32 reales.-Tres meses, 18 reales.—11 PORTUGAL, un afio, 3000 reis.-Seig: meses, 1600 reis.-Tres meses, 900 rcis .—las snscriciones empezarán el día 1.° de cada mes 

S U M A R I O 

TEXTO. - Explicación de los suplementos. - Descripción de los 
grabados. - Crónica general de la quincena. - L a vida en 
sociedad (cont imiac ión) . 

GRABADOS. - I. y 2. Tra
je de paseo (delantero 
y espalda). - 3 . Borda
do del vestido de niña. 
—4. Vestido de niña. 
—5. Pantalla para bu
j í a . — 6. P u n t i l l a de 
punto de media. - 7-
Punti l la de ganchito.— 
8. Traje de ceremonia. 
- 9 y 10. Peinado de 

reunión (espalda y de
lantero). - n y 12.Tra
jes de garden party, 
del figurín iluminado, 
vistos por detrás. - 13. 
T r a j e de paseo. - 14 
y 15. Manteleta de tul 
bordado (espalda y de
l an t e ro J . - 1 6 á 26. 
Trajes de verano para 
jovencitas y niñas. - C 
27. Chaqueta de man
gas perdidas. — A 28. 
Vestido de criatura.— 
D 29. Cuerpo Marsy. 
- B 30. Niña de 12 
a ñ o s . - 3 1 . Abrigo de 
n i ñ a . - 3 2 . Niña de 10 
años . 

HOJA DE PATRONES NÚ
MERO 166. - Corpiño 
para niña de 3 á 4 años . 
— V e s t i d o - redingote, 
para jovencita de 14 
años. - Chaqueta c o n 
mangas p e r d i d a s . — 
Corpiño elegante. 

HOJA DE BORDADOS NÚ
MERO 166. - D i e z y sie
te dibujos variados. 

FIGURÍN ILUMINADO.— 
Trajes degarden party. 

EXPLICACIÓN 

DE LOS SUPLEMENTOS 

r. HOJA DE PATRONES 
NÚMERO 166. - Corpiño 
para niña de 3 á 4 años 
(grabado A 28, en el tex
to ) ; -Vestido-redingote, 
para jovencita de 14 años 
(g rabado B 2,0 en el texto); 
C h a q u e t a con mangas 
perdidas (grabado C 2'J 
en el t ex to) ; -Coicp iYíO 
elegante (grabado D 29 
en el texto). - Véanse las 
explicaciones en la misma 
hoja. 

2. HOJA DE DIBUJOS NÚMERO 166.-Diez y siete dibujos 
variados. — Véanse las explicaciones en la misma hoja. 

3. - FIGURÍN ILUMINADO. - Trajes de garden party. 
P r imer traje. - Vestido ajustado por delante y de hechura 

princesa, es decir, el cuerpo y la falda de una sola pieza, de 
velo de color beige claró. E l delantero del cuerpo está ligera-

i 

mente drapeado en los hombros y se abrocha al lado izquierdo 
en la costura de debajo del brazo. U n elegante bordado orien
tal guarnece, al biés, la parte inferior de la falda, cuyo dibujo 
se prolonga á modo de guirnalda, subiendo por el lado dere
cho. L a espalda del corpiño se corta formando haldetita y la 
falda está montada á gruesos frunces en la cintura. L a espalda 

y las mangas están ador
nadas del mismo borda
do oriental, el cual for
ma sobre el delantero una 
graciosa torera. Capota 
de siciliana de color bei
ge, bordada de oro, guar-

^ necida de flores color de 
rosa y bridas rosa anti
guo. U n a media luna de 
oro cierra el c o r p i ñ o . 
Sombrilla rosa antiguo. 
Guantes grises. 

Segundo traje.—Traje 
de fulard rayado Montso-
reau de dos tonos, con 
b r o c h a d o de florecillas 
negras. E l borde del de
lantero de la falda está 
guarnecido de un escaro
lado de tafetán negro tor
nasolado. L a parte poste
rior que forma pequeña 
cola, está montada á grue
sos frunces en la cintura 
y es lisa. E l corpiño dra
peado está abierto sobre 
una camiseta de fulard 
liso de color Montsoreau, 
abrochado al lado dere
cho, con tiras y lazos de 
tafetán negro. Una cho
r r e r a de encaje blanco 
adorna la abertura d e l 
corpiño hasta los lazos de 
tafe tán, saliendo por de
bajo del cinturón, que es 
de tafetán negro. L a ca
miseta está fruncida en el 
cuello que es también de 
tafetán negro cerrado con 
un lazo y atravesado por 
un imperdible de oro. L a 
espalda del corpiño está 
ajustada y es de brochado 
rayado. Las mangas ahue
cadas son de fulard liso. 
Sombrero de paja de fan
tas ía , guarnecido de flo
res color de rosa. Som
bril la de surah de color 
Montsoreau con lazo de 
seda negra. 

Los grabados II y 12 
intercalados en el texto, 
representan estos dos tra
jes, vistos por detrás. 

J y 2 , -Traje de paseo (delantero y espalda) 

DESCRIPCIÓN 

DE LOS GRABADOS 

1 y 2. - TRAJE DE PA-
SEO (delante}-o y espalda ) 
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3.-Bordado del vestido de n i ñ a 

de brochado pompadur sobre fondo negro y tul con cuentas. L a 
falda está ligeramente recogida por detrás y drapeada por de
lante en dos paños que vuelven á caer sobre la falda de tul con 
cuentas. Esta falda está montada sobre una funda de seda que 

4. -Vest ido de n i ñ a 

sirve de viso á la falda de tul con cuentas. Corpino de brocha
do, con puntita detrás, drapeado y cruzado por delante á modo 
de coselete, abierto sobre el plastrón recortado con cuchilladas 
de tul bordado. Mangas drapeadas, de brochado, con cuchilla
das de tul formando hombreras. Cuello recto. Sombrero de 
paja, con alas levantadas por det rás , adornado 
de cintas de seda de canutillo negra y de flo
res; bridas estrechas. 

3 y 4. - VESTIDO PARA NIÑA DE 3 A 4 
AÑOS, de estameña de color crema. - Corpiño 
con delantero plegado y fruncido en la cintu
ra. Falda plegada, adornada de un bordado 
Renacimiento á punto ruso. Cuello plegado, 
adornado de una tirita bordada. Mangas cor
tas, con un bordadito. E l grabado níím. 3 re
presenta el bordado de tamaño natural, hecho 
con algodón encarnado sobre la misma tela. 
Para el cuello y las mangas, se hace el bor
dado á modo de cenefa. 

5. - PANTALLA PARA BUJÍA, formando un 
girasol de gasa. 

6. -PUNTILLA HECHA Á PUNTO DE ME
D I A . - H á c e n s e 15 puntos. - 1.a vuelta: 1 pun
to al derecho, tres veces 2 puntos y 1 crecido, 
=4 al derecho, 1 crecido, 1 liso, 1 crecido, 
2 puntos juntos, 1 a l derecho. -2.a vuelta: 3 
puntos al derecho, 1 abreves, 5 al derecho, 1 al 
revés, I al derecho, 1 al revés, 1 al derecho, 
1 al. revés y 2 al derecho. -3 ,a vuelta: como 
la primera hasta I a s = , después 5 puntos al 
derecho, 1 crecido, 1 al derecho, 1 creci
do, 2 puntos, 1 al derecho.—4.a vuelta: 
como la segunda, sólo que se hace un grupo 
de 6 puntos, en el lugar en que se ha
cen 5 en la anterior. - 5." vuelta: como la pri
mera vuelta, solamente que después del tercer 
crecido, se hacen 6 puntos en donde se hacen 

4 en la vuelta anterior. -6.a vuelta: como la se
gunda, pero después del primer punto al revés, 
se hacen 7 en lugar de 5. -7.a vuelta: como la 
primera, pero en lugar de 4 puntos en ésta se 
hacen 7. -8.a vuelta: como la segunda, al llegar 
al sitio en que se hacen 5 puntos en esta vuelta 
se hacen 8. - 9.a vuelta: como la primera, 8 pun
tos en lugar de 4 que hay en esta vuelta.— 
10.a vuelta: como la segunda, 9 puntos al llegar 
al lugar en que hay 5. - 11.a vuelta: 1 punto al 
derecho, tres veces 2 puntos y 1 crecido; luego 
13 al derecho. - 12.a vuelta: se vuelven á hacer 
5 puntos, 7 al derecho, 1 al revés, 1 al derecho, 
1 al revés, 1 al derecho, 1 al revés, 1 a l derecho. 
Se vuelve á empezar desde la primera vuelta para 
repetir las puntas. 

7. - PUNTILLA DE GANCHITO para adornar 
vestidos. Se coloca esta puntilla lisa. Se puede 
hacer con torzal negro ó con hilo de lino de 
madejas del núm. 50 ó 60, Cada redondel se 
hace por separado. Dénse veinticinco ó treinta 
vueltas al hilo en el dedo meñique, después se 
saca y queda formado á modo de un anillo de 
hilo bastante grueso sobre el que se trabaja, me
tiendo siempre el ganchito por el centro; es 
preciso que este anillo esté enteramente lleno de 
medias bridas; después se hacen 4 puntos de ca
deneta, 2 medias bridas, repitiéndolo doce veces. 
Estos redondelitos se unen al hacer la últ ima 
vuelta; nuestro grabado indica la manera de 
unirlos. Con mucha facilidad se puede dar otra 

forma al unir los redondeles y se pueden hacer plastrones, 
bocamangas, cuellos, etc. 

8 . -TRAJE DE CEREMONIA.—Vestido de raso encarnado 
amapola, brochado de oro y tul negro bordado; uno de los de
lanteros drapeado de tul negro bordado y sujeto 
en el borde con lazos de raso amapola. L a cola 
está cubierta de tul bordado. E l córpiño es por 
mitad de raso amapola bordado de oro y de tul 
bordado drapeado, cruzado por delante y por 
detrás. Mangas ahuecadas de tul bordado. Los 
lazos de los hombros del cinturón y los que cie
rran las mangas, son de raso de color encarnado 
amapola. Guantes de piel de Suecia de color 
claro. 

9 y 10.-PEINADO DE REUNIÓN (espalda y 
delantero ) . 

11 y 12. - TRAJES DE CARDEN PARTY> del figu
rín i luminado, vistos por detrás . 

13. - TRAJE DE PASEO, con falda Honnet.— 
Este traje es de lana rayada de blanco y verde 
agua. 

L a falda, drapeada por delante y montada, se 
abre á un lado sobre un faldón de paño blanco 
adornado de un bordado bre tón . Este faldón está 
cosido á la falda-funda de tafetán verde agua. 
Corpiño-chaqueta de lana rayada, con cuello-
chai , abierto sobre un chaleco muy descotado, 
en forma de corazón, sobre un plastrón bretón 
de paño blanco adornado de bordado bretón. 
Cuello bordado. Por de t r á s , la chaqueta tiene 
haldetita posti l lón. Mangas ahuecadas y con 
hombreras, adornadas de bocamangas de la mis
ma tela. Sombrero de paja de fantasía, adornado de encaje ne
gro formando conchas y lazos de cinta verde agua; un ramo de 
flores va colocado detrás sobre el ala levantada. Guantes de 
Suecia claros. Sombrilla de surah verde agua. 

14 y 15.-MANTELETA DE TUL BORDADO Y TERCIOPELO 

f espalda y delantero) 
compuesta de una es
pecie de corpiño-blusa 
de tul bordado, ador
nado de presillas de 
terciopelo bordado for
mando coselete y hal
detas detrás con fleco 
de azabache. Las man
gas de tul bordado con 
tiras de terciopelo bor
dadas están recogidas 
y sujetas al coselete, y 
tienen altas hombre
ras. Cuello bordado de 
azabache con una bo
nita aplicación de pa
samanería de cuentas. 

16 á 26. - PANORA
MA DE TRAJES DE 
JOVENCITAS Y NIÑAS. 

1. - NIÑA DE 10 AÑOS. - Corpiño redondo y falda redingote, 
de surah encarnado amapola, abierto sobre un delantero de 
encaje blanco. Cinturón con lazo flojo, de seda de canutillo 
amapola. Doble cuello-valona, de encaje blanco. Las mangas 
ahuecadas de encaje blanco, están atadas por debajo del codo, 
con una cinta encarnado amapola. Puños abrochados, de surah 
amapola. Sombrero de paja blanca, forrado de gasa encarnado 
amapola y guarnecido de una guirnalda de amapolas. Medias 
encarnado amapola. 

2. - NIÑA DE 8 AÑOS. - Vestido de velo azul pál ido. E l cor-
piño y la falda están fruncidos; un escarolado recortado adorna 
el corpiño al biés, atraviesa la falda y guarnece el borde del 
lado derecho; varias cintas estrechas, de moaré de color torna
solado, guarnecen el corpiño y la falda. Cinturón de moaré 

5 . -Panta l la para b u j í a 

6 . -Punt i l l a de punto de media 

tornasolado. Mangas de velo azul pálido, adornadas de escaro
lado y de anchos vuelos de encaje. Las mangas están guarneci
das de cintas de moaré colocadas lo mismo que en el cuerpo. 
Sombrero de paja de arroz, guarnecido de cintas tornasoladas 
y florecillas azules. Calcetines azul pál ido. 

7. -Punt i l la de ganchito 
para vestidos 
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3. - JOVENCITA DE 12 Á 14 AÑOS. — Traje de surah color de rosa 
con rayas verde pálido. Corpino sin pinzas, fruncido, con cuello-
solapas de guipur. Mangas ahuecadas, fruncidas por encima del 
codo y encerradas en unos puños de guipur. Falda redonda muy 
ligeramente drapeada por delante y fruncida por detrás , adornada 
en el borde de una tira de bordado color de rosa y verde pál ido. 
Sombrero de paja blanca, forrado de gasa rosa y adornado de una 
pluma color de rosa y de cintas verde pálido. Sombrilla color 
de rosa. 

4. - O T R A JOVENCITA DE LA MISMA EDAD. — Falda redonda 
ligeramente ondulada, de lanilla color de cardenillo, bordada del 
mismo color y oro. Chaqueta de lana cardenillo, con solapas de 
faille del mismo tono, abierta sobre un delantero de velo blanco 
bordado de oro. Mangas de velo bordadas, con puños de faille co
lor de cardenillo, abrochados. Sombrero de paja negra, adornado 
de flores amarillas y cintas cardenillo. 

5. - NIÑA DE 8 AÑOS. - Traje de encaje blanco. E l corpiño está 
abierto por delante y por detrás , sobre una camiseta de surah verde 
Ni lo , Mangas de surah verde *Nilo con puños de encaje. L a falda 
está abierta, por delante y por detrás , sobre la funda de seda verde 

9.-Peinado de r e u n i ó n (espalda) 

N i l o , adornada de un escarolado. Otro escarolado de 
faille verde N i l o forma el cinturón. Sombrero de paja 
de arroz, guarnecido de cintas verde N i l o y de ogiacan-
tos color de rosa. Calcetines verde N i l o . 

6. - NIÑA DE 6 AÑOS. - Traje de velutina azul lapis
lázuli. Corpiño sin pinzas, cruzado y adornado de un 
fichú cruzado de surah de color crema, con cuello-sola
pas de guipur. L a falda, un poco drapeada y montada 
á gruesos pliegues, está adornada de una quilla de gui-
pur blanco. E l corpiño se ajusta á la cintura con un 
lazo-escarapela de cintas azul lapislázuli. Calcetines azu
les. Capelina de encaje blanco, adornada de cintas azul 
lapislázuli y un grupo de florecillas. 

7. - TRAJE DE NIÑA DE 3 AÑOS. - Corpiño-blusa de 
tusor de color crema. Falda plegada de seda escocesa 
encarnada y gris. Mangas de seda escocesa, atadas en 
el codo con una cinta encarnada. Sombrero de paja 
blanca, adornado de un lazo. Calcetines encarnados. 

8. - NIÑA DE 6 AÑOS. - Falda fruncida, de muselina 
de lana color de trigo, bordada con dibujos orientales 
muy ligeros. Corpiño-blusa de la misma tela, con dra-
perías de surah de color de algarroba, formando puntas 
de albornoz por delante y por detrás . Cinturón de surah 
algarroba, atado por delante. Mangas ahuecadas de 
surah. Los lazos de los hombros son de cinta color de 
algarroba. Sombrero de gasa rizada de este mismo color, 
adornado de flores y cintas iguales. Calcetines con ra
yas color de trigo y algarroba. 

9. -SEÑORITA DE 16 AÑOS. - Vestido de crespón de 
lana de color beige rosado. L a falda fruncida en el 
cuerpo está bordada en la parte inferior. Corpiño cru
zado, liso del lado derecho y drapeado del izquierdo, 
ajustado con una gran hebilla de plata. U n a solapa de 
encaje adorna el lado derecho del corpiño. Mangas 
ahuecadas con puños de encaje. Sombrero de encaje de 
color beige rosado, bordado de plata y adornado de 
flores. 

10. - OTRA SEÑORITA DE 16 AÑOS. - Traje de benga
lina verde serpiente. L a falda está adornada en la parte 
inferior de tres galones de cachemira; esta falda, lige-

8.-Traje de ceremonia 

ramente drapeada, está cerrada á un lado, con tres ala
mares de oro. E l cuerpo cruzado, sin pinzas, está ador
nado en el lado derecho con el mismo galón de la falda 
y cerrado con tres alamares de oro. Camisetita borda
da de cachemira. Sombrero de paja verde serpiente, 
guarnecido de cintas del mismo color, con plaquitas 
de oro. 

IÍ . - JOVENCITA DE 14 AÑOS. - Falda de lana esco
cesa fruncida en el cuerpo y drapeada por delante, bajo 
una escarapela de cinta de color de serbal, guarnecida 
en el borde de dos cintas del mismo color. Corpiño de 
punta, adornado de tirantes de las mismas cintas termi
nadas bajo la escarapela de la falda. Peregrina con do
ble cuello, de lana de color beige recortada, fruncida 
sobre un canesú de surah color de algarrobo. Sombrero 
de paja de color beige, guarnecido de cintas algarrobo 
y azul pál ido. 

C. 27. - CHAQUETA DE MANGAS PERDIDAS, de seda 
de canutillo ó de paño, muy entallada y cerrada por 
delante al bies, formando plastrón. Este está entera
mente bordado, ó bien se hace de brochado de seda, de 
un dibujo muy espeso. Las mangas rectas, perdidas, son 
ó bordadas ó brochadas de seda, forradas de rico raso 
color de rosa ó de oro viejo. Se ponen á voluntad man
gas estrechas debajo, 

A 28.-VESTIDO DE CRIATURA . -De crespón de lana color 
crema, bordado por abajo á punto de espina azul y encarna
do. Cuerpo fruncido adornado de solapas bordadas de azul y en
carnado. Cinturón redondo, con una escarapela de cinta encarnada. 
Mangas ahuecadas, sujetas con brazaletes bordados de encarnado 
y azul. 

D 29. - CORPINO MARSY, de surah color de rosa antiguo, dra
peado y cruzado, abierto sobre un canesú de seda crema, brochado 
de dibujos rosa y plata. L a drapería del lado izquierdo está sujeta 
á la cintura con una escarapela de raso color de rosa antiguo. 
Mangas ajustadas, de seda brochada, con segundas mangas abier
tas y atadas á la sangría, de surah rosa antiguo. Cinturón y lazos 
en los hombros, de raso de este mismo color. U n encaje fino de 
plata adorna el cuello y las mangas. 

B 30. - NIÑA DE 12 AÑOS. - Redingote de lana de color de rosa 
antiguo, cortado en forma de chaqueta cuadrada por delante y for
mando pliegues Watteau por detrás. Este redingote se abre sobre 
la falda-funda de surah color de rosa pál ido, adornada de un peque
ño bordado. Sobre esta falda cae un delantal ligeramente drapeado. 
Delantero del cuerpo plegado, de surah, y cinturón bordado de tren-

11 y 12.-Trajes de « g a r d e n p a r t y , » del figurín iluminado 
vistos por d e t r á s 

10.—Peinado de r e u n i ó n (delantero) 

cil la. Sombrero de paja, guarnecido de lazos de cinta 
rosa pálido. 

31. - ABRIGO DE NIÑA. - De velo cachemira Eiffelá 
pliegues de acordeón. E l delantero cae recto y la espal
da está entallada. Peregrina á pliegues de acordeón, 
prendida á un canesú redondo bordado. Cuellecito vuelto 
sobre el canesú y bordado. Sombrero de paja de fanta
sía calada, adornado de plumas de avestruz y de lazos 
de cinta. Para hacer este abrigo, ante todo se ha de 
plegar la cachemira, y en seguida se aplica el patrón 
sobre la tela ya plegada, y se corta como si fuese lisa. 

32. - N I Ñ A DE 10 AÑOS. — Vestido-blusa de lanilla 
escocesa, prendido por medio de un abultado escarolado 
á un canesú de terciopelo rubí . Mangas rectas, bastante 
anchas, sujetas por abajo con puños estrechos de ter
ciopelo rubí. Sombrero de paja gruesa, cubierto de flo
res campestres. Medias de color de rubí . 

H M E D I O D E C O M B A T I R L A I N F L U E N Z A 

Las personas más escépticas y más robustas deben 
tener hoy en cuenta la epidemia que sigue produciendo 
tan tristes efectos en París y en Europa. Nadie ignora 
cuántas defunciones ocasiona, ya por imprudencia ó ya 
por falta de precaución. 

Muchos de nuestros lectores no saben quizás que la 
causa determinante de la enfermedad es la constipación: 
pues bien, el mejor modo de librarse de la I N F L U E N Z A 
ó de combatirla es mantener el vientre perfectamente 
libre. 

Por esto aconsejamos á nuestros abonados que usen 
la SIMIENTE DE LINAZA TARÍN, preparación especial 
que encontrarán en todas las farmacias (1 fr. 30 la caja) 
y que la tomen por mañana y tarde á la dosis de una 
cucharada de sopa en un poco de leche caliente, de 
grog ó de tisana. 

Es un remedio eficaz á la vez que barato. 
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CRÓNICA GENERAL DE LA QUINCENA 

M A D R I D 

Continúan en la corte con actividad los preparativos 
para las fiestas que deben celebrarse en la segunda quin-
cena del presente mayo, y así las autoridades locales, 
como la prensa y como las sociedades y corporaciones 
parece estar animadas de los mejores deseos para con
tribuir en sus respectivas esferas al mejor éxito de los 
festejos. 

L a parte que en ellos corresponde organizar á la 
comisión de la prensa forma tres números del pro
grama: 

1.° L a Flor ida, fiesta al estilo de la que con el nom
bre de Cervera celebran en Roma los artistas, para la 
cual han sido designados artistas y escritores tan com
petentes como los Sres. Rico , Alfonso, García Muñoz, 
Luengo, Gutiérrez Abascal , Plasencia, Campuzano, 
Araujo y vizconde de Irueste. 

2.0 U n baile en el teatro Real , á cargo de los seño
res Luengo, Lapoulide, Vargas (D. Julio), Navarrete y 
Flórez. 

3.0 U n banquete, que dispondrán los Sres. Salcedo, 
Araus y Gasset. 

Tra tábase también de representar Autos sacramenta
les, mas parece que ha habido que desistir de ello por 
las dificultades que ofrecía su preparación en el corto 
espacio de tiempo de que se puede disponer. 

L a diversión que acabamos de mencionar con el títu
lo de la F lo r ida , será á no dudarlo una de las que más 
llamen la atención. A u n no están resueltos todos sus 
detalles, pero podemos adelantar algo acerca del carác
ter que tendrá. 

Se establecerá una especie de campamento en la 
Moncloa ó Florida (de donde tomará el apelativo), en 
en el que almorzarán y pasarán la mayor parte del día 
los organizadores de la fiesta y los que, mediante un 
tanto de entrada, vayan á ver el campamento; se orga
nizará allí una gran cabalgata con carromatos, carros de 
triunfo, jinetes en caballos y en pollinos, etc., en laque 
figurarán los socios de L a Flor ida, disfrazados todos 
sin excepción con trajes artísticos y caprichosos; y esta 
cabalgata recorrerá de noche la capital de un extremo 
á otro, á la luz de hachones. E l Círculo de la Unión 
Mercantil construye una gran carroza alegórica en la 
que sus individuos tomarán parte en aquélla, y otras 

14. - Manteleta de tul bordado (espalda) 

13.-Traje de paseo 

de Bellas Artes; no pudiendo celebrarse an
tes su apertura, porque S. M . la Reina Re
gente, que ha de presidir el acto, ha de 
atender en los primeros días de este mes á 
otras inauguraciones, también de carácter 
público, que no le permit irán asistir antes 
al artístico concurso'nacional. 

E l Jurado ha examinado ya todas las 
obras presentadas y cada una de sus seccio
nes ha hecho la oportuna propuesta, resul
tando que la de Pintura ha propuesto no 
admitir 243 que han quedado exceptuadas 
por acuerdo del Jurado. Las de Escultura y 
Arquitectura han propuesto, y así se ha 
acordado, la admisión de todas las obras 
de estas dos secciones. Por consiguiente, 
figurarán en la Exposición próximamente 
1,300 obras. 

A propósito de este certamen, un cronista 
de salones apunta la idea de que en Madr id , 
á semejanza de lo que se practica en París 
con el Salón anual, haya también día de 
vernisage, ó como si dijéramos, ensayo ge
neral de la Exposición de Bellas Artes, al 
que asistiera, no el público habitual de pago, 
sino el selecto compuesto principalmente de 
damas elegantes, al que se invita para el 
día en cuestión. 

Tra tándose de una imitación del extran • 
jero, que, bien mirado, no perjudica en 
nada el interés del certamen para el público 
ni para los expositores, será fácil que cuaje 
la idea. 

- Otra imitación, más importante por lo 
mismo que tendrá más útil trascendencia, 
se trata de establecer en la corte: la de una 
Sociedad igual á nuestra Asociación Cata
lana de excursiones científicas ó á la que 
funciona en Valencia con el título de L o 
Rat penat. 

Según anuncia un periódico, algunos hom
bres de ciencia y literatos preparan excur-

colectividades se proponen representar un lucido papel 
en la misma. 

E n cuanto al baile que ha de efectuarse en el teatro 
Real , ofrecerá la singularidad de que las señoras habrán 
de ir vestidas forzosamente de blanco ó de negro, y los 
caballeros lo mismo, esto es, de frac y de corbata blanca; 
los antepechos de los palcos estarán cubiertos con lien
zos pintados por Bussato y Bonardi y con gasas pren
didas con flores naturales ó simplemente adornados con 
flores también ; del techo penderán estrellas y maripo
sas, y en el centro del salón, de un macizo de plantas y 
flores, brotará un surtidor de agua de Colonia. 

Asegúrase que la sociedad L a Gran P e ñ a dispone un 
espectáculo que ha de ser de los que más exciten la cu
riosidad del público. 

Se celebrará una gran manifestación del trabajo y la 
industria madri leños, á la cual concurrirán los gremios 
con carros alegóricos. 

H a b r á vistas y caricaturas por medio de la linterna 
mágica en varios puntos de la población y, como es na
tural, de noche. 

Veladas en los Círculos literarios, científicos y artís
ticos organizadas por los Sres. Núñez de Arce y Soriano 
del Castillo, de la Sociedad de Escritores y Artistas; don 
Bernardo Rico , del Círculo de Bellas Artes; Prieto, del 
Ateneo Hispano-por tugués; el presidente de la Socie
dad de Ingenieros y el Director del Conservatorio. 

L a Sociedad E l Obrero español, considerando la fiesta 
desde un punto de vista más práctico y filantrópico, ha 
resuelto adoptar y mantener hasta que cumplan 25 años 
dos niños expósitos depositados el 15 de mayo y el 
15 de junio de este año ; adjudicará dos plazas de orde
nanzas, con dos pesetas diarias de sueldo, á dos obreros 
inutilizados para el trabajo, y para obsequiar á los fo
rasteros dará en el local de la Sociedad función teatral 
diaria á la que serán invitadas gratuitamente doscientas 
personas cada día. 

Se procurará celebrar la procesión del Corpus con 
inusitada pompa; las compañías de ferrocarriles prolon
garán hasta la época de los festejos los trenes á precio 
reducido que para la fiesta de San Isidro establecen to
dos los años, y en suma, se harán todos los esfuerzos 
necesarios para atraer á la corte por espacio de un mes 
el mayor número de forasteros, que es lo que el comer
cio necesita. 

—Cont inúan asimismo los preparativos para inaugu
rar el 5 de mayo, si es posible, la Exposición nacional 

15. - Manteleta de tul bordado (delantero) 
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siones científicas y literarias á Toledo, el Escorial , Alcalá de 
Henares y otros puntos, dirigiendo cada uno de estos viajes la 
persona más conocedora del sitio y de sus recuerdos históricos. 
L a primera de estas expediciones, que se efectuará muy en breve 
y tendrá carácter literario y artístico, la dirigirá un conocido 
novelista, y será á Aranjuez. Los expedicionarios saldrán de 
Madr id en las primeras horas de la mañana y regresarán al día 
siguiente por la tarde. 

— Las damas de la aristocracia, cuyo punto de reunión es 

O 27.—Chaqueta de mangas perdidas 

hoy el teatro de la Comedia, á donde Eleonora Duse atrae á la 
sociedad más escogida de Madrid, aprovechan también con el 
mismo objeto las Veladas que celebra el Ateneo, que por esta 
causa están cada vez más concurridas y brillantes. Noches pa
sadas, con motivo de una velada musical dada en el local de la 
docta corporación por la joven y distinguida pianista argentina 
la señorita doña María Lucía Guerra, estuvo aquél tan animado 
como brillante. U n a legión de elegantes damas, a l frente de la 
cual figuraban las más conocidas de la aristocracia madri leña, 
tomó por asalto las tribunas y los escaños del salón de sesiones, 
en términos que los oradores, los políticos y los literatos esta
ban en menor número que las mujeres hermosas. 

L a artista, joven de 16 años , á pesar de su escasa edad es 
una maravil la, un prodigio, y ejecutó de un modo asombroso 
dificilísimas piezas de Beethoven, Schumann, Rubinstein, Liszt 
y Raff, alcanzando un gran triunfo, una de las más ruidosas 
ovaciones que se han presenciado en el Ateneo. 

N o hay para qué decir si sería agasajada por las competentí
simas personas que componían su auditorio. 

— Las bodas entre individuos de la aristocracia están á la 
orden del día, y la lista de las en vísperas de celebración 
es asimismo algo larga; pero muchas de ellas no podrán en lo 
sucesivo celebrarse en casa de uno ú otro de los contrayentes, 
con gran sentimiento de los que consideran poco aristocrático 
acudir á la iglesia para realizar acto tan sagrado como trascen
dental, pues el Cardenal Payá , Vicar io general castrense, ha 
prohibido la celebración de los matrimonios en casa, fundán
dose en que se trata de un Sacramento que debe recibirse en 
la iglesia. 

E n lo sucesivo, ningún párroco castrense podrá asistir á ma
trimonio alguno de sus feligreses para celebrarlo en casa, sin 
que antes obtenga el permiso de Su Eminencia. 

— U n conocido fabricante de abanicos ha introducido en 
éstos una innovación que los hará merecer el favor de las seño
ras. Las primicias de esta novedad han sido ofrecidas á S. M . la 
Reina regente por dicho fabricante, quien la ha dedicado un 
abanico de marfil con la corona real de brillantes en las guías, 
consistiendo dicha novedad en representar en la tela el juego 
de las flores. 

Sobre el raso ó la cabritilla, y graciosamente pintados á la 
aguada, hay por un lado trece grupos de lindas flores, y por el 
otro siete guirnaldas compuestas de las mismas flores de la otra 
tela. E l galán elige mentalmente dos flores de uno de los gru
pos, y la dama tiene que adivinar cuáles son en las guirnaldas. 

Por el modelo del abanico regio se hacen otros de menos 
coste, que sin duda tendrán aceptación, pues con ellos podrá 
la dueña á un tiempo mismo hacerse aire, lucir una pintura y 
ejercitar el ingenio. 

— Como hemos dicho antes, la compañía italiana de Eleo
nora Duse es la que tiene el privilegio de atraer al público más 
escogido y numeroso de la corte, y especialmente al femenino. 
Como las obras puestas en escena son absolutamente las mis
mas que dicha compañía representó en nuestro teatro de No
vedades, nada nuevo podemos decir de ellas. E n cuanto á la 

inimitable actriz, en Madr id lo propio que en Barcelona cuen
ta sus triunfos por funciones. 

E n el teatro de la Alhambra se ha estrenado con aplauso 
una zarzuela en dos actos titulada Todo por ella, letra del señor 
Novo y Colson, y música del maestro Chapí . Esta obra reúne 
muchos atractivos, aunque por estar escrita en los tiempos en 
que el autor de la letra hizo sus primeros ensayos dramáticos, 
se resiente de su inexperiencia de aquella época. L a música re
vela á cada punto la inspiración y el talento del compositor, y 
en el segundo acto, sobre todo, tiene trozos muy bellos que 
merecen los honores de la repetición. 

Esta es la única obra seria estrenada durante la quincena. 
En Apolo se ha puesto en escena la casi-parodia del Tanhattser 
que obtuvo mediano resultado por pertenecer á un género com
pletamente fuera de los gustos del público; y en Eslava la ope
reta bufa E l voto del caballero, obra graciosa y animada, con 
abundantes chistes y situaciones cómicas de buena ley. 

JABON REAL J V I O X . JSO? J J A B O N 

DE T H R I D A G E V E L O U T I N E 
Recomendados por autoridades médicasparalllgieae de la Piel; Bellezi del Color. 

P A R I S 

Estamos en la temporada en que las damas parisienses ape
nas se dan punto de reposo. 

Después de la serie de espectáculos del Concurso hípico han 
venido las carreras de Auteui l y de otros puntos, las continuas 
ventas de candad, los bailes de beneficencia y la asistencia á 
las bodas que casi diariamente se celebran; de modo que las 
verdaderas mondaines no saben ya cómo multiplicarse, y á me
nos de tener el don de ubicuidad no les es posible atender á 
tanta obligación como voluntariamente se imponen ni á tanta 
invitación como reciben. 

Además las labores, ese pasatiempo de la imaginación que 
puede llamarse también el custodio del corazón, están más que 
nunca en auge entre muchas de las grandes señoras. Los ser
mones del R . P . GUivier sobre «la obligación de trabajar para 
merecer el derecho de divertirse,» han dado sin duda sus fru
tos. Como el trabajo intelectual es el que tiene mayor número 
de adeptas, el arte ha llegado á ser el objeto de toda vida inte
ligente. Todos los años las exposiciones dan á conocer, bajo 
seudónimos transparentes, pintoras y escultoras de gran nombre 
y de verdadero talento. L a música y las letras cuentan asimis
mo muchas discípulas. Toda mujer de mundo quiere ser ade
más artista de valía, y la que carece de aptitud ó de inclina, 
ción para las musas se deja llevar de su afición á los labores de 
aguja; las hermosas castellanas que han dejado maravillosas 
tapicerías ó bordados centenarios encuentran hoy émulas, y más 
de una dama ha bordado los tapices de un lindo salón estilo 

A 28.—Vestido de criatura 

Enrique I I ó hecho á punto de aguja los de otro, en los que se 
representan episodios de las fábulas de Lafontaine. 

— E l príncipe de Gales, que es el hombre que viste con más 
gusto en toda Inglaterra, ha buscado en vano un frac que sus
tituyera al horrible frac negro, pero que tampoco fuese el de 
color. Lo rd Londonderry y otros gentlemen han inaugurado la 
casaca negra bordada, con calzón blanco, camisa de chorrera 
de blonda, y clac de ceremonia, moda nueva que ha producido 
sensación en Londres y en Berlín, pero que probablemente no 
se adoptará en París . E n esta capital se usan ya los fracs color 
de ciruela, de paloma, verdes y azules de varios tonos, que 
sientan muy bien y son menos anticuados que los bordados. 
Bastante hay ya con las doradas casacas de ministros, senado
res y prefectos, y con las palmas verdes de la Academia, sin 
contar los uniformes militares y los fracs encarnados de los se-
lect gentlemen. 

Los bailes actuales amenazan ser parecidos á bailes de trajes 
si los caballeros se empeñan en introducir modas sobrado aven
turadas, y se renovará esta pregunta de Cham: «¿Qué diferencia 
hay entre un hombre de uniforme y un hombre disfrazado?— 
Que el uno representa mal lo que es, y el otro lo que quisie
ra ser.» 

E n cambio, los jóvenes de diez y ocho á veinte años, que son 
los que verdaderamente bailan en las soirées, se desentienden 
del frac y usan smoking, calzón corto, medias de seda negra y 
zapatos con hebilla. Esta misma juventud, en su mayoría perte
neciente al Racing-chib, está llamando la atención con sus 
ejercicios de vigor y agilidad en el bosque de Boulogne. Todos 
los jueves se reúne allí, ejercitándose en el salto (algunos so
cios han llegado á darlos de i ^ o en altura y de más de ^ en 
longitud), en la carrera con y sin obstáculos, etc., etc. Es ver
daderamente agradable ver á todos esos jóvenes corriendo, cual 

D 29.—Cuerpo Marsy 

los antiguos griegos en los juegos olímpicos, y dando hasta 
cinco veces la vuelta á la pista sin sofocarse. 

— E n casa de la marquesa de Barbentane ha habido una 
«matinée b lanca ,» afortunada innovación que excluye las «no
ches blancas.» Gchenta parejas de jóvenes de ambos sexos han 
bailado un cotillón monstruo, dirigido por el joven conde des 
Roys y la graciosa M l l e . de Barbentane. Predominaban los 
vestidos de gasa crema con cintas de color de rosa y los de 
crespón azul turquí . Todas las madres jóvenes que mientras 
sus hijas bailaban se entre tenían, quizás por vez primera, en 
bordar, sin duda creían ver reproducidas en la gracia y la 
belleza de aquéllas las suyas propias. 

L a marquesa de Tracy ha dado también una mat inée infan
t i l : el cotillón ha llamado la atención por lo variado y nuevo 
de sus accesorios, consistentes en despachos telegráficos, palo
mas viajeras, barreras d ip lomát icas , curiosos ramilletes, etc. 

L a espléndida princesa de Brancován ha celebrado un con
cierto en su lujoso hotel de la avenida Hoche, el cual estaba 
adornado de flores con tan asombrosa profusión que hasta en 
la calle las había . E l vestíbulo desaparecía bajo enormes ramos 
de camelias encarnadas, y una rampa de las mismas flores sem
braba de purpúreas estrellas toda la escalera. E l aspecto que 
ofrecía la suntuosa morada era casi oriental. Los tapices, las 
balaustradas de roble esculpido, los lujosos enmaderamientos 
de las paredes, los muebles delicadamente esculpidos, los dora
dos, todo constituía un cuadro en el que se destacaban armo
niosamente los vistosos trajes de las damas. 

E l pianista Paderewski y la misma princesa de Brancován, 
música consumada, fueron los héroes de la fiesta. Terminado 
el concierto, dedicóse un rato á la conversación, á la que tan 
aficionadas se han mostrado siempre las grandes damas pari
sienses, y luego se pasó al buffet, cuyas golosinas eran tan ex
cepcionales como todo el resto de la fiesta. 

— A los bailes y conciertos se agregan en otros salores pari
sienses las pantomimas musicales, y las charadas, jeroglíficos y 
fábulas en acción, los cuales gozan de más favor que las come
dias, porque además de su mayor facilidad de organización, no 
tropiezan con los escollos que oponen la timidez, la falta de 
memoria ó la escasez de voz. Las miradas, los ademanes y las 
sonrisas reemplazan á las tiradas de versos ó á los gorgoritos. 
Así es que las pantomimas que se ejecutan en casa de la prin
cesa Stirbey obtienen el mejor éxito, y las charadas represen
tadas, muy en boga en la de la marquesa de Blocqueville, 
complacen en alto grado á su escogida sociedad, toda la cual 
forma empeño en tomar parte en ellas. 

— E n la actualidad hay otro asunto, que no nos atreveremos 
á calificar de distracción, pero que también proporciona á mu
chas señoras parisienses el medio de pasar agradablemente una 
ó dos horas. 

Se recordará que hace algún tiempo, las conferencias filosó
ficas que M . Caro daba en la Sorbona tenían el privilegio de 
atraer una multitud entusiasta de hombres y mujeres. 

Pues bien, parece que esta afición á las conferencias se repro
duce ahora, aunque el asunto que les sirve de tema no es ya 
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esa dulce filosofía que tanto agradaba á los 
oyentes, y en especial á los del sexo feme
nino y que valió tantos triunfos al más ama
ble de los moralistas. E n la presente ocasión 
el público presta más atención, y aun pare
ce estar inquieto y como sobresaltado, escu
chando con una especie de compasión todas 
las palabras del maestro. 

Este es M . León de Rosny y la filosofía 
que profesa... el budhismo, pues ahora se ha 
descubierto que en Francia hay también 
budistas, n i más ni menos que en el Celeste 
Imperio. 

Así pues, la últ ima moda es ir á oir las 
lecciones de budhismo en la Sorbona. 

— S i las damas van á oír á un profesor 
que se distingue por la originalidad y lo 
nuevo de la filosofía que explica, los hom
bres, y en especial los estudiantes, constitu
yen el principal auditorio de una señora 
que á su vez se distingue por la inquebran
table constancia con que defiende en públi
cas conferencias sus opiniones, á pesar de 
los reveses sufridos en todas ellas. 

Esta señora es la antiviviseccionista M a 
ría Huot , la cual pretendió días pasados dar 
una de sus acostumbradas conferencias com
batiendo la práctica de matar animales para 
hacer con ellos estudios fisiológicos. 

Más de m i l estudiantes asistían á ella, y 
tan luego como se presentó la oradora, em
pezaron á resonar gritos imitativos de los 
de varios animales. Por espacio de una hora, 
el auditorio cantó , aulló, y arrojó á los in
dividuos de la L iga contra la vivisección 
hortalizas, harina y otras cosas. Nada de 
esto int imidó á la buena señora, la cual, en 
un momento en que pareció restablecerse 
el silencio, pronunció esta frase: 

—Señores , los animales son hermanos 
nuestros... 

N o pudo pasar de aquí . Ofrecióse un co
nejo disecado á M a d . Huot , que desdeñó 
aquel presente y que, según costumbre, 
tuvo, al fin que retirarse en medio de la rechifla general 

B 3 0 . - N i ñ a de 12 años.—31.—Abrigo de niña . 

—París va á presenciar otra vez las fiestas tauromáquicas 
que fueron uno de los mayores atractivos de la Exposición 
universal. 

E l domingo 4 de mayo abrirá sus puertas la gran plaza de 
Toros de la calle Pergolése. 

Durante los seis meses de descanso, se ha embellecido el circo 
desde el punto de vista de la elegancia y la comodidad. Se le 
ha cubierto con una cúpula movible, más imponente y atrevida 
que la del Domo central de la Exposición, y que resguardando 
la plaza de la lluvia y del mal tiempo, evitará que se hayan de 
suspender las corridas. H a n llegado ya muchos toros de las 
mejores ganaderías españolas y se ha contratado á los diestros 
de mayor renombre. 

Puede, pues, asegurarse que la plaza de Toros será este año , 
como el pasado, el punto de reunión favorito de la his;h Ufe 
parisiense. 

—Los paseos en coche por el bosque de Boulogne regresando 
por la calle de las Acacias, punto predilecto del paseo de cua-
tro á seis de la tarde, están muy en boga. 

Allí ostenta la moda sus novedades más ingeniosas. Hace 
pocos días se ha visto aparecer en las victorias la capota guarda
polvo, adecuada al traje de las señoras: estas capotas ó cubier
tas, de gran efecto, son de tela sedosa, ligera y orladas de cuero ' 
ó de seda. 

Por lo que se ve, la moda no respeta nada: en todo se intro
duce y á todo impone su dominio. 

Moda es también , y no barata por cierto, la de coleccionar 
sellos de correos, adoptada por muchas personas con un entu
siasmo digno de mejor causa. Ahora mismo acaba de venderse 
una de las más antiguas colecciones de sellos, y un banquero 
de Par ís ha adquirido, no la tetalidad, sino los más escogidos, 
pagando sin dificultad por ellos la suma de cincuenta mi l francos. 

N o censuramos ninguna afición honesta, pero sí creemos que 
podría emplearse más út i lmente una cantidad tan crecida. 

— E l único estreno de alguna importancia que ha habido esta 
quincena en los teatros de París ha sido el de la comedia en 
tres actos del fecundo escritor A . Valabregue, titulada Ména-
ges parisienses, puesta en escena en el teatro de las Novedades. 

Es una verdadera Comedia, cuyo argumento está trazado con 
mucho arte, y escrita con una mesura hoy poco común, á pesar 
de lo cual abunda en chistes y en situaciones cómicas , que 
han excitado la hilaridad del público, arrancándole continuos 
aplausos. 

Le R o m á n cTune conspiration, drama en cinco actos de 
H . Fouquier y F . Carré , estrenado en el Ambigú, no ha tenido 
tan lisonjero éxito, á pesar de sus recomendables condiciones 
literarias. 

LA VIDA EN SOCIEDAD 
L E C C I O N E S D E C O R T E S Í A Y B U E N TONO 

escritas por una madre para uso de sus hijas 

X I I 

A l m u e r z o s 

( C o n t i n u a c i ó n ) 

E n el almuerzo como en la comida le corresponde 
á la dueña de la casa dar la venia para levantarse de 
la mesa, dejando la servilleta y haciendo una ligera 
cortesía. 

Todos se levantan entonces, el anfitrión abre de 
par en par la puerta y sale el grupo de las señoras en 
el mismo orden en que entraron, dirigiéndose á la 
sala, adonde las siguen los caballeros, á menos que el 
dueño de la casa no los detenga un rato de sobre
mesa. 

Después de veinte ó treinta minutos de amena 
conversación en la sala, se levanta la sesión y se des
piden los convidados. 

No hay para qué decir que cuanto más amistosa 
es la invitación menos fórmulas tiene el acto, siendo 
todo de más confianza, desde el traje de los convida
dos hasta el servicio de la mesa. Pero las convenien

cias son y no pueden menos de ser 
las mismas. Varía el acto; los actores 
no, siempre bien criados y corteses. 

E l te es un pretexto elegante y de 
más ó menos tono para reunir en cier
tos salones una sociedad selecta.'' 

E l te no es precisamente un te, 
porque nunca se da solo; es un re
fresco, un refrigerio más ó menos 
espléndido. 

Dicho se está que el te es lo de 
menos, lo accesorio, aunque parezca 
lo principal, por dar nombre á la 
fineza. 

De todos modos el te, comparado 
con una comida, como pretexto para 
atraer gente escogida, sale bastante 
barato. 

Con todo eso, hace unos treinta 
años, en los buenos tiempos de la rei
na Isabel, asistí yo á un te ministe
rial, que costó treinta mil duros. Y 
más costosos los dió todavía un ban
quero célebre, que conocía yo tam
bién. 

Pero los tes ordinarios son de suyo 
más modestos, de modo que pueden 
darlos sin grandes sacrificios las fa
milias que, estando metidas en tono, 
carecen de recursos para mayores 
empeños con que sostener y cultivar 
sus'relaciones; las que fueron pu
dientes y han venido á menos, sin 
querer resignarse al aislamiento, los 
diputados disidentes que quieren for
mar núcleo, los adictos que sueñan 
con una cartera, los grandes litera

tos, los pequeños ministros, etc., etc. 
Las recepciones de un te son periódicas ó únicas, 

es decir, á día fijo de la semana, de la quincena ó del 
mes, y una sola vez con motivo ú ocasión de algún 
suceso extraordinario de familia, de partido, etc. 

Para los tes periódicos se hace una sola invitación 
por esquela ó por tarjeta especial, que sirve para 
todas las recepciones anunciando, á nombre de los 
dueños de la casa, el objeto de la reunión, los días 
señalados y la hora de la noche,, porque estas recep
ciones son siempre nocturnas. 

Para el te único ó extraordinario, por cuanto no 
ha de repetirse á día fijo, es lo más regular que se 
invite verbalmente, aunque si se aspira á un con
curso numeroso es preferible, para evitarse molestias 
y pretericiones, que se haga también la invitación por 
tarjeta especial ó por esquela. 

La amena conversación, los juegos de sociedad, 
lecturas de poesías, alguna charada, la música, y hasta 
un vals al piano, si hay jóvenes de ambos sexos, y el 
espacio lo permite, son las distracciones de esta clase 
de reuniones. 

Los tes literarios y políticos son mas serios, pues 
tienen por principal objeto, los primeros leer algún 
discurso ú otra breve obra de ingenio, ó larga en 
varias sesiones, que son otros tantos tes; y los segun
dos hablar de los intereses de los partidos. 

E n este caso suelen disponerse dos salones, uno 
para los caballeros y otro para las señoras, reunién
dose en el mayor á la hora del refresco. 

A última hora, á las once poco más ó menos, la 
dueña de la casa hará servir el te. 

Si la reunión no es muy numerosa, los criados de 
la casa introducirán en el salón una mesa preparada 
de antemano con todo el servicio, ó traerán el servicio 
á una de las mesas del salón. 

( C o n t i n u a r á ) 

N i ñ a d© 10 a ñ o s 

Enfermedades del Estómago 
E L I X I R G R E Z 

Gastralgia ¡ 

D i s p e p s i a 

P é r d i d a 

d e l A p e t i t o 

T O n x r i - r M C G r E S T I V O c o n Q U I N Ü , C O C ü y l a P E P S I P T A 
Empleado en todos los Hospitales — M e d a l l a s d e O r o y D i p l o m a s de ' 

PARIS — P. GREZ, 3*, rué La Bruyére, y en las Farmacias 

V ó m i t o s 

D i a r r e a 

c r ó n i c a 

H o n o r 

DICCIONARIO E N C I C L O P E D I C O 

H I S P A N O - A M E R I C A N O 
Edición profusamente ilustrada con miles de pequeños grabados intercalados en el texto y tirados 

aparte, que reproducen las diferentes especies de los reinos animal, vegetal y mineral; los instrumentos 
y aparatos aplicados recientemente á las ciencias, agricultura, artes é industrias; retratos de los perso
najes que más se han distinguido en todos los ramos del saber humano; planos de ciudades; mapas 
geográficos coloridos; copias exactas de los cuadros y demás obras de-arte más célebres de todas, las 
épocas. 

M O N T A N E R Y S I M Ó N , E D I T O R E S 
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A G U A D E H O U B I G A N T l a más apreciada para el tocador. HOUBIGANT, perfumista, en París. P O L V O O P H E L I A Talismán de la belleza. HOUBIGANT, pertaista, en París. 

C A R N E y Q U I N A 
El Alimento mas reparador, unido al Tónico mas enérgico 

V I N O A R O U D . Q U I N A 
Y CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS S O L U D L E S D E LA. C A R N E 

CAR^ÍE y QUIMA i con los elementos que entran en la composic ión de este 
potente reparador de las fuerzas vitales, de este for t i f lcante p o r e s c e l e n c i a . 
De un gusto sumamente agradable, es soberano contra la Anemia y el Apoca
miento, en las Calenturas y Convalecencias, contra las Diarreas y las Afecciones 
del Estomago y los intestinos. 

Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las 
fuerzas, enriquecer la sangre, entonar el organismo y precaver la anemia y las 
epidemias provocadas por los calores, no se conoce nada superior al v i n o de 
Q u i n a de A r o u d . 
P o r mayor, en Paris.en casa de J .FERRÉ, Farm», 102, r. Richelieu, Sucesor de AROUD-

SE VENDE EN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS. 

EXIJASE 
el nombre y 

la firma AROUD 

JARABE ANTIFLOGÍSTICO DE BRIANT 
F a r m a c i a , t!A.JbJL,E B E B I V O J u I , 1 5 0 , P A . M I S , y e n toaas l a s Jt) a r m a d a s 

E l J A J R A J B E D E . B . R X A J V T recomendado desde su principio, por los profesores 
L a é n n e c , T h é n a r d , G u e r s a n t , etc.; ba recibido l a c o n s a g r a c i ó n del t iempo: en el 
ano 1829 obtuvo el pr iv i legio de i n v e n c i ó n . VERDADERO CONFITE PECTORAL, con base 
de goma y de ababoles, conviene sobre todo a las personas delicadas, como 

jjeres y n i ñ o s . Su gusto excelente no perjudica en modo alguno á su eficacia, 
contra los RESFRHDOS y todas las INFLAMACIONES del PECHO y de los INTESTINOS. 

I n f o r m e f a v o r a b l e d e l a A c a d e m i a d e M e d i c i n a d e P a n a 

J A R A B E C R 0 8 N I E R 
M I N E R A L - S U L F U R O S O 

T i s i s , B r o n q u i t i s , C a t a r r o s , L a r i n g i t i s ; E n f e r m e d a d e s C u t i s 
y G R A N U L O S C R O S N B E R MINERAL-SULFUROSOS 

EXIGIR FIRMA CROSNIER. — París, E. NITOT, 21, rué Vieille-du-Temple, T LAS FARMACUB. 

H I E R R O Q U E V E N N E APROBADO por la ACADEMIA de MEDICINA, el UNICO que ha obtenido una MEDALLA eu la Exposición de 1889. CURA : Anemia, 
Pobrezade la Sangre, Perdidas blancas, Exigirel SELLO de la " U n i o n ( ¡ e s F a b r i c a n t S " . U, r.Beaux-Arts, Paris 

V t Y C L I V f f T T I t / f c A L B U M I N O S O 
• B A § 9 A v A ma contra disenteria, diarrea 

B O I L L E 
gastralgias. 

A V T W W V W S k (BR0MHIDRAT0 de) B O I L L E c o n t r a neuralgias, 
l&J A J L ^ i JLA^I J n k jaquecas, gota. - G E N E V O I X , 1 4 , R u é Ü e s B e a u x - ñ r t S 

m m m % m V m W Q T0NI-DEPURATIVO G E N E V O I X (de loduro de Calcio), nuevo remedio contra linfatismo, e s c r ó f u l a s , tisis, vicios de la 
J J ^ d K J A B M sangre, enfermedades de los n i ñ o s y de los s e ñ o r e s , reemplaza el ACEITE de HIGADO de BACALAO. — H , Rué Beaux-Arts, PARÍS. 

E n e l t r a t a m i e n t o de las Enferme
dades del Pecho, r e c o m i e n d a n los 
M é d i c o s e s p e c i a l m e n t e e l e m p l e o d e l 

JARABE y de l a PASTA de 
FIERRE LAMOUROUX 

P a r a e v i t a r l a s falsificaciones, 
d e b e r á e x i g i r e l P u b l i c o l a 
F i r m a y S e ñ a s d e l Inventor: 

FIERRE LAMOUROUX, Farmc0 
•45, R u s V a u v i l l i e r s , P A - R J S 

Clorós i s , Anemia, Linfatismo 

¿os m é d i c o s r e c o m i e n d a n e s p e 

c i a l m e n t e en e l t r a t a m i e n t o de 

es tas a f ecc iones : 

ELJARABEOEF.GILLE 
antiguo interno de los Hospitales de Paris. 

Gran Depósito General: 45, r.Vauvilliers, Paris. 

DEPÓSITO EN TODAS LAS BUENAS FARHACIAS 

DESCONFIAR DE LAS FALSIFICACIONES 

GARGANTA 
VOZ y BOGA 

P A S T I L L A S D E D E T H A N , 
Recomendadas contra los Males de l a 

Garganta, Ext inciones de l a Voz , 
Inflamaciones de l a Boca, Efectos 
perniciosos de l Mercur io , I r i tacion 
que produce el Tabaco, y specialmente 
á los Snrs P R E D I C A D O R E S , A B O G A 
DOS, P R O F E S O R E S y C A N T O R E S 
para facilitar la emicion de l a voz. 

I Exigir en el rotulo a firma de Adh. DETHAH, I 
Farmacéutico en PARÍS. 

Pepsina Boudault 
Aprobada por la ACADEMIA DE MEDICINA 

PREMIO DEL INSTITUTO AL Dr CORVISART, EN I856 
Medallas en las Exposiciones internacionales de 

PARIS - LYON - VIENA - PHILADELPHIA - PARIS 
1867 1872 1873 1876 1878 

8E EMPLEA CON EL MATOR ÉXITO EN LAB 
DISPEPSIAS 

GASTRITIS - GASTRALGIAS 
DIGESTION LENTAS Y PENOSAS 

FALTA DE APETITO 
T OTROS DESORDENES DE LA DIGESTION 

BAJO LA FORMA DE 

E L I X I R , de PEPSINA B O U D A U L T 

V I N O de PEPSINA B O U D A U L T 

P O L V O S de PEPSINA B O U D A U L T 

PARIS, Pharmaoie C O L L A S , 8, rne Dauphine 

Las 
Personas que conocen las 

P I L D O R A S ^ 
DEL DOOTOa 

D E H A U T 
no t i tubean en p u r g a r s e , cuando lo \ 
necesi tan. N o temen e l asco n i e l \ 
causando , po rque , contra Jo gue su
cede con Jos d e m á s purgan tes , estel 
no ob ra b i en s ino cuando se íomal 
con buenosa l imen los y b e b i b a s f o r - l 
t if icantes, c u a l e l v ino , e l café , e l íe.j 
Cada cuaJ esco£re,parapur£rarse,Ja| 
h o r a y l a comida q u e m a s le convie
nen, segrun sus ocupaciones. Como I 
el c a u s a n d o que l a p u r g a ocasiona^ 
queda comple tamente anulado^ 

p o r e l efecto de l a buena aii-j 
mentación empleada, uno se¿ 

decide f á c i l m e n t e á v o l v e r á j 
e m p e z a r cuantas veceŝ  

sea necesario. 

G O T A Y R E U M A T I S M O S 
por el L I C O R y las P I L D O R A S del I3r 3 - . o v i l l o :( 
El ¡LICOR se emplea en el estado agudo; las PIIi3>OBAS,en el estado crónico. 

Por Mayor: F . GOMAR, 28, rué Saint-Claude, PARIS / ^ r z / f ^ ' ^ 
^ Tenta en todas las Farmacias y Drognerias.—Remítese gratis un folleto eiplicatiTO,v->̂ ?̂ .¿̂ ^̂ ^̂ ârtfr ,„ 

EXIJASE EL SELLO DEL GOBIERNO FRANCES Y ESTA F'RMA ¡ " i l ^ r ^ ^ T f ^ C 

SOCIEDAD 
de Fomento 

(Medalla 
de g io . 
PREMIO 
de 2000 fr. 

JARABE Y PASTA 
d e H . A U B E R G B E B 

EXPOSICIONES 
UNIVERSALES 
PARÍS 1855 

LONDRES 1862 
¡Medallas 
de @onor. _ con LACTÜCARIüM(jngo lechoso de Lechuga) 

Aprobados por la Academia de M e d i c i n a d e P a r i s é i n s e r t a d o s e n l a G o l e c o i ó n 
Oficial de Fórmulas Legales por decreto minis ter ia l deiOde Marzo üe í«o*. 

« Una completa Innocuidad, una eficacia perfectamente com
probada en el Catarro epidémico, las Bronquitis. Catarros, 
Reumas, Tos, asma ó i r r i t a c i ó n de la garganta, han grangeaao ai 
JARABE y PASTA de AUBERGIER una inmensa fama. » 

(Extracto del Formulario Médico del S" Bouckardat ca tedrá t ico de l a 
Facultad de Medicina (26' edición).— Venta por mayor: GOMAR Y C , 

V 28, Galle de St-Claude, PARIS. — DEPÓSITO EN LAS pniNciPALEscrmcAS. 

Guración segura 
DE 

la C O B E Á , M H I S T E R I C O 

¿ l CONVULSIONES, del NERVOSISMO, 
de la Agitación nerviosa de las Mugeres 

en e l momento 

d e i a M e n s t r u a c i o n y d e 

l a E P I L E P S I A 
CON LAS GRAJEAS DELINEAD 

En todas ¡as Farmacias 
J.HOUSNIER J C'VnSceaUX.cerca de Saris J 

Yoflnro de Hierro inaltBráMe 
YORK Aprobadas por la Academia, 

de Medicina de Paris, 
Adoptadas por el 

Formulario oficial francés 
y autorizadas 

i>or el Consejo medical 
m - isBa de San Petersburgo. 
s Participando de las propiedades del lodo ¡ 
§ y del Sierro, estas Pildoras convienen es-
® pecialmente en las enfermedades tan varia-
9 das que determina e l germen escrofuloso < 
• {tumores, obstrucciones j humores frios, etc.),1 
5 afecciones contraías cuales son impotentes' 
S l o s simples ferruginosos; en la Clorosis | 
{[colores ffaidos),i±&\i.c.oTT&*.{fiores'blancas\ \ 

i la Amenorrea [menstruaci m nula ó dífi-
i cil), la Tisis, la Sífilis constitucional, etc. 
| En fin, ofrecen á los prácticos u n agente < 
1 terapéutico de los mas enérgicos para esti-1 
| mular el organismo y modificar las consti-! 
tuciones linfáticas, débiles ó debilitadas. 

N. B. — El loduro de hierro impuro ó al- ( 
e terado es un medicamento infiél é irritante. ( 
• Como prueba de pureza y autenticidad de ( 
• las verdaderas Pildoras de Blancard, < 
g exsijase nuestro sello de < y 9 y 
§ plata reactiva, nuestra ( ^ ^ ^ ^ 
m firma adjunta y el sello^ 
Ü dsla Unión de Fabricantes. 
® Farmacéutico de Paris, calle Bonaparte, 40 

H DESCONFÍESE DE LAS FALSIFICACIONES 

P E R F U M E R I A - O R I Z A 
L . L E G B A N D , d e P A B Í S 

1 1 , P l a c e d e l a M a d e l e i n e ( a n t e s 2 0 7 , RuéSt-Honoré) P a r í s 

PRODUCTOS ESPECIALES RECOMENDADOS 
O R I Z A L I N E , ¡ instantánea 
E S S - O R I Z A , todos olores. 
0 R / Z ^ « y i K | detonador. \ Polvo 
O R I Z A - P O W D E R de arroz / afelpado 

S A V O N O R I Z A V E L O U T E . 
CREf í lE-ORIZA í Hermosura 
0 R / Z 4 - L 4 C T É | rosfro. 
O R I Z A - O I L (Conservación 
O R I Z A - T O N I C A l 

de los Cabellos. 
p í t i m a N o v e d a d 

P E R F U M E R Í A O R I Z A á la V I O L E T A del C Z A R 
Jabón, Agna de Tocador, Perfumes y Dentifricio á la VIOLETA del CZAR. 

PERFUMES SOLIDIFICADOS (Ess-OrizalhajoformadeUpicesyPastillas.lS olores. De venta en casa de todos los Peluqueros y Perfumistas. 
DESCONFIESE DE UAS FALSIFICACIONES 

E N F E R M E D A D E S 
DEL 

E S T O M A G O 
PASTILLAS y POLVOS 

con BISMUTHO y MAGNESIA 
Recomendados contra las Afecciones j 

del e s tómago , Fa l t a de Apetito, D i 
gestiones laboriosas. Acedías , Vómi
tos, Eructos y Cólicos; regular izan I 
las Funciones del E s t ó m a g o y de los | 
Intestinos. 
Exigir en el rotulo el sello ofloial del Gobierno \ 

francés y a firma de J . FAYARD. 
í A d h . D E T H A N , Farmacéutico en PARIS 

A P E L W L I N S I 
Soberano remedio para rápida cura

ción de las Afecciones del pecho, | 
Gatarros ,Mal de garganta, Bron
quitis , Resfriados, Romadizos: 
de los Reumatismos, Dolores, 
Lumbagos , etc., 30 años del mejor] 
éxito atestiguan la eficacia de este 
poderoso derivativo recomendado por 
los primeros médicos de Paris. 

D e p ó s i t o e n t o d a s l a s F a r m a c i a s 

PARIS, SI, Rué de Seine. 

S G A R g O S 

RESCRITOS POR LOS MÉ0IC0S CELEBRE 
EL PAPEL O LOS CIGARROS D E B L " B A R R A L 

disipan cas i I N S T A N T Á N E A M E N T E los A c c e s o s . 
D E A S M A Y T O D A S L A S S U F O C A C I O N E S . 

T ? A R A B E DE D E N T I C I O N 
FACILITA LA SALIDA DE LOS DIEtfTES PREVIENE Ó HACE DESAPARECER 3fl 

JS SUFRIMIENTOSy todos los ACCIDENTES de la PRIMERA DENTICIÓfL¿* 
EXÍJASE JUSELLO OFICIAL DEL GOBIERNO FRANCÉS/^3 

ruT /nmDELñBARBE O E L D ? D E L A B A R R E 
I-UMOUZE-AL6ESPEYRE8, 78, Faubourg Sa in t -Den la , P A B I S , / en (ocfat /aa Ptrmaolai 

SECCIÓN DE ANUNCIOS 

A. L O R E T T E , R U E CAUMARTÍN, 61, PARÍS 

Quedan reservados los derechos de propiedad artística y literaria 

BARCELONA. -IMP. DE MONTANER Y SIMÓN 
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PERIÓDICO QUINCENAL INDISPENSABLE PARA LAS FAMILIAS, ILUSTRADO CON PROFUSIÓN DE GRABADOS EN NEGRO Y FIGURINES ILUMINADOS DE LAS MODAS DE PARlS, 

patrones trazados en tamaño natural, modelos de labores de aguja, crochet, tapicería: , etc. 

REGALO A LOS SEÑORES ABONADOS A LA BIBLIOTECA UNIVERSAL 
Los que deseen suscribirse únicamente al periódico EL SALÓN DE LA MODA, por anualidades, semestres 6 trimestres, con pago anticipado, deberán regirse por la siguiente nota de precios: 

E N E S P A M , un alio, 60 reales.-Seis meses, 32 reales.-Tres meses, 18 reales .—EN PORTUGAL, nn aüo, 3000 reis.-Seis meses, 1600 rÉ. -Tres meses, 900 r e í s — l a s snscridonos empelarán el día 1.° de cada mes 

S U M A R I O 

TEXTO. - Explicación de los suplementos. - Descripción de 
grabados. - Crónica general de la quincena. - L a vida en 
ciedad ( c o n t i n u a c i ó n ) . - Pasa
tiempos. 

GRABADOS. - I y 2. Traje de paseo 
(espalda y delantero).—:3 y 5-
Mantel para servicio de t e . -4 . 
Punti l la de ganchito, - 6 y 7. L i m -
pia-plumas. — 8. S o m b r e r o de 
paja. - 9 . Traje de carreras. - 10. 
Chaqueta redonda. - 11 y 12. Ele
gantes trajes de verano del figurín 
iluminado, vistos por detrás. - 13. 
Traje marino, para niña. - 14 y 
15. Niñas de 10 á 12 años. - 16. 
Corpiño Gabriela. - 17. Chaque
ta Cruz de Berny. - 18 á 34. Pren
das de ropa blanca. 

HOJA DE PATRONES NÚMERO 167. 
- Camisa de dormir. — Cubre-
corsé. - Camisa de día. - Panta
lón. — Enaguas. 

HOJA DE DIBUJOS NÚMERO 167. -
Veinticinco dibujos variados. 

FIGURÍN ILUMINADO. - Elegantes 
trajes de verano. 

EXPLICACION DE LOS SUPLEMENTOS 

1. HOJA DE PATRONES NÚME
RO 167. - Camisa de dormir (figura 
A n ú m . I del grabado de ropa blan
ca) ; Cubre-corsé (f igura B , 6 del 
mismo grabado); Camisa de día 
(figura C, 12 del id . i d . ) ; Pan ta lón 
(figura D , 11 del id . i d , ) ; Falda 
(figura E , 16 del id . z'í/. j - Véanse 
las explicaciones en la misma hoja. 

2. HOJA DE DIBUJOS NÚMERO 167. 
- Veinticinco dibujos variados. -
Véanse las explicaciones en la mis
ma hoja. 

3. - FIGURÍN ILUMINADO. - P r i 
mer traje, de fulard de fondo de 
color de hilo crudo con dibujo Pom-
padour estampado. E l borde de la 
falda está adornado de un escarola
do de tafetán de color Monsoreau. 
Corpiño de punta, sin pinzas, dra-
peado, en forma de abanico y desco-
tado á lo virgen, sobre una camiseta 
de encaje blanco. E l cinturón con 
largas caídas por detrás , es de tafe
tán Monsoreau. Triples rizados de 
este mismo tafetán guarnecen el des
cote. Mangas abolsadas del fulard 
estampado con puños de encaje. 
Sombrero de paja, guarnecido de 
lazos de color Monsoreau. Guantes 
de piel de Suecia. Sombrilla de fu
lard de color de hilo crudo, guarne
cida de encaje blanco. 

Segmtdo traje, de crespón de Chi 
na gris azulado. E l borde de la fal
da está adornado por delante de 

los 
so

bordados, orientales, así como la parte superior de este mismo 
delantero, en la cual están colocados á modo de flechas. Tres 
tiras de galón de oro adornan el borde del redingote, que es 
de bengalina color de ónice, montado á pliegues abanico; este 
redingote forma, por delante, corpiño ligeramente fruncido. 

ú 

' i 

\ y 2.- Traje de paseo (delantero y espalda) 

bajo un ancha hebilla ajustada. E l corpiño está abierto, forman
do tirantes, sobre un chaleco liso, gris azulado, cubierto de 
bordados orientales, y guarnecido de un volante fruncido y re
cortado de bengalina color de ónice. Peto cerrado de esta mis
ma tela. Las mangas están adornadas de galones y botones de 

oro. Sombrero de paja color de óni
ce, guarnecido de cintas del mismo 
tono y flores amarillas que cubren 
casi por completo el sombrero. 

Los grabados números II y 12 in-
tetcalados en el texto, representan 
estos dos trajes, vistos por detrás . 

DESCRIPCIÓN DE LOS GRABADOS 

1 y 2. - TRAJE DE PASEO (espal
da y delantero), de tafetán tornaso
lado de color de glicina y encaje 
negro. L a falda, con pequeña cola, 
montada á frunces, es de tafetán 
tornasolado glicina. E l d e l a n t e r o 
está cubierto de encaje negro, orla
do por el borde y lado izquierdo de 
un escarolado recortado de tafetán 
color de glicina. Corpiño-blusa de 
tafetán tornasolado, adornado de un 
coselete de encaje negro, con cintu
rón bordado. Mangas estrechas, de 
tafetán tornasolado, con hombreras 
ahuecadas de encaje negro. Sombre
ro de paja calada y tiras negras, 
adornado de rosas te y de lazos de 
color de glicina mezclados con con
chas de encaje negro. 

3 y 5. - MANTEL para servicio de 
te, ya se sirva en pive o'1 dock, ó bien 
por la noche. Se coloca este pequeño 
mantel sobre otro blanco grande en 
medio de la mesa; es preciso que 
tenga el largo de ésta, á fin de que 
llegue de un lado á otro. E l que re
presenta nuestro grabado, es de una 
bonita tela labrada de color crema, 
y tiene 35 centímetros de ancho 
por im,6o largo, sin el fleco. L a ce
nefa, así como el centro, se hacen á 
punto de cruz con algodón encarna
do ó azul. E l grabado núm. 5 repre
senta la cenefa de tamaño natural. 
E l dibujo del centro está suficiente
mente indicado en el núm. 3. Los 
puntos del centro de los cuadros se 
hacen con algodón azul, y los otros 
encarnados. 

4. - PUNTILLA DE GANCHITO.— 
Las puntas ú.ondas se hacen sueltas; 
en seguida se unen con puntos de 
cadeneta, al hacer la vuelta que sirve 
de base al entredós . Para cada onda 
se hacen 13 puntos de cadeneta; pá-
sanse los cinco primeros; 1 brida en 
el sexto punto de cadeneta, 1 punto 
de cadeneta; 1 brida en la cadene
ta siguiente, I punto de cadeneta; 
1 brida, 3 puntos de cadeneta; 1 bri
da en el mismo punto que la ante
rior, 1 punto de cadeneta; una brida 
en el siguiente, I punto de cadeneta; 
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3 . -Mante l para servicio de te 

I brida, I punto de cadeneta; 1 brida sobre los puntos que 
quedan. -2.a vuelta: vuélvese la labor, 2 puntos de cadeneta, 
8 modias bridas en el punto del centro de los tres de cadeneta 
de la vuelta anterior; se hacen 3 medias bridas en el mismo 
punto; se termina la vuelta con 8 medias bridas.-3.a vuelta: 
3 puntos de cadeneta, 1 brida, 1 punto de cadeneta; se hacen 
6 bridas intercaladas cada una de ellas por un punto de cade
neta. Todas las vueltas se hacen cogiendo siempre el últ imo 
punto para que forme el cordón, -4.a vuelta: de medias bridas, 
cogiendo el punto por detrás y haciendo siempre tres puntos 
en la misma cadeneta. Cuando se hagan 13 vueltas la úl t ima 
S9 adorna de piquillos. Rómpese el hilo y se hace otra punta. 
Para unirlas, se prende á la derecha, sobre la primera vuelta; 
hágase I media brida, 5 puntos de cadeneta; I media brida en 

4. -Punt i l la de ganchito 

el borde al fin de la primera vuelta, 5 puntos de cadeneta; 
1 media brida en el calado del borde de la quinta vuelta, 5 pun
tos de cadeneta; i media brida en el calado siguiente, 5 puntos 
de cadeneta; I media brida en el calado siguiente; 5 puntos de 
cadeneta, I media brida, 3 puntos de cadeneta; 1 media brida 
en el primer piquillo, cogiendo también el borde de la onda 
que se quiere unir con la anterior, 3 puntos de cadeaeta; mé
tase en el primer calado de la onda que se acaba de unir á la 
primera, 3 puntos de cadeneta; se prende en el punto del cen
tro de las cinco cadenetas de la onda anterior, 3 puntos de ca
deneta, métase en el calado siguiente; hágase I media brida, 
3 puntos de cadeneta, repitiendo dos veces lo mismo desde la 
marca, 5 puntos de cadeneta; préndese en el úl t imo calado de 
la onda; 1 media brida, así sucesivamente desde la marca = 
hasta que todas las ondas estén unidas. Se hacen dos vueltas 
al largo antes de hacer el entredós , por lo que se pasa una cin
ta. - i.a vuelta: i brida, = 5 puntos de cadeneta; 1 brida, 5 pun
tos de cadeneta, 1 media brida en los 5 puntos de cadeneta de 
la vuelta anterior, 2 puntos de cadeneta, préndase en el calado 
siguiente; hágase 1 doble brida sin terminarla; préndase en el 
calado siguiente; se hace una doble brida terminando la ante
rior (estas dos bridas llenan el vacío que hay entre las dos on
das), 3 puntos de cadeneta, 1 brida; se sigue la vuelta desde la 
marca.=2.a vuelta: bridas, intercaladas cada una de ellas por 
2 puntos de cadeneta. Para el entredós, se hacen 9 puntos de 
cadeneta; métase en cada calado haciendo I media brida, se 
vuelve sobre estos 9 puntos; 13 medias bridas, 9 puntos de ca
deneta; se pasa por encima de las 9 medias bridas anteriores, 
para meter en el calado siguiente y se repite lo mismo. Se hace 
en seguida 1 vuelta al largo, compuesta de una brida interca
lada de 2 puntos de cadeneta en cada calado. Esta puntilla 
es muy bonita haciéndola con hilo del núm. 70. 

6 y 7. - LIMPIA-PLUMAS, de paño calado ó cañamazo de 
Java, con bordado á punto de lanza. Se cortan dos pedazos de 
paño que tengan la hechura que representa nuestro grabado, se 
pegan á un cartón fino y se colocan los dos pedazos uno sobre 
otro; entre ambos se coloca un rizado de paño ligero, que se 
recorta en ondas. U n anillo de metal sirve para colgarlo. E l 
grabado núm. 7 representa la labor que se hace á punto de 
lanza con seda y lana. 

8. - SOMBRERO DE PAJA color de glicina de dos tonos, orlado 
de un rizado de lana adornado de oro. E l ala del sombrero, 
vuelta por detrás y formando conchas, está sujeta con coquete
ría, con dos anillos de paja, parecida á la del borde. E l adorno 
se compone de grandes margaritas blancas con semilla amarilla 
y guirnaldas de glicinas. Varias conchas de cinta verde del tono 
de la hoja de gl ic ina, van colocadas entre las flores. Este som
brero es muy gracioso para una joven. 

9. - TRAJE DE CARRERAS. - E l delantero de la falda-funda 
es de crespón de China color de marfil bordado de lilas. Falda 
Luis X V , de brochado de seda color de l i la sobre fondo marfil, 
formando pequeños paniers; una cinta botón de oro, elegante
mente atada, sujeta los pliegues de la falda en la parte superior 
y en la inferior. Corpiño de piel de seda botón de oro, abierto 
en forma de gran corazón, sobre una camiseta de encaje blanco, 
atravesada de cintas botón de oro. Varios lazos y cintas botón 
de oro adornan las mangas ahuecadas. Sombrero de paja color 
de marfil, con alas anchas, adornado de ramas de lilas y lazos 
botón de oro. 

10. -CHAQUETA REDONDA, de otomano de color Eiffel , 
bordada de trencillas negras y adornada de solapas del mismo 
otomano liso. Chaleco muy ajustado, de otomano de color 
Eiffel bordado de negro. Mangas con altas hombreras, de oto
mano, bordadas en los puños de trencilla negra. Esta misma 
chaqueta se hace de paño amazona de todos colores. Las sola
pas, las mangas y el chaleco se hacen de paño liso ó de benga
lina de canutillo grueso. 

11 y 12. — TRAJES DE VERANO del figurín iluminado, vistos 
por detrás. 

13.-TRAJE MARINO, para n iña . Falda plegada de cache
mira ó sarga blanca, guarnecida de galones azul marino. Cha
queta-blusa de cachemira ó sarga azul marino, guarnecida de 
galones blancos. Chaleco de cachemira blanca, á la bre
tona, adornado de galones azul marino. Sombrero de 
paja, guarnecido de cintas azul marino liso y blancas 
con rayas azules. Calcetines azul oscuro, 

14, —NIÑA DE 10 
á 12 años. - Falda re
donda de lana de fan
tasía gris y rosa. T i i -
nica de velo color de 
rosa antiguo, drapea-
da por delante y mon
tada por detrás á grue
sos pliegues. Peregrina 
de pañete color de al
máciga, abierta en for
ma de corazón y guar
necida á modo de boa, 
deun escarolado recor
tado de tafetán color 
de almáciga; este mis
mo escarolado guar
nece el borde de la 
peregrina. P e q u e ñ o s 
tirantes de pasamane
r ía . Sombrero de paja, 
guarnecido de color de 
•rosa. 

15, — O T R A NIÑA 
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DE LA MISMA EDAD.— 
Falda de encaje de color 
de hilo crudo, drapeada 
porun lado con una banda 
de surah color de coral, 
sobre la funda de tafetán 
color de coral tornasola
do. E l corpiño-blusa, de 
encaje de color de hilo 
crudo, está encerrado en 
un coselete drapeado de 
surah coral, sujeto por de
lante con una ancha he
billa de oro. Mangas de 
encaje de color de hilo 
crudo, con puños de su
rah color de coral. Cuello 
recto de surah. Sombrero 
de paja, adornado de plu
mas color de marfil y lazos de coral. Medías negras ó de color 
de coral. 

16. - CORPIÑO GABRIELA, formando coselete blusa fruncido, 
sujeto delante y detrás bajo una corbata del mismo color, de 
bengalina pervinca oscuro, sobre un corpiño de fulard pervinca 

5. - Cenefa del mantel 
para servicio de te 

6.—Limpia-pKimas 

claro salpicado de ramitos color de pervinca de dos tonos. Las 
mangas son de fulard estampado, con brazaletes atados, de ben
galina del tono más oscuro y altos puños de surah pervinca 
claro liso. Cinturón de este mismo surah. 

17. - CHAQUETA CRUZ DE BERNY, de paño color de almá
ciga, con solapas de seda bordadas de color de castaña y oro. 

7.—Bordado del limpia-plumas 
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Estas solapas pueden cerrarse y la cha
queta cae recta por delante. Las mangas, 
semi-ahuecadas, están bordadas como las 
solapas y el cuello. Esta chaqueta figura 
abierta sobre un chaleco drapeado y cru
zado de crespón de China de color crema, 
cerrado con brochecitos de perlas y un 
cinturón de fantasía. 

18 á 34.—PRENDAS DE ROPA BLANCA. 
A I. — Camisa de dormir, hechura de 

blusa, de nansuck ó surah de color cre
ma, bordada de encarnado y guarnecida 
de lazos color de cereza. Cuello y puños 
vueltos. Doble chorrera adornada de bor
dados. 

2. — Camisa de dormir, hechura prin
cesa, de batista, con delantero plegado á 
pliegues de ropa blanca formando cami
seta. Las mangas son de encaje, ajusta
das en los puños, para formar los vuelos, 
con cintitas cometa verde pradera. Valona 
de encaje rizado como las mangas. 

3. — Ca97iisa de dormir, de nansuck ó 
surah color de paja, guarnecida de un 
cuello plegado que se prolonga en una 
doble chorrera plegada. Vuelos plegados, 
atados con una cinta punzó. E l delantero 
tiene tres pliegues á cada lado. 

4. — Camisa de dor!?tir, de percal fino, 
plegada con tres plieguecitos y guarneci
da de bordados y de un pequeño guipur. 
Cuello vuelto con puntas por detrás. Pu
ños con vueltas puntiagudas. Lazos de 
raso azul pálido. 

5. - Deshabillé elegante, de surah color 
de rosa pálido, adornado de entredoses 
de bordado blanco, terminados en una 
chorrera de encaje. Las mangas son de 
surah rosa y bordado blanco. Doble cuello 
de bordado. Unas dobles conchas de bor
dado blanco guarnecen el delantero y el 
borde de la falda á modo de volante. L a 
zos de raso ó faille color de rosa, 

9.-Traje de carreras 

8. - Oeshahille de m a ñ a n a , compuesto de una falda 
de crespón de China de color salmón, guarnecida en 
el borde de un volante de encaje, formándole cabe
cil la un bullón. E l delantero está guarnecido de va
rios bullones formando delantal, sujetos á los lados 
con lazos de raso color de salmón. E l cuerpo-cha
queta y las mangas también son bullonados. Unos 
volantes lisos de encaje guarnecen la blusa y la cha
queta, y un lazo de raso el cuello. 

9. - Camisa de día , de batista, bordada, con un 
doble festón color de rosa y una cinta de faille del 
número 3 pasada por los ojetes del festón. 

\ o . - Pan ta lón de percal-batista, adecuado á la 
camisa n ú m . 9. Es tá guarnecido de un doble festón 
color de rosa y una cinta de faille del mismo color. 

D 1 1 . - Pan ta lón de nansuck ó surah, guarnecido 
de un volante bordado y dos bullones rizados con una 
cinta de raso de color crema. 

C 12. - Camisa de d ía , de nansuck ó batista de 
seda de color crema, adecuada al pantalón núm. II, 
guarnecida de bordado y un bullón. E l lazo es de 
raso de color crema. 

13. - Enagua de tafetán azul pál ido, guarnecida de 

f m m m 

dos volantes de encaje y conchas de tafe
tán y encaje. U n lazo mariposa de faille 
azul, ocupa el centro de la concha. 

14. — Enagua de tafetán color de zarza-
rosa, guarnecida al través, de pliegueci
tos alternando con entredoses de encaje 
y adornada de volantes también de enca
je. Unas cintas de faille color de rosa del 
número 5, forman jareta atada. 

1$. — F i c h ú á modo de tirantes para 
adornar los plastrones de los trajes de 
verano. Uno de los lados es de encaje, 
sujeto al hombro con una escarapela de 
cinta de color crema; el otro es de moaré 
de este mismo color, orlado de crespón 
liso; el cinturón que lo une es de moaré. 

E 16. - Enagua de debajo, de tafetán 
Luis X V I pompadour fondo blanco, guar
necida de un volante de encaje y escaro
lados de tafetán formando cabecilla. Ja
reta atada con cintas de faille de color 
crema. 

17. - Enagua de debajo, de taietán de 
color Eiffel, guarnecido de un plegado 
de la misma tela que sirve de viso á un 
volante de encaje montado con cabecilla 
escarolada. Jareta con cintas de raso de 
color Eiffel. 

CRONICA GENERAL DE LA QUINCENA 

M A D R I D 

¿Desean nuestras lectoras tener una 
fotografía exacta de la sociedad en que 
vivimos, mejor dicho, de lo que es la so
ciedad madr i leña? 

Pues reúnan los siguientes párrafos, 
pónganlos bien á foco ante el objetivo de 
una cámara oscura, y resultará un cliché 
que no habrá más que pedir. 

8. - Sombrero de paja 

B 6. - Cttbre-corsé de percal ó surah 
de color crema, guarnecido de un cue
llo berta de punto de aguja. Unas apli
caciones de este mismo punto caen 
sobre el cuerpo á modo de solapas. Las 
sisas están también guarnecidas de pun
to de aguja. 

7. - Ciibre-corse, de batista, guarne
cido de encaje de Burano y drapeado 
á modo de tirantes y sujeto á los hom
bros con una escarapela de cinta come
ta color de malva. Una cinta va pasada 
por los calados del enrejado, en el cue
llo, mangas y delantero. 

Estos párrafos, entresacados de los 
periódicos de la corte, dicen así : 

« E l interés de hoy lo ha constituido 
la corrida de toros. Los centros políti
cos están casi desiertos. E n el Congre
so había citadas varias comisiones im
portantes y no han podido reunirse por 
falta de diputados que estaban pre
senciando la despedida de Frascuelo.» 

-i H o y por la mañana una multitud 
considerable se agolpaba en la calle de 
Alcalá delante del despacho de billetes 
de la plaza de Toros. L a mayor parte 
de los aficionados saludaron á la auro-

11 y 12.-Elegantes trajes de verano del figurín iluminado 
vistos por d e t r á s 

10. - Chaqueta redonda 

ra desde la calle de Alcalá, pues á las nueve y media 
de anoche ya había empezado á formarse la cola. Los 
que tan agradable noche pasaron formaban hoy por 
la mañana dos colas; una que se extendía hasta la 
Puerta del Sol , y otra que rebasaba la calle de Sevi
l la . Los que han pasado la noche al raso por esperar 
para comprar su billete, dormirán más tranquilos, sa
tisfechos de que podrán ver el úl t imo destello de la 
estrella del arte taurino que se eclipsa para siempre. > 

« H a continuado durante toda la noche siendo ob
jeto de todas las conversaciones la corrida de toros y 
nadie se ha preocupado de polí t ica.» 

«Frascuelo ha cobrado por torear ayer seis mi l du
ros y la empresa ha ganado diez mil .» 

«Varios admiradores de Frascuelo diéronle anoche 
una serenata. E l público acudió numeroso á les alre
dedores de la casa de Frascuelo y aplaudió cuando 
éste salió al balcón. » 

Hasta aquí vemos simplemente realizado lo de P a -
nem et circenses del decadente pueblo romano del 
imperio. 

Pero la siguiente noticia que sirve de complemen
to á las anteriores y que da con cierta fruición un 
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revistero nos ha producido un efecto con-
trario: 

« E n los palcos de la plaza de Toros se 
veía todo un bonquei de damas elegantes y 
hermosas .» 

¿Para qué los comentarios? Las damas 
que nos lean se encargarán de hacerlos. 

— Mientras tanto, aquellas manifestacio
nes del ingenio que podrían disipar el triste 
efecto producido por los triunfos que se pro
digan á un matador de toros y con él á su 
profesión, resultan lastimosamente deficien
tes, como si en España nadie se ocupara ya 
sino del llamado arte tauromáquico. 

N o queremos pensar que España carezca 
ya de quien al verdadero arte se dedique 
con entusiasmo, ni poner en duda que falten 
hombres de verdadero genio y de talento 
para profesarlo con el brillo y el entusiasmo 
de otros tiempos; pero ó el espectáculo que 
les ofrecen las aficiones de la sociedad ac
tual les llena de desaliento, ó la esfera en 
que se mueven es demasiado limitada y 
mezquina para estimularlos, haciendo que 
unos se duerman sobre sus laureles y otros 
no se cuiden de recoger los que legítima
mente ganar ían. 

Muévenos á expresarnos así el resultado 
que acaba de dar la Exposición de Bellas 
Artes ha pocos días inaugurada en Madr id 
por S. M . la Reina Regente, con el cere
monial acostumbrado. 

Esta Exposición, según dice un compe
tente cr í t ico , es la más rica en cantidad 
(1200 obras), pero una de las más pobres 
en calidad que de veinte años á esta par
te se han celebrado en España . E n nin
guna ha tenido la escuela mamarrachista 
representación más copiosa. Sobre doscien
tas obras había rechazado el Jurado; pero 
aunque á éstas hubiera agregado doble, no 
hubiera cometido injusticia. 

L a pintura está tan pobremente represen
tada, que entre muchos grandes lienzos de historia no hay 
apenas uno aceptable, y en cuanto á los demás géneros, descú
brese por dondequiera retroceso en la concepción así como en 
la ejecución. 

E n cambio la escultura prospera, y así lo demuestran las 

16.—Oorpiño Gabriela 

13.-Traje marino para n iña .—14 y 1 5 . - N i ñ a s de 10 á 12 

obras de Benlliure, Susillo, Reynés , Gandarias, Vallmitjana, 
Carbonell, Sanmar t í y otros. 

De la estatua del primero, que representa al señor de Vizca
ya, López de Haro , se hacen grandes elogios y de antemano 
se asegura que está llamada á alcanzar el premio de honor. 

Puede decirse que ella es por sí sola la síntesis 
de esta Exposición. 

Como pintores, descuellanjimenez Aranda por 
sus cuadros de costumbres, y Ruiz Luna , por el 
suyo titulado Trafalgar. 

E l bello sexo tiene representación bastante 
lucida en este concurso, y entre los cuadros que 
llevan firmas de distinguidas pintoras, figuran 
cuatro de la señorita doña Edi ta de L lauradó , 
tres lindos bodegones y una preciosa marina, en 
las que demuestra su autora el aprovechamiento 
con que cultiva el arte pictórico. L a señorita de 
Llauradó es hija del reputado ingeniero de mon
tes del mismo apellido. 

— U n baile y un banquete han sido en estos 
días las notas culminantes de las fiestas en el 
gran mundo madri leño. 

H a n dado el primero los duques de Fe rnán 
Núñez, y bastó la noticia de que iba á celebrar
se para producir verdadera alegría en la socie
dad de la corte que acaba de pasar por uno de 
los inviernos más tristes que recuerdan las cró
nicas. 

Sobradamente conocida la proverbial esplen
didez de los nobles consortes, es inútil encomiar 
el fausto que en esta, como en sus anteriores fies
tas, desplegaron. L a duquesa vestía rico traje 
brochado, azul celeste, recogido en los hombros 
con magníficas turquesas rodeadas de brillantes. 
E l duque ostentaba la insignia del Toisón de 
Oro, también de brillantes. 

L a duquesa de A l b a , que con su gentil apos
tura descollaba entre tantas ilustres damas allí 
congregadas, lucía un hermoso traje de color de 
ladrillo, en la garganta un collar de gruesas per
las y en el tocado plumas de matices análogos á % 
los del traje. 

A poco de entrar S. A . la infanta doña Isabel, 
acompañada de la marquesa de Nájera, se orga
nizó el rigodón de honor, que bailaron S. A . y 
el duque de Fernán Núñez , la duquesa de Alba 
y el embajador de Francia, la de Sessa y el mi
nistro de la Gobernación, y la señorita de Barre-
nechea y el conde de Peña Ramiro. L a infanta 
doña Isabel, que suele elegir sus parejas entre 
los hombres políticos, los diplomáticos y les que 
llevan apellidos ilustres, bailó otro rigodón con 
el escultor señor Benlliure, siendo tan comentado 
como aplaudido este rasgo de la infanta. L a du
quesa de F e r n á n Núñez recorrió también los sa

lones apoyada en el brazo del celebrado es
cultor valenciano. 

Además de los comedores, abiertos en el 
piso superior, sirvióse una magnífica cena 
en muchas mesitas colocadas en la estufa. 
Terminada ésta, bailóse el cotil lón, que fué 
tan variado como divertido, y mientras duró 
se repartieron juguetes, cintas, lazos y otros 
caprichos de varios géneros. 

Por fin, las niñas y aun las mamás , que 
han pasado el invierno soñando con fiestas 
como la dada por los duques de Fernán 
Núñez , han visto espléndidamente realiza
dos sus deseos-. 

E l banquete á que antes hemos aludido 
lo han dado los marqueses de Linares en su 
suntuoso palacio de la calle de Alcalá , es
quina al paseo de Recoletos, con objeto de 
despedirse de sus muchos amigos antes de 
emprender su acostumbrada excursión ve
raniega. 

E l comedor presentaba una mágica pers
pectiva. Sobre la ancha mesa, cubierta con 
riquísimo mantel bordado de sedas de colo
res, levantábanse las diversas piezas que 
forman el servicio de plata oxidada, obra de 
Mathurin-Moreau que figuró en la Expo
sición de París . Los doce fruteros, que sim
bolizan los doce meses del año , estaban lle
nos de exquisitas frutas tropicales; y sobre 
¡a mesa había ar t ís t icamente derramadas 
con profusión rosas te, lilas blancas y lirios 
que confundían sus aromas y colores con 
grato recreo del olfato y de la vista, y com
petían en brillantez con las flores que el 
pincel ha trazado en uno de los medallones 
de la pared. 

Tra tándose de los marqueses de Linares, 
no hay para qué decir que la comida fué 
espléndida. E l café se sirvió en el comedor 
de la planta baja, adornado con tapices en 
los que están representados las principales 
escenas de las fábulas de Samaniego: todos 
los salones de aquel piso estaban abiertos y 

profusamente iluminados. 
Por úl t imo, se organizó un concierto vocal é instrumental 

cuyos ejecutantes fueron varios de los mismos comensales de 
ambos sexos, pertenecientes, como es de suponer, á la princi
pal aristocracia madri leña. 

anos 

17.—Chaqueta Cruz de Berny 
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18 á 34.—Prendas de ropa blanca 

— Los cuatro ó cinco teatros abiertos hoy en Madr id están 
bastante desanimados, á excepción del de la Comedia, en el 
que continúa su brillante campaña la compañía italiana de 
Eleonora Duse. 

Entre los escasos estrenos que ha habido en la quincena, 
solo es digno de mención el de la zarzuela en un acto titulada 
Las doce y media y sereno, puesta en escena con notable éxito 
en el teatro de A p o l o : es una de las obras artísticas escritas en 
virtud del compromiso que contrajeron varios autores en el 
teatro de Apolo . L a letra es del Sr. Manzano y la música del 
maestro Chap í , que, según se asegura, ha estado felicísimo 
en ella. 

M E D I O D E C O M B A T I R L A I N F L U E N Z A 

Las personas más escépticas y más robustas deben tener hoy 
en cuenta la epidemia que sigue produciendo tan tristes efec
tos en París y en Europa. Nadie ignora cuántas defunciones 
ocasiona, ya por imprudencia ó ya por falta de precaución. 

Muchos de nuestros lectores no saben quizás que la causa 
determinante de la enfermedad es la constipación: pues bien; 
el mejor modo de librarse de la I N F L U E N Z A ó de combatirla 
es mantener el vientre perfectamente libre. 

Por esto aconsejamos á nuestros abonados que usen la SI
MIENTE DE LINAZA DE TARÍN, preparación especial que en

contrarán en todas las farmacias (1 fr, 30 la caja) y que la tomen 
por mañana y tarde á la dosis de una cucharada de sopa en un 
poco de leche caliente, de grog ó de tisana. 

Es un remedio eficaz á la vez que barato. 

B A R C E L O N A 

Por fin parece que la atmósfera se ha cansado de regalarnos 
agua y el consiguiente lodo, que por espacio de tantos meses, 
cosa anómala en Barcelona, venían molestando á los habitantes 
de nuestra ciudad; y esto, unido á la tranquilidad restablecida 
después de las agitaciones causadas por las huelgas, las cuales; 
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tuvieron más de una semana en prudente encierro á la mayoría 
de las señoras barcelonesas, á excepción de unas pocas que, 
más animosas, ó temerarias ó curiosas, no dejaron de salir, ex
poniéndose por lo menos á algún susto y á los consiguientes 
ataques de nervios; esto, decimos, ha hecho que vuelvan á ver
se concurridos los paseos y puntos de distracción ó recreo. 

Los rayos del sol, bastante cálidos ya en el presente mes, han 
trasladado el principal paseo de la mañana, como sucede todos 
los años, del de Gracia á la Rambla de las flores, que estaría 
deliciosa con motivo de la increíble profusión de ellas que allí 
se expenden y que perfuman el ambiente, si no fuera porque la 
moda hace molesto en los momentos de mayor concurrencia el 
tránsito por aquel si t io; y en efecto, la longitud que ahora han 
dado las señoras á los vestidos es causa de que al arrastrar éstos 
por el suelo levanten excesivo polvo, que difundiéndose por el 
ambiente, seca la garganta, ofende los ojos y dificulta la respi
ración. Esto sin contar la suciedad que, como es natural, pro
duce en los trajes, y los pisotones que sufren, por más cuidado 
que tenga el que no quiera malquistarse con las señoras por ser 
causa involuntaria de un desgarrón. 

Comprendemos la adopción, no la esclavitud, de una moda, 
hasta cuando raya en ridicula, porque al fin y al cabo los ojos 
se acostumbran á e l la ; pero no nos explicamos que por ser 
moda se sufran con paciencia molestias y dispendios innecesa
rios y se impongan también á los demás . 

Pero si hay algo perseverante en esté mundo es esa deidad 
caprichosa, y aun cuando cuantas á ella obedecen estén persua
didas de la razón de las quejas que suscita, subsistirá hasta que 
lleve por otros rumbos su capricho. 

— L a poética fiesta de los Juegos florales que, por obra y 
gracia de los anarquistas, hubo de suspenderse el primer do
mingo de mayo, se celebró el segundo con la solemnidad acos
tumbrada en el gran salón de contratación de la Casa Lonja. 
L a concurrencia que á ella asistió era, como siempre, numero
sísima, figurando en primer lugar las señoras. 

L a novedad que dicha fiesta ha ofrecido este año ha sido la 
elección de reina, la cual recayó, por una delicadeza y galante
ría que aplaudimos, en la señora doña Luisa Goldmann de 
Fastenrath, á quien otorgó tal distinción, á pesar de su calidad 
de extranjera, el Sr. D . Juan Mart í y Folguera, poeta premia
do con la flor natural. Verdad es que la distinguida dama no 
puede considerarse entre nosotros como extranjera, siendo 
esposa del ilustrado escritor alemán Sr. Fastenrath, que tan 
profundos estudios ha hecho del castellano y catalán y tanto 
enaltece nuestras literaturas en su patria. L a reina de la fiesta, 
que llevaba con elegancia la airosa mantilla blanca, fué salu
dada con un prolongado y repetido aplauso, prueba evidente 
de las simpatías que su esposo ha sabido conquistarse entre 
nosotros y que anulan toda preocupación de nacionalidad. 

E n este certamen ha obtenido un accésit al primer premio 
una de nuestras más inspiradas poetisas, la señora doña Victo
ria Peña de Amef, la cual pasó á ocupar entre aplausos un 
sitial al lado de la Reina de la fiesta. 

E l premio de la englantina de oro se concedió á D . Joaquín 
Riera y Bertrán y la viola de oro y plata á D . Jacinto Torres 
y R e y e t ó ; y por reunir ambos las condiciones requeridas según 
el reglamento, se les proclamó maestros en Gay saber. 

Te rminó la fiesta con el consiguiente discurso de gracias, que 
este año ofreció la particularidad de ser del distinguido escritor 
regionalista gallego D . Manuel Murguía. 

—Animada por demás está la temporada teatral de prima
vera en la condal ciudad. Todos los coliseos se esfuerzan por 
atraer al público ofreciéndole novedades, y en verdad que lo 
consiguen. 

E n el Liceo se ha puesto en escena, por vez primera én Es
paña , una de las óperas del malogrado Bizet, L a jol ie filie, ó 
bella fanciu l la , ó l inda doncella (como se quiera) d i Perth, obra 
que en nuestro concepto es una de las más inspiradas de su au
tor, en la que la música es más poética, y en la que más se 
sostienen estas condiciones. N o hay en ella efectos grandiosos, 
piezas de ruidosa instrumentación ni aparatosas escenas: es 
toda dulzura, suavidad; no es una epopeya, sino un idi l io. T a l 
vez por esta causa no sea enteramente del gusto de cierta parte 
del público, acostumbrado á la música en que se fatiga toda la 
orquesta; pero nosotros agradecemos en extremo á la empresa 
que nos la haya dado á conocer y por ello merece el aplauso 
de los verdaderos aficionados. 

L a ejecución de esta ópera es esmerada y notable por la 
igualdad del conjunto, que deja muy poco que desear. Así los 
artistas que en ella toman parte más ó menos principal, como 
la orquesta y los coros, hacen todos los esfuerzos para conse
guir tan lisonjero resultado. L a señorita Carrera, encargada 
del papel de protagonista, lo canta como tal vez no lo cantarían 
muchas primas donas de fama; habiéndose revelado en esta 
ópera como artista de gran valía y de brillante porvenir si per
severa en el estudio y los aplausos no la desvanecen. Los que 
consigue diariamente son justísimos, y en particular la balada 
del cuarto acto, pieza de difícil ejecución, es un triunfo para la 
joven soprano. E l tenor Moretti se distingue notablemente en 
el papel de Smith, muy adecuado á sus facultades, y el duque 
de Rothsay, así como el armero Ralph, tienen felices intérpre 
tes en el bar í tono Labán y el bajo V i d a l . L a orquesta, bajo la 
peritísima dirección del maestro Goula, es objeto de continuas 
muestras de aprobación, y los coros no dejan de alcanzarlas. 

E n suma. L a bella fanc iu l la d i Perth quedará de repertorio 
en el gran teatro del L iceo . 

E n el Principal continúa dando buenas entradas la revista 
E s p a ñ a , algún tanto corregida en la letra y aumentada en la 

música: en el Tívoli se representa con muy buen éxito la zar
zuela ZÍZ Virgen del mar, notable, más que por la música y el 
libro, por las magníficas decoraciones que aplaude todas las 
noches el público: /enny sigue proporcionando honra y prove
cho á la compañía y empresa de Novedades, y el Eldorado, 
invariable sucursal de los teatros Lara y Eslava de Madr id , 
conserva el favor adquirido. 

Sábese que en la próxima temporada de verano no holgará 
casi ningún coliseo, y además de la compañía que dirige el se
ñor Mario , la cual funcionará en Novedades, y de la de ópera 
que actuará en el Lír ico, es muy posible que podamos aplaudir 
de nuevo á la señora Duse y al Sr, V ico con sus respectivas 
compañías. 

JABON REAL I V I O 33 T j «JABON 

DE THRIDACE|í9^iíZa8|YEl0üTlME 
Eecomendados por autoridades médicas para HÍ̂ OÜB déla Piel; Beilesidel Üolor. 

P A R I S 

L a política es una mala cabeza que todo lo perturba: en el 
momento en que florecen las lilas, florecen también las mani
festaciones. Esto prueba una vez más que en este mundo no 
hay medalla sin reverso, 

Pero hablemos de los que no manifiestan sino en obsequio 
del arte, del trabajo ó de la caridad, y prescindamos de los 
demás manifestantes. 

Dos manifestaciones, ó mejor dicho exposiciones, llaman en 
estos momentos la atención pública. 

Es una la de Jesurum, avenida de la Opera, en la cual no se 
trata de cuadros, sino de los más lindos adornos de cuantos 
pueden tentar á las mujeres. E n grandes salones abiertos gra
tuitamente al público se pueden admirar obras maestras en pun
tos de Venecia y de Burano: toda la historia retrospectiva del 
encaje y de la blonda desde el siglo x v ; luego maravillosas 
imitaciones de punto de aguja, Argen tán y Alenzón; guipures 
de Brujas y de Irlanda, y todos los puntos de Venecia copia
dos de modelos antiguos. 

Los encajes negros tienen también su parte en esta brillante 
exhibición; siguen después los guipures polícromos, particular
mente protegidos por la reina Margarita de Italia; y en verdad 
que merece aplauso el buen gusto de esta soberana, pues no es 
posible formarse una idea del brillo de estos encajes matizados, 
que recuerdan las más ricas guarniciones de vestidos de las 
dogaresas. 

Como dejamos dicho, esta exposición atrae gran número de 
damas que contemplan extasiadas sus maravillas, en las que 
tienen innegable competencia. 

— L a de Pinturas, es decir, una de las que debían celebrarse, 
pues desde la escisión de la Sociedad de artistas, el grupo á 
cuya cabeza figura el famoso Meissonnier forma salón aparte, 
se ha abierto ya en los Campos Elíseos, L a segunda habrá de
bido inaugurarse el 15 de este mes en el Campo de Marte. 

L a primera, esto es, la inaugurada, comprende 2,480 cua
dros, 952 cartones, acuarelas ó pasteles, 1,196 grupos, estatuas 
ó bustos, 150 dibujos arquitectónicos y 261 grabados y litogra
fías. L a impresión general que esta exposición produce es algo 
mejor que las de los años anteriores; en su conjunto es digna 
de estudio, y ofrece, sobre un fondo de obras muy notables, 
algunas de grande aliento y otras verdaderamente brillantes. 

S i se ha de juzgar por la- preferencia con que el público se 
agolpa alrededor de algunos cuadros, los que están llamados á 
alcanzar los primeros premios son E n hatería, de Detai l le ; la 
Alegoría del renacimiento italiano, que es un gran plafón pin
tado por Muncacksy para el Museo de la Historia del Arte en 
Viena; Lady Godiva, retrato de J , Lefebvre; Los fascinados de 
la Caridad, de Moreau de Tours, y Las Carreras en el circo 
romano, de nuestro compatriota Checa, no faltando quien va
ticine ya que éste se llevará el gran premio de honor, fundán
dose para ello en la gran admiración de que es objeto. Muy 
honroso sería para la escuela española que así sucediera. 

Creíase que el público parisiense se dividiría como se han 
dividido los artistas, y que en el Salón de los Campos Elíseos 
se notaría menos concurrencia que otros años; pero los que así 
opinaban no tenían en cuenta que este público está acostum
brado á dicho Salón, y que aunque vaya, como irá, al Campo 
de Marte, por seguir la novedad, dará siempre la preferencia 
al otro. 

París es rutinario, como dice muy bien un cronista; no con
cibe la Exposición anual de Pinturas más que en el Palacio de 
a Industria, ni el Grand P r i x más que en el Bois de Boulog-

ne, n i el baile más que en la Opera, ni la feria más que en 
Neuil ly . Parécense los parisienses de pura raza á los habitantes 
de las aldeas, en que no salen nunca de su paso ni conciben la 
reforma ni la variación en sus costumbres. Hasta en la vida 
oficial y administrativa se observa este amor á la rutina que 
impide establecer en París un sin fin de cosas mucho más mo
dernas, que están en uso en otras capitales menos adelantadas. 
Mientras París exista, el parisién encenderá su cigarro en los 
fósforos de madera que servían á sus abuelos; querrá ver pasar 
el coche correo de la misma forma y con el mismo género de 
conductor que en tiempos de Luis Felipe; irá á pasear al Bois 
después de almorzar, el día que se case, seguido de todos sus 
convidados; comerá embutidos el día de Noche-Buena, y na
ranjas en el teatro; hará , en fin, una porción de cosas que son 
tradicionales en la vida interior y no cambiará sus costumbres 
por nada en el mundo. 

Su Salón del Palacio de la Industria, con su vernissage ale

gre y su obligado almuerzo en el restaurant Ledoyen, donde 
infaliblemente se ha de almorzar salmón en salsa verde y se 
ha de reír y cantar y estrenar el traje de primavera, no habrá 
quien lo destruya, ni quien le quite la costumbre de ir anual
mente y celebrar el I.0 de mayo de esta manera; podrán los 
cuadros de la nueva sociedad de pintores ser más notables y la 
Exposición podrá ser asombrosa; pero ya se verá cómo todos 
los artistas volverán el año que viene ó dentro de dos años á 
los Campos Elíseos, convencidos de que allí está su verdadera 
casa. 

—Las fiestas y diversiones particulares se multiplican y así 
seguirán hasta que la celebración de las carreras del Gran Pre
mio de París anuncien la dispersión general. 

Las dueñas de casa no saben ya qué inventar para distraer á 
sus invitados: se llega hasta á representar comedias de magia, 
con sus tramoyas y transformaciones, como ha sucedido en casa 
de M a d . Mor io de ITsle, y la pobre señora se condena á reci
bir tres noches seguidas para que todas sus relaciones puedan 
ver la comedia. Tres noches seguidas en la brecha, haciendo 
los honores de una recepción, y preocupándose de todos los 
invitados á una cena, es asunto terrible, y si M a d . Morio no es 
un poco maga como la heroína de su comedia, le será imposi
ble salir adelante con ventaja suya. 

L a vizcondesa de Tredern cont inúa dando hermosos bailes, 
en los qúe únicamente se bailan el bostón ó americana y el 
vals: el r igodón, la polka y la mazurka han perdido todo favor 
en los grandes salones. 

E n casa de la condesa de la Roche-Aymón se ha bailado un 
bonito cotillón, A propósito de este baile, es de notar que en 
muchos salones se conducen á la vienesa, es decir, el conductor 
no tiene pareja, y hace sucesivamente cada figura con distinta 
señora. S i no hay conductor, la conductora sin pareja da la 
señal de las nuevas figuras con diferentes caballeros. Es un 
modo muy fino de no mostrar predilección por nadie. 

L a colonia americana baila y se divierte, y rara es la semana 
en que chilenos, mejicanos, argentinos y bolivianos no dan bai
les, en los que se despliega un lujo digno de las fortunas de los 
dueños de la casa. L a señora de Dorado, la familia Pero, los 
señores de Oyagüe, los de Costa, los de Bramma, reúnen en 
sus salones la más vistosa colonia de mujeres bonitas que ima
ginarse pueda. 

E l Bazar de caridad es, como todos los años, el punto de 
reunión de cuanto París encierra en punto á mujeres encanta
doras pertenecientes á la aristocracia, y á hombres caballeres
cos aún y generosos. Hase instalado el Bazar en un gran local 
de la calle de Beocia, y las tiendecitas, llenas de mi l capricho
sos objetos, dan al aspecto del salón un esplendor extraordina
rio. E n el fondo está el bufet, provisto de apetitosas golosinas 
que no cuestan muy caras: caballero ha habido que ha pagado 
cuatrocientos francos por una copa de Champagne. 

Junto á una tetera inmensa estaba la elegante duquesa de 
Uzés, vendiendo tazas de te. Veíase allí una numerosa multitud 
de princesas rusas y rumanas, condesas españolas y mises ame
ricanas que se empujaban para obtener un pastel ó una taza de 
café helado. 

Puede decirse que en París no hay nada tan característico 
en esta época del a ñ o , como las ventas de los Bazares de la 
Caridad. 

— E n el magnífico hotel que posee la princesa de León en el 
boulevard de los Inválidos se ha dado uno de los bailes más 
elegantes y magníficos de este año. 

Como sorpresa, un minué, música de Mozart , bailado por 
las principales señoras y caballeros de la aristocracia: las pri
meras vestían trajes de la época de Luis X V I y llevaban los 
cabellos empolvados: los segundos vestían frac blanco con sola
pas encarnadas, chaleco, calzón corto y medias de este úl t imo 
color, zapatos negros con tacones encarnados y hebilla de pla
ta, tricornio y peluca empolvada. 

E l hotel estaba maravillosamente adornado para esta fiesta. 

— Como anunciamos, se han inaugurado ya las corridas de 
toros en la gran plaza de la calle de Pergolése, con un éxito 
que estaban muy lejos de esperar sus empresarios. Este espec
táculo, aunque un tanto adulterado, ha tomado ya carta de 
naturaleza en París , y á juzgar por el entusiasmo que causa en 
todas las clases de la sociedad, es de presumir que antes de 
mucho se levante la prohibición de matar á las reses, y quién 
sabe si también llegará allí el día en que se solemnice el corte 
de la coleta de un toreador. 

Y no es el populacho el que llena la inmensa plaza del bos
que de Boulogne; nada de eso: en prueba de ello véase cómo 
describe un periódico parisiense el aspecto que aquélla presen
taba en la primera corrida: 

«Al magnífico esplendor de este sol de mayo, que salpicaba 
de dorados reflejos la arena del circo, el colosal anfiteatro, con 
su soberbio cinturón de palcos, sus innumerables filas de gradas 
que llegan á alturas eifélicas, y en las que se apiñaba una mu
chedumbre enorme, bulliciosa, alegre, ebria de un placer largo 
tiempo esperado, ofrecía un golpe de vista indescriptible. N o 
parecía sino que todas las mujeres hermosas de París se hubie
sen dado cita allí, con la frescura y brillo multicolor de las deli
ciosas modas de primavera: allí figuraba el estado mayor de las 
mondaines y demi-mondaines, el escuadrón volante de las artis
tas, Theo, Granier, Margarita Ugalde, Brandes, Margarita Ca
rón, Renata de Pontry, Marta Duvivier, etc., etc. L a fiesta ha 
tenido por preludio un certamen de belleza, pero el pastor del 
monte Ida se habría visto muy apurado para otorgar la man
zana. No menos escogido era el sexo fuerte: muchos periodistas 
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y literatos, á la cabeza de los cuales figuraba Julio Claretie, fu
ribundo aficionado; la flor y nata del Royal-Gardenia> y toda 
una legión de pintores, prendados del pintoresco y especialísi-
nio aspecto de la fiesta. E n un palco estaba la princesa Matilde, 
recordando con su presencia que los juegos del circo eran en 
otro tiempo diversiones imperiales. A cada episodio de la co
rrida los hombres se estremecían, y las mujeres, anhelantes, sin 
quitarse de los ojos los gemelos, no perdían el menor detalle 
de la furiosa brega. E ra cosa de ver, cuando cesaba la angustia, 
cómo llovían en el redondel sombreros, pañuelos, guantes, ge
melos y abanicos. Aquello era un delirio.» 

Esta plaza presenta la particularidad de que se le ha puesto 
una inmensa cúpula de cincuenta y seis metros de altura, obra 
arriesgada y t i tánica, en materia de construcción metálica. E l 
domo central del Campo de Marte y la techumbre de hierro de 
la Galería de las máquinas de la Exposición cabrían holgada
mente bajo ese casquete de hierro. Esta cúpula preserva al pú
blico del calor y de la lluvia, y remata en una elegante linter
na, cuyos bastidores, merced á un mecanismo ingenioso, se 
repliegan unos sobre otros, dando paso al aire caliente que sale 
afuera, al mismo tiempo que la linterna misma, movida por una 
presión hidráulica, se eleva cuatro metros, abriendo otras bocas 
de venti lación. 

¡Olie! /CV/Ó/- exclama entusiasmado al terminar el periódico 
del que tomamos estos detalles. 

— L o s teatros, en cambio, están desanimados, y no han ofre
cido en la quincena estreno alguno de importancia. 

Como, según parece, todo lo español está en París en gran 
predicamento, la empresa del teatro del Vaudeville ha imagi
nado para atraer al público dar una serie de Matinées españo
las, cuidando de anunciar que no se parecerán á las que se ce
lebraron cuando la Exposición, sino que el elemento español 
estará más seriamente representado, lo propio que los trajes y 
el aparato escénico en que se figurarán las costumbres de A n 
dalucía. 

Por supuesto, que todo procederá de España . 
¡Adelante , pues: España f o r ever! 

LA VIDA EN SOCIEDAD 
L E C C I O N E S D E C O R T E S Í A Y B U E N TONO 

escritas por una madre para uso de sus hijas 

X I I 

Tes 

( C o n t i n u a c i ó n ) 

La señora de la casa asistida de sus hijas y de las 
demás jóvenes presentes, sirven el te á los convidados, 
haciendo gala de exquisita cortesía. La señora llena 
las tazas, las señoritas las sirven, y un joven ó dos, 
según el número de los asistentes, ofrecen luego los 
pasteles y los licores. 

Cuando la reunión es muy numerosa, los criados 
de la casa ó del café hacen entonces este servicio 
ofreciendo las tazas en grandes bandejas ó azafates, 
que pasan á la redonda. Sin embargo, las hijas de la 
casa, ó en su defecto, algunas señoritas de la re
unión, de las más allegadas á la familia, asistidas 
de uno ó dos jóvenes amables, ofrecen los pasteles y 
licores. 

Aunque este procedimiento es de la más exquisita 
cortesía, suele sustituirse también en las reuniones 
muy numerosas, sin faltar á las conveniencias, por 
otro más fácil y expedito; y es preparar el refresco en 
un gabinete aparte, ó en el comedor, y abrirlo á la 
hora conveniente. Esta es ocasión de mil galanterías 
y finezas entre damas y caballeros. 

E l te no ha de ser te precisamente, pues no siendo 
del gusto de todos esta infusión, tiene buen cuidado 
la dueña de la casa de que haya otra preparada, que 
la supla en estos casos. 

No por estar invitados á las reuniones de un te 
periódico hay obligación ó necesidad de asistir á 
todas ellas; basta que se asista á algunas, sin tener 
que excusarse previamente, sino excusar las faltas 
anteriores en la recepción á que se asista. Asistir á 
una sola, sería una descortesía que sólo podrían ex
cusar grandes motivos; no asistir á ninguna, una 
grosería inexcusable. 

No obliga la cortesía á hacer una visita á la familia 
después de cada recepción á que se asiste: sería un 
punto de etiqueta excesivamente nimio y hasta enfa
doso tratándose de los tes periódicos. 

Pero después de un te único ó extraordinario, 
aceptado por invitación verbal, se debe ya esa visita 
de cumplido como después de una comida ó de un 
sarao. 

Para evitar las molestias de una asistencia inútil y 
los enojos de la decepción, es de rigor que los dueños 
de la casa prevengan oportunamente á los asistentes 
el término de las recepciones, cuando no se fijó en la 
esquela de invitación. 

X I I I 

Paseos 

P a s e o s á p i e 

E l traje de paseo debe ser sencillo, aunque elegan
te, para no llamar la atención, el paso modesto y el 
aire digno sin contoneos ni movimientos inconve
nientes. 

Las horas de paseo en invierno son de tres á cinco 
poco más ó menos y en el verano á la caída de la 
tarde. 

Las solteras decentes no pueden, sin indecoro, sa
lir solas á la calle; han de ir siempre acompañadas 
de su madre, ó de su padre ó hermanos, ó bien de 
señoras de estado, parientas ó amigas de la familia. 
Les es lícito también, con permiso de sus padres, 
hacerse acompañar de la doncella, dueña ó criada de 
respeto, para ir de confianza á casa de alguna familia 
digna de la amistad y aprecio de la suya, si no es 
muy largo el camino; pero á paseo nunca en esta com
pañía. Las solteronas van bien solas, pero van mejor 
acompañadas, con la misma excepción del paseo. 

Las damas de estado jóvenes pueden sin ningún 
inconveniente salir solas á visitas, devociones, com
pras, etc., pero no á paseo, sir ir dignamente acompa-
ñadas^ aun cuando sea con otras jóvenes, casadas ó 
solteras. No va mal tampoco una señora á paseo con 
un criado de honor á respetuosa distancia. Dicho se 
está que nunca va con más respetos que al lado de 
su esposo, el cual la acompañará necesariamente, 
cuando se presente en público, como regla de buen 
tono y hasta de decencia. 

No se ha de andar muy despacio, lo que revela 
indolencia ó presunción ó exhibición; ni muy aprisa, 
con lo que se pierde en dignidad todo lo que se gana 
de camino. U n buen término medio es lo decoroso. 

No es lícito á las damas reir por la calle y mucho 
menos á carcajadas: sólo les es permitido sonreír, y 
aun esto, no sin motivo racional. De otro modo pier
den respetos é inspiran dudas que no hacen mucho 
favor á su decoro. 

Las damas de cualquier estado se abstendrán de 
anticipar el saludo al caballero, amigo ó conocido que 
encuentren en la calle. Tócale al caballero saludar 
antes á fuer de cortés y bien criado, y las damas con
testarán entonces con una inclinación de cabeza y 

expresión dulce y amable, que puede llegar hasta la 
sonrisa, si el caballero se descubrió en saludo silen
cioso, ó con un besamanos igualmente amable, si besó 
los pies el caballero. 

Si el amigo las detiene, por estar autorizado para 
ello por mutua confianza, cambiarán los cumplidos 
de regla y algunas palabras más, según la oportunidad 
y conveniencia; pero no dejarán nunca que él Ijis 
abandone, sino que han de ser ellas las que se des
pidan antes con los mismos saludos y cumplidos de 
ordenanza. 

Si es con otras damas el encuentro, detienen las 
más corteses, y siéndolo por una y otra parte, el en
cuentro es simultáneo, y puede ser más detenido sin 
ninguna infracción de cortesía ni de conveniencia, ó 
bien pueden todas las damas seguir juntas. Nada de 
gritos, ni risotadas ni besuquees ruidosos ; mesura, 
circunspección y decoro siempre en público. E l pú
blico es muy impresionable y novelesco, y se para y 
se escandaliza y murmura por poco. 

E l pudor es en las damas lo que el aroma en las 
flores. Cuando la flor no está marchita, á todas par
tes trasciende su olor. No encerréis allá en lo hondo 
del alma el pudor, hijas mías; dejad que trascienda 
á los ojos, á los labios, á las manos y hasta á los pies. 
Pero no seáis tampoco pacatas: hacer santiguadas 
porque os echen una flor, si es delicada, es un escrú
pulo de monja, y tocar cuando conviene por cum
plido la mano de un hombre, no es ningún pecado 
mortal en cortesía. Pecado es y grave contestar á una 
lisonja delicada y cortés con una grosería, con un 
ultraje: el pudor no ha de ser tampoco fiero. 

Basta la digna seriedad, si proviene de un desco
nocido; exige una ligera sonrisa, si viene de un ami
go, ligera, muy ligera: revelar fruición en ello con 
sonrisa morosa, sería indecoro y vanidad. 

La mano se da simplemente á los caballeros: la 
presión es una señal. Si la hace el caballero, falta á 
la dama y ésta no debe contestar, por su decoro, sino 
retirarla simplemente también, no como si se que
mara. Si la hace la dama, ésta se falta á sí misma. 

( C o i i t i n u a r á ) 

PASATIEMPOS 

SOLUCIÓN DE LOS DEL NÚMERO 16$ 

Acertijo. - Chocolate. 

C H A R A D A 

P r i m a y dos es documento 
Que algún valor representa, 
E n ocasiones permiso 
Y en ocasiones moneda: 
Tres es personal pronombre 
Y si á la quinta se agrega 
Califica á una mujer 
De costumbres nada buenas. 
L a cuarta y la quinta son 
Nombre que en la Bibl ia lleva 
L a hija de un patriarca; 
Y con la cuarta y primera 
Se designa el de una artista 
Que en el hel canto descuella: 
Es un camino que anda 
L o que designa la sexta 
Y uno de ellos, dos y cuarta. 
Es tá allá, por la Siberia. 
Por fin, el todo es un hombre 
Falto de salud y fuerzas. 

A P E L W L I N S I 1 

U l 
Soberano remedio para rápida cura

ción de las Afecciones del pecho, I 
Gatarros ,Mal de garganta, B r o n 
quit is , Resfriados, Romadizos,! 
de los Reumatismos, Dolores. 
Lumbagos , etc., 30 años del mejor 
éxito atestiguan la eficacia de este 
poderoso derivativo recomendado por | 
los primeros médicos de París. 

D e p ó s i t o e n t o d a s ¿ a s F a r m a c i a s I 

PARIS, SI, Rué de Seine. 

N U E V A 

GEOGRAFÍA UNIVERSAL 

VIVIEN DE SAINT-MARTIN, MAURY, 
B E U D A N T , M A L T E - B R U N , L A V A -
L L E E , C O R T A M B E R T Y TOPINART, 

completada con las exploraciones de los más no
tables viajeros antiguos y modernos, y corregida 
su parte estadística según los más recientes cen
sos y datos oficiales. Espléndida edición ilustra
da con magníficos grabados, mapas iluminados 
y láminas tiradas aparte. 

A cuartillo de real la entrega 
M O N T A N E R A S I M Ó N 

PERFUMERIA-ORIZA 
1 1 , P l a c e d e l a M a d e l e i n e (antes 207, RueSt-Honoré) P a r í s 

PRODUCTOS ESPECIALES RECOMENDADOS 
S ñ V O N O R I Z A V E L O U T É 
C R É M E - O R I Z ñ 
O R I Z A - L A C T É 

O R I Z A - O I L í Conservación 
O R í Z A - T O N I C A l c a L n L 

Hermosura del rostro. 
O R I Z A L I N E , | instantánea 
E S S - O R S Z A , todos olores. 
O R I Z A - H A Y \ de S o r . \ Polvo 
O R I Z A - P O W D E R \ de arroz 

afelpado. 

p í t i m a $ o v s d a d 

P E R F U M E R Í A ORIZA á l a V I O L E T A d e l CZAR 
Jabón, Agua de Tocador, Perfumes y Dentifricio á la VIOLETA del CZAR. 

PERFUMES SOLIDIFICADOS (Ess-Oriza)Dajoforniadeláp¡cesyPast¡llas,i2ol(ires. De venta en casa de todos los Peluqueros y Perfumistas. 
DESCONFÍESE DE LAS FALSIFICACIONES 
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A G U A D E H O U B I G A N T La más apreciada para el tocador. HOÜBIGANT, perfnmista, en París, P O L V O O P H E L I A Talismán de la belleza. HOÜBIGANT, perfimista, en París. 

1 ^ ' i " % 
Yoflnro ÚB Hierro malteralile 

HEW-YORK Aprobaia» por la Academia PARIS 
de Medicina do Parla, 

Adoptadas por el 
\ Formularlo oficial francét{ 

y autorizadas 
i¡or el Consejo medical 

4 853 de San Petersbur¿o. 

Participando de las propiedades del l o d o ' 
I y del H i e r r o , estas Pildoras convienen es-, 
1 peclalmente en las enfermedades tan varla-

O das que determina el g é r m e n escrofuloso 1 
• {tumores, obstrucciones y humores fríos,etc.), 1 
9 afecciones con t r a í a s cuales son impotentes' 
2 los simples ferruginosos; en la C l o r o s i s ' 
£ [colorespálidos),'lMevLcoTTevi[/loresMancas), ( 

1 la A m e n o r r e a [menstruación nula ó d i f i - ( 
1 a¿] , la T i s i s , l a S í f i l i s c o n s t i t u c i o n a l , etc. 1 
1 En fin, ofrecen á los práct icos un agente < 
terapéut ico de los mas enérgicos para esti-1 
mular el organismo y modificar las consti- ' 
tuciones linfáticas, débiles ó debilitadas. ¡ 

N . B- — E l loduro de hierro impuro ó al- ( 
• terado es un medicamento infiél é irritante. ( 
® Como prueba de pureza y autenticidad de ( 
"Uas verdaderas P i l d o r a s de B l a n c a r d , < 

GARGANTA 
VOZ y BOGA 

P A S T I L L A S D E D E T H A N 
Recomendadas contra los Males de l a 

Garganta, Extinciones de la Voz , 
Inflamaciones de l a Boca, Efectos 
perniciosos del Mercurio , I r i tacion 
que produce el Tabaco, y specialmente 
á los Snrs P R E D I C A D O R E S , A B O G A 
DOS, P R O F E S O R E S y C A N T O R E S 
para facilitar la emicion de l a voz. 

[ Exigir en e/ rotulo a firma tie Adh. DETHAH, 
Farmacéutico en PARIS. 

Curación segura 
la C O R E A , M H I S T E R I C O 

CONVULSIONES, del NERVOSISMO, 
de la Agitación nerviosa de las Mugeres 

en e l momento 

d e i a M e n s t r u a c i o n y d e 

L A E P I L E P S I A 
CON LAS 

GRAJEAS 6ELINEAU 
En todas (as Farmacias ¡ 

.HOUSNIERyC:>Sceaux 

Las 
'Personas qne CODOCDH las" 

DEL DOOTOE 

exsíjase nuestro sello de 
J plata reactiva, nuestra, 
n firma adjunta y el sello 
@ deli Unión de F a b r í c a n t e s S ^ ( C ^ * * ^ 
9 Farmacéutico de París , calle Bonaparte, 40 
J DESCONFÍESE DE LAS FALSIFICACIONES 2 

ENFERMEDADES 
DEL 

E S T O M A G O 
PASTILLAS y POLVOS 

P A T E R S O N 
coa BISMUTHO y MAGNESIA 

Recomendados contra las Afecciones] 
del e s tómago . Fa l t a de Apetito, D i 
gestiones laboriosas, Acedías , Vómi
tos, Eructos y Cólicos; regularizan 
las Funciones del E s t ó m a g o y de los 
Intestinos. 

[ Exigir en el rotulo el sello oficial del Gobierno \ 
francés y a firma de J . FA YARD. 

A d h , D E T H A N , Farmacéutico en PARIS 

C A R N E , H I E R R O y Q U I N A 
El A l i m e n t o mas fortificante unido a los T ó n i c o s mas reparadores. 

V I N O FERRUGINOSO A R O U D 
Y CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS DE LA C A R N E 

CACiHíE, H I E R R O y QUINTA! Diez años de éxi to continuado y las afirma-
clones de todas las eminencias méd icas preuban que esta asociación de la 
C a r n e , el H i e r r o y la Q u i n a constituye el reparador mas enérgico que se 
conoce para curar : la Clorosis, la Anemia , las Menstruaciones dolorosas, el 
Empobrecimiento y la Alteración de la Sangre, el Raquitismo, las Afecciones 
escrofulosas y escorbúticas, etc. E l V i n o F e r r u g i n o s o de A r o n d es, en efecto, 
el ún ico que r e ú n e todo lo que entona y fortalece los órganos , regulariza, 
coordena y aumenta considerablemente las fuerzas ó infunde a la sangre 
empobrecida y decolorlda : el Vigor, l a Coloración y la Energia v i t a l . 
P o r m a y o r , en P a r í s , en casa de J . FERRÉ, Farm0,102, r. Richeiieu, Sucesor de AROUD. 

SE VENDE EN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS 

E X I J A S E la firma A R O U D 

SOCIEDAD 
de Fomento 

(Medalla 
de § T O . 

P R E M I 
do 2000 

J A R A B E Y P A S T A 
de H D A U B E R G I E R 

EXPOSICIONES 
UMIÍERSALES 
PARIS 1855 

LONDRES 1862 
(Medallas 
de <gonor. con LACTOCARIÜM (jugo lechoso de Lechuga) 

Aprobadosoor la Academia de Medicina d e P a r i s é i n s e r t a d o s e n la Colección 
Oficial de Fórmulas Legales por decreto minis ter ia l de 10 de Marzo de 1854. 

« Una completa innocuidad, una eficacia perfectamente com
probada en el Catarro epidémico, las Bronquitis, Catarros, 
Reumas, Tos, asma é i r r i t a c i ó n de la garganta, han grangeado al 
JARABE y PASTA de AUBERGIER una inmensa fama. » 

(Extracto del Formulario Médico del S " Bouchardat ca tedrá t ico de l a 
Facultad de Medicina (26* edicitínj.—Venta por mayor: G O M A R Y C , 
28, Calle de St-Claude, PARIS. — DEPÓSITO EN LAS PRINCIPALES BOTICAS. 

D E H A U T 
IDE I>_AJEIIS 

no t i tubean en p u r g a r s e , cuando lo 
necesi tan. N o temen e l asco n i el 
causando , porque , c o n t r a l o que su 
cede con los d e m á s purgantes , este 
no ob ra b ien s ino cuando se toma 
con buenos a l imentos y b e b i b a s f o r 
t if icantes, c u a l e l v ino , e l café , e l té . 
Cada c u a l escoge, p a r a p u r g á r s e l a 
h o r a y l a comida que mas le convie
nen, s e g ú n sus ocupaciones .Como 
el c ausando que l a p u r g a ocasiona 
queda comple tamente anu lado 
p o r e l efecto de l a buena a l i 

m e n t a c i ó n empleada, uno se 
decide f á c i l m e n t e á v o l v e r á , 

e m p e z a r cuantas veces^ 
sea necesar io . 

sna 
Aprobada por la ACADEMIA DE MEDICINA 

PREIVIIO DEL INSTITUTO AL D' CORVISART. EN 1856 
Medallas en las Exposiciones internacionales de 

PARIS - LYON - VIENA - PHILADELPHIA - PARIS 
1867 1872 1873 1876 1878 

SE EMPLEA CON EL MATÓR ÉXITO EN LAS 
DISPEPSIAS 

GASTRITIS - GASTRALGIAS 
DIGESTION LENTAS Y PENOSAS 

FALTA DE APETITO 
T OTROS DESORDENES DE LA DIGESTION 

BAJO LA FORMA DE 

m m - • de PEPSINA B O Ü D A O L T 

• de PEPSINA B O U D A U L T 

P O L V O S - de PEPSINA 

PARIS, Pharmacie C O L L A S , 8, rué Danphine 

J A R A B E A N T I F L O G Í S T I C O DE B R I A N T 
F a r m a c i a , C A Ü J B J > X 2 J X I V O I J I , 15 O , l ' A I t l S , y e n toaas l a s Jf a r m a d a s 

E l J A F t A B E D E B Ü X A J V T recomendado desde su principio, por los profesores 
L a é n n e c , T h é n a r d , Guersant, etc.; ba recibido l a c o n s a g r a c i ó n del t iempo: en el 
a ñ o 1829 obtuvo el pr iv i leg io de i n v e n c i ó n . VERDADERO CONFITE PECTORAL, con base 
de goma y tle ababoles, convienec sobre todo á las perdonas delicadas, como 

^mujeres y n i ñ o s . Su gusto excelente no perjudica en modo alguno a su efleaciaj 
contra los RESFRIADOS y todas las INFLAMACIONES del PECHO y de los INTESTINOS. 

I n f o r m e f a v o r a b l e d e l a A c a d e m i a d e M e d i c i n a d e P a r í s 

J A R A B E C R O S M E R 
M I N E R A L - S U L F U R O S O 

T i s i s , B r o n q u i t i s , C a t a r r o s , L a r i n g i t i s ; E n f e r m e d a d e s dei C l i t i s 
Y G R A N U L O S C R O S N I E F T M I N E R A L SULFUROSOS 

Exio i^FiRMACROSNIER^^^Par^ 

H I E R R O 0 U E V E N N E 
APROBADO por la ACADEMIA de MEDICINA, el UNICO que ha obtenido una MEDALLA en la Exposición de 1889. CURA : A n e m i a , 
P o b r e z a d e la S a n g r e , P e r d i d a s b l a n c a s . Exigir el SELLO de la " U n i o n d e s F a b r i c a n i s " . 14,r.Beanx-Arts,Paris 

B I S M U T O 
B O I L L E 

contra d i s e n t e r i a , d i a r r e a , g a s t r a l g i a s . 
(BRORUHIORATO de) B O I L . I . E contra n e u r a l g i a s , 
j a q u e c a s , g o t a . - G E N E V O I X , -/4, Roe des B e a u x - A r t s 

T O N l - S E D A T I V O € 3 - E N J E Z ' V O X ^ L 
los s e ñ o r e s y de los n i ñ o s [histérico,- convulsiones, corea, 

(de Bromuro de Calcio) 
coqueluche, epilepsia, 

nuevo remedio contra afecciones nerviosas de 
insomnio). — 14, Rué des Beaux-Arts, PARIS. 

A T E E P I L A T O I R E D U 
destruye hasta las R A I G A S el V E L L O del rostro de las damas (Barba, Bigote, etc.), sin 
ningún peligro para el cutis. SO ILños de EJxito, y millares de testimonios garantizan la eficacia 
de esta preparación. (Se vende en cajas, para la barba, y en 1/2 cajas para el bigote ligero). Para 
los brazos, empléese el J f l L , l V í i t t M * J D T J S S E S i e , 1; r u é J.-J.-Rousseau, P a r í s . 

En e l tratamiento de las E n f e r m e 
dades d e l P e c ho , recomiendan los 
Médicos especialmente el empleo del 

JARABE y d , i a PASTA d s 
FIERRE LAMOUROUX 

Para evitar las falsificaciones, 
deberá e x i g i r e l Publico la 
F i r m a y S e ñ a s del Inventor; 
FIERRE LAMOUROUX, Farm^ 
4 5 , R u s V a u v i l l i e r a , P J L l i I S 

C l o r o s i s , A n e m i a , L i n í a t i s m o 

Los médicos recomiendan espe
cialmente en el tratamiento da 
estas afecciones : 

EL JARABE DE F. G / U E 
antiguo Interno de los Hospitales de Paris . 

Gran D ep6sito General: 45, r. Vau vil lier s, P aris. 

DEPÓSITO EN TODAS LAS BUENAS FARMACIASS 

DESCONFIAR DE LAS FALSIFICACIONES 

por el L I C O R J las P I L D O R A S del I 3 r X - . £ W i : i L l . e ; 
•EI U C O R s e emplea en el estado agudo; lis PZIi I>OK^.S,en e/ esfatío crónico. 

PorHayor: F . G O M A R , 28, rne Saint-Claude, P A R I S 
*¿ Yenta en todas las Farmacias y írognerias.—Remítese gratis on Folleto explicatiYo. 

EXIJASE EL SELLO DEL GOBIERNO FRANCES Y ESTA F'RMA : 

MumMmkumUMWii 
Bsspteaáo esa graa ésiSo desda naca ya tass ás &&&& aSes sor los Fae&ft&tow ds 

teúis las Hacioaes contra las d i ^ e T s a o a í J s c o i a a s s 4 « í o ® r a a o n , costra la 
B i d r o p e s i a a , las Bfo&qsd&iB s t e s ^ i o s a s , el G o r r o t i U s , el &SE&a j 
esatra tedes ios ácsórdeEas áa ia círealacion. 

IRAGEAS i» SEUST CONTÉ 
X3333 X A A . O T A ' Z ' O DSS ^ Z S S S t R O 

Appobsd&s p e r /a A o a t í a m i a d » M e d h l m do P & H s , q m m á M c c m o m » áifamstes, 
i veinte aüos de intercale la ana de la otra, ha hecho constar ra superioridad deci
dida sobre todos los demás ferragiaesos conocidos, asi coso so eScack pr^a^a 
contra Isz eaísrtEoáadss qsa reeonocsn per cansa el empobrsámiaisto de la sssgre. 

ERGOTINA.GRAGEAS.ERGOTINA 
(PrsfSí íad&s eon u n a t S s t í z l i a de G.*@ p o r l a Seofad&d F a r m a o é u t h s d » P a H » ) 

La solodoa ée E t p « 9 t Í K & é o ̂ o n j e w m const i tuí sao de los mejores hecso-íáíicüa 

Se se conocen. Las Giir&gees* «Se S ^ o í á s o a I B o n ¿ 9 a m se emplean para 
. s i M t a r las ¿ l ® m b r a 2 a ü ® a t © s j cartas1 Saa k e m a r r á g r i a e deíodogéacro. 

D s p é a l t o i o n t r & l ¡ F t r m e e í a d® L A B É L O N Y E , m l h d a A b o u k l r , n* 99 , «n P a r l a 
T BM Z A B PHINCIP^LSS FAKSf D3 TODAS CIUDADES 

RESCRITOS POR LOS MÉDICOS CELEBRES 
ELPAPEL O LOS CIGARROS D E B L " B A R R A L 

disipan casi I N S T A N T Á N E A M E N T E los Accesos. 
D E A S M A Y T O D A S L A S S U F O C A C I O N E S . 

A R A B E D E D E N T Í C I O N 
, FACILITA LA SALIDA DE LOS DIENTES PREVIENE O HACE DESAPARECER M 
J Los SUFRIMIENTGSy todos los ACCIDENTES de la PRIMERA DENTICIÓN. £)| 
EXÍJASE EL SELLO OFICIAL DEL GOBIERNO FRANCÉS 

I TLAT/nMxDEMBRmñ D E L D? D E LA B A R R E 
f ^ U M O U Z E - A L f i E S P E Y R E S , 78, Faubourg Satot-Desda, P A ñ l S , / en toda» laa Farmaoiaa. 

SECCIÓN OE ANUNCIOS 

A. L O K E T T E , R U E CAUMARTÍN, 61, PARÍS 

Quedan reservados los derechos de propiedad artística y literaria 

BARCELONA.-Iiir. DE MONTANER y SIMÓN 
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PERIÓDICO QUINCENAL INDISPENSABLE PARA LAS FAMILIAS, ILUSTRADO CON PROFUSIÓN DE GRABADOS EN NEGRO Y FIGURINES ILUMINADOS DE LAS MODAS DE PARÍS. 

patrones trazados en tamaño natural, modelos de labores de aguja, crochet, tapicerías, etc. 

REGALO A LOS SEÑORES ABONADOS A LA BIBLIOTECA UNIVERSAL 
Los que deseen suscribirse únicamente al periódico EL SALÓN DE LA MODA, por anualidades, semestres 6 trimestres, con pago anticipado, deberán regirse por la siguiente nota de precios: 

ENESPAlíA, flnalio, 60reales.-Seis meses, 32 reales.-Tres meses, 18 reales—EN PORTUGAL, un año, 3000 reis.-Seis meses, 1600 reis.-Tres meses, 900 r e i s — l a s snscriciones empezarán el día 1.° de cada mes 

S U M A R I O 

TEXTO. - Explicación de los suplementos. - Descripción de los 
grabados. - Crónica general de la quincena. - L a vida en so
ciedad ( c o n t i n u a c i ó n ) . — V & Z Z L -

tiempos. 
GRABADOS. - i .Traje de ceremonia. 

—2 y 3. Vestido de ganchito para ¿. ' TVi::; 
criatura. - 4. En t redós á punto de 
red. - 5. Medal lón bordado al pa
sado. - 6. Cubierta de secador de 
tinta. - 7. Capota Sol , para señora : f 
joven. - 8 y 9. Abr igo de viaje | 
(delantero y espalda). - 10. Traj,e 
de señor i t a . -11 y 12. Trajes de I 
carreras del figurín iluminado, vis- :¿ ' ; - V —.̂ " 
tos por detrás. - 13. Corpiño ele
gante. - 14. Abrigo de carruaje. 
—15 á 23. Trajes de verano para 
señora joven y niños de ambos se
xos. - 24. Corpiño de señori ta .— 
25 y 26. Abrigo de viaje.-27433. 
Esclavinas de alta novedad.—A 
34. Traje para jovencita de 14 
años .—B 35 y 36. Sombrero y tra
je para niña de 6 años . 

HOJA DE PATRONES NÚMERO 168, IÍ-Ü; 
—Corpiño para jovencita de 14 
años. - Blusa rusa para niña de 6 
años. - Esclavina drapeada. - Ks-
clavina visita. 

HOJA DE BORDADOS NÚMERO 168, 
—Bordado de las mangas, cuello 
y solapas de chaqueta Sastre: va
rios dibujos y alfabetos. '-y^. 

FIGURÍN ILUMINADO. - Trajes de | | i iL 
carreras. 

EIPLICACM DE LOS SUPLEMENTOS 

1. HOJA DE PATRONES NÚME
RO 168. — Corpiño para jovencita 
de 14 años (grabado A , ^ e n el tex
to J ; Blusa rusa para niña de 6 años 
(grabado B , 35 en el texto); Escla
vina drapeada (grabado C, 29 en el 
texto); Esclavina visita (grabado D , 
32 en el texto). - Véanse las expli
caciones en la misma hoja. 

2. HOJA DE BORDADOS NÚME
RO 168.-Bordado de las mangas, 
cuello y solapas de la chaqueta Sas
tre, dada en el número anterior. 
Varios dibujos y alfabetos. - Véanse 
las explicaciones en la misma hoja, 

3. - FIGURÍN ILUMINADO. - Tra
jes de carreras. - P r imer traje, funda 
de tafetán color de botón de oro, 
guarnecida en el borde de un esca
rolado recortado. Vestido princesa 
drapeado y cruzado, de velo blanco, 
adornado de bordados botón de oro, 
y guarnecido de lazos de cinta de 
raso de este mismo color. E l delan
tero, drapeado, se sujeta á un lado 
con una escarapela- lazo de color botón 
de oro. Una elegante drapería de 

bordado hechura de canesú, al lado izquierdo fruncido, y en la 
espalda. Mangas ahuecadas con altas hombreras, cortadas al 
biés, con una sola costura y adornadas de bordados botón de 
oro. Sombrero de paja de alas anchas y onduladas, guarnecido 
de flores amarillas. Guantes de piel de Suecia muy claros. 

i 

í . - T r a j e de ceremonia 

Segundo traje, de velo de color beige con aplicaciones de 
bordado blanco orlando el lado izquierdo del delantero de la 
falda y guarneciendo el corpiño recortado en punta y mode
lando una chaquetita adornada de madroños blancos. Cuello 
con solapas, de bordado blanco abierto sobre un fichú cruzado, 

de gasa blanca. Las mangas, ahueca
das también, están adornadas de bor-

':. % j . ' i : \ dado blanco. L a falda está montada 
- ': ; á pliegues abanico por det rás , con 
'--LM Ü § anchas tablas intercaladas de plie-

: \ ~ •. |1 ~ gues abanico á ambos lados. Som
brero de paja de fantasía, guarnecido 
de encaje blanco y flores encarna-

-^; " das. Sombril la adornada de encaje 
: - - blanco. Guantes gris perla. 

Los grabados 11 y 12, intercalados 
en el texto, representan estos dos 

; • trajes vistos por detrás . 

DESCRIPCIÓN DE LOS GRABADOS 

1. - TRAJE DE CEREMONIA. - F a l 
da-funda de faille negro, con delan
tero de velutina bordada de cuentas 
de azabache. Falda redingote de 
cola, de faille negro, con vueltas de 
velutina, orladas de faille encañona
do formando quilla. Corpiño sin pin
zas y drapeado á modo de tirantes, 
abierto sobre un plastrón de velutina 
bordada de cuentas. E l cuerpo, de 
punta por delante, va adornado de 
un semicinturón de galón con cuen
tas y fleco de azabache. Hombreras 
también de fleco y bocamangas de 
velutina bordada. Cuello recto, de 
faille. Sombrero de paja negra, con 
las alas levantadas por delante y 
vueltas por detrás , forradas de velu
tina negra; penacho de plumas ne
gras y cintas de terciopelo. Guantes 
de piel de Suecia muy claros. Este 
traje, muy rico y elegante, se puede 
hacer de todos colores: gris anís, 
Eiffel, rosa antiguo, etc. 

2 y 3, - VESTIDO DE GANCHITO 
PARA CRIATURA. - Este bonito ves
tido se hace de ganchito con lana 
escocesa de color crema. E l corpiño 
y la falda se hacen sueltos, ó sea se
parados. U n grueso encañonado de 
ganchito con lana muy fina, mezcla
da con seda, orla el cuello y las sisas. 
E l grabado núm. 3 representa la la
bor, que se hace del modo siguiente: 
U n a vez hecha la cadeneta que se 
desea, vuélvese á coger el primer 
punto, después el segundo y se sacan 
los dos á la vez, 1 punto de cadeneta 
y se sigue repit iéndolo en cada pun
to. - 2.a vuelta: préndese antes de la 
unión de los dos primeros puntos; 
levántase el punto con el ganchito, 
préndese en el primer calado des
pués de los dos primeros puntos y * 
se sacan estos dos puntos á la vez^ 
1 punto de cadeneta; préndese en el 
mismo calado que para hacer el úl-
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2. -Vest ido de ganchito para criatura 

timo punto, luego en el calado siguiente y se sigue así toda la 
vuelta desde la estrella *. A l fin de la vuelta, se hacen 2 pun
tos de cadeneta, se vuelve la labor al revés , para seguir así 
hasta que la falda sea bastante ancha. E l cuerpo se hace del 
mismo modo, haciendo una cadeneta del alto del cuerpo. Para 
la puntilla del borde se hacen 3 medias bridas muy flojas, en 
el mismo punto, 1 punto de cadeneta; pasadas las 3 medias 

3 . - L a b o r del vestido del grabado anterior 

bridas de la vuelta anterior, se prende en el punto de cadeneta; 
hácense 3 medias bridas, repit iéndolo cuatro ó cinco veces; 
hágase sobre el borde 1 vuelta de piquillos con lana mezclada 
con seda. Para hacer el encañonado se hacen 2 vueltas de do
bles bridas intercaladas de 2 puntos de cadeneta, y luego en 
cada calado de estas dos vueltas hácense 3 dobles bridas inter
caladas con 1 piquillo. E l cinturón y los lazos de este bonito 
vestido son de cinta del núm. 5. 

4. - ENTREDÓS Á PUNTO DE RED. - Se toma hilo de lino de 
madeja gruesa, mim. 30, si se quieren hacer entredoses para 

4 . - E n t r e d ó s á punto de red 

cortinajes, estores ó velos de butacas; una vez hecha 
una cadeneta muy floja se hace la labor de ganchito á 
punto de red del modo siguiente: Hácese I media bri
da, sacando sobre el buclecillo; tírase del hilo hasta 
conseguir un lazo del tamaño del buclecillo, y sobre el 
hilo se hace una media brida, y repitiendo lo anterior
mente dicho se prende en la vuelta anterior; 1 media 
brida á cada lado de 2 medias bridas, repitiendo lo mis
mo, tirando regularmente sobre el buclecillo para obte
ner una labor igual y regular. Nuestro grabado indica 
el modo de colocar el ganchito después de pasado sobre 
el buclecillo, cuando se toma el hilo para hacer la últi
ma media brida. 

5. - MEDALLÓN BORDADO AL PASADO para saquillo 
de pañuelos ó de guantes, sobre raso, con torzalillo muy 
fino de varios colores. También se puede emplear este 
bordado para tapetito, centro de pantalla «duquesa,» etc. 

6. -CUBIERTA DE SECADOR DE TINTA, mitad de 
raso con un bordado á punto de Boulogne, y mitad de 
aplicación de raso sobre moaré negro. Estas aplicacio
nes están rodeadas de un punto de Boulogne de seda 
color de oro viejo sobre raso azul ó encarnado. 

7. - CAPOTA SOL PARA SEÑORA JOVEN. - E l fondo 
es de paja calada figurando un girasol. E l ala está or
lada de hojitas de roble. E n el delantero hay colocadas 
unas zarzarrosas con su follaje. Las bridas son de tercio
pelo color de rosa por un lado y verde pálido por el 
otro. 

8 y 9. - ABRIGOS DE VIAJE PARA SEÑORITA, de paño 
inglés á cuadros encarnado y beige. Este modelo es de 
hechura de redingote ajustado, abrochado por delante, 
con cuatro esclavinas prendidas á la costura del costado 
de la espalda. L a parte posterior de la falda se hace á 
grandes pliegues redingote. Las esclavinas y las vueltas 

de las mangas llevan galones ó terciopelos, así 
como el doble cuello vuelto. 

IO. - VESTIDO DE SEÑORITA. - Delantero ondeado y 
fruncido en los hombros, de fulard Eiffel estampado de 
florecillas. Sobre este delantero, levita-redingote de ve
lutina Eiffel, bordada por delante, y formando por de
trás grandes pliegues Watteau. Mangas de fulard Eiffel, 
drapeadas por arriba y bordadas en los puños como la 
parte inferior del delantero ondeado. 

11 y 12.-TRAJES DE CARRERAS, del figurín i lumi
nado, vistos por detrás . 

13. - CORPINO ELEGANTE. - Cortado al biés, de ben
galina color de amatista, bordado en el lado derecho, 
drapeado de velo ó de fulard amatista claro con 
florecillas pompadour estampadas. Mangas de ben
galina bordada, adornadas de cuchilladas de fulard 
amatista como el delantero. Las vueltas de las 
mangas tienen una pequeña drapería de fulard es
tampado. E l cuello es de bengalina bordada. 

14. - ABRIGO DE CARRUAJE, fruncido en el 
cuello, de seda tornasolada, rodeado de un esca
rolado de tafetán y forrado de seda escocesa. Ca
pucha doble de seda escocesa. Este abrigo tiene 
dos aberturas, adornadas de un escarolado de tafe
tán , para pasar el brazo, 

15 á 23.-TRAJES DE VERANO PARA SEÑORA 
JOVEN Y NIÑOS DE AMBOS SEXOS. 

15« - Traje de niño, hechura marino, de cheviot 
azul marino. Blusa abolsada, entrelazada por de
lante, con cuello bordado de estameña crema, 
abierto sobre una pechera rayada de azul y blanco, 

á modo de jersey. Mangas de puños. Calzón sujeto á la 
rodilla. Calcetines azules y zapatos de charol. Sombrero 
de paja guarnecido de azul. 

16. - Otro traje de n iño , hechura marino, de pañete ó 
lana gris. Cuello blanco de es tameña, bordado de encar
nado. Chaleco-jersey rayado de encarnado y blanco. Ca l 
zón sujeto á la rodilla. Boina gris bordada de encarnado. 
Calcetines encarnados. Zapatos de piel leonada. 

17. - Abrigo de n i ñ a , con doble esclavina fruncida, de 
lana ó pañete color de almáciga. E l canesú es de la mis

ma tela bordada. Sombrero 
de paja, guarnecido de flo
res azules y cintas color de 
almáciga. 

18. — T r a j e de señorita 
de 16 años. - Vestido de fu
lard mi l rayas color de do-
radillo sobre fondo rosa. L a 
f a l d a redonda está ligera
mente drapeada y adornada 
de una ancha tira de fulard rosa 
moteada de doradillo. Corpiño 
de haldetas cortas, abierto sobre 
un peto moteado de fulard. Las 
solapas y las vueltas de las man
cas son también de fulard mo
teado. Sombrero de paja de alas 
•onduladas, adornado de flores co-
ilor de rosa. 

19. - Traje escocés para niño, 
— L e v i t a de pañete verde oscuro. 
L a banda y la falda plegada son 
de lana escocesa, así como el bor
de. Toca de paño verde, ador
nada de un galón escocés y un 

5. - M e d a l l ó n bordado al pasado 

penacho de plumas encarnadas. U n a hebilla de oro sujeta la 
banda al hombro izquierdo. 

20. - Vestido de n i ñ a de 3 años, de bordado de hilo crudo ca
lado sobre viso color de amapola. Cuello de bordado. Sombrero 
de paja amapola adornado de plumas blancas. Calcetines color 
de amapola. 

21. - Traje de señora joven. - Vestido de faille color de be-
rengena bordado de dos tonos. Manteleta de encaje negro y 
otomano de estío, color de berengena. Las hombreras jockeys 
y la parte inferior de las mangas están brochadas de color de 
berengena de dos tonos; un gran fleco de azabaches cae de las 

i 

ü 

i 

6. -Cubierta de secador á e t i n t á 

hombrems, y unss lazos beíeflgena terminan las caídas de la 
manteleta. Capotita bordada de oro, guarnecida de pensamien
tos de todos colores. 

22. - N i ñ a de 12 ¿Z^Í.—Vestido de lana ó fulard escocés. 
E l corpiño está fruncido á modo de tirantes, que terminan en 
puntas bajo un cinturón de perlas. E l delantero de la falda for
ma dos anchos pliegues Watteau. E l escocés está al biés sobre 
la tela al hilo. Corbata Luis X I V plegada, de surah blanco. 
Sombrero de paja, guarnecido de cintas verdes y de flores. 

23. - Vestido sastre para niño, de pañete gris. L a chaqueta 
es de solapas, con dos hileras de botones de madera. Calzón 
de pañete , abrochado á la rodil la . Chaleco rayado de castaño 
y gris, sujeto con un cinturón de piel. Cuello rec'. , Sombrero 
gris con cinta castaña. 

Con este traje se pueden llevar medias rayadas de casta-
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ño y gris, ó bien las pantorrillas desnudas. Boti
nas de cabritilla. 

24. -C0RPIÑ0 DE SEÑORITA, drapeado y cru
zado, de piel de seda color de algarroba, sujeto 
á la cintura con una escarapela de la misma tela. 
Mangas y gran cuello vuelto de batista crema 
bordada de encarnado. 

25 y 26. - ABRIGO DE VIAJE (espalda y delan
tero ) , de lana gris hierro, adornado, á modo de 
esclavina, de un largo fleco de pasamanería ne
gra. Este abrigo está forrado de seda escocesa 
color de oro viejo y azul pálido. Cuello vuelto; 
canesú y bocamangas de las manguitas de tercio
pelo gris hierro. 

27 á. 33.—ESCLAVINAS DE ALTA NOVEDAD. 
1. a Esclavina de seda ó velo de color beige, 

á pliegues de acordeón y montada á un canesú 
bordado de acero y de dos tonos. Esta misma 
esclavina se puede hacer de velo ó surah de di
versos colores. Gapotita de encaje negro tejido 
con azabache, guarnecida de encaje de oro y ño-
recillas. Vestido de fulard con el fondo de color 
beige. E l patrón se coloca sobre la tela plegada. 

2. a Esclavina de pañete color de resedá, con 
trencillas ó bordado verde y oro. Esta esclavina 
está montada á un canesú bordado ó con trenci
l la . E l delantero de esta esclavina está plegado 
y sujeto con un cinturón de punta bordado de 

i 

8 y 9.-Abrigo de viaje (delantero y espalda) 

trencilla. Sombrero de paja, adornado de una banda de 
gasa de color de resedá y flores ligeras de varios colores. 

C 3.a Esclavina dj-apeada sobre el hombro izquierdo, 
de pañete , orlada de un cordón de oro. Esta esclavina 
puede hacerse de diversos colores, como beige, avella
na, verde ruso, etc. Sombrero de encaje negro, adorna
do de ogiacantos color de rosa. 

4. a Esclavina-cuello, de paño azul almirante, guarne
cida de galoncitos de plata ú oro. Sombrero de paja 
negra adornado de margaritas, y una corona de capullos 
de la misma flor, pero rosados. 

5. a Esclavina-manteleta, de faille y encaje negros. L a 
espalda y las caídas son de faille bordado. Las mangas 
y la haldeta-posti l lón son de encaje con aplicaciones de 
terciopelo. Capotita de tejido de oro cruzada de tercio
pelo, y adornada de flores y perlas. 

D 6,a Esclavina-visita, de bengalina negra. U n agre
mán de azabache y de encaje tejido también con dichas 
cuentas, guarnece la esclavina todo alrededor. L a ver
dadera esclavina-visita está drapeada sobre un canesú 
bordado cuyo centro figura una corbata de encaje que 
cierra el cuello Médicis bordado de azabache. E l borde 
de la corbata está adornado de un gran lazo de faille. 
Capota de encaje bordada de azabache y guarnecida de 
rosas. 

7.a Esclavina-vianteleta de encaje negro sobre viso 
color de caña. Las caídas, drapeadas á modo de casca
da, llevan aplicaciones de encaje negro. Unos tirantes 
de terciopelo verde musgo oscuro orlan un plastrón 
fruncido de gasa ó surah color de caña. L a gola es ade-

7 . -Capota Sol, p a r a > e ñ o r a joven 

cuada al plastrón. U n lazo de faille color de caña sujeta la esclavina á la cintu
ra. Sombrero de encaje negro, bordado de azabache, y guarnecido de terciopelo 
verde musgo oscuro y de ramitas de brezo. Vestido de faille ó fulard color de 
caña. Esta esclavina también se hace negra. 

A 34. - TRAJE DE JOVENCITA DE 14 AÑOS, de lanilla ó fular reseda. E l en
tredós y el bordado ondeado son de fondo blanco con dibujos de color de orín. 
E l canesú, el cuello y los puños son adecuados al adorno del vestido. L a falda 
redonda está ligeramente drapeada en las caderas. E l cuerpo, plegado por de
lante, con haldetita corta, está ajustado á la cintura con un cinturón de tercio
pelo, sujeto con una hebilla de fantasía. Las mangas, rectas y ahuecadas, tienen 
puños estrechos. 

B 35 y 36. - SOMBRERO Y VESTIDO DE NIÑA DE 6 AÑOS. - E l vestido se com
pone de una falda escocesa de lana ó fulard, y de una blusa rusa de surah de 
color crema, acordonada debajo del brazo con un cordón crema y encarnado. 

íOU/Vr 

Los puños de la blusa son de tela escocesa. U n 
lazo encarnado cierra el cuello recto. Sombrero 
de paja labrada, guarnecido de escarapelas de 
color crema y encarnado. 

M E D I O D E C O M B A T I R L A I N F L U E N Z A 

Las personas más escépticas y más robustas 
deben tener hoyen cuenta la epidemia que sigue 
produciendo tan tristes efectos en París y en E u 
ropa. Nadie ignora cuántas defunciones ocasio
na, ya por imprudencia ó ya por falta de pre
caución. 

Muchos de nuestros lectores no saben quizás 
que la causa determinante de la enfermedad es 
la constipación: pues bien; el mejor modo de 
librarse de la I N F L U E N Z A ó de combatirla es 
mantener el vientre perfectamente libre. 

Por esto aconsejamos á nuestros abonados que 
usen la SIMIENTE DE LINAZA DE TARÍN, pre
paración especial que encontrarán en todas las 
farmacias (1 fr. 30 la caja) y que la tomen por ma-
ñaña y tarde á la dosis de una cucharada de sopa 
en un poco de leche caliente, de grog ó de tisana. 

Es un remedio eficaz á la vez que barato. 

11 y 12.-Trajes de carreras del ñg-urín iluminado 
vistos por d e t r á s 

10.-Traje de s e ñ o r i t a 

CRONICA GENERAL DE LA QUINCENA 

M A D R I D 

L a corte está en plena fiesta, y los propósitos del 
señor Mel lado, alcalde de la coronada vi l la , se han 
realizado en su parte principal. 

L a afluencia de forasteros es considerable, y la 
Puerta del Sol, en ciertas horas, presenta el aspecto, 
en cuanto á la concurrencia se refiere, de las plazas 
de aldea en los días de la fiesta del santo patrón. Los 
tipos que allí se congregan forman las delicias de los 
madrileños, y más especialmente de las madri leñas 
que, dándose aires de superioridad sobre las pobres 
paletas, sacan de éstas el partido que saben sacar, 
cuando de burlarse del prójimo se trata, las ocurren
tes y decidoras hijas del Lavapiés ó las Maravillas. 

Este es un atractivo más que no figura en el pro
grama de los festejos trazado por la comisión orga
nizadora. 

Tampoco había contado ésta con que el mal tiem
po interviniera para deslucir algunos de sus números, 
que han tenido que aplazarse para haberlos estorbado 
una lluvia intempestiva. 

Pero lo aplazado no es perdido, y lo que no se 
celebra hoy se celebrará mañana . 

Hasta ahora los dos espectáculos que más han lla
mado la-atención del vecindario en general han sido 
la misa de campaña, celebrada delante de la Puerta 
de Alcalá con asistencia de SS . M M , el Rey y la 
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13.—Corpiño elegante 

Reina Regente y demás individuos de la real familia, 
y el paseo del batal lón escolar. 

L a misa tuvo lugar bajo el arco central de aquella 
monumental puerta, en un altar levantado sobre una 
plataforma adornada con profusión de trofeos militares: 
á la derecha había reclinatorios de terciopelo rojo y los 
sillones destinados á la real familia y su comitiva. Co
locáronse en ellos S. M . el Rey, que vestía sencillo 
traje de lana blanca, con abrigo á la marinera, panta
lón bombacho y sombrero de paja blanca con un lazo 
azul celeste; su augusta madre vestido de raso negro, 
abrigo gris y capota de rosas blancas; la Princesa de 
Asturias y la Infanta doña María Teresa vestidos de 
lana azul, abrigos blancos y sombreros de paja azul 
oscuro con grupo de amapolas, y la infanta doña 
Isabel traje de fulard morado y capota de tul con 
rosas. 

Las tropas que asistieron al religioso acto fueron 
siete regimientos de infantería y artillería, tres bata
llones de otras armas especiales, tres de cazadores y 
dos regimientos de caballería. 

Poco después de las diez y media dió principio la 
misa, y al toque de atención del corneta de órdenes 
del Capitán general toda aquella muchedumbre de mi
litares y paisanos que ocupaban la ancha calle de A l 
calá en toda su extensión y que no bajaría de 40,000 
almas, guardó profundo silencio. Pero el espectáculo 

solemne, conmovedor, indescriptible, lo ofreció cuando, en el mo
mento de la elevación de la sagrada hostia, todas las músicas pro
rrumpieron en los majestuosos acordes de la Marcha real, todas las 
tropas, rodilla en tierra, rindieron las armas, y todos los circuns
tantes, impresionados por tan sublime escena, prestaron con visible 
recogimiento el debido acatamiento al Rey de los Reyes. 

Terminada la misa, las tropas desfilaron por delante de SS. M M , 
y A A . , que al regresar á palacio fueron objeto de respetuosas mani
festaciones de cariño y adhesión. 

E l éxito obtenido por el batal lón escolar ha sido completo. Pres
cindiremos aquí de la oportunidad de convertir á tiernas criaturas en 
soldados, cuando precisamente en París se trata estos días de disol
ver los batallones allí formados en vista de su inutilidad, para con
cretarnos á decir algo acerca del paseo militar dado por los 1,200 

Mayor, Puerta del Sol y calle de Alcalá al Salón del Prado, 
cantando el pasacalle de la zarzuela Cádiz, y en dicho Salón 
ejecutó nuevas evoluciones el batal lón, y el orfeón cantó otros 
himnos, ret irándose poco después á su cuartel, como ahora lla
man al Hospicio. 

Dada la afición de todas las criaturas á jugar á los soldados, 
no hay para qué decir si los pobres huéspedes del Hospicio y de 
San Bernardino estarían en su elemento, y á mayor abundamien
to estimulados por los aplausos que el vecindario les prodigaba. 

A estas partes del programa se han añadido ya los cuadros 
disolventes de la Glorieta de Quevedo, que por la escasa po
tencia de la lámpara proyectora no tuvieron la brillantez debi
da, y los de la Puerta de Toledo, aunque éstos hubieron de 
suspenderse por entorpecimiento de la máquina. 
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las diversiones restantes, que, á juzgar por el programa, serán 
más importantes que las enunciadas y deberán durar hasta el 
domingo 15 de junio en que terminarán con la gran fiesta car
navalesca de L a Florida. 

—Como si toda la vida y todo el deseo de distraerse estuvie
ran relegados al exterior, los salones de la corte han permane
cido esta quincena sumidos en el quietismo; verdad es que en 
esto no hacen las familias pudientes sino observar la regla de 
conducta que se han impuesto de algunos meses á esta parte, 
sin que el ejemplo dado por dos ó tres de ellas n i la animación 
pública consigan interrumpirla. 

Solamente ha dado asunto á las conversaciones en los círcu
los aristocráticos la boda de la preciosa hija del conde de To-

L a demás concurrencia se componía de las damas y caballeros 
de la más encumbrada aristocracia española. 

Efectuado el enlace se sirvió un espléndido refresco. 
Otras bodas de jóvenes pertenecientes á la nobleza están en 

vísperas de celebrarse, entre ellas la de la hija de los marqueses 
de Narros con el Sr. Abel la , hijo del difunto intendente de la Real 
casa, y la de la hija de los duques de Béjar con el hijo de la mar
quesa viuda de Benalúa. 

— Gran marejada ha producido entre los expositores que han 
acudido al concurso de Bellas Artes el dictamen emitido por el 
Jurado al otorgar los premios, marejada que, según parece, va á 
trascender hasta el Congreso de los Diputados. 

L a mayoría de los expositores va á presentar una protesta, fun-

i 

15 á 23. -Trajes de verano para seaora joven y n i ñ o s de ambos sexos 

14.—Abrigo de carruaje 

muchachos asilados en el Hospicio y San Bernardino, organizados 
militarmente y armados de sus correspondientes carabinas. 

Efectuóse este paseo de noche, por lo cual alumbraban la marcha 
cuatrocientos acogidos del Hospicio provistos de faroles de colores 
que formaban vistosa combinación. Desde el Hospicio pasó la mar
cial comitiva á la Plaza de la Armer ía , donde millares de personas 
presenciaron sus evoluciones. Formados allí los diminutos soldados 
en orden de batalla, se abrieron en ala al toque de corneta, y des
plegándose luego en guerrilla, marcaron paso de ataque é hicieron 
esgrima de bayoneta y de fusil. E l público aplaudió entusiasmado y 
los ejercicios tuvieron que repetirse. 

Después entró en turno el orfeón, infantil también, que entonó un 
himno compuesto expresamente para esta fiesta, y que oyó desde sus 
balcones la familia real. 

Acto continuo soldados y orfeonistas se encaminaron por la calle 

L a i luminación del Prado así como los bailes populares noc
turnos han atraído á dicho paseo una muchedumbre tan consi
derable que aquéllos tampoco han podido lucir, pues era im
posible entregarse al placer de la danza entre el confuso tropel 
arremolinado junto al tablado de la música. 

Como es de suponer, no han faltado corridas de toros en 
plaza entera y con división de plaza, n i carreras de caballos, 
espectáculo al que el pueblo continúa mostrándose refractario, 
por más que acuda á presenciar el desfile de carruajes atraído 
por lo vistoso de su efecto, ni fuegos artificiales, deslucidos asi
mismo por lo desapacible del tiempo. 

L a lluvia ha interrumpido la retreta militar que debía cele
brarse y que por ello se ha aplazado en los momentos en que 
escribimos estas líneas. 

E n la siguiente Revista de la quincena nos ocuparemos de 

rrepalma con D . R a m ó n Fernández de Córdoba Remón y Zarco 
del Va l le , hermano menor del actual marqués de Mendigorr ía . 

E n la capilla de la lujosa vivienda de la marquesa de los 
Trujillos, tía de la novia, celebróse la ceremonia nupcial. Allí, 
frénte á un magnífico Cristo de marfil rodeado de gardenias, 
lilas y otras flores blancas, uniéronse los novios en indisoluble 
lazo, bendecido por el Nuncio de Su Santidad. E l l a llevaba un 
rico traje de raso blanco, adornado de las emblemáticas flores 
de azahar y velo de tul de ilusión; él vestía el uniforme de ofi
cial de húsares del regimiento de la Princesa. E n torno á la 
feliz pareja situáronse los padrinos y los testigos de la boda, 
personajes tales como la marquesa viuda de Mendigorr ía , ma
dre del novio, conde de Torrepalma, marqueses de Novaliches, 
Cerralbo, Flores Dávila y Mendigorr ía , duques de Gor y de 
los Castillejos y el Sr. Zarco del Val le . 

dándose en que los premios se acordaron sin la asistencia de tres 
importantes individuos del Jurado, y no contentos con esto han 
conseguido del Sr. Moya que se ofrezca á explanar en el Congreso 
una interpelación acerca de dicho fallo. 

Por su parte la prensa en general lo censura, calificando de ile
gales los actos del Jurado, y se asegura que el escultor D . Mar ia 
no Benlliure se halla inclinado á renunciar la primera medalla 
que se le ha concedido, temiéndose que otros artistas sigan su 
ejemplo. 

L a primera medalla en arquitectura ha sido adjudicada á don 
Luis Landecho Oríes. 

E n pintura sólo se han otorgado dos primeras medallas: una á 
D . Luis Alvarez, por su cuadro «La silla de Felipe II,>; y otra al 
Sr. Ruiz Luna por el titulado «Trafalgar.» 

E n escultura han alcanzado medallas de primera clase el ya ci-

2 4 . - O o r p i ñ o de s e ñ o r i t a 

tado Sr. Benlliure, por unanimidad, y los Sres. Reynés y 
Vallmitjana (don Venancio), por mayoría de votos. 
„ —Los teatros no han ofrecido en la quincena novedad 

digna de mención. 

J A B O N JABON REAL I V I O X . B T I 

DE .B'desItalieDS.ParlB V E L O U T I N E 
aecomend&doi por autoridades módicas para Higíeus de la Fiel j Bollen del Color. 

P A R I S 

Primavera, estío, otoño, invierno, sol, luna, estrellas, 
nubes, chubascos, flores, luz eléctrica, todo, en fin, se ha 
visto en París en una semana, sin hablar de las exposicio
nes rivales, ni de las corridas de toros y carreras de caba
llos, en las que se inauguran las nuevas modas, ni de la 
linterna mágica que hace furor en los salones, ni de otras 
varias distracciones que en parte vamos á enumerar. 

E l mes de mayo no es, como en otro tiempo, la poesía 
del año, sino el período en que la juventud, la gracia, el 
lujo, la elegancia y el amor luchan á porfía. 

Los bailes en que se han exhibido empolvadas y retros
pectivas pelucas, representan el invierno; el Campo de 
Marte con su exposición de pinturas y sus distracciones 
que renuevan las del año pasado, el verano artístico de 
Par ís ; los banquetes en que se ostentan sabrosos frutos, 
el otoño, y por fin, los bailes blancos en los que toman 
parte principal tiernas doncellas de limpios y claros ojos 
y candoroso gracejo, la eterna primavera. 

Hacer mención de todos los bailes, recepciones, ban
quetes y funciones particulares que ha habido esta quin-

1 

25 y 26.—Abrigo de viaje 
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cena en la gran 
ciudad, fuera ta
rea p o r d e m á s 
prolija, por lo cual 
nos c o n t e n t a r e 
mos con indicar 
algo acerca de las 
más notables. 

E n t r e ellas ha 
figurado en pri
mera línea el ban
quete y recepción 
dados en la emba
jada de España en 
h o n o r del Presi
dente de la Repú
blica M . Carnot. 

Esta fiesta ofre
ció desde luego 
una lisonjera par
ticularidad. L a es
posa del Sr. León 
y Castillo, nuestro 
embajador, cuen
ta con muchos y 
muy buenos ami
gos, y entre la no
bleza del faubourg 
Saint Germain ha 
caído de pie, como 
se dice v u l g a r 
mente, si bien es 
verdad que le so
b r a n condiciones 
de distinción y ta
l e n t o para ello. 
P o r es ta r a z ó n 
m u c h a s familias 
aristocráticas que 
se resisten á asistir 
á donde va el Pre
sidente de la Re
p ú b l i c a , corres
pondieron á pesar 
de esto á su invi
t ac ión ; acudieron 
todas y no se atre
vieron á manifes
tar, como sucedió 
no há muchas no
ches en la emba
jada de Rusia , su 
d e s d é n hacia el 
representante de 
las instituciones 
democrát icas , con 
lo que dieron una 
gran p r u e b a de 
c o n s i d e r a c i ó n y 
simpatía á los due
ños de la casa. 

E l hotel de la 
embajada es taba 
inundado de flo
res; sus vastos sa
lones se llenaron 
hasta el punto de 
ser casi imposible 
l a c i r c u l a c i ó n , 
pues por espacio de dos horas hubo en ellos más de mil dos
cientas personas. 

M . Carnot llegó á las ocho, acompañado de su elegante es
posa, siendo recibido en el vestíbulo por el embajador, la em
bajadora y el duque de Almenara. Pasóse en seguida al comedor, 
donde el Presidente ocupó uno de los testeros de la mesa y el 
embajador el otro. A la derecha de aquél se colocó M a d . F lo-
quet, y á su izquierda la señora de León y Castillo. E n años 
anteriores las embajadoras se colocaban siempre á la derecha, 
pero este año se ha variado la disposición; en la embajada de 
Rusia se ha dado el ejemplo, y las demás lo han seguido. 

L a mesa estuvo admirablemente servida. Hab í a dado la ca
sualidad de que en tres años los embajadores de España en 
París fueran solteros; pero desde que allí tenemos embajadora, 
se nota en el hotel el buen gusto que distingue á la señora de 
León y Castillo, pudiendo asegurarse que no hay casa aristo
crática donde se hagan las cosas mejor, 

A las nueve y media dió principio la recepción, á la que 
asist ió, como dejamos dicho, toda la aristocracia francesa y 
gran número de altos dignatarios. L a embajadora estaba ele
gantísima, vestida de blanco, de tisú con adornos de oro. E n 
torno suyo había un escogido núcleo de españolas y americanas 
que brillaban por su elegancia y su belleza. N o había menos 
bellezas parisienses, las cuales eran tantas y tan notables por 
sus personas ó por sus trajes que pocas fiestas se habrán visto 
en París tan deslumbradoras. 

L a reunión terminó á la una y media, ret irándose los invita
dos con la impresión más grata. L a señora de León y Castillo 
puede estar satisfecha de haber conseguido dos cosas: reunir á 
toda la nobleza francesa con el mundo oficial de la Repúbl ica , 
y haber dado una fiesta que la misma Reina Regente hubiera 

27 á 33. - Esclavinas de alta novedad 

podido presidir, porque su representación en París ha sido por 
parte de los embajadores verdaderamente digna de las regias 
personas representadas. 

— E n el palacio de la princesa de Sagán se ha celebrado un 
banquete, seguido también de recepción, notable, como todos 
los de esa distinguidísima dama, una de las que más saben 
agasajar y deslumhrar á sus amigos. 

Este banquete no era como todo el mundo los da: había en 
él una mezcla de esplendores y de gusto artístico particular; un 
retroceso hacia las antiguallas del mejor efecto. 

E n el comedor una araña de cristal de roca difundía la suave 
claridad de sus bujías sobre la antigua vajil la, compuesta de 
platos y objetos de vieja porcelana de Sevres ó de plata cince
lada. Preciosos ramos de rosas, llevados de los invernaderos 
de Cannes, y puestos en jarrones de plata maravillosamente 
labrados, abrían sus corolas purpurinas y despedían sus perfu
mes sin molestar á los comensales. N o eran tan altos que in
terceptaran la vista, y sus olores se mezclaban suavemente con 
los de las fresas y de los frutos raros colocados en canastillos 
de estilo Luis X V I . E n la mesa había además candelabros con 
bujías provistos de pantallas de color de rosa. 

Nada de gas, ni de luz eléctrica, y la verdad es que las mu
jeres parecen mucho más bonitas al resplandor de las bujías 
que al de ese otro alumbrado que ofusca. 

Mad . de Sagán llevaba un traje de los más sencillos, pero 
del gusto más nuevo; de piel de seda adornado de gasa color 
de l imón: sobre este claro matiz dorado resplandecían las per
las que adornaban su garganta. 

A l banquete siguióse un baile, al que puso fin un cotillón, 
entre cuyos accesorios son de citar unas sombrillas de últ ima 

moda, de tafetán 
t o r n a s o l a d o y 
vistosos c o l o r e s . 
Cuando las her
mosas damas que 
las han recibido 
las a b r a n p a r a 
p re se rva r se del 
sol en los cálidos 
días del ve rano , 
r e c o r d a r á n s i n 
duda la agradable 
noche de prima
vera pasada en la 
hospitalaria casa 
de la princesa de 
Sagán. 

— E n las fiestas 
particulares que 
se celebran en Pa
rís es cada vez ma • 
yor la afluencia de 
invitados, pues se 
ha introducido la 
mala c o s t u m b r e 
de convidar diez 
veces más perso
nas de las que ca
ben cómodamen
te en el local. 

Las dueñas de 
casa tienen á va
nagloria esta mo 
l e s t i a causada á 
sus amigos, y si 
las mujeres no se 
sofocan y desma
yan y los hombres 
no se ven obliga 
dos á meterse los 
codos en la espal
da, se dice que la 
reunión ha estado 
fría. 

Ocupándose de 
esto un revistero 
de salones, d i c e , 
quizás con alguna 
exageración, que 
días pasados se 
daba una matinée 
en una casa muy 
aristocrática, don
de los convidados 
figuraban en tan 
c r e c i d o número 
que no p o d í a n 
amontonarse en 
los salones; así es 
que muchos tuvie
ron que salir á la 
escalera y subir al -
p i s o s u p e r i o r . 
Como la casa no 
era un hotel par
ticular, una inqui-
l i n a c a r i t a t i v a 
abrió la puerta de 

su piso por el cual se desparramaron dichos convidados. Otros, 
más filósofos, se sentaron en los escalones: M a d . Gustavo de 
Rothschild ocupó uno de ellos y se puso á hablar con un cono
cido, sentado en el escalón de más abajo. 

Como baño ruso para curar resfriados, esta clase de fiestas 
puede tener sus ventajas; pero como recreo, se ha de pensar 
dos veces antes de acudir á ellas. Pero ¿por qué se acude? ¿No 
se podría desterrar la manía de ser invitado á todas partes? Las 
pobres dueñas de casa no son las más culpables; se las pide 
invitaciones y las conceden. 

¡Qué contraste entre la época actual y la de Luis X V , en que 
en las más brillantes fiestas celebradas en los inmensos hoteles 
del arrabal de San Germán no excedía la concurrencia de tres
cientas personas! 

—Hace pocos días se ha celebrado con alguna pompa la boda 
de M l l e . Ward con el príncipe de Chimay. E l trousseau de 
la novia ha llamado la atención por su inusitada riqueza. Des
cribir los vestidos de baile, de comida, de calle, de visitas y de 
viaje que lo componen sería cuento de nunca acabar: hay en él 
trajes verdaderamente admirables. E l de novia era una mara
vi l la de sencillez y de riqueza: era de hechura recta, con cola-
manto de corte de raso blanco marfil, cubierto por delante de 
un volante de encaje de punto de aguja. E l velo de desposada, 
drapeado en los hombros, caía en pliegues graciosos sobre la 
cola cubriéndola enteramente. 

E l modisto Félix, autor de esta pequeña obra maestra de sen
cillez, se ha hecho pagar por ella la friolera de cincuenta mi l 
francos. 

— Se ha inaugurado la segunda exposición de Bellas artes, ó 
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sea la de la titulada Sociedad nacional, en el Campo de Marte, 
cuyo éxito ha sido brillante. 

Esta exposición tiene la ventaja sobre el clásico Salón de 
haber presidido más gusto al arreglo del decorado de las salas 
que la constituyen, de suerte que el golpe de vista es más agra
dable. L a sección de pintura, en la que figuran bastantes cua
dros de méri to , es numerosa, como no podía menos de suceder, 
dada la facultad concedida á cada expositor de presentar un 
número ilimitado de obras suyas; en cambio las de escultura y 
arquitectura son bastante pobres; sin embargo, el número de 
obras expuestas en el Campo de Marte no llega con mucho al 
de las presentadas en los Campos Elíseos, como lo demuestran 
las cifras que estampamos á continuación para hacer ver la la
boriosidad de los artistas franceses: 

E l Salón de los Campos Elíseos comprende en
tre toda clase de obras 

E l del Campo de Marte 
Los acuarelistas, por término medio. , . . 
Los pastelistas 
L a Unión de las mujeres artistas. . . . . 
Los independientes 
Las exposiciones particulares de pintores, un 

año con otro 

5,000 
2,400 

500 
Soo 

1,000 
1,000 

1,000 

Total . 10,400 

Este total increíble representa aproximadamente trescientos 
objetos más ó menos de arte que los artistas franceses produ
cen por día, sin contar muchos de los que no se tiene noticia. 
A este paso dentro de diez años estará París tan atestado de 
pinturas que no podrán circular los ómnibus . 

— P r ó x i m a á terminar la campaña teatral, los coliseos pari
sienses consumen sus últ imos pertrechos para retener al públi
co, que ya empieza á retraerse á causa del calor. 

E n el teatro de la Opera-cómica se ha estrenado Dante, 
drama lírico en cuatro actos, letra de E . Blau y música de 
Benjamín Godard. E l argumento de esta obra, de la que se 
había hablado mucho antes de ponerse en escena, está basado, 
como puede inferirse de su título, en la vida, y, sobre todo, en 
los amores del gran poeta florentino, y según se desprende de 
la crítica que de ella hacen los principales periódicos, parece 
que tanto el libreto como la partitura no han satisfecho por 
completo las esperanzas del públ ico. E l estilo melódico de la 
segunda está bastante bien sostenido, pero se abusa en ella de 
los instrumentos de metal, como también de los recursos sin
fónicos. 

E n el Ambigú se ha puesto en escena el drama en cinco ac
tos y seis cuadros de P. C h a r t ó n , titulado Ante el enemigo, 
obra de género militar, salpicada de episodios dramáticos, que 
por ambas circunstancias hiere las fibras patrióticas y sensibles 
del público, el cual no necesita más para prorrumpir en aplau
sos. Esto significa que la obra de Char tón ha sido bien recibi
da, y que dará un resultado fructuoso al afortunado Ambigú. 

También ha sido bastante halagüeño el de la comedia en 
cuatro actos Una fami l ia , de Enrique Lavedán , estrenada en 
la Comedia francesa, pues aunque su interés decaiga un tanto 
en el úl t imo acto, los primeros mantienen viva la atención del 
espectador; la obra está bien escrita, y entre algunas escenas de 
corte dramático se desliza un diálogo salpicado de felices ocu
rrencias que amenizan oportunamente la obra y velan sus de
fectos, naturales en un autor novel. 

LA VIDA EN SOCIEDAD 
L E C C I O N E S D E C O R T E S Í A Y B U E N T O N O 

escritas por una madre para uso de sus hijas 

X I I I 

Paseos á p i e 

( C o n t i n u a c i ó n ) 

Pero estos son pecadillos, que por veniales se per
donan fácilmente en las reservas de la cortesía entre 
solteros, cuando median relaciones honestas y auto
rizadas. 

Si la familia sale á pie se procederá en este orden: 
el padre y la madre formando pareja atrás y las hijas 
delante. Cuando no va el padre la señora de estado, 
si va con una sola hija, irá á la par con ella, en lugar 
preferente siempre, es decir, á la derecha; si lleva dos 
hijas, yendo desairada una suelta, irá en medio de 
las dos; si lleva tres la madre atrás con una y las 
otras dos delante. 

E l caballero acompañante, si es extraño á la fami
lia, da siempre la derecha á las damas por paseos y 
sitios amplios; en los estrechos ó incómodos el lugar 
preferente es el más practicable, y éste pertenece á 
las damas, ya á la derecha, ya á la izquierda. Mas si 
es de la familia el acompañante, puede sin descorte
sía dar á las damas la izquierda, revelando en este 
sans f a c ó n de buen tono los lazos de intimidad que 
los unen. 

De día no se acostumbra ya ir del brazo, como no 
sea algiln matrimonio en luna de miel: fuera de este 
enamoramiento dispensable, es de mal gusto dar el 
brazo. 

De noche ya es otra cosa, sobre todo á las altas 
horas; aunque á tales horas lo mejor es andar en 
coche, pues, como dijo nuestro Cervantes, todo otro 
andar es andar á gatas. 

E l caballero da el brazo, la dama lo toma. Pero 
hay casos en que se hace al revés sin faltar á la cor
tesía, antes bien haciendo alarde de buen tono. Y es 
cuando el acompañante es 'de la familia y necesita 
apoyo por sus años, como un padre ó un abuelo ú 
otro patriarca de la parentela, ó bien como un her
mano enfermo ó convaleciente. Y á fe que hacen una 
pareja interesante y simpática. 

Cuando hay damas de diferentes estados y un solo 
caballero para dar el brazo en su ocasión oportuna, 
corresponde esta distinción de cortesía á la señora 
mayor; si no hay señora mayor á la viuda, y si no hay 
viuda á la casada. E n ningún caso se ha de preferir 
á la soltera: fuera una grosería imperdonable. 

Si á pesar de esta prescripción de cortesía hubiera 
algún acompañante que no tuviera escrúpulo en in
fringirla á trueque de dar el brazo la soltera más joven 
y hermosa, pues no es de presumir que en tal trance 
fuera á elegir la más entrada en años y en arrugas, la 
soltera preferida le hará una indicación ligerísima 
con la cabeza ó con la mano recordándole su deber, 
ó sea el derecho de la desairada; si no lo entendiera, 
ó se desentendiera, se lo dirá claro, aunque en voz 
baja y en pocas palabras, como: A la mamá; á la 
señora mayor. Y si el impertinente insistiera en su 
inaceptable preferencia, entonces la preferida, siem
pre con la sonrisa en los labios, correrá á dar ella 
misma el brazo á la desairada. 

En toda mi larga vida no .he dado más que dos 
veces esta lección, á dos militares por cierto. 

Una señora sola no se sienta nunca en un paseo, á 
menos que no lleve niños; pero aún así, hará bien en 
buscar para sentarse los sitios menos frecuentados. 

Las señoras deben saludar de paseo á todos sus 
conocimientos, deteniéndole sólo con las amigas ó 
con los amigos de mucha confianza, para separarse 
luego ó seguir juntos, según las conveniencias del 
momento. 

Como por carta de más no se peca nunca en cor
tesía, es de tono que, cuando una señora se encuen
tra con un amigo, que va con desconocidos, al 
saludar el amigo saluden también los desconocidos 
descubriéndose en silencio. Es un primor de cortesía. 

A la inversa, y por la misma cortés benevolencia, 
la señora que no conozca á las personas saludadas por 
el caballero que la acompaña les hace una ligera 
inclinación de cabeza. 

Sería un desaire hasta injurioso dejar de saludar á 
una dama que va acompañada de un caballero que 

B 35 y se.-Sombrero y traje para n i ñ a de 6 a ñ o s 

no es sU marido, por cuanto sería suponer en ellos 
inteligencias maliciosas. 

Si en un sitio del paseo, donde quisieran sentarse 
las señoras, acompañadas de caballeros, no hubiera 
asiento para todos, se sentarán las señoras quedando 
en pie los caballeros; si aún así fueran escasos los 
asientos, se sentarán las señoras de estado quedando 
en pie las señoritas con los caballeros. 

Pero á no ser en lugares apartados, en los grandes 
salones de paseo público hay siempre bancos ó sillas. 
Las señoras no cargan nunca con las sillas sueltas 
para acercarlas y disponerlas de un modo convenien • 
te, mientras haya caballeros que les presten este ser
vicio de elemental cortesía. Y uno de ellos se cuidará 
de pagarlas todas, en cuanto se presente el mozo 
encargado de cobrarlas, sin hacer alarde de su des
prendimiento, pues el desprendimiento no obliga á 
las señoras, sino la fineza y atención. 

Hay floristas en los paseos públicos que, al ver se
ñoras y caballeros juntos, sobre todo si son jóvenes, 
se prevalen de la ocasión para hacer su agosto. Saben 
las picaras que una flor es el obsequio más delicado 
que un galán puede hacer á una dama, y que á dama 
y galán es indecoroso el regateo, y con esto se atre
ven á pedir por un ramo un precio escandaloso. Diez 
y seis duros he visto pedir por un manojo de flores 
que no valía diez y seis reales. Todas nos opusimos 
á que los diera el conde; pero iba entre nosotras la 
que después fué la condesa, y soltó una onza de oro. 

Evitad, pues, hijas mías, estos compromisos, no 
aceptando flores á tan alto precio; pero previamente, 
antes de que se consume el sacrificio, pues de otro 
modo, sobre favorecer un manejo tan indigno esa es
peculación de ilícito comercio, os haríais temibles 
para los pobres muchachos, que, corteses y todo, pero 
no ricos como el conde, huirían de vosotras, á lo me
nos en los paseos públicos, á donde llevan sus avan
zadas las picaras y entrometidas floristas. 

/ ( C o n t i n u a r á ) 

PASATIEMPOS 
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Charada* - Valetudinario. 

E N I G M A 

A cien hijos doy el ser: 
Soy cien veces más anciano; 
Mas, por singular arcano, 
Tras ellos debo nacer. 
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A G U A D E H O U B I G A N T l a más apreciada para el tocador. HOUBIGANT, perfumista, en París. P O L V O O P H E L I A 

A P E L W L I N S I 
Soberano remedio para rápida cura

ción de las Afecciones del pecho, 
Catarros, M a l de garganta , B r o n 
qu i t i s , Resfr iados, Romadizos, 
de los Reumat i smos , Dolores , 
Lumbagos , etc., 30 años del mejor 
éxito atestiguan la eficacia de este 
poderoso derivativo recomendado por | 
los primeros médicos de Paris. 

D e p ó s i t o e n t o d a s l a s F a r m a c i a s 

PARIS, SI, Rué de Seine. 

Curación segura 

la C O R E A , del H I S T E R I C O 

CONVULSIONES, del NERVOSISMO, 
de la Agitación nerviosa de las Muyeres 

en e l momento 

d e i a M e n s t m a c i o n y d e 

LA EPILEPSIA 
CpN LAS URAJEAS GELINEAU En todas las Farmacias 

JJOUSNIER 7 C'',eiiSceauX,cerca de f iris 

PERFUMERIA-ORIZA 
L . L E G B A 1 T D , d e F A B Z S 

1 1 , P l a c e d e l a M a d e l e i n e (antes 20T, Rne St-Honoré) P a r í s 

PRODUCTOS ESPECIALES R E C O M E N D A D O S 
S M O N O R I Z A V E L O U T E . 
C R É M E ' O R I Z A ( Hermosura 
O R i Z A - L A C T É | rostro. 
O R I Z A - O I L íConservaeion 
O R I Z A - T O N I C A l c r e a o s . 

O R I Z A L I N E , j instantánea 
E S S - O R I Z A , todos olores. 
O R I Z A - H A Y ¡ de t0gcuaador. \ Polvo 
O R I Z A - P O W D E R de arroz f afelpado. 

p í t i m a $ w e d a d 

P E R F U M E R Í A O R I Z A a l a V I O L E T A d e l C Z A R 
Jabón, Agua de Tocador, Perfumes y Dentifricio á la VIOLETA del CZAR. 

PERFUMES SOLIDIFICADOS (Ess-Oriza) bajo forma de lápices y Pastillas,12 olores. De venta en casa de todos los Peluqueros y Perfumistas. 
DESCONFÍESE; DE LAS FALSIFICACIONES 

U W W E B T W T W W f f APROBADO por la ACADEMIA de MEDICINA, el UNICO que ha obtenido una MEDALLA en la Exposición de 1889. CURA : A n e m i a , 
m A m M & J S & M w W I Q U V J U W £ A £ ^ I I n i i b PobrezadelaSangre^erdidasblancas.ExigirelSELLOdeia^UmowdesFafor/canfS^.U^.Beaux-Arts.Pans 

D Y C T I / r Y T n n / ^ A L B U M I N O S O B O I L L E i A f T Y N f W / k (BROMHIDRATO de) B O I L L E contra n e u r a l g i a s 
M 3 ) A 1I& J k W M i % J A % ^ contra d i senter ia , d i a r r e a , gas tra lg ias , i U A J L ^ B A é r i J k O t jaquecas , gota. - G E N E V O I X , 14 , Rué des Beaux-Arts 

W A A ' H f c W T O N I - D E P U R A T I V O G E N E V O I X (de loduro de Calcio), nuevo remedio contra l i n f a t i s m o , e s c r ó f u l a s , t i s i s , v i c i o s de l a 
W A a J h l h A i P J b i s a n g r e , e n f e r m e d a d e s de los n i ñ o s y de los s e ñ o r e s , reemplaza el ACEITE de HIGADO de BACALAO. — 14, Rué Beaux-Arts, PARIS. 

C A R N E y Q U I N A 
El A l i m e n t o mas reparador, unido al T ó n i c o mas enérgico. 

V I N O A R O U D « Q U I N A 
Y CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS S O L U B L E S D E L A C A R N E 

CARNE! y QIXIA ! con los elementos que entran en la composición de este 
potente reparador de las fuerzas .vitales, de este for t i f leante p o r e s c e l e n c i a . 
De un gusto sumamente agradable, es soberano contra la Anemia y el Apocen 
miento, en las Calenturas y Convalecencias, contra las Diarreas y las Afeccione» 
del Estomago y los intestinos. 

Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las 
ftierzas, enriquecer la sangre, entonar el organismo y precaver la anemia y las 
epidemias provocadas por los calores, no se conoce nada superior al v i n o de 
Q u i n a de A r o u d . 
P o r mayor, en Paris,en casa de J.FERRÉ, Farm», 102, r. Richelieu, Sucesor de ARGUD-

SE VENDE EN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS. 

E X I J A S E 
el nombre y 

la firma A R D U O 

En e l tratamiento de las Enferme
dades del Pecho, recomiendan los 
Médicos especialmente el empleo del 

J A R A B E , de la PASTA d i 
FIERRE LAMOUROUX 

Para evitarlas f a l s iñcac iones , 
deberá e x i g i r e l Publico la 
F i r m a y S e ñ a s del Inventor ; 
FIERRE LAMOUROUX, Farmco 
4 5 , R u é V a u v i l l i e r s , P A - H I S 

Clorosis, Anemia, Linfatismo 
¿os m é d i c o s r e c o m i e n d a n e s p e 

c i a l m e n t e en e l t r a t a m i e n t o de 

es tas a f ecc iones : 

EL JARABE DE F.GILLE 
antiguo Interno de los Hospitales de P a r í s . 

GraaDep&sito General: 45, r. Vauvilliers, Paris. 

DEPÓSITO EN TODAS LAS BUENAS FARMACIAS, 

DESCONFIAR DE LAS FALSIFICACIONES 

Enfe r ni edad es del Esto mago 
D i s p e p s i a 

P é r d i d a 

d e l A p e t i t o ] E L I X I R G R E Z 
V ó m i t o s 

D i a r r e a 

c r ó n i c a 

T 0 3 N r i - I > I G r E S T I V O c o n Q U I N A , C O C A y l a P E P S I T i T A 
Empleado en todos los Hospitales — M e d a l l a s d e O r o y D i p l o m a s d e H o n o r 

PARIS — P. GREZ, 34, rus La Bruyére, y en las Farmacias. 

J A R A B E A N T I F L O G Í S T I C O D E B R I A N T 
F a r m a c i a , V A . X J I J E D E M I V O I J X , I S O , J P A . M I S , y e n t o a a s l a s Jb a r m a e i a s 

El J A F t A J B E D E J B R I A J S T T recomendado desde su principio, por los profesores 
L a é n n e e , T h é n a r d , Guersant, etc.; Ha recibido la consagrac ión del tiempo: en el 
año 1829 obtuvo el privilegio de invenc ión . VERDADERO CONFITE PECTORAL, con base 
de goma y de ababoles, conviene? sobre todo a las personas delicadas, como 

ajeres y n i ñ o s , su gusto excelente no perjudica en modo alguno a su eficacia, 
contra los RESFRUDOS y todas las INFLAMACIONES del PECHO y de los INTESTINOS. 

Pepsina Boudaull 
Aprobada por la ACADEMIA DE MEDICINA 

PREMIO DEL INSTITUTO AL Dr CORVISART, EN 1856 
Medallas en las Exposiciones internacionales de 

PARIS - LYON - VIENA - PHILADELPHIA - PARIS 
1867 1872 1873 1876 1878 

SE EMPLEA GON EL MATOR ÉXITO EN LAS 
DISPEPSIAS 

GASTRITIS - GASTRALGIAS 
DIGESTION LENTAS Y PENOSAS 

FALTA DE APETITO 
Y OTROS DESORDENES DE LA DIGESTION 

B A J O L A . F O R M A D E 

ELIXIR- • de PEPSINA B O U D A U L T 

m m . • de PEPSINA B O U D A U L T 

P O L V O S - de PEPSINA 

PARIS, Pharmacie C O L L A S , 8, rne Danphine 
^ y en las principales farmacias. A 

Las 
Personas que conocen las 

P l g . D O R A S ^ 
DEI. DOOTOB 

D E H A U T 
no t i tubean en p u r g a r s e , cuando l o l 
necesi tan. N o temen e l asco n i el] 
causando , po rque , c o n t r a l o que su
cede con los d e m á s purgantes , e s t e í 
no ob ra b i en s ino cuando se t o m s í 
con buenos a l imentos y b e b i b a s f o r J 
t if icantes, c u a l e l v ino , e l café, e l té . í 
Cada cua l e scoge ,pa rapu rga r se , l a \ 
h o r a y l a comida q u e m a s l e conv ie - l 
nen , s e g ú n sus ocupaciones. C o m o I 
el c ausando que l a p u r g a ocasiona^ 
queda comple tamente anulado^ 
p o r e l efecto de l a buena a l i 

m e n t a c i ó n empleada, uno seÁ 
decide f á c i l m e n t e á v o l v e r á j 

e m p e z a r cuantas veces¿ 
sea necesar io . 

DEL 

LAIT ANTÉPHELIQTJE 

T L A L E C H E A N T E F É L I G A I 
PURA Ó MEZCLADA CON AGUA, DISIPA 

PECAS, L E K T E J A S j T E Z ASOLEADA 
SARPULLIDOS, T E Z BARROSA 

ARRUGAS PREGOGSS 
S f a EFFLORESGENCIAS 

ROJECES - S V ^ L S V ' 
'^serva el c M i s ̂ îí̂ fw' 

Yoflnro úe Hierro inalteráMe 
HEW-YORK Aprobadas porlaAcademli 

de Medicina de Paris, 
Adoptadas por el 

[Formulario oficial francés 
y autorizadas 

•por el Consejo medical 
i -jasa de San PetersburÉo. 
¡ Participando de las propiedades del l o d o | 
i y del H i e r r o , estas Pildoras convienen es-
i pecialmente en las enfermedades tan varia-
»das que determina el germen escrofuloso ( 
1 {tumores, obstrucciones^humores fríos, etc. 
¡ afecciones contraías cuales son impotentes' 
^os simples ferruginosos; en la C l o r o s i s ' 
i (colorespáli<ios),JtevLcorrea,[/Zoresblancas], ¡ 
i la A m e n o r r e a [menstruación nula ó d i f i - ( 
i cü),\z. T i s i s , l a S í f i l i s c o n s t i t u c i o n a l , etc. ( 
1 En fin, ofrecen á los prácticos un agente ( 
terapéutico de los mas enérgicos para esti-' 
mular el organismo y modificar las consti-j 
tuciones linfáticas, débiles ó debilitadas. ¡ 

N. B. — El loduro de hierro impuro ó al- ( 
i terado es un medicamento infiél é irritante. { 
1 Como prueba de pureza y autenticidad de ( 
* las verdaderas P i l d o r a s de B l a n c a r d , * 
| exsíjasé nuestro sello de ¿ r f S A 
¡plata reactiva, n u e s t r a I ^ ^ ^ ^ ^ J ^ ^ 
, firma adjunta y el sello ><Sr~PT 
i de la Unión de Fabricantes, ^ Z ^ ^ — ^ 

Farmacéutico de Paris, calle Bonaparte, 40 
DESCONFÍESE DE LAS FALSIFICACIONES 

ENFERMEDADES 
DEL 

E S T O M A G O 
PASTILLAS y POLVOS 

P A T E R S O N 
con BISMUTHO y MAGNESIA 

Recomendados contra las Afecciones! 
del es tómago , F a l t a de Apetito, D i 
gestiones laboriosas, Acedías , Vómi
tos, Eructos y Cólicos; regular izan 
las Funciones del E s t ó m a g o y de los 
Intestinos. 

| Exigirán el rotulo el sello oficial del Gobierno ' 
francés y a firma de J . FA YARD. 

A d h . D E T H A N , Farmacéutico en PARIS 

GARGANTA 
VOZ y BOGA 

P A S T I L L A S D E D E T H A N I 
Recomendadas contra los Males de l a 

I Garganta, Ext inciones de l a Voz , 
Inflamaciones de l a Boca, Efectos 
perniciosos del Mercur io , I r i tac ion 
que produce e l Tabaco, y specialmente 
á los Snrs P R E D I C A D O R E S , A B O G A 
DOS, P R O F E S O R E S y C A N T O R E S 
para facilitar la emicion de l a voz. 

| Exigir en el rotulo a firma de Adh. DETHAH, j 
Farmacéutico en PARIS. 

P A T E E P I L A T O I R E D U S S E R 
destruye hasta las R A I C E S el V E L L O del rostro de las damas (Rarha, Bigote, etc.), sin 
ningún peligro para el cutis. SO A n o s de É x i t o , y millares de testimonios garantizan la eficacia 
de esta preparación. (Se vende en cajas, para la barba, y en 1/2 cajas para el bigote ligero). Para 
los brazos, empléese el P l L i l V O U J b J * U X T S S E K . , 1; r u é J.-J.-Rousseau, Pa r i s . 

fiESCRITOS POR LOS MÉDICOS CELEBRE 
E L P A P B L O LOS CIGARROS D E B U * B A R R A L 

<* disipan casi I N S T A N T A N E A M E N T E los Accesos. 
D E A S M A Y T O D A S L A S S U F O C A C I O N E S . 

A R A B E D E D E N T I C I O N 
FACILITA LA SAUDADE LOS OIEOTES PREVIENE 0 HACE DESAPARECER JM 

LOS SUFRIMIENTOSy todos losACCIOENTES de la PRIMERA DENTICIÓN, 
EXÍdASE EL SELLO OFICIAL DEL GOBIERNO F R f l H C É S . / ^ 

TZxT/maDELMñRRÜ D E L D? D E LA B A R R E 
P U M O U Z E - A L . & E 8 P E Y R E S , 78, Faubourg S a i n t - D e n i s , P A R I S , / en toda» las farmao/as 

SECCIÓN DE A N U N C I O S 

A. L O R E T T E , R U E CAUMARTÍN, 61, PARÍS 

Quedan reservados los derechos de propiedad artística y literaria 

BARCELONA. -IMP. DE MOHTANEB Y SIMÓN 
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REGALO A LOS SEÑORES A B O N A D O S ^ LA BIBLIOTECA UNIVERSAL 
Los que deseen suscribirse únicamente al periódico EL SALÓN DE LA MODA, por anualidades, semestres 6 trimestres, con pago anticipado, deberán regirse por la siguiente nota de precios: 

EN ESPAlA, nn aJo, 60 reales.-Seis meses, 32 reales.-Tres meses, 18 reales.—EH PORTUGAL, nn alio, 3000 m - S e i s meses, 1600 reis.-Tres meses, 900 reis.—las snscricioíes empezarán el día 1 ° de cada mes 

SUMARIO 

TEXTO. - Explicación de los suplementos. - Descripción de 
los grabados. - Crónica general de la quincena. - L a vida en 
sociedad ( c o n t i n u a ' 
c ión) . - Pasatiempos. 

GRABADOS. - I y 2. Tra
jes de excursión. — 3. 
N i ñ a de 6 á 8 años .— 
4 y 5. Tapetito de mesa. 
6. T i r a de tapicer ía .— 
7. • C a p o t a i S o l . — 8. 
Sombrero de campo.— 
9 y 10. Trajes de campo 
del figurín iluminado; 
vistos por detrás. — I I , 
Abrigo de criatura.— 
12. Vestido de n iña .— 
13 y 14. Trajes de pa
seo. - 15 á 40. Ropa de 
de canastilla. 

HOJA DE PATRONES NÚ
MERO 169.—Camiseta. 
- Panta lón. - M a n t i l l a . 
- B a b e r o . - V e s t i d o 
largo. - Pelliza de cria
tura. - Gor ra . -Cue l lo -
fichú. 

HOJA DEDIBUJOS N.0I69. 
— Dibujos variados. 

FIGURÍN ILUMINADO.— 
Trajes de campo. 

EXPLICACIÓN 

DE LOS S U P L E M E N T O S 

1. -HOJA DE PATRO
NES NÚMERO 169. - Ca
misa (grabado A , en el 
texto); Panta lón (grabado 
B , en el texto); Mant i l l a 
(grabado C, en el texto); 
Babero (grabado D , en 
el texto); Vestido largo 
(grabado E , en el texto); 
Pelliza de criatura (gra
bado F , en el t e x t o ) ; 
Véanse las explicaciones 
en la misma hoja. 

2. - HOJA DE DIBUJOS 
NÚMERO 169. - Dibujos 
variados. 

FIGURÍN ILUMINADO. 
—Trajes de campo. 

P r i m e r traje, de fulard 
escocés de color de hilo 
crudo de dos tonos. L a 
falda está drapeada con 
c o q u e t e r í a , d e j á n d o l a 
algo floja, envolviendo un 
poco las caderas sin ocul
tar el cinturón que es de 
terciopelo color de casta
ña , cerrado con una he
billa de oro; por det rás , 
la falda está montada á 

pliegues de abanico. Corpino fruncido en la cintura y en los 
hombros, á modo de fichú, rodeando una camiseta de guipur 
antiguo sobre viso de tafetán de color de hilo crudo. Mangas 
ahuecadas, de fulard i ajustadas con altos puños de guipur an
tiguo. Sombrero de paja de fantasía, guarnecido de flores en-

1 y 2,-Trajes de e x c u r s i ó n 

carnadas. Sombril la de fulard escocés de color de hilo crudo 
de dos tonos, adornada de encaje blanco. Para hacer este ves
tido se necesitan 18 metros de fulard. 

Segundo traje, de lanil la jaspeada acero de dos tonos. L a 
falda es lisa por delante, con anchos pliegues por los lados y de 

abanico por detrás. Cha
queta de tela jaspeada con 
mangas de piel de seda 
color de acero, drapeadas. 
E l cuello Médicis es de 
bordado de oro, así como 
el c inturón y el peto. Cha
leco drapeado y cruzado 
de piel de seda acero. Ca
pota de bengalina de este 
mismo color, adornada de 
flores amarillas; dos tiras 
de bengalina amarillo de 
oro rodean el fondo bor
dado. Sombrilla de fulard 
rayado de color de acero 
de dos tonos, guarnecida 
de encajes y lazos de cinta 
botón de oro. 

Para hacer este traje se 
necesitan: 9 m e t r o s de 
lana jaspeada, si es de 
doble ancho; doble canti
dad, si la lana es estrecha, 
y 3 metros de piel de seda 
color de acero para el fi
chú cruzado y las mangas. 

Los grabados 9 y 10 in
tercalados en el texto, re
presentan estos dos trajes, 
vistos por detrás. 

DESCRIPCIÓN 

DE LOS GRABADOS 

1.-TRAJES DE EXCUR
SIÓN. - Fa lda - funda de 
bengalina color de pensa
miento, adornada por el 
borde, de un guipur, co
locado liso. Segunda fal
da drapeada y sujeta por 
delante, de fulard, fondo 
de color crema con dibu
jos de color de malva y 
pensamiento. Cuerpo de 
punta sin pinzas, forman
do tres pliegues á cada 
lado y abierto sobre un 
plastrón de guipur for
mando punta por detrás . 
Mangas de fulard estam
pado, muy a h u e c a d a s , 
adornadas de una vuelta 
de encaje sobre viso de 
bengalina color de pensa-
m i e n t o . S o m b r e r o de 
gasa blanca rizada, ador
nado de flores de glicina 
y cintas color de malva. 

2.—OTRO TRAJE DE 3 . - N i ñ a de 6 á 8 a ñ o s 
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EXCURSIÓN. - Falda-funda de crepe-
lina verde N i l o , con ramos borda
dos de color de rosa y verde. Cuerpo 
redondo, con esclavina - manteleta 
de la misma tela, ajustada por me
dio de pliegues y atada con una cin
ta verde; el delantero del cuerpo 
está bordado como la falda, Som
brero de paja verde N i l o , adorna
do de ogiacantos color de rosa. Som
bril la verde, forrada de color de 
rosa. 

3. - NIÑA DE 6 Á 8 AÑOS, - Ves
tido de bengalina color de algarroba, 
fruncido en el cuello y en la cintura 
y guarnecido de un coselete de bor
dado de color de hilo crudo. E l lazo 
del cinturón es de faille color de al
garroba. Cuello y puños de bordado 
de color de hilo crudo. Sombrero de 
este mismo bordado, guarnecido de 
lazos de faille color de algarroba y 
simientes de serbal. Medias del co
lor del traje. 

4 y 5 . - TAPETITO DE MESA. — 
Nuestro bonito modelo puede servir 
para velo de butaca, pie de jardine
ra, tapetito de costurero, etc. Es de 
felpa azul gobelino, con un bordado 
hecho con seda argelina gruesa, de 
color amarillo antiguo; este bordado 
se hace á punto de lanza y de Bolo
nia. Las partes oscuras figuran un 
galón de seda amarilla orlado de 
punto de Bolonia. Este tapete tam-
bién se hace sobre paño perforado 
de diversos colores; con la mayor 
facilidad se le puede hacer muy bo
nito. E l borde se recorta en ondas. 

E l grabado núm. 5 representa el bordado de una de las esquinas de t amaño 
natural. 

6. - TIRA DE TAPICERÍA, ESTILO LUIS XII, para muebles. - Esta tira pue
de hacerse con lana Daghestan sobre cañamazo muy grueso. Y a hemos hablado 
de esta clase de bordado de tapicería. Se puede usar en portiers, cofrecillos 
de madera, etc. Con lana de Hamburgo. sobre cañamazo del núm. 20, se pue
den hacer tiras para chimenea ó ventanas. Los colores están indicados en el 
epígrafe del grabado; éstos se componen de varios tonos de cada matiz,'empe
zando por los que indican el color más oscuro, hasta los más claros. 

7. - CAPOTA SOL PARA SEÑORA JOVEN. - E l fondo es de paja calada figu
rando un girasol. E l ala está adornada de hojitas de roble. Varias flores de 
zarza rosa, con su follaje, están colocadas formando grupo sobre el delantero 

© • • • • n H H C i a B i n n a m H D D D n G H n D C D n E a n D D D D H i i D C D A H B 
^^•ÉajLHooQooAo.f f l^; . ; , .aBP.oHpjHHGíaLXXS ira • • S D E a c r a 
I L i IS^'lLUHo ô o oo.QpHDao/o^o.io.SianjraUCDGiJHDnDGDHDDn^ 
l a a D H D D D B o o 00 0.0 o oBo QoHsr" JD^. fflDDDBBBBDDHnHQIL, 
ci.4r i -ir ü> BoaooBóiO.H.op pH, BBBBBHSHB.:;:. H^_. . 
SíJZlULjrBBBBBo.pBL.HsPpopEE;.;.; i ; ' M i í S S i : • • t-• BJLJIJÜ^ " 
Süüf jüHPpppprppfflüL-ifflppjpii^^BBBBBasBBBBa^íaBnnGHn 
»JSaOgBb: o iPPJPi pp H^L-BPllPi&BBBMMHBESBBaaMaBSKBSLra JG; 
•m: i--mo OPO o o o opa "MOPEaSSIíSHSSBKUMBHHHBBLBDDraDCD 
IngaaBBBBBP/PoppBGBlQlPlBBaBBBBBBBBBBBBBKHDSCraGG 
SSLDÜ^ljSa_BP.io:¿:sB^BLo_;oiBBBK«lfíBBBBBBHSSB;a«üg3ügüeSU 
m M a D D H I Z l S Q B S l E l l S l B D B S E l B H H B i a S B B E l M B H B B m B a Q D D D S 
S!aGGCra^l3ür:^BPPp:HB|PBBBBapP,KPPP o Hl^ 2; = 
S üniüL;: i íÉl ^BH:o:o.H.ppBBBBaP.,Q:Q;:Q.;o]a¡BHHHBB££B._i^BS§LJ["r. 

J,í 1 • -a&.o.oB.QBBBBISP:P.AP;P.P:BBBHBHB?3BDC7BBDQK 
m.~i.mm'• •. S^.SHPPHPPHSSHPPPEEH O P OP.:O-HBBB:C:B:JBOm 
mSL BE5;ffl"S_i_HPPÍ.l opaSBSHPPH J I BP PBIHBBBBBXÍBgíB.aBÍS'. I 
mL ^B:^:B^GCBafi:o'BBBBBp:o:aBL •BÍ'aBBBBBBiCiBraBP. 'QJM - U ' 

4.-Tapetito de mesa 

6 , -Bordado del tapetito de mesa 

:BPSBBBBBBíasaBBBP0BBBBBBBOBBE. iap iHaÜS 
LBíS^MBSBPJp:s.BBBBBa.b.P,p:P.p.iQialBBBBBHBBBISW[Q!BeSlJDíí 

• • • B E 
ŜBPIIL ,̂ 

: • : . 3 :BP]p:HHBBEQ.ppPPooHH!JBS5BBBHPp;oppp@ U . 
L"B;i3Sg:;S;SaoopSHasppppppBHBBBHBL:GL. iLU.GLBLJSSDQ^ 

" • WMoJP.¡Q[BBBoSMo'P.BBBBBBBo.PJS:o,Q^Pfep®m. _, & f-; 
SH o o p p P o [o a PKHBÍÍBSSHP QPHBBBBBBPJeiPiBUGGgSíi 
iHPáPPPPPlBBBBBBBBiSOBBBGGGGGGBpppBGraGr' 
o b o 0 0 0 o HBBBBSSBBP PHPJP o HBBBGCGBpp o BGGI 

_IPpiPiP PppHBSSBHHP P pppp o pp^pp pHHHÍPlPÍQllQlBQQi 
iSíBP'b oP ó'Ppp.BBBP'lQio o o do o o o o o o o opp o.op'o o:BL f 

PP o'P P o 000 o' o c o P dBfflBHHP o'pp o p o o o' o p [o] o B 
Bob'b o o o oppp.p pfflHHXXH^HSPppPaPOiPpu pH^t 
.HP o p p o o o c o: ó'BB'_GáiBXXB_Bo feipp SSaHPP pp BGE, 

; ^ B B i i í í S B P p PPPIPPHHJGGraG^HXXHCHP:PPiffiGUBBlPBGGS OdraGBB^ÍSBBBBBBB^BBEaGGGGBXXBBEillPlQiBGGGGBBGGr 
GSLIíHSÍSíSSSíj:::: • > SHXXB oPpHGGGS^BGCí 

B S a X H P H B ^ G S G G G a G í 
••aGB^^SSaS;S:S;SS;SSSSSSSaSS:BGGaGBBBGDGGeaGGGGGESí 
;HaGGBSS^S^^BS^^SSBBS!Sa!;-3^BaGaEíBXBGQraG£3GaGraGS O -S • 1 • • SSiBGS3GBXXBS3GGGS3GCiGGr-

•EaaGÜBBBBG^.r : : 'á__^ÉiiBBBBBKdGCGBXXHÍ."GGCKGGGl 
„GE3GE3GGB5íBBQGGBBBBGng3G&dGLJl S.auídGnQBCSÍáBGae3GE3GGí gaGGCraGBXBaHGH_GG^^iíG:iJ^GGGCGE3aS3GB8iBGHGGGHai iGnGGnraUBKBGSGC^GGra^GG-jGraGGCGGiS.J^BXXBJGGGGgsl 
5£GBGraGraBXBSUSrCGSrraGGGHGHaGaraaraGDBXBHGGGraG| 
|GBBÍdGGGBBXBGGE3GSGGGb3GhJíGGGE3GE3DnG£3ÜBK18!BE3Gg3GQ| 
ÍDBfflBGGGGBXXBGG£SGGGaG§3GGQGGE2GGGQGg3GBBBaHGGG| 
ÍGB^aBBGg3GBBBBBBBBBGraCg2_.GGíaGg3GGne3DBI8S§KBBg3GGS 
lBSSa>BaBBA±±>:**^*BaBBíJ :^íaGGGBBSGB^J«JC^?S^BraG 

B<-« o<̂ <><><>̂  -•• <• « o v •> <• <• ^__^GGGaB^HBSS^»K^XKBGE; 
M ^ <- <• •> - ••' <• '•• ••" ••• ••• :' - •• ̂  o ¡Si:: 1 ; :EXX«XS«XHHHHaL 

I n S G B * * ^ * ^ * * ^ - * ' •>•>•>•>>•><• o •><•%- ^BXXHX^XBBXBií;B_ 
¡ •GS! fflaBH^^^i^^^^^^aHH^^A^a^. ^HXXBK^HBBXB; :GG 

]! B^A^^^a^^^^aXXXH^^Í^a íSB^XXKBBGBXXBGG; 
^ j B^ss^ ^ B ^ ^ s a L B x x x B B ^ ^ ^ a a ^ x x K a r a G r a a x a r a c 

iGGaaGB^^^^BBGBSSBH^BBXXXBafflBB^^lS^BGSGB^BGB 
sdGGGraB4i^BBHGÉ3CBBBGS3GGBBXXB*^BgC^^S:BraGSBXBpG, 
IGHQHCBSB- ¡^GGGraGra_iBGíSG[LSGBXXBfflB^^^Be§GGGBXBaG 
ÍGGHGGUBBSL IGGGGaGG^GGKíGGGBSíXBBra^BGGGGB^BaG: 
" -'-^ 1S lG_aGS3_GGBBBBBBBBB^CGBXXB^2«BaGGCBXBGG 
HdaaGmraGGGBBBHHHHHHHHHBBBXBXXa^KB. jS, líHXffl^^ 
¡•••aGHGGBBBHHHHHBBC3HHHHBQBBBXaXXBGL S;. HXB_ S 
iHaaGaGGBQHBBHHHHHHHEIBaHHBHBaXaXXB^^SHXHSLj 
i a r a G S a C B B B B B B H B B B B B B a B H B H B B H H B X B ^ B G G J B X B j a 
i r B B B B B B B H H B B B i BBBQBBBBBBBBB^KBÜÜLBXBULi 
: 5;; ÍÍBKBKHBKKBÜSB;? 1 BBHBBB ^ BaBBXXB G^BXBGG 

iííS" BBBHHHBBBHBCGÍS JBHBHBGSGG^aHBXXfflSL :HXXH^: 
ÍI]GGBBBBBBBBBBBGQGS3GBBHBS3GGGGGBBBXBG&SBXXBLIIL 
í í íG BBBaBBBBaBBaGraGSGBB^GSGGGraGBBXBSL BXB_JSG, 
HüSBBBaBaBBBBaBG£5LüGía_iííBLjLSGSJJBBKKBGBXBS5Gw 
iiGGBaaaaBraBaBaBgJjGGGGaraGGGaLjBBGGGBXXB^BXBGDG 
laSBaaaaaGraaaaaaraGaasaHGGGB 
ÍHGBaaaaBGQraBBBBGS3G"' unan 

lanraBi 
IBGGBIII 
IGQS3GI 

iGGBBBBBBBGGraGGÜ _ 
ÍHaBaaaaaBGE3GraGGGra 
iGsaaaBBBaaGQGraGraa 
l a a a a a a a a a B B 
: i B a a a a a a a a a a a s 
:^ a a a a a a a a a a a ^ B I, 
iGCBaaaaBaaaaGGGGB, iHaGaaaaBaaraGHGGcrai— 
í^SGBBBBBBBBGGÍCDHCUUKOESGD 
iGaSGBBBBBBBDaaeaGaGGGaG^G 
laHGHGBBBBBBBBB: Jg3GpG£3Gt3[ "G 
^GGGg3GBBBBBBBBBBSGE3GGGg3G 
íGGCGGSGGBaBHBBBGGSjGGGaEd— 
ÍaGGGE3",£SGGGBBBGGGE3Ga3GGuraGB 
JGdtíSGB ]SGSSGGGítGEGGGt3G£SGL 
lGG£3GGBBGS3GaaaGo3GaGGGS3GnB ^ 
^nraGg3GBlSBGSGGaraGÉSaGaE3Gg3GBBÍíKBGnae3 
3SGGGBXXXB_SGraL__SGraGGGg3BB»:BCHnra" 
ÍaGGtíBglKKSfiBGSGGGGGg3GaGnGB^BGGGBB 
ÍHGaGB^8iKIBg3GHaaGg3araGaaBXBGGGH;;-:; 
ÍGHGHGBKKBS^BGGraGg3GaGg3GB^BG^HffiG:;::;-
¡••maBiiíS8isfiBnGGE3GaaGGBXB_BB-:-:: 
OauesDDB^ssKKB. IÍÍ- ..SÍZLL BXBBB:;::;:-::-:-:;:-;:-;-

jGGGGaGGBXigCBGaGGGBXBSiaSSSS® 
IGGGÍÍGSGBXXBSGI^GBBB 
jHGHGGGSGBXB^HGBBGGGG-ljtSfflSffiffi 

BGGE3GBBBGS3B81BGGBE::: }•:•.:.•.:?}[ : a Í Í M ® 
iaHaB-ssssKiBDBgiBDBaG- :•• - í m a s i m 

;—axxxscaxBKaH::-::' ~ ® m w 

jnGGHBXBGaxia íaaa i 
lBíaGE3GB^BBXBGGS3G 
BGÍE_GBKBBXBGGG§ 
¡BESnESnB^BBXBGGSÍG,, 
iBGGGBXBBXBraGg3GGl 
fliíBGGfflXBXXBGeiGGGi 

iBGGBXXXaGSGSGGj: 
BG£3BXXBGn3GGGE3GÍ 
BfaGBX^BHGGGGGral 
aiiíBHBXBíSOSOGGKOI 
IIIIIIBB^iBGnnBGHaG^ 
HiilllBB^IBGannBHGGGl 
lIllllBK^BraGGfl^BLG. 
IBgJXBGGHGi^BGH' J 
IBCSSBDGGGBESSBGGL 

.JXBHaGGSBffiff lBGHGl 
XXH ^H^-G-HSGGí 

- I J L U g S m W M m . JGGí 
SSBGSGGI 

IGGGGB^XBXBBH- ; 
¡ ^ • • • E a B K I S B K B B S r 
IGSGHGB^BBBG-;-
¡••eamBssxBB::-:-- . -

JGGGL, IGHGI 
_J1GGÍ 
;;-BBBL i 

^JBGSSGGI 
•SRBpBBf 

.JGHGPGSDI 
i. 

i l ^ i í S f f i B D G G e s a a a l 
IGraGESGlll 
• • • • g a o 

iHBHn 

aBBBGGHGHBSSaÉaESBGGeSGBBBBaBgSG^ 
;r:;-;-:;íB .̂:rGGii;BE;--;iígfflBiiiEa^EX]Ea ^BBGSD 

H, IGGG' IHXSiJG-GiGi^r^JG^BGGGl B ! : B G E a m m .iraGGGGGr 
l3GGGraBXfflG^:-::-:j-;:;;--:::n:;-::BGa^;raB-:"í-::B :^ i? . ^ 4? 
lüí5n£3GBBSSBBBBBB®SEaB"GraGGBBGS3GGQE3GE3GGGE3GHG 
ÍGL]aGaB3aBBGaGGGSSB®^BGHGGGaGraGGGGr^.:]:]GGG[í2aG 
ftlíSüEOIBSaG^GGGSanSB'; • 
m JQGBBg5GGGS3G£3GGG&3B"GGGÍ3Gí3Ga^'ífl^í§UGnHGE3GG' \F¿ 
!Jj"299GBBGGOGGS3GGGGaranGGGGSaQDGG£aaGGGG63GGGGA 

HNegro 18 5? m Verde 3 tonos Yerde oliva 
S 23 Azul 3 tonos Kl Pardo H lila 

IGGGHGGGGAHI 
i" Amarillo *i lol Rojo 2 tonos 
Fondo Seda maíz 

6.—Tira de t a p i c e r í a 

de la capota. Las bridas son de color de íosa por un lado y verde claro por 
el otro. 

8. - SOMBRERO DE CAMPO, de crin blanca. E l ala está guarnecida al bies 
de faille verde agua. U n a drapería de gasa verde agua, sujeta sobre el ala, 
atraviesa la copa y cae á modo de velo por de t rás . U n ramo de glicinas cubre 
todo el fondo del sombrero y cae por detrás sobre el velo. 

9 y i o . - TRAJES DE CAMPO del figurín iluminado, vistos por det rás . 
11. - ABRIGO DE CRIATURA, de faille de color de algarrobo, enteramente 

cubierto de enrrejado de seda del mismo color y almáciga. Cinturón, plastrón 
y lazos de los hombros de surah color de algarrobo. 

12. -VESTIDO DE N I Ñ A . - E l delantero, fruncido en el cuello y en Ja cin
tura, es de faille azul l ino. Redingote de guipur blanco sobre viso azul l ino. 
Mangas y cinturón de faille azul l ino. 

13' - TRAJE DE PASEO, de tela rayada color de resedá y maíz, guarnecido 
de guipur blanco sobre viso color de rosa. E l canesú, el fichú, las hombreras 
y los puños son de guipur blanco. L a falda, fruncida por de t rás , está drapeada 
al lado izquierdo y sujeta al borde con una abrazadera de surah color de rosa. 
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E l corpino, de puntita, está sin pinzas y fruncido, en forma de 
haz, bajo el canesú de guipur. Sombrero de paja de arroz ca
lado, guarnecido de ñores y cintas color de maíz. 

14. - TRAJE DE PASEO, de fulard color de rosa antiguo, es
tampado de grandes malvas blancas con semilla color de púr
pura unidas con hojas azuladas. L a falda, lisa, forma unas pe
queñas ondulaciones en la cintura. Cin turón- t i ran te drapeado 
sobre el corpino, medias mangas y lazos de fulard color de rosa 
antiguo liso. E l cuerpo se abre en la parte inferior, formando 
chaquetita. Sombrero de paja de fantasía, guarnecido de rosas 
blancas y plumas de color de rosa. 

15 á 40. - ROPA DE CANASTILLA. 
A I. - CHAMBRA de muselina, guarnecida de tres hileras de 

plieguecitos de ropa blanca y éntredoses de bordado al pasado, 
Cuello vuelto y puños bordados al pasado. 

B 2. - PANTALÓN de nansuck, abrochado á un lado y ador
nado de puños de bordado. 

C 3. - MANTILLA de percal ó franela ligera, festoneada de 
blanco y con puntas de color de rosa. 

D 4. - BABERO de piqué blanco, con una guirnalda bordada 
y adornado de una bonita puntilla valenciennes con su entre
dós. Lazos de faille blanco. 

5. - BABERO SERVILLETA, de piqué blanco, guarnecido de 
ramitos bordados y una puntilla de valenciennes. 

E 6. - VESTIDO LARGO de percal ó muselina, con el borde 
guarnecido de pliegues de ropa blanca y un encaje Renacimien
to. Canesú fruncido y valona de encaje Renacimiento. Los la
zos de los hombros son de color azul celeste, blancos ó rosa. 

7. - VESTIDO LARGO de muselina, guarnecido de éntredoses 
y un ancho encaje Richelieu. 

8. - FUNDA DE ALMOHADA Y SÁBANA de tela fina bordada 
de blanco ó de azul lienzo y encarnado. 

9. - ENAGUA-POLISÓN, de percal, con rizados y adornada, 
por detrás, de tres volantes bordados. 

10. - VESTIDO DE DEBAJO de percal, guarnecido de dos vo
lantes almidonados y un ancho bordado. 

11. -NODRIZA. TRAJE DE PASEO. - Vestido y peregrina de 
vicuña azul oscuro. Delantal de tela fina, adornado de un En
caje Renacimiento. Gorra de muselina bordada, guarnecida á 
la borgoñona de cintas escocesas. 

F 12. - CAPA DE CRIATURA, de crepelina blanca, azul pálido 
ó rosa, ricamente bordada de dos tonos y adornada de volantes 
y conchas de encaje. Sombrero de paja blanca, forrado de su-
rah blanco y adornado de plumas también blancas. 

13. - VESTIDO DE CASA PARA CRIATURA, de franela de ve-

7 . -Capota Sol 8.—Sombrero de campo 

rano ó percal bordado, adornado de una capucha y 
atado con una cinta de faille blanco. Gorra de malla, 
guarnecida de encaje y cintita cometa blanca ó rosa. 

14. - NIÑERA. TRAJE DE CASA. - Vestido de lana 
verde bronce, guarnecido de terciopelo del mismo 
color. Delantal de shirting, con ondas festoneadas de 
color de rosa. Gorra de muselina con lunares, guar
necida de un fruncido de encaje y cinta azul, blanca 
6 rosa. 

G 15. - GORRA de piqué blanco festoneada. 
H 16. - CUELLO-FICHÚ de batista, guarnecido de 

encaje. 
17. - DELANTAL de tela de Vichy color de rosa ó 

azul pálido, guarnecido de encaje y cintas adecuadas. 
18. - DELANTAL de percal blanco, adornado de un 

canesú de bordado. U n a cinta azul pál ido ó rosa, for
ma jareta en la cintura y en el cuello. Puños bor
dados. 

19. - DELANTAL de tela de Vichy escocesa, ador
nado de un plegado festoneado, de muselina blanca. 
Cinta-cinturón azul, rosa ó blanco. 

20. - DELANTAL ELEGANTE de muselina estampa
da, guarnecido de una valona, tirantes, mangas, bol
sillos, y por el borde un rico bordado inglés. Los 
lazos de los hombros son de faille blanco. 

21. -CHAMBRA de batista, guarnecida de un ca
nesú, compuesto de pliegues de ropa blanca y éntre
doses de encaje. 

22. - CHAMBRA de surah, guarnecida de un canesú 
de encaje fino ó malla y brazaletes de encaje. 

23. - CAMISETA de batista, adornada por delante 
de pliegues de ropa blanca y solapas bordadas que 
se abren sobre un canesú de encaje y bordado. Lazos 
de cinta azul, rosa ó blanca. 

24. - CAPELINA de percal ó muselina azul, rosa, 
encarnada ó blanca, adornada de rizados y un ancho 
bordado de dos tonos. 

25. - SOMBRERO-CAPELINA de tul blanco bordado 
y 10.—Trajes de campo de! ñ g u r í n iluminado, 

vistos por d e t r á s 

de color de rosa, guarnecida de cinta tornasolada 
color de rosa y blanco y plumas de estos mismos co
lores. 

26.—CAPELINA INGLESA de paja de arroz, guar
necida^ de un escarolado de tafetán color de rosa, 
cintas de este mismo color y de un bordado blanco. 

M E D I O D E C O M B A T I R L A I N F L U E N Z A 

Las personas más escépticas y más robustas deben 
tener hoy en cuenta la epidemia que sigue producien
do tan tristes efectos en París y en Europa. Nadie ig
nora cuántas defunciones ocasiona, ya por impruden
cia ó ya por falta de precaución. 

Muchos de nuestros lectores no saben quizás que 
la causa determinante de la enfermedad es la consti
pación: pues bien; el mejor modo de librarse de la 
I N F L U E N Z A ó de combatirla es mantener el vien
tre perfectamente libre. 

Por esto aconsejamos á nuestros abonados que usen 
la SIMIENTE DE LINAZA DE TARÍN, preparación es
pecial que encontrarán en todas las farmacias (1 fr. 30 
la caja) y que la tomen por mañana y tarde á la dosis 
de una cucharada de sopa en un poco de leche calien
te, de grog ó de tisana. 

Es un remedio eficaz á la vez que barato. 

CRONICA GENERAL DE LA QUINCENA 

M A D R I D 

Animadís ima ha estado la capital del reino durante 
el período que nos toca reseñar, y más lo hubiera 
estado seguramente á no haberse opuesto á ello la 
atmósfera que, con sus veleidades, ha hecho que los 
primeros días del mes de junio parecieran más bien 
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los del principio del otoño que los inmediatos precur
sores del verano. 

Casi todas las fiestas públicas se han aguado: ha ha
bido que suspenderlo y aplazarlo todo, y si algún nú
mero del programa se ha verificado, ha sido en la duda 
cruel de si algún copioso chubasco introduciría la des
bandada entre los grupos de la alegre concurrencia, 
desluciendo el conjunto. 

A pesar de esto, no han faltado bailes, banquetes, 
garden partys, exposiciones, carreras de caballos, re
gatas, procesiones, músicas y fuegos de artificio, dis
tracciones de las que, en parte al menos, vamos á 
ocuparnos. 

Entre la sociedad verdaderamente elegante han l ia-
ma,docon preferencia la atención las reunionescelebradas 
en las casas de los señores de Cánovas y de los marque
ses de Sierra Bullones. 

L a primera, calificada con el exótico título de garden 
party, se ha dado en el precioso hotel y extenso parque 
denominado L a Htier ía , que posee el jefe del partido 
conservador en el extremo del paseo de la Fuente Cas
tellana. 

Favorecióla por casualidad un día verdaderamente 
primaveral, y lo encantador del sitio, la escogida cuanto 
numerosa concurrencia, la belleza de las damas, la ele
gancia y riqueza de sus trajes y prendidos, y la armonía 
de la música, formaban un conjunto que deleitaba á la vez la 
vista, el oído y el ánimo. 

Para comprender el recreo que experimentaban allí los ojos 
sería menester describir detalladamente la suntuosidad del lo
cal y lo ameno de sus jardines: enumerar las muchas obras de 
arte que en aquél abundan, las pinturas y esculturas, de auto
res antiguos y contemporáneos , los trofeos y banderas, recuer
dos de glorias nacionales, los libros que en número de 25,000 
forman la escogidísima biblioteca del señor Cánovas, y los otros 
mi l valiosos objetos que á costa de tiempo, paciencia y dispen
dios ha conseguido reunir en su morada aquel distinguido hom-

11.—Abrigo de criatura 

bre polít ico; así como trazar una pintura aproximada de la 
frondosidad del parque, de sus enarenadas alamedas y de sus 
variadas flores. 

L a fiesta estuvo muy animada desde un principio. Poco des
pués de las cinco llegó S. A . la Infanta doña Isabel, que lle
vaba un precioso traje de matices claros, rameado, y elegante 
sombrero adornado con grupos de rosas. L a banda militar si
tuada en el Parque tocó la marcha de Infantes; repitióla en el 
hotel la orquesta, y más lejos, en el ja rd ín , sonó como un eco 
despertado en la de bandurrias y guitarras que dirige el se
ñor Mas. 

A l punto organizóse el r igodón de honor. S. A . lo 
bailó con el Sr. Cánovas, y la señora de éste con el 
marqués del Pazo de la Merced. L a señora de Cánovas 
lucía un sencillo, pero elegantísimo traje, de fondo vio
leta con rayas oscuras, y el delantero adornado de en
cajes negros. De color morado, con encajes también, 
era el traje de la condesa de Casa-Valencia que, así 
como sus padres los marqueses de la Puente y Sotoma-
yor, ayudaba á l o s dueños del hotel en la tarea de hacer 
los honores de la fiesta. 

Desde primera hora estuvo abierto el comedor en el 
cual se sirvieron los exquisitos fresones de la Huer la , 
helados, refrescos, vinos, dulces, y más tarde una. exce
lente comida á los que permanecieron hasta el final. 

A la caída de la tarde, cuando en las copas de los 
árboles del jardín se reflejaban los postreros rayos del 
sol poniente, encendiéronse los salones, Xz. garden-party 
se convirtió en gran baile y dió principio el cotillón. 

Eran las diez de la noche cuando terminó tan magní
fica fiesta, á la que acudió todo lo más distinguido que 
Madr id encierra. 

L a celebrada en casa de los marqueses de Sierra Bu
llones, que empezó con el carácter de una improvisada 
reunión de familia, puesto que no tenía más objeto que 
hacer oir á unos cuantos íntimos una orquesta infantil 
formada por aristocráticos artistas, acabó por ser un 

baile magnífico, honrado asimismo con la presencia de S. A . la 
Infanta doña Isabel. 

Esta fiesta podría calificarse de fiesta de las flores. N o es 
posible encontrarlas repartidas con más profusión n i más artís
ticamente colocadas. A l pie de la gran escalera de mármol for
maban un verdadero zócalo de brillantes matices. E n los espa
ciosos salones, sobre las mesas, en canastillas y jarrones de 
todo género, en los cinco grandes centros de la mesa del come
dor, ocultando, en fin, todo hueco, las flores formaban hermo
sos ramos y caprichosos dibujos: hasta el piano desaparecía 
detrás de una muralla de blancos claveles. 

12.—Vestido de n i ñ a 

13.—Traje de paseo 14.—Traje de paseo 
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E l concierto, principal objeto de la reunión, tuvo lugar en 
la estufa. Componían la infantil orquesta seis ejecutantes, 6 sea 
cuatro hijos de los marqueses de Bedmar y dos de los de M o n -
teagudo,es decir, cuatro varones y dos hembras, el mayor de ca
torce y la menor de nueve años. Los pequeños artistas ejecuta
ron con admirable precisión en guitarras y bandurrias los pasa
calles de L a Giralda y de Boulaitgei-, la jota de la B r u j a y la 
marcha de Cádiz. N o hay para qué decir si los aplausos serían 
nutridos y continuos, y en gran parte merecidos. 

A l concierto siguió el baile: en el rigodón de honor formaron 

15 á 40.—Ropa de canastilla 

parejas la infanta doña Isabel con el marqués de Sierra Bullo
nes; la señora de Cánovas con el embajador de Francia ; la 
marquesa de Sierra Bullones con el señor Cánovas y la condesa 
de Casa Valencia con don Alejandro de Castro. 

L a infanta llevaba un precioso traje de rojo color ciñendo á 
su garganta un hermoso collar de brillantes: la marquesa de 
Sierra Bullones iba de color de rosa pálido y lucía en el cuello 
una verdadera cascada de perlas, hermosas, iguales y de purí
simo oriente: magníficas perlas llevaba también al cuello la 
señora de Cánovas, cuyo traje era de color verde pálido, y en 

su precioso tocado destellaba una riquísima media luna de bri
llantes; la marquesa de la Puente y Sotomayor vestía elegante 
traje de color malva con encajes negros y ostentaba asimismo 
hermosos brillantes. 

Una cena opípara y un entretenido cotillón pusieron fin á la 
fiesta, que fué de las que deben calificarse de bril lantísimas. 

— A las diversiones puramente aristocráticas pertenecen, en 
Madrid , las carreras de caballos, que en éste como en los años 
anteriores no han logrado echar raíces en las clases media y 
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popular; así es que en las celebradas estos días, por cierto con 
bastante poco lucimiento por causa del mal tiempo, el círculo 
de personas que se ha visto en las tribunas es siempre el mismo 
y no muy dilatado. 

Algunos aficionados indican una serie de reformas que intro
ducir en el espectáculo, para darle variedad y mayor atractivo; 
pero aun así y todo, dudamos que se consiguiera hacerlo acep
table á la mayoría de nuestro público, que si por una parte re
pugna el vocabulario extranjero que lee en todos los programas, 
por otra no encuentra en él las emociones que su sangre meri
dional exige en toda función al aire libre. 

— Ocupándonos ahora de las diversiones populares, ó menos 
aristocráticas, indicaremos algo acerca de las principales. 

L a primera por orden cronológico ha sido el baile público 
organizado por la comisión de festejos en el mercado de la pla
za de la Cebada. Como es de suponer, esta fiesta revistió un 
carácter eminentemente popular, no pudiendo darse otra más 
bulliciosa ni más alegre: allí estaba el clásico público de las 
verbenas y de las romerías, y en especial las mozas del Avapiés 
luciendo sobre su apuesta figura sus mejores atavíos y por su
puesto sus vistosos pañuelos de Mani la , cuyo conjunto ofrecía 
un golpe de vista, abigarrado s í , pero de los más vistosos. E l 
baile se prolongó hasta muy de madrugada, sin que se advir
tiera cansancio en las innumerables parejas que parecían ad
quirir nuevas fuerzas á cada aire popular que la orquesta tocaba. 
Otro baile parecido debía celebrarse en el mercado de los Mos-
tenses, pero el mal tiempo ha obligado á suspenderlo. 

L a retreta, aunque pudo presentarse algo mejor, ofreció en 
algunos instantes preciosos aspectos, como no podía menos de 
suceder tomando parte en ella marciales fuerzas del ejército. 
Los carros eran muy hermosos, pero hubieran lucido mucho 
más si, como se ha hecho en Barcelona en fiestas análogas, se 
los hubiese iluminado eléctr icamente. 

Entre los soldados con hachas de viento y algunos con luces 
de Bengala (que por cierto no se prodigaban), destacábanse la 
farola, en cuyo frente se leía la dedicatoria: «El Ejército y la 
Armada al pueblo de Madr id ;» la carroza de la Marina, que 
consistía en el galeón que se construyó para el centenario de 
don Alvaro de Bazán, y la gran carroza, en la que un grupo 
escultural, en yeso, colocado sobre un castillo, figuraba á Marte 
protegiendo la industria y el comercio. 

A las siete de la noche empezó á formarse la comitiva en la 
calle del Pacífico y se disolvió á la una de la madrugada. To
maron parte en la retreta ocho músicas y gran número de 
bandas. 

E l baile del Teatro Rea l , anunciado como una solemnidad, 
no ha producido el efecto que se esperaba. L a obligación im
puesta á las señoras de presentarse vestidas de blanco ó de ne
gro, podría ser muy original, pero ha dado lugar á que muchas 
se retrajeran de asistir á él y, lo que es peor, á innumerables 
sarcasmos, siendo el más inocente, pero también el más gráfico, 
el calificar dicha fiesta de baile de medio luto. Además de esto, 
la concurrencia, á pesar del cuidado de la comisión, era bas
tante abigarrada y tan numerosa, que ni pudo bailar ni hacer 
otra cosa que dar vueltas y más vueltas por la sala. Hubo mo
mentos en que el vestíbulo pareció un campamento, pues la 
gente, rendida, se sentaba en las escaleras y hasta en el suelo. 
Las contadas damas de la aristocracia que acudieron perma
necieron relegadas en el fondo de sus palcos. E l salón pre
sentaba un bonito golpe de vista, consistiendo su principal 
adorno en guirnaldas de claveles, flores de las cuales se invir
tieron más de 2.000 kilos, y en ondas de gasa rosa y azul , de 
dudoso gusto por cierto, que pendían del sol eléctrico situado 
en el centro del techo. E n el fondo del escenario había una 
gruta, en la que se ocultaba la orquesta, y una preciosa cascada 
de agua natural. Calcúlase que á e s t e baile acudirían unas 6.000 
personas, que en su mayoría no se retiraron hasta su termi
nación. 

Las regatas verificadas en el estanque grande del Retiro, 
bastante desanimadas por causa del mal tiempo, fueron tres y 
no ofrecieron nada notable. 

Los fuegos artificiales quemados en la Puerta de Atocha tu
vieron para los madri leños, como principal novedad, la de los 
cohetes silbadores, ya oídos y vistos en Barcelona cuando las 
fiestas de la Exposición universal. 

Mejor resultado que los anteriores números del programa de 
festejos han tenido la Exposición de flores y la de perros. E n 
la primera, instalada en el Parque del Retiro, se han presen
tado magníficos ejemplares de plantas exóticas, en especial pal
meras de varias clases, begonias, heléchos y acacias, en su ma
yoría procedentes de los jardines de varios nobles personajes, 
cuidados casi todos ellos por jardineros extranjeros; y en la 
segunda, compuesta de unos 150 individuos de la raza canina, 
admira el público la gran variedad de especies que la forman, 
pues hay animales tan pequeños que con facilidad puede una 
señora meterlos en el manguito, junto á otros de tamaño colo
sal, como el gran dogo de U l m , del conde de Casa-Sola, que 
es el asombro de los visitantes y que ha necesitado dos plazas 
de las asignadas á sus congéneres. 

Tanto una como otra exposición resultan bastante completas, 
bien organizadas y muy entretenidas. 

Terminaremos esta reseña diciendo que la procesión del Cor
pus, que se ha querido celebrar este año con mucha mayor 
pompa que los anteriores, no sólo por los encargados de orga
nizaría, sino por parte del vecindario, que ha adornado sus bal
cones con ricos tapices tanto antiguos como modernos, no ha 
tenido todo el lucimiento debido á causa del poco gusto que 
ha presidido á su parte decorativa y á la extensión sobrada de 
la carrera, que fatigó mucho á la gente y tuvo por espacio de 

cuatro horas incomunicado á medio Madr id con el otro medio, 
produciendo esto molestias, contrariedades y apuros que hu
bieran debido evitarse. 

- v x o x * x i r r i J A B O N JABON REAL 

DE T H R I D A C E i 
Lscomeadidoi por autoridadea módicuptrtifligieae déla Piel j Belluadel Color. 

t/n/oo ínnn io r i y E L O U T I N E 

P A R I S 

Las fiestas se suceden y se acumulan hasta el punto de que 
las parisienses no saben ya adónde ir con preferencia, resul
tando verdaderamente lo que los franceses llaman l'embarras 
du choix. 

Hay lo menos tres grandes reuniones por noche; sin contar 
las celebradas por la tarde, las de beneficencia, los paseos, las 
exposiciones, las funciones teatrales... Nadie puede contar 
consigo mismo; es un torbellino embriagador que á fuer de tal 
causa vért igo; muchas señoras quisieran detenerse, aturdidas, 
extienden las manos.. . y se las encuentran sujetas en un shaké 
hand respetuoso, oyéndose decir a l propio tiempo: « H a s t a la 
v i s t a . . . ¿No dejará V . de venir, eh? 

Los trajes empiezan á arrepentirse de esta vida agitada, y 
exigen su inmediata renovación: los encajes, las cintas, las 
flpres están ajadas; únicamente las parisienses permanecen de 
pie, firmes, lozanas y sonrientes, á la luz de las arañas y arros
trando el fuego graneado de las miradas de sus adoradores. 

Entre las fiestas celebradas esta quincena, nos limitaremos á 
citar la que ha dado el duque de Mazza en su hermoso hotel de 
los Campos Elíseos, gran fiesta á la veneciana, con iluminación 
eléctrica de flores multicolores, no pudiendo darse nada más 
bonito que esos jarrones de China llenos de tulipanes, rosas y 
azucenas luminosas. 

E n casa del conde de Chevriers, función lírica, amenizada 
además con una pantomima titulada Las bodas de Pierrot, que 
ha sido muy aplaudida: Mad . Melba , del teatro de la Opera, 
M . Planchón y M l l e . Dewyod, han sido muy festejados. 

Como ahora las casas principales se han convertido, siguien
do la moda, en otros tantos teatros particulares, el vizconde 
de Bussieres ha invitado á sus amigos á una velada y una co
media representada por actrices de profesión y aficionados. 

E l conde de Jancourt invita también para tres representa
ciones, que se darán en su teatro, de la ópera Dinorah , cantada 
por la condesa de Guerme, M . Past ré y el conde de Graraedo. 

Todos estos teatritos de aficionados, que como se ve no se 
paran en barras, cuentan con un público escogidísimo y tan 
benévolo que no escasea sus aplausos, por deficiente que sea la 
ejecución, y que asiste á ellos con la misma ilusión que á cual
quier otro teatro. 

Y ya que de teatros hablamos, diremos de paso que en la 
primera representación de Za i r a , dada hace pocos días en la 
Opera, han lucido las señoras oleadas, torrentes de diamantes. 
T a m b i é n se generaliza la moda de llenar de ramos los antepe
chos de los palcos; muchos de estos estaban perfumados por la 
profusión de rosas ó de lilas blancas, que producían un efecto 
primaveral. Las flores se dejan para los palcos, pero no se usan 
en la cabeza, en la que sólo se llevan medias lunas de diaman
tes, coronas de estrellas, constelaciones brillantes, cometas, 
todo un firmamento de piedras preciosas: vestidos descolados 
en punta, casi todos ligeros: una resurrección de blondas y en
cajes que regocija; los hombros y los brazos blancos parecen 
salir de nidos de punto de Alenzón ó de punto antiguo de In
glaterra. 

Reanudando la mención que veníamos haciendo de las fies
tas en los grandes salones, no omitiremos la de la 7?iatinée 
dansante, dada en el palacio del Elíseo por el presidente de la 
Repúbl ica , y en la cual se han reunido más de cinco mi l per
sonas distribuidas en los salones y en el parque. 

Innumerables cantidades de canastillas de flores adornaban 
el salón de baile, en el que descollaba la estatua del Crepúscu
lo, la cual asomaba entre una montaña de rosas y lilas. L a ga
lería recién construida estaba transformada en un jardín lleno 
de las más raras orquídeas. 

L a orquesta de Desgranges y los coros de la Opera ponían 
en conmoción á los aficionados al baile. M a d . Carnot llevaba 
un vestido recto de pekín verde agua, abierto sobre un delantal 
de faille crema pintado á la aguada por M . Barqui, famoso di
bujante de las fábricas de Lyón , el cual ha representado en la 
tela maravillosos grupos de lilas. U n a capotita de estas flores 
y de follaje completaba este traje, que ha sido muy admirado. 
M a d . Carnot ha paseado por sus salones del brazo del príncipe 
de Mónaco . 

— L a matinee celebrada con motivo de la firma del contrato 
de boda de M l l e . Inés de Pourta lés , hija de la condesa de este 
tí tulo, con el marqués de Loys Chandieu, ha sido toda una so
lemnidad. 

Las puertas del palacio de Pourtalés estaban con tal motivo 
abiertas de par en par. U n a inmensa alfombra descendía hasta 
la calle, y las flores, en colosales canastillas, perfumaban con 
sus olorosos efluvios, no sólo á los convidados, sino también á 
los t ranseúntes. 

A cierta hora la escalera principal estaba inundada de gente 
de lo más escogido de la sociedad parisiense. Los trajes lujosos 
y elegantes se contaban por centenares: vestidos de pekín rosa 
aurora, blanco marfil, perla gris, turquesa, ópalo, rayo de oro, 
petos de encajes antiguos, crespones de China de suavidad ne
bulosa, muselinas de seda que formaban largas colas y mangas, 
á la china, como las del vestido de color de trigo de la condesa 

Tyszkiewica, sujeto á la cintura con un cinturón negro; minús
culas capotas, cuyas delicadas flores parecen cogidas á orillas 
de algún arroyo: he aquí todo lo que se veía al subir aquella 
escalera. 

E n el entresuelo estaban colocadas las toilettes de la joven 
desposada, y en el primer piso se exhibían los numerosos rega
los. L a profusión de éstos es mayor cada día; por eso sólo po
demos mencionar la soberbia vajilla de plata ofrecida á su futura 
nuera por Mad . Loys de Chandieu; un buró Luis X V con me
dallón de porcelana de Sevres, regalo de los condes de Berc-
kheim; un neceser de viaje, de plata sobredorada, de los señores 
de Pourta lés ; brazaletes, tarjeteros con iniciales de oro y dia
mantes, abanicos de plumas de color de rosa, blancas ó azul 
pál ido: todo un servicio de almuerzo de porcelana antigua, y 
recipientes de plata y cristal para refrescar el vino de Champag
ne, presentes del barón Alfonso de Rotschild, bihelots de orfe
brería y otros mi l objetos que llenaban la inmensa mesa que 
ocupaba toda la galería. 

E n medio descollaban los regalos del novio. E l marqués de 
Loys Chandieu ha pedido á Rusia los diamantes destinados á 
su prometida. Entre ellos hay un collar verdaderamente fabu
loso, cuyos tres diamantes más gruesos son de una transparen
cia y de un tamaño casi incomparables; lazos de corpino á lo 
duquesa de Borgoña, un inmenso broche todo de brillantes; 
encajes, blondas, medallones y abanicos completan este esplen
dente homenaje de un novio enamorado. 

M a d . de Pourtalés recibió á sus convidados con su prover
bial galantería: llevaba un traje azul turquí de cola muy larga, 
de recia seda mezclada de gasa de seda del mismo matiz; mangas 
ahuecadas, y el cuerpo, ligeramente descotado, guarnecido de 
encajes blancos. L a futura marquesa de Loys Chandieu vestía 
un traje de color de rosa tirando á l i l a ; media cola, y draperías 
de muselina sedosa mezcladas de seda lisa color de orquídea. 

De tres á siete de la tarde todas las duquesas, marquesas y 
condesas de Francia y de Europa, residentes en Par ís , acudie
ron á saludar á la joven pareja, que estaba radiante de júbi lo. 

Esta matinée formará época en los anales del gran mundo 
parisiense. 

—Con un tiempo delicioso ha tenido lugar en el bosque de 
Boulogne la flesta de las Flores, á la que han acudido innume
rables damas que compet ían en gracia y ostentación. 

Entre los muchos carruajes engalanados de flores que allí 
se presentaron llamaron la atención por su buen gusto los de 
los señores Cátulo Mendes, Pedro Veron, barón de Morenheim 
embajador de Rusia, don R a m ó n Fernández, ministro de Mé
jico y los de algunos artistas: uno enteramente cubierto de rosas 
y claveles, otro de amapolas y margaritas, otro de rosas encar
nadas y de cintas de moaré color de rosa, otro con los colores 
españoles, etc., etc. 

Las fustas, los látigos, las pantallas japonesas estaban enga
lanadas de flores lo mismo que las sombrillas, de suerte que el 
golpe de vista no podía ser más variado ni el ambiente estar 
más deliciosamente perfumado. 

Esta clase de fiestas adquieren cada vez mayor aceptación, y 
se comprende, puesto que forman su base principal las galas 
más preciadas de la naturaleza, 

—Hace algún tiempo que existe en París un teatro llamado 
Lib re , del que es empresario un hombre de grande iniciativa, 
emprendedor y de innegable talento, llamado M . Antoine, y 
cuyo coliseo era á modo de un refugio de obras que, por lo es
cabroso y audaz de sus argumentos ó por no ajustarse á los 
moldes del convencionalismo teatral, no habían podido ser re
presentadas en otras escenas. 

Pues bien: en vista del éxito que va coronando su empresa, 
M . Antoine ha resuelto ensanchar considerablemente el campo 
de su misión, á cuyo efecto se propone construir un edificio de 
nueva planta para que en él se instale el teatro Libre , que una 
vez en su nueva morada, ofrecerá al público originales atrac
tivos. 

E l nuevo teatro se levantará en el corazón de París , entre la 
Opera y la Magdalena, y en él se observarán, entre otras, las 
siguientes innovaciones: Cada espectador tendrá junto á su 
asiento una caja, que le servirá de guardarropa; la orquesta se 
colocará en el foso, como en el teatro de Bayreuth; después de 
levantado el telón se prohibirá terminantemente la entrada en 
la platea y demás pisos; se suprimirán las acomodadoras, y los 
periodistas dispondrán de una sala especial para escribir sus 
críticas, sin que tengan necesidad de trasladarse á las respecti
vas redacciones. 

L a maquinaria y el aparato escénico serán la úl t ima palabra 
del adelanto en tan importantes factores. Por úl t imo, M . A n 
toine se propone que en su teatro la obra dramát ica ocupe 
siempre el primer lugar que por derecho le corresponde, rele
gando á los artistas que la desempeñan á una situación secun
daria, y de tal manera está dispuesto á llevar adelante este 
propósito, que en los programas de sus funciones no figurarán 
nunca los nombres de los actores y actrices que las desempeñen. 

L o más curioso es que á pesar de tales condiciones, ha con
seguido reunir una compañía muy buena. 

—Cumpliendo la empresa de la ópera, en parte, uno de los 
compromisos de su contrato con el Estado, ha puesto por pri
mera vez en escena la ópera en dos actos Z a i r a , libreto de 
E . Blau y L . Besson, y música de P . Veronge de L a Nux . 

E l argumento está tomado con bastante acierto de la Z a i r a 
de Voltaire, y por consiguiente la acción pasa en la época de 
las cruzadas. L a música es bastante desigual, conociéndose que 
el autor no está aún en plena posesión de su personalidad ni 
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se ha formado un estilo propio; tanto es así que el primer acto 
no ha arrancado la menor muestra de aprobación, y la ópera 
hubiera naufragado, á no haberla sacado á flote algunas piezas 
del segundo acto bastante bien escritas. Se ha hecho salir á la 
escena, al terminar la obra, á los libretistas y al compositor; 
mas á pesar de esto y de la excelente interpretación que le ha 
cabido por parte de M l l e . Eames y de M . Delmas, no es de 
creer que Z a i r a quede como ópera de repertorio en dicho 
teatro. 

E n la Opera-cómica se ha estrenado la titulada L a Basoche, 
obra en tres actos de M . A . Carré , con música de A . Messager, 
en la que el compositor no ha sabido ponerse de acuerdo con 
el autor, pues mientras que éste ha escrito una verdadera ópera 
cómica, de corte agradable, y llena de situaciones chistosísimas, 
aquél le ha aplicado una música por demás seria y estudiada, 
y aunque merecedora de aplauso, ajena á la índole de la obra. 
Esto no obstante, L a Basoche dará buen resultado, porque en
tretiene agradablemente. 

LA VIDA EN SOCIEDAD 
L E C C I O N E S D E C O R T E S Í A Y B U E N T O N O 

escritas por una madre para uso de sus hijas 

X I I I 

Paseos á p i e 

( C o n t i n u a c i ó n ) 

En los paseos, como en todo sitio público, han de 
guardar señoras y señoritas mucha circunspección y 
decorosa compostura para no llamar la atención des
favorablemente. Es inconveniente ponerse en eviden
cia con risotadas ruidosas; aun las risas moderadas 
no han de ser frecuentes. Y todavía es de más tono 
sonreír que no reir abiertamente en público. E n esta 
noción hay otro interés para las jóvenes: la risa des
figura el rostro; la sonrisa lo agracia. 

N i ha de hablarse en los paseos de cosas reserva
das ó de interés particular ó de familia, aun cuando 
sea en voz baja, dado que en lugar público estuvie
ran bien tales secretos. Hablando como se debe de 
cosas indiferentes, no hay temor de sorpresas, ni de 
interpretaciones, ni de enojosas consecuencias. 

E n un jardín particular^ extenso y desahogado, se 
puede también pasear, y aunque este paseo tiene ya 
carácter privado, cuando no de confianza, han de 
observarse también conveniencias de decoro y cor
tesía. 

Se pasea en estos jardines formando grupos de ca
balleros y señoras, mezclados ó separados los sexos, 
ó bien paseando los jóvenes de ambos sexos, á vista 
siempre de las señoras de estado, que permanecen 
sentadas. 

Las atenciones de cortesía son las mismas: los pri
meros respetos y deferencias por parte de los caba
lleros son para las damas, mereciendo siempre más 
las señoras mayores, luego las señoras de estado, y en 
fin, las señoritas; pero á la cabeza de todas la dueña 
de la casa. 

Si pasean solas las señoras, es decir, aparte de los 
caballeros, que deben entonces sus atenciones al 
dueño de la casa, van en un grupo las señoras mayores 
ó de más respeto, en otro las casadas jóvenes, y en 
el tercero las solteras, que cuidarán de acercarse de 
vez en cuando á los otros dos grupos á ofrecer sus 
servicios y recibir órdenes. 

Si pasean con caballeros, éstos no podrán acompa
ñar á las señoritas sino con la venia de las señoras 
mayores, pero sin perderse de vista y quedando siem
pre con ellas en número suficiente para hacerles la 
corte. 

Paseo en coche 

E l coche, hijas mías, que es el artículo de más tono 
de la vida en sociedad, es cosa relativamente moder
na: en España data del tiempo de Felipe II. No creáis 
por eso que antes fueran ped ibus a n d a n d o señores y 
señoras: para sus viajes usaban caballos ó muías los 
unos, y palafrenes ó yeguas mansas, con jamugas ó 

sin ellas, las otras, y para la ciudad se servían unos y 
otras de literas, especie de coches también, sino que 
los caballos eran hombres. 

E l coche fué al principio un privilegio de los re
yes, luego de reyes y magnates, después se extendió 
también á los ricos, y ahora, en fin, no es privilegio 
de nadie, puesto que lo tienen ya hasta los pobres, 
exceptuando únicamente los de solemnidad. 

Los progresos de los tiempos no han hecho el mi
lagro de dar recursos á los pobres para echar coche, 
ni menos el de echarlo sin recursos; pero siendo un 
vehículo tan cómodo, tan expeditivo y hasta necesa
rio para facilitar las gestiones de la vida y las relacio
nes sociales, el espíritu de especulación emanado del 
progreso, dió á los hombres de cálculo ó de negocio 
la felicísima idea de hacer coches de alquiler para 
individuos sueltos, y luego ómnibus para familias en
teras, y últimamente tranvías para todo un pueblo. 

Y he aquí, hijas mías, como hasta los menos aco
modados pueden ya darse tono yendo en coche á 
paseo ó de visita por una mísera peseta, y en coche 
también, aunque sin tono, á sus gestiones y diligen
cias por dos perros chicos ó uno grande, como se dice 
en la corte. 

Pero no por haberse generalizado tanto el coche, 
suprimiendo el antiguo privilegio, se han suprimido 
las reglas de urbanidad y formas de cortesía que re
gían en los buenos tiempos, si bien las necesidades 
del servicio público las ha amoldado á tres distintas 
categorías, en armonía con las tres clases de vehículos. 

Propio ó de alquiler, que para el caso es lo mismo, 
no se sube á un coche así como quiera: es preciso 
saber subir y, sobre todo, sentarse, como que todo 
esto se hace por principios y leyes de cortesía: no ob
servarlas sería ponerse en evidencia. 

Las personas de más suposición entran primero en 
el coche y luego las de menos por su orden, y por 
este mismo orden han de sentarse en los sitios que 
les corresponden. 

E l sitio de preferencia ó de honor es la testera, y 
hay derecha é izquierda, ó sea primera y segunda ca
tegoría; el sitio secundario es la delantera, con dere
cha é izquierda también. 

Ahora bien: suponiendo que han subido cuatro 
caballeros, el dueño del coche se sentará en la testera 
á la derecha y el de más representación de los tres 
que quedan á la izquierda; los otros dos tomarán 
asiento en la delantera guardando el mismo orden 
de representación. Pero por cortesía, cuando el se
gundo caballero es de más representación por su edad 
ó por sus respetos que el dueño del coche, le cederá 
éste su sitio de preferencia, si el otro no se resiste á 
aceptarlo. 

Si son cuatro señoras, dos casadas, por ejemplo, y 
dos solteras, la dueña del carruaje ocupará el primer 
lugar de preferencia, la otra casada el segundo, y las 
dos solteras la delantera. Cuando la dueña es joven 
y la otra casada señora mayor, hay la misma compe
tencia de cortesía. 

Si son señoras y caballeros, ocuparán las damas los 
sitios de preferencia y los caballeros la delantera. 

Pero si son todos de familia, por ejemplo, padre y 
madre, hijo é hija, la madre ocupará el primero y el 
padre el segundo de la testera, y la hija la derecha y 
el hijo la izquierda de la delantera. 

Si para subir al coche entran por orden de catego
ría las personas de más respeto, para bajar sucede lo 
contrario: los de menos suposición se apean primero 
para recibir á los más distinguidos, dándoles la mano 
para que se apoyen, si son señoras ó ancianos. 

Descendamos ahora en categoría y tratemos de los 
ómnibus y tranvías. 

En los tranvías, ya lo hemos indicado, no se guar
dan muchas formas ni cumplimientos: se sube y se 
baja como se puede, dada la rapidez del servicio, no 
sujeto á voluntad de nadie en particular, sino á la de 
todos en general, representada en ese dragón de mil 
y mil cabezas que se llama público. E n cuanto á 
sentarse, el asiento es del primer ocupante, que se 

cree exento de toda responsabilidad de cortesía, y 
hasta cierto punto con razón, porque es un ocupante 
interino, porque va de prisa, porque anda atareado 
y, en fin y como razón suprema, porque no puede 
darse más por dos perros chicos ó uno grande. 

Con todo eso, la cortesía no cuesta ningún dinero 
y puede también tener su lugar entre los pasajeros, 
sólo con que se estrechen un poquito. 

¡ Cuánto agradecerían las señoras encontrar en las 
plataformas de esos carruajes una mano cortés que 
les ayudara á subir ó bajar sin peligro de ser atrope
lladas ! 

Y hay por allí hombres atentos, capaces de todas 
las benevolencias de la cortesía; sino que la celeridad 
del servicio no da tiempo para nada y tiene que su
bir una como baja, es decir, como puede. 

Luego que la señora ha subido (como pudo) debe 
saludar con una inclinación de cabeza y ocupar el 
primer asiento libre que encuentre. Si no lo hay, ten
drá que resignarse á permanecer de pie, si no hay un 
pasajero cortés que le ofrezca el suyo ú otro que se 
vaya y le deje el que ocupaba. 

Cuando han de embarcarse en la dichosa galera 
caballeros y señoras, menos mal, pues se tiene siquiera 
la seguridad de subir y bajar bien; pero aun así, lo 
difícil es poder tomar asiento. Las jóvenes suben pri
mero, luego las casadas y después los caballeros, ha
ciéndose al revés para bajar, es decir, primero los ca
balleros para dar la mano á las señoras, siendo las 
últimas las casadas. Cuando no hay bastantes asien
tos, quedan las solteras sentadas y las casadas en la 
plataforma, pues peor sería á la inversa, teniendo en 
cuenta el decoro de las pudorosas doncellas. 

Pero como la cortesía acude siempre con sus opor
tunas y preciosas benevolencias, no falta nunca un 
caballero obsequioso que repara esta inconveniencia 
fortuita ó fatal, cediendo su asiento á las señoras se
paradas y en pie. 

R E C E T A S C U L I N A R I A S 

TORTILLA BRASILEÑA 

E n una sartén que contenga un poco de aceite ó manteca se 
echan dos cucharadas de cebolla y de hierbas olorosas bien pi 
cadas, y se pone al fuego, removiéndolo bastante todo. A los 
cinco minutos se echan uno ó dos tomates en pedazos y langosta 
cocida del modo ordinario y desmenuzada; se menea bien, y 
se deja cocer todo un minuto ó dos. Luego se baten cuatro ó 
cinco huevos en un plato sopero, añadiéndoles una cucharada 
de perejil muy picado, algunos pedazos de manteca y pimien
ta, y se vuelve á batir: hecho esto, se echan los huevos en la 
sartén sobre la langosta y se remueve un poco. Cuando em
pieza á formarse la tortilla, se levantan los bordes con un cu
chillo para introducir algunas gotas de aceite ó unos pedacitos 
de tocino. E n el momento en que toma color la parte inferior 
de la tortilla, se retira la sartén y se la mete en un horno ca
liente, pero no mucho, para tostar la parte superior de esta 
tortilla, que se sirve en seguida en un plato muy caliente. 

PASATIEMPOS 

> SOLUCIÓN DEL INSERTO EN EL NÚMERO l68 

Enigin-a-, - Siglo. 

A R 1 T M O G R A F I A 

Antiguas fiestas romanas. 1 2 3 4 5 6 7 8 9 1 0 
Objeto fúnebre. 1 0 9 3 2 8 6 5 7 1 
E n las casas. 4 10 6 7 1 9 5 7 
Color, 3 2 5 3 2 5 7 
Tela . 3 9 5 6 7 1 
Dioses antiguos. 8 7 5 4 10 
Fruta. 3 9 5 7 
Letra. 4 1 ° 9 
Negación. 6 7 
Cincuenta. 1 

H f f f r a » M ^ f ^ J ^ ^ f W ^ y W f l l f f W^8^! APROBADO por !a ACADEMIA de MEDICINA, d ÜMICO qae ha obtenido una MEDALLA en la Expojicion de 1889, CUBA : A n e m i a , 
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BISMUTO A L B U M I N O S O e O i L X E 
contra d i s e n t e r i a , d i a r r e a , g a s t r a l g i a s . QUININA 

JARABE 
(BROMHIDRATO de) B O I L L E contra n e u r a l g i a s , 
j a q u e c a s , gota. - G E N E V O I X , 4̂, Bt/e des Beaux-Arts 

TOÑI-DEPURATIVO G E N E V O I X (de loduro de Calcio), nuevo remedio contra linfatismo, escrófulas, tisis, vicios de la 
sangre, enfermedades de los niños y de los señores, reemplaza p l ACEITE de HIGADO de BACALAO. — 14, Rué Beaux-Arts, PARIS. 
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A G U A D E H O U B I G A N T La más apreciada para el tocador. HOUBIGANT, perfmnista, en París. P O L V O O P H E U A ista, en París. 

PERFUMERIA-ORIZA 
L . L E G E A N D , de P A R Í S 

11, Place de Ja Madeleine (antes 207, Rne St-Honoré) París 
PRODUCTOS ESPECIALES RECOMENDADOS 

ORIZALIÑE, I i n s t a n t á n e a 

Ess-omzñ , t o d o s o l o r e s . 

ORIZA-HAY \ de tocador: 
ORIZA-POWDER \ d e ^ r o z 

' a f e l p a d o . 

SAVON ORIZA VELOUTE. 
CRÉME-ORIZA ( H e r m o s u r a 

ORIZA-LACTE ( r o s t r o . 

ORIZA-OIL í C o n s e r v a c i o n 

ORIZA-TONICAl 
de l o s 

C a b e l l o s . 

( g l t i m a ( g o v e d a d 

PBBPUMBIIÍA ORIZA á la VIOLETA del CZAR 
Jabón, Agna de Tocador, Perfnmes y Dentifricio á la VIOLETA del CZAR. 

PERFUMES SOLIDIFICADOS (Ess-Orizi) bajo forma de lápices y Pastillas,! 2 olores. 
D e v e n t a e n c a s a d e t o d o s l o s P e l u q u e r o s y P e r f u m i s t a s . 

DESCONFIESE DE LAS FALSIFICACIONES 

a A P E L W L I N S I 
Soberano remedio para rápida cura

ción de las Afecciones del pecho,] 
Catarros,Mal de garganta, Bron
quitis, Resfriados, Romadizos, 
de los Reumatismos, Dolores, 
Lumbagos, etc., 30 años del mejor 
éxito atestiguan la eficacia de este 
poderoso derivativo recomendado por | 
los primeros médicos de Paris. 

¡Depósito en todas las Farmacias I 

PARIS, SI, Rué de Seine. 

Pepsina Boudault 
Aprobada por la ACADEMIA DE MEDICINA 

PREMIO DEL INSTITUTO AL D'CORVISART, EN 1856 
M e d a l l a s en las Expos ic ioned in te rnac iona les de 

PARIS - LYON - VIENA - PHILADELPHIA - PARIS 
1867 1872 1873 1876 1878 

SE EMPLEA CON EL MAYOR ÉXITO EN LAS 
DISPEPSIAS 

GASTRITIS - GASTRALGIAS 
DIGESTION LENTAS Y PENOSAS 

FALTA DE APETITO 
T OTROS DESORDENES DE LA DIGESTION 

B A J O L A F O R M A D E 

E L I X I R . • de PEPSINA 

V I N O de PEPSINA B O U D A U L T 

P O L V O S de PEPSINA B O U D A U L T 

PARIS, Pharmacie C O L L A S , 8, rué Danphine 
K y en las principales farmacias'. £ 

Las 
Personas que conocen las 

P I L D O R A S 
DEIi DOGTOB 

DEHAUT 
IDE rP-AJRIS 

no t i tubean en p u r g a r s e , cuando íol 
necesi tan. N o temen e l asco n i el] 
causando , po rque , contra lo gue su
cede cou ios d e m á s purgantes , estel 
no obra b ien s ino cuando se íomal 
con buenos a l imentos yjbehiiasfor-r 
t if icantes, c u a l e l v ino , e l café , e l te.l 
Cada cuai escoge,parapurgrarse,Iar 
hora y l a comida q u e m a s le convie
nen, s e g ú n sus ocupaciones.Comoj 
el c a u s a n d o que l a p u r g a ocasiona^ 
queda comple tamente anulado^ 
p o r e l efecto de l a buena ali-j 

m e n t a c i ó n empleada, uno se¿ 
.decide f á c i l m e n t e á v o l v e r á j 

e m p e z a r cuantas veceŝ  
sea necesario. 

V íoflnro de Hierro Inalterálile 
HEW-YORK Aprobadas por la Acidemia 

de Medicina de Paria, 
• Adoptadas por el 
[Formularlo oficial francét 

y autorizadas 
•por el Consejo medical 

i ^ 8 5 3 de San Petersburgo. 
¡ Participando de las propiedades del l o d o | 
, y del H i e r r o , estas Pildoras convienen es-
i pecialmente en las enfermedades tan varia-1 
1 das que determina el gérmen escrofuloso i 
1 [tumores, obstrucciones^humores fríos, etc.),1 
' afecciones contralascuales son impotentes{ 
, los- simples ferruginosos; en la C l o r o s i s ¡ 
i {colorespáU(ios),XtevícoTrea,{/loresNancas), 
i la A m e n o r r e a {menstruación nula ó d i f i - ( 
i c i l ] , \d .Tisis , la S í f i l i s consti tucional,etc. ( 
En fin, ofrecen á los prácticos un. agente ( 
terapéutico de los mas enérgicos para esti-' 

\ mular el organismo y modificar las consti-¡ 
tuciones linfáticas, débiles ó debilitadas, j 

N. B- — El loduro de hierro impuro ó al- ( 
i terado es un medicamento infiél é irritante. < 

• Como prueba de pureza y autenticidad de ( 
® l a s verdaderas P i l d o r a s de B l a n c a r d , < 
g exsljase nuestro sello de 
Q plata reactiva, nuestra,( 
- | firma adjunta y el s e l l o ^ ^̂ ~~̂ >f 

i déla Unión de Fabricantes \ ^ ( J ^ * * - ^ 
Farmacéutico de París , calle Bonaparte, 40 

D E S C O N F Í E S E D E L A S F A L S I F I C A C I O N E S 

ENFERMEDADES 
D E L 

E S T O M A G O 
PASTILLAS y POLVOS 

N 
con B1SMUTHO y MAGNESIA , 

Recomendados contra las Afecciones I 
del e s tómago . F a l t a de Apetito, D i 
gestiones laboriosas, Acedías , Vómi
tos, Eructos y Cólicos; regular izan 
las Funciones del E s t ó m a g o y de los 
Intestinos. 
Exigir en el rotulo el sello oficial del Gobierno \ 

francés y a firma de J . FA Y ARO. 
Adh . D E T H A N , Farmacéutico en PARIS 

DEL 
•—cocr 

LAIT ANTEPHELIQUE 

F L A L E C H E A N T E F É L I C A ! 
PURA Ó MEZCLADA CON AGUA, DISIPA 

PECAS, LENTEJAS, TEZ ASOLEADA 
SARPULLIDOS, TEZ BARROSA 

yt, ARRUGAS PRECOCES 
EFFLORESGENCIAS 

ROJECES 
5f erva el cutis 

GARGANTA 
VOZ y BOCA 

P A S T I L L A S D E O E T H A N Í 
Recomendadas contra los Males de l a 

Garganta, Ext inciones de l a Voz, 
Inflamaciones de l a Boca, Efectos 
perniciosos del Mercur io , I r i tac ion 
que produce e l Tabaco, y specialmente 
á los Snrs P R E D I G A S O R E S , A B O G A 
DOS, P R O F E S O R E S y C A N T O R E S 
para facilitar la emicion de l a voz. 

[Exigir en el rotulo a firma de Adh. DETHAH, ] 
Farmacéutico en PARIS. 

Curación segura 

la COREA, MHISTERICO 
las CONVULSIONES, del NERVOSISMO, 

de la Agitación nerviosa tfc las Mugeres 
en e l momento 

d e i a l l e n s t r u a c i o n y d e 

L A E P I L E P S I A 
CON LAS 

GRAJEAS GELINEAÜ 
m 0 

En todas ías Farmacias 
J.HDUSNIER y C VoSceauX.cerca de Saris 

JARABE.ÍDÍGITALKLABCLONYE 
• • y t e i o con r n a éxito ta* baee ya raai i a í raa ta al«s m les FaciíUíiToa dt 

tedss las NaooBac contra las cUvcraau i a l c o c i e a M A s í o o r a a e i a , costra ía 
S l d r o p s A a , las B r o s q u l t i e n e r v i o s a s , «1 a a r r o t ü l o . ai J j s m a y 
eoatra todos Ies desórdeaes de la cireolacioa. 

GRAGEAS «EGELIST CONTÉ 
Appñbtdto por I» Ac&deml* do Msdhlññ d» Ptf /s , qsses dos ocmmts S f t m t o , 

i veíate afics de intervalo la ana de la otra, ha hecho coastar m sapenondad deci
dida sobre todos los demás íerrogiaosos conocidos, asi cono sn eficacia prabada 
contra las eafemedádea que rseoaocen por causa el empobredmieDío de la saagre. 

E R G O T l N A r G R A G E A S t E R G O U N A 

(Premiadas so/» una Mtdtll» de Oro por la Soelodad Farmaoiutha do Parí») 
La solados de Bvmmtittm d * B»e»JessM coastiíaje uio de los mejores hemeatfttew 

Ss se conocen. Las &*,&§e*a de S v g o t i u m ém Moiageam se emplean para 
o i l i t a r las á J l iUBbnua i i c s&teB y cor tar las S a e m a r r á g i a s de todo rdacra. 

| Oopáafto senoraf x Farmaota do LABÉLOMYB, oallo do Aboukír, n* 99, on Parí» 
Y im í h S 9a iNG!P4L18 FARMACIAS DB TODAS GIUDADBS 

JARABE A N T I F L O G Í S T I C O D E BRIANT 
f a r m a c i a , C A X J I J E Z>JB J t l V O J ú l , 1 5 O , P A . I t I S , y e n t o a a s l a s * a r m a b a s 

El J A J R A J B J E D E BJSXAIVTrecomendado desde su principio, por los profesores 
L a é n n e c , T h é n a r d , Guersant, etc.; na recibido la consagrac ión del tiempo: en el 
año 1829 obtuvo el privilegio de i n v e n c i ó n . VERDADERO CONFITE PECTORAL, con base 
de goma y de ababoles, conviene? sobre todo á las personas delicadas, como 

imujeres y n i ñ o s . Su gusto excelente no perjudica en modo alguno a su eficacia, 
contra los RESFRIADOS y todas las INFLAMACIONES del PECHO y de los INTESTINOS. 

C A R N E , H I E R R O y Q U I N A 
El A l i m e n t o mas fortificante unido a los T ó n i c o s mas reparadores. 

VINO FERRUGINOSO AROUD 
Y CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS DE LA C A R N E 

CAaiWE, H I E R R O y QUIUTA! Diez años de éxito continuado y las afirma
ciones de todas las eminencias médicas preuban que esta asociación de la 
C a r n e , el H i e r r o y la Q u i n a constituye el reparador mas enérgico que se 
conoce para curar: la Clorosis, la Anemia, las Menstruaciones dolorosas, el 
Empobrecimiento y la Al terac ión de la Sangre, el Raquitismo, las Afecciones 
escrofulosas y escorbúticas, etc. El v i n o F e r r u g i n o s o de A r o u d es, en efecto, 
el único que reúne todo lo que entona y fortalece los órganos, regulariza, 
coordena y aumenta considerablemente las fuerzas ó infunde a la sangre 
empobrecida y decolorida : el Vigor, la Coloración y la E n e r g í a v i t a l . 
F o r m a y o r , e n Par ís , en casa de J . FERRÉ, Farm», 102, r. Richelieu, Sucesor de AROUD. 

SE VENDE EN TODAS LA.S PRINCIPALES BOTICAS 

E X I J A S E ' V a t S ' A R O U D 

En e l tratamiento de las Enferme
dades del Pecho, recomiendan los 
Médicos especialmente el empleo del 

JARABE y de la PASTA 
FIERRE LAMOUROUX 

Para evitar las falsificaciones, 
deberá exigir el Publico la 
Firma y Señas del Inventor: 
FIERRE LAMOUROUX, Farm00 
45, R u é V a u v i l l i e r s , P A - H I S 

Cloros i s , A n e m i a , L i n f a t i s m o 

¿os médicos recomiendan espe
cialmente en el tratamiento de 
estas afecciones : 

ELJARABEOEF.GILLE 
antiguo Interno d é l o s Hospitales de Paris . 

Gran Depósito General: 45, r. Vauvilliers, Paris. 

DEPÓSITO EN TODAS LAS BUENAS FARMACIAS 
DESCONFIAR DE LAS FALSIFICACIONES 

P A J E EPILATOIRE DUSSER 
destruye hasta las R A I C E S el V E L L O del rostro de las damas (Barba, Bigote, etc.), sin 
ningún peligro para el cutis. SO A n o s de É x i t o , y millares de testimonios garantizan la eficacia 
de esta preparación. (Se vende en cajas, para la barba, y en 1/2 cajas para el bigote ligero). Para 
los brazos, empléese el P í L L V O i t l ú * J 3 X J S S E K , , 1. r u é J.-J.-Rousseau, P a r i s . 

• 

. RESCRITOS POR LOS MÉDICOS CELEBRE 
ELPAPEL O LOS CIGARROS DE BL* B A R R A L 

^disipan casi I N S T A N T A N E A M E N T E los Accesos. 
D E A S M A Y T O D A S L A S S U F O C A C I O N E S . 

A R A B E D E D E N T I C I O N 
FACILITA LA SAUDADE LOS DIENTES PREVIENE 0 HACE DESAPARECER « 

IOS SUFRIMIENTOSy todos los ACCIDENTES de la PRIMERA DENTICIÓfL A 
EXÍJASE EL SELLO OFICIAL DEL GOBIERNO FRANCES./^ 

P U M O U Z E - A L B E 8 P E Y R E S , 78, Faubourg S a á n t - D e n i s , P A R I S , / en toda /as Farmacias. 
D E L D? D E L A B A R R E 

SECCIÓN DE ANUNCIOS 

A. L O R E T T E , R U E CAUMARTÍN, 61, PARÍS 

Quedan reservados los derechos de propiedad artística y literaria 

BARCELONA. - IMP. DE MONTANER Y SIMÓN 
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PERIÓDICO QUINCENAL INDISPENSABLE PARA LAS FAMILIAS, ILUSTRADO CON PROFUSIÓN DE GRABADOS EN NEGRO Y FIGURINES ILUMINADOS DE LAS MODAS DE PARÍS, 

patrones trazados en tainaño natural, modelos de labores de aguja, crochet, tapicerías, etc. 

REGALO A LOS SEÑORES ABONADOS A LA BIBLIOTECA UNIVERSAL 
Los que deseen suscribirse únicamente al periódico EL SALÓN DE LA MODA, por anualidades, semestres ó trimestres, con pago anticipado, deberán regirse por la siguiente nota de precios; 

11 11 1 '-Qsis meses, 32 reales.-Tres meses, 18 reales—EN PORTUGAL, un ano, 3000 reis.-Seís meses, 1600 reis.-Tres meses, 900 rcis—las suscricioaes empezarán el día 1.° de cada mes 

S U M A R I O 

TEXTO. - Explicación de los suplementos. - Descripción de los 
grabados. - Crónica general de la quincena. - L a vida en so
ciedad (cont inuación) . - Recetas culinarias. - Pasatiempos. 

GRABADOS. - i . Elegante traje de casa . -2 . Jovencita de 14 
á 16 años. - A 3. Niña de 10 años. - 4 . Traje de señorita.— 
B 5. - Niña de 6 años. - 6 y 7. Sillón Luis XIII. — 8 y 9. Ce-
pillera. - 10. Traje de niña. - I I . Sombrero de Carden Party. 
— 12. Sombrero de campo. - 13 y 14. Traies de campo del 

figurín iluminado, vistos por detrás. — 15. Niña de 5 años. — 
16. Niña de 3 años. - 17. Niña de 4 años. - 18. Traje de pa
seo.—19. Traje elegante. — C 20. Cuerpo-chaqueta.—21 
y 22. Abrigo de carruaje (espalda y delantero). - 23. Traje 
de campo. - D 24. Cuerpo cruzado y drapeado. - 25 y 26. 
Abrigo elegante (espalda y delantero). 

HOJA DE PATRONES NUM. 170. - Cuerpo para niña de 10 años. 
—Cuerpo para niña de 6 años. - Cuerpo-chaqueta. - Cuerpo 
drapeado y cruzado. 

HOJA DE BORDADOS NÚM. 170. - Dibujos variados. 
FIGURÍN ILUMINADO. - Trajes de campo. 

EXPLICACION DE LOS SUPLEMENTOS 

1. - HOJA DE PATRONES NÚM. 170. - Guetpo; para niña de 10 
años (grabado A , 3 en el texto); Cuerpo para niña de 6 años 
(grabado B , 5 en el texto); Cuerpo-chaqueta (grabado C, 20, en 
el texto); Cuerpo cruzado y drapeado (grabado D , 24 en el tex
to ) . - Véanse las explicaciones en la misma hoja. 

2. - HOJA DE BORDADOS NÚM. 170. -Dibujos variados.— 
Véanse las explicaciones en la misma hoja. 

3. - FIGURÍN ILUMINADO.—Trajes de campo. 
P r i m e r traie. - Vestido de fulard color de caña, con dibujos 

I ii i i * -Mi 

W 5 

Ü 

1.-Elegante traje de casa 2 . -Jovencita de 14 á 16 a ñ o s A 3 . - N i ñ a de 10 a ñ o s 4 . -Traje de s e ñ o r i t a B, 6 . - N i ñ a de 6 a ñ o s 
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6 . - S i l l ó n Luis XIII j 

estampados, del mismo color, aunque de tono más oscuro. L a 
falda, ligeramente drapeada por delante y montada á pliegues 
de abanico por detrás, está adornada por el lado derecho de 
una ancha tira de bordado blanco; esta tira continúa la guarni
ción del cuerpo figurando que la falda está cerrada al bies. E l 
cuerpo, fruncido por delante y por detrás y cerrado al bies por 
delante, está también adornado de bordado blanco. De este 
mismo bordado son el cuello y los anchos puños. Cinturón de 
punta delante y detrás, de terciopelo de color doradillo. Som
brero de paja de fantasía, gris, guarnecido de flores doradillo. 
Sombrilla guarnecida de encaje gris y un lazo de terciopelo de 
color doradillo. Para hacer este traje se necesitan: 18 metros de 
íulard y 2m,$o de bordado blanco. 

Segimdo traje, de bengalina color de rosa antiguo y su-
rah escocés. Delantal de surah escocés color de rosa anti
guo de dos tonos, sobre fondo de color de hilo crudo con 
listitas doradas. Falda redingote plegada, de bengalina 
color de rosa antiguo, orlada de cenefas de trencilla de 
oro. Chaleco fruncido, de surah escocés, con haldetitas de 
bengalina con trencillas de oro. Chaqueta redondeada, de 
bengalina, formando fakloncito por detrás y guarnecida 
de trencillas de oro; varios botones de oro adornan la parte 
inferior de las mangas ahuecadas en los hombros y que, 
ajustadas en las muñecas, se ensanchan sobre las manos. 
Capota de paja bordada de oro, adornada de flores color 
de malva. Sombrilla de seda escocesa, igual á la del de
lantal. Para hacer este vestido se necesitan 3 metros de 
surah escocés y 15 de bengalina. 

Los grabados 13 y 14, intercalados en el tex
to, representan estos dos trajes vistos por detrás. 

DESCRIPCIÓN DE LOS GRABADOS 

1. - ELEGANTE TRAJE DE CASA. - Falda lisa 
de bengalina azul zafiro, formando dos anchos 
pliegues por delante y montada á frunces por 
detrás. CuerjDO-chaqueta con haldetas cortas de 
bordado de plata y color de rosa sobre fondo za
firo, abierto sobre un delantero plegado de ben
galina zafiro y atado con cintas de este mismo 
color. Mangas ahuecadas de bengalina azul zafi
ro, cosidas á unos anchísimos puños de bordado 
de plata y rosa pálido sobre fondo zafiro. 

2. — JOVENCITA DE 14 Á 16 AÑOS. - L a falda 
de lana escocesa de color beige de dos tonos y 
doradillo, está ligeramente drapeada y abierta 

por el lado izquierdo sobre un faldón plegado de ben
galina ó velo de color doradillo l iso; los pliegues de 
abanico de la parte de detrás de la falda son de la 
misma tela del faldón. Corpiño de puntita, de lana 
escocesa, recortado á modo de chaqueta, con solapas 
de color beige sobre un chaleco de faille doradillo. 
Mangas de lana escocesa. Sombrero de paja de color 
beige, guarnecido de cintas escocesas como el vestido 
y flores encarnadas. 

A 3. - NIÑA DE 10 AÑOS. - L a falda, de velo de 
color verde agua, está plegada y adornada por delan
te, de tres faldones estrechos bordados de color verde 
más oscuro. E l cuerpo sin pinzas, está fruncido y lige

ramente cruzado sobre un plastrón ahuecado de surah, orlado 
de dos rizados de seda. Las mangas, ahuecadas en los hom
bros y en los puños, están adornadas de bordado como los fal
dones de la falda. Cinturón y lazo escarapela de seda verde 
agua. Sombrero de paja de arroz blanca, adornado de cintas 
verdes y de begonias color de rosa. Medias negras. 

4. - TRAJE DE SEÑORITA, de velo color de rosa pálido, he
chura princesa, con pliegues redingote por detrás, y por delante 
drapeado, sujeto al hombro y adornado de encaje blanco for
mando conchas. Cinturón de faille color de rosa, atado á un 
lado. Mangas plegadas, de velo color de rosa, adornadas de un 
volante de encaje y hombreras con un lazo de cinta rosa atado. 
Sombrero de gasa color de rosa, rizada, adornado de zarza-
rosas, Guantes de Suecia de color claro. Sombrilla de encaje 
blanco. 

• 

wmm. 

wm x̂\. -
350, 

8.—Bordado de la cepillera 

7. - Bordado del s i l l ó n 

B 5. - NIÑA DE 6 AÑOS. - L a falda se compone de faldones azul lino y 
azul oscuro. Corpiño ondulado por delante, de lana azul lino. Mangas 
de terciopelo escocés. Cinturón de faille azul oscuro. Medias azul oscuro. 
Sombrero de tul blanco rizado, adornado de cinta azul lino y de campa
nillas silvestres. 

6 y 7. - SILLÓN LUIS XIII. - Este hermoso sillón es de nogal pulimen
tado forrado de paño con aplicaciones de imberlina ó raso de color oro 
viejo, sobre fondo nutria, azul oscuro, verde ó granate oscuro. U n fleco 
de borlas de seda con cabecilla en forma de galón, sujeto con gruesos cla
vos de metal, guarnece el asiento y la parte inferior del respaldo. E l gra
bado num. 7 representa un dibujo de aplicaciones, que se repite cuantas 
veces sea necesario para cubrir la tela que se ha de bordar. Cuando se 
hayan colocado todos los dibujos sobre la tela del fondo, que puede ser 
raso, felpa ó paño, se rodean de un punto de Bolonia ó un cordón del 
mismo color de las aplicaciones, aunque de matiz más oscuro. Nuestro d i 
bujo puede también bordarse al pasado y emplearse además para bordar 
chaquetas, cuerpos, confecciones de señora, ya sea al pasado ó con apli
caciones sobre la misma tela, orlándolas de un cordón cosido al borde ó 
haciendo un festón grueso con torzal de bordar, por el borde de dichas 
aplicaciones. 

8 y 9. - CEPILLERA. 
— C ó j a s e un t rozo de 
paño de c o l o r (e l de 
nuestro grabado es en
carnado oscuro) y désele 
la forma indicada en el 
dibujo; colóquese en el 
c e n t r o otro t rozo de 
paño que formará el bol
sillo, montándolo á modo 
de fuelle, es decir, ha
ciendo unos gruesos plie
gues de alto abajo y á 
ambos lados. Adórnase 
el paño de un bordado á 
punto de Bolonia y de 
lanza, con lana de H a m -
burgo, azul, amarilla y 
verde. U n a vez termi
nado el bordado, se co
loca sobre lienzo grueso 
gris muy consistente y se 
fo r r a de rásete. Tam
bién se hacen cepilleras 
de cretona y andrinópo-
lis para mueblaje de ca
sas de campo. E l graba
do num. 8 representa los 
dibujos de bordados ne
cesarios para hacer esta 
bonita labor. 

10. - TRAJE DE NIÑA, 
de cheviot color de cas- 9. - Cepillera 
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taña. E l cuerpo cruzado y drapeado, está abierto sobre un plastrón-chaleco 
de seda de color beige. L a falda fruncida está adornada de trencillas de 
pasamanería de color beige y adornada de un lazo de cinta de este mismo 
color. Mangas de altas hombreras, adornadas de las mismas trencillas. 

11. - SOMBRERO DE «GARDEN PARTY,» de paja de arroz blanca, forrado 
de encaje blanco )' terciopelo negro. U n grupo de plumas negras y conchas 
de faille color de rosa pálido, adornan la copa. Una cinta de terciopelo del 
número 5 va cosida entre dos fajas y se atraviesa por encima de la copa. 
U n lazo de faille color de rosa pálido levanta el ala por delante. 

12. - SOMBRERO DE CAMPO, de crin calada de color beige; el ala está on
dulada y forrada de crespón color de cereza. Varios lazos de terciopelo ce
reza adornan el ala y dos grupos de jacintos color de rosa están colocados 
delante y detrás de la copa. Bridas de terciopelo color de cereza. 

13 y 14. - TRAJES DE CAMPO del figurín iluminado, vistos por detrás. 
1 5 . - N I Ñ A DE 5 AÑOS. - Delantero de vestido, en forma de blusa, de 

u n 

vel de color crema, adornado al bies de bengalina azul marino. Redingote 
de bengalina azul marino, abierto sobre la blusa y adornado do solapas de 
bordado. Mangas ahuecadas de velo de color crema, con hombreras y bra
zaletes de bengalina azul marino. Calcetines rayados do crema y azul marino. 

16. - N I Ñ A DE 3 AÑOS. - Vestido de bordado, con volante plegado de 
velo de color crema, formando segunda falda y otro de la misma clase ha
ciendo berta. Cinturón de velo de color crema, atado detrás. Capelina rizada 
de velo de color crema, adornada de lazos de raso. 

17. - NIÑA DE 4 AÑOS. - Falda plegada de fulard, con vestido jJfincesa 
recogido en paniers Luis X V I y guarnecido de un volante plegado de fulard 
formando peregrina por detrás. Mangas plegadas de fulard liso. Sombrero 
de paja adornado de una puntillita y un lazo de gasa. 

18. - TRAJE DE PASEO, de velo de color almáciga con falda-funda ligera
mente drapeada y montada á frunces por detrás. Corpino sin pinzas, dra
peado por delante y abrochado debajo del brazo. Mangas ahuecadas en los 

11.—Sombrero de Garden Party 

10.—Traje de n i ñ a 

hombros y estre
chas en la parte 
inferior. Mantele-
ta-muceta de raso 
maravilloso torna
solado, brochado 
de color de serbal 
y plata, adornada 
de un escarolado 
de encaje Chanti-
lly negro y con ca
pucha de encaje 
también negro; un 
hermoso l azo de 
faille de este mis
mo color va colo
cado en el delan
tero de la mante
le ta . C a p o t a de 
faille color de ser
bal, adornada de 
semillas y flores de 
serbal. Guantes de 
S u e c i a color de 
trigo. 

19. — T R A J E 
ELEGANTE, de en
caje negro. Falda-
funda plegada, de 
bengalina negra . 
T ú n i c a drapeada 
de encaje negro, 
r e c o g i d a por el 12.—Sombrero de campo 

borde con lazos de cinta negra. Cuerpo cruzado de en
caje negro, con cinturón de puntas de faille negro. Toca 
de bengalina negra y encaje de oro, adornada por de
lante de un pájaro de las islas. 

C 20. - CUERPO-CHAQUETA de seda rayada Luis X V I , 
color de rosa antiguo y amatista, formando tres chaque
tas superpuestas, abriéndose sobre un plastrón cruzado 
y plegado de crespón de China color de rosa antiguo. 
Las cintas atadas y el cuello Médicis son de faille ama
tista. Mangas plegadas, con pequeñas bocamangas de 
faille color de amatista. 

21 y 22. - ABRIGO DE CARRUAJE (espalda y delante
ro ) de seda tornasolada color de rosa antiguo. L a falda 
es lisa y plegada por detrás. L a parte superior del cuer
po forma esclavina, plegada en los hombros y adornada 
de tirantes de cinta de raso color de rosa. L a esclavina 
está bordada de florecillas pompadur. E l delantero y la 
espalda del abrigo están plegados. Cuello Médicis ple
gado, de seda tornasolada color de rosa antiguo. 

23. - TRAJE DE CAMPO, de fulard color de rosa anti
guo con lunares blancos bordados. L a falda está guar
necida en su parte inferior, por delante, de tres hileras 
de bordado blanco y drapeada formando una pequeña 
concha en el lado izquierdo; unas cintas de terciopelo 
negro están colocadas á modo de banda á los lados. 
Cuerpo fruncido en el cuello y plegado á modo de cose
lete, adornado por el borde de bordado blanco. Chaqueta 
torera de bordado blanco. Mangas ahuecadas, bordadas 
de blanco y sujetas con brazaletes de terciopelo negro. 
Unos terciopelos negros estrechos se cruzan á modo de 
cinturón. Collar de terciopelo negro. Sombrero de paja, 
guarnecido de flores blancas y lazos color de rosa. 

D 24. - CUERPO CRUZADO y drapeado, sin pinzas, de 
brochado de seda granate sobre fondo verde antiguo. 
Este cuerpo con haldeta cuadrada por detrás, está ador
nado de un fleco de madroños verdes y oro. U n plegado 
de encaje blanco guarnece el cuello y el borde del cuer
po por delante. Mangas de brochado de seda, guarnecí-

13 y 14.—Trajes de campo del figurín iluminado 
vistos per d e t r á s 

das de fleco de madroños y un volante de encaje blanco. 
25 y 26. - ABRIGO ELEGANTE (espalda y delantero) 

de encaje Chantilly sobre viso de seda tornasolada. L a 
falda está fruncida á la cintura y el cuerpo-blusa está 
adornado de dos volantes de encaje Chantilly fruncidos 
formando esclavina sobre un canesú bordado de cuen
tas. Mangas plegadas. Cinturón de faille negro con lar
gas caídas. 

M I C A GENERAL DE LA QUINCENA 

M A D R I D 

Y a se ha inaugurado en la coronada vil la lo que pu
diéramos llamar temporada oficial de las verbenas, que 
si este año continúan celebrándose con el mismo afán 
que el anterior, darán materia de diversión y jolgorio 
para algunos meses. 

Y es de presumir que así sea á juzgar por el entu
siasmo con que el pueblo, y aun quien no se considera 
comprendido en la califickción de tal, ha acudido á las 
frescas orillas del Manzanares á solazarse junto á la er
mita de San Antonio la víspera de la fiesta de este san
to popular, á pesar de llevar una temporada de dis
tracciones de todo género, que empezando algunos días 
antes del 15 de mayo, apenas ha terminado. 

Hasta ahora las verbenas habían sido fiestas exclu
sivamente populares; pero en el año actual la aristo
cracia ha empezado á tomar parte en ellas, aunque no 
en público, sino en el hogar de un ilustre magnate, co
nocido por su esplendidez, y que en esta ocasión ha 
demostrado que si sabe disponer recepciones dignas de 
testas coronadas, también posee el arte de organizarías 
con arte puramente democrático ó mejor dicho genui-
namente nacional. 

A l decir esto nos referimos al baile dado en su pala-
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ció por los duques de Fernán-Nú-
ñez la noche de la verbena de San 
Antonio. 

Y a al trasponer los umbrales de 
aquella hospitalaria morada oíanse 
resonar los acordes de una orques
ta compuesta de bandurrias y gui
tarras, esos instrumentos tan espa
ñoles, y los más adecuados para 
saludar la entrada de tantas aris
tocráticas damas que acudieron á 
la invitación de los duques, lu
ciendo, no vestidos de gran des
cote y de interminables colas, ni 
valiosos aderezos, sino riquísimos 
mantones de Manila y clásicas pei
netas. N i en la fiesta de la calle 
de la Paloma, ni en la calle de 
Toledo, se lucen tantos, ni tan 
magníficos ni de tan diversos co
lores. 

L a duquesa de Fernán-Núñez 
llevaba un elegante vestido de en
cajes negros sobre fondo claro: la 
de A l b a , blanco con delantero de 
color de cereza, y mantón blanco 
también ; la de Medinaceli lucía 
mantón rojo bordado de flores 
blancas, prendido al hombro y ca
yendo por la espalda como Un 
manto real, y rodeaba su cuello 
una doble sarta de perlas, tan grue
sas como avellanas, en cuyo cen
tro se destacaba una enorme, de 
forma de pera. Este collar es his
tórico, nada menos que el collar 
de la Reina, que sirvió de título á 
Alejandro Dumas para una de sus 
más conocidas novelas, y que M a 
ría Antonieta regaló á una Virgen 
de Nápoles: cuando las guerras de Napoleón cayó en poder de 
Murat, de éste lo adquirió un conde italiano, y andando el 
tiempo la duquesa de Medinaceli lo compró al conde, como si 

1 7 — N i ñ a 1 5 . - N i ñ a de 5 a ñ o s 16 .—Niña de 3 a ñ o s 

,;;:-;¡;;:;,:!|:: 

18.-Traje de paseo 

el collar estuviera predestinado á ceñir gargantas de bellas y 
nobles señoras. 

E l mantón encarnado y blanco de la condesa de Pino-Her
moso era bellísimo, y una pei
neta rubia, del color de los , ,• 
cabellos de la ilustre dama, •:;,:,..»• 
servía de sostén á un artístico 
ramo de rojos claveles. L a viz
condesa de Irueste, donosa 
malagueña, llevaba una gran 
peineta de lazo, y su mantón 
rojo y negro se enroscaba gra
ciosamente á su cintura. L a 
señora de Peñalver, cubana 
educada en París, ceñía á pe
sar de esto con española gra
cia un mantón blanco, sobre 
el cual caía un pañuelillo de 
seda, como desprendido de su 
cabeza, y cubrían sus manos 
grandes mitones de seda. : 

L a marquesa de Sierra-
Bullones se había arreglado 
ella misma un elegantísimo 
traje con dos mantones, rojo 
el uno y blanco el otro, ambos 
a r t í s t i c a m e n t e bordados, y 
plegados en torno á su cuerpo. 
L a vizcondesa de Torres de 
Luzón quiso caracterizarse tan 
perfectamente, que confió su 
peinado á una peinadora de 
la calle de Toledo: no podía, 
pues, llevar uná cabeza más 
clásica. 

Y no eran sólo las damas 
españolas las que así iban ves
tidas: algunas ex t r an j e r a s , 
como la señora de Bauer, que 
lucía mantón negro con flores 
y que se enteró antes de cómo 
se llevaba; Mrs . Carneggie, 
esposa del agregado de la em
bajada inglesa; l a condesa 
portuguesa de Casal-Ribeiro 
y otras se creyeron obligadas á 
ostentar la, para ellas, exótica 
prenda. 

E n la estufa brillaban dos 
grandes focos eléctricos, y 
mezclados entre el ramaje 
otros más pequeños. Los so
nes de las bandurrias y guita
rras acompañaban á las con
versaciones allí mantenidas, 
mientras en el salón, donde 
descollaba un retrato del buen 
rey Carlos I I I , que parecía 
sonreír al contemplar cuán 
pura se ha conservado la raza 

de las hermosas mujeres de su 
tiempo, se bailaba grandemente. 

Después de las tres fueron las 
señoras desprendiéndose de sus 
populares atavíos y entonces dió 
principio un animado cotillón en 
el que se repartieron muchas pan
deretas y gran número de juguetes 
de análogo carácter. 

E l espectáculo que ofreció toda 
la noche el palacio de los duques 
era verdaderamente digno de con
templarse, como digna es de aplau
so la solicitud de sus nobles dueños 
por ofrecer á la buena sociedad de 
Madrid tan agradables veladas. 

—Con el Carrotissely la F lor ida 
han terminado las diversiones y 
espectáculos organizados por el 
Ayuntamiento, corporaciones y 
prensa de Madrid para atraer fo
rasteros y reanimar aquel abatido 
comercio. ¿Se habrá conseguido 
esto último? E l dinero que hayan 
dejado en la corte los forasteros 
¿compensara siquiera el que se ha 
gastado en tales festejos? A juzgar 
por la calidad y cantidad de aqué
llos y de la decepción experimen
tada por muchos comerciantes, 
cabe dudarlo. Pero el vecindario 
se ha divertido, y por lo menos no 
se ha perdido todo. 

D e los dos espectáculos citados, 
el primero, ó sea el Carroussel, 
celebrado en la plaza de Toros, no 
ha ofrecido gran novedad, pues n i 
siquiera puede calificarse de tal la 
falta de asistencia de la Diputación 

por una cuestión de etiqueta en un país, como el nuestro, en el 
que estas cuestiones surgen á cada instante. Todo se redujo 
á un concierto ejecutado por las músicas militares reunidas. 

de 4 a ñ o s 

19.-Traje elegante 
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20.- Cuerpo chaqueta 

las cuales tocaron la F a n t a s í a morisca de Chapí , la 
Retreta austr íaca, de Kel ler , y la marcha de Tann-
hauser, al desfile de las bandas de trompetas de caba
llería y artillería, tocando diana, y á algunas evolucio
nes hechas con bastante precisión por 36 soldados de 
•caballería al mando del alférez, profesor de equitación 
•don Pedro Castellá. 

L a Flor ida ha tenido algo más que ver. Como bas
taba disponer de quince pesetas para participar de la 
•comida campestre y figurar en la cabalgata, la comi
tiva era bastante heterogénea, pues si bien había en 
•ella artistas verdaderos y periodistas conocidos disfra
zados ó con propiedad, ó con originalidad y gusto, no 
faltaban muchos individuos que eran una nota discor
dante entre los demás. 

Entre las carrozas llamaban la atención la del Ayun
tamiento; la de la Fortuna y Ceres, obra del reputado 
escultor señor Candar ías ; la de la Abundancia, del 
señor Sanmar t ín ; la del Circo de Colón, forrada de 
tela azul é iluminada por una gran lámpara de arco 

voltaico y alrededor de la cual iban algunos clowns montados en burros; la 
de Baco, ideada por los señores Candar ías y Rodríguez, y por fin la de A r 
tes y Letras, ocupada por la señora de Rute y los señores Rico, Perea, Du-
cazcal. Cavia y algunos otros periodistas. Las conocidas tiples de zarzuela 
Tuana y Carmen Pastor iban en una antigua calesa, llevando vestido de 
medio paso y blancas mantillas. 

A l paso de la cabalgata por la carrera el público, que era numerosísimo, 
la recibía con muestras de gran curiosidad y encendíanse muchas y vistosas 
bengalas. Toda la familia real presenció el pintoresco desfile desde los 
balcones de Palacio. E n la Puerta del Sol y calle de Alcalá fué donde la 
comitiva lució más, y al llegar á la estatua del general Espartero, se disol
vió según estaba convenido. 

.—Se ha inaugurado en la corte el nuevo Centro Catalán, situado en la 
casa núm. 16 de la calle de Atocha. E n la noche de la inauguración, los 
salones, vistosamente engalanados, estaban llenos de distinguida concu
rrencia, de la que formaban parte muchas señoras. 

E l señor Bosch y Fustigueras abrió la sesión pronunciando un notable 
discurso en el que encareció las ventajas que la creación del Centro podía 

21 y 22 . -Abr igo de carruaje (espalda y delantero) 

23.-Traje de campo 

reportar á los muchos catalanes residentes en Madrid. Después se 
leyeron poesías catalanas, obteniendo repetidos aplausos los señores 
Clot y Palau, y á continuación se verificó un notable concierto. 
Terminado éste, la Junta directiva obsequió espléndidamente con 
un refresco á los representantes de la prensa y á las personas que 
contribuyeron al mejor éxito de la velada. 

— E n los Jardines del Retiro, que ahora están muy animados, ha 
empezado á funcionar una compañía de ópera de la que forman 
parte nuestras antiguas conocidas At i l i a Pierdori, como primera 
tiple dramática; Enriqueta De-Bail lou, como primera tiple ligera; 
Italia Giorgio, como mezzo-soprano; los tenores Casparini, Corvi
no, L l u r i a y Royo; los barítonos Boezo y Linares, y los bajos Asuar, 
Fuster y León. L a primera obra puesta en escena ha sido la ópera 
Carmen. 

E n el teatro del Príncipe Alfonso se ha estrenado con éxito por 
extremo lisonjero, debido á sus excelentes condiciones literarias, 
un saínete de don Ricardo Sepúlveda, titulado L a tienda nueva. 

B A R C E L O N A 

E l forastero que durante el mes de junio haya residido más 6 
menos días en nuestra condal ciudad, no habrá tenido motivo de 

D. 24.-Cuerpo cruzado y drapeado 

queja, ni por lo que hace á lo apacible de la temperatura, 
ni en punto á distracciones. 

A los desagradables y lluviosos días de casi toda la pri
mavera ha sucedido de golpe el verano, gracias al cual las 
damas y señoritas barcelonesas han podido lucir los visto
sos trajes de estío que tanto favorecen á la mujer. Esta 
benignidad de la temperatura hace que los paseos, y sobre 
todo el de Gracia, se vean muy concurridos á la caída de 
tarde, y no ya sólo los días de la fiesta, sino los laborables: 
pues si tiempo atrás para el paseo había también día de 

25 y 26 . -Abr igo elegante 
(espalda y delantero) 
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moda, que por lo general era el jueves, hoy se ha generalizado 
la costumbre hasta ser de moda todos los días de la semana. 

A este pasatiempo cotidiano se han agregado las tres carreras 
de caballos, celebradas los días 15, 19 y 22 con el lucimiento 
de costumbre y con la misma concurrencia de todos los años, 
así en el hipódromo como en el desfile de carruajes, el cual ha 
pasado á la categoría de espectáculo para las muchas personas 
que no pueden asistir á aquél, y que presencian en el Gran Vía 
el paseo de carruajes, instaladas en las sillas colocadas allí con 
tal objeto. 

Debemos hacer mención también de las regatas que han teni
do efecto en los primeros días del mes, y en las cuales los jóve
nes socios de los Reales Clubs Náutico y de Regatas han hecho 
brillante muestra de su destreza y de sus puños, obteniendo 
honrosas victorias sobre sus competidores extranjeros; así como 
de la becerrada organizada con un objeto benéfico por otros jó
venes aficionados al toreo, y á cuyo espectáculo asistieron mu
chas señoritas en gracia del objeto y correspondiendo á la invi
tación de los presuntos Lagartijos. 

Las verbenas han atraído considerable concurrencia á los pun
tos en que principalmente se celebran, uno céntrico, el paseo 
de Gracia, y otros extramuros, como son el Parque de la M o n 
taña y el Restaurant de Miramar, desde cuyos elevados y pinto
rescos sitios se podía disfrutar el espectáculo de las hogueras y 
fuegos de artificio quemados en distintos puntos de la ciudad, 
así como el que en aquellos locales ofrecían sus dueños y que 
consistían asimismo en fuegos artificiales, conciertos, globos 
cautivos, etc. 

Entre los veintinueve espectáculos en los que, algunos días, 
ha podido escoger el público, como son funciones teatrales, ca
fés-conciertos, ó conciertos en los cafés {que aunque lo parezca, 
no es lo mismo), bailes públicos, ferrocarril aéreo, tiros de pa
lomos, gallinas y al blanco, en los cuales hay certámenes con 
sus premios correspondientes, novilladas con sus indispensables 
mojigangas, coros euterpenses, etc., etc., los que más atraen á 
la mayoría del público son los teatros, de los cuales hay siete 
abiertos en la actualidad, prescindiendo del Palacio de Cristal, 
Edén Concert y Alcázar español, que pertenecen á la categoría 
de los segundos, ó sea de los cafés-conciertos. 

E n el Principal continúan las representaciones de la revista 
E s p a ñ a , que tan buen resultado ha dado á su empresa, la cual 
traslada este espectáculo á París, donde deberá ponerse en es
cena en el Eden-Théat re á fines de julio. 

L a compañía de zarzuela del señor Cereceda, que actúa en el 
Tívoli, se sostiene merced á la titulada Virgen del mar, cuyo 
aparato escénico, ya que no el libreto ni la música, ha atraído 
numeroso público, que tampoco escatima su asistencia á las re^ 
presentaciones de L a j5ru/a, que ha sustituido á aquélla. 

E l teatro de Novedades, en el cual funciona la compañía de 
que es empresario y director el señor Mario, es hoy el punto de 
reunión de lo más escogido de la sociedad barcelonesa, y aun
que las obras nuevas puestas en escena, como Las personas de
centes. Mama-suegra y L a Bofetada, han tenido una aceptación 
poco lisonjera, esto no obstante, los habituales concurrentes á 
dicho coliseo premian los esfuerzos de los laboriosos é inteligen
tes artistas, y en especial la intachable dirección del señor M a 
rio, tanto con sus aplausos, cuanto con su asidua asistencia, 
sobre todo en las noches de estreno y días de moda, en que 
ocupan todas las localidades las más distinguidas y elegantes 
familias de nuestra capital. 

Con el teatro de Novedades alternan éstas en acudir al Circo 
ecuestre, cuyo empresario señor Alegría no se da punto de re
poso por ofrecer al público, que le distingue con sus simpatías, 
todas las novedades posibles en el género de espectáculos que 
constituyen su especialidad. 

E l Eklorado sigue conservando el favor ha ya tiempo adqui
rido merced á la variedad de las obras que pone en escena, y 
que si, á decir verdad, no son de las que merecen el aplauso de 
los amantes de la buena literatura dramática, constituyen el gé
nero hoy más en boga. También es cierto que la compañía de 
dicho teatro se esfuerza por el mejor éxito de aquéllas, y tanto 
los señores Bosch y Palmada como las señoras Alverá y Mart í
nez han llegado á hacerse verdaderamente populares en Bar
celona. 

E l teatro Lírico arrastra una efímera existencia, no obstante 
los esfuerzos de su empresa y los del maestro Bimboni, que di
rige con notable acierto las óperas que en él se cantan. Orfeo, 
Alcestes y L a Modella son las hasta ahora puestas en escena. 
L a primera no es ya nueva para nuestro público, la segunda ha 
tenido una interpretación bastante deficiente, y la tercera en 
que su autor, el referido maestro Bimboni, ha revelado que po
see tan excelentes dotes de compositor como de director de or
questa, no ha logrado sacar al público de su retraimiento. Re
petimos lo ya dicho otras veces, esto es, que no se comprende 
cómo éste niega su favor al teatro Lírico, el más elegante, có
modo y desahogado de cuantos coliseos de verano hay en nues
tra capital. 

Por último, el teatro Gayarre, en el que también funciona 
una compañía de ópera bastante aceptable, dada la modicidad 
de sus precios, sale airoso en su competencia con tantas diver
siones y espectáculos. 

J A B O N R E A L 

D E T H R I D A C E 
J A B O N V I O L_ E T 

único Inventor \ / P " i / " v i i - r i i v i r -
29,BouleyarddesItalieDs, París V t L U U I I N L 

Recomendados por autoridades médicas para la Higiene de la Piel y Belleza del Color 

P A R I S 

Llegó, ó mejor dicho, transcurrió ya el gran día, tan espe
rado por casi todas las clases de la sociedad parisiense, el de las 

carreras del Gran Premio, en que más ó menos todos se intere
san. E n este día todos los corazones laten al mismo compás, y 
el espíritu patriótico hace que los votos se formulen á favor de 
un caballo francés y que las apuestas se inclinen con preferencia 
hacia el corcel nacional. 

E n la ocasión presente no han quedado defraudadas las pa
trióticas esperanzas. A u n cuando en un principio era de temer 
que el caballo inglés Oddfellow llevase la ventaja, al fin fué 
vencido por el francés Fi tz-Royal , del barón de Schickler, quien 
ganó además del premio de 100,000 francos y un objeto de arte, 
otras sumas considerables producto de las apuestas. 

Desde la una de la tarde empezaron á dirigirse los mailcoachs, 
los breaks y laitdaux y todo género de carruajes al magnífico 
hipódromo de Longchamps; las avenidas del Bosque de Bou-
logne y del Grande Ejército ofrecían un espectáculo admirable 
vistas desde el Arco de Triunfo de la Estrella: el pesage estaba 
materialmente invadido, y tanto en él como en las tribunas, lle
nas de bote en bote, había muchas y elegantísimas damas. L a 

.peloicse estaba intransitable, y en una palabra, ha sido tal la 
concurrencia, que el producto de las entradas ha ascendido 
á 427,000 francos, y tan grande el entusiasmo por las apuestas 
mutuas que se ha cruzado la fabulosa suma de 2.634,00c fran
cos. Es decir, más de tres millones de francos invertidos en una 
sola diversión por el pueblo parisiense. Ante estas cifras y con 
tal objeto cabe poner en duda cuanto se afirma acerca de la 
crisis por que pasan el comercio y la industria. 

—Sabido es que las Carreras del Gran Premio de París fijan 
el límite de las reuniones y fiestas ¡Darticulares y marcan la época 
de la emigración anual de las principales familias parisienses. 
A estas horas están ya haciendo muchas de ellas su equipaje 
para trasladarse á sus posesiones, quintas ó castillos, balnearios 
y playas del país ó extranjeras, dejando la capital por espacio 
de medio año. 

L a vida de la parisiense del gran mundo va á sufrir este cam
bio semi-anual, al que, por otra parte está ya acostumbrada, 
pues todos los años se reproduce. 

Y á propósito, bueno será trazar en pocas líneas el relato de 
la que durante el invierno observa en París. 

Siendo ya costumbre anticuada, que ha caído en desuso, 
permanecer en el lecho hasta el mediodía, porque si el tiempo 
marcha, la parisiense también, muchas de éstas se levantan á 
las siete de la mañana , pues aunque se haya acostado ¡tres ó cua
tro horas antes, las duchas, el masage y el baño hacen que se 
encuentre fresca y despejada á pesar de dormir tan poco. Ape
nas se toma tiempo para tomar una taaa de te, echar una ojeada 
á su correspondencia y leer el folletín de un periódico favorito. 
Antes de las diez se la ve con su traje de pañete ligero ó de lana 
á cuadros con chaqueta de paño liso, encaminándose al bosque 
de Boulogne, ya á pie, para admirar las amazonas que por allí 
pasean, ó ya á caballo, para ser admirada á su vez. 

A eso de las once ú once y media se va á probar alguna fan
tasía nueva en casa de un modisto á la moda. ¡ Qué gran papel 
desempeñarán éstos en la existencia moderna! ¿Cómo es que 
estos fabricantes de prendas y trajes tienen cada vez más traba
jo, á pesar de sus descabelladas exigencias? ¿Serán ricas todas 
las parisienses?... Prosigamos. 

Por la mañana no es costumbre probarse grandes y lujosos 
trajes, porque ninguna señora lleva puesto su corsé de gala. Se 
prueban únicamente chaquetas, matinées, trajes de lawn-tennis, 
camisetas de seda; en una palabra, fruslerías. 

Después de esto la dama parisiense regresa á su casa y al
muerza con presteza: huevos, carne medio cruda y brotando 
sangre, vino de Burdeos y una taza de te. Las aficionadas á go
losinas ya han desaparecido: hoy en su lugar sólo hay personas 
prácticas, que saben que una tajada de roastbeef vale más para 
su salud que las croquetas de gallina ó las natillas. 

Antes de las dos se recibe á algunos amigos íntimos, con los 
cuales se charla en el salón á una media luz tamizada por las 
stores de seda blanca y en un ambiente perfumado por las rosas 
colocadas profusamente en variados jarrones. 

¿Adónde irá luego la parisiense? Adonde quiera que se dis
traiga: ya á ver una colección de cuadros que se vendan en pú
blica subasta, para añadir algún lienzo á su galería particular, 
pues le gusta experimentar la emoción de las pujas; ó á alguna 
venta de bibelots, sobre todo si éstos son de porcelana. Las por
celanas la fascinam De allí pasa á una venta de flores, que es 
una nueva y encantadora distracción para ella. 

Así pasa el tiempo hasta la hora de los ñve d1 dock, para lo 
cual regresa á su casa con objeto de ponerse un nuevo traje. E n 
cada una de dichas reuniones pasa un cuarto de hora, y á las 
seis se encamina á los grandes parques del faubourg Saint Ger-
main, donde predominan las garden-partys. 

Llega la hora de comer, y aunque nuestra dama tiene mu
chas casas en donde escoger, se decide por una comida en la 
torre Eiffel: allí se encuentra entre el cielo y la tierra, entre las 
flores y las nubes, y no tiene motivo para aburrirse. E n esto se 
acerca la noche, la hora de las soirées, cuestión ardua para la 
parisiense, que no se cansa de cotillones, conciertos y comedias. 
Asiste á la Opera, mas antes de terminar la función se marcha 
para ir á algún baile, por supuesto pasando antes por su casa 
para mudarse de traje. E l raso sienta bien en los palcos, pero 
en los salones, y sobre todo en los que se danza, tienen mi l ve
ces más atractivo el tul y las gasas. 

A menudo tiene que escoger entre siete ú ocho invitaciones: 
baile en los vetustos hoteles heráldicos; baile en casa de algún 
banquero donde se hace danzar el dinero de los demás; baile 
político donde la gente se aburre; baile de artistas, donde se 
divierte sin política ni dinero; en todas estas reuniones la pari
siense se desliza con pie furtivo y lanza una mirada curiosa. 

Y cuando el obrero se encamina al trabajo á los primeros a l 
bores matutinos, su carruaje, cruzándose en la calle con lo 
carros que llevan provisiones al mercado, la conduce á su mo
rada, rendida de cansancio, y una vez en ella nuestra dama 
duerme con el sueño de la inocencia, creyendo, como Tito, que 
no ha perdido el día. 

H e aquí cómo pasa esta miserable vida la señora del gran 
mundo parisiense. 

LA VIDA EN SOCIEDAD 
LECCIONES DE CORTESÍA Y BUEN TONO 

escritas por una madre para ttso de sus hijas 

X I I I 

Paseos á pie 

( C o n t i n u a c i ó n ) 

Las señoras así obsequiadas, deben las gracias y 
las dan con una expresiva inclinación de cabeza. N o 
cabe más entre personas desconocidas; ni tampoco' 
es bien correrse, porque suele haber asechanzas en 
ciertas atenciones. Sé de hombres desocupados y fri
volos, muy corteses, sin embargo, que dispuestos á 
dispensarlas á todas las damas menesterosas, hacen 
muchos viajes de tranvía sin más objeto que buscar 
aventuras. Y éstos siquiera son corteses, aunque aven
tureros; hay otros más audaces todavía. Son inconve
nientes del coche, que ha de aceptarse con todas sus 
ventajas y desventajas, como á los amigos con todos 
sus vicios y virtudes. 

Por esta razón, sobre las generales de la ley, han 
de cuidarse las damas y muy especialmente las seño
ritas, cuando vayan en estos coches de tercera, digá
moslo así, de no trabar conversación con ningún pa
sajero, si no es conocido, sin ser por eso descorteses; 
pues á todo lo que un impertinente pregunte á una 
señora, puede ser pertinente una de estas tres evasi
vas á cual más breves: Sí, no y iquk sé yol, que toda
vía pueden simplificarse así: No, no y no. 

E l ómnibus es por orden cronológico la segunda 
categoría del coche, pero en importancia es la últi
ma, y luego ante el vagón urbano del tranvía están 
relegados á ínfimo lugar. Y sin esto, ellos se apartan 
de suyo, huyendo como avergonzados de las calles 
céntricas, donde con líneas de hierro marcan su ex
tensa jurisdicción sus afortunados rivales. 

En los ómnibus auténticos, en los antiguos ómni
bus faltan ya hasta las tablas; cuanto más reglas de 
urbanidad y conveniencias. No les exigimos ya nada: 
fueron en su tiempo una fórmula de progreso y les. 
debemos gratitud. Ahora ya, que descansen en paz. 

A temporadas suelen resurgir ómnibus, vestidos de-
nuevo y con bríos de competencia, queriendo correr 
parejas con los tranvías: hasta parecen tranvías y lo 
son en efecto, pero descarrilados. 

Vivan, pues, los tranvías con todos sus inconve
nientes, ya que á tan poca costa nos proporcionan el 
gusto y comodidad de tener siempre el coche á la 
puerta. 

X I V 

L a Iglesia 

Las leyes de la cortesía, que son todas convenien
cias de sociabilidad, alcanzan también, hijas mías, á 
la iglesia, al templo, al lugar consagrado pública
mente al culto divino. ¿Y cómo no? Siendo la religión 
el primer sentimiento del alma y sus relaciones los 
primeros deberes de toda persona social, las conve
niencias, las buenas formas, los puntos de urbanidad 
y de buen tono se imponen de suyo en los actos reli
giosos. 

Hay pues y debe haber cortesía en el templo, y 
todas las infracciones de sus reglas que con respecto 
á las personas son simplemente descortesías ó des
atenciones, respectivamente al templo, á sus misterios 
y demás cosas sagradas son desacatos, irreverencias, 
impiedades, que reprueba justamente el sentimiento' 
público, y con él la moral en su doble concepto, como 
ley de buenas costumbres y ley de exquisita civi
lidad. 

Dejando intacta para la gente letrada la cuestión 
de tolerancia ó intolerancia, y reduciéndonos exclu
sivamente al objeto de nuestras lecciones, todas las 
ideas dan tema á las disputas de los hombres. Dispu-
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t e n e n b u e n ó m a l h o r a los sabios a l l á en e l seno de 
sus aulas y a c a d e m i a s t o d o ese a r t i c u l a d o de d o g 
mas y mi s t e r i o s que c o n s t i t u y e n las c r eenc ia s r e l i 
g iosas : s i n o d e b e n hace r lo , a l l á n o s o n m á s que ra
c i o n a l i s t a s ; pe ro s e r á n descorteses , i n c i v i l e s y has ta 
groseros, t a n luego c o m o t r a igan a l p ú b l i c o sus d u 
das ó i n c r e d u l i d a d e s ; y sube de p u n t o l a d e s c o r t e s í a , 
c u a n d o h a y e n e l a u d i t o r i o u n a d a m a s iqu i e r a , u n a 
muje r . 

E n e l p r i m e r caso v u l n e r a n e l d e r e c h o de los 
d e m á s á l a i n v i o l a b i l i d a d de su c o n c i e n c i a ; e n e l se
g u n d o , sobre l a v i o l a c i ó n de este m i s m o de recho , 
o f e n d e n e l s e n t i m i e n t o m á s d e l i c a d o d e l c o r a z ó n de 
l a muje r : l a p i e d a d . L a p i e d a d a b r i l l a n t a e l p u d o r de 
l a d o n c e l l a , for ta lece l a d i g n i d a d de l a esposa, san t i 
fica e l a m o r de l a m a d r e , c o n s a g r a los respetos de l a 
a n c i a n a ; e n u n a pa l ab ra , d i v i n i z a e l a p o s t o l a d o de l a 
muje r . 

P o r eso l a i m p i e d a d de l a m u j e r es u n a cosa s i n 
n o m b r e , y l a m u j e r i m p í a , e n todas las r e l ig iones , es 
u n a m u j e r absu rda , a b o m i n a b l e , y d e s p u é s de t odo , 
desgrac iada , p o r q u e es flaca e n todos sus estados, 
p o r q u e n o p u e d e ser b u e n a h i j a , n i b u e n a esposa, n i 
b u e n a m a d r e n i s i q u i e r a b u e n a a m i g a : f á l t a l e l a g u í a 
y l a r e s p o n s a b i l i d a d í n t i m a de s u c o n c i e n c i a . 

N o , hi jas m í a s , n o h a b l é i s vosot ras n u n c a , n i a u n 
p o r c h a n z a , en m e n g u a de l a r e l i g i ó n , n i e n m e n o s 
p r e c i o de las cosas santas; y s i á l g u i e n , h o m b r e ó 
mujer , se p e r m i t e esa l i c e n c i a de lan te de vosotras , 
h a c e d l o que h i c i e r a i s s i l l ega ran á vues t ros o í d o s 
pa labras s i n p u d o r : avergonzaros , resen t i ros ; s i n fal tar 
p o r eso á l a c o r t e s í a , q u e u n a fa l ta n u n c a au to r i z a 
o t r a : bas ta l a s e v e r i d a d de e x p r e s i ó n , c u a n d o n o se 
sabe protes tar c o n fina s á t i r a . 

Y n o c r e á i s , h i jas m í a s , q u e e l respeto á las c reen
c ias se l i m i t a á l a r e l i g i ó n ve rdadera , á l a r e l i g i ó n 
c a t ó l i c a , que nosot ras profesamos , n o : se e x t i e n d e á 
las d e m á s r e l i g iones ; y se f a l t a r í a d e s c o r t é s m e n t e á 
esta p r i m e r a c o n v e n i e n c i a soc i a l , que ex ige e l b u e n 
t ra to de gentes, h a b l a n d o c o n d e s d é n ó s i n respeto 
d e u n d o g m a e x t r a ñ o de lan te de sus c reyentes . 

N o c o m e t á i s vosot ras tales i n c o n v e n i e n c i a s ; y pa ra 
n o i n c u r r i r e n el las p o r d e s c u i d o ó i g n o r a n c i a , l o m á s 
a c e r t a d o es n o h a b l a r n i m a l n i b i e n de cosas t a n 
d e l i c a d a s y abstrusas, g u a r d a n d o e l d i s c r e to s i l e n c i o 
q u e g u a r d a r í a i s , s i n hace r u n m a l p a p e l , s i se t ra tara 
d e q u í m i c a ó m a t e m á t i c a s . 

L a s e ñ o r a de b u e n t o n o h a de c u m p l i r an te t o d o 
c o n D i o s y c o n l a Ig l e s i a . T o d o l o q u e sea d e s c u i d a r 
estos deberes es pe rde r de sus respetos y de smerece r 
e n c o n c e p t o : las p r i m e r a s r e l ac iones de l a v i d a e n 
s o c i e d a d s o n las r e l ac iones de c o n c i e n c i a . P e r o c u e n 
t a q u e de l a p i e d a d á l a b e a t e r í a h a y so lo u n paso , 
y h a y que ev i ta r este m a l paso . L a d i g n i d a d de l a 
d a m a e s t á en ser p i a d o s a ; beata , s an tu r rona , g a z m o ñ a 
n o : a q u e l l o es v i r t u d ; esto es h i p o c r e s í a c a s i s i empre , 
s i e m p r e r i d i c u l e z . 

B a s t a o i r m i s a los d o m i n g o s y d e m á s fiestas de 
gua rda r ; as is t i r á las func iones so l emnes de los d í a s 
c l á s i c o s ; o i r l a p a l a b r a de D i o s , f recuentar los sacra
m e n t o s , s i p o r esto n o se e n t i e n d e confesar y c o m u l 
ga r u n d í a s í y o t ro n o . T a m b i é n l a d e v o c i ó n t i ene 
sus excesos, a u n q u e sean e s c r ú p u l o s de m o n j a . L a 
o b l i g a c i ó n , p o r m a n d a m i e n t o de l a Ig les ia , es c o n 
fesar y c o m u l g a r u n a so l a vez p o r P a s c u a florida, y 
p u e d e a ñ a d i r o t r a ú otras dos l a d e v o c i ó n . P e r o m u 
c h a s y m u c h a s q u i t a n respeto, m u y lejos de da r lo , 
pues l a m a l i c i a sugiere l a m a l a i d e a de u n a g ran pe
c a d o r a , y l o que es peor , i m p e n i t e n t e . 

T a m p o c o c . m i p l i r í a d e l t o d o esta i n c u m b e n c i a l a 
s e ñ o r a q u e e s t á a l frente de u n a casa i m p o r t a n t e , 
s i r edu je ra los deberes re l ig iosos á su o b l i g a c i ó n per
s o n a l . E s de s u debe r t a m b i é n , s i qu ie re sos tener 
s u g r a n d e c o r o y los respetos de s u casa, hace r q u e 
t o d o s los q u e d e p e n d a n de s u a u t o r i d a d d o m é s t i c a , 
i n c l u s o s sus c r iados , c u m p l a n los m a n d a m i e n t o s de 
l a l ey de D i o s y de l a Ig l e s i a . T o l e r a r sus i n f r acc io 
nes, s e r í a reba ja r e l t o n o d e l a casa y t a l vez dejar 
a b i e r t o u n r e s q u i c i o p o r d o n d e p u d i e r a in f i l t ra r se l a 
i n m o r a l i d a d e n e l seno de l a f a m i l i a . C o n t r a l a i n m o 
r a l i d a d d o m é s t i c a , que t i ene e n s u favor l a i n t i m i d a d 
y e l secre to , n o hay m á s p rese rva t ivo seguro, que l a 
c o n c i e n c i a r e l i g io sa . 

A f a n a d o e l m a r i d o e n sus negoc ios suele d e s c u i d a r 
e l c u m p l i m i e n t o de sus deberes r e l ig iosos . U n a m ü j e r 
p r u d e n t e y p i a d o s a l o a t r a e r á s i e m p r e á b u e n c a m i n o 
s i n m á s m e d i o s que su a m o r y sus ha lagos , á que cede 

s i e m p r e u n b u e n m a r i d o , p r i m e r o p o r su m i s m o amor , 
y l u e g o p o r e l b u e n parecer . 

A l a i g l e s i a n o se v a de c u a l q u i e r m o d o : e l traje 
h a de ser s i e m p r e ser io , m o d e s t o , decente , n o lu joso , 
a u n q u e en func iones so l emnes p u e d e abr i rse u n p o c o 
l a m a n o . N a d a de escotes, n i ado rnos n i co lo res l l a 
m a t i v o s . E l t o c a d o m á s p r o p i o es l a m a n t i l l a ; pe ro n o 
es y a t a m p o c o i m p r o p i o e l sombre rp , d a d a su acepta
c i ó n en todos los p u e b l o s c a t ó l i c o s , a u n q u e a l p r i n c i 
p i o se t u v o p o r i r r eve ren te y t o d a v í a l o es en a lgunas 
c i u d a d e s . 

A l en t rar en l a i g l e s i a u n a s e ñ o r a , se d i r i g i r á c o n 
paso m e s u r a d o y d i g n o por te , á l a p i l a d e l agua b e n 
d i ta , d o n d e l a t o m a r á , s i v a sola , p o r s í m i s m a , s i c o n 
u n caba l l e ro , de su m a n o , s i c o n otras s e ñ o r a s , de l a 
de m e n o s respetos, ca sada ó sol tera , q u e se ade lan 
t a r á p a r a se rv i r á las mayores . 

D e s p u é s , se d i r i g i r á , c o n l a m i s m a m e s u r a y d i g n i 
d a d y p o r e l c a m i n o m á s cor to , á s u s i t io de c o s t u m 
bre ó a l que h a y a p e n s a d o ocupar , que debe ser d o n d e 
n o es torbe e l t r á n s i t o de los d e m á s fieles. 

S i e n este c a m i n o pasa p o r de lan te d e l Sagrar io , 
h a r á u n a g e n u f l e x i ó n , y o t ra n o m e n o s reverente a l 
de jar á u n l a d o e l a l tar m a y o r . E n los d e m á s altares 
n o se hace g e n u f l e x i ó n n i n g u n a , á n o ser q u e se e s t é 
c e l e b r a n d o m i s a e n e l los . 

A l de tenerse en u n s i t io , se h i n c a r á de rod i l l a s , 
p e r m a n e c i e n d o en esta a c t i t u d de a d o r a c i ó n l e y e n d o 
l a o r a c i ó n d e l r i t u a l , y l uego se s e n t a r á . Sentarse an 
tes s e r í a u n a i r r e v e r e n c i a i n c o n v e n i e n t e y m a l v is ta , 
p o r c u a n t o d e n o t a r í a m a l a e d u c a c i ó n ó l igereza . 

S i e l a s ien to es de a l q u i l e r , se p a g a s i n d i spu ta r , 
a u n c u a n d o sea e n v o z baja, y ó se d a e l p r e c i o jus to , 
ó n o se t o m a l a v u e l t a de l a m o n e d a , p o r q u e con t a r 
los c é n t i m o s á q u e o b l i g a e l c a m b i o es cosa fea y so
b re t o d o i r r everen te e n l a casa d e l S e ñ o r , que es casa 
de o r a c i ó n y n o t i e n d a de mercade res . C o m o e l d i v i n o 
M a e s t r o a r r o j ó d e l t e m p l o á la t igazos á los q u e v e n 
d í a n y c o m p r a b a n en él , se d e b e ev i ta r e n l a i g l e s i a 
t o d a a p a r i e n c i a de n e g o c i o , de c á l c u l o , de cuen ta , de 
v i l i n t e r é s . 

E l m i s m o d e s i n t e r é s , a u n q u e p o r o t ro respecto , se 
h a de tener c o n los pobres , a s í e n l a p u e r t a de l a ig le 
sia, c o m o e n c u a l q u i e r a o t ra par te . L a l i m o s n a n o 
t i ene v u e l t a . Se d a u n ó b o l o c u a n d o n o se p u e d e m á s ; 
p e r o c o b r a r d e l p o b r e , a u n a l j u s to t í t u l o de l a v u e l 
ta, es m e z q u i n o y has ta c r u e l ; a d e m á s es c o n t r a r i o á 
las decorosas leyes d e l b u e n t ono . 

L a s s e ñ o r a s de respeto y las s e ñ o r i t a s b i e n educa 
das, d e b e n gua rda r en l a i g l e s i a u n a a c t i t u d hones ta , 
d e c o r o s a y c i r c u n s p e c t a , s i n d i r i g i r á u n l a d o y o t ro 
m i r a d a s cur iosas n i m e n o s audaces , s i n ba lancearse 
en l a s i l l a , n i r e í r s e , n i h a b l a r ent re s í , c o m o n o sea 
a l g u n a p a l a b r a suel ta , necesa r i a ó c o n v e n i e n t e , c o m o 
u n a a d v e r t e n c i a , y esto en v o z baja . 

N o d e b e n t a m p o c o sa luda r á las personas c o n o c i 
das que se h a l l e n á d i s t a n c i a ; pe ro á las i n m e d i a t a s 
s í , l i m i t a n d o e l s a l u d o á u n a l i ge ra i n c l i n a c i ó n de 
cabeza . 

S i se asis te á u n s e r m ó n , se h a de p r o c u r a r n o ha 
cer n i n g ú n r u i d o , h a c i e n d o c ru j i r l a s i l l a , a b r i e n d o 
y c e r r a n d o e l a b a n i c o , t o s i e n d o s i n n e c e s i d a d ó fuera 
de tono , y s i se e s t á á l a v i s t a d e l o r ado r sagrado 
p r e s t á n d o l e t o d a l a a t e n c i ó n que exige l a c o r t e s í a 
pa ra c o n t o d a p e r s o n a de a l tos respetos que se d i g n a 
d i r i g i r n o s l a pa l ab ra . 

( Continuará) 

E L M U E B L A J E 

EL DE LA ALCOBA, SEGUN CONSEJO DE UN MEDICO 

L a alcoba deberá estar orientada á levante, y aparte del bal
cón ó ventanas abiertas en esta dirección, convendrá que tenga 
otra hacia un laclo diferente para establecer una corriente de 
aire por lo menos una hora diaria. E n esta pieza no se debe 
bajar la tapa de la chimenea francesa, si la hay. 

Las paredes estarán empapeladas con un papel agradable á 
la vista; y los adornos de madera sin pintar, pulimentados, de 
su color natural. S i hay alfombritas se las sacudirá con fre
cuencia. 

N o conviene que haya muchas chucherías en la habitación 
en que se duerme, ni objetos que almacenen polvo. Los mue
bles muy sencillos, poco tallados, y no en gran cantidad, los 
necesarios para el bienestar y la comodidad, pero el lujo debe 
estar proscrito de esta parte de la casa. Los tapices, cortinas y 
portiers serán de una tela que permita lavarlos fácilmente, aun

que sería mejor que no los hubiese. Este lavado se hará por lo 
menos una vez al año. 

L a cama, objeto principal de esta pieza, no se debe poner 
pegada á la pared; es inútil recomendar que esté provista de un 
sommier, pues los jergones, además de molestos, son á veces 
malsanos. Los colchones deben estar siempre muy limpios y 
rehacerlos todos los años. Elíjanse colchas ó cobertores blancos, 
de abrigo, pero ligeros; para el invierno, el edredón americano, 
mucho más práctico y menos feo que el antiguo edredón. 

A l levantarse se debe deshacer la cama y orearla; para lo 
cual se colocarán los colchones, mantas, sábanas , almoha
das, etc., en las sillas y mesas, á fin de que el aire circule libre
mente por todas estas piezas. 

N o se debe hacer la cama lo menos hasta dos horas después 
de haber salido de ella. 

E l sol debe penetrar todo lo posible en una alcoba: conviene 
dejar las ventanas ó balcones abiertos hasta el anochecer. 

Asegúrase que para tener habitaciones frescas en verano y 
calientes en invierno es muy á propósito pintar los techos de 
blanco. 

E n las casas grandes se debería tener una habitación especial 
para los casos de enfermedad aguda, donde se podría instalar 
al enfermo, por supuesto, con su consentimiento. Esta pieza 
deberá ser grande, muy ventilada y con ventanas á levante y 
mediodía; alegremente decorada y provista de todo lo necesario 
en casos de enfermedad. 

Toda dueña de casa debe tener siempre vendas y compresas 
preparadas y hechas con tela bien lavada, como también peda
zos de lienzo suave, usado pero sin agujeros, muselina en las 
mismas condiciones, trozos de franela blanca, etc. Todo ello se 
guarda en una caja bien limpia y envuelto en hojas de papel 
blanco. 

U n armario ó alacena donde se guarden sinapismos, éter, ha
rina de linaza (renovada á menudo, porque se enrancia), agua 
de melisa, de azahar, magnesia, flor de tilo, manzanilla, etc., es 
de mucha comodidad. Estas cosas han de estar tan bien orde
nadas que sea posible dar con ellas en seguida, lo cual es indis
pensable en casos de algún accidente, en que la emoción do
mina á la familia y la turbación impide buscarlas. 

Por lo que atañe á la alcoba, añadiremos que no es prudente 
acostarse con la ropa blanca que se ha llevado durante el día. 
E l gorro de dormir es necesario para preservarse del dolor de 
muelas, pero perjudica el cabello. ¿Qué hacer en esta alterna
tiva? Se deberían idear unos gorros calados, muy calados, pero 
con cintas anchas y de abrigo que empezaran junto á las sienes 
para cubrir bien la oreja y los contornos de la mandíbula in
ferior. 

R E C E T A C U L I N A R I A 

» SOPA DE TOMATE 

Esta sopa es una de las más refrescantes que se conocen; 
pero es preciso hacerla con cierto cuidado. 

Se pelan ocho buenos tomates, quitándoles también las semi
llas, y en seguida se los cuece en litro y medio de agua por 
espacio de una hora y á friego lento, añadiendo dos ajos, un 
poco de perejil y una rama de apio. Luego se tamiza el agua. 
E n seguida se derrite un poco de manteca, se añade el puré, 
una cucharada de café de harina y el agua en que los tomates 
han hervido, dejando que todo cueza un cuarto de hora. Hecho 
esto, se parten tres huevos en un plato, en el cual se ha echado 
la cuarta parte de un vaso de agua. Se quita la cacerola del 
fuego y se echan en ella las yemas de los huevos, removiendo 
poco á poco. Sólo resta ya freir unas rebanaditas de pan, po
nerlas en la sopera y verter la sopa encima de ellas. 

PASATIEMPOS 

SOLUCIÓN DE LOS DEL NUMERO 169 

L U P E R C A L E S 
S E P U L C R A L 

E S C A L E R A 
P U R P U R A 
P E R C A L 
L A R E S 
P E R A 
E S E 
C A 
L 

C H A R A D A 

Tan ladrón es el todo 
Como dos tercia 
E n la mar roba el uno. 
L a otra en la tierra. 
Tercia tx&s p r i m a 
Pincha, y p r i m a y segunda 
D a llama viva. 
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A G U A D E H O U B I G A N T La más apreciada para el tocador. HOÜBIGANT, perfimista, en París. P O L V O O P H E L I A Talismán de la belleza. HOÜBIGANT, perfnmista, en París. 

APEL WLINSI 
Soberano remedio para rápida cura

ción de las Afecciones del pecho, 
Catarros ,Mal de garganta, B r o n 
quitis , Resfriados, Romadizos, 
de los Reumatismos, Dolores. 
Lumbagos , etc., 30 años del mejor 
éxito atestiguan la eficacia de este 
poderoso derivativo recomendado por | 
los primeros médicos de Paris. 

[Depósito en todas las Farmacias 

I PARIS, 81, Rué de Seine. 

Curación segura 
DE 

la COBEÁ, MHISTERICO 
iíl CONVULSIONES, del NERVOSISMO, 

de la Agitación nerviosa de lasRfugeres 
en e l momento 

d e i a M e n s t m a c i o n y d e 

LA E P I L E P S I A 
CON LAS GRAJEAS GEL1NEA0 

£ n tocias las F a r m a d a s 
. J.IOUSNIERjC'.eiiSceaUX.cgrcideK&m > 

P E R F U M E R I A - O R I Z A 
L . LE&FwAND, de PAEÍS 

11, Place de la Madeleine (antes 207, RueSt-flonoré) París 

PRODUCTOS ESPECIALES RECOMENDADOS 
ORIZALINE, I i n s t a n t á n e a 

ESS-ORIZA , t o d o s o l o r e s . 

ORIZA-HAY I de togcuaad0r. 
\ P o l v o 

ORIZA-POWDER de a r r o z 
' a f e l p a d o . 

SAVON ORIZA VELOUTE. 
CREME-ORIZA l H e r m o s u r a 

ORÍZA-LACTE \ r o s t r o . 

ORIZA-OIL ( C o n s e r v a c i ó n 

OfiiZ^-TO/¥/C>l( G a b e U o s . 

pítima (govsdad 

PERFUMERÍA ORIZA á la VIOLETA del CZAR 
Jabón, Agua de Tocador, Perfumes y Dentifricio á la VIOLETA del CZAR. 

PERFUMES SOLIDIFICADOS (Ess-Orlza) bajo forma de Upices y Pastillas,! 2 olores. 
D e v e n t a e n c a s a d e t o d o s l o s P e l u q u e r o s y P e r f u m i s t a s . 

D E S C O N F I E S E D E L A S F A L S I F I C A C I O N E S 

W V W n S I * * W % f ± ¿ S l T T ' P ^ W f t S í T O f APR0BAI)() W h ACADEDIIA de MEDICINA, el UNICO qne ha obtenido una MEDALLA en la Exposición de 1889. CURA : A n e m i a , 
J n A J E ^ J r a A r i L ^ ^ I S & U X d i W n b l n i J ^ i J U S Poh rezade l aSang re^e rd ida sb l aucas .Ex ig i r e lSELLOd e la^ Un /o n c / e s Fa^ r / can i s ^ .U . r .Beau x -Ar t s .Pa r i s 

« t C : W f f f T f í ^ A L B U M I N O S O B O I L E - E ; A I T I M f W ¡ k 
J 0 JL A contra d i s e n t e r i a , d i a r r e a , g a s t r a l g i a s , j % J M t J k H A A ^ H « a r a 

(BROMHIDRATO de) B O I L L E contra n e u r a l g i a s , 
j a q u e c a s , g o t a . - G É N E V O I X , 14-, Rué des Beaux-Arts 

V B ik W TONI-DEPURATIVO G E N E V O I X (de 
V * A A S i A f l b « £ £ ¿ 3 sangre, enfermedades de los niños y de 

loduro de Calcio), nuevo remedio contra linfatismo, escrófulas, tisis, vicios de la 
los señores, reemplaza el ACEITE de HIGADO de BACALAO. — Í4, Rué Beaux-Arts, PARIS. 

C A R N E y Q U I N A 
El A l i m e n t o mas reparador, unido al T ó n i c o mas enérgico. 

V I N O A R O U D . Q U I N A 
Y CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS S O L U B L E S D E L A C A R N E 

C A R K E y QUIMA i con los elementos que entran en la composición de este 
potente reparador de las fuerzas vitales, de este fortiflcante por escelencm. 
De un gusto sumamente agradable, es soberano contra la Anemia y el Apocar-
miento, en las Calenturas y Convalecencias, contra las Diarreas y las Afecciones 
del Estomago y los intestinos. „ ... , 

Guando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las 
fuerzas, enriquecer la sangre, entonar el organismo y precaver la anemia y las 
epidemias provocadas por los calores, no se conoce nada superior al vino de 
Quina de Aroud. 
P o r mayor, en Paris.en casa de J . F E R R É , Farm», 102, r. Richelieu, Sucesor de AROUD. 

SE VENDE EN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS. 

EXIJASE 
el nombre y 

la firma AROUD 

En e l tratamiento de las E n f e r m e 
dades d e l Pecho , recomiendan los 
Médicos especialmente el empleo del 

JARABE y de la PASTA de 
FIERRE LAMOUROUX 

Para evitarlas falsificaciones, 
deberá exigir el Publico ¡a 
Firma / Señas del Inventor: 
FIERRE LAMOUROUX,Tarmco 
4 5 , R u é V a u v i l l i e r s , P A R I S 

C l o r o s i s , A n e m i a , L i n f a t i s m o 

¿os médicos recomiendan espe
cialmente en el tratamiento de 
estas afecciones : 

EL JARABE DE F.GÍLLE 
antiguo interno de los Hospitales de Paris* 

GranDepósito General: 45, r. Vauvilliers, Paris. 
DEPÓSITO EN TODAS LAS BUENAS FARMACIAS» 

DESCONFIAR DE LAS FALSIFICACIONES 

Dispepsia 
Pérdida 

de i Apetito 

Enfermedades del Estómago 
ELIXIR GREZ 

Vómitos 
Diarrea 

crónica 
T O I S T I - Ü I C T E S T I V O con Q U I N A , C O C A y l a P E P S I N A 

Empleado en todos los Hospitales — M e d a l l a s d e O r o y D i p l o m a s d e H o n o r 
PARIS — P. GREZ, 3^, rué La Bruyóre, y en las Farmacias. 

JARABE ANTIFLOGÍSTICO DE BRIANT 
F u r m a c i a , C A . L X J J E D E M I V O I J I , 15 O , P J Í M I S , y e n totlas l a s Jb 'urmac ias 

El J A J R A B E n E BJFíXAlvr recomendado desde su principio, por los profesores 
L a é n n e c , T h é n a r d , G u e r s a n t , etc.; Ha recibido la consagrac ión del tiempo: en el 
año 1829 obtuvo el privilegio de invenc ión . VERDADERO CDNFITE PECTORAL, con base 
de goma y de ababoles, convienensobre todo á las personas delicadas, como 

.mujeres y n i ñ o s . Su gusto excelente no perjudica en modo alguno á su eficacia, 
contra los RESFRIADOS y todas las INFLAMACIONES del PECHO y de los INTESTINOS. 

Pepsina Boudault 
Aprobada por la ACADEMIA DE MEDICINA 

PREIV110 DEL INSTITUTO AL D' CORVISART. EN 1856 
Medallas en las Exposiciones internacionales de 

PARIS - LYON - VIENA - PHILADELPHIA - PARIS 
1867 1872 1873 1876 1878 

BE E M P L E A CON E L MaTOR ÉXITO E N LAS 

DISPEPSIAS 
GASTRITIS - GASTRALGIAS 

DIGESTION LENTAS Y PENOSAS 
FALTA DE APETITO 

T OTROS DESORDENES DE LA DIGESTION 

B A J O L A F O R M A D E ELIXIR, de PEPSINA BOUDAULT VINO de PEPSINA BOUDAULT POLVOS de PEPSINA BOUDAULT 
PARIS, Pharmacie C O L L A S , 8, rne Dauphine 

^ y en las principales farmacias. A 

Las 
Personas Que conocen las 

P I L D O R A S ' 
DEL DOOTOB 

D E H A U T 
\IÍO t i tubean en p u r g a r s e , cuando lo 
í n e c e s i t a n . N o temen e l asco n i el 
Icausancjo, po rque , con t r a lo que su 
[cede con ios d e m á s purgantes , este 
jno o i r á b ien s ino cuando se toma 

con buenos a l imentos y b e b i b a s for
t if icantes, c u a l e l v ino , e l café, e l t é . 
Cada cua l e scoge ,pa rapu rga r se , l a 

\hora y l a comida q u e m a s le convie-
<nen, s e g ú n sus ocupac iones .Como 
[eJ c a u s a n d o que l a p u r g a ocasiona 
^queda comple tamente anu lado 

j ) o r e l efecto de l a buena a l i 
^ m e n t a c i ó n empleada, uno se 
^decide f á c i l m e n t e á v o l v e r ái 

^empezar cuantas veces^ 
sea necesar io 

^ 1 w% 
Yoflnro fle Hierro InaliEráWe ^ 

HEW-YORK Aprobadas por la Academí* PARIS 
de Medicina de París, 

Adoptadas por el 
\Formulario oficial francés 

y autorizadas 
f>orei Consejo medical 

i ^ s s a de San Petersburgo. 

¡ Participando de las propiedades del l o d o ¡ 
i y del H i e r r o , estas Pildoras convienen es
pecialmente en las enfermedades tan varia- i 
das que determina el gérmen escrofuloso ( 

1 {tumores, obstrucciones y humores fríos, etc.),1 
¡ afecciones contraías cuales son impotentes1 
, los "simples ferruginosos; en la C l o r o s i s ' 
i [colorespálicíos),ltevLcoTTea.(flores'blancas), \ 
i la A m e n o r r e a [menstruación nula ó áif i - \ 
i cil], la T i s i s , la S í f i l i s c o n s t i t u c i o n a l , etc. 
En fin, ofrecen á los prácticos un agente i 
terapéutico de los mas enérgicos para esti-

\ mular el organismo y modificar las consti
tuciones linfáticas, débiles ó debilitadas. 

N. B. — El loduro de hierro impuro ó al
terado es un medicamento infiél é irritante. 

1 Como prueba de pureza y autenticidad de i 
® las verdaderas P i l d o r a s de B l a n c a r d , < 

i exsljase nuestro sello de y 
plata reactiva, nuestra (^^^^;> 

, firma adjunta y el sello. " 
dsli Unión^e Fabricantes 

Farmacéutico de Paris, calle Bonaparte, 40, 
D E S C O N F Í E S E D E L A S F A L S I F I C A C I O N E S 

» • • • • • • • • • • • < 

ENFERMEDADES 
DEL 

E S T O M A G O 
PASTILLAS y POLVOS 

P A T E R S O N 
con B1SMUTHO y MAGNESIA 

Recomendados contra las Afecciones 
del e s tómago , Fa l t a de Apetito, D i ' 
gestiones laboriosas. Acedías , Vómi 
tos, Eructos y Cólicos; regular izan 
las Funciones del E s t ó m a g o y de los 
Intestinos. 
Exigir en el rotulo el sello oficial del Gobierno 

francés y a firma de J . FA YARD. 
A d h . D E T H A N , Earmaceutico en PARIS 

GARGANTA 
VOZ y BOGA 

PASTILLASDEDETHANI 
Recomendadas contra los Males de l a 

Garganta, Ext inciones de l a Voz , 
Inflamaciones de l a Boca, Efectos | 
perniciosos de l Mercur io , I r i tac ion 
que produce el Tabaco, y specialmeúte 
á los Snrs P R E D I C A D O R E S , A B O G A 
DOS, P R O F E S O R E S y C A N T O R E S 
para facilitar la emicion de l a voz. 

[Exigir en el rotulo a firma de Adh. DETHAH, 
Farmáceutloo en PARIS. 

PATE EPILATOIRE DUSSER 
destruye hasta las R A I C E S el V E L L O del rostro de las damas (Barba, Bigote, etc.), sin 
ningún peligro para el cutis. 5 0 A ñ o s de E x i t o , y millares de testimonios garantizan la eficacia 
de esta preparación. (Se vende en cajas, para la barba, y en 1/2 cajas para el bigote ligero). Para 
los brazos, empléese el P I L i l V O H J b l * X > X T S S E R . , 1, r u é J.-J.-Rousseau, P a r i s . 

RESCRITOS POR LOS MÉDICOS CELEBRÊ  
. £L PAPEL OLOS CIGARROS D E B L " B A R R A L 

* disipan cas i I N S T A N T Á N E A M E N T E los Accesos. 
D E A S M A Y T O D A S LAS SUFOCAGIONER 

MJMOUZE-AL&ESPEYRES 

R A B E DE D E N T I C I O N 
FACILITA LA SALIDA DE LOS DIENTES PREVIENE 0 HACE DESAPARECER W 

J Los SUFRIMIENTOSy todos los ACCIDENTES de la PRIMERA DENTICIÓN, 
EXÍJASE EL SELLO OFICIAL DEL GOBIERNO FRANCÉS.^ 

D E L D? D E LA B A R R E 
78, Panbonrcr sSlnt -Denis . P A R I S , / en todat la» ' i ™ ' 0 " - 8 ' 

SECCIÓN DE ANUNCIOS 

A. L O R E T T E , R U E CAUMARTÍN, 61, PARÍS 

Quedan reservados los derechos de propiedad artística y literaria 

BARCELONA. - IMF. DE MONTANEH Y SIMÓN 

file:///hora
file:///Formulario
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PERIÓDICO QUINCENAL INDISPENSABLE PARA LAS FAMILIAS, ILUSTRADO CON PROFUSIÓN DE GRABADOS EN NEGRO Y FIGURINES ILUMINADOS DE LAS MODAS DE PARÍS, 

patrones trazados en tamaño natural, modelos de labores de aguja, crochet, tapicerías, etc. 

R E G A L O A LOS S E Ñ O R E S A B O N A D O S A LA BIBLIOTECA UNIVERSAL 
Los que deseen suscribirse únicamente al periódico EL SALÓN DE LA MODA, por anualidades, semestres ó trimestres, con pago anticipado, deberán regirse por la siguiente nota de precios: 

ENESPAlA, un alo, 60 reales.-Seis meses, 32 rfiales.-Tres meses, 18 reales.—EN PORTUGAL, un afio, 3000 reis.-Seis meses, 1600 reís.-Tres meses, 900 rcis .—las snscriciones empezarán el día 1.° de cada mes 

S U M A R I O 

TEXTO. - Explicación de los suplementos. - Descripción de 
grabados. - Crónica general de la quincena. - L a vida en 
ciedad (cont inuación) . — Recetas útiles. - Pasatiempos. 

GRABADOS. - i . Niña de 
5 años. - 2. Traje de 
paseo. - 3. Traje de ex
cursión. - 4 y 6. Pan
talla de chimenea. — 5-
Tira bordada á punto 
de cruz. - 7 y 8. Mar i 
posas de tapicería. - 9. 
Sombrero de paja. -10 . 
T r a j e de playa. - í í . 
Corpiño Hermosa.-12 
á 18. Trajes de señori
tas y niños de ambos 
sexos, del figurín i lu
minado, vistos por de
trás. - 19. Sombrero de 
señorita. - A 20. Cuer
po para señorita. - 21, 
Chaqueta elegante. — 
B 22. Traje de n iña .— 
23. Traje para joven-
cita de 16 años. - 24 á 
29. Matinées elegantes. 

.HOJA DE.PATRONES NÚ
MERO 1 7 1 . - C u e r p o 
pa ra señorita. - Traje 
de niña. - Chaqueta de 
seda. - Matinée de fu-
lard. 

HOJA DE DIBUJOS NU
MERO 1 7 1 . - V e i n t i t r é s 
dibujos variados. 

FIGURÍN ILUMINADO.— 
Trajes de playa para 
s e ñ o r i t a s y niños de 
ambos sexos. 

EXPLICACIÓN 

DE LOS SUPLEMENTOS 

1. HOJA DE PATRONES 
NÚMERO 171. - Cuerpo 
para señorita (grabado A 
20 en. el texto); Traje de 
niña (grabado B 22 en el 
texto); Chaqueta de seda 
(grabado C 2$ en el tex
to); M a t i n é e de fulard 
(grabado D 2*] en el tex
to ) . - Véanse las explica
ciones en la misma hoja. 

2. HOJA DE DIBUJOS 
NÚMERO 171.—Veint i 
trés dibujos variados.— 
Véanse las explicaciones 
en la misnia hoja. 

3. FIGURÍN ILUMINA
DO. -Trajes de playa para 
señoritas y niñas de am
bos sexos. 

I.0 N i ñ a de 10 años. — Traje marino compuesto de un vestido 
inglés cruzado, de velo azul marino, adornado de bordado 
blanco sobre un bies de velo blanco y abierto sobre una blusa 
de velo de color crema con anclas azules bordadas. Solapas y 
cuello marinero, de velo blanco abordado. Mangas rectas ahue
cadas, con puños blancos bordados. Calcetines azul marino. 

É 

m 

i 

m 

1 . - N i ñ a de 5 a ñ o s 2.-Traje de paseo 

Zapatos de cuero leonado. Sombrero de paja, adornado de cin
tas blancas. 

' 2.0 N i ñ a de 8 años. - Traje de velo ó fulard color de marfil 
con dibujos encarnados. Plastrón plegado, de velo ó fulard co
lor de marfil, liso, con un escudo bordado de encarnado. Cuer
po-blusa y falda plegada de velo ó fulard de color marfil con 

d ibu jos estampados en
carnados. Mangas ahue
cadas, plegadas bajo los 
puños bordados de encar
nado. Cinturón atado de
trás, de cinta encarnada. 
C a l c e t i n e s encarnados. 
Zapatos de playa. Som
brero de paja de fantasía, 
guarnecido de fulard mar
fil y florecillas encarna
das. 

3.0 Jovencita de \ \ a ñ o s . 
—Falda plegada de fulard 
color de cobre, lisa, al
ternando con faldones de 
fulard escocés cobre sobre 
fondo color de marfil. Co
selete plegado en la cin
tura, de fulard escocés, 
dejando ver una camiseta 
de fulard color de cobre 
liso, plegada en los hom
bros. Mangas del fulard 
liso, adornadas de puños 
del fulard escocés. Cintu
rón de punta, de fulard 
liso. Sombrero de paja de 
fantasía de su color natu
ral y cobre, adornado de 
cintas escocesas como el 
del traje. 

4.0 N i ñ a de 6 años.— 
Falda montada á gruesos 
frunces, de lana rayada 
cardenillo y blanco. Cuer
po ondulado y drapeado 
por delante, á partir de 
los hombros, fruncido en 
la cintura por detrás y 
adornado en el cuello de 
una puntilla blanca que 
figura camiseta. Mangas 
muy ahuecadas de lana 
rayada con puños estre
chos abrochados con bo-
toncitos. Cinturón flojo 
de bengalina cardenillo, 
cerrado con un lazo á un 
lado. Calcetines cardeni
llo. Sombrero de encaje 
y gasa blanca, guarnecido 
de flores color de rosa. 

5.° Traje de n iño .— 
Vestido inglés con cuerpo 
fruncido, de fulard color 
de amapola, adornado de 
un ancho volante de en
caje blanco sobre viso co
lor de amapola. Cinturón 
y lazos de faille de este 
mismo color. Cuello y pu-3. - Traje de e x c u r s i ó n 
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ños de encaje blanco. Calcetines encarnados. Capelina de en
caje blanco, adornada de lazos blancos. 

6.° Jovencita de 16 años. - Falda plegada de velo ó bengalina 
azul celeste, con faldones lisos á ambos lados. Corpino drapeado 
y cruzado de velo ó bengalina azul celeste, guarnecido de un 
plastrón de encaje blanco ligeramente drapeado sobre el hom
bro izquierdo. Mangas de bengalina azul pálido, adornadas de 

— :, 
• 

Los grabados números I 2 á 18 intercalados en el texto,, repre
sentan estos trajes, vistos por detrás. 

DESCRIPCIÓN DE LOS GRABADOS 

1. - NIÑA DE 5 AÑOS. - Falda plegada, de velo brochado de 
color crema, adornada de un encaje de Venecia. Corpiño cru

zado y drapeado, de velo brochado; el 
delantero izquierdo está plegado en el 
hombro. Cuello de guipur de Venecia. 
Mangas con hombreras de encaje. Cin-
turón de surah color de rosa, atado á 
un lado. Sombrero de gasa plegada, 
adornado de un lazo escarapela de su
rah color de rosa. 

2. - TRAJE DE PASEO, de velo ó cres
pón color de malva. L a falda está dra-
peada formando tres pliegues adorna
dos de bordado de oro; está cruzada y 
deja al descubierto otra falda de la mis
ma tela, adornada, al bies, de surah 
color de heliotropo; de este mismo su
rah son los lazos del delantero. Corpiño 
trenzado por detrás, plegado en punta 
por delante y abierto sobre un peto 
adornado al bies de surah de color he
liotropo y orlado de bordado de oro. 
Pequeña peregrina con hombreras bor
dadas de oro. Mangas bordadas y ador-

pantalla está 
bordada so-
b r e f a i l l e 
azul pálido, 
con torzali-
11o de bordar 
muy fino, á 
p u n t o de 
lanzayal pa
sado p a r a 
las ramas de 
flores, cuyo 
d i b u j o da
mos, reduci
do á la cuar
ta parte de 
su t a m a ñ o 
natural (nú
mero 4). E l 
que rep re -

6.-Pantal la de chimenea estilo Luis X V I 

senta nuestro grabado, es muy bonito sobre faille de color cre
ma. L a montura es de madera dorada ó blanca y oro. E l di
bujo (núm. 4) puede servir para almohadones ó sillas, colocando 
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4. - Bordado de la pantalla 
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7 y 8 . -Mariposas de t a p i c e r í a 
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puños de encaje blanco. Los lazos que sujetan los pliegues del 
corpiño son de faille azul pál ido; de este mismo faille son el del 
cuello y cintura. Sombrero de paja de arroz blanca, adornado 
de cintas azules y flores de un azul más claro que las cintas. 

7.0 N i ñ a de 5 años. - Falda plegada de fulard blanco. Re
dingote-frac de fulard blanco con dibujos encarnados estampa
dos ; delantero plegado en la punta, abierto sobre un plastrón 
de fulard blanco y sujeto con dos presillas abroehadas en el 
cuello. Los lazos de los hombros y el del cinturón, que se ata á 
un lado, y los de detrás, son de faille blanco. Mangas de fulard 
blanco, plegadas y ajustadas con un lazo en los puños. Sombrero 
de paja de arroz blanca, adornado de encaje blanco y flores co
lor de rosa. Medias negras. 

nadas, como el cuerpo, de bieses color de heliotropo. Capota 
de bengalina color de madera, adornada de flores amarillas. 

3. - TRAJE DE EXCURSIÓN, de fulard azul marino, con flores 
estampadas color de maíz y fulard liso. L a falda, ligeramente 
ondulada por el lado derecho, es de fulard estampado por de
lante, en tanto que la parte posterior y la quilla plegada del 
lado izquierdo son de fulard liso. Cuerpo drapeado y cruzado, 
de fulard estampado, cerrado á un lado con una hebilla de fan
tasía. Mangas estrechas, de fulard liso, con abolsados plegados, 
de fulard estampado. Cuello y chorrera de encaje. Capelina de 
paja de fantasía, calada, adornada de plumas color de maíz y 
cintas pompadur. 

4 y 6. - PANTALLA DE CHIMENEA, estilo Luis X V I . Esta 
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5. - Bordado á punto de cruz para cortinas de casas de campo 

las flores salpicadas sobre brochado ó raso. Las florecitas se ha
cen de color azul pálido, con semillas amarillas; la mayor, en
carnada de tres tonos y la menor color de malva con vetas 
amarillas y blancas; los tallos color de madera claro y las hojas 
verde musgo de dos tonos. 

5. - TIRA BORDADA Á PUNTO DE CRUZ con algodón sombrea
do ó lanilla Beauvais de varios colores. Se puede hacer sobre 
tela gruesa, si ha de servir para casas de campo, ya sea aplicándo
la á cortinajes, portiers, tapetes de mesa, de aparadores, etc. 

7 y 8. - MARIPOSAS DE TAPICERÍA, para salpicar alrededor 
de un ramo de flores. Estas mariposas pueden hacerse á punto 
ruso sobre raso, paño ó felpa, para adornar puntas de carnets, 
tarjeteros, almohadillas, etc. 

9. - SOMBRERO DE PAJA NEGRA, guarnecido 
de pasamanería de oro y lazos de cinta escocesa 
con el borde de raso color de oro. E l sombrero 
está adornado, además, de una hermosa rama de 
geranios cayendo por detrás. Bridas de terciopelo 
color de berengena. 

10. - TRAJE DE PLAYA. - Vestido de gasa de 
seda color de trigo, bordada. L a falda está mon
tada por detrás á gruesos frunces, con pequeña 
cola; el delantero está drapeado y cruzado sobre 
la falda, sujeto en la cadera izquierda con una 
escarapela de raso botón de oro. Cuerpo sin pin
zas, fruncido por delante en forma de haz, y de 
punta por detrás. Mangas ahuecadas de gasa lisa, 
con bocamangas bordadas, adornadas de lazos 
de raso botón de oro. E l cuello está cerrado con 
un lazo de raso botón de oro. Sombrero de paja 
de fantasía, calada, guarnecido de lazos de raso 
botón de oro y adornado de azulejos. Guantes de 
Suecia muy claros. Sombrilla de encaje color de 
trigo, guarnecida de un lazo botón de oro. 

11. - CUERPO HERMOSA, de bengalina azul 
ruso, sin pinzas, ajustado á la cintura con plie
gues y abierto sobre un delantero de seda blanca 
adornado de alamares y botones de oro. Canesú 
y cuello de seda blanca bordado de oro. Las hal
detas vueltas son de seda blanca bordadas de 
oro Mangas rectas, de bengalina azul ruso, ador
nadas de hombreras de seda blanca bordadas de 
oro, y cerradas en los puños con pequeños ala
mares y botones de oro. 

12 á 18. - TRAJES DE SEÑORITAS Y NIÑOS DE 
AMBOS SEXOS del figurín iluminado, vistos por 
detrás. 

19. - SOMBRERO DE SEÑORITA, de paja calada 
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verde agua y rosa pálido. E l ala está vuelta: 
y forma solapa por el lado izquierdo. Un-
lazo de cinta escocesa, verde, rosa y azul 
pálido, adorna el delantero del ala sujetán
dose detrás, debajo de ésta. U n penacho 
color de rosa parte del lazo. 

A 20. - CUERPO DE SEÑORITA, de cre-
pelina verde N i l o , formando blusa rusa 
fruncida en el cuello y con pequeña halde-
tita saliendo por debajo del cinturón. Las 
mangas rectas, abolsadas en la parte supe
rior, son de crepelina color de rosa pálido 
y terminadas en un ancho puño estrecho 
abrochado con botones color de rosa. Cuello 
y cinturón de crepelina también rosa. 

21.-CHAQUETA ELEGANTE, de faille 
gris plata, plegada, abierta sobre un chale
co de terciopelo gris acero. Esta chaqueta 
lleva una rica aplicación de pasamanería 
con cuentas de acero sobre fondo de ter
ciopelo, y un fleco de cuentas de acero por 
el borde de la chaqueta. Mangas de tercio^ 
pelo color de acero, ahuecadas en los hom
bros y ajustadas en los puños, Gola de en
caje rizado. Sombrero de encaje negro, 
bordado de acero y adornado de plumas 
gris plata y flores capuchinas. Guantes de 
Suecia de color claro. 

B 22. - TRAJE DE NIÑA. - Falda redon
da de bordado inglés de color crema. Blu
sa abolsada, de surah azul lino. Cuello 
peregrina, de bordado inglés, atado con 
una cinta azul lino. Cinturón azul atado al 
lado izquierdo. 

23. - JOVENCITA DE 16 AÑOS. — Falda 
drapeada en las caderas y plegada por de
trás, de lana brochada azul pavo real oscuro 
sobre fondo azul más claro. Chaqueta de 
lana brochada, con solapas de seda azul 
pavo real, abierta sobre un abolsado de 

Sombrero de paja 

10.-Traje de playa 

pón ó lana color de rosa antiguo, 
hechura de blusa, adornado de un 
fichú atado formando abolsado, 
de surah de color crema con luna
res color de rosa. Mangas de cres
pón ó lana rosa antiguo, con luna
res color de rosa, bullonadas en 
los hombros y en la parte inferior, 
y con anchos puños de seda crema. 
Cinturón atado, de crespón ó lana 
rosa antiguo. 

D 27. - MATINÉE DE FULARD 
VERDE SERPIENTE, drapeado por 
delante y formando dos pliegues 
rectos, adornado de conchas de en
caje blanco. Mangas perdidas, re
cogidas con dos pliegues y guar
necidas de encaje blanco. 

28. - MATINÉE LUIS X I I I , de 
surah azul pálido con ramitos pom-
padur, formando cuerpo fruncido 
en la cintura, con ancho volante 
de encaje Renacimiento formando 
haldeta. Cuello y chorrera de en
caje. Mangas semilargas, drapea-
das en su parte inferior y adorna-

surah azul rizado en el cuello. Mangas de 
lana brochada, adornadas de hombreras 
y bocamangas de seda azul pavo real. 

24 á 29. - MATINÉES ELEGANTES, mo
delos inéditos. 

24. - MATINÉE CON DELANTERO DRA
PEADO, de seda brochada gris plata, su
jeto al lado derecho con un lazo escarapela 
de faille verde Ni lo . Cinturón drapeado 
de faille verde Ni lo cerrado con una esca
rapela. Las mangas son de guipur de Ve-
necia, montadas muy ahuecadas en los 
hombros, con crestas de encaje. 

C 25. - CHAQUETA DE SEDA rayada co
lor de tabaco de dos tonos; la hechura de 
esta chaqueta es muy ajustada. Cuello 
Médicis rizado, con solapas formando con
chas de seda color de tabaco claro, atadas 
con una cinta de faille tabaco claro. Las 
mangas son de faille liso, así como el bies 
que guarnece el borde de la chaqueta y 
las bocamangas. 

26. - MATINÉE DE SEÑORITA, de cres-

ello, y al paso que el pueblo celebra con 
entusiasta ahinco las resucitadas verbenas, 
la aristocracia aprovecha, ya que no las 
grandes reuniones, los himeneos que en
tre algunas de sus familias se contraen, 
para congregarse en torno de los despo
sados, y utilizarlos luego como tema de 
sus conversaciones. 

Dos de estos enlaces son dignos de par
ticular mención: el contraído entre la se
ñorita doña Rosario Roca de Togores y 
Tellez Girón, hija de los duques de Béjar, 
y el joven diplomático don Domingo de 
Aguilera y Herreros de Tejada, hijo se
gundo de la marquesa de Benalúa; y el 
de la señorita doña Cecilia Iturralde con 
el ilustrado escritor don Carlos Fernández 
Shaw. 

Hase celebrado el primero en el pala
cio de los citados duques, antigua morada 
que parece hecha exprofeso para una ce
remonia nupcial. Como es hoy costum
bre, todo el palacio estaba lleno de her-

das de un volante de encaje. Cinturón-
faja atado, de surah azul pálido. 

29. - MATINÉE CRUZADO de fulard gris 
plata con rayas color de fuego. E l delan
tero derecho es liso y el izquierdo está 
drapeado en dos pliegues. L a valona de 
encaje cae formando chorrera, hasta el 
borde del matinée. U n volante de este 
mismo encaje guarnece el borde de las 
haldetas. Las mangas, ahuecadas en los ' 
hombros, están guarnecidas de un volan
te de encaje. 

CRONICA GENERAL DE LA QUINCENA 

M A D R I D 

H a empezado ya la dispersión veranie
ga de las familias pudientes de la corte, 
pero hasta ahora no presenta tan conside
rables proporciones como los demás años 
por esta época, á causa de que la cuestión 
política que en los actuales momentos se 
desarrolla, retiene en la capital á muchos 
personajes que en ella toman parte activa. 

Esto último no obsta para que todos 
los salones particulares estén ya cerrados, 
pues hallándose las familias emigrantes 
con un pie en el estribo como se suele de
cir, y en su mayor número preocupadas 
con la solución de la crisis, sólo á ésta 
atiende el elemento masculino, en tanto 
que el femenino se ocupa con preferencia 
en el arreglo de equipajes, tarea más ar
dua de lo que parece, si se considera que 
en los balnearios y en las playas se ha de 
ostentar el mismo lujo que en la corte y 
por consiguiente hay que llevar los trajes 
que permitan esta ostentación. • 

Mientras tanto, Madrid hace lo posible 
por distraerse y por sacar el mejor partido 
de los elementos que hoy quedan para 

12 á 18.-Trajes de s e ñ o r i t a s y n i ñ a s , del ñ g u r í n iluminado, vistos por d e t r á s 

l l . - C o r p i ñ o Hermosa 

mosas flores. Aunque el luto que 
llevan los duques de Béjar por la 
muerte del marqués de Molins im
pidió que se hicieran las invita
ciones que, de otra suerte, se 
habrían dirigido á los innumera
bles amigos de tan ilustre familia, 
veíanse bastante llenos de distin
guida concurrencia aquellos salo
nes en los que se admiran obras 
maestras de los principales pinto
res nacionales y extranjeros de los 
siglos x v i y x v i i . 

E n un salón gótico, que más 
bien parece de castillo feudal que 
de una morada de nuestra época, 
habíase levantado un altar, en el 
que bajo un dosel de damasco ama
rillo se destacaba una imagen de 
la Purísima Concepción, rodeada 
de cándidas y olorosas azucenas. 
A uno y otro lado había grandes 
cuadros de flores con las iniciales 
D y R de los novios. 



io8 EL SALÓN DE LA MODA NÚMERO 171 

Dió á éstos la bendición nupcial el deán 
de la catedral, y apadrinaron la boda la 
marquesa viuda de Benalíia y el duque de 
Bejar. Terminada la sagrada ceremonia, 
empezó el tradicional reparto de las flores 
de azahar entre las jóvenes solteras que la 
presenciaron, y á continuación se pasó al 
comedor, donde se sirvió un opíparo al
muerzo, amenizado por los alegres sones 
de una orquesta de guitarras y bandurrias 
que estaba en el patio y bajo un toldo. 

L a señorita de Roca de Togores ha reci
bido con ocasión de su enlace muchos y va
liosos regalos. De su prometido, una mag
nífica diadema de brillantes; de la madre 
de éste, un ramo de las mismas piedras 
preciosas; de sus padres, unos hermosos 
solitarios; de sus hermanos los marqueses 
de Peñafiel, un objeto artístico de plata re
pujada, y de su abuela, la marquesa viuda 
de Molins, un aderezo antiguo de perlas y 
brillantes. También figuran en la canastilla 
de boda ricos presentes de muchas fami
lias de la nobleza. 

E l segundo enlace á que hemos aludido 
se ha celebrado en la casa que habita en el 
Paseo de la Castellana la señora viuda de 
Iturralde. Fué una verdadera fiesta de fa
milia, tanto por el carácter de dulce efusión 
y de verdadero esparcimiento del ánimo 
que allí reinó, cuanto en razón al abolengo 
y raza de los contrayentes, Macpherson ella 
y Shaw é l , ambos de origen escocés, y á 
fuer de tales fervientes imitadores del culto 
británico al hogar doméstico, firme y re
cogido. 

E n el testero de un gabinete habíase im
provisado un altar, á cuya sencilla elegan
cia inglesa daban típica animación y colo
rido local los flecos de un sedoso mantón 
de Mani la , blanco también, que caía sobre 
multitud de flores del propio matiz: ante 
aquel ara, propia asimismo de ceremonia 
familiar, recibieron la bendición nupcial los 
novios, confirmando así ante el Altísimo los 
juramentos cambiados entre ellos diez años 
antes. 

Los convidados, pertenecientes en su ma
yoría á las letras, á las armas y á la admi-
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19.-Sombrero de s e ñ o r i t a 

nistración pública, fueron obsequiados con 
un exquisito refresco. Los recién casados 
han ido á pasar su luna de miel al pinto
resco y poético Monasterio de Piedra, lu
gar el más á propósito para tal objeto. 

E n un tercer matrimonio, el contraído 
entre la señorita doña Esperanza García 
Torres y don Torcuato Tena, son dignas 
de mención dos circunstancias bastante ori
ginales. Es la primera el haber consagrado 
este himeneo el octogenario capellán ma
yor de la Real Casa, señor Pulido, que fué 
el que bautizó á la misma á quien casaba; 
y la segunda, que uno de los padrinos de la 
boda, don Eduardo León y Llerena, ha te
nido la ocurrencia de dejar en la canastilla 
de la novia, á guisa de regalo, mi l duros, 
todos en moneditas de oro. 

— L a emulación iniciada el año pasado 
por los vecinos de los diferentes barrios de 
la capital para la celebración de las verbe
nas, va tomando creces. 

Y a no se trata de una noche de expan
sión y de jolgorio, sino de verdaderas fies
tas populares que duran dos ó tres días. 

E n la verbena de San Pedro, los habi
tantes del distrito de la Universidad han 
echado el resto. Todas las calles estaban 
vistosamente adornadas con colgaduras, fo
llajes é infinidad de farolillos y guirnaldas 
de papel: en todas ellas había vistosos kios
cos de ramaje adornados con banderas y 
gallardetes, y en todas se dieron bailes. 

E n la calle del Espíritu Santo llamaba la 
atención una casa colgada de riquísimos 
pañuelos de Manila . Las iluminaciones eran 
muchas y caprichosas. Siete bandas de mú
sica, además de otras orquestas de bandu
rrias y guitarras, aumentaban el júbilo de 
la multitud y la incitaban á la danza. 

Por todas partes se veían puestos de co
mestibles y bebidas en abundancia, y en la 
Glorieta de la Princesa se instaló una hor
chatería, servida por lindas jóvenes en traje 
de manólas. 

E n la terminación de la calle Ancha de 
San Bernardo se levantó una imitación de 
la antigua Puerta de Bilbao, obra del ar-

A 20.—Cuerpo de s e ñ o r i t a 

quitecto señor Mél ida , auxiliado por los pin
tores escenógrafos señores Bussato y Mur ie l , 
y en la Glorieta de la Princesa descollaba un 
pedestal de seis metros de altura sobre el cual 
había una estatua de la Fama, especie de mo
numento dirigido por el arquitecto municipal 
señor Rodrigáñez. 

A la Una y media de la madrugada empezó 
á desfilar por la calle Ancha de San Bernardo 
una gran cabalgata organizada por el señor 
Ducazcal en el Salón del Prado. Rompía la 
marcha una sección de la guardia civil á caba
llo, varios picadores y artistas del teatro de M a 
ravillas; seguían los asilados del Hospicio con 
faroles encendidos y cantando el paso doble de 
la zarzuela Cádiz, que tocaba Ja banda de 
aquel establecimiento benéfico; iban á conti
nuación los artistas del Circo-Hipódromo y del 
de Colón, montados en burros y vestidos con 
caprichosos trajes; luego la calesa de tableros 
pintados por Perea, que figuró en la Exposi
ción de París, y en la que iban dos artistas 
vestidas de manólas, cerrando la comitiva va
rios jóvenes á caballo con farolas encendidas. 

L a cabalgata arrancó á su paso nutridos aplau
sos á la compacta muchedumbre, que tampoco 
escaseaba sus vítores á su organizador, el popu
lar Ducazcal. 

Como es de suponer, no han faltado fuegos 
artificiales, indispensable complemento de esta 
clase de fiestas. Además de los bailes particu
lares se ha dado uno en un gran solar de la 
calle de la Flor , en el que lucían ricos pañue
los de Mani la (que hoy están en su mayor auge) 
las señoras invitadas. Y para que no faltara al
gún certamen, en la calle de Carranza se han 
verificado carreras de cintas y adjudicádose un 
premio de 250 pesetas al jinete montado en el 
mejor caballo español, enjaezado también á la 
española. 

L a verbena del Distrito de la Universidad 
debe haber herido el amor propio de los demás 
barrios: veremos lo que éstos preparan para ce
lebrar las suyas respectivas sin quedarse á la 
zaga. 

—Por más que siempre huyamos de ocupar
nos de asuntos tristes en nuestras revistas, no 
podemos hoy menos de dedicar un recuerdo de 21.-Chaqueta elegante 
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cariñosa simpatía al malogrado pintor don Horacio Lengo, ha pocos días 
muerto de una manera trágica en su estudio de Madrid. 

Este distinguido artista, joven aún , había nacido en Torremolinos, 
provincia de Málaga , y merced á su talento y á su entusiasmo por la 
pintura había logrado ocupar un puesto envidiable en la esfera de tan 
difícil arte, y granjearse con su distinción y fino trato las simpatías y el 
aprecio de la buena sociedad madrileña, siendo el pintor predilecto de las 
damas. Durante algunos años, Lengo no se ha dado reposo en retratar á 
las principales señoras de la aristocracia, las cuales considerándole más 
como amigo que como artista, contaban con él y con su familia en todas 
las recepciones, y le agasajaban en extremo. Conocida es la gran intimi
dad de Lengo y su simpática hija Clara con la familia de la duquesa de 
la Torre y otras no menos encumbradas de Madrid. 

B 22. -Traje de n i ñ a 

nan de gente. Hace dos ó tres veranos 
-que, por aquello de i r á B i a r r i t z , como 
se ha dado en decir para significar que 
se llega hasta el obelisco, y luego sen
cillamente por respirar fuera del casco 
de la población, la gente dió en salir 
por las noches á dar vueltas en los co
lches del tranvía. Pero como en Madrid 
todo se exagera al punto, esta costum
bre ó moda ha tomado tal incremento, 
•que como dichos coches, y en especial 
las jardineras, van siempre atestados, 
resulta que salir á dar una vuelta en 
ellos es lo mismo que tomar un baño 
ruso. 

P A R I S 

Los alrededores de París están en 
toda su belleza estival, en su tempora-
<Ia de brillo y de animación. 

Todas las quintas, todas las granjas, 
todas las casas de campo, chalets, cotta-

_ges, están abiertos, habitados, floridos. 
E l mes de las azucenas y de los claveles 
•es el más alegre del año para pasarlo 
•en el campo; en agosto, todos sus habi
tantes se apresuran á encaminarse al 
mar. 

Así es que la inesperada muerte del pintor malagueño, del ingenioso 
artista que tan bien sabía reproducir en sus cuadros las aves y las flores, 
ha sido umversalmente sentida en los círculos madrileños. 

Nosotros, que tuvimos la afortunada ocasión de ofrecer á nuestros sus-
critores dos oleografías, reproducción de otros tantos cuadros de los más 
bellos de Lengo, lamentamos vivamente su pérdida, y enviamos nuestro 
más sentido pésame á su acongojada familia. 

—Para terminar con lo que á la corte se refiere, añadiremos que las 
personas de modesta posición han introducido una moda para pasearse 
en carruaje económicamente y tomar el fresco por las noches. 

A la hora en que carruajes y jinetes comienzan á abandonar la Fuente 
Castellana, las jardineras del tranvía que por aquel paseo circulan se He-
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¿ ¡Mas por ahora todo'es júbilo y movimiento en la campiña, y por sus ca
minos y senderos circulan carruajes elegantes, lujosos ó simplemente pinto
rescos que llevan ó van á buscar á la estación de ferrocarril más próxima 
al esposo, al padre que pasa el día en París para dedicarse á sus negocios y 
que regresa contento á respirar el aire fresco de la noche en el seno de su 
familia. 

Pero no todas las de París han abandonado ya sus moradas, más ó menos 
suntuosas, y aun se celebran en ellas algunas reuniones que sirven de ma
teria al revistero. 

Como la última palabra (ó le dernier cr i , como dicen nuestros vecinos) 
de la moda son las garden party, éstas son las que se celebran con prefe
rencia á las reuniones nocturnas. 

L a última con que ha obsequiado á sus numerosos amigos la princesa de 
Sagán servirá por espacio de mucho tiempo de asunto para las conversacio
nes. Más de mi l personas hollaron la alfombra de su jardín, y al decir al
fombra no nos valemos de una metáfora, sino que empleamos la verdadera 
palabra, toda vez que se había cubierto lapelouse con una inmensa moqueta 

de lana verde, lo cual no seria muy rústico, pero en cambio circulaban por 
ella tantas beldades aristocráticas, que se recordaba el verde musgo del 
parque de Versalles. 

E n medio de un enjambre de vestidos claros, la princesa de Sagán apa
recía con un bellísimo traje de crespón de China color de avellana; la falda 
y el cuerpo, bordados de seda de dos tonos; las mangas de terciopelo color 
de rosa de Bengala, y el chaleco sujeto con una guirnalda de rosas natura
les sin follaje: gran sombrero de paja, estilo Luis X V I cubierto de orquí
deas; guantes yzapatitos de piel de Suecia «castor,» última expresión de la 
elegancia. 

Entre las otras damas, descollaba la embajadora de España, muy gra
ciosa con su vestido «Mad. Roland,» de faille crema con gran volante re
lleno de punto de Alenzón, y capota de este mismo punto adornada de 
gardenias. 

Como hemos dicho, los trajes eran claros en su inmensa mayoría, pues la 
moda está exclusivamente por los colores del arco iris, azul, rosa, verde, 
amarillo y blanco. 
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Otra garden-party notable ha sido la de la condesa de Ram-
buteau; pero ésta se ha celebrado de noche. E n todo tiempo las 
estrellas y las blancas claridades de la luna han sido cantadas y 
adoradas, y cuando sus suaves rayos se deslizan al través de las 
ramas en los céspedes y las flores, el sol ha perdido su prestigio. 

E l jardín de la condesa de Rambuteau toca con el del Sa
grado Corazón, con el cual se mezclan y confunden sus um
brías. Esto aumentaba la poesía de aquella velada, dada en 
honor del duque de Chartres, y á la cual se hizo un deber en 
asistir el todo P a r í s que aun queda en París. 

L a duquesa de Doudeauville ha puesto fin á las fiestas con 
que suele obsequiar á sus amigos con un banquete y una recep
ción brillantísimos. 

Sirvióse el primero en mesitas puestas en el salón del primer 
piso, en la estufa, en el comedor y en el saloncito de confianza. 
Veinte mesas con ciento veintiocho convidados. 

Después de la comida bajaron éstos á los hermjsos salones 
de la planta baja, donde se les reunieron trescientas ó cuatro
cientas personas invitadas á la soirée dansante. Los bailes, en 
que á pesar del calor, todos tomaron parte con entusiasmo, 
terminaron con un entretenido cotillón dirigido por M l l e . de la 
Rochefoucauld y el conde de Narbonne-Lara. L a célebre casa 
Nadaud había proveído de maravillosos artefactos para este 
cotillón, en el que abundaron las más elegantes y originales 
sorpresas. A los invitados se les distribuyeron también preciosos 
recuerdos de esta agradable velada. 

—Después de estas fiestas, dará principio la dispersión, lle
vando cada emigrante consigo toda una colección de lozanos 
trajes y adornos, libros absurdos ó entretenidos, y opiniones tan 
variadas como un kaleidóscopo, y por lo mismo poco completas. 

Las parisienses de hoy tienen la pretensión ó la manía de 
saberlo todo; pero como les es imposible, no tienen más reme
dio que fijar en algo su elección. Entre las cien mi l ideas que 
pasan por su cabeza, se deciden por fin á adoptar dos ó tres. L a 
idea que en la actualidad está de moda es el budhismo. ¿Por 
qué? Difícil sería decirlo. Quizás por agradar á M . Leconte de 
Lisie, gran sacerdote del budhismo de salón. 

L o cierto es que las parisienses, con sus vestidos de tafetán 
tornasolado con mangas de otro color que les suben hasta las 
orejas, sus sombreritos tamaños como puños y ligeros como el 
viento, sus en-tout-cas que enrollan cuanto pueden para que 
parezcan más bien látigos, son budhistas sin aparentarlo y sin 
saberlo siquiera. 

E l año pasado eran pesimistas, y antes espiritistas. Todo 
cambia. Cuando hayan experimentado algunas curas de aire en 
la torre Eiffel, quizás se hagan newtonianas y quieran estudiar 
las estrellas. Pero por el momento Budha reina y ellas conti
núan gobernando. 

E n esto, las modernas parisienses se parecen á las mujeres 
del siglo décimooctavo, prendadas á la vez de las ciencias exac
tas y de las frivolidades. 

— Como hace algún tiempo que no hemos podido indicar 
nada acerca de la moda en el traje, pues ya es sabido que ésta 
no se establece definitivamente hasta después de las carreras 
del Gran Premio de París, procuraremos subsanar hoy esta 
omisión. 

J amás se ha visto tanta sencillez y tanta excentricidad en 
amigable consorcio en un mismo traje; en lo cual está lo cu
rioso de la moda y su encanto «fin de siglo», es decir, un tanto 
pervertido; todos los caprichos de la coquetería van unidos á 
hechuras de una sobriedad rebuscada: sobre todo, la de las fal
das, que, sólo holgadas por detrás, y aun así, aplanando los plie
gues, dejan ver «toda la mujer.» 

Los corpiños son de una gracia incomparable. Los talles cor
tos, con las draperías ó los frunces que ensanchan el pecho, re
dundan en su ventaja, al paso que los cuerpos ajustados marcan 
y realzan las bellezas plásticas de la mujer hermosa en su com
pleto desarrollo. 

Entre los trajes de mejor gusto, son de citar los vestidos blan
cos bordados de oro: se destacan como algo luminoso y noble 
entre el conjunto de los demás, como una hermosa estatua des
cuella entre un macizo de flores. E l cuello alto, de la misma 
tela, sienta bien si se le adopta con el sombrero redondo; si 
este último es de paja, adornado de flores ó de plumas blancas, 
parece de mejor gusto que el sombrero guarnecido de encaje ó 
de gasa. 

Muchos vestidos de lana se bordan también por abajo, alre
dedor de la falda, y además á un lado, en quillas estrechas, á 
no ser que el dibujo del bordado sea un conjunto de flores que 
suban por el delantero ó lo orlen. Los cuerpos cortados se bor
dan en este caso por arriba en el cuello y en los puños , y deci
mos cortados y no descotados, porque muchos cuerpos que ter
minan en medio ó debajo del pecho, se unen al cuello, por de
lante, con una drapería, ó se sujetan con tirantes abrochados de 
terciopelo, ó con cintas atadas al hombro. L a camiseta, de seda 
bordada, ds bordado blanco ó de encaje, asoma por encima del 
corpiño-coselete, y las mangas son adecuadas al tejido de la ca
misola y muy anchas y ahuecadas. 

E n los cuerpos altos ó cerrados es de notar una recrudecencia 
de los petos ó plastrones uniformes abrochados con botoncitos. 
Los cinturones, flojos y redondos, sin cabos flotantes, y el cin-
turón castellana, de punta, se llevan más que nunca: este últi
mo, bordado de perlas ó pasamanería, ó bien todo de filigrana 
de plata, completa el corpiño de un modo encantador. 

Por ahora gozan de gran favor los vestidos blancos y la serie 
de fúlards más variada que pueda darse. Con éstos, el guipur 
y el punto viejo producen maravillas. Los diversos géneros de 
crespón de la China, y crepelina y gasa constituyen también 

preciosos trajes de verano. Los tules, bordados sobre viso, son 
también una preferencia de la moda actual; se hacen negros, 
con motas bordadas de color, lunares rosa, verdes, malva, etc. 

E n el terreno de los adornos, no olvidemos las valonas de 
gasa, de encaje y de cintas, y los lazos y brazaletes atados de 
los que se hace mucho uso. 

Para las chaquetas, la hechura abierta con solapas, de seda 
ó paño almáciga, es lo más selecto en el matiz claro casi blanco 
con viso amarillo. Con ellas, se lleva el chaleco drapeado y cru
zado de seda de color, la camiseta bordada ó los chalecos de 
color fuerte, como naranja, zafiro, malva, verde musgo, y sedas 
tornasoladas que tienen los reflejos de las piedras preciosas. 

E n cuanto al calzado, conviene decir que no logra hacerse 
paso el tacón á la inglesa, que si á la verdad es cómodo, carece 
de gracia, por lo cual sigue agradando y conservando su favor 
el tacón Luis X V . Sólo que ahora se le hace de cuatro centí
metros para las botinas, y de este modo no ofrece inconveniente 
para la salud. Para el zapato, como el empeine no tiene suje
ción, se disminuye un poco el tacón y sólo se le hace de tres 
centímetros. E l tacón más bajo es el del calzado de baile para 
hombres: bastan doce ó catorce milímetros. 

- E l mal tiempo que actualmente reina en París ha impedi
do la inauguración del París-Cotirses, el nuevo sport esperado 
con tanta impaciencia. E l hipódromo construido al efecto en la 
Puerta Maillot se abrirá tan luego como brille el sol con fijeza, 
es decir, sin intermitencias. Se han hecho grandes trabajos, en
tre otros el de levantar una tienda de campaña para los especta
dores, la cual ocupa 2.400 metros cuadrados. 

Será en verdad un espectáculo original el de esa carrera de 
caballos mecánicos con jinetes de carne y hueso. Es un ejerci
cio para el que se requiere un gran golpe de vista y mucha des
treza. Los caballos, guiados mecánicamente, recorren ante todo 
un trayecto de un kilómetro: luego, al resonar una campanada, 
cada jinete da á su albedrío libertad á su caballo que prosigue 
su carrera en razón de la velocidad adquirida. Alcanza el premio 
el que mejor haya estimado la distancia que ha de recorrer y el 
momento preciso en que debe obrar. 

E l valor del primer premio, - un aderezo de diamantes tasa
do en 20.000 francos, - demuestra la importancia que se da á 
estas carreras. 

- Los franceses, no contentos con valerse de su legendaria 
heroína para la historia, la novela, el drama y la ópera, la in
troducen también en la pantomima. Juana de Arco se titula la 
estrenada últ imamente en el Hipódromo, y así como hace pocos 
meses el drama del mismo nombre fué una mina para el teatro 
de la Puerta de San Mart ín, así también la pantomima, basada 
en, los dramáticos episodios de la vida de \2. Doncella de Orleaits, 
promete ser un rico filón para la empresa del Hipódromo. Tan
to es así, que cabiendo diez mi l personas en aquel vasto local, 
todas las noches quedan vendidas por completo las localidades. 

Verdad es que el espectáculo merece tal favor, pues la em
presa lo ha presentado con toda propiedad y sin atender á los 
gastos. Tanto la campiña de Domremy, como el sitio de Or-
leans, y como la escena del sacrificio de Juana en la plaza de 
Rouen son dignos de admirarse y de aplaudirse, por la variedad 
de trajes y decoraciones, por las ingeniosísimas transformacio
nes y por el bien calculado efecto que todo ello produce en el 
ánimo del espectador, ya de sí predispuesto á entusiasmarse. 
U n a de las innovaciones que más efecto causan, consiste en que, 
en un momento dado, baja del techo una inmensa tela metálica 
que cubre todo el circo. A l pronto no se ve otra cosa sino las 
apretadas mallas de la tela; mas gradualmente, y merced á cier
tos juegos de luz, se ve aparecer los contornos de las vetustas 
casas y de los antiguos edificios de la Edad media; la tela des
aparece de pronto, y queda á la vista del espectador la plaza del 
mercado de Rouen en la que se alza la pira donde se quema 
viva á la libertadora de la Francia. 

Esta pantomima durará en el cartel del Hipódromo mucho 
más tiempo que Skobeleffy L a caza, que tanto llamaron la aten
ción. 

- Y puesto que de innovaciones hablamos, bueno será añadir 
para terminar, que en los Estados Unidos ha empezado á apli
carse el vapor á los instrumentos de música, habiéndose inven
tado un trombón de vapor. Pero no contentos en aquel país con 
esto, se ha ideado el figle gigante, obra del profesor Geyer, de 
Cincinatti, que según parece, se propone hacer una excursión 
por Europa, para dar á conocer su invento. E l nuevo instru
mento tiene 4m,7o de alto y 2m,85 de ancho, y para tocarlo es 
menester subir y bajar por una escalera, según la llave que se 
haya de abrir. 

D e suerte que entre la actual piano-manía, los trombones de 
vapor y los figles gigantes, el fin del actual siglo promete ser 
estruendoso. 

LA VIDA EN SOCIEDAD 
LECCIONES DE CORTESÍA Y BUEN TONO 

escritas por una madre para uso de sus hijas 

X I V 

L a Iglesia 

( C o n t i n u a c i ó n ) 

N i se han de tomar actitudes interesantes, ni hacer 
gestos simpáticos ni antipáticos, ni movimientos lige

ros ni bruscos que rompan la serena y reposada ar
monía del cuadro, porque pudiera extraviarse el ser
món. Sí, hijas mías, á veces se les va el santo al cielo 
por poco que se distraigan; y no sólo á los párrocos 
rurales puede suceder eso, sino que acontecía con 
mucha frecuencia al obispo Bourdaloue, famoso ora
dor de los buenos tiempos de Luis X I V . Y como te
nía por auditorio á la corte, por no distraerse con las 
cortesanas, cuyo gusto era perturbarle, tenía el santo 
varón que predicar á ciegas, es decir, con los ojos ce
rrados. 

Y á otro, no menos célebre, que predicaba en pre
sencia de San Francisco de Asís, se le fué también el 
santo al cielo... ó al infierno, porque este predicador 
perdió por completo el hilo del sermón, por más 
que San Francisco quiso hacerle creer que no había 
notado el extravío. 

Y otros muchos. A un doctoral de Toledo sé quien 
le hacía perder los estribos sólo con abrir y cerrar el 
abanico. ¡Qué tiempos aquellos! 

Ya veis, hijas mías, si es importante guardar cir
cunspección y prudencia para oir la palabra de Dios. 

La dama que va á cumplir con la iglesia debe ves
tir toda de negro y con mantilla y velo sin tocado, 
como conviene al traje de penitencia. 

Luego que ha confesado, se levanta á medias el 
velo y se quita los guantes para acercarse á la sagra
da mesa. 

A l salir, como al entrar, deben hacerse las mismas 
reverencias ó genuflexiones en los altares indicados, 
sin pararse-á hablar con nadie como si fuese un lugar 
profano, pues ya hemos dicho que sólo permite la 
cortesía, por todo saludo, una inclinación de cabeza, 
acompañada á lo más de una leve sonrisa, si á tanto 
llega el merecimiento en amistad ó en respetos de 
las personas que se encuentran. 

Ofrecer agua bendita á las damas es una muestra 
de deferencia en los caballeros que están cerca de la 
pila, y las damas deben aceptar la galantería, aun 
cuando sean desconocidos; á menos que tengan mo
tivos, sospechas ó temores para rehusarla, haciéndose 
las desentendidas. 

Para necesidades del culto, para esplendor de cier
tas funciones religiosas, para asistencia ó socorro de 
algún asilo ú otro establecimiento benéfico, suelen 
hacerse cuestaciones en la puerta de la iglesia, presi
didas por señoras de respeto. 

Con ser tan humilde este servicio, pues en el fon
do es pedir limosna para la iglesia ó para los pobres, 
es una benevolencia de piadosa cortesía que da 
mucho tono á las damas. Las más aristocráticas se 
prestan con mucho gusto á este acto de humildad 
que tanto las honra. 

E l traje para esta piadosa función debe ser serio y 
elegante. No importa que sea lujoso en este caso: en 
obras de caridad no tiene cabida el orgullo. E l lujo, 
la nobleza, la hermosura, la juventud, el ingenio, todo 
contribuye aquí para hacer más eficaz la demanda y 
más cuantiosa la limosna. 

L a dama que se sienta á la mesa de un petitorio 
ha de ser ingeniosa, ó á lo menos discreta, y mos
trarse solícita para que no pase ninguna de sus rela
ciones sin saludarla, llamándoles la atención de la 
manera más expresiva. 

He aquí un caso que presencié en Madrid. Presi
día la cuestación en la iglesia de San Luis una du
quesa tan bella como discreta y desenfadada. Acertó' 
á entrar en la iglesia un banquero que tenía fama de 

, ruin, y se deslizaba ya entre la gente queriendo pasar 
inadvertido, cuando la duquesa dejó caer al suelo un 
puñado de monedas que tomó de la bandeja. 

E l banquero volvió instintivamente la cabeza y la 
astuta dama que lo esperaba le hizo una seña y el 
banquero se acercó. 

- No esperaba encontrar á V . aquí, duquesa, y lo 
siento porque no traigo más que plata, moneda in
digna de V . 

- Y de V . también; pero á un hombre de tanto 
crédito bien se le puede fiar. 

Y la duquesa le ofreció su monedero, que el ban
quero aceptó y puso en la bandeja, creyendo no arries
gar mucho. 

L a duquesa abrió entonces el monedero y, repri
miendo la risa que le retozaba en el cuerpo, fué 
echando en la bandeja á cuenta del otro^ que sucesi
vamente fué poniéndose pálido, azul y verde, dos on
zas de oro, cuatro medias, diez centines y.... un papel. 
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— ¿ V a l e t a m b i é n e l p a p e l , Casa r i ego? 
— E l p a p e l n o es oro . 
— P e r o es d i g n o de los dos . 
- ¿ E h ? 
— M u c h a s gracias , e n n o m b r e de l a c o f r a d í a . 

Y e c h ó t a m b i é n e n l a b a n d e j a u n b i l l e t e de 4 . 0 0 0 
reales. 

E l b a n q u e r o s a l d ó o p o r t u n a m e n t e su cuen ta . L a 
d u q u e s a , s i n emba rgo , n o r e t i r ó s u d i n e r o . 

N o todas las damas p u e d e n ser t a n generosas ; pe ro 
es de b u e n t o n o que i n i c i e n ellas l a c u e s t a c i ó n c o n 
oro y p la ta . 

E n c u a n t o á p roces iones , n o e s t á b i e n v i s to que 
as i s tan á el las las s e ñ o r a s , á l o m e n o s ahora . ' A n t e s 
e ra m u y u s u a l , y m á s an t iguamen te , has ta c o n t ú n i c a 
p e n i t e n c i a l d e s c e ñ i d a , e l p e l o sue l to á l a M a g d a l e n a 
y sendas d i s c i p l i n a s e n las m a n o s . 

• H o y n o v a n y a en p r o c e s i ó n las s e ñ o r a s s i n o en 
las p o b l a c i o n e s suba l t e rnas , y e n c ier tas capi ta les 
c u a n d o c o n pre textos p i adosos las arras t ra e l c l e ro 
l e v a n t i s c o á man i fe s t ac iones p o l í t i c a s . 

E s t a s man i fe s t ac iones p o l í t i c o - r e l i g i o s a s s o n s i m 
p l e m e n t e r i d i c u l a s , y á el las n o as i s ten n i d e b e n asis
t i r p o r c o n v e n i e n c i a s de d e c o r o s e ñ o r a s de respetos 
n i de m e d i o t o n o s iqu ie ra , s i e n d o todas , viejas y j ó 
venes , mujeres vu lgares y peni ten tes , a u n q u e n o v i s 
t a n á l a M a g d a l e n a . 

X V 

Viajes 

E l d e s t i n o de l a mujer , hi jas m í a s , es qu ie to , se
d e n t a r i o , r eposado , c u a l c u m p l e á l a d e l i c a d e z a de s u 
s e x o , q u e c o n t an ta r a z ó n se l l a m a b e l l o c o m o d é b i l . 
E n o t ro t i e m p o h a b í a o t ra c o n c a u s a de ese r eposo : 
n o h a b í a b u e n o s c a m i n o s , y los m a l o s que h a b í a es
t a b a n l l e n o s de pe l ig ros has ta p a r a los h o m b r e s . 

E n efecto, n o se p o d í a sa l i r i m p u n e m e n t e de las 
p o b l a c i o n e s , p o r q u e y a e n las afueras se e n c o n t r a b a n 
a q u e l l o s audaces m e n d i g o s que p o n i e n d o e l s o m b r e r o 
c o n u n rosa r io en m e d i o d e l c a m i n o y a m p a r á n d o s e 
e l los tras u n m a t o r r a l , p e d í a n u n a l i m o s n a p o r D i o s 
e n s e ñ a n d o l a b o c a de s u a rcabuz . 

E s t a n d o y a en d e s p o b l a d o c a m p a b a n p o r sus res
pe tos los sa l teadores de c a m i n o s , s i n q u e n i n g u n a 
. au to r idad p u d i e r a tener los á raya , p o r q u e n o h a b í a 
t a m p o c o n i n g u n a fuerza en a rmas d e s t i n a d a á l a se
g u r i d a d p ú b l i c a , y c u a n d o l a h u b o es taba en c o n n i 
v e n c i a c o n los m i s m o s b a n d i d o s , p u d i e n d o d e c i r de 
los c u a d r i l l e r o s de l a S a n t a H e r m a n d a d e l p r í n c i p e 
de nuest ras letras , c o n t an ta v e r d a d c o m o g a l l a r d í a , 
q u e n o e ran s i n o l ad rones e n c u a d r i l l a . 

A ñ á d a n s e a h o r a las d i f i cu l t ades y pe l ig ros na tu ra 
l e s de m o n t e s y ba r rancos , qu ieb ras y r í o s , y l l u v i a s 
y v u e l c o s á t r a v é s d e c a m p o s des ier tos , y n o hay q u é 
e x t r a ñ a r y a q u e has t a los h o m b r e s se confesa ran y 
- comulga ran é h i c i e r a n t e s t amen to pa ra i r de u n pue 
b l o de p r o v i n c i a á l a cap i t a l , y que a lgunos p o r n o 
recor re r l a m i s m a d i s t a n c i a , c o n r iesgo de l a v i d a , re
n u n c i a r a n á i r á t o m a r p o s e s i ó n de sus he renc ias . 

¿ C o n c u á n t a m á s r a z ó n n o t e m e r í a n las mujeres? 
X a s mujeres de en tonces , c o n raras excepc iones , m o 
r í a n d o n d e h a b í a n n a c i d o , s i n h a b e r v i s to m á s pue
b los q u e e l de s u na tu ra l eza y los que, p o r d e c i r l o a s í , 
a l c a n z a b a n c o n l a m a n o . 

P e r o a h o r a q u e e l p rogreso de los t i e m p o s h a t r a í d o 
tantas f ac i l i dades y c o m o d i d a d pa ra viajar , pues y a 
n o h a y mon te s , n i r í o s , n i qu ieb ras ante e l v a g ó n d e l 
f e r roca r r i l q u e l o e n c u e n t r a t o d o l l a n o , y hay segur i 
d a d p e r s o n a l y e n s u a u x i l i o gentes en todos los c a 
m i n o s , y es tac iones y fondas has ta e n los d e s p o b l a 
d o s ; a h o r a n o h a y h o m b r e que n o via je p o r e l m á s 
leve i n t e r é s , n i s e ñ o r a q u e p o r n e c e s i d a d , ó m e r o re
c reo , n o h a g a t a m b i é n sus e x p e d i c i o n e s . 

N o e n t r a r é y o e n l a c u e s t i ó n de s i , d a d o e l de s t i no 
s eden t a r i o de l a mujer , d e s t i n a d a p o r l a na tu ra l eza y 
p o r l a m i s m a s o c i e d a d á l a c u s t o d i a y o r d e n de l a 
casa y a l g o b i e r n o y c u i d a d o de l a f a m i l i a , hace b i e n 
ó m a l e n e m p r e n d e r v ia jes ; a u n q u e de paso b i e n pue
de dec i r se q u e e n n o a b a n d o n a n d o sus deberes e s t á 
•exenta de r e s p o n s a b i l i d a d , a u n t r a t á n d o s e de viajes 
de recreo . E n los de n e c e s i d a d n o hay c u e s t i ó n . D e 
c u a l q u i e r m a n e r a , c u m p l e á las s e ñ o r a s saber las be
n e v o l e n c i a s de c o r t e s í a que o b l i g a n y d e b e n obser
varse en tales casos, pues s i n el las s e r í a n d o b l e m e n t e 
i n c ó m o d o s los viajes . 

E n e l p l a n q u e m e he p r o p u e s t o en estas m o d e s t í 
s imas l e cc iones en t ra p o r m u c h o este a sun to p o r de
m á s in teresante . A c a s o c o n s t i t u y a n los viajes e l m e d i o 
m á s eficaz de a d q u i r i r y ex tender l a c u l t u r a de cos
t umbre s , e l t rato de gentes, las re lac iones de l a v i d a 
s o c i a l . N o cabe e n u m e r a r a q u í las m ú l t i p l e s ventajas 
q u e t raen los viajes e n o t ro o r d e n de ideas : eso n o 
nos in teresa , ó in t e re sa s ó l o á l a c i e n c i a , a l c o m e r c i o , 
á l a i n d u s t r i a . 

B á s t a n o s saber que c o m o m e d i o de s o c i a b i l i d a d y 
de trato, t i ene sus c o n v e n i e n c i a s , sus reglas de u rba 
n i d a d , sus formas de c o r t e s í a ; pues e n ese r o c e y 
a u n c o n t a c t o m a t e r i a l á que suje tan l a e c o n o m í a de 
espac io y las neces idades d e l se rv ic io , i m p l í c i t a m e n t e 
aceptadas , n o se p o d r í a v ia jar c o l e c t i v a m e n t e s i n m u 
tuas, b e n é v o l a s y finas deferencias ; d iscre tas y p r u 
dentes t a m b i é n , p o r q u e s e r í a d e m a s i a d o ex ig i r en u n 
v a g ó n y acaso en u n a d i l i g e n c i a los p r i m o r e s y re
cortes que ex ige l a e t ique ta en u n s a l ó n . 

Diligencias 

H a y c o m a r c a s e n que t o d a v í a es p r i m i t i v o e l siste
m a de l o c o m o c i ó n : á c a b a l l o ó e n b u r r o ( c o n p e r d ó n 
sea d i c h o ) . L a d i s t a n c i a de las g randes arterias de 
c o m u n i c a c i ó n , los acc iden te s d e l ter reno, l a escasez 
de sus p r o d u c t o s y l a p o b r e z a de los p u e b l o s las m a n 
t i ene a ú n e n este l a m e n t a b l e atraso c o n m e n g u a de 
l a a d m i n i s t r a c i ó n d e l p a í s . E n esto n o t e n e m o s que 
o c u p a r n o s : peo r fuera q u e t a n atrasadas gentes a n d u 
v i e r a n á p ie , c u y o s i s t e m a s e r í a y a m á s p r i m i t i v o . 

E s p r ec i so sa l i r de estos c a m i n o s de he r radura , 
p o r d o n d e n o p u e d e a n d a r l a c o r t e s í a , p a r a encon t r a r 
p o b l a c i o n e s , c i u d a d e s y a u n cap i ta les de p r o v i n c i a , 
q u e m a l ha l l adas en su atraso, p ro t e s t an de s u a i s la 
m i e n t o y h a c e n t o d a c lase de esfuerzos y sacr i f ic ios 
p a r a ent rar e n e l m o v i m i e n t o c i v i l i z a d o r de las v í a s 
f é r r e a s . 

A l g u n o s p u e b l o s , n o m u c h o s , á l o m e n o s e n E s p a 
ñ a , h a n l o g r a d o t ende r u n r a m a l de f e r roca r r i l en t ran
d o en ca r ro t r i u n f a l e n l a g r an v í a de c i v i l i z a c i ó n y 
p rogreso ; otros, los m á s , se h a n l i m i t a d o á a b r i r carre
teras, q u e á l o m e n o s los a c e r c a n á e l l a . 

L a ca r re te ra es u n a c a t e g o r í a in fe r io r , pe ro es y a 
u n c a m i n o rea l , l l a n o c o m o l a p a l m a de l a m a n o ; y 
p a r t i e n d o de los s is temas p r i m i t i v o s , l a d i l i g e n c i a es 
u n a f o r m a de progreso , f o r m a u r b a n a y has ta fina, 
c o m p a r a d a c o n e l ca r ro de m u í a s ó de bueyes . E s 
t o d o l o g r a n d e que p u e d e ser u n v e h í c u l o de sangre, 
t o d o l o es t recha que necesa r i amen te h a de ser p a r a 
d i v i d i r s e en tres c a t e g o r í a s de as iento , b e r l i n a , in t e 
r i o r é i m p e r i a l , y t o d o l o i n c ó m o d a q u e q u i e r a que 
sea l a empresa , ó e l m a y o r a l , a d m i t i e n d o e n c a d a ca
t e g o r í a m á s viajeros q u e los q u e b u e n a m e n t e c a b e n . 
P e r o e n c a m b i o , es t o d o l o d i l i g e n t e que p u e d e n ser 
los c aba l lo s , y s i se v u e l c a m u c h a s veces , n u n c a , j a 
m á s de sca r r i l a . 

C o n t odos sus i n c o n v e n i e n t e s , l a d i l i g e n c i a era l a 
ú l t i m a e x p r e s i ó n de los ade lan tos e n m a t e r i a de l o c o 
m o c i ó n c u a n d o n o h a b í a fe r rocar r i l , y en los p a í s e s 
d o n d e n o l o h a y t o d a v í a h a de aceptarse e n este sen
t i do , m a l que les pese á los q u e c o n o z c a n y a las v e n 
tajas d e l vapo r . 

H a b l e m o s a h o r a de las leyes de c o r t e s í a que d e b e n 
observarse e n los viajes. , 

E n los viajes n o p u e d e ser n i es exigente , s ino to
le ran te y b e n é v o l a l a c o r t e s í a , d e j a n d o á los viajeros 
t o d a l a l i b e r t a d q u e n o e s t é r e ñ i d a c o n l a d e c e n c i a , 
c o n e l d e c o r o p r o p i o y ajeno, c o n las reglas generales 
de u r b a n i d a d , q u e s aben has ta los n i ñ o s , s i n o e s t á n 
m a l c r i ados . 

E n v í s p e r a s de e m p r e n d e r u n viaje d e b e n las per
sonas que h a n de efectuar lo hace r v is i tas de despe
d i d a á sus re lac iones , p o r s i q u i e r e n é s t a s hacer les a l 
g ú n enca rgo pa ra e l p u n t o á que se d i r i g e n . 

E s u n a m e r a f ó r m u l a de c o r t e s í a , pues n o se acepta 
esta a t e n c i ó n s i n o p a r a agradecer la . D e o t ra mane ra , 
s i c a d a u n o de los v i s i t ados h u b i e r a de hace r s i qu i e r a 
u n encargo , se c o n v e r t i r í a e l v i s i t an te e n u n a a c é m i l a . 

S i n emba rgo , suele darse a l g ú n encargo fáci l y de
co roso , c o m o hace r u n a v i s i t a de respeto, y m e d i a n d o 
m u c h a c o n f i a n z a a l g u n o de ot ro g é n e r o , a u n q u e n o 
sea y a t a n fác i l . E s s i e m p r e u n a d e s c o r t e s í a encargar 
q u e se l l e v e n ó t r a igan bu l tos , l í o s ó cosas pesadas ó 
embarazosas . 

E n d i l i g e n c i a c a d a via jero t iene s u c a t e g o r í a , y e n 
e l l a su n ú m e r o de o r d e n . C u a n d o este n ú m e r o los 

c o n d e n a á u n as ien to i n c ó m o d o , h a de tenerse res ig
n a c i ó n . S i es u n a s e ñ o r a l a m a l a c o m o d a d a , t i ene 
d e r e c h o á u n c a m b i o m á s favorab le ; s ino q u e c o m o 
este d e r e c h o es c o r r e l a t i v o de u n debe r de m e r a u r 
b a n i d a d , n o p u e d e ex ig i r de n a d i e este s e rv i c io , s i n o 
esperar que a l g ú n c a b a l l e r o t enga de s u y o c o n e l l a 
esta b e n e v o l e n c i a de c o r t e s í a . 

C o n t a n d o c o n l a es t rechez d e l v e h í c u l o , fuera d e l 
equipaje , n o h a de l l evarse en l a m a n o n a d a quQ e m 
barace ó moles t e á los d e m á s v ia je ros ; m u c h o m e n o s 
p r o v i s i o n e s de b o c a c o n p r i n g u e ó salsas q u e p u e d a n 
m a n c h a r . 

N i n g ú n v ia je ro debe pone r se á sus anchas o c u 
p a n d o m á s l uga r d e l que le c o r r e s p o n d e ; m u c h o m e 
nos u n a d a m a , pues sobre ser a b u s i v o , a u t o r i z a á ro
ces y con tac tos que d e b e ev i ta r pa ra m a n t e n e r sus 
respetos y n o da r p i e á otras l ibe r tades . 

P a r a evi tar las en todos c o n c e p t o s , u n a s e ñ o r a de 
v ia je h a de gua rda r desde e l p r i n c i p i o u n a a c t i t u d 
d e c o r o s a y d i g n a , u n a e x p r e s i ó n de s e m b l a n t e agra
dab le , pe ro seria , c o n t e n i d a ; h a b l a r p o c o y re i r m e 
nos E s t a r eg la de p r u d e n c i a n o a u t o r i z a los desde
nes n i m e n o s los desaires : l a p r u d e n c i a de l a d a m a 
de viaje cons i s te en h a l l a r e l j u s to m e d i o entre l a se
v e r i d a d y l a l igereza , de m o d o que s i n rechazar c i e r t a 
con f i anza de b u e n tono , n o acepte i n t i m i d a d e s de 
o c a s i ó n , s i empre abus ivas y pe l ig rosas . 

( Continuará) 

JABON REAL | V I O L E T | JABON 
DETHRIDACE1 

29, Boulovard dosltaliens, Parisl V E L O U T I N E 
Recomendados por autoridades médicas para la nigione de la Piel y Belleza del Color 

R E C E T A S U T I L E S 

PARA CONOCER LOS DIAMANTES VERDADEROS 

Para poder distinguir fácilmente los diamantes verdaderos de 
los falsos se puede apelar á varios medios. 

Uno de ellos consiste en hacer un agujerito con una aguja 
en un naipe ó tarjeta, y en seguida se mira la tarjeta al través 
de la piedra que inspira dudas sobre su legitimidad. S i ésta es 
falsa se verán dos agujeros en la tarjeta; si no lo es, uno solo. 

E l segundo medio es el siguiente: Se pone un dedo detrás del 
diamante y se le mira al través de él con un anteojo ó cristal de 
aumento. Las granulaciones de la piel serán perfectamente visi
bles si el diamante es falso, pero si es verdadero no se las dis
tinguirá. 

También se puede reconocer si la piedra es buena, aun cuando 
esté engarzada; pues al través del verdadero diamante no se ve 
la montura, mientras que se la distingue muy bien al través del 
falso. 

PARA LIMPIAR LAS VINAGRERAS 

Para tener las vinagreras siempre brillantes, basta echar en 
ellas heces ó polvos de café aun húmedo y caliente, esto es, en 
el momento en que se acaba de servir. Se sacude vivamente la 
vinagrera en todos sentidos para que el café la recorra toda, y 
de este modo se desprenden los cuerpos grasos que alteran la 
transparencia del cristal. E n seguida se aclaran las vinagreras 
con bastante agua. 

Este medio puede servir para todas las vasijas que hayan con
tenido sustancias grasicntas. 

PASATIEMPOS 
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Charada. - Pirata. 

S E M B L A N Z A H I S T O R I C A 

Tuve por ley mi razón, 
Y por razón mi capricho: 
F u i rey de altiva pujanza 
Y no fui rey de mi mismo. 
M i tálamo causó llanto, 
M i amor deshonra y ludibrio, 
Y hallé la muerte en los brazos 
Donde debí hallar cariño. 

C H A R A D A 

Dos y p r i m a devoraba 
U n trozo de p r i m a y dos; 
Mas al saber que era viernes 
M i todo al punto dejó. 
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A G U A D E H O U B I G A N T La más apreciada para el tocador. HOÜBIGANT, perfumista, en París. P O L V O O P H E L I A en 

i 
J V i n g u n t ó n i c o cura tan pronto ü-NEiviiii. 
S A N G R E , P E R D I D A S , F A I i T A D E 
A P E T I T O , como el V E K D A D E K O 

el ú n i c o a p r o b a d o por la Academia do Medicina de Paris. 
Exigir el Verdadero Hierro Quevenne, conelse/ZodeiaUnion des Fabricanta.— 50 AÑOS DE ÉXITO 

A v i s o 

D E B I L I D A D , P O B R E Z A D E I i A 

H I E R R O Q U E V E N N E 
1 4 , r . B e a u x - A i t 8 , P A R I S . 

P E R F U M E R I A - O R I Z A 
L . LEGBAND, de PARIS 

11, Place de la Madeleine (antes201, RuéSt-Honoré) París 
PRODUCTOS ESPECIALES RECOMENDADOS 

OfílZALINE, ¡ i n s t a n t á n e a 

ESS-ORIZñ . t o d o s o l o r e s . 

ORIZA-HAY | de ^ c a d o r . ¡ P o l v o 
de a r r o z 
a f e l p a d o . 

SAVON ORIZA VELOUTE. 
CRÉME-ORIZA ( H e r m o s u r a 

Oñ/Z4-L4CTÉ ( r o s t r o . 

ORIZA-OIL (C0n̂ rí'oafici0n 
ORIZA-TONICAi c a b e u o s . 

pítima Rondad 
PEEFUMEEÍA ORIZA á la VIOLETA del CZAR 
Jabón, Agua de Tocador, Perfumes y Dentifricio á la VIOLETA del CZAR. 

PERFUMES SOLIDIFICADOS (Ess-Oriza) bajo forma de lápices y Pastillas,! 2 olores. 
D e v e n t a e n c a s a de t o d o s l o s P e l u q u e r o s y P e r f u m i s t a s . 

D E S C O N F I E S E D E L A S F A L S I F I C A C I O N E S 

Boudault Pepsina 
Aprobada por la ACADEMIA DE MEDICINA 

PREMIO DEL INSTITUTO AL Dr C0RV1SART, EN 1856 
Medallas en las Exposiciones internacionales de 

PARIS - LYON - YIENA - PHILADELPHIA - PARIS 
1867 1872 1873 1876 1878 

SE EMPLEA. CON E L MAYOR ÉXITO E N LAS 

DISPEPSIAS 
GASTRITIS - GASTRALGIAS 

DIGESTION LENTAS Y PENOSAS 
FALTA DE APETITO 

T OTROS DESORDENES DE LA DIGESTION 

BAJO LA FORMA DE ELIXIR- de PEPSINA BOUDAULT VINO de PEPSINA BOUDAULT POLVOS- de PEPSINA BOUDAULT 
PARIS, Pharmacie C O L L A S , 8, rué Dauphine 

^ y en las principales farmacias* A 

Las 
Personas que conocen las 

P I L D O R A S ^ 
DEL DUCTOR 

D E H A U T 
IDE F A J R I S 

no t i tubean en p u r g a r s e , cuando lo 
necesi tan. N o temen e l asco n i el 
causando , po rque , contra Jo que su
cede con los d e m á s purgantes , este 
no ob ra b ien s ino cuando se toma 
con buenos a l imentos ybeb ibas for
t if icantes, c u a l e l v ino , e l café , e l t é . 
Cada c u a l e scoge ,pa rapurga r se , l a 
h o r a y l a comida que mas le convie
nen , s e g ú n sus ocupac iones .Como 
el c a u s a n d o que l a p u r g a ocasiona 
queda comple tamente anu lado 
p o r e l efecto de l a buena a l i 

m e n t a c i ó n empleada, uno se 
decide f á c i l m e n t e á v o l v e r á 

e m p e z a r cuantas veces 
sea necesar io . 

Mm úe Hierro inalteraMe ^ 

I 

HEW-YORK Aprobadít porlaAcademlt 
de Medicina de Paris, 

Adoptadas por el 
\Forwulario oficial francés 

y autorizadas 
por el Consejo medical 

4 853 d» San Petersburgo. - i s s s 
Participando de las propiedades del I o d o 

y del H i e r r o , estas Pildoras convienen es
pecialmente en las enfermedades tan varia
das que determina el gérmen escrofuloso 
(tumores, obstrucciones y humores fríos, etc.), 
afecciones contraías cuales son impotentes 
los:'simples ferruginosos; en la C l o r o s i s 
[colores páli<íos),'IteviGorTea.[flores'blancas], 
la A m e n o r r e a [menstruación nula ó d i f i -
cil),\d. T i s i s , l a S í f i l i s c o n s t i t u c i o n a l , etc. 
En fin, ofrecen á los prácticos un agente 
terapéutico de los mas enérgicos para esti
mular el organismo y modificar las consti
tuciones linfáticas, débiles ó debilitadas. 

N. B. — El loduro de hierro impuro ó al
terado es un medicamento infiél é irritante. 
Como prueba de pureza y autenticidad de 
las verdaderas P i l d o r a s de B l a n c a r d , 
exsíjase nuestro sello de \ y ? S 
plata reactiva, nuestra ^ ¿ ¿ ^ ¿ ^ 
firma adjunta y el sello 
déla Uniónáe Fabricantes. 

Farmacéutico de Paris, calle Bonaparte, 40 
D E S C O N F Í E S E D E L A S F A L S I F I C A C I O N E S 

ENFERMEDADES 
DEL 

ESTOMAGO 
PASTILLAS y POLVOS 

M con BISMUTHO y MAGNESIA 
Recomendados contra las Afecciones 

del estómago, Falta de Apetito, Di 
gestiones laboriosas. Acedías, V ó m i 
tos, Eructos y Cólicos; regularizan 

| las Funciones del Estómago y de los 
Intestinos. 

| Exigir en el rotulo el sello oficial del Gobierno 
francés y a firma de J . FAYARD. 

Adh. D E T H A N , Farmacéutico en PARIS 

Curación segura 

la COREA, MHISTERICO 
i£ CONVULSIONES, del NERVOSISMO, 

da la Agitación nerviosa de las Mugeres 
en el momento 

deiaMenstruacionyde 

LAEPÍLEPSIA 
CON LAS 

GRAJEAS GELINEAU 
£n todas tas Farmacias 

J.VOUSNIER J C '.enSceaUX.Círca de taris 

APEL WLINSI 
Soberano remedio para rápida cura

ción de las Afecciones del pecho, 
Gatarros,Mal de garganta, Bren-1 
quitis. Resfriados, Romadizos,! 
de los Reumatismos, Dolores. 
Lumbagos, etc., 30 años del mejor! 
éxito atestiguan la eficacia de este 
poderoso derivativo recomendado por ¡ 
los primeros médicos de Paris. 

Depósito en todas ¿as Farmacias 1 

cutis 

PARIS, SI, Rué de Se íne . 

GARGANTA 
VOZ y BOGA 

PASTILLASDEDETHANI 
Recomendadas contra los Males de la | 

Garganta, Extinciones de la Voz, 
Inflamaciones de la Boca, Efectos 
perniciosos del Mercurio, Iritacion 
que produce el Tabaco, y specialmente 
á los Snrs PREDICADORES, ABOGA
DOS, PROFESORES y CANTORES | 
para facilitar la emlcion de la voz. 

1 Exigir en el rotulo a firma de Adh. DETHAH, J 
Farmacéutico en PARIS. 

JARABEOEDIGITAIOELABELONYE 
Empleado con gran éxito desde hace ya mas de treinta años por los Facultativos de 

todas las Naciones contra las d iversas afecciones de l c o r a z ó n , contra la 
H i d r o p e s í a , las B r o n q u i t i s nerviosas , el Garrot i l lo , el A s m a y 
contra todos los desórdenes de la circulación. 

GRAGEAS DE GÉLIS r CONTE 
D E DE 

Aprobadas por la Academia de Medicina de Paris, que en dos ocasiones diferentes, 
á veinte años de intervalo la una de la otra, ha hecho constar su superioridad deci
dida sobre todos los demás ferruginosos conocidos, asi como su eficacia probada 
contra las enfermedades que reconocen por causa el empobrecimiento de la sangre. 

ERGOTINA GRAGEAS» ERGOTINA 
(Premiadas con una Medalla de Oro por la Sociedad Farmacéutica de París) 

La solución de E r y o t i n a de Mtonjean constituye uno de los mejores hemostáticos 
que se conocen. Las G r O g e a » de E r g o t i n a de B o t t j e a n se emplean para 
facilitar los alumbramientos y cortar las hemarr ágias de todo género. 

Depósito genera l : Farmacia de LABÉLONYE, calle de Abouklr, n °99 , en Paris 
Y EN LAS PRINCIPALES' FARMACIAS DE TODAS CIUDADES 

JARABE ANTIFLOGÍSTICO DE BRIANT 
F a r m a c i a , C d U L U B X»JB K I V O I J I , I S O , P A . B . I S , y e n t o d a s l a s F a r m a c i a s 

El J A J R A J B E n E B F t L A N T recomendado desde su principio, por los profesores 
Laénnec, Thénard, Guersant, etc.; ba recibido la consagrac ión del tiempo: en el 
año 1829 obtuvo el privilegio de i n v e n c i ó n . VERDADERO CONFITE PECTORAL, con base 
de goma y de ababoles, convienec sobre todo a las personas delicadas, como 

imujeres y n i ñ o s . Su gusto excelente no perjudica en modo alguno a su eficaciaj 
contratos RESFRUDOS y todas las INFLAMACIONES del PECBO y de los INTESTINOS. 

CARNE, HIERRO y QUINA 
£1 A l i m e n t o mas fortificante unido a los T ó n i c o s mas reparadores. 

VINO FERRUGINOSO AROUD 
T CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS DE LA C A R N E 

CAaiwiE, H I E R R O y QVIMAI Diez años de éxito continuado y las afirma
ciones de todas las eminencias médicas preuban que esta asociación de la 
C a r n e , el H i e r r o y la Q u i n a constituye el reparador mas enérgico que se 
conoce para curar: la Clorosis, la Anemia, las Menstruaciones dolorosas, el 
Empobrecimiento y Idi Al terac ión dé l a Sangre, el Raquitismo, las Afecciones 
escrofulosas y escorbúticas, etc. El V i n o F e r r u g i n o s o de A r o u d es, en efecto, 
el único que reúne todo lo que entona y fortalece los órganos, regulariza, 
coordena y aumenta considerablemente las fuerzas ó infunde a la! sangre 
empobrecida y decolorida : el Vigor, la Coloración y la Energia v i t a l . 
P o r mayor,va. Par ís , en casa de J. FERRÉ,Farm°, 102,r. Richelieu, Sucesor de AROUD. 

SB VENDE EN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS 

EXIJASE la firma AROUD 

En e l tratamiento d é l a s Enferme
dades del Pecho, recomiendan los 
Médicos especialmente el empleo del 

JARABE y de la PASTA de 
PIERRE LAMOUROUX 

Para evitar las falsiñcacionés, 
deb3ra exigir el Publico la 
Firma y Señas del Inventor: 
PIERRE LAMOUROUX,Farmc0 
•4o, R u é V a u v i l l i e r s , P A - H I S 

Cloros i s , A n e m i a , L i n f a t i s m o 

¿os médicos recomiendan espe
cialmente en el tratamiento de 
estas afecciones : 

EL JARABE DE F . G / L L E 
antiguo Interno de los Hospitales de Par is . 

Gran Depósito General: 45, r.Vanvilliers, Paris. 

DEPÓSITO EN TODAS LAS BUENAS FARMACIAS. 
DESCONFIAR DE LAS FALSIFICACIONES 

PATE EPILATOIRE DUSSER 
destruye hasta las R A I C E S el V E L L O del rostro de las damas (Barba, Bigote, etc.), sin 
ningún peligro para el cutis. 5 0 A ñ o s de É x i t o , y millares de testimonios garantizan la eficacia 
de esta preparación. (Se vende en cajas, para la barba, y en 1/2 cajas para el bigote ligero). Pára
los brazos, empléese el f Á J L I VOÍtJH* J D X J S S J E J K , , 1, r u é J.-J.-Rousseau, Paris. 

^CIGARROS 

.'RESCRITOS POR LOS MÉDICOS CELEBRES 
EL PAPEL O LOS CIGARROS D E B L " B A R R A L %a 

, S a s i ^ S J ^ í l T 6 N E A M E N T E l ° s Accesos: 
D E A S M A Y T O D A S L A S S U F O G A C I O N E R 

• f 'UKiOUZE-ALBESPEYRES 78, Faubourcr 

R A B E DE D E N T I C I O N 
. FACILITA LA SALIDA DE LOS DIENTES PREVIENE Ó HACE DESAPARECER M 
Los SUFRIMlENTOSy todos los ACCIDENTES de la PRIMERA DENTICIÓN^ 
'EXÍJASE EL SELLO OFICIAL DEL 60BIERH0 FRANCÉS, -

DEL D? D E LA B A R R E 
Sañnt°DenisD PARIS, y en todas las Farmacias. 

SECCIÓN DE ANUNCIOS 
A. L O R E T T E R U E , CHAUMARTÍN, 61, PARÍS 

Quedan reservados los derechos de propiedad artística y literaria' 

BARCELONA. - IMP. DK MONXANEB Y SIMÓN 

file:///Forwulario
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PERIÓDICO QUINCENAL INDISPENSABLE PARA LAS FAMILIAS, ILUSTRADO CON PROFUSIÓN DE GRABADOS EN NEGRO Y FIGURINES ILUMINADOS DE LAS MODAS DE PARÍS, 

patrones trazados en tamaño natural, modelos de labo7-es de aguja, crochet, tapicerías, etc. 

R E G A L O A LOS S E Ñ O R E S A B O N A D O S A LA BIBLIOTECA UNIVERSAL 
Los que deseen suscribirse únicamente al periódico EL SALÓN DE LA MODA, por anualidades, semestres 6 trimestres, con pago anticipado, deberán regirse por la siguiente nota de precios; 

EN ESPAHA, nn ano, 60 reales.-Seis meses, 32 reales.-Trcs meses, 18 reales.—EN PORTUGAl, un alio, 3000 reis.-Seís meses, 1600 rcis.-Tres meses, 900 rcis.—Las suscriciones empezarán el día 1.° de cada mes 

S U M A R I O 

TEXTO. - Explicación de los suplementos. - Descripción de los 
grabados. — Crónica general de la quincena. — L a vida en so
ciedad (cont inuación) . - Recetas culinarias. - Pasatiempos. 

GRABADOS. - I y 2. Traje 
de casino (delantero y 
espalda). - 3. Puntilla 
de ganchito, - 4 y 5. S i 
l l ó n de b a m b ú . —6. 
Traje de baile, de ve
rano. - 7. Sombrero de 
paja negra. - 8. Man
teleta-visita. - 9 y 10. 
Trajes de campo del 
figurín iluminado, vis
tos por d e t r á s . - II 
y 12. Peregrina-man
teleta (delantero y es
p a l d a j . - A 13 y 14. 
Corpino Juana de Arco 
fdelantero y espalda). 

- 15 á 19. Sómbrelos 
de verano, para niñas. 
—20 á 30. Trajes de se
ñoritas y niños de am
bos sexos. — 31. Tapete 
de piano. 

HOJA DE PATRONES NÚ
MERO 1 7 2 . - C o r p i ñ o 
Juana de Arco. - Traje 
Cambidge p a r a n i ñ o . 
— C o r p i ñ o drapeado 
p a r a jovencita de 14 
años. 

HOJA DE BORDADOS NÚ
MERO 172. - Veintidós 
dibujos variados. 

FIGURÍN ILUMINADO.— 
Trajes de campo. 

EXPLICACIÓN 

DE LOS SUPLEMENTOS 

1. - HOJA DE PATRO
NES NÚM. 172. - Corpiño 
Juana de Arco (gradados 
A 13 y 14. en el texto). 
Traje Cambidge para niño 
(figiira B 1.0 en el gra
bado de t ra fes ). Corpiño 
drapeado para jovencita 
de 14 años (Jig. C 4 ° del 
g r abado de t r a j e s ) . -
Véanse las explicaciones 
en la misma hoja. 

2. - HOJA DE BORDA
DOS NÚM. 1 7 2 . - V e i n t i 
dós d ibu jo s variados. -
Véanse las explicaciones 
en la misma hoja. 

3. - F I G U R Í N ILUMI
NADO. - Trajes de campo. 

Pr imer traje. - Falda-
fu n da de p a ñ o blanco 

bordado de oro. Segunda falda drapeada y ondeada, formando 
pliegues cascada por delante y por detrás. Corpiño cerrado al 
bies y drapeado en el hombro, de velo gris oriente. Las man
gas, ondeadas y guarnecidas de botoncitos de oro, son de paño 
blanco bordado de oro, así como el cuello y el cinturón. Unas 
hebillas de oro adornan el cinturón y el drapeado del hom-

• 

1 y 2.—Traje de casino (delantero y espalda) 

bro. Sombrero de paja calada, guarnecido de encaje blanco y 
gasa de color de hilo crudo. 

Segundo traje. — Vestido de fulard azul lino y bordado blan
co. E l delantero de la falda-funda está adornado, por el borde, 
de un volante; lleva además unas tiras de bordado blanco colo
cadas diagónalmente. Cola montada á frunces bajo la punta 

del cuerpo. Este es de 
punta delante y detrás, de 
fulard azul lino, recortado 
á modo de coselete y frun
cido por delante en el cue
llo bajo una media luna 
de fantasía. E l cuerpo de 

' debajo y las mangas con 
• ¡ hombreras son de borda-

do b l a n c o ; éstas están 
guarnecidas, por el bor
de, de unas bocamangas 
atadas de fulard azul lino. 
Capota de azulejos, guar
necida de un penacho de 
encaje blanco. Sombrilla 
de encaje blanco con viso 
azul lino. 

Los g r abados núme
ros 9 y 10 intercalados en 
el texto, representan es
tos trajes, vistos por de
trás. 

DESCRIPCIÓN 
DE LOS GRABADOS 

1 y 2. - TRAJE DE CA
SINO (delantero y espal
da). - F a l d a - f u n d a , de 
faille color de maíz, ador
nada de dos faldones ple
gados de seda brochada 
color de rosa pálido y pla
ta sobre fondo maíz. Estos 
faldones se ajustan por el 
centro con un anillo de 
faille color de rosa, ador
nados de colgantes de este 
mismo color y plata. L a 
cola plegada, de faille co
lor de maíz, forma á cada 
lado un d r a p e a d o con 
conchas. Cuerpo fruncido 
en los hombros, de faille 
color de maíz. Coselete y 
puños de seda brochada 
color de rosa y plata so
bre fondo maíz. Capota 
de faille color de rosa pá
l i d o , guarnecida de un 
encaje de plata fina y ro
sas. S o m b r i l l a de seaa 
color de maíz forrada de 
r o s a , guarnecida de un 
encaje blanco, de un lazo 
maíz y flores color de rosa. 
Guantes gris perla. 

3. - PUNTILLA DE GAN-
CHITO. - Cójase hilo del 
núm. 20" y háganse los 
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dibujos sueltos, unién
dolos al hacer los piqui-
Uos. Los dibujos grandes 
se componen de dos al
mendras y dos curvas. 
Indicaremos el modo de 
hacer una almendra y 
una curva, y en seguida 
se consultará en el gra
bado el modo de colocar
las; empecemos por des
cribir la almendra: se 
hacen 11 puntos de ca
deneta; pásase el más 
próximo d e l ganchito; 
se hace 1 media brida, 
I brida, 3 dobles bridas, 
I brida, I media brida, 
1 punto pasado por el 
anterior, 2 puntos de ca
deneta ; dase vuelta á la 
labor en la mano, sin 
que quede del revés; 20 
bridas intercaladas por 
un punto de cadeneta; 
volviendo para hacer en 
cada calado una media 
brida terminada en un 
piquillo (en esta vuelta 
es en la que se rematan 
y unen los dibujos). Para 
las curvas, se hacen 15 
puntos de cadeneta, úne
se al séptimo piquillo de 
la almendra; vuélvese la 
labor del revés y se ha
cen 35 medias bridas so
bre los 15 puntos de cadeneta; vuélvase la labor; hácense 35 me
dias bridas cogiendo la parte de detrás de los puntos de la vuelta 
anterior, dase vuelta á la labor y hácese una vuelta de medias 
bridas y piquillos. Son necesarios 10 piquillos en esta vuelta. 

4 y 5. - SILLÓN DE BAMBÚ, adornado de bordado. Este sillón 

4.-Bordado del respaldo del s i l l ó n 

3 . -Punti l la de ganchito 

j de campo está adornado de un respaldo de aplicaciones de cre
tona sobre tela de color de hilo crudo ó gris. Se hace un almo
hadón del tamaño del respaldo y se ata con cintas al sillón. E l 
grabado núm. 4 representa la tira del centro del almohadón. Se 
recortan las aplicaciones de cretona; después de sujetas á la 

tela se las rodea de un festón 
hecho con seda muy fina; se 
hacen puntos de lanza á fin de 
marcarlos tonos obscuros de las 
aplicaciones. E l festón del bor
de puede ser reemplazado por 
un cordón muy fino. E l borda
do se hace con. lana de bordar 
de muchos colores. S i se quiere 
puede colocarse otro almoha
dón que haga juego en el 
asiento. 

6. - TRAJE DE VERANO 
PARA BAILE. - E l delantero de 
la falda es de gasa de seda co
lor de rosa, ligeramente frun
cida en la cintura sobre una 
falda de seda del mismo color. 
L a cola, guarnecida de un r i 
zado rosa, es de granadina con 
listas pompadur. E l delantero 
de la falda está guarnecido de 
jacintos color de rosa coloca
dos á modo de guirnaldas y 
lazos del mismo color. Los fal
dones del cinturón-faja, atada 
á un laclo, están adornados de 
un lazo de muchos nudos, de 
color de rosa. Corpino de gasa 
rosa, forrado de seda del mis
mo color, cruzado por delante 
y guarnecido en el lado iz
quierdo de una drapería de 
gasa y atravesado de derecha 
á izquierda por una guirnalda 
de jacintos rosa. Mangas dra-
peadas de gasa color de rosa, 
sujetas en los hombros con la
zos de este mismo color. E n la 
cabeza también se ponen ja
cintos. Guantes de Suecia co
lor de trigo de diez y ocho bo
tones. 

7. -SOMBRERO DE PAJA 
NEGRA, guarnecido de con
chas de encaje blanco de leche 
é iris amarillos mezclados con 
pensamientos color de violeta. 
Varias conchas de encaje ne
gro guarnecen el ala por de
lante y por detrás; sobre este 
encaje se colocan varias mari
posas multicolores. 

8. - MANTELETA-VISITA, 
de estameña de seda gruesa 
negra con bordado de flores 
color de rosa antiguo. E l de
lantero está plegado y forma 
caída de manteleta. Las man

gas forman puntas á los 
lados y la espalda ple
gada á modo de faldón 
postillón. Esta mantele
ta está guarnecida de un 
fleco de madroños. 

9 y 10. - TRAJES DE 
CAMPO del figurín i lu
minado, vistos por de
trás. 

11 y 12. - PEREGRI
NA-MANTELETA (delan
tero y espalda), de ben
g a l i n a ó cachemira de 
color beige. L a espalda 

está plegada y ajustada á la cintura con 
un cinturón interior. Canesú de tercio
pelo doradillo, rodeado de un volante 
con cabecilla de faille ó cachemira de 
color beige. Cuello de faille de color 
beige plegado. Los dos paños del de

lantero se atan y caen sobre el delantero de la 
falda. 

A 13 y 14. - CORPINO JUANA DE ARCO (delan
tero y espalda), abierto en forma de corazón por 
delante y por detrás, de encaje bordado de plata 
sobre viso de faille color de resedá. Una drapería 
de surah de este mismo color va prendida en el 
hombro y á la costura de debajo del brazo del lado 

derecho y se sujeta en el lado izquierdo de la cintura. L a es
palda del corpiño forma haldetita cuadrada; el deseóte está 
guarnecido alrededor de un bies de surah. Las mangas son de 
encaje bordado, con media hoja de surah drapeado, color de 
resedá. 

15 á 19. - SOMBREROS DE VERANO PARA NIÑAS. 
l .° Sombrero de paja de color beige. - L a parte interior del 

ala está guarnecida de un bies de terciopelo color de esmeral
da. U n lazo de cinta rayada de color beige y esmeralda y plu
mas también beige guarnecen la copa. 

2.0 Sombrero annamita, de paja calada de color verde agua. 
U n volante de encaje de color crema cubi^ la copa y termina 
en un ramo de cardos con su follaje. 

3.0 Sombrero de criatura, de paja blanca, forrado de tul 
también blanco y adornado de cintas de faille del propio color. 
Valona de encaje. 

4.° So}?ibrero de paja de arroz blanca, forrado de un rizado 
de gasa azul pálido y adornado de lazos de cinta y plumas tam
bién azul pálido. 

5.0 Sombi'ero de paja blanca calada, forrado de un rizado de 
crespón de seda color de rosa pálido, y adornado de cintas 
del mismo color y una guirnalda de ogiacantos. 

5 . - S i l l ó n de b a m b ú con respaldo bordado 

20 á 30.—TRAJES PARA SEÑORITAS Y NIÑOS DE AMBOS 
SEXOS. 

B I. - Traje Cambidge para niño. - Calzón corto de paño 
inglés muy ligero, de color beige con lunares color de castaña. 
Americana de la misma tela con solapas de seda castaña, abierta 
sobre una camisa de seda ó de franela escocesa. Corbata de su
rah encarnado. Cinturón de cuero amarillo con hebilla de plata. 
Medias de color castaño obscuro. Casquete de paño rayado de 
beige y castaño. Zapatos de lawn-tennis de lienzo gris y piel 
amarilla. 

2. - N i ñ a de 10 años. - Falda fruncida, de muselina de la 
India, fondo crema con florecí tas cachemira, adornada en el 
borde de una franja cachemira. Cuerpo sin pinzas, guarnecido 
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de una drapería bordada cachemira. Man
gas y cuello de faille doradillo. Cinturón 
de este mismo faille. Sombrero de paja 
blanca, adornado de alas blancas y de la
zos doradillo. 

3. - Traje de niño. - De sarga azul obs
curo. Calzón corto y blusa de marino con 
dos hileras de botones. Cuello marino y 
chaleco blanco bordados de oro. Corbata 
de faille azul obscuro. Sombrero de paja 
blanca, guarnecido de una cinta azul obscu
ro. Medias de este último color. 

C 4. — fovencita de 14 años. — Falda y 
cuerpo fruncido sin pinzas, de lanilla al
máciga moteada de azul pálido y encarna
do. L a falda, chapeada ligeramente por 
delante, está adornada á un lado de un 
paño plegado de fulard escocés. Mangas 
ahuecadas dos veces y canesú de seda 
escocesa. Cinturón de faille encarnado, su
jeto con una hebilla de oro. Medias ne
gras. Sombrero de gasa encarnada, ador
nado de ñores. 

5. - lovencita de la misma edad. - Falda 
á pliegues de acordeón, de velo color de 
rosa pálido. E l cuerpo, fruncido por de
lante y por detrás en la cintura, está abierto 
en punta, por el pecho y por la espalda, 
sobre un canesú de seda color de algarro
ba. Mangas ahuecadas, de esta misma seda, 
guarnecidas de un alto puño de velo rosa 
pálido. Cinturón de seda algarroba. Cas
quete inglés, de tusor. Medias negras y 
zapatos de lawn-tennis. 

6. - N i ñ a de 8 años. - Falda plegada, de 
faille azul pálido, abierta por delante so
bre un delantal de encaje. Cuerpo sin pin
zas, abierto, sobre un plastrón de encaje. 
Cinturón y solapas de faille azul pálido. 
Mangas de encaje blanco. Sombrero de 
paja blanca, forrado de gasa azul pálido y 
guarnecido de cintas de este mismo color. 

¥ 1 , 1 / m t f k \ 
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7.-Sombrero de paja negra 

7. — Traje de lawn-tennis para n i ñ a . — 
Falda drapeada, de franela blanca, ador
nada por abajo y al través, en la cadera 
derecha, de franjas encarnadas. Cuerpo de 
puntas, drapeado en el hombro izquierdo, 
abierto sobre un plastrón adornado de fran
jas encarnadas. Mangas ahuecadas, guarne
cidas de puños franjeados. Medias encarna
das. Casquete de lana blanca, guarnecido de 
un galón encarnado. 

diametralmente opuesta al anterior, ha de
mostrado hasta dónde puede llegar el ex
pansivo entusiasmo de un pueblo meridio
nal como el nuestro cuando da rienda suelta 
á sus levantados sentimientos de admiración 
por los grandes hombres ó las grandes co
sas, cuando la causa que lo auna en sus ma
nifestaciones y alegrías es la de la patria, 
cuando se trata, en fin, de otorgar un pú
blico galardón al mérito de uno de sus hijos. 

6.-Traje de baile, de verano 

8. - Traje de n i ñ a . — L a falda es de estambre blanco, 
con aplicaciones caladas. E l cuerpo, de descote cuadra
do, es de bordado, abierto sobre un plastrón de estambre 
calado. Cinturón-limosnera y lazos de faille color de rosa. 
Calcetines de este color. Sombrero de gasa blanca, ador
nado de cintas de color de rosa. 

g . - N i ñ a de 12 años .—Falda drapeada y cuerpo cru
zado y drapeado de lana verde N i lo obscuro, abierto so
bre un plastrón bullonado de seda verde N i lo claro. 
Mangas bullonadas por arriba y ceñidas á partir de la 
sangría, de seda verde N i lo claro. Cinturón de cinta de 
este color. Casquete de seda verde N i lo claro. 

10. —S e ñ o r i t a de 16 «WJ.—Falda plegada, de cruzado 
de lana blanco, guarnecida en el borde de un bies de seda 
y lana á cuadritos, color de algarroba y blanco. Chaqueta 
abierta, de lana blanca, dejando ver un abolsado de lana 
á cuadritos. Mangas de esta misma tela, guarnecidas de 
un alto puño de lana blanca. Casquete de paño blanco, 
guarnecido de galones color de algarroba. 

11. — Traje de señor i ta .—Vest ido princesa, de velo 
rosa, drapeado y cruzado sobre un plastrón de terciopelo 
color de rosa antiguo. Mangas ahuecadas de este mismo 
terciopelo. Sombrero de paja negra, guarnecido de plu
mas rojas y negras. 

31. - TAPETE DE PIANO.—Véase la des
cripción de este tapete en la hoja de dibu
jos unida á este número. 

CROHICA GENERAL DE LA QUINCENA 

M A D R I D 

Dos acontecimientos han tenido oí pii* 
vilegio de absorber principalmente la aten
ción pública en la corte durante la pasada 
quincena, y de excitar con igual intensi
dad, aunque en muy distinto sentido, los 
sentimientos de los habitantes. 

E l primero ha revestido un carácter tris
te, fúnebre, y aunque de larga fecha espe
rado, quizás por esto mismo ha producido 
un efecto de disgusto en la misma masa 
de la población que algunos meses atrás 
se hubiera manifestado hasta cierto punto 
conforme con él. N o necesitamos añadir 
que al decir esto nos referimos al terrible 
castigo impuesto á una desgraciada crimi
nal. Y como nuestra misión al trazar estas 
revistas no es contristar el ánimo de nues
tras lectoras, baste lo indicado para tomar 
nota de uno de los asuntos que en estos 
días han servido de materia, y lo que es 
más sensible, de curiosidad á gran parte 
de la población madrileña. 

E l segundo acontecimiento, de índole 

9 y 10.-Trajes de campo del figurín iluminado 

8. - Manteleta-visita 

L a llegada á Madrid del ilustrado marino 
don Isaac Peral, inventor del barco subma
rino que lleva su nombre, ha dado lugar á 
una explosión de entusiasmo pocas veces 
vista, por lo extraordinaria y espontánea. 
Ovaciones como la que á Peral se ha tribu
tado, dedicábanse antes únicamente á los 
generales victoriosos que regresaban después 
de lucha y derramamiento de sangre. H o y 
no es así; y este es el síntoma más consola
dor y la parte más bella del espectáculo que 
por espacio de una semana ha ofrecido el 
pueblo de Madrid: hoy no se aclama y vito
rea en Peral al marino que vuelve vencedor 
tras empeñado combate con sus semejantes, 
sino al hombre estudioso que á fuerza de ca
pacidad intelectual y de perseverantes cálcu
los y esfuerzos ha vencido los obstáculos de 
la naturaleza, allanado dificultades tenidas 
hasta ahora por incontrastables, arrostrando 
con paciencia los tiros de la envidia y de la 
ignorancia, expuesto su vida en los ensayos 
de un aparato en el que por primera vez se 
empleaban elementos que, si sujetos á cálcu-
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11 y 12.-Peregrina-manteleta 
(delantero y espalda) 

los matemát icos , podían dar por resultado un im
previsto accidente, y ha triunfado por fin dotando á 
su patria de un mecanismo maravilloso para la cien
cia y á no dudarlo potentísimo para la defensa de 
aquélla. 

N o es, pues, de extrañar que el vecindario de M a 
drid, teniendo en cuenta todas estas consideraciones, 
como también la de que el inventor del submarino 
ha salido victorioso en una empresa en la que se 
daba la circunstancia de haberse entablado una es
pecie de competencia con otros inventores extranje

ros, hasta ahora menos felices, haya demostrado á Peral y á sus animo
sos é inteligentes auxiliares toda la admiración, todo el aprecio de que 
se han hecho dignos. Y como, dado el carácter de nuestro pueblo, una 
vez rota la valla de los entusiasmos, éstos no tienen límites, los madri
leños han acosado literalmente con su curiosidad y sus obsequios al ya 
célebre marino y su compañero el señor Mercader, en términos de serles 
á ambos imposible el tránsito desahogado por la vía pública y el acep
tar todas las invitaciones de distintas clases que á porfía les han dirigido 
corporaciones, sociedades, empresas y particulares. 

Los periódicos de la corte han dedicado diariamente columnas ente
ras á narrar con todos sus detalles la estancia en ella del señor Peral: 
no tratamos de reproducirlos aqu í ; pero sí consignaremos que unimos 
nuestro aplauso al de los madrileños, ínterin llega el día, quizás no re
moto, á juzgar por lo que se asegura, en que Barcelona tenga también 
la honra de albergar en su seno al insigne inventor, y los catalanes ten-

L a vanidad hace en nuestro país bastantes estragos, y como 
hay mucha gente que sólo viaja por rendir culto á las aparien
cias, resulta que se considera rebajada si no va en coche de pri
mera clase. E n el extranjero, la clase media bien acomodada, 
viaja siempre en segunda (verdad es que los coches de esta clase 
son bastante mejores y más cómodos que en las líneas españo
las), y aun en tercera; pero aquí, cualquier pelagatos se consi
dera rebajado si no asoma las narices por la ventanilla de un 
coche de primera clase, y hay muchos que toman el billete del 
coche de lujo hasta la primera estación para que los vean los que 
van á despedirlos, y cambian de coche para el resto del viaje. 

Y de aquí nace también que se pongan en juego más influen
cias para obtener billetes gratis que para conseguir destinos, y 
que aun cuando las compañías han adoptado muchas medidas, 
no hayan podido corregir el abuso. 

15 á 19.-Sombreros de verano para n i ñ a s 

A 13 y 1 4 . - C o r p i ñ o Juana de A r c o 
(delantero y espalda) 

gan al propio tiempo ocasión de demostrarle el aprecio que aquí 
se hace de los hombres que consagran su vida á los adelantos 
científicos. 

—Con la marcha de S. M . la Reina Regente, el rey y las prin
cesas á San Sebastián, y la de S. A . la infanta Isabel á la Gran
ja , Madr id se ha despoblado, como hiperbólicamente se suele 
decir, y los trenes salen atestados de viajeros que se desparra
man por las provincias de España, en especial las del Norte, 
aunque no faltan algunos que emigren al extranjero, principal
mente á París y Biarritz, población esta última que ha vuelto á 
poner en moda la colonia española. 

Con este motivo se ponen también de relieve los efectos de 
la vanidad, pues, como dice un revistero, hay familias que no 
sólo asedian á las Compañías de ferrocarriles exigiendo de an
temano para ellas coches ó departamentos especiales, sino que 
también el número de los aficionados á viajar gratis es bastante 
crecido y creen que las empresas tienen obligación de conducir 
de balde á todo el mundo. Hasta los billetes de caridad que se 
crearon para los pobres son solicitados por personas acomoda
das para viajar sin pagar un céntimo. 

Uno de los puntos de residencia veraniega que adquieren 
mayor animación, sobre todo desde la llegada de la infanta doña 
Isabel, es el Real sitio de San Ildefonso ó L a Granja, adonde 
se han trasladado ya muchas familias principales de Madr id . 
E l fresco ambiente que allí reina casi constantemente hace 
de aquella localidad el punto más á propósito para no sentir 
los rigores del verano, del propio modo que el haberse congre
gado en ella tantas familias pudientes es causa de que no se 
eche de menos la corte. Hablase ya de alegres proyectos; del 
corro grande que se forma en los frondosos jardines, de la aper
tura del teatro con una excelente compañía, de cabalgatas á los 
Siete picos, de bailes y meriendas campestres y sobre todo de 
regias cacerías á Riofrío, y como S. A . da la norma y el ejem
plo en todas estas diversiones, y por otra parte á la Granja no 
suele ir ningún valetudinario, la animación es siempre extraor
dinaria. 

—Entre las contadas fiestas particulares que ha habido en 
Madrid esta quincena, es de mencionar el banquete ofrecido 
por el marqués del Pazo de la Merced á los nuevos ministros 
y á sus señoras, antes de salir para su castillo de Monterreal, 
en Galicia. 
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Conocidas la esplendidez y la opulencia del señor Elduayen, 
no hay para qué decir que la mesa estaba magníficamente dis
puesta. E l centro, que era tan original como adecuado á la es
tación en que estamos, consistía en una herniosa bandeja de 
plata llena de grandes fragmentos de hielo, de entre los cuales 
surgían raras y menudísimas plantas, como si sobre aquellas 
rocas cristalinas hubieran nacido espontáneamente. E n torno 
brillaba la transparente porcelana, el delicado cristal y la la
brada plata de la vajilla. 

También se ha celebrado otra comida de confianza en casa 
de los marqueses de Viana. L a marquesa recibía á sus convida
dos en el patio, patio verdaderamente sevillano, con su fuente 
de mármol en el centro, lanzando al aire, por el esbelto surti
dor, el agua que refrescaba el ambiente. 

Los marqueses de Viana han trasplantado á su mansión las 
costumbres andaluzas, viviendo en invierno en los pisos supe
riores y en verano en el piso bajo, en cuyo patio se forman 
agradabilísimas tertulias, á la usanza andaluza. 

— L a gente que no dispone de tales comodidades ni puede 
salir de Madrid se consuela tomando el fresco por las noches 
en los Jardines del Buen Retiro, que están cada vez más con
curridos, siendo hoy cuestión de moda pasar en aquel ameno 
sitio las primeras horas de la noche, durante las cuales forman 
las familias divertidas tertulias y los políticos animados conci
liábulos. E n una palabra, puede decirse que los Jardines son el 
sitio que atrae más concurrencia, por la frescura de sus arbo
ledas y la variedad de sus espec
táculos. 

Como es sabido, allí funciona 
una compañía de ópera bastante 
aceptable, en la que figuran en 
primera línea nuestras antiguas 
conocidas las señoras Giorgio y 
Pierdori, á quienes el poco exi
gente público del Retiro no es
casea sus aplausos ni sus enco
mios. 

Otra artista, muy aplaudida 
hasta hace pocas semanas en Bar
celona, está haciendo furor, como 
se dice en lenguaje teatral, en el 
coliseo del Príncipe Alfonso. D i 
cha artista es la señorita doña 
Concha Martínez, que en Cara
melo y en Chateau Marganx ha vuelto el seso á los aficionados 
al género que aquélla cultiva. 

E n el teatro de Apolo se ha estrenado con muy buen éxito 
el saínete lírico Los alojados, letra de Sánchez Pastor y música 
del laborioso é inteligente maestro Chapí. 

torre. A l otro día á las ocho de la noche, ha habido concierto 
vocal é instrumental en la primera plataforma, y después de 
éste , vista de conjunto de todos los fuegos artificiales que se 
han disparado en París, distracción esta última tan nueva como 
original. 

— Vuelve á estar sobre el tapete una cuestión de que hace 
algún tiempo nos ocupamos en este mismo periódico y de la 
cual se hacen eco estos días los parisienses: la lucha entre los 
grandes almacenes y la liga de los tenderos y comerciantes en 
pequeño. Y a entonces dijimos que en el terreno de la compe
tencia, la victoria sería siempre de los primeros que ofrecen al 
público mejor y más considerable surtido y mayores ventajas en 
los precios; por esto la liga, comprendiendo su inferioridad, re
dobla una vez más sus esfuerzos para que el gobierno revise las 
patentes é imponga más crecidas contribuciones á los grandes 
almacenes. 

Esta competencia no es en el fondo otra cosa que una lucha 
entre el comercio practicado á la antigua, y el moderno. Con lo 
que vende un establecimiento, como el Louvre, el Frmte7?ips 6 
el B071 Marché, se calcula que podrían sostenerse 4.800 tiendas, 
cada una de las cuales aseguraría la subsistencia de una familia 
de cuatro personas y de los dependientes. T a l es el argumento 
principal que aducen los enemigos del comercio en grande, y la 
verdad es que en esta, como en todas sus fases, la competencia 
resulta cruel, y como suele decirse, el pez grande se come al chico. 

Sin embargo, el público continúa de parte de los grandes al-

JABON REAL I V I O L_ E T JABON 
DETHRIDACE^O 

, Boulevard desltaliens, Paris 
VELOUTINE 

Recomendados por autoridades médicas para la Higiene de la Piel y Belleza del Color P A R Í S 

Celebróse la fiesta nacional del 14 de julio, y á pesar de los 
esfuerzos de las comisiones oficiales por introducir alguna varie
dad en el acostumbrado programa, todo se ha reducido, con 
pocas excepciones, á las inevitables iluminaciones, revistas, fue
gos de artificio, concesiones de premios y bailes populares. 

U n a de las excepciones indicadas ha sido la ejecución de la 
gran cantata L a Federal, música de Massenet y letra de Boyer, 
entonada por dos mil coristas, bajo la dirección de M . Calonne. 
Esta pieza musical se ha cantado dos veces, una en el patio 
cuadrado del Louvre y otra en la Galería de Máquinas del 
Campo de Marte. E l atril de M . Calonne, colocado en medio 
del patio, formaba el centro de un círculo gigantesco, dividido 
en sectores numerados en donde se situaron los diferentes gru
pos de la Federación, y cuya circunferencia estaba marcada de 
trecho en trecho por los abanderados de cada sociedad. Los 
estandartes de las Secciones estaban encargados á los ujieres 
de la Casa Consistorial, y difundían en torno de las masas co
rales y entre las banderas llenas de medallas la alegría de sus 
vistosos colores. 

L a Federal, cantada con un conjunto y un acorde admira
bles, fué aplaudida por una muchedumbre entusiasta, que no 
cesó en sus aplausos hasta que obtuvo su repetición. E l mismo 
éxito obtuvo la notable obra de Massenet al ser cantada en la 
Galería de Máquinas . 

A propósito de la fiesta del 14 de julio, es curioso conocer la 
cantidad de gas que se gasta durante la noche en las ilumina
ciones oficiales que irradian sobre la ciudad de París. 

Según datos fidedignos, el consumo de fluido es doble en 
dicha noche lo mismo que en la de Navidad. Siendo de 
600.000 á 700.000 metros cúbicos diarios, llega en tales noches 
1,300.000. Los aficionados á comparaciones añaden que con el 
gas que se quema en París el 14 de jubo se podría rodear el 
globo terráqueo de mecheros, situados á 50 metros entre sí y 
que ardieran diez horas seguidas. 

Como es de suponer, también se ha utilizado la Torre Eiffel 
para los festejos de la susodicha solemnidad. E n ella ha tenido 
lugar la ceremonia de la entrega de las medallas ofrecidas por 
la corporación municipal de París á los colaboradores y opera
rios de M . Eiffel; y en la misma noche se ha celebrado el ban
quete dedicado por este ingeniero al prefecto del Sena, al de 
policía, al director de las obras de la ciudad de París y á todos 
los obreros que han trabajado en la construcción de la famosa 

31.-Tapete de piano 

macenes, que por su inmenso capital pueden vender más barato, 
siguiendo la máxima de ganar muchos pocos en vez de pocos 
muchos. U n establecimiento de esta clase que vende al año por 
valor de cuatro millones de francos, puede contentarse con un 
10 por 100 de beneficios que le da 40.000 francos. U n a tienda 
que despacha 40.000 francos en géneros, para obtener ganan
cias suficientes, tiene que aumentarlos precios en un 20por 100 
á expensas de los compradores. N o es, pues, de extrañar que 
las simpatías de la opinión estén al lado de los grandes alma
cenes. 

Tampoco es exacto que estos establecimientos constituyan un 
hecho anormal en la vida comercial, ni mucho menos que sólo 
en París hayan alcanzado el prodigioso desarrollo que tienen. 

Su origen es norteamericano. U n irlandés, llamado Stewart, 
fué el primero que adoptó en Nueva York este sistema en 1825, 
vendiendo exclusivamente al contado, estableciendo el precio 
fijo ypermitiendo la entrada libre en el establecimiento. Estas 
innovaciones agradaron tanto al público americano, que cuando 
Stewart murió, dejó una fortuna de más de 125 millones gana
dos en su comercio. 

Uno de los dependientes de Stewart, francés de origen, fundó 
en París un establecimiento análogo al de Nueva Y o r k y obtuvo 
igual éxito. Desde entonces, en todas las capitales y poblacio
nes europeas de importancia han ido generalizándose los gran
des almacenes. 

Es dudoso que el gobierno francés acceda á los deseos del 
comercio en pequeño. S i lo hace, quien pagará los platos rotos 
serán los consumidores. 

— E l mal tiempo que ha reinado casi toda la quincena ha 
contrariado muchas ^ r ^ w - ^ a ^ y meriendas al aire libre; pero 
como los parisienses no se apuran por tan poco, estas diversio
nes han sido reemplazadas con comidas en los chalets de las in
mediaciones de la capital. Para reuniones de esta clase, el traje 
masculino y el femenino sufre una ligera modificación: si se va 
en carruaje, el frac y la corbata blanca, y el vestido semi-des-
cotado son de rigor. S i por estar la quinta algo lejos de París 
se ha de ir en ferrocarril, los hombres pueden ponerse un temo 
de campo, el smoking con corbata clara, un rico alfiler y un ra-
mito de azulejos en el ojal, y las mujeres vestidos claros y som
breros redondos. Las señoras que residen á algunas leguas de 
la capital suelen retener un vagon-salón para sus convidados, 
porque hacerles pagar el viaje ¿no equivale á hacerles pagar la 
comida que les ofrecen? 

Por el momento, los parisienses no se desdeñan de presen
tarse en la feria de Neuil ly entre diez y doce de la noche, y van 
«en cuadrilla» que es el mejor modo de no aburrirse nunca 
hasta en los sitios menos divertidos. H a y «partidas» organiza
das de este modo para asistir á los teatritos de la feria: se toman 
de antemano dos filas de butacas ó muchos palcos, y entonces 
son de oir los nutridos aplausos y las exclamaciones de aquellos 
grupos de buen humor, así como las ovaciones que se tributan 
á actores desconocidos que se asombran de inspirar tanta admi
ración. 

Durante .las noches en que hace muy mal tiempo, se ocupan 

las señoras, en algunos salones íntimos, en las labores más al 
gusto del día. Para las de alguna importancia, la moda protege 
hoy el punto de Hungr ía , el cual ofrece la gran ventaja de po
der guarnecer sillones antiguos dejándoles todo su estilo: no hay 
ninguna diferencia entre el punto de Hungr ía Luis X I I y el 
actual. 

E l dibujo llamado flameante, compuesto de matices vistosos 
y bajos al mismo tiempo, es muy bonito: con él se pueden mez
clar las sedas y las lanas; pero, si se quiere respetarla tradición, 
sólo se han de emplear sedas. 

Los sacos-saquillos para ropa blanca han sustituido á los sa-
quillos planos, á excepción, por supuesto, del gran saquillo tra
dicional que guarnece cada cajón de todo armario elegante. L o s 
sacos-saquillos se hacen de raso con bordados de cintas, que en 
tiempo de Luis X V I se llamaba «frivolité.» Con cintas estre
chas como trencillas se hacen bordados de relieve de un efecto' 
encantador. 

— E l embajador español señor León y Castillo, que acaba de 
hacer dimisión de su elevado cargo, se ha despedido del presi
dente de la República. M . Carnot, al atestiguar al embajador 
el profundo sentimiento que le causaba su partida, le expresó 
en los términos más halagüeños su gratitud por los esfuerzos 
hechos por el señor León y Castillo para estrechar aún más los-
lazos de amistad que unen á España y Francia. 

— H e aquí el recuerdo que Francia os ofrece, - le dijo al ter
minar, entregándole un elegante estuche que contenía las insig

nias de la gran cruz de la Legión 
de honor. E l Presidente le dió al 
propio tiempo el abrazo de rú
brica en su calidad de gran maes
tre de la orden. E l señor León y 
Castillo permaneció cerca de una 
hora en el palacio del Elíseo, del 
cual salió después de despedirse-
de M a d . Carnot. 

E l embajador de España y su 
distinguida esposa, que tan sim
pática ha sabido hacerse á la bue
na sociedad de París, partieron 
para España el jueves pasado, 
habiendo sido objeto en la esta
ción del ferrocarril de Orleáns de 
una manifestación de las más l i 
sonjeras, en la que tomaron par

te, no sólo los individuos de la embajada y el consulado, sino^ 
todas las notabilidades de la colonia española y gran número-
de personajes franceses. 

— E l emperador de Austria acaba de recibir una petición or i 
ginal, cuyo principal párrafo es el siguiente: 

«En los momentos actuales en que todo hombre, joven ó vie
jo, está obligado á prestar el servicio militar, pensamos que las-
mujeres, á menudo más robustas y más animosas que muchos-
hombres afeminados, no deben ser excluidas de él. Las armas, 
hoy en uso son fáciles de manejar. E n su consecuencia, roga
mos á V . M . que tenga á bien organizar un cuerpo de volunta
rias amazonas.» 

Esto es lo que se llama patriotismo, en lo cual aventajan las 
señoras de Galitzia firmantes de la anterior petición á las espa
ñolas, á quienes aún no se ha ocurrido formar unos cuantos ba
tallones de infantería ó escuadrones de caballería en defensa de 
la patria. Y por cierto que esas señoras deben pertenecer á la 
aristocracia, si las de la clase media de la Galitzia austríaca soa 
como las de la española (nos referimos á la clase media, no á l a 
Galicia), pues el patriotismo de éstas, según una escritura com
patriota nuestra, raya en la indiferencia, y por consiguiente son 
incapaces de dar tan relevantes pruebas de él. 

E l cronista extranjero que da la anterior noticia, firmándola 
con un pseudónimo femenino, dice que el emperador no h a 
contestado aún á la oferta de sus súbditas, y añade que si eí 
fuera reina, las mandaría administrar unas cuantas duchas, y s i 
rey, las haría azotar. 

Creemos que es, en efecto, lo r^iejor que puede hacerse con las-
vivagos autoras de semejante proposición, 

- Hal lándonos en pleno verano, los pocos teatros que en P a 
rís hay abiertos no han variado su repertorio. Sin embargo, el 
del Chatelet, rompiendo con la costumbre tradicional que no 
permite que en estío se verifique ningún estreno, ha puesto por 
primera vez en escena una comedia de gran espectáculo en cua
tro actos, escrita por Pablo Burani y titulada Orient-exprés.. 
Como su título lo indica, forman su argumento varios episodios-
de un viaje en ferrocarril, sirviendo de pretexto para exhibir un 
complicado aparato escénico y varias decoraciones que repre
sentan vistas de los lagos, montañas y glaciares de Suiza, de los 
Alpes tiroleses y algunos paisajes de H u n g r í a , habiendo l l a 
mado especialmente la atención del público la decoración que-
figura la estación del ferrocarril en Buda-Pesth, por la que se-
ve circular una verdadera locomotora por una vía férrea del sis
tema Decauville. Como, además de todo esto, la mayor parte de 
las escenas son entretenidas, los diálogos abundantes en chistes-
y la ejecución esmerada, la nueva producción de Burani ha ob
tenido un éxito lisonjero y la empresa del Chatelet ha confir
mado una vez más su fama de no reparar en sacrificios con tal 
de seguir granjeándose el favor del público. 

Los aficionados á las corridas de toros, que van siendo mu
chos, tomando pretexto de una función de beneficencia, han. 
solicitado que se autorice la suerte de matar, pero el ministro 
del Interior se opone resueltamente á ello. 
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LA VIDA EN SOCIEDAD 
LECCIONES DE CORTESÍA Y BUEN TONO 

escritas por una madre para uso de sus hijas 

X V 

Diligencias 

( C o n t i n u a c i ó n ) 

Guardando las reglas generales de urbanidad y las 
que en el caso sugiere la prudencia, hay libertad para 
leer, hacer apuntes en la cartera, hablar ó guardar si
lencio, mirar afuera, dormir, etc. 

Nadie está autorizado viajando en diligencia para 
abrir sin necesidad las ventanillas, por donde, entre 
otras molestias, pueden entrar nubes de polvo. Sin 
-embargo, para renovar el aire, que se carga pronto 
en el reducido espacio del vehículo, conviene abrir 
alguna de vez en cuando. E n este caso, sólo abrirá el 
viajero la que tenga más inmediata, pidiendo antes la 
venia de las señoras; y la dama la suya, previo per
miso de los caballeros, aunque siempre es más deco
roso pedir á uno de ellos el favor de este servicio. 

Es de cortesía inexcusable que los viajeros ayu
den á las damas á subir y bajar del coche, dándoles 
la mano y sirviéndoles el saco de noche ó cualquiera 
otra cosa que las embarace ó estorbe; y las damas 
serían groseramente desdeñosas si no aceptaran de 
buen grado una atención tan oportuna. 

Las amistades de viaje son de ocasión ó de circuns
tancias y no obligan por consiguiente á nada: la ne
cesidad las impuso momentáneamente y la libertad 
las disuelve. Obraría, pues, con sobrada ligereza la 
•señora de estado que por haber visto ó tratado unas 
cuantas horas á ciertos caballeros, muy conocidos en 
•su casa, les ofreciera la suya, sin más presentación 
que la hecha por la ciega casualidad, ni más garantía 
que sus apuntes biográficos hechos por ellos mismos. 

Sin embargo, tales podían ser las prendas y simpa
tías de alguno, tales sus referencias y recomendacio
nes, ó los servicios prestados á la dama en las moles
tias y peligros del viaje, que merecieran una honrosa 
•excepción. A l mejor amigo de la familia, al que os 
bautizó á todas, siendo como un hermano de vuestro 
padre, lo conocí yo en el tren; ¡pero si parecía un 
príncipe de incógnito! 

De regreso del viaje, las personas ó familias que 
Tecibieron la visita de despedida deben hacer la de 
hienvenida, y la pagan; inmediatamente las relaciones 
.de confianza, y dando algún tiempo al descanso los 
de más cumplido saldan así esta deuda de cortesía. 

Y ya que hemos regresado felizmente, cosa rara en 
diligencia, pues de seis veces que la he tomado yo 
he volcado siete, dejemos arrinconado este vehículo 
y vamos á viajar ahora en el carro triunfal de los tiem
pos modernos. 

Ferrocarril 

Por nada siento ser vieja sino por quedarme tan 
atrás, cuando todo va tan adelante. ¡Quién me diera 
nacer ahora por gusto de ver á los hombres volar! 
Casi volar es viajar al vapor, fuerza dormida en el 
seno de la naturaleza y despierta hoy para tirar de un 
carro de fuego en que va la humanidad triunfante; y 
corre y huye y se pierde dé vista perforando montes 
y salvando ríos y tragándose leguas y leguas y le
guas... 

Y ¡quién lo creyera! ese caballo monstruoso, con 
•ser el Pegaso de la civilización, ese caballo desbocado 
que respira fuego y relincha como una tempestad, es 
menos peligroso para los viajeros que todas las fuerzas 
mansas de la antigua locomoción. Las estadísticas lo 
prueban: ahora las desgracias de los viajeros son co
lectivas y parecen muchas; antes eran aisladas y pare
cían pocas. Pero ahora son raras y antes eran fre
cuentes, continuas, diarias, de todas las horas del día 
y de la noche; porque hay que contar las accesorias, 
•es decir, las víctimas de los salteadores por falta de 
•seguridad personal, obtenida hoy por la fuerza públi
ca, el servicio de las líneas y el movimiento universal 
•del comercio. 

Pero vengamos al asunto. 
E n ferrocarril, hijas mías, es ya más exigente y 

'obligatoria la cortesía, porque siquiera hay espacio 
para ella: el vagón no es ya una caja donde van pren-
-sados los viajeros, cuando no unos sobre otros; es una 

sala, ó lo menos un gabinete. ¿Y no se reciben visitas 
en un gabinete á pie firme? 

Pero no puede hacerse indistintamente aplicación 
de sus reglas y de las conveniencias de buen trato 
social á todo el tren; porque hay también aquí tres 
categorías de viajeros, los cuales van perdiendo en 
importancia todo lo que pierden los coches en como
didad, que desciende por sus tres grados de i.a, 2.a 
y 3.a clase. 

E n i.a, donde está el máximum de comodidad, pue
de muy bien la cortesía tomar asiento entre los viaje
ros, aunque siempre con ciertas atenuaciones y con
descendencias de circunstancias que dicta un buen 
sentido de franqueza y de decoro y que es preciso 
tener en cuenta por conveniencia de todos. 

E n 2.a, en medio de algunos abusos y libertades, 
alcanza también la urbanidad, á lo menos en cierta 
clase de viajeros que se adivinan, digámoslo así, se 
buscan y aproximan. 

E n 3.a ya... Lasciate ogni spera?iza, o voi d i éntrate. 
Sin almohadillas en los bancos, de palo escueto y 
duro como el hierro; sin caloríferos en el invierno ni 
cortinillas en el verano, y á veces con celosías por 
cristales y aun sin cristales ni celosías para que éntre 
á ráfagas el aire y el polvo, la lluvia y el frío, y los 
catarros y el tifus y hasta el cólera morbo asiático; el 
vagón de 3.a parece una sala de hospicio ó de hospi
tal, una jaula de locos ó desesperados que van á arro
jarse á un precipicio. Y no es nada de eso: es sim
plemente la localidad de los pobres. 

Allí se ven muchos inválidos del trabajo que van 
ó vienen de los baños; soldados que han obtenido su 
licencia absoluta ó temporal; toreros de pica ó de á 
caballo, porque los de banderilla van en segunda y los 
de espada en primera, comníi l faut; niños y niñas ju
guetones é importunos; mozas y viejas en su mayoría 
feas, desgreñadas y sucias, y romeras en peregrina
ción á Roma ó á la Meca, no más hermosas y bien 
peinadas, etc., etc. 

Y unos gimen, otros ríen, estos tañen, aquellos 
cantan, y disputan y juran y vienen á las manos, ó 
comen y beben y retozan. 

¿Cabe aquí algún viso de cortesía ó tinte de mera 
urbanidad? 

De ninguna manera. 
Sólo cabe dejarlos solos para que se diviertan á sus 

anchas, ya que dentro de un coche pagado para ir 
bien, van los pobres á la intemperie, á todas las incle
mencias del cielo, de la tierra y de la empresa. 

La necesidad, que, como se dice vulgarmente, 
tiene cara de hereje, suele obligar á ir en tan abiga
rrada y grotesca compañía á alguna que otra persona 
decente, y es de ver, según dice un escritor amigo 
mío, á quien debo estos pormenores; es de ver el 
contraste para sentir y pensar: huyendo de aquella 
algarabía de risas y gritos, sarcasmos y miserias; aquí 
en este rincón, el impasible semblante de una dama 
dormida, que no duerme, pero mantiene los ojos 
cerrados y acaso también los oídos; allí, un poeta 
escribiendo en su cartera y persiguiendo ideas que se 
lo llevan muy lejos; allá, un austero sacerdote orando 
en su breviario; acullá, dos hermanas de la caridad 
con el rosario en la mano, los ojos en el alma y el 
alma en el cielo, en Dios. 

No, hijas mías, en 3.a no deben viajar las damas 
que se estimen, á no ser por necesidad, que, ya lo 
hemos dicho, tiene cara de hereje y algo más. 

Todavía hay otra localidad de preferencia, reser
vada á las señoras solas; pero ésta no es una clase 
distinta, sino una sección de la primera. 

E n estos vagones está prohibida la entrada á los 
hombres, y es por consiguiente la más decorosa, se
gura y cómoda para las señoras y señoritas que via
jan solas y por recato, honestidad y pudor no quieren 
familiaridad con el otro sexo. 

Yo he viajado mucho en reservado, acompañando 
alguna vez á señoritas que me fueron confiadas por 
sus padres. Así ha de hacerse cuando viajan las sol
teras: no basta para completo decoro el reservado; 
es menester también que se confíen y recomienden á 
á una señora mayor ó de estado que haga igual viaje 
en la misma localidad. 

E l trato aquí es más abierto y familiar, pues señoras 
todas se avienen mejor y pueden tomarse libertades 
que no serían decorosas delante de hombres, porque 
puede una aflojarse, acostarse y aun dormir con rela
tiva tranquilidad. 

En esto de dormir tranquilamente hay su más y su 
menos, porque puede suceder muy bien que un via
jero sufra un quid pro quo á deshora de la noche y se 
meta en el reservado como en su propia casa. Y es 
bueno tomar todo género de precauciones antes de 
entregarse al sueño; por ejemplo, velar algunas seño 
ras para en el momento de que un caballero se pro 
pase ó intente pasar, decirle que se ha equivocado. 

Si no se retira inmediatamente pidiendo milfper-
dones, no es un caballero, y debe la dama de más 
respeto volver por el decoro de todas pidiendo inme
diatamente auxilio. 

A veces sucede también que se encuentra una se
ñora absolutamente sola en el reservado, y esto es un 
peligro, sobre todo de noche. Debe la dama, en este 
caso, pasar á un coche donde encuentre buena com
pañía. 

Pero entremos en método para exponer de lleno 
todas las reglas y conveniencias que han de obser
varse en estos viajes al vapor, tomando por tipo la 
primera clase, dejando á vuestra prudencia las ate
nuaciones para las demás. 

( Continuará) 

R E C E T A S C U L I N A R I A S 

C O N S O M M E R E C O N F O R T A N T E 

Hiérvanse dos libras de carne de buey sin grasa con un hueso 
partido por la mitad, y añádase una gallina vieja. Después de 
espumar el caldo, agregúese un litro de vino blanco, una raíz 
de jengibre, dos ó tres zanahorias encarnadas, sal, pimienta en 
grano, y dos cebollas con dos clavos de especia. Tápese la ca
cerola y déjese hervir seis horas á fuego lento; pásese luego el 
caldo por un tamiz de crin, comprímase la carne en un lienzo 
muy fuerte y déjese reposar todo hasta el día siguiente; entonces 

se desengrasa esta gelatina, se la pone en una cacerola revestida 
de porcelana y se la espesa hirviendo y revolviéndola, se echa 
el líquido en una fuente ancha y se le deja enfriar. Córtese lue
go esta gelatina en pastillas cuadradas, que se ponen á secar al 
horno. Cuando se quiera hacer uso de ellas, se deshace una en 
caldo, y de este modo se obtendrá una sopa ultranutritiva y de 
gusto exquisito. 

Los estómagos más delicados digieren fácilmente este ali
mento. 

PASATIEMPOS 

SOLUCIÓN DE LOS DEL NÚMERO 171 

Semblanza histórica. - Don Pedro el Cruel. 
Charada. - Jamón. 

C H A R A D A 

Sabiendo que Agustina 
U n a y dos se encontraba 
Y mi ausencia lloraba, 
A la cercana aldea la fui á ver. 
Por acudir más pronto 
Quise ir en mi jumento, 
Y sin perder momento. 
Más que al tres zma, al trote eché á correr. 

Pero el rucio maldito, 
Fatigado á la cuenta, 
A l llegar á una venta 
Pegado cual dos tercia se quedó; 
Y aunque con tres segunda 
D e hierro que allí había 
Feroz le sacudía 
A uno y otro dos cuarta, no valió. 

Opuso á mis afanes 
Su asnal fuerza de inercia, 
Mientras opieprinia y tercia 
A fuerza de sudar hecho me v i . 
«¡Oh burro condenado! 
;¡ Oh animal doble p r i m a ! -
Dije lleno de grima; -
VHas de acordarte, voto á bríos, de mí!» 

Pero á mis improperios 
Soltó el asno calmoso 
U n rebuzno estruendoso 
JSb sé si en dos ó ya en cuarta mayor; 
Y á la cuadra el muy todo 
Huyendo á la carrera, 
M e dejó sin que viera 
A mi Agustina^ y lleno de furor. 



EL SALÓN DE LA MODA NÚMERO 172 

A G U A D E H O U B I G A N T La 1, en P O L V O O P H E L I A 

X i n g t i n t ó n i c o cura tan pronto AWEIVSIA, S E B I I i I D i ^ S , P O B R E Z A . D E ¡LA 
SATÍG-KE, P E R D I D A S , P A L T A D E 
A P E T I T O , como el V E U D A D E H O 

Unico a p r o b a d o por la Academia de Medicina de Paris. 
ixigirel k'errfarfero Hierro Quevenne, con el se/Zo de la Union des Fabricante.— 50 AÑOS DE ÉXITO.— l£k,r . B e a u z - A r t s , P A R I S 

A v i s o H I E R R O Q U E V E N N E 

P E R F U M E R I A - O R I Z A 
L . L E G E A N D , d e P A R Í S 

11, Place de la Madeleine (antes 207, RuéSt-Honoré) París . 
PRODUCTOS ESPECIALES RECOMENDADOS 

ORIZALINE, I i n s t a n t á n e a 

ESS-ORIZA , t o d o s o l o r e s . 

ORIZA-HAY j d e t o c a d o r . 

ORIZA-POWDER \ d e ^ a r r o z 
' a f e l p a d o . 

SAVON ORIZA 
CRÉME-ORIZA 
ORIZA-LACTÉ 
ORIZA-OIL 
ORIZA-TONICA 

VELOUTE. 
H e r m o s u r a 

d e l 
r o s t r o . 

C o n s e r v a c i ó n 
de l o s 

C a b e l l o s . 

pítima Novedad 
PERFUMERÍA ORIZA á la VIOLETA del CZAR 
Jabón, Agua de Tocador, Perfnmeg y Dentifricio á la VIOLETA del CZAR, 

PERFU MES SOLIDIFICADO S (Ess-Orizi) bajo forma de Lápices 7 Pastillas,] 2 olores. 
D e v e n t a e n c a s a de t o d o s l o s P e l u q u e r o s y P e r f u m i s t a s . 

D E S C O N F I E S E D E L A S F A L S I F I C A C I O N E S 

Pepsina Boudault 
Aprobada por la ACADEMIA DE MEDICINA 

PREMIO DEL INSTITUTO AL D'CORVISART. EN 1856 
Medallas en las Exposiciones internacionales de 

PARIS - LYON - V1ENA - PHILADELPHIA - PARIS 
1867 1872 1873 1876 1878 

SE E M P L E A CON E L MATOR ÉXITO E N LAS 

DISPEPSIAS 
GASTRITIS - GASTRALGIAS 

DIGESTION LENTAS Y PENOSAS 
FALTA DE APETITO 

T OTROS DESORDENES DE LA DIGESTION 

B A J O L A F O R M A . D E ELÍXIR, de PEPSINA BOUDAULT VINO de PEPSINA BOUDAULT POLVOS de PEPSINA BOUDAULT 
PARIS, Pharmacie C O L L A S , 8, rne Danphine 

^ y en las principales farmacias. M 

Las 
'Personas que conocen las" 

P I L D O R A S ^ 
D E L D O C T O R 

DEHAUT 
no t i tubean en p u r g a r s e , cuando lo 
necesi tan. N o temen el asco n i el 
causando ,po rque , c o n t r a l o q u e s u 
cede con los d e m á s purgantes , este 
no obra b ien s ino cuando se toma 
con buenos a l imentos ybeb ibas for
t if icantes, c u a l e l v ino , e l café , e l té. 
Cada cua l escoge, p a r a p u r g á r s e l a 
h o r a y l a comida q u e m a s le convie
nen, s e g ú n sus ocupac iones .Como 
el c ausando que l a p u r g a ocas iona 
queda comple tamente anu lado 
p o r e l efecto de l a buena a l i 

m e n t a c i ó n empleada, uno se 
decide f á c i l m e n t e á v o l v e r áj 

e m p e z a r cuantas veces 
sea necesar io 

Yoflnro ile Hierro inalteratile ^ 
HETV-YORK Aprobada» por I» Académl» 

de Medicina de Par/s, 
Adoptadas por el 

\Formulario oficial francét 
y autorizadas 

•por el Consejo medical 
n a s a de San Petersburgo. - i s ss 

Participando de las propiedades del l o d o 
y del H i e r r o , estas Püdoras convienen es
pecialmente en las enfermedades tan varia
das que determina el g é r m e n escrofuloso 
{tumores, obstrucciones y humores fríos, etc.), 
afecciones con t r a í a s cuales son impotentes 
los ' simples ferruginosos; en la C l o r o s i s 
[colores í7í íZtóos) , l .eucorrea [flores llancas), 
la A m e n o r r e a [menstruación nula ó d i f i -
cil],\dL T i s i s , l a S í f i l i s c o n s t i t u c i o n a l , et£. 
E n fin, ofrecen á los práct icos un agente 
terapéut ico de los mas enérgicos para esti
mular el organismo y modificar las consti
tuciones linfáticas, débiles ó debilitadas. 

N . B. — E l loduro de hierro impuro ó al-
% terado es un medicamento inílél é irritante. 
• Como prueba de pureza y autenticidad de 
9 las verdaderas P i l d o r a s de B l a n c a r d , 
5 exsljase nuestro sello de 
^ plata reactiva, n u e s t r a ^ ^ ^ ^ ^ j ^ g ^ 
^ firma adjunta y el sello ' ^ 
H déla Unión ele Fabricantes. 

2 Farmacéutico de Paris, calle Bonaparte, 40 

Z DESCONFÍESE DE LAS FALSIFICACIONES 

ENFERMEDADES 
DEL 

ESTOMAGO 
PASTILLAS y POLVOS 

N con BISMUTHO y MAGNESIA 
Recomendados contra las Afecciones 

del estómago, Falta de Apetito, Di' 
gestiones laboriosas. Acedías, Vómi 
tos, Eructos y Cólicos; regularizan 
las Funciones del Estómago y de los 
Intestinos. 
Exigir en el rotulo el sello oficial del Gobierno 

francés y a firma de J . FAYARD. 
Adh. DETHAN, Farmacéutico en PARIS 

Curación segura 

la C O R E A , m H I S T E R I C O 

iaS CONVULSIONES, del NERVOSISMO, 
de la Agitación nerviosa de lasMugeres 

en el momento 

deiaMenstruacionyde 

u E P I L E P S I A 
CON LAS 

G R A J E A S G E L I N E A U 
En todas l a s F a r m a c i a s 

A P E L W L I N S I 
Soberano remedio para rápida cura

ción de las Afecciones del pecho, | 
Gatarros,Mal de garganta, Bron
quitis, Resfriados, Romadizos,! 
de los Reumatismos, Dolores. 
Lumbagos, etc., 30 años del mejor I 
éxito atestiguan la eficacia de este 
poderoso derivativo recomendado por | 
los primeros médicos de Paris. 

[Depósito en todas las Farmacias \ 

PARIS, 81, Rué de Seine. 

GARGANTA 
VOZ y BOGA 

¡PASTILLASDEDETHANI 
Recomendadas contra los Males de l a 

Garganta, Ext inciones de l a Voz , 
i Inflamaciones de l a Boca, Efectos 
perniciosos del Mercur io , I r i tac ion 
que produce e l Tabaco, y specialmente 
á los Snrs P R E D I C A D O R E S , A B O G A -

I DOS, P R O F E S O R E S y C A N T O R E S | 
| para facilitar la emlcion de l a voz. 
I Exigir en el rotulo a firma de Adh. DETHÁJS, J 

Farmacéutico en PARIS. 

Enfermedades del Estómago Gastralgia 

Dispepsia 
Pérdida 

del Apetito] ELÍXIR GREZ 
Vómitos 

Diarrea 
crónica 

T O U I - I D I G Í - E S T I V O c o n Q U I N A , C O C A y l a P E P S I N A 
Empleado en todos los Hospitales — M e d a l l a s d e O r o y D i p l o m a s d e H o n o r 

PARIS — P. GREZ, 34, rué La Bruyére, y en las Farmacias. 

JARABE ANTIFLOGÍSTICO DE BRIANT 
F a r m a c i a , CA-JOLJE />/<; J i l V O I J J , 1 5 O , P A . K I S , y e n todas l a s f a r m a c i a s 

E l J A J R A B E D E B J R J A J V T recomendado desde su pr incipio , por los.profesores 
L a é n n e c , T h é n a r d , G u e r s a n t , etc.; ü a recibido l a c o n s a g r a c i ó n del t iempo: en el 
a ñ o 1829 obtuvo el pr iv i legio de i n v e n c i ó n . VERDADERO CONFITE P E C T O R A L , con base 
de goma y de ababoles, conviene? sobre todo á las personas delicadas, como 

.mujeres y n i ñ o s , s u gusto excelente no perjudica en modo alguno a su eficacia i 
contra los RESFRIADOS y todas las INFLAMACIONES del PECBO y de los IHTESTIHOS. 

DICCIONARIO ENCICLOPEDICO 

H I . S P A N O - A M E R I C A N O 

Edición profusamente ilustrada con miles de pequeños grabados intercalados en el texto y tirados 
aparte, que reproducen las diferentes especies de los reinos animal, vegetal y mineral; ios instrumentos 
y aparatos aplicados recientemente á las ciencias, agricultura, artes é. industrias; retratos de los.perso
najes que más se han distinguido en todos los ramos del saber humano; planos de ciudades; mapas 
geográficos coloridos; copias exactas de los cuadros y demás obras de arte más célebres dé todas las 
épocas. • , . ' ' 

M O N T A N E R Y S I M Ó N , E D I T O R E S 

CARNE y QUINA 
El A l i m e n t o mas reparador, unido al T ó n i c o mas enérgico. 

V I N O A R O U D . Q U I N A 
Y CON TODOS LOo PRINCIPIOS NUTRITIVOS S O L U B L E S D E LA. C A R N E 

c.AR V E y QUIMA i con los elementos que entran en la composición de este 
potente reparador de las fuerzas vitales, de este for t i f icante p o r e s c e l e n c i a . 
De un gusto sumamente agradable, es soberano contra la Anemia y el Apoca
miento, en las Calenturas y Convalecencias, contra las Diarreas y las A fecciones 
del Estomago y los intestinos. 

Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las 
fuerzas, enriquecer la sangre, entonar el organismo y precaver la anemia y las 
epidemias provocadas por los calores, no se conoce nada superior a l v i n o de 
Q u i n a de A r o u d . 
P o r mayor, en Paris.en casa de J.FERRÉ, Farm», 102, r. Richelieu, Sucesor de AROUD-

SE VENDE EN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS. 

EXIJASE el nombre y 
la firma AROUD 

En el tratamiento de las Enferme
dades del Pecho, recomiendan los 
Médicos especialmente el empleo del 

J A R A B E , de la PASTA de 
FIERRE LAMOUROUX 

Para evitar las falsificaciones, 
deberá exigir el Publico la 
Firma y Señas del Inventor: 
FIERRE LAMOUROUX, Farmco 
•45, R u é VauviJIiers, P A H I S 

C l o r o s i s , A n e m i a , L i n f a t i s m o 

¿os médicos recomiendan espe
cialmente en el tratamiento da 
astas afecciones : .[ '• 

ELJARAREDEF.GILLE 
antiguo Interno de los Hospitales de P a r í s . 

Gran Depósito General: 45 .r.Vaavilliers, Paris. 

DEPÓSITO EN TODAS LAS BUENAS FARMACIASt 
DESCONFIAR DE LAS FALSIFICACIONES 

PATE EPILATOIRE DUSSIR 
destruye hasta las R A I C E S el V E L L O del rostro de las damas (Barba, Bigote, etc.), sin 
ningún peligro para el cutis. SO A ñ o s de E x i t o , y millares de testimonios garantizan la eficacia 
de esta preparación. (Se vende en cajas, para la barba, y en 1/2 cajas para el bigote ligero). Para 
los brazos, empléese el M ? l I j l VOi i j ! ] t Ü T J S S E R , , 1: rué J.-J.-Rousseau, Paris. 

le 
^RESCRITOS POR LOS MÉDICOS CELEBRES 

£ 1 PAPEL O LOS CIGARROS DE BL" B A f í ñ A l T ^ * 
« J l r í Í ^ £ a s i ^ S J ^ í l T 6 í í E A M E N T E ' o s A c c e s o s . 
D g A S M A Y T O D A S L A S S U F O G A G I Q N E R 

" MJBAOUZE-AL&ESPEVRES " 78. Faubourtr 

R A B E D E D E I M T I C I O N 
FACILITA LA SALIDA DE LOS DIENTES PREVIENE 0 HACE DESAPARECER ja 

LOS SUFRIMIENTOS y todos los ACCIDENTES úe la PRIMERA OENTICIÓfL î 
miASE EL SELLO OFICIAL DEL GOBIERNO FRAKCE .̂ ^ 

X T J ^ m i x D E L J í B ñ É I i l ^ 
\, y en iodas las Farmacias. 

DEL D9 D E L A B A R R E 
SECCIÓN DE ANUNCIOS 

A. LORETTE, RUE DE CAUMARTIN, 61, PARIS 

Quedan reservados los derechos de propiedad artística y literariâ  

BARCELONA. - IMP. DB MOHTANER Y SIMÓN 

file:///Formulario


U D E A G O S T O D E 1 8 9 0 N Ú M E R O 173 A Ñ O VIII 

PERIÓDICO QUINCENAL INDISPENSABLE PARA LAS FAMILIAS, ILUSTRADO CON PROFUSIÓN DE GRABADOS EN NEGRO Y FIGURINES ILUMINADOS DE LAS MODAS DE PARÍS, 

patrones trazados en ta7?iaño natural, modelos de labores de aguja, crochet, tapicerías, etc. 

R E G A L O A LOS S E Ñ O R E S A B O N A D O S A LA BIBLIOTECA UNIVERSAL 
Los que deseen suscribirse únicamente al periódico EL SALÓN DE LA MODA, por anualidades, semestres ó trimestres, con pago anticipado, deberán regirse por la siguiente nota de precios; 

ENESPAlA, e a ñ o , 60 reales.-Seis meses, 32 reales.-Tres meses, 18 reales—EN PORTUGAL, un año, 3000 reis.-Seis meses, 1600 reis.-Tresmeses, 900 r c i s — l a s snscriciones empezarán el día 1.° de cada mes 

S U M A R I O 

TEXTO. - Explicación de los suplementos. - Descripción de los 
grabados. - Crónica general de la quincena. - L a vida en so
ciedad ( contimiación ) . 
- Pasatiempos. 

GRABADOS. - I y 3. Traje 
de señorita (espalda y 
de lan te ro) • - 2. Niña 
de 4 á 6 años. — 4. Sa-
quillo para pañuelos. — 
5. Bordado del saquillo. 
- 6. Puntil la de gan-
chito á punto de mo
rral. - 7. Vide-poche. -
8. Sombrero de campo. 
- g. Traje de quinta. 
- 10 y 11. Trajes de 
carreras 'del figurín i lu
minado, vistos por de
t r á s . - 12. Capota de 
visita. - 13 y 14- Cha
queta Enrique I I I (de
lantero y espa lda) .— 
A 15 y B 16. Trajes de 
lawn-tennis. - I7J C 18 
y 19. Trajes de niñas. 
—20. Traje de paseo. 
—21 y 22. Chaqueta de 
entretiempo (delantero 

y espalda). 

HOJA DE PATRONES NÚ
MERO 1 7 3 . - C u e r p o 
de lawn-tennis. - Cha
queta de lawn-tennis. 
- C h a q u e t a de seño
rita. 

HOJA DE DIBUJOS NÚ
MERO 173. - D i e z y 
ocho dibujos variados. 

FIGURÍN ILUMINADO.— 
Trajes de carreras. 

EXPLICACIÓN 
DE LOS SUPLEMENTOS 

1. -HOJA DE PATRO
NES NÚM. 173. - Cuerpo 
de lawn-tennis (grabado 
A , mím. 15, en el texto). 
- Chaqueta de lawn-ten

nis (grabado B , núv i . 16, 
en el texto). - Chaqueta 
a b i e r t a para s e ñ o r i t a 
(grabado C, n ú m . 18, en 
el texto). - Véanse las ex
plicaciones en la misma 
hoja. 

2. - HOJA DE DIBUJOS 
NÚM. 173. - Diez y ocho 
dibujos variados. - Véan
se las explicaciones en la 
misma hoja. 

3. - FIGURÍN ILUMI
N A D O . - T r a j e s de ca
rreras. 

P r i m e r traje, - Vestido princesa de fulard estampado pompa-
dur sobre fondo color de maíz, drapeado por delante, ajustado 
con una presilla de terciopelo verde musgo y guarnecido de 
puntillas formando conchas. L a parte superior del cuerpo está 
cortada á modo de coselete y sujeta de delante á atrás con dos 

1 y 3.—Traje de s e ñ o r i t a (delantero y espalda) 

tirantes de terciopelo verde musgo. E l cuerpo de debajo es de 
crespón de China de color crema, plegado. Mangas de este 
mismo crespón. Capota adornada de una corona de rosas con 
su follaje. 

Segundo traje, de tela Penélope negra, con heléchos y mal
vas bordadas, siendo el 
viso de fulard color de 
h e l é c h o . L a falda está 
drapeada sobre la cadera 
d e r e c h a y fruncida por 
detrás. E l cor p i ñ o está 
abierto sobre un plastrón 
de encaje negro con bor
dados de relieve sobre 
viso color de helécho, or
lado de cintas de este mis
mo color atadas en los 
hombros. E l cinturón es 
de esta misma cinta. Man
gas de encaje bordado. 
Sombrero de gasa y en
caje negro, guarnecido de 
plumas y cintas color de 
helécho. Sombrilla de en
caje negro, adornada de 
un lazo color de helécho. 

Los grabados 10 y 11 
intercalados en el texto 
representan estos trajes, 
vistos por detrás. 

DESCRIPCIÓN 
DE LOS GRABADOS 

1 y 3. - TRAJE DE SE
ÑORITA ( espalda y delan
tero ) , de velo ó cachemira 
de la India blanco, guar
necido de bordados de ca
chemira y oro.—Este ves
tido es de hechura prin
cesa; por detrás, la falda 
está plegada, prolongán
dose en la espalda del 
cuerpo y ajustándose en 
la cintura con dos frun
ces; el delantero es liso y 
orlado de dos quillas de 
b o r d a d o cachemira. E l 
delantero del cuerpo está 
drapeado y cruzado; el 
lado derecho termina en 
pequeños frunces sobre la 
falda y está adornado de 
un bordado de cachemira; 
el lado izquierdo está ple
gado en el hombro. Las 
mangas con altas hom
breras están adornadas de 
jockeys bordados de ca
chemira. Guantes de Sue-
cia claros. L a figura del 
grabado n.0 I lleva som
brero de paja negra, ador
nado de margaritas y cin
tas blancas; la del n.0 3, 
sombrero de crin con alas 

2 .—Niña de 4 á 6 a ñ o s 
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dobladas de gasa rizada, adornado de plumas y lazos blancos. Esta última lleva al cuello un lazo 
de cinta color de rosa antiguo y ambas guantes de Suecia. 

2 . - N I Ñ A DE 4 Á 6 AÑOS. - Vestido princesa, de surah encarnado granada, guarnecido de 
bordado de color de hilo crudo en las solapas y por el borde de la falda. Cinturón de seda color 
de rosa pálido. Plastrón plegado y rizado junto al cuello de muselina de seda color de rosa. 

Sombrero de encaje blanco, guar
necido de gasa color de rosa y de 
flores. 

4 y 5. - SAQUILLO PARA PA
ÑUELOS. - E l grabado núm, 4 fe-
presenta el saquillo terminado y 
montado; la parte superior es de 
raso de color crema, adornado de 
un bordado que se hace con cintita 
de color. Una vez sacado el dibu
jo, grabado núm, 5, sobre la tela, 
se siguen todos los contornos co
siendo á ellos una bonita cintita 
especial para esta labor; la hay de 
todos colores. Uno de los bordes 
de esta cinta está desflecado y el 
otro liso; el lado liso debe siempre 
coserse por fuera, al paso que los 
flecos forman el interior de las flo
res y adornos. Para cambiar el co
lor de la cinta y sujetar los cabos, 
se les pasa al revés. L a mayor de 
las flores es de color de rosa anti
guo y obscuro en la parte interior, 
y pálido en los bordes, con un re-
dondelito amarillo en el centro para 
formar la semilla; la segunda flor 
es azul pálido, y la menor de todas 
color de malva de dos tonos; los 
adornos amarillos y el tallo de co
lor beige obscuro de dos tonos. Esta 
labor es muy nueva, bonita y fácil 
de hacer. 

6. - PUNTILLA DE GANCHITO á punto de morral de caza. Cógese algodón de color de hilo 
crudo ó blanco, núm. 15 ó 20, y se empieza por los cuadritos lisos del centro, haciendo para 
cada cuadro 10 puntos de cadeneta; pásanse los cuatro más próximos que sirven de primera 
brida y se hacen 6 bridas sobre los 6 puntos de cadeneta siguientes; 4 puntos de cadeneta; dase 
vuelta á la labor; hácense 6 bridas y otro cuadro procediendo como en el primero. Cuando se 

4.—Saquillo para p a ñ u e l o s 

tiene el largo suficiente para lo que se desea, se orla de dos hileras de puntos de morral y una 
puntilla como lo indica el dibujo. Esta puntilla sola puede servir para canesú de camisa, guar
nición de fundas de almohadas y volantes de enagua, haciéndola con hilo fino. 

7. - VIDE-POCHE. - Este elegante modelo se hace de lienzo fuerte doblado á modo de bolsillo 
largo con solapas. E l bolsillo se forra de raso encarnado, verde antiguo ú oro viejo; la parte de 
encima está bullonada y es de encaje antiguo ó de brochado Luis X V I : un rizado de raso rodea 
la abertura del bolsillo y baja hasta el borde para ocultar la costura. Unas cintas de raso con 
lazos sirven para colgar el vide-poche. U n lazo de raso en la punta completa el adorno. Nada 
es más fácil que ejecutar por sí misma este precioso adorno. 

8. - SOMBRERO DE CAMPO, de paja de fantasía, calada, con alas levantadas por detrás bajo 

• 

S 
5.-Bordado del saquillo 

6,—Puntilla de ganchito á punto de morral 

un gran lazo de cinta color de paja. L a copa, bastante baja, está adornada de una montura de 
cerezas con follaje. Una rama de cerezas va colocada detrás, cayendo sobre el peinado. Las alas 
están forradas de gasa color de paja rizada, 

9, - TRAJE DE QUINTA, - Vestido de crespón de China color de paja, de hechura princesa, 
elegantemente drapeado y cruzado sobre la cadera izquierda. L a parte inferior del delantero está 
guarnecida de un volante de encaje blanco adornado de bordados color de l i la . U n rizado de 
encaje blanco forma el cuello Médicis , adorna el corpino y cae sobre la falda, la cual adorna 
uniéndose al volante. L a cola, las mangas y el plastrón son también de galones de aplicaciones 
bordadas de lilas blancas. Las mangas tienen hombreras ahuecadas con volantes de encaje. U n 
lazo de raso color de l i la sujeta los drapeados á la cintura. Sombrilla de color de paja, adornada 
de galones y un lazo de raso color de l i la . Sombrero de paja de Florencia, adornado de plumas 

color de paja formando doble penacho. Guantes de Suecia gris perla, 
10 y 11.-TRAJES DE CARRERAS, del figurín iluminado, vistos por detrás. 
12. - CAPOTA DE VISITA. - E l fondo es de faille color de marfil bor

dado de oro y adornado de 
dos hileras de monedas de oro. 
U n bullonado de gasa color de 
marfil guarnece la parte inte
rior del ala sobre la que va 
colocado un ramo de jacintos 
y otras flores. E l lazo y las 
bridas son de faille oro pálido. 

13 y 14. - CHAQUETA EN
RIQUE III (delantero y espal
da). Este gracioso modelo es 
de corseressk color de gacela, 
con bordado de oro y cordón 
color de algarroba. E l con
junto del bordado forma co
raza de punta por delante y 
por detrás; las haldetas están 
formadas de conchas de cinta 
de faille color de gacela, suje
tas con botones. Mangas de 
altas hombreras, ceñidas en 
las muñecas, de faille gacela. 
S o m b r e r o de paja color de 
castaña, guarnecido de cintas 
escocesas y de margaritas. 

A 15 . -TRAJE DE LAWN-
TENNIS. - Falda plegada, de 
lana listada de encarnado so
bre fondo de color crema. 
Cuerpo-blusa plegado, ceñido 
con un cinturón de piel leo
nada. Mangas rectas, con pu
ños. Sombrero inglés, de paja 
de color encarnado obscuro, 
adornado de una pluma de 
grajo. Guantes de Suecia. 

B 16 . -TRAJE DE LAWN-
TENNIS. - Falda fruncida de 
lana blanca. Chaqueta de so
lapas-chai de la misma tela, 
abierta sobre una camiseta de 
punto, hechura de jersey, á 
rayas encarnadas y blancas. 
Mangas cortas con puños es
trechos. Gorra de jockey, lis
tada de beige y encarnado. 
Guantes de gamuza pajizos. 

17. - NIÑA DE 8 Á 10 AÑOS. 
- Falda plegada, de lana ver
de caña, guarnecida por abajo 
y delante de una franja blanca bordada de verde y rojo. Los delanteros 
del cuerpo forman dobles escarolados en los hombros; lo mismo que por 
detrás. Mangas de lana blanca bordadas de encarnado y verde, con 
hombreras jockeys de lana de color liso verde caña. Sombrero de paja 

7.-Vide-poche 
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Esta chaqueta se abre por delante sobre un chaleco 
de oro; también se puede hacer este chaleco negro co 
semi-pagodas, adornadas de bordado. 

blanco bordado 
aqueta. Manga 

8.-Sombrero de campo * 

de este color, guarnecido de una cinta listada de verde y encarnado. Medias negras ó encar
nadas. 

C . 18. - NIÑA DE 14 AÑOS. - Falda ligeramente ondulada por delante y plegada por detrás, 
de folard ó rosa encarnado antiguo, bordada de ramitos pompadur. Cuerpo-chaqueta de la mis
ma tela, adornado de dos solapas de conchas y abierto sobre un plastrón fruncido de muselina 
de lana color de rosa. Mangas de fulard ó lana de color de rosa antiguo liso. Sombrero de en
caje negro, guarnecido de avecillas de varios colores y de lazos mariposas de encaje. 

1 9 . - N I Ñ A DE 12 AÑOS .-Vestido de lana ó de fulard escocés. Falda ligeramente drapeada 
en las caderas y plegada por detrás. Cuerpo sin pinzas, plegado por delante y ceñido á la cintura 
con un cinturón de surah encarnado: las hombreras llevan guarniciones de pasamanería. Mangas 

de a l to s hom
bros y ahueca
das , de surah 
encarnado. Me
d ias negras . 
S o m b r e r o de 
paja negra cala
da, guarnecido 
de flores encar
nadas y de cin
tas azul pálido. 

20. - TRAJE 
DE PASEO.— 
Este traje, muy 
elegante, es de 
seda de fanta
sía, á listas ver
de b o t e l l a , y 
salpicada de ra
mitos de flores. 
L a falda-funda, 
de c o l a corta, 
lleva á la dere
cha un faldón ó 
paño de borda
do blanco. Otro 
bordado blanco 
sobre viso azul 
c i e r r a uno de 
los de lan te ros 
del cue rpo ; el 
o t ro , de seda 
b r o c h a d a , se 
drapea sobre el 
bordado. Man
gas rectas, ahue
cadas, con gran-
des p u ñ o s de 
bordado blanco 
sobre viso azul. 
Cinturón com

puesto de dos cintas verde tallo y verde botella. Sombrero de crin de fantasía, guarnecido de 
florecillas, con lazos de cinta verde botella y verde tallo, como el cinturón. 

21 y 22. - CHAQUETA DE ENTRETIEMPO, de otomano negro, bordada de seda y azabaches. 

CRONICA GENERAL DE LA QUINCENA 

M A D R I D 

Las personas que se ausentan de la corte, tanto por huir de los insoportables 
calores del verano, cuanto por el deseo de no pasar por cursis y de que todo el 
mundo sepa que han emprendido su expedición anual, pueden ver satisfecho 
este deseo en los pe
riódicos que se ocupan 
más ó menos de cuanto 
á la vida cortesana se 
refiere. 

Los diarios de ma
y o r importancia v i e 
nen estos días llenos 
de nombres propios, 
anunciando en prolon
gadas listas que los du
ques de tal han salido 
para Biarritz, que los 
condes de cual mar
chan á tomar estas ó 
las otras aguas, que los 
marqueses de Tres es
trellas emprenden su 
acostumbrado viaje al 
extranjero; que el opu
lento banquero Sr. X . . . 
y su distinguida fami
l ia se han instalado ya 
en Biarritz, y que la 
corte entera se ha es
tablecido en San Se
bastián, dejando unos 
y otros á Madrid en 
una soledad completa, 
según dicen. 

Pero lo cierto es que 
la soledad de la capital 
no llega á tal extremo, 
y aun cuando los au

sentes son los que constituyen el núcleo de todas las fiestas que pueden servir de asunto para 
una revista, todavía quedan en Madrid innumerables vecinos que, ó por sus cargos ó por no 
haberles favorecido la suerte tanto como á aquéllos, siguen comunicando á la ciudad la anima
ción propia de toda gran capital. 

S i no hay playas donde las damas puedan ostentar los elegantes y complicados trajes de baño 
en cambio las humildes barracas del Manzanares están bastante concurridas, y á la caída de la 
tarde no falta vida y movimiento en las diferentes vías que á ellas conducen. 
S i faltan las grandes recepciones, las fiestas aparatosas que se organizan en los puertos más . 

9.-Traje de quinta 

10 y 11.-Trajes de carreras del figurín iluminado, 
vistos por d e t r á s 

Wm ̂ WwSW íí.y Jj 

12.—Capota de visita 
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de moda, el pueblo se encarga de sustituirlas con las 
bulliciosas verbenas, cuya duración y espectáculos cre
cen al compás de los festejos de los favorecidos bal
nearios. 

S i se carece de puntos pintorescos adonde verificar 
excursiones ó de suntuosos casinos en donde exhibir el 
lujo y perder el dinerOj en cambio los deliciosos jardi
nes del Buen Retiro son todas las noches el punto de 
reunión de numerosas familias que forman allí entrete
nidas tertulias, disfrutando del agradable fresco de sus 
umbrosas arboledas y la música que en óperas ó en 
conciertos se les ofrece por módico dispendio. 

Todo consiste, pues, en saber amoldarse á las cir
cunstancias, en aceptar con buena voluntad lo que se 
tiene, procurando revestirlo de un aspecto agradable, 

'y en sacar de ello el mejor partido posible, conside
rando que no todo son ventajas, bienestar y econo
mía en esas expediciones que obligan al que las em
prende á trocar las comodidades del propio hogar por 
las molestias de viajes, fondas, hoteles ó casas de 
campo. 

¿Qué ventajas reportan, por ejemplo, las damas que 
ni aun en su transitoria ausencia de la corte dejan de 
ser esclavas de la moda, si en lugar de vivir con el 
desahogo y llaneza que exige el rigor de la temperatu
ra, pasan el día mudándose de trajes; sometiéndose así 
á un voluntario suplicio? L a residencia en San Sebas
tián, Biarritz, etc., impone los mismos molestos debe
res que la vida cortesana, cuando no los aumenta, y 
hay señora que se consideraría rebajada si no se pu
siera un vestido para ir al baño, otro para almorzar, 
otro para el paseo, otro para comer y otro para ir al 
teatro ó al casino, con la correspondiente variedad de 
sombreros, guantes, calzado y demás accesorios. Las 
otras señoras, vecinas de la población, no comprenden 
que se veranee para esto, á pesar de estar ya acostum
bradas á presenciar semejantes cambios; resultando de 
aquí que al encontrarse éstas con una forastera que 
presume de elegante, no pueden evitar una sonrisa 
de burla más ó menos reprimida, á la cual contesta 
aquélla en justa reciprocidad con otra de compasión 
hacia las pobres que no pueden renovar sus galas á to
das horas, ni presentarse con todas las exigencias de 
la moda. 

Pero tal es la costumbre hoy admitida y sancionada, 
y así continuará tal vez indefinidamente, con la única 
diferencia de que á los puertos ó balnearios hoy en fa
vor, sustituirán otros en la actualidad abandonados. 

atendida la cuenta que les tiene; pues, en particular de 
los vecinos de la primera población, puede decirse que 
viven en invierno de lo que los forasteros les dejan en 
verano. 

Allí las fiestas se suceden casi sin interrupción. U n a 
de las organizadas úl t imamente por el Casino ha com
prendido carreras de velocípedos, conciertos, fuegos 
artificiales y baile con cotillón. L a sociedad de recreo 
L a Unión artesana ha dado otra muy brillante en la 
plaza de toros, consistiendo en la presentación de una 
gran comparsa de marinos, en la que han figurado 
cerca de 250 individuos con una gran carroza del dios 
Neptuno, y en un alegre baile característico del país, 
entre cuyas variaciones se ha armado y desarmado un 
vapor de cinco metros de largo rodeado de olas y atri
butos marinos. 

Los aficionados al juego de pelota tienen continuas 
ocasiones de disfrutar de su diversión predilecta, pues 
continuamente se están riñendo grandes partidas en 
San Sebastián, Rentería y otros_ pueblos cercanos, por 
los más afamados pelotaris del país-; 

E n el Teatro Principal funciona con bastante éxito 
una excelente compañía dirigida por el primer actor 
don José Mata, y en el Circo la compañía infantil ca
talana, tan ventajosamente conocida en nuestra capital. 

E n Vigo han dado principio las fiestas llamadas de 
la Reconquista, y con ellas' sus correspondientes ilumi
naciones, retreta militar y misa de campaña, concier
tos, festival infantil, carreras de velocípedos, nuevo 
número que hoy forma ya parte indispensable de todos 
los programas de públicos festejos, carreras de obstácu
los, ferias, romerías, procesiones, funciones religiosas, 
regatas y verbenas marít imas. Próximamente tendrá 
también lugar la solemne ceremonia de la inauguración 
de la estatua de Méndez Núñez, labrada por el laurea
do artista Sr. Querol. Sólo faltan en este programa las 
funciones teatrales, lo cual consiste en que no habiendo 
tenido un éxito positivo la compañía dirigida por R i 
cardo Calvo y Donato Jiménez, que venía actuando en 
Vigo, ha marchado á Pontevedra. 

E n la Granja han dado ya principio las excursiones 
campestres y las cacerías, en las que tan principal parte 
suele tomar S. A . la infanta doña Isabel, y con tal 
motivo reina allí una animación extraordinaria. 

—Mientras tanto en Madr id la gente se solaza, se
gún dejamos dicho, en las verbenas, y á la de la Mag
dalena, que tanto bullicio y alegría ha prestado algu-

A 15.-Traje de lairw-tennis 

13 y 14. - Chaqueta Enrique III 
(delantero y espalda) 

L e mil ieu, como dicen los franceses, va
riará, pero la moda seguirá siendo la misma. 

—Mientras tanto en San Sebas t ián , la 
Granja, Vigo , Alzóla y otros puntos, los 
excursionistas hacen todo lo posible por di
vertirse, y los habitantes por distraerlos, 

=1 

B 16.—Traje de law-tennis 
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ñas noches á las calles más populosas del distrito del Hospicio, ha seguido la de 
Santiago, celebrada con no menor animación en la plaza de este nombre y calles 
adyacentes, cuyos vecinos las habían adornado con verdadero rumbo. Como es de 
suponer, abundaban los arcos de follaje, los farolillos de colores, los gallardetes, etc., 
y además veíanse casi todos los balcones colgados con bastante gusto, luciendo algu
nos, como va haciéndose ya de rigor, ricos mantones de Mani la . E n la calle de Car
los I I I se organizó el indispensable baile popular, que ha estado concurridísimo, y 
en las arboledas de la plaza de Oriente no ha faltado numeroso público que entre 
cantos, bulla y algazara ha visto asomar los primeros albores matutinos. 

De un fallecimiento tenemos que dar cuenta á nuestras lectoras; mas, aunque siem
pre sensible, no creemos que excite su compasión hasta el punto de hacerles derramar 
lágrimas. 

E n Palacio ha muerto hace pocos días una perra por la que tuvo gran predilección 
el malogrado rey don Alfonso X I I . Aunque el animalito no se distinguía por sus atrac
tivos personales, razón por la cual sin duda se le había puesto el nombre de Fea, en 

H i j l p l l f l 

20.-Traje de paseo 

cambio poseía esa noble cualidad casi exclusivamente propia de la raza canina, la fidelidad á sus 
amos. E l pobre animal no abandonó el cadáver del suyo mientras le filé posible, y permaneció 
en el Pardo, debajo de la cama donde murió el rey, en tanto que el cuerpo de don Alfonso es
tuvo en aquel lecho mortuorio. 

Por cierto que la muerte de este animal ha motivado un quid pro quo que por su originalidad 
merece ser referido. 

Habiendo publicado el F íga ro de París la noticia del fallecimiento de Fea, el corresponsal de 
un periódico alemán, juzgándola sin duda de gran importancia, hubo de telegrafiarla á su país 
en los siguientes té rminos : H u n d Alphonse XIIgestorben, esto es: «La paira de Alfonso X I I 
ha muerto.» Pero es el caso que en el curso de la transmisión se convirtió la palabra H u n d en 
K i n d (niño ó hijo), y el periódico alemán se apresuró á anunciar que el hijo de Alfonso X I I , ó 
sea el actual rey de España, había fallecido. 

De aquí las noticias que han circulado sobre la muerte de nuestro pequeño monarca, que afor
tunadamente goza de perfecta salud, y la prisa con que en las Bolsas se las ha acogido para espe
cular con ellas. 

—Entre el cúmulo de obras insulsas y desprovistas de toda condición literaria que los teatros 
vienen ofreciendo al público de mucho tiempo (lastimosamente prolongado por cierto) á esta 
parte, siempre es un consuelo poder hacer mención de alguna que revela dos cosas: primera, que 
aun hay en España quien sepa escribir para el teatro con talento, y segunda, que el gusto del 

17, O 18 y 19.-Trajes de n i ñ a s 

público no está viciado hasta el extremo de no saber distinguir los diamantes americanos de los 
brillantes de Golconda. 

L a Restauración, zarzuela estrenada en el teatro de Maravillas, ha dado ocasión de poner de 
relieve ambas circunstancias. Esta obra, escrita por don Felipe Pérez, contiene en un solo acto 
y en un sencillo argumento tomado de una anécdota francesa de 1816, cuanto constituye una 
producción digna de la escena española: forma literaria irreprochable, chistes ingeniosos y de 
buena ley, caracteres bien delineados, situaciones claras que llevan con facilidad la atención del 
espectador al desarrollo de la fábula. E l éxito ha sido, como no podía menos, sumamente lison
jero, y el público al aplaudir con entusiasmo al autor, ha demostrado que aprecia aún lo bueno 
en todo su valer. L a música no corresponde al libreto, si bien contiene un hermoso concertante, 
aplaudido con justicia. 

H a y que hacérsela también á cuantos artistas tomaron parte en la ejecución de esta obra, pues 
todos, y en especial el señor Larra, se 
esmeraron á porfía en la interpretación 
de sus respectivos papeles, á pesar de 
diferir estos sobre manera délo que es
tán acostumbrados á hacer. 

B A R C E L O N A 

E l suceso culminante ocurrido [en 
nuestra capital durante la quincena ha 
sido la reproducción de la huelga de 
Mayo, con su acompañamiento de re
uniones, peroratas, manifestaciones, y 
lo que es peor, de demostraciones un 
tanto enérgicas por parte de los agentes 
de la a u t o r i 
d a d ; suceso 
que si no ha 
l l e v a d o una 
c o m p l e t a in
tranquilidad á 
los ánimos, ha 
sido lo bastan
te para causar 
alguna alarma, 
servir de asun
to á las conver
saciones por es
pacio de unos 
cuantos días é 
impedir la tran
quila e x p a n 
sión del vecin
dario en busca 21 y 22. - Chaqueta de entretiempo (delantero y espalda) 
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de distracciones. Esto, añadido á la emigración, que también 
se nota en Barcelona, y á los extraordinarios calores que desde 
los últimos días de julio se sienten, contribuye á que las reunio
nes sean escasas y á q u e hasta los teatros y cafés se vean menos 
favorecidos, excepto en los días feriados. 

E l revistero, por lo tanto, sólo puede ocuparse en esta época 
de lo que á las diversiones públicas se refiere, y como éstas es
tán hoy reducidas á los espectáculos teatrales, á ellos dedicará 
unas cuantas líneas. 

E l de Novedades, en el que tan brillante y fructuosa campaña 
acaba de hacer la aplaudida compañía del señor Mario, tendrá 
cerradas sus puertas hasta el mes de octubre, para dedicar estos 
dos meses á una renovación que bien podrá llamarse completa 
transformación de aquel coliseo, pues según nuestras noticias se 
le dotará de un elegante y espacioso salón de descanso, se le 
pondrán galerías cerradas de cristales en los pisos superiores, se 
mejorarán sus condiciones acústicas, que harto lo necesitan, 
se le decorará lujosamente bajo la dirección del inteligente pin
tor señor Soler y Rovirosa y se le dotará de otras condiciones 
que harán de él un teatro modelo. Para la citada época actuará 
en él una notable compañía catalana-castellana, compuesta, en 
parte, de los más aplaudidos actores que en Novedades funcio
nan todos los inviernos, reforzada con otros no menos aplaudi
dos procedentes de la que por tantos años ha actuado en el 
Teatro Romea, y como la empresa, formada por acciones, cuenta 
además con muchas obras nuevas, podemos asegurar que los 
aficionados á la declamación estarán de enhorabuena. 

E l Tívoli, que arrastraba una existencia bastante precaria, va 
atrayendo de nuevo al público, gracias á haber variado el gé
nero de sus espectáculos y adoptado el de zarzuelitas en un acto 
que tanto privan hoy. E l chaleco blanco y Las doce y media se
reno, obras que cada día gustan más, han devuelto la animación 
perdida al popular coliseo, que, entre paréntesis, bien merecería 
una renovación, si no tan radical, por lo menos algo parecida 
á la que se va á introducir en el anteriormente citado. 

L a compañía italiana de la señora Franceschini, que desde 
el primer día se captó el favor del público, sigue conservándolo 
con creces, merced á la variedad de las operetas que pone en 
escena, á la laboriosidad de los artistas, á lo bien ensayado de 
las obras y al lujo con que éstas se presentan. Entre las que no 
eran todavía conocidas en Barcelona, es digna de particular 
mención la titulada Cin-ko-ka, música del maestro Sommer, de 
Viena, que tanto por la partitura cuanto por el decorado y el 
lujo de los trajes y la acertada ejecución que le ha cabido, está 
llamada á dar muy buenos resultados á la empresa. 

N o menos provechos los proporciona y seguirá proporcionán
dolos á la del Teatro Gayarre la ópera del maestro Bretón Los 
Amantes de Teruel, que con feliz atrevimiento se ha puesto en 
él en escena. Creyóse en un principio que tal empresa sería su
perior á las fuerzas de los modestos cuanto inteligentes artistas 
que en el dicho teatro actúan; pero el éxito, no sólo ha disipado 
todo recelo, sino que ha demostrado una vez más que el estudio 
y la buena voluntad superan los mayores obstáculos. Que éstos 
han sido brillantemente vencidos, lo demuestran los entusiastas 
aplausos con que el público, que llena todas las noches aquel 
espacioso local, galardona á los cantantes, premiando al propio 
tiempo los esfuerzos de la empresa, la cual no ha omitido es
fuerzo ni sacrificio para presentar la obra dignamente. L a no
table soprano señorita Muñoz y el simpático tenor señor Ber
trán hacen una Isabel de Segura y un Diego Marsi l la como 
pudiera exigirlos el mismo maestro Bre tón , siendo siempre 
objeto de una envidiable ovación al terminar el difícil y magní
fico dúo del cuarto acto; la contralto señorita Cescati, el barí
tono señor Carbonell y el bajo señor Faff los secundan perfec
tamente, y la orquesta, dirigida con brío é inteligencia por el 
señor Pérez Cabrero, deja muy poco que desear. N o es, pues, 
extraño que el pueblo catalán, tan aficionado á la buena músi
ca, arrostre el calor tropical que se siente y llene de bote en 
bote el teatro Gayarre cuantas noches se canta la bellísima 
obra del maestro español. 

Asegúrase que éste tiene ya escogido argumento para su 
nueva obra. 

Después de abandonar el drama de la historia catalana en 
que figuró como protagonista Ramón Berenguer, el Fra t r ic ida , 
porque uno de los efectos del poema hubiera tenido semejanza 
con cierto pasaje del Rienzi , de Wágner , Bretón ha escogido 
ya definitivamente la leyenda de fray Juan Garín, en el siglo XI. 

L a nueva opera se titulará Giovamii Gar ín , y el libreto será 
escrito por el literato italiano señor Fereal. 

E l señor Bretón, en unión de su colaborador y del aplaudido 
autor dramático catalán don Alberto Llanas, ha visitado recien
temente la montaña de Montserrat, punto principal de la ac
ción del drama, con objeto de conocer los sitios en que, según 
la tradición, residió el protagonista de la leyenda catalana. 

Intervendrán en la nueva ópera cuatro personajes: fray Juan 
Gar ín , tenor; Richi lda , hija del Conde Vifredo el Velloso, so
prano ; un paje de Rich i lda , mezzo-soprano ó contralto, y un 
ermitaño, bajo. 

Giovanni Gar ín se cantará por vez primera en el Liceo de 
Barcelona, cumpliendo así Bretón su palabra empeñada con el 
inteligente público de Barcelona. 

E l teatro Calvo-Vico ha vuelto á abrir sus puertas con una 
compañía de zarzuela y de baile bastante aceptable y unos pre
cios tan sumamente módicos que pedir más fuera gollería. 
A ambas circunstancias se debe sin duda que aquélla se sos
tenga ventajosamente. 

E n el Circo Ecuestre, cuyos espectáculos exigen la mayor 
variedad para que no cansen, la renovación de artistas es conti
nua, con lo cual su inteligente empresario, el señor Alegría, 
logra conservar fes simpatías y el favor del público, y su perso

nal, notable por todos conceptos, hacerse acreedor á las demos
traciones de aprecio de los aficionados. 

E n el Lírico se anuncia una série de conciertos dados por 
una compañía de músicas vienesas que vienen precedidas de 
merecida fama. 

E l Teatro Principal, que ha cambiado de empresa, organiza 
ya sus espectáculos para la próxima temporada teatral, y según 
noticias, en septiembre y octubre actuará en él la excelente 
compañía italiana de la señora Duse; en noviembre, diciembre 
y parte de enero, la de don Julián Romea; en la cuaresma la 
del actor italiano señor Novel l i , y en la primavera la del señor 
Mario. 

Finalmente, el empresario del Liceo tiene ya formado el cua
dro de compañía para el próximo invierno, en la que figuran 
partes tan principales como las señoras Kupfer, A r k e l y Pas-
qua, y los señores Mascheroni, director de orquesta; Cardinali, 
Grani y Zonghi, tenores; Labán y Blasi, barí tonos, y V ida l y 
Contini, bajos. Según parece, una de las óperas que se estrena
rán será Otelo, de Verdi . 

JABON REAL 
D E T H R I D A C E 

V I O l _ E T 
único Inventor 

29, Boulevarddesltaliens, Paris 

JABON 
V E L O U T I N E 

Recomendados por autoridades médicas para la Higiene de la Piel y Belleza del Color 

P A B Í S 

Las playas marít imas de Francia, tanto las oceánicas como 
las mediterráneas, están inundadas ya de parisienses de ambos 
sexos. Especialmente en el litoral de la Mancha, no bastando 
los chalets, los hoteles y las casas particulares, se toman por 
asalto hasta las de los pescadores. Y por cierto que á veces son 
bastante curiosos los modestos hogares de esas pobres gentes, 
para quienes un mes de verano produce con los alquileres de 
aquéllos más que todos los meses de pesca del invierno. 

L a moda, que hasta en las cosas más nimias se introduce, ha 
discurrido adornar en esas playas el interior de las casetas de 
baños, que suelen ser de madera blanca, pintando á la aguada 
escenas marítimas que tienen por fondo el horizonte natural. 
Esta costumbre es muy bonita, y como todo el mundo sabe dibu
jar y pintar ahora, poco ó mucho, se tienen casetas artísticas 
muy elegantes. 

Si esta moda se propaga, y á algunos pintores de nota se les 
antoja exornar el interior de esos «nidos ,» dentro de poco vere
mos en la Sala de Ventas de la calle Drouot, casetas por las 
que se pedirán precios fabulosos y se comprarán como bibelots. 
Y si, por colmo de originalidad, se añadiese un aparato de fono
grafía á las paredes de esas casetas y se las armara después de 
una estación de baños de mar, es de suponer que se oyeran 
cosas bastante singulares... con perdón sea dicho de las damas 
que se confían secretitos en esos confesionarios de nuevo género. 

Y ya que de asuntos marítimos hablamos, justo es consignar 
que el yachting ó navegación de recreo va teniendo cada vez 
mayor número de adeptos en Francia, á medida que esta afición 
se desarrolla en Inglaterra. E n este último país compite ya con 
el sport hípico, y se celebran fiestas de flores en los yachts como 
pueden celebrarse en París en el bosque de Boulogne ó bien en 
Niza . Los yachts se adornan enteramente con una sola clase de 
plantas y se destacan sobre las aguas como inmensas canastillas 
flotantes: los unos se llenan de rosas, los otros de heliotropos, 
y en una de las últimas fiestas había uno precioso cuyo adorno 
se componía exclusivamente de margaritas blancas que parecían 
coronar de niveas estrellas toda la borda y costados del buque. 
U n arbusto de estas margaritas blancas, que se llama anthemis, 
se desplegaba como una enorme bandera en medio de la cu
bierta. Otro estaba decorado con crisantemas y girasoles japo
neses. Todos estos yachts figuraban la semana pasada en Henley, 
punto de reunión predilecto de las embarcaciones de recreo de 
la Gran Bretaña. 

Con este motivo añadiremos que las parisienses, apasionadas 
siempre por lo que llaman el «chic» inglés, van adquiriendo 
más y más el porte y el traje de una «young lady.» L a última 
moda para el campo es la chaqueta de paño color de barro 
cocido ú homespún, abierta sobre una pechera de batista almi
donada, semejante á las de las camisas de hombre, con corbata 
de seda blanca, adornada con un alfiler de oro ó de piedras 
preciosas; chaleco blanco de lana y sombrero marino, guarne
cido de una simple cinta ó de una faja de seda enrollada. 

E l sombrero marino rara vez sienta bien: exige un rostro de 
figura oval muy estrecha, como suelen tenerlo las inglesas, y 
un peinado muy bajo. E l pequeño rodete que se hacen las blon
das hijas de Albión cuadra mejor con dicho sombrero que el 
peinado á la griega de las parisienses. 

- E n la capital no faltan estos días diversiones reproductivas, 
pues que tienen la caridad por objeto. 

L a prensa parisiense, respondiendo como siempre lo ha he
cho en ocasiones análogas al llamamiento de las víctimas del 
horroroso incendio de la Martinica, ha organizado en su bene
ficio una serie de festejos, y por su parte el público francés tam
poco se ha hecho sordo al llamamiento de la prensa á pesar del 
mal tiempo. 

Estas fiestas, dirigidas por una persona tan competente como 
M . Alphand, que ha llegado á hacerse popularísimo en París y 
en la Francia entera, han consistido principalmente en una va
riedad de espectáculos dados en teatros improvisados en el pa
lacio de Bellas Artes y en el Domo central, en los cuales han 
tomado parte los artistas más notables de París ; en un brillante 
baile celebrado en el Palacio de Artes liberales, en una variada 
feria establecida en la Galería de las Máquinas , en la ilumina

ción de los jardines del Campo de Marte, en conciertos dados 
en el parque por diferentes bandas militares, en el espectáculo 
renovado de las fuentes luminosas, en la iluminación fantástica 
de la Torre Eiífel, etc., etc. 

- Acabamos de nombrar á M . Alphand, y á propósito de él 
diremos que habiendo votado el Senado francés la conserva
ción de los palacios construidos con motivo de la última Expo
sición en el susodicho Campo de Marte, se propone aquél intro
ducir varias mejoras en tan hermoso sitio. 

Entre otras reformas proyecta las siguientes: 
A la derecha, en el espacio que media entre la Torre y el 

pabellón central, en la parte que ocupaban las Exposiciones de 
la América del Sur, va á crearse un parque y un hermoso es
tanque, y la Torre será rodeada de un inmenso parterre. 

A derecha é izquierda de los dos palacios azules, de Bellas 
Artes y de Artes liberales, van á introducirse mejoras que les 
animen. 

Los cafés y las cervecerías han renovado sus contratos y los 
concesionarios contratarán músicas como en tiempo de la Expo
sición. 

Las dos extremidades del palacio de Bellas Artes se trans
formarán en museos de venta. E n el piso alto los escultores y 
en el bajo los pintores podrán exponer y vender sus estatuas y 
sus lienzos. 

A la izquierda, el palacio de Artes liberales se va á conver
tir en palacio de Grenelle. Los habitantes de Grenelle-Javel 
han arrendado el centro del edificio para instalar una Exposi
ción permanente, salas de conferencias y grandes salones don
de se efectuarán conciertos y bailes. L a cúpula será restau
rada. 

L a galería central, que en la actualidad se encuentra deterio
rada y sin puertas, se arreglará también. Esa galería se desti
nará á paseo público cubierto, reforma que París envidiaba á 
Milán. Los anejos de derecha é izquierda desaparecerán, y en 
su lugar se plantará arbolado, donde podrán venir á jugar los 
niños de los colegios, que hoy estropean el césped del bosque 
de Bolonia. 

L a galería de máquinas será nivelada y enarenada, estable
ciéndose en ella las Exposiciones de horticultura y de reses 
cebadas, que ahora se celebran en el pabellón de la V i l l a de 
París. 

- E l nuevo embajador de España , duque de Mandas, ha 
tomado posesión de su cargo, y con tal motivo ha celebrado una 
recepción oficial en los hermosos salones del antiguo hotel 
Lambert Sainte-Croix, ocupado hoy por la embajada, á la cual 
recepción estaban invitados todos los personajes políticos y d i 
plomáticos de la capital. 

E l hotel sólo está en parte arreglado, pero con motivo de 
dicha recepción se le adornó con asombrosa profusión de flores 
maravillosas. 

E l duque de Mandas había puesto al pie de las papeletas de 
invitación las palabras: de uniforme ó de etiqtieta, y en su con
secuencia viéronse en sus salones uniformes de todos los p a í 
ses. E l duque iba vestido de gran gala y ostentaba la gran cruz 
de Carlos I I I así como las insignias de otras muchas órdenes. 

E l duque de Ormesson, introductor de embajadores, fué pre
sentando al de España á los representantes de las diversas na
ciones que acudieron á su invitación, habiéndose admirado mu
cho los uniformes rusos y austríacos, sobre todo el del conde 
Zichy, encargado de la embajada de Austria, en ausencia del 
conde Hoyos. E l general Brugére y el coronel Lichtenstein re
presentaban el cuarto militar del presidente de la República. 

De dos á cinco de la tarde, más de mi l personas desfilaron 
por los salones de la embajada, que volverán á abrirse este i n 
vierno, porque los duques de Mandas se proponen dar en Par ís 
grandes recepciones como las daban en España. 

- E n los círculos literarios de París se habla mucho de dos 
bodas: la de Paul Bourget, distinguido novelista, con M l l e . M i n -
nie David , y la de M l l e , Juana Hugo, nieta del insigne autor 
de Los Miserables, con M , León Daudet, hijo del afamado no
velista del mismo apellido. M l l e . Hugo tiene veinte años y es 
una bonita rubia de grandes ojos azules: parécese á su madre, 
de origen holandés, en la deslumbradora blancura de su cutis y 
esa morbidez que los pintores flamencos dan á las jóvenes en 
sus cuadros. M . León Daudet no tiene como su padre el culto 
de la poesía, se ha consagrado á la medicina y promete ser un 
facultativo de nota. 

Se han celebrado ya los esponsales en Champrosey, casa de 
campo de M . Daudet, y el matrimonio se efectuará la primave
ra próxima, 

- E n el Jardín de aclimatación está llamando la atención del 
público una caravana de Somalis, pueblo inculto del oriente de 
Africa, ninguno de cuyos compatriotas había consentido jamás 
en salir de su país. U n griego, M . Pandelli Stamati, que ha 
pasado doce años en aquella región, ha logrado al fin inspirar
les bastante confianza para decidir á unos cuantos á emprender 
tan largo viaje. 

Estos Somalis, que son buenos mozos, no se parecen á nin
guno de los pueblos africanos que han estado en el Ja rd ín de 
aclimatación. L a mezcla de sangre árabe les da un sello parti
cular: el color de su piel varía desde el negro de ébano al rojo-
pardo, y sus cabellos, siempre crespos, son negros ó amarillen
tos: algunos se los untan de una especie de pomada en la que 
entra como principal materia la greda y que les da, vistos de 
lejos, el aspecto de ancianos. 

Las mujeres, graciosas y bonitas, se dedican á tejer y pintar 



NÚMERO 173 EL SALÓN DE LA MODA 127 

cestas, canastillas y esteras, ó bien á fabricar sandalias para 
sus maridos. Llevan sus hijos á cuestas, sujetos con una tira de 
piel de gacela adornada de conchas, que son al mismo tiempo 
talismanes. 

Los Somalis llevan en su compañía toda la serie de animales 
de su país: dromedarios, avestruces, carneros de una raza par
ticular, blancos con la cabeza negra, cabras, antílopes, caballos, 
;acas, etc. 

A los muchos españoles que afirman que sólo sus compa
triotas son ignorantes y supersticiosos y á los no menos nume
rosos extranjeros que hacen causa común con ellos sosteniendo 
que lo que se ve en España no sucede en ninguna parte, con
viene presentarles alguaos ejemplos que prueban que la supers
tición y la ignorancia no son patrimonio exclusivo de una na
c ión , y que, como decimos en la nuestra: «en todas partes 
cuecen habas.» 

Véase uno de estos ejemplos, donde el protagonista no es un 
indocto campesino, sino todo un personaje constituido en auto
ridad. 

E n el departamento del Sena y Oise posee un caballero, muy 
conocido é individuo de los más influyentes del gran círculo del 
barrio de la Magdalena en París, una magnífica hacienda, en la 
cual tiene plantíos de soberbios ogiacantos color de rosa. Estos 
arbustos, únicos en su género en veinte leguas á la redonda, son 
la delicia y el orgullo del propietario, que los cuida con parti
cular esmero. 

¡Cuan ajeno estaba de figurarse que las lindas plantas eran 
para el distrito origen de los males más terribles! Pero el alcalde 
se ha encargado de hacérselo saber en una carta concebida en 
estos términos: 

«Señor conde: tiene V . en sus tierras una variedad de ogia-
canto rosa que hace mal de ojo á nuestras cosechas y aun á mis 
administrados. Hace dos años que se trajeron á las tierras de 
-usted esos árboles, y desde entonces nada nos sale bien, no pu
l i endo atribuir sino á ellos las desgracias que pesan de continuo 
sobre nosotros. De acuerdo con este ayuntamiento, he resuelto 
que se le ponga á V . en el caso de arrancar esos funestos árbo
les, y en su consecuencia intimo á V . que mande quitar los ogia
cantos. E n el caso de que se resistiese V . á obedecer esta inti
mación, me veré obligado á hacerlos arrancar de la tierra por 
el guarda campestre de este municipio.» 

Según afirma el ilustrado alcalde, los pobres árboles hacen á 
las vacas estériles, y son causa de que se pierda la cosecha del 
trigo, de la avena y de la colza, y, como dice el periódico pari
siense de donde tomamos la noticia, los melones se convierten 
en calabazas, no encontrándose ya la simiente sino en la sala 
de sesiones del ayuntamiento, i Es una verdadera calamidad, 
una plaga pública! 

Por desgracia para el alcalde y para sus administrados, el 
conde se ríe de tan increíble superstición y está resuelto á espe
rar que el municipio ponga en, ejecución sus amenazas. Enton
ces acudirá á los tribunales, y entablará un proceso que sin duda 
será de los más divertidos de la época. 

LA VIDA EN SOCIEDAD 
LECCIONES DE CORTESÍA Y BUEN.TONO 

escritas por tma madre para tiso de sus hijas 

X V 

Ferrocarril 

( C o n t i n u a c i ó n ) 

Para el traje de camino ó de viaje ha de estarse á 
la moda, que da siempre el tono á la elegancia. Sin 
embargo, salvando las modificaciones de forma en 
que hay novedad cada estación, puede sentarse por 
regla general que esta clase de vestido ha de ser có
modo y de color sufrido para que no se ensucie tan 
pronto. La moda actual del guardapolvo es muy acep
table en este doble concepto, y además en el de ele
gante. E l sombrero es de rigor. 

De viaje no deben llevarse estorbos, fuera del equi
paje, que una vez facturado no hay que cuidarse 
de él. Llevar muchas cosas á la mano es un cuidado 
que se crea voluntariamente y una incomodidad que 
nadie impone y se acepta por indiscreción. Ya tiene 
de por sí bastantes molestias el viaje para que las au
mentemos de propia voluntad. Y es mucha molestia 
para una tener que cargar con tantos objetos como 
algunas llevan, cuando hay que hacer un trasbordo, 
sin contar el peligro de atrepellarse y caerse al subir 
ó bajar con la precipitación á que obliga la rapidez 
del servicio. No falta en tales casos un viajero bené
volo y cortés que le preste el suyo; pero aun así, re
sulta incómodo y molesto por demás todo trasbordo. 

No es preciso llegar de viaje todos los requisitos y 
accesorios de elegancia ó de otro orden que exige la 
vida normal en familia ó en sociedad; es preciso ate
nerse á las circunstancias de tiempo y de lugar y sa

tisfacerse con poco, suprimiendo ü olvidando necesi
dades ficticias, ya que la situación es interina. 

Los mejores asientos del vagón son los de los án
gulos, porque se está al vidrio, teniendo así la grata 
distracción del paisaje, y porque no hay ya por este 
lado roce ni contacto de viajero que incomode, pu-
diendo también apoyarse en el rincón muy cómoda
mente. 

Estos asientos, que podemos llamar de preferen
cia, pertenecen casi de derecho á las personas de más 
respetos cuando se esté entre parientes, amigos ó 
conocidos. U n extraño puede en rigor conservar su 
asiento cuando estas personas le son desconocidas, 
pues ya "hemos dicho que de viaje hay libertad para 
cerrar los ojos y aún para dormirse y no ver lo que 
no quiera verse. 

Sin embargo, la cortesía impone á los extraños 
también el deber de mostrarse atentos y deferentes 
con las damas, y esta cortesía obliga á todos los via
jeros de uno y otro sexo para con los ancianos, los 
enfermos, las religiosas y los sacerdotes. 

E n igualdad de respetos y condiciones, no se ofrece 
el asiento propio, sino por una deferencia extremada 
y hasta indiscreta, que después de todo no aceptaría 
una persona bien educada é igualmente generosa. E l 
egoísta sí; pues los hay hasta en cortesía para aprove
charse de sus benevolencias, sin estar á la recíproca. 

Para con egoístas y groseros están los demás des
ligados de toda consideración, oponiendo fría y silen
ciosa reserva á sus invasiones. Si insisten en sus 
inconveniencias, se les hace entender seriamente que 
se desea mantener el propio derecho y orden esta
blecido en provecho de todos. Si esta advertencia no 
basta, se da la queja al jefe de servicio para que los 
aperciba y haga entrar en respeto. 

Pero esta severidad batalladora no puede avenirse 
con el carácter de las damas, de suyo blando y pací
fico. Por eso, las que no van acompañadas de algún 
deudo ó amigo, que pueda en tales casos hacer valer 
sus respetos, harán bien en acogerse á sagrado, es 
decir, en viajar en reservado. 

Pero no seré yo quien afirme que el egoísmo y la 
grosería son defectos exclusivamente masculinos: hay 
damas ó mujeres vestidas de tales bastante egoístas 
é indiscretas también. Pero á una señora le es siempre 
más fácil defender su derecho en frente de una mu
jer que en oposición á un hombre. 

Los viajeros faltan al decoro debido á las señoras 
cuando se acuestan en las banquetas. Las señoras, y 
sobre todo las señoritas, darían muy mala idea del 
suyo si se permitieran igual libertad delante de ellos: 
ni siquiera les es lícito estirar las piernas, poniendo 
los pies en las banquetas fronteras. Pueden reclinarse 
y hasta dormir, pero siempre en actitud modesta y 
decorosa. 

Tampoco pueden aflojarse, lo cual impone la ne
cesidad del traje holgado y cómodo, ni quitarse el 
sombrero como no sea de noche, porque esta prenda 
es de rigor como distintivo de las verdaderas damas 
cuando van de viaje. 

Nadie debe bajar los cristales de las ventanillas sin 
consultar previamente la voluntad, no ya sólo de las 
señoras, sino también de las demás personas respeta
bles por sus años ó achaques. Pero las damas no de
ben mostrarse difíciles para estas condescendencias 
cuando no sean inoportunidades. Aun siéndolo, de
ben pecar más bien de indulgentes que de severas, 
para evitar disgustos más sensibles. 

E l cuidado de todos los viajeros debe ser siempre 
no incomodar á los demás, y este cuidado mutuo dis
pone á todas las benevolencias de cortesía. 

Cuando de viaje se tome algún alimento, se hará 
abierta y francamente, sin tapujos ni disimulos, ofre
ciendo á los circunstantes, por mera fórmula, puesto 
que no se aceptan estos ofrecimientos, á no ser un 
dulce ó una fruta, después de mucha insistencia. 

La dama que baje al restaurant ó á la fonda no 
debe permitir que pague su gasto ningún caballero, 
pues no es conveniente quedar obligada por otros 
servicios que los de mera galantería. 

Si la conversación se empeña entre los viajeros, se 
ha de procurar sostenerla siempre en buenos límites, 
sin pecar nunca por sobra de altivez ni menos de fa
miliaridad: la altivez enajena las simpatías; la fami
liaridad los respetos. La benevolencia y la dignidad 
determinan el justo medio, cuyos límites no pueden 
salvarse sin inconvenientes en nuestras relaciones 

con los extraños. La modestia y hasta el buen gusto 
prohiben toda conversación cuyo asunto sea de nues
tro exclusivo y personal interés, como asimismo nos 
veda la prudencia toda curiosidad ó intrusión en las 
cosas ó intereses de los demás. 

Contestar con sequedad ó excesiva concisión á una 
pregunta dirigida cortésmente, es una desatención con 
visos de grosería, por cuanto supone cierto desdén 
ofensivo la resolución hecha de no admitif ninguna 
relación de trato con los que no han cometido más 
falta que ir en su compañía, no por elección, sino por 
imposición del azar; pero corresponder con mil amo
res á una simple indicación, desviviéndose por depar
tir y entrar en relaciones, es una gran ligereza. 

E l tema de la conversación ha de surgir, natural
mente, de las mismas circunstancias, y no ha de salir 
de las generalidades, en que pueden alternar todos, 
conocidos y desconocidos, quedando para las intimi
dades y reservas de la amistad los asuntos más per
sonales. Las relaciones que fácilmente se contraen, 
difícilmente se sostienen. Solamente las personas fri
volas, superficiales y voltarias están dispuestas á ligar
se tan á la ligera; pero esta misma ligereza es síntoma 
infalible de igual facilidad para desligarse. 

Entre las libertades que de viaje pretenden los 
hombres y á que no siempre responde la condescen-
cia de las damas, ora por delicadeza de salud, ora por 
razón de sus respetos, hay una que es incorregible, 
porque pensar que un hombre haya de abstenerse de 
fumar en el prolongado ocio del viaje, es pensar en 
lo imposible. Y gracias que siquiera en cortesía pidan 
permiso, que hay muchos que se permiten la descor
tesía sin esta venia antes necesaria. Otros, entre in
genuos y chuscos, no queriendo pasar por descorte
ses para fumar sin permiso, ni pedirlo tampoco, lo 
dan por recibido diciendo gallardamente: «Con per
miso.» 

Desde que hay ferrocarriles se han familiarizado 
mucho con nosotras como nosotras con el humo. 

Pero es una gran descortesía, una grosera desaten
ción, hasta un conato de asfixia. Figuraos qué atmós
fera se respirará en una caja cerrada y llena de perso
nas y de humo. Y aunque después se ventile, siempre 
queda el acre tufo del tabaco quemado. Pero no bien 
se ha ventilado, cuando vuelve á fumar otro. 

L a mala costumbre acabará por adquirir fuerza de 
ley, y tendremos que transigir con los fumadores sin 
que nos valgan nuestros respetos. 

Así, pues, si de viaje os pide algún caballero per
miso para fumar, aunque sea por mera fórmula, no 
haréis mal en concedérselo por mera fórmula también, 
y eso á lo menos habremos ganado: fórmulas de cor
tesía. 

( Continuará) 

PASATIEMPOS 
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Charada. - Solapado. 

L O G O G R I F O 

E n siete letras 
De una palabra 
Que indican prenda 
De hombres y damas, 
Lectora amable, 
S i buscas, hallas 
Parte del cuerpo, 
D e juego y de armas 
XJn accesorio, 
Prenda que calzas. 
Prenda que vistes 
Dentro de casa, 
Juego de chicos, 
Pueblo de Austria, 
Animalejo 
Que horror te causa. 
Cosa que compras 
Nada barata, 
L o que en comercio 
Indica falta. 
D e l mar objeto, 
L o que en montañas 
Suele encontrarse, 
Cosa no larga, 
Tribunal sacro, 
Y . . . pero basta. 
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AGUA DE HOUBIGANT La más apreciada para el tocador. HOFBIGANT, perfumista, en París. POLVO OPHELIA Talismán de la belleza. HOUBIGMI, perfnmista, en París. 

i 
N i n g u n t ó n i c o cura tan pronto ATímTVTIA, 
SÍÍ.3VGRE, P E R D I D A S , F A I . T A S E 
A P E T I T O , como el V J E R I > A J > í ¿ K O 

el ú n i c o a p r o b a d o por la Academia de Medicina de Paris. 
Exigir el Verdadero Hierro Quevenne, con el se/Zo Je la Union des Fabricants.—50 AJÍOS DE EXJTO. 

A v i s o 
S E B I E I D A S , P O B R E Z A D E L A . 

H I E R R O Q U E V E N N E 
1 4 , r . B e a u x - A r t s , P A R I S . 

P E R F U M E R I A - O R I Z A 
L . L E Q E A N D , d e P A B Í S 

11, Place delaMadeleine(ántes207,RueSt-Honoré)París 
PRODUCTOS ESPECIALES RECOMENDADOS 

ORIZALINE, I i n s t a n t á n e a 
ESS-ORIZA , t o d o s o l o r e s . 

ORIZA-HAY \ de tocador. 
\ P o l v o 

ORIZA-POWDER de a r r o z 
1 a f e l p a d o . 

SAVON ORIZA VELOUTE. 
CRÉfílE-ORIZA i H e r m o s u r a 

ORIZA-LACTÉ \ r o s t r o . 

0 R / Z 4 - 0 / L ( C o n s e r v a c i ó n 
ORIZA-TONICAi 

de l o s 
C a b e l l o s . 

pítima Novedad 
FEIIFUMEEÍA OUZZA ala VIOLETA del CZAR 
Jabón, Agua de Tocador, Perfumes y Dentifricio á la VIOLETA del CZAR. 

PERFUMES SOLIDIFICADOS lEss-Oriza» bajo fomade Lápices y Pastillas,12 olores. 
D e v e n t a e n c a s a d e t o d o s l o s P e l u q u e r o s y P e r f u m i s t a s . 

D E S C O N F I E S E D E L A S F A L S I F I C A C I O N E S 

Pepsina Boudault 
Aprobada por la ACADEMIA DE MEDICINA 

PREMIO DEL INSTITUTO AL D' CORVISART, EN 1856 
Medallas en las Exposiciones internacionales de 

PARIS - LYON - VIENA - PHILADELPHIA - PARIS 
1807 1872 1873 1876 1878 

SE E M P L E A CON E L MATOR ÉXITO EN LAB 

DISPEPSIAS 
GASTRITIS r- GASTRALGIAS 

DIGESTION LENTAS Y PENOSAS 
FALTA DE APETITO 

Y OTROS DESORDENES DE LA DIGESTION 

BAJO LA FORMA DE ELIXIR de PEPSINA BOUDAULT VINO de PEPSINA BOUDAULT POLVOS de PEPSINA BOUDAULT 
PARIS. Pharmacie C O L L A S , 8, rué Dauphine 

^ y en las principales farmacias. A 

Las 
'Personas qne conocen las" 

P I L D O R A S ' 
D E L DOOTOa 

DEHAUT 
\no t i tubean en p u r g a r s e , cuando lo 
í n e c e s i t a n . N o temen e l asco n i el 
[causancio ,porque , c o n t r a l o q u e s u -
\cede con los d e m á s purgantes , este 
I no ob ra b ien s ino cuando se toma 
con buenos a l imentos ybeb ibas for-

I t if icantes, c u a l e l v ino , e l café, e l t é . 
Cada c u a l e scoge ,pa rapurga r se , l a 

\ h o r a y l a comida q u e m a s le conv ie -
inen , s e g ú n sus ocupac iones .Como 
[el c ausando que l a p u r g a ocas iona 
^queda comple tamente anu lado 
rfor e l efecto de l a buena a l i 

^ m e n t a c i ó n empleada, uno se 
^decide f á c i l m e n t e á v o l v e r ái 

^ m p e z a r cuantas vece^ 
sea necesar io . 

"i 
^ Yoflnro fle Hierro inaliBráMe 

HEW-TQRK Aprobadas por la Academia 
de Medicina de Parla, 

Adoptadas por el 
\Forwulario oficial francét 

y autorizadas 
-por el Consejo medical 

• lasa de San Peteriburgo, l a s s 

Participando de las propiedades del l o d o 
I y del H i e r r o , estas Pildoras convienen es-
1 pecialmente en las enfermedades tan varia-
1 das que determina el gérmen escrofuloso 
1 (tumores, obstrucciones jhumores fríos, etc.), 
' afecciones contralascuales son impotentes 
¡ los'-simples ferruginosos; en la C l o r o s i s 
1 [colores pálídos),lMevLcoTTe2L[flores'blancas], 
(la A m e n o r r e a [menstruación nula ó áif i-
1 cil], la T i s i s , la S í f i l i s c o n s t i t u c i o n a l , etc. 
• En fin, ofrecen á los prácticos un agente 
1 terapéutico de los mas enérgicos para esti-
¡ mular el organismo y modificar las consti-
1 tuciones linfáticas, débiles ó debilitadas. 

N. B- — El loduro de hierro impuro ó al-
1 terado es un medicamento infiél é irritante. 
1 Gomo prueba de pureza y autenticidad de 
'las verdaderas P i l d o r a s de B l a n c a r d , 
' exsíjase nuestro sello de ¿ S ? S 
, plata reactiva, n u e s t r a , ^ ^ ^ ^ 
1 firma adjunta y el sello 
1 dsli Unión de Fabricantes. 

Farmacéutico de Paris, calle Bonaparte, 40 
DESCONFÍESE DE LAS FALSIFICACIONES 

ENFERMEDADES 
DEL 

ESTOMAGO 
PASTILLAS y POLVOS 

P A T E R S O r 
con BISMUTHO y MAGNESIA 

Recomendados contra las Afecciones 
del estómago, Falta de Apetito, Di' 
gestiones laboriosas/Acedias, Vómi 
tos, Eructos y Cólicos; regularizan 
las Funciones del Estómago y de los 
Intestinos. 
Exigir en el rotulo el sello oficial del Gobierno 

francesy a firma de J . FAYARD. 
k Adh. DETHAN, Farmacéutico en PARIS 

Curación segura 

la COREA, ^HISTERICO 
£ CONVULSIONES, del NERVOSISMO, 

de la Agitación nerviosa úc las Mugares 
en el momento 

deiaMenstruacionyde 

LAEPILEPSIA 
CON LAS 

U R A J E A S GELÍNEAU 
En todas las Farmacias 

JJOUSNIER j C'.eiSceauX.ctrca dt taris J 

Oí APEL WLINSI 
Soberano remedio para rápida cura-

CÍOH de las Afecciones del pecho,! 
Catarros, Mal de garganta, Bron
quitis, Resfriados, Romadizos,! 
de los Reumatismos, Dolores. 
Lumbagos, etc., 30 años del mejor I 
éxito atestiguan la eficacia de este 
poderoso derivativo recomendado por | 
los primeros médicos de Paris. 

{Depósito en tocias ias Farmacias 

PARIS, 81, Rué de Seine. 

GARGANTA 
VOZ y BOGA 

PASTILLASDEDETHANI 
Recomendadas contra los Males de l a 

Garganta, Ext inciones de l á Voz , 
Inflamaciones de l a Boca, Efectos 
perniciosos del Mercur io , I r i tac ion 
que produce el Tabaco, y specialmente 
á los Snrs P R E D I C A D O R E S , A B O G A 
DOS, P R O F E S O R E S y C A N T O R E S { 
para facilitar la emicion de l a voz. 

[ Exigir en el rotulo a firma de Adh. DETHAH, J 
Farmacéutico en PARIS. 

JARABE ANTIFLOGÍSTICO DE BRIANT 
F a r m a c i a , C A . L I J M D E M I V O J J I , 1 5 O , P A . I t J S , y e n t o d a s l a s F a r m a c i a s 

El J A S R A J B E D E S J í J A J V T r e c o m e n d a d o desde su principio, por los profesores 
L a é n n e c , T h é n a r d , Guersant, etc.; ba recibido la consagrac ión del tiempo: en el 
año 1829 obtuvo el privilegio de i n v e n c i ó n . VERDADERO CONFITE PECTORAL, con base 
de goma y de ababoles, convienensobre todo á las personas delicadas, como 

[mujeres y n i ñ o s . Su gusto excelente no perjudica en modo alguno á su eficaciaj 
contra los RESFRIADOS y todas las INFLAMACIONES del PECHO y de los INTESTINOS. 

JARABE DE DIGITAL DE L ABELON YE 
Empleado con gran éxito desde hace ya mas de treinta años por los Facultativos de 

todas las Naciones contra las d iversas afecciones del c o r a z ó n , contra la 
H i d r o p e s í a , las B r o n q u i t i s nerviosas , el Garrot i l lo , el A s m a y 
contra todos los desórdenes de la circulación. 

GRAGEAS DE CONTÉ 
D E L . A . a T . A . T O IDE HIEPSJRO 

Aprobadas por la Academia de Medicina de Paris, que en dos ocasiones diferentes, 
á veinte años de intervalo la una de la otra, ha hecho constar su superioridad deci
dida sohre todos los demás ferruginosos conocidos, asi como su eficacia probada 
contra las enfermedades que reconocen por causa el empobrecimiento de la sangre. 

ERGOTINAGRAGEASKERGOTINA 
d e B O T S T J E - A J N T 

(Premiadas con una Medalla de Oro por la Sociedad Farmacéutica de Paris) 

La solución de E r g o t i n a de B o n j e a n constituye uno de los mejores hemostáticos 
que se conocen. Las Grageas de E r g o t i n a de B o n j e a n se emplean para 
facil itar los a l u m b r a m i e n t o s y cortar las h e m a r r á g i a s de todo género. 

Depósito general: Farmacia de LABÉLONYE, calle de Aboukir, n099, en Paris 
Y EN LAS PRINCIPALES' FARMACIAS DE TODAS CIUDADES 

CARNE, HIERRO y QUINA 
El A l i m e n t o mas fortificante unido a los T ó n i c o s mas reparadores. 

VINO FERRUGINOSO AROUD 
Y GÓN TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS DE LA C A R N E 

C A a M E , H i K H K O y Q U I M A ! Diez años de éxito continuado y las afirma
ciones de todas las eminencias médicas preuban que esta asociación de la 
€ a r n c , el H i e r r o y la Q u i n a constituye el reparador mas enérgico que se 
conoce para curar: la Clorosis, la Anémia , las Menstruaciones áolorosas, el 
Empobrecimiento y la Al terac ión de la Sanare^ el Raquitismo, las Afecciones 
escrofulosas y escorbúticas, etc. El v i n o F e r r u g i n o s o de Arorad es, en efecto, 
el único que reúne todo lo que entona y fortalece los órganos, regulariza, 
coordena y aumenta considerablemente las fuerzas ó infunde a la sangre 
empobrecida y decolorida : el Vigor, la Coloración y la Energia v i t a l . 
PorOTaj/or^enParis,encasadeJ. FERRÉ, Farm0,102, r. Richelieu, Sucesor de AROUD. 

SE VENDE EN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS 

EXIJASE " u S r m 1 AROUD 

En el tratamiento de las Enferme
dades del Pecho, recomiendan los 
Médicos especialmente el empleo del 

J A R A B E , de la PASTA de 
FIERRE LAMO URO UX 

Para evitar las falsificaciones, 
deberá exigir el Publico la 
Firma y Señas del Inventor: 
FIERRE LAMOUROUXJarmco 
•45, R u é V a u v i l l i e r s , . P A R I S 

i 

C loros i s , A n e m i a , L i n f a t i s m o 

/ .os médicos recomiendan espe
cialmente en el tratamiento de 
estas afecciones : 

ELJARABEDEF.GILLE 
antiguo interno de los Hospitales de Par is . 

Gran Depósito General: ¿5, r. Vauvilliers, París. 

DEPÓSITO EN TODAS LAS BUENAS FARMACIAS, 

DESCONFIAR DE LAS FALSIFICACIONES 

PATE EPILATOIRE DUSSER 
destruye hasta las RAÍCES el V E L L O del rostro de las damas (Barba, Bigote, etc.), sin 
ningún peligro para el cutis. 5 0 A ñ o s de É x i t o , y millares de testimonios garantizan la eficacia 
de esta preparación. (Se vende en cajas, para la barba, y en 1/2 cajas para el bigote ligero). Para 
los brazos, empléese el • f M . t J F O l i . E » Ü X T S S E R . 1, r u é J.-J.-Rousseau, P a r i s . 

. RESCRITOS POR LOS MÉDICOS CELEBRE» 
. £ 1 PAPEL O LOS CIGARROS D E B L * B A R ñ A L -m 

vdisban casi I N S T A N T Á N E A M E N T E los Accesos. 
D E A S M A Y T O D A S L A S SUFOCAGIOTJER 

- f U M O U Z E - A L É E S P E Y R E S 78, Fauboura 

A R A B E DE D E N T I C I O N 
FACILITA LA SALIDA DE LOS DIENTES PREVIENE 0 HACE DESAPARECER W 

uOS SUFRIMIENTOSy todos los ACCIDENTES de la PRIMERA DEHTICIOIL £ l 
EtíJASEEL SELLO OFICIAL DEL GOBIERNO FRANCES, 

r iJLFmaDELRBA DEL D? D E L A B A R R E 
y en todas las Farmacias. 

SECCIÓN DE ANUNCIOS 
A. LORETTE, RUE DE CAUMARTIN, 61, PARIS 

Quedan reservados los derechos de propiedad artística y literaria 

BARCELONA. -IMP. DE MONTANEB Y SIMÓN 

file:///cede
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file:///Forwulario
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PERIÓDICO QUINCENAL INDISPENSABLE PARA LAS FAMILIAS, ILUSTRADO CON PROFUSIÓN DE GRABADOS EN NEGRO Y FIGURINES ILUMINADOS DE LAS MODAS DE PARÍS, 

patrones trazados en tamaño natural^ modelos de labores de aguja, crochet, tapicerías, etc. 

R E G A L O A LOS S E Ñ O R E S A B O N A D O S A LA BIBLIOTECA UNIVERSAL 
Los que deseen suscribirse únicamente al periódico EL SALÓN DE LA MODA, por anualidades, semestres ó trimestres, con pago anticipado, deberán regirse por la siguiente nota de precios: 

EN ESPASA, un aDo, 60 reales.-Seis meses, 32 reales.-Tres meses, 18 reales—EN PORTUGAL, un año, 3000 reis.-Seis meses, 1600 reis.-Tres meses, 900 r e i s .— l a s suscrieiones empezarán el día 1.° de cada mes 

S U M A R I O 

TEXTO. - Explicación de los suplementos. - Descripción 
grabados. - Crónica general de la quincena. - L a vida 
ciedad (contintLación). 
- Recetas útiles. — Pa
satiempos. 

•GRABADOS. - i . Traje de 
visita. - 2. Traje de re
cepción. — 3. Traje de 
señorita. - A 4 á 6. De
lantal de criatura. - 7 
y 8. A l m o h a d ó n de 
iaso bordado. - 9 y 10. 
T r a j e s de otoño d e l 
figurín iluminado, vis
tos por d e t r á s . - 11 
•y 12. Traje de playa 
{espalda y delantei'O). 
— B 13. Corpiño tiro
lés. - 14 y 15. Corpiño 
Fontanges (delantero y 
•espalda). - 16. Trajede 
•quinta. — C 17. Cuerpo-
chaqueta. - D 18 y 19. 
Confección de otoño. — 
20 á 30. Panorama de 
trajes de jovencitas, ni
ñas y niños. 

HOJA DE PATRONES NÚ
MERO 174. - Delantal 
de criatura. — Corpiño 
t i r o l é s . - Cuerpo-cha
queta. — Confección de 
otoño. 

HOJA DE BORDADOS NÚ
MERO 174. - Dibujos 
variados. 

FIGURÍN ILUMINADO.— 
Trajes de otoño. 

EXPLICACIÓN 

DE LOS SUPLEMENTOS 

1. HOJA DE PATRONES 
NÚMERO 174 . -Delan ta l 
tle criatura (grabado A , 
números ¿^y 6 en el tex
to). Corpiño tirolés (gra
bado B , núm, 13 en el tex
to). C u e r p o - c h a q u e t a 
(grabado C, n ú m 17 en 
el texto). - Confección de 
otoño (grabado D , nú
meros 18 19 en el tex
to) .—Véanse las explica
ciones en la misma hoja. 

2. HOJA DE BORDADOS 
NUMERO 174. - Dibujos 
variados. - Véanse las ex
plicaciones en la misma 
hoja. 

3. FIGURÍN ILUMINA
DO. - Trajes de otoño. 

de los 
en so-

P t imer traje. - Traje de lana de fantasía escocesa, fondo 
color de l i la á cuadritos muy finos color de orín. L a falda 
está ligeramente drapeada sobre las caderas y montada á plie
gues abanico' por detrás. E l corpiño está drapeado y cruzado 
bajo un cinturón. Chaqueta de paño de color beige, con solapas 
de aplicaciones de bordado de terciopelo color de castaña. Este 

1.-Traje de visita 2.-Traje de r e c e p c i ó n 

mismo adorno llevan las mangas. Sombrero de fieltro ó paja de 
color beige, guarnecido de conchas de terciopelo doradillo y 
plumas color de castaña. 

Segundo traje. — Traje de pañete color de acero con dibujos. 
L a falda-funda es de pañete color de acero liso. L a túnica dra
peada sobre el costado derecho con una hebilla de plata, es de 

pañete con dibujos color 
de acero. E l cuerpo abro
chado á un lado con bo
tones de plata, está dra
peado en el hombro y 
sujeto con una hebilla de 
plata. Los dibujos color 
de acero forman listas y 
g u a r n e c e n el cuerpo . 
Mangas con hombreras y 
puños estrechos de pañe
te con dibujos. Capota de 
raso gris acero, guarne
cida de plumas color de 
paloma. Sombrilla de fu-
lard acero con listas arra
sadas. 

Los grabados números 
14 y 15 intercalados en el 
t ex to representan estos 
trajes, vistos por detrás. 

DESCRIPCIÓN 

DE LOS GRABADOS 

1. - TRAJE DE VISITA. 
—Vestido princesa de fu-
lard color de maíz con 
estampado de rosas en
carnadas . E l delantero 
está drapeado. Una sola
pa de bordado cachemi
ra guarnece el corpiño y 
se estrecha en la cintura, 
pasando por una hebilla 
antigua y sigue prolon
g á n d o s e hasta , el borde 
de la falda. E l lado dere
cho del cuerpo está lige
ramente drapeado bajo la 
solapa. Las mangas, ple
gadas y abolsadas, tienen 
puños estrechos, adorna
dos de bordados de ca
chemira. Capota de tul 
bordado de color de capu
china, guarnecida de un 
galón de cachemira y ro
sas amarillas; bridas color 
de maíz. 

2. - TRAJE DE RECEP
CIÓN. - Vestido de esta
meña de seda negra, ador
nado de tiras de moaré 
bordado de negro ó verde 
obscuro. L a f a l d a está 
montada á gruesos frun
ces por detrás. E l cuerpo, 
guarnecido de t i r a s de 
moaré, está adornado al 3.-Traje de s e ñ o r i t a 
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través, de una drapería de estameña sujeta en la cintura y for
mando pequeño panier que se pierde bajo los frunces detrás ; 
unos lazos escarapela cierran el cinturon y el cuello. Las man
gas de estameña están cruzadas de cintas de moaré bordadas y 
adornadas de vuelos de encaje. 

3. - TRAJE DE SEÑORITA. - Vestido princesa, trenzado por 
de t rás , de tafetán tornasolado color de tórtola, salpicado de 
famitos de rosas pompadur. E l delantero del corpiño está frun
cido en el centro; otros frunces lleva en la cadera, haciendo 

A 4.-Delantal de criatura 

íormar varios pliegues á la falda. Las mangas son de tafetán 
tornasolado liso, con hombreras abolsadas y pliegues. E l borde 
de la falda está guarnecido de un ancho fleco con cabecilla de 
enrejado de pasamanería. Sombrero de paja de fantasía, guar
necido de lazos y flores rosadas y plumas color de tórtola. 

A 4 á 6. - DELANTAL DE CRIATURA, de seda rayada ó rásete 
de color crema, adornado de un dibujo que se puede hacer con 
trencilla ó á punto de cadeneta con algodón de color, U n bor
dado inglés, de algodón blanco ó de color, forma el volante y 
orla completamente el delantero. U n gran bolsillo bordado de 
trencilla y rodeado de bordado da á este delantal una figura 
muy elegante. Para hacer esta labor clamos dos grabados: el 
número 5 representa el dibujo de trencilla y el 6 el bordado 

dos ó pasando sencillamente la aguja de 
encima á flebajo para obtener un madroño 
con la felpilla. Las mariposas se hacen al 
pasado mordido de colores muy vivos, ya 
sea nutria, encarnado, gris muy claro, 
azul obscuro y amarillo. 

9 y 10. - TRAJES DE OTOÑO, del figu
rín iluminado, vistos por detrás. 

11 y 12. - TRAJE DE 1 ' L A . Y K ( espalda y 
de lan te ro) .—Yesúáo princesa drapeado, 
de velo color de l i la sobre viso de paño 
blanco bordado de seda color de l i la y oro 
pálido. E l cuerpo es, parte de velo color-
l i la y la otra de paño bordado; está ador
nado á modo de tirantes de volantes for
mando hombreras, sujetos con lazos ata
dos color de l i la en los hombros. Cuello 
Médicis bordado, así como las mangas. 
Sombrero de paja de fantasía, adornado 
de conchas de cinta rayada blanca y de 
color de l i la , con montura de rosas colo
cada detrás. 

B 13. - CORPIÑO TIROLÉS de seda ra
yada azul pálido y doradillo. U n galón 
con bellotas de oro y plata rodea este 
corpiño, que se abre sobre un chaleco con 
doble abolsado, de crespón de China azul 
pálido, plegado en la cintura y ajustado 
con un cinturón de galón de oro y plata. 
Mangas de crespón de China azul pálido, 
ajustadas con brazaletes de galón de oro 
y plata adornado de bellotas. 

14 y 15.-CORPINO FONTAUGES, de 
faille color de madera, guarnecido por 
delante de un trenzado de cintas estrechas 
color de madera más claro. Las mangas 
están adornadas lo mismo, con dobles 
cuchilladas de faille madera claro. Cuello 
Médicis de encaje negro, prolongándose 
en chorrera. U n volante de encaje rodea 
las haldetas. L a espalda se abre en forma 
de corazón sobre un plegado de encaje 
orlado de cintas color de madera claro, 
formando trenzado. 

16. - TRAJE DE QUINTA, de tul blanco 
con bordados de relieve hechos con tren
cilla color de malva sobre viso de tafetán 
de este mismo color. L a falda de tul está 
recortada en puntas sobre el viso plegado 
de tafetán color de malva. E l cuerpo, sin 

f 
i'iwilmlIlllMliiiiim 

7.—Almoliadon de raso bordado 

fleco de seda y azabache rodea las haldetas y el borde de 
las mangas. Cuello recto bordado. 

20 á 30. - PANORAMA DE TRAJES para jovencitas, niños 
y niñas. 

1.0 — N i ñ a de 12 años. - Traje de velo blanco con dibujos 
encarnados y azul pálido. Falda redonda fruncida y cuerpo 
también fruncido, á lo virgen, sobre un canesú de faille en
carnado. Cinturón-banda, rizado.en la cintura, de faille 
blanco. Mangas de faille encarnado con hombreras. Medias 
negras. Sombrero de paja blanca calada, adornado de ma
dreselva. 

2.° - N i ñ a de 10 años - Falda redonda de lana de color 
beige, guarnecida por el borde de un galón de cachemira. 
Corpiño sin pinzas, fruncido bajo un cinturón del mismo 
galón. Chaqueta torera de paño color de castaña, adornada 
de un galón de cachemira y oro. Medias color de castaña. 

5. - Bolsillo del delantal de criatura 

inglés del volante. L a espalda forma gran cuello redondo; un 
punto inglés termina y adorna el borde del volante. 

7 y 8. - ALMOHADÓN DE RASO BORDADO. - Nuestro bonito 
modelo está adornado de ramas de mimosa, colocadas formando 
corona, en el centro del almohadón. E l grabado núm. 7 repre
senta una rama de mimosa. Se bordan varias de estas ramas 
colocándolas según las indicaciones del grabado núm. 8, que 
representa el a lmohadón terminado. Los troncos se hacen á 
punto de tallo con torzalillo verde claro; el follaje á punto lan
zado, con torzalillo de varios tonos de verde hasta el amarillo, 
y las florecillas se hacen con felpilla amarilla muy fina; un solo 
punto basta para hacer una flor. Puede hacerse á punto de nu-

6. - Bordado i n g l é s para el delantal de criatura 

pinzas, plegado en forma de haz por de
lante y cerrado por detrás , está recortado 
sobre una camiseta finamente plegada de 
gasa de color malva. Cuello recortado 
sobre un plegado de esta misma gasa. 
Cinturón y lazo del hombro de surah co
lor de pensamiento. Sombrero color de 
trigo, guarnecido de cintas malva y pen
samiento. 

Sombrilla de tul blanco bordada de co
lor malva sobre viso de este mismo color; 
lazo pensamiento. 

C 17. - CUERPO-CHAQUETA de paño 
color de avellana, adornada de solapas-
chai de faille de color beige. Sobre este 
cuerpo se recorta una chaqueta de este 
faille bordada de negro. Mangas con hom
breras de faille de color beige. 

D 18 y 19. - CONFECCIÓN DE OTOÑO, 
de velutina negra, formando chaqueta re
donda, adornada de un rico bordado de 
azabache y abierta sobre un plastrón ple
gado de encaje negro. Las mangas rectas 

están adornadas por delante de un 
plegado de encaje negro y sujeto con 
aplicaciones de azabache. U n hermoso bordado A l m o h a d ó n 



! i 

i M i i i l l l 

v i . SALÓN DÉLA MODA 
'acción pro/ní-íJii 

V i l _ N 0 ] - + 

/ / / / 

/ / • * / " 

• ' ' 6 





NÚMERO 174 E L SALÓN DE LA MODA 1 U 

Sombrero de paja de Italia, guarnecido de alas encar
nadas y cintas de color beige. 

3.0 — Traje de n iña . — Redingote cruzado de granito 
azul antiguo. Cuello-solapas y cinturón de estameña 
blanca bordada de azul y oro. Camiseta rayada azul 
y blanco. Sombrero Toubrinnes, de paja trenzada 
azul y blanca. Calcetines azules. Zapatos de doradillo 
negro. 

4 . 0 - Traje de niño, de sarga azul obscuro/ Calzón 
corto y blusa guarnecida de dos hileras de botones. 
Corbata escocesa. Gorra de tela blanca. Calcetines 
encarnados. 

-Jovencita de 14 años. - Traje de muselina de 
color crema con lunares azul pálido. U n volante su
jeto con un galón azul y oro adorna el borde de la 
falda. Valona de muselina azul pálido. Corpino sin 
pinzas, guarnecido de dos galones de oro y azul páli
do, formando coselete; mangas y abolsados con puños 
estrechos, de galones. Medias negras. Sombrero de 
paja de arroz blanco, guarnecido de rosas y terciopelo 
negro. 

6.° — N i ñ a de 12 años. - Cwei'po fruncido y falda 
drapeada de velo rayado de color beige y doradillo; 
mangas con hombreras de la misma tela. Chaqueta 
torera, muy corta, de bengalina de color doradillo, 
adornada de un galoncito de pasamanería. Sombrero 
de paja blanca, guarnecido de lazos color de rosa. 

7 .0 - Traje inglés para niño, de sarga de color bei
ge. Camisa de franela á cuadros encarnados y de color 
beige, con grandes solapas, cerrada con unos cordo
nes de seda encarnada. Plastrón de jersey bordado. 
Gorra-casquete de tela blanca, guarnecida de un 
bies encarnado. Medias negras. Zapatos de tela ó de 
caucho. 

8. °— fovencita de 16 años.—Vestido de crespón co
lor de pensamiento, guarnecido de pasamanería del 
mismo color, alrededor de las sisas. Sombrero de paja 
doradillo, guarnecido de pensamientos amarillos y co
lor de violeta. 

9 . " — Traje de niño. — Blusa cruzada y calzón de paño cheviot 
á cuadros escoceses; la blusa está guarnecida de un cuello, so
lapas y un cinturón de paño blanco. Sombrero de paja blanca, 
.guarnecido de cintas azul obscuro. 

i w r n m 

11.—Traje de playa (espalda) 

9 y 10.-Trajes de o t o ñ o del figurín iluminado 

10. - Traje de niño, de jersey azul marino, formando blusa 
abrochada á un lado, con cinturón de cuero leonado. Pantalón 
largo de jersey. Casquete escocés, guarnecido de una pluma de 
gallo y seda escocesa. Medias grises. 

11.- N i ñ a de 8 a w í . - Falda 
fruncida de muselina de lana verde 
agua, con faldones de cachemira 
verde botella adornados de solapas 
verde agua, sujetas con presillas 
de galón. Cinturón-banda de faille 
verde agua, así como las mangas. 
Cuerpo de cachemira verde bote
lla, adornado de solapas formando 
conchas forradas del otro verde y 
abierto sobre un abolsado verde 

• ... .. ~ agua. Sombrero de muselina blan
ca, guarnecido de margaritas ama
rillas con semilla negra. 

CRONICA GENERAL DE LA QUINCENA 

M A D R I D 

Nuestra crónica de hoy ha de 
comenzar con una nota triste: la 
del fallecimienlo de don Tomás 
Rodríguez Rub í , acaecido el día 
15 del corriente. 

E l i n s i g n e académico, cuya 
muerte lloran las letras patrias, 
nació en Málaga en 17 de diciem
bre de 1817 y tuvo la desgracia de 
perder á los pocos años á su padre, 
víctima de la persecución absolu
tista que tanto dió que sentir á los 
liberales de aquel entonces. Con
fiado á la protección de don C i 
priano de Guzmán, conde á la sa
zón de Teba y más tarde de Mon-
tijo, que se la dispensó decidida y 
cariñosa, pasó el huérfano á M a 
drid, en donde apenas llegado á la 
juventud contrajo estrecha amis
tad con escritores tan notables 
como Campoamor y Ferrer del Río 
y luego con los más ilustres adep
tos de la escuela romántica, á la 
que desde sus primeros ensayos 
literarios se afilió el señor Rodrí
guez Rubí . 

A la edad de 23 años daba al 
teatro su primera producción D e l 
mal el menos, que representada por 
los inolvidables Jul ián Romea y 
Matilde Diez obtuvo un éxito por 
demás lisonjero, y á las letras v i 
vió exclusivamente consagrado has
ta 1853 en que, bien por inclina
ción de su espíritu, ganoso de en

sanchar el campo de su actividad, bien impulsado por 
los muchos y buenos amigos que tenía, entró en la 
política afiliándose al partido moderado y alcanzan
do, gracias á sus relevantes méritos, las más altas po
siciones. 

Entre sus obras dramáticas más notables merecen 
citarse: L a trenza de stts cabellos, Bonaseas del cora
zón, Isabel la Católica, E l arte de hacer fortuna. 
Toros y cañas, Albcroni, Ribera, Fiarse delpomenir 

y E l gran filón. 
Con razón se ha dicho de Rodríguez Rubí que 

como autor dramático su talento era indiscutible y 
que jamás oyó un silbido ni una muestra de desagra
do mientras se representaba una obra suya; que como 
político, su sinceridad rayaba á la altura de su talen
to sin tacha; y que como caballero dejaba atrás á su 
sinceridad política y á su talento de dramaturgo. 

- Entrando en otro orden de noticias más alegres, 
hemos de apelar, para dar materia suficiente y á pro
pósito, á las que de fuera de Madrid se reciben, en 
especial á las de San Sebastián y L a Granja, residen
cias de SS. M M . y de S. A . la infanta Isabel respec
tivamente. 

Entre las fiestas celebradas en la capital de Gui
púzcoa figura en primer lugar la Carden Party, que 
en hofior de la escuadra española anclada en aquellas 
aguas se verificó en el palacio de Ayete. Como todas 
las de la corte, la fiesta resultó muy animada y bri
llante, habiendo asistido á ella el señor Cánovas y su 
señora; los ministros Beranger, Fabié é Isasa; los se
ñores Alonso Martínez, Martos, Romero Robledo, 
Navarro Rodrigo, Groizard y otra porción de nota
bilidades políticas; las autoridades gubernativa y mi
litar, provinciales, etc., etc., y de las personas de la 
alta sociedad los duques del Infantado, Sotomayor y 
Bailén; las duquesas de Mandas, Noblejas y Medina 
Sidonia; los marqueses de Rocaverde, Casarriego, 
Vallehermoso, L a Granja, Donadío, Ol iva , Torrecilla, 

Bellamar, T a vara, San Felices, Miraflores, Casa Ramiro, la 
Laguna, Portago, Riscal , Aguilar, Valdeterrazo, Cubas, Go i -
corrotea y Martorel l ; los condes de Esteban Collantes, Casa 
Sedaño, Llobregat, Villares, Pilar, Scláfani, Torre Díaz, San 

12.-Traje de playa (delantero) 
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Bernardo y las Quemadas; el vizconde 
de Torre Almiranta y otras muchas per
sonas notables. 

S. M , la reina regente hizo, hace 
poco, una visita á Zarauz, en donde fué 
recibida con entusiasmo y espléndida
mente agasajada por los marqueses de 
Narros; también revistó la escuadra, 
siendo aclamada por nuestros bravos 
marinos y por la multitud inmensa que 
presenciaba el imponente espectáculo. 

Recientemente han llegado á San 
Sebastián las delegaciones de las socie
dades francesas de Felibresy Cigaliers: 
una escogida concurrencia esperábales 
en la estación, en donde fueron recibi
dos por una comisión del Municipio que 

de Malladas dieron en su magnífica 
posesión de Quitapesares, de la cacería 
realizada en el coto Real de Riofrío y 
de la fiesta infantil celebrada en los 
jardines del real sitio. 

E l primero se dió con ocasión de los 
días de doña Sol , hija de los condes, 
casada con el oficial de la Escolta señor 
Cortés : el baile comenzó á las once, 
hora en que llegó S. A . la infanta doña 
Isabel, y á la una y media se sirvió á 
ésta y á algunos de los invitados una 
suculenta cena, repartiéndose con pro
fusión á los demás , quesos helados, 
pastas y licores. Después del cotillón, 
que dirigieron con su proverbial maes
tría otra de las hijas de los condes de 

B 1 3 . - C o r p i ñ o t i r o l é s 

acompañó á los delegados al Ayuntamiento y á 
la Diputación. E l banquete que en su honor 
dió la primera de estas corporaciones fué sun
tuoso, y en el momento de los- brindis se hicie
ron elocuentes votos por la sincera amistad en
tre Francia y España. 

Las fiestas del Casino, las c irridas de toros, 
las excursiones y, en suma, todas las diversiones 
imaginables menudean en la actual residencia 
de la corte y mantienen en la ciudad donostiarra 
la animación que ya es allí tradicional en la pre
sente época. Sólo' una cosa viene á turbar tanta 
alegría: la excesiva tolerancia en el juego, vicio 
que, á juzgar por lo que á una dicen los diarios, 
está haciendo cada día mayores estragos en 
aquella población y que convierte en tristeza los 
placenteros sueños de más de una familia que 
habrá encontrado la ruina allí donde sólo pen
saba hallar grato solaz ó reparador descanso de 
las faenas invernales. Según parece, ahora se 
ha suprimido el treinta y cuarenta, pero sub
siste el hacarrat; de mods que los resultados 
vendrán á ser los mismos, 

— L a colonia veraniega de la Granja se di
vierte á más y mejor, y á ello contribuye sin 

m l i m u m k . . . . . 
m 

O 17. - Ouerpo-cliaqueta 

Malladas y el marqués de Villamanrique, y 
para el cual se enviaron á buscar á París pre
ciosos objetos, terminó la velada asistiendo los 
concurrentes á la misa que se celebró en la 
capilla de la hermosa mansión que, como siem
pre, justificó el nombre que lleva. 

E n la cacería tomaron parte, además de Su 
Alteza, otras veinticuatro personas: la expedi
ción resultó afortunada, llevándose la palma 
como de costumbre, la infanta y siguiéndola en 
fortuna la vizcondesa de Irueste y don Federico 
Dupuy de Lome, que hicieron dos bonitas ca
rambolas. A l suculento almuerzo que con mo
tivo de la fiesta venatoria se celebró y que pre
sidió S. A . , asistieron otros cien invitadcs, en
tre ellos M . Cambón, embajador de Francia, y 
Turkan-Bey, ministro de Turquía . 

Pero la fiesta indudablemente más simpática 
fué la distribución de juguetes entre 200 niños 
hijos de las familias de la colonia veraniega y 
algunos del pueblo, que formando dos largas 
filas y al compás de la marcha de Cádiz cruza
ron los jardines y llegaron adonde estaban ali
neados unos pucheros llenos de dulces y con un 
cartón con el número de un lote de juguetes 
que correspondía al que había roto la vasija. 
L a alegría de aquella gente menuda fué impon-

16.-Traje' de quinta 

14 y 1 5 . - 0 o r p i ñ o Fontauges (delantero y espalda) 

duda en grandísima 
parte la presencia de 
la infanta doña Isabel. 
Los conciertos que allí 
se dan todas las no
ches están concurridí
simos, y la señorita 
Chevallier y los seño
res Rubio y Arbós co
sechan a b u n d a n t e s 
ap lausos , hac i endo 
una campaña de tanta 
honra como provecho. 

Prescindiendo de las 
excursiones y festejos 
de menor cuantía, di
remos algo del baile 
que los señores condes 

derable; pero no fué 
escasa tampoco para 
la noble dama que. 
dando prueba de sus 
de l i cados sentimien
tos, organizó tan agra
dable espectáculo. 

—De Madrid poco 
hemos de decir. E l 
Retiro con sus con
ciertos y óperas al al
cance de las modestas 
fortunas, Felipe y M a 
ravillas con sus fun
ciones por horas y los 
Circos de Colón é H i 
pe dromc de Verano D 18 y 19 .—Oonfeco ión de o t o ñ o 



NÚMERO 174 EL SALÓN DE LA MODA 

o 
-¡Zi 
t—t 

% 
GQ < 

< 
t—( 
O 
% 
> 
o 

w 
Q 

GQ 
W 

ti 

H 

Q 

O 

< 

o 
co 

o 
Oí 



^ 4 EL SALÓN DE LA MODA NÚMERO 174 

con los variados ejercicios de sus artistas, constituyen todas las 
diversiones de la capital de la monarquía. 

Anunciase ya que el Real abrirá sus puertas con Otello, de 
Verdi , cantado por la Tetrazzini, Durand y Batistini; que entre 
otras novedades se pondrán en escena una ópera inspirada en 
L a peste de Otranto de Echegaray, música de don Emil io Serra
no; Edgard, del maestro Puccini, y Cavalleria rtisticana del 
maestro Mascagni, y que probablemente se representará tam
bién Simón Bocdnegra, reformada por su autor el maestro Verdi . 

L a llegada de la aplaudida actriz señora Tubau y de su es
poso el laureado autor y afortunado empresario señor Falencia, 
y la noticia de que están en tratos para actuar en uno de los 
teatros de Madrid durante la próxima temporada, ha llenado 
de regocijo á los aficionados que tan gratos recuerdos conservan 
del arte con que el uno sabe escribir y la otra representar, y que 
se preparan á resarcirse del tiempo en-que no han podido aplau
dirles, por lo cual no es aventurado pronosticarles una magní
fica campaña. 

E t voila tottt. 

JABON REAL 1 V I O L E T JABON 
D E T H R I D A C E U ^oulevarddesltaliens, Parisl 

VELOUTINE 
Recomendados por autoridades médicas para la iligieoe de la Piel y Belleza del Color 

P A R I S 

Para el reducido número de personas notables que permane
cen en la capital de Francia á pesar del calor ó de las exigen
cias de la moda, el acontecimiento principal de la quincena ha 
sido el casamiento de la hija de uno de los príncipes de la mi
licia francesa, del anciano mariscal Canrobert, con el teniente 
de navio M . de Navacelle. 

E l más antiguo de los dos mariscales de Francia que aún sub
sisten ha acompañado á su hija á la iglesia de San Pedro de Chai-
llot, vistiendo el bordado uniforme, salpicado de estrellas, la 
ancha banda encarnada de la gran cruz de la Legión de honor 
y el sombrero de blancas plumas, como en las grandes solem
nidades de los pasados días del Imperio. 

Acompañábale su antiguo compañero de armas, el mariscal 
Mac-Mahón , y la reunión de estos dos veteranos ha evocado 
el recuerdo de las proezas de Africa, Crimea, Italia y el Rhin . 

Habiéndose visto colocado el segundo de estos mariscales al 
frente del gobierno de Francia, tal vez por esta razón es más 
conocido que su ilustre decano, pero no por esto la hoja de 
servicios de Canrobert es menos brillante, y su carrera, que es 
la leyenda del ejército de hoy, servirá sin du'da de ejemplo á 
los soldados de mañana. Mariscal del Imperio á la relativa
mente temprana edad de cuarenta y siete años, ha más dé 
treinta que ostenta en su pecho las grandes cruces de la mayor 
parte de las órdenes de Europa, como las de Baño, de San Es
teban, de Carlos I I I , del Elefante, de los Serafines, del Med-
j id ié , del Agui la Negra, del Agui la Blanca, etc., siendo ade
más caballero de la orden suprema de la Anunziata y de San 
Andrés . 

E l reciente luto que el mariscal y su familia visten ha impe
dido que el casamiento de su hija revistiera la aparatosa solem
nidad que la elevada posición de aquél y las respetuosas 
simpatías de que goza en la alta sociedad parisiense hubieran 
exigido; asi es que se ha celebrado con toda sencillez y hasta en 
una de las iglesias más modestas de Par í s ; pero esto no ha 
impedido que los numerosos amigos de la familia enviaran mul
titud de presentes á la novia, presentes que llenaban uno de 
los salones de la casa en que aquélla habita en la calle de M a -
rignán. 

Entre ellos había un soberbio juego de te, de plata maciza, 
enviado por la emperatriz Eugenia, mudo recuerdo de una 
epopeya desaparecida; unas botellas de oro de la baronesa S. 
de Rothschild; una guarnición de chimenea del barón de L a -
tapie; un brazalete de oro y brillantes de la duquesa de Pomar, 
un centro de mesa de los señores de Navacelle, una media luna 
de diamantes y perlas del marqués de Andigué, un almuerzo 
de plata del barón Duperré , un brazalete de perlas de la baro
nesa de Corbigny, un servicio de postres del general de Berck-
heim, etc., otros varios recuerdos de la baronesa deBourgoing 
que desde la muerte de la maríscala ha cuidado con tierna soli
citud de M l l e . Clara Canrobert, y por todas partes profusión 
de flores. . 

Pero estos recuerdos y estas canastillas de rosas no pueden 
llenar el vacío que dicho matrimonio va á dejar en la casa del 
mariscal; por lo cual no es de extrañar que éste haya presen
ciado los preparativos de la fiesta con el alma llena de luto, 
indiferente á su pobreza, rebelde á los consuelos del mundo, é 
incrédulo al renombre que da la gloria. 

Como hemos dicho, la religiosa ceremonia se ha celebrado 
en una modesta iglesia y con la mayor sencillez; pero los pari
sienses la han dado mayor realce, aglomerándose á sus puertas 
para presenciar la entrada de la comitiva, y al ver llegar al ma
riscal dando el brazo á su hija, vestido con su soberbio unifor
me, ostentando la banda de la gran cruz de la Legión de honor 
y la placa de la Anunziata, se han descubierto y han prorrum
pido en gritos de «¡Viva Canrobert! ¡Viva el valiente!» 

E l veterano, sonriente, se acercaba con trabajo á la iglesia, 
con el cuerpo inclinado, apoyado en un bastón, y saludando 
lentamente á derecha é izquierda, con esa mirada llena de be
nevolencia y de dulzura que le es propia. 

Sus ojos son como siempre brillantes y vivos, la cabellera 
abundante y rizada, peinada hacia atrás en plateados mechones; 
pero el cuerpo parece más pesado y más .doblado; las facciones 
presentan surcos más marcados; la barba es más poblada y en

teramente cana, y los bigotes, cuidadosamente retorcidos en 
otro tiempo á la usanza de N a p o l e ó n J I I , hoy están caídos y 
descuidados. E l mariscal padece además de una sordera cruel. 

Los padrinos de la novia han sido el mariscal Mac-Ma
hón y el vice-almirante barón Víctor Duperré , y los del novio 
el vice-almirante Jurien de la Graviére y el barón Massias. Está 
por demás decir que cuantas personas notables se encuentran 
hoy en París han asistido á esta boda, después de la cual se ha 
obsequiado con un lunch á los amigos más íntimos. 

Como detalle curioso, debemos añadir que se encontraban 
allí los cuatro últimos supervivientes de los comandantes en 
jefe del ejército de Italia: el general Menabreay que mandaba á 
la sazón los ingenieros italianos; el almirante Jurien de la Gra
viére, que tenía á sus órdenes la escuadra de Venecía, y los ma
riscales Mac-Mahón y Canrobert. 

Este último, que ha afrontado impasible toda clase de peligros 
y atravesado impertérri to todos los campos de batalla, lloraba 
como un niño ante los testimonios universales de simpatía que 
recibía, tanto de los parisienses, cuanto de príncipes y minentes 
personajes de Europa que le han transmitido por telégrafo sus 
felicitaciones. Pero su emoción ha sido aun mayor cuando los 
recién casados se despidieron de él para emprender el viaje 
acostumbrado en estos casos. 

Y se comprende; el decano de los mariscales de Francia se 
queda ahora solo, en su casa desierta, entregado á sus recuerdos, 
á su luto y á sus ensueños. 

— Hace quince días los parisienses se quejaban de la lluvia; 
ahora todo son clamores contra el calor; pero así como éste no 
impedía que la multitud se aglomerase el año pasado en la E x 
posición universal, tampoco es en el actual inconveniente para 
que acuda en gran número á la de Artes industriales abierta en 
el Palacio de la Industria, y que no por ser menos gigantesca 
es menos interesante. Aparte de los atractivos que ofrece en 
punto á instalaciones y obras de arte, se celebran en ella festi
vales con gran éxito, repitiéndose la gran cantata L a Federal 
que, lo mismo que el día de su primera audición en la Galería 
de Máquinas, alcanza unánimes aplausos. 

Otra de las distracciones originales y nuevas de que en estos 
momentos pueden disfrutar los parisienses, son las pruebas de 
navegación aérea que se efectúan en el Parque aerostático de 
la Puerta Mail lot , pruebas que atraen cada día mayor concu
rrencia. 

—Mientras tanto, las fiestas se multiplican en las playas y en 
los establecimientos balnearios, que compiten, en costosa emu
lación, en proporcionar á los forasteros continuos alicientes para 
prolongar su permanencia en ellos. 

Uno de estos alicientes más en boga son las carreras de caba
llos. Famosas son ya las de Deauville, á las que se consideran 
en el deber de asistir las damas que residen aun en las más dis
tantes playas: así es que en ellas, lo mismo que en las de A u -
teuil, Chantil ly ó Longchamps, se encuentran siempre los mis
mos sportmen. 

Ciertas estaciones termales aparecen como estrellas nuevas y 
aun no se sabe si la boga les dará su sanción: otras van decli
nando, y en el número de estas se encuentra Aix-les-Bains, en 
la cual se reunía antes la flor y nata de las damas de Italia y 
Francia. Sic transit gloria mund i ! L a supremacía de Aix-les-
Bains ha durado cerca de un siglo; era ya una residencia ele
gante en tiempo de María Antonieta, y estaba en plena pros
peridad en la época del primer imperio. L a reina Hortensia no 
dejaba ningún verano de pasar una temporada allí, y en cierta 
excursión vió perecer á su más querida amiga, Mme. de Broc, 
que puso imprudentemente el pie en una tabla tendida sobre 
un precipicio. L a joven se despeñó y desapareció para siempre. 
L a reina Hortensia mandó colocar una piedra en el sitio mismo 
en que perdió á su amiga, con una conmovedora inscripción. 

Después de la reina Hortensia, A i x fué visitada por las bellas 
damas de la Restauración, cantadas por Lamartine. Más ade
lante acudieron el rey Víctor Manuel y la bella archiduquesa su 
esposa. E n tiempo de Napoleón I I I se presentaron allí belda
des aristocráticas y grandes señores franceses y extranjeros. 
Cuando el duque de Aumale volvió del destierro, todos los años 
acudía á A i x . Creemos que aún acude, pero debe encontrar la. 
ciudad muy cambiada. 

H o y lo que resta de los esplendores de esa reina de las aguas 
benéficas es mucho ruido, muchos trajes de colores chillones, 
muchos jugadores y muchas mujeres de costumbres ligeras. Se 
necesita estar bastante enfermo para acudir allí de buen grado. 

E n las provincias se multiplican las reuniones, para las cuales 
se hacen grandes dispendios en punto á trajes, á pesar de que 
se afecta revestirlas de cierto tinte de intimidad. Los vestidos 
no se llevan enteramente descotados, puesto que se trata de 
reuniones campestres; pero los cuerpos se abren sobre camiso
las y tienen mangas transparentes. N o se usan tantas joyas y 
alhajas como en invierno; se exhibe lo que se llama «alhajas de 
verano,» que son costosos caprichos de apariencia tan sencilla 
como engañadora. 

E n estos momentos la alhaja de moda es un racimito de uvas 
cuyos granos son perlas y las hojas de oro salpicadas de dia
mantes. Para las jóvenes, la flor de nieve, de esmalte blanco y 
botón de oro, es el adorno más bonito que pueda imaginarse. 
E l collar de perro con pasador de oro sujeto con un escarabeo 
ó un rubí cabujón ó sembrado de perlitas, se lleva mucho con 
los vestidos de cuellos abiertos ó de cuellos pierrots. 

— E n una de nuestras revistas anteriores nos ocupamos en la 
cuestión surgida entre el pequeño comercio y los grandes alma
cenes. Ahora se suscita otra entre los taberneros y las empresas 

de los distribuidores automáticos, exigiendo aquéllos la supre
sión de estos aparatos. Sabido es que introduciendo en el orifi
cio de éstos una moneda de cinco ó de diez céntimos, propor
cionan instantáneamente al transeúnte cerveza fresca, café ó 
vino caliente, haciendo, según parece, una molesta competencia 
á los numerosos establecimientos de bebidas de la ciudad de 
París . 

Consuélense sus dueños teniendo en cuenta que no serán ellos 
solos los que hayan de quejarse, pues en la plaza Dupuytren 
acaba de inaugurarse una fuente... de agua caliente. ¿A qué 
necesidad puede responder semejante innovación? Según el 
anuncio, servirá para calentar instantáneamente las aguas en 
los conductos en presión para los carruajes y para hacer funcio
nar en el acto las bombas de incendios, esto en cuanto á los 
servicios públicos. 

Abierta día y noche esta fuente, que se asemeja á los kioscos 
para la venta de periódicos, no será menos útil á los particula
res para el lavado, baños, cocina, etc., así como para otros mu
chos usos, particularmente en invierno. Basta meter una mo
neda de cinco céntimos en el orificio correspondiente y apretar 
un botón para tener un cubo de agua caliente garantizada... sin 
microbios. 

- Los momentos actuales vienen á constituir un paréntesis 
en la moda en el traje, que no variará hasta la entrada, ya pró
xima, del otoño. Sin embargo, debemos mencionar algunos de
talles de lo que por este concepto se observa principalmente en 
las playas y estaciones termales. 

E n ellas se han abandonado las prendas llamadas de confec
ción por los vestidos en cuerpo, lo cual no tiene nada de des
agradable, sobre todo cuando el cuerpo es esbelto. Consérvase 
el descote del cuello, pero en límites bien definidos, pues sólo 
cierta clase de mujeres llevan un descote exagerado. Las que no 
están por él, usan la chaqueta-blusa, á la vez cómoda y holga
da; esta prenda es la más á propósito para el traje de paseo. 

E n cuanto á tela, el pañete y el fulard son los que más se 
llevan, y entre ellos un fulard de dibujos chinos del mejor 
efecto. 

Vense también muchos trajes compuestos del modo siguiente: 
Vestido blanco de pañete con chaleco de seda listada de encar
nado y blanco. L a falda blanca guarnecida de un volante de la 
misma tela listada que el' chaleco. Chaqueta smoking blanca 
con cuello, guarnecida al bies de igual seda que el chaleco. Está 
por demás decir que se puede modificar el color de las listas ó 
rayas, y escogerlo azul, habana, rosa, etc., según el capricho ó 
las conveniencias del color de la persona. 

- Aunque, á pesar del calor, continúan abiertos algunos tea
tros, como el de la Opera, el Francés , el Chatelet, los Bufos y 
otros, ninguna novedad han ofrecido en esta quincena, pues las 
respectivas empresas se ocupan especialmente en los preparati
vos de las obras que se han de estrenar en el próximo invierno. 

LA VIDA EN SOCIEDAD 

LECCIONES DE CORTESÍA Y BUEN TONO 
escritas por una madre para tiso de sus hijas 

X V 

Ferro carrit 

( C o n t i n u a c i ó n ) 

A m e n o s que n o t e n g á i s e l s u t i l y á t i c o i n g e n i o de 
dos amigas m í a s que d e s a r m a r o n á dos i m p e n i t e n t e s 
fumadores c o n estas ga l la rdas respuestas: 

- ¿ L e i n c o m o d a á V . e l h u m o , s e ñ o r a ? 
- N o s é : c o m o n o se h a a t r e v i d o n a d i e a ú n á fu

m a r de lan te de m í . . . 
E l c i ga r ro se le c a y ó de l a m a n o a l caba l l e ro . 
L a o t ra f ué m á s c h u s c a . 
- ¿ M e p e r m i t e V . fumar , s e ñ o r a ? 
~ S i n o e c h a V . h u m o . . . 

T a m b i é n q u e d ó este c a b a l l e r o f u m a d o r fuera d e 
c o m b a t e . 

A u n q u e p o r las m u t u a s deferencias de c o r t e s í a y e l 
c a m b i o n a t u r a l de pa lab ras y m i r a d a s m á s ó m e n o s 
e s p o n t á n e a s ú o b l i g a d a s , v e n g a n á c o n s t i t u i r los v i a 
je ros de a m b o s sexos u n a f a m i l i a a l vapor , d i g á m o s l o 
as í , u n a f a m i l i a p o r unas cuan tas horas , es r a ro q u e . 
estas r e l ac iones for tu i tas n o q u e d e n rotas e n l a esta
c i ó n de p a r a d a p a r a l u e g o re legar las a l o l v i d o . 

S i n e m b a r g o , a lgunos casamien tos , m u y fel ices p o r 
c ie r to , se h a n o r i g i n a d o de t a n l igeras y e f í m e r a s c o 
nex iones . 

A s í , pues , n o es de r i g o r e n buenas formas de t o n o 
que las d a m a s of rezcan su casa á sus c o m p a ñ e r o s de 
via je a l t e r m i n a r l o y despedi rse , p a g a n d o l a d e u d a 
de c o r t e s í a c o n u n s i m p l e c u m p l i d o p e r s o n a l . 

C o n t o d o eso , s i a l g u n o h a m e r e c i d o m á s p o r 
razones e x t r a o r d i n a r i a s , s i e m p r e decorosas y hones 
tas, n o h a y n i n g u n a en e l b u e n t ra to de gentes q u e 
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prohiba este ofrecimiento para reanudar escogidas 
relaciones. 

Es cuanto se me ocurrre en materia de convenien
cias sobre el asunto de viajes. 

X V I 

Hospedaje 

E l asunto de la anterior lección, hijas mías, se enla
za naturalmente con el que informa el epígrafe de esta 
otra; porque en efecto, después de un viaje que no 
sea de regreso, los viajeros se han de hospedar en al
guna parte, ora sea en fonda, ora en casa de deudos 
ó amigos; y aquí encajan también las conveniencias 
del buen trato social. 

Si se para en fonda, poco hay decir que no sea re
cordar lo ya dicho en otros lugares de mis lecciones. 
Las relaciones principales, si no únicas, de las damas 
con los extraños que habitan en la misma fonda, se 
reducen al trato superficial de la mesa y á las deferen
cias y atenciones á que en todas partes les dan dere
cho las prerrogativas y respetos de su sexo. 

Sólo después de cierto tiempo de trato, y haciendo 
honrosas y merecidas distinciones, podrán admitir al
guna que otra visita de ellos, bien motivada siempre 
y en presencia de sus maridos. Pero si son señoras 
solas, les veda su propia estimación esta especie de 
intimidad, porque las matronas, no sólo deben ser 
buenas, sino también parecerlo, como con tan buen 
sentido decía César. 

Y sin embargo, pueden sin ningún inconveniente 
•recibir visitas de sus amigos y conocidos de fuera, 
que cumpliendo un deber de cortesía vayan á ofre
cerles sus facultades y respetos. 

En la mesa de la fonda, como que no hay cabece
ra y paga cada uno su plato, hay menos puntos de 
etiqueta que guardar, pudiendo considerarse todos 
en su casa. Pero sabido es que ni en su propia casa 
faltan las personas decentes á las conveniencias de 
cortesía ni menos á las reglas de urbanidad y buena 
educación. 

La conversación en la mesa de fonda ha de ser 
circunspecta y contenida, como siempre que se está 
entre extraños: puede llegar á ser ligera y amena; pero 
nunca las señoras ni menos las señoritas tomarán 
resueltamente la palabra, limitándose á alternar con
cisa y oportunamente. Hay también la libertad de 
hablar en círculos parciales que forman los comensa
les más inmediatos, y aun de guardar silencio, si se 
quiere, sin faltar á ninguna conveniencia. 

Cuando algún comensal ligero ó mal criado falta 
al decoro debido á las damas con malicia ó excesos 
de lenguaje, los padres ó maridos de ellas llamarán 
al orden al audaz y descortés con una mirada severa 
ó con una advertencia más ó menos embozada ó des
cubierta, según la gravedad de la falta. Pero si no 
tienen valederos, se levantarán las madres y saldrán 
del comedor con sus hijas. 

No hay traje especial para asistir á la mesa de fon
da, pero ha de armonizarse siempre la elegancia con 
la sencillez y la limpieza. 

Cuando se va á parar á casa de parientes ó ami
gos, la hospitalidad tiene ya más fueros y la cortesía 
entra de lleno para regular dos series de relaciones, 
que son derechos y deberes. 

En todos tiempos y países ha sido la hospitalidad 
cosa sagrada é inviolable. Si no había más que un 
pan y un lecho se partían con el peregrino; si había 
abundancia de todo, todos los obsequios, como todos 
los respetos, le pertenecían. 

Y se explica muy bien esta veneración por el ca
rácter religioso que se daba al hecho, creyendo inge
nuamente que los dioses y los genios ó ángeles, se
gún las diversas religiones, se dignaban visitar para 
altos y misteriosos fines á su predilector de la tierra 
bajo los velos de la forma humana, forma miserable 
á veces. 

En esta creencia era de tradición y hasta de dogma 
recibir con honof á todos los peregrinos, para que si 
alguno de ellos era un dios ó un ángel no se fuera 
descontento. 

En la civilización que alcanzamos, más humana y 
racional; en esta civilización en que no hay dioses, 
sino un solo Dios, que se está allá en los cielos sin 
comunicación grosera ó material con los míseros mor
tales, y en que los ángeles que hay no son dados á 

hacer visitas, se han borrado tales supersticiones, y 
la hospitalidad, por consiguiente, ha perdido su anti
guo carácter religioso, para tomar otro meramente ur
bano y civil, siempre obligatorio, inviolable y hasta 
sagrado; p=ro que ajustándose á un deber más espon
táneo, las infracciones de sus leyes no son ya sacrile
gios ni impiedades, sino simplemente descortesías. 

La familia que espera huéspedes, después de haber 
hecho todos los preparativos necesarios para recibir
los dignamente en virtud de la carta de aviso, saldrá 
á recibirlos hasta la estación de parada, y extremando 
el obsequio, hasta la anterior, aunque este exceso de 
cortesía es más propio de los caballeros. 

Los hallados deben recibir con los brazos abiertos 
á los recién venidos, pues un recibimiento frío ó de 
mero cumplimiento sería ya una decepción que coar
taría la libertad y expansión de los huéspedes, tanto 
más susceptibles cuanto más delicados y finos; mien
tras recibiéndoles con afectuosas norabuenas y, como 
se dice, en palmas, serán recíprocos los plácemes y 
comunes las satisfacciones y alegrías. 

Instalados cómoda y dignamente en la casa según 
las facultades de sus dueños, quedan desde este mo
mento los huéspedes sujetos á voluntad ajena, sien
do desconsideración y.hasta groseríaintentar siquiera 
hacer valer la propia para nada. 

Siempre toca á la señora hacer los honores de su 
casa, porque siempre es la reina de ella. Pero ahora 
está en primera línea, no porque se anteponga, sino 
porque se pospone su marido para que ella luzca 
más su discreción, su buen gobierno, su disposición 
y cortesía, apoyándola y asistiéndola en todo sin em
bargo, para que nada le falte en el noble empeño, 
que es honra de los dos. 

Y en este empeño de cortesía no ha de haber co
modidad ni agasajo ni distracción que no procure 
á sus huéspedes, para que no sea pesada ni ingrata 
una hora de su hospitalidad. 

H a de acompañar á las damas, sobre todo dentro 
y fuera de casa, sin pecar tampoco por exceso de asi
duidad, pues también quieren los huéspedes, para 
que no les falte nada, momentos de soledad y de re
poso en que puedan estar á sus anchas como en su 
propia casa. 

Pero en compensación de esta solicitud, deben los 
huéspedes mostrarse satisfechos y agradecidos, acep
tando cortésmente las faltas y descuidos, como los 
excesos y nimiedades de buena voluntad. ¡Y he aquí 
establecidos los deberes y derechos de la hospitali
dad moderna, que obliga también, pero no más que 
en cortesía, 
: Los huéspedes, como hemos indicado, deben so

meterse con gusto á las costumbres, á los hábitos, 
á los gustos, al orden establecido en la casa donde 
se les recibe. Deben aprobarlo todo y no desaprobar 
ni corregir nada de aquello á que no tienen derecho, 
absteniéndose de dar consejos mientras no se los pi
dan, porque esta oficiosidad es una indiscreción en la 
generalidad de los casos y siempre una descortesía. 

Como es de rigor aceptar en casa extraña el régi
men establecido, obliga la exactitud en ciertas funcio
nes ú oficios comunes con la familia: es una desaten
ción muy reparable hacer esperar, por ejemplo á las 
horas de comer ó de retirarse, y la desatención sube 
de punto cuando son las señoras las morosas. 

Los huéspedes, y particularmente las señoras, y con 
más particularidad aún las señoritas, se abstendrán 
de salir de trapillo para sentarse á la mesa. Sería una 
inconveniencia igualmente digna de vituperio, pues 
significaría un abandono indecoroso á la vez que me
nosprecio hacia los dueños de la casa, á quienes por 
sí y por sus huéspedes obliga también vestir siempre 
con decencia. 

Ponerse de etiqueta para almorzar sería ciertamen
te ridículo; pero ni tanto ni tan poco: el porte ha de 
ser siempre decente, aunque sencillo. No importa que 
medie parentesco ó franqueza de amistad, sobre todo 
tratándose de señoras: una vez tan sólo me atreví yo á 
sentarme de trapillo á la mesa de mis padres, y el se
vero magistrado hizo que me levantase para ir á vestir
me con la decencia que merecían los respetos de mis 
padres y los de la misma mesa, que es como el altar 
de la familia. 

E n todas ocasiones se portarán los forasteros reci
bidos en casa extraña con la mayor prudencia y dis
creción: este habilidoso tacto es como una luz que 
guía y con la cual se encuentra todo fácil y casi 

hecho. En sociedad, hijas mías, luce más la dama 
discreta que la hermosa, porque sabe hablar en se
rio cuando conviene y en broma cuando es menes
ter, evitando siempre los obstáculos, y sobre todo 
sabe callar cuando es inconveniente hablar. Y todo 
lo hace á tiempo y bien, sin pecar nunca por falta ó 
demasía. 

¡Oh! [La mujer discreta vale mucho! Aunque nadie 
se lo advierta sabe ella como por intuición que es
tando en casa extraña no se debe mezclar en los ne
gocios de los amos ni en las murmuraciones de los 
criados, que siempre tienen que decir mal, ocasionan
do cuestiones enojosas; ni menos ahondar con curio
sidad temeraria en los secretos de familia, porque es 
inviolable la vida privada y porque se expondría aca
so a dar con algo que no debiera ver su decoro. 

Y si por una confidencia, no solicitada, ó por otra 
cualquiera causa ajena á su voluntad llega á ser de
positarla de un secreto delicado, sabe también la dis
creta que la obligan á guardarlo la fidelidad, la buena 
correspondencia, la honradez, el decoro, todas las 
conveniencias de cortesía. De otro modo sería el tra
to un semillero de chismes y enredos, en vez de ser 
un medio de suavizar las relaciones de la vida. 

Aprendedlo bien vosotras, hijas mías, por si en 
ocasión oportuna no os guía esa intuición. 

( C o n t i n u a r á ) 

R E C E T A S U T I L E S 

P A R A R E F R E S C A R E L A G U A 

Fácil y poco costoso es el medio para conseguirlo. 
Se llena de agua una botella, se la envuelve en un lienzo 

mojado, se la suspende de una cuerda y se la hace oscilar como 
la péndola de un reloj; muy pronto se pondrá el agua bastante 
fresca. S i se la quiere hacer más sana y más ligera, se la tras
vasa de una vasija á otra, vertiéndola desde cierta altura por 
espacio de unos cuantos minutos; de este modo se conseguirá 
mezclarla con gran cantidad de aire, que la hace más ligera. 

PARA QUITAR MANCHAS DE TINTA EN LOS DIBUJOS 

Para ello, basta mezclar ácido cítrico y ácido oxálico en par
tes iguales. Se echa en la mancha un poco de este polvo, y 
luego, con un pedacito de madera ó un mango de pluma, se 
moja ligeramente el polvo. Tan luego como la mancha ha des
aparecido, se seca el sitio en que estuvo con papel secante. S i 
la mancha está en lienzo, se pone encima un poco de polvo, y 
luego el agua precisamente necesaria para humedecerlo sin 
disolverlo enteramente; en caso necesario se repite la opera
ción. Este método sólo es aplicable á la tinta que contenga 
tanato de hierro. 

PASATIEMPOS 

SOLUCIÓN DE LOS DEL NUMERO 173 

Logogrifo. - Corbata. 

C U A D R A D O 

1. a línea horizontal ó vertical de la izquierda: Ciudad de 
Italia. 

2. a Indicación de mote. 
3. a Apell ido catalán. 

:4.a Indígena neo-zeiandés. 
5.a Palo. 

C H A R A D A 

L a pr imera es una nota 
Segunda y tercera un ave, 
Y el todo es un vegetal. 
Con lo dicho ya hay bastante. 
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AGUA DE HOUBIGANT La más apreciada para el tocador. HOÜBiGANT, perfumista, en París. POLVO OPHELIA 1, en París. 

i A v i s o 
1>EBIZ.Z3>A1>, P O B R E Z A S E Z i A X i n g u n t ó n i c o cura tan pronto Ü-NETVTIÜ. 

S A X T O R E , P E R D I D A S , P A L T A 3>E 
A P E T I T O , como el V E R D A D E H O 

el ú n i c o aprobado por la Academia de Med ic ina de P a r í s . 
Mrigtt el Verdadero Hierro Quevenne, con el sello déla U n i o n des Fabricanta.— 50 AMOS DE É X I T O . — 1 4 l r . B e a . a x - A r t s , P A R I S . 

H I E R R O Q U E V E N N E 

P E R F U M E R I A - O R I Z A 
L . L E G - R A N D , d e P A B Z S 

11, Place de la Madeleme(ántes207, RuéSt-Honoró) París 

PRODUCTOS ESPECIALES RECOMENDADOS 
SAVON ORIZA VELOUTE. 
CRÉME-OfílZA i H e r m o s u r a 

OñlZA-LACTÉ I r o s f r o . 

OfílZA-OIL [ C o n s e r v a c i ó n 

ORIZA-TONICAl CaLnos. 

ORIZALINE, ] i n s t a n t á n e a 

ESS-ORIZA , t o d o s o l o r e s . 

ORIZA'HAY j de t o c a d o r . 

ORIZA-POWDER \ « f e S » 
' a f e l p a d o . 

(gliima Novedad 

PBRFUMEnÍA OBZZA á la VIOLETA del OZAB 
Jabón, Agua de Tocador, Perfumes y Dentifricio á la VIOLETA del CZAR. 

PERFUMES SOLIDIFICADOS (Ess-Oriza) bajo fariia de lápices y Pastillas,! 2 olores. 
D e v e n t a e n c a s a d e t o d o s l o s P e l u q u e r o s y P e r f u m i s t a s . 

D E S C O N F I E S E D E L A S F A L S I F I C A C I O N E S 

Pepsina Boudault 
Aprobada por la ACADEMIA DE MEDICINA 

PREMIO DEL INSTITUTO AL Dr CORVISART, EN 1856 
Medallas en las Exposiciones internacionales de 

PARIS - LYON - VIENA - PHILADELPHIA - PARIS 
1867 1872 1873 1876 1878 

BE EMPLEA CON E L H I T O R ÉXITO E N LAS 

DISPEPSIAS 
GASTRITIS - GASTRALGIAS 

DIGESTION LENTAS Y PENOSAS 
FALTA DE APETITO 

T OTROS DESORDENES DE LA DIGESTION 

BAJO LA FORMA DE ELIXIR, de PEPSINA BOUDAULT VINO de PEPSINA BOUDAULT POLVOS de PEPSINA BOUDAULT 
PARIS, Pharmacie C O L L A S , 8, me Danphine 

^ y en las principales farmacias. 4 

^ yoflnro IIB Hierro taaliEraMe 
PARIS 

Las 
Personas qne conocen las 

P I L D O R A S 
D E L D O O T O B 

D E H A U T 
IDE ZP-AJRIS 

no t i tubean en pu rga r se , cuando lo 
necesi tan. N o temen e l asco n i e l 
causando , porque , con t r a l o q u e su
cede con los d e m á s purgantes , este 
no ob ra b ien s ino cuando se toma 
con buenos a l imentos y bebibas for
t ificantes, c u a l e l v ino , e l café, e l té . 
Cada cua l e scoge ,pa rapurgarse , l a 
h o r a y l a comida que mas le convie
nen, s e g ú n sus ocupaciones .Como 
el cansancio que l a p u r g a ocasiona 
queda completamente anu lado 
p o r e l efecto de l a buena a l i -

Heníapion empleada, uno se 
decide f á c i l m e n t e á v o l v e r á , 

e m p e z a r cuantas veces, 
sea necesar io 

HEW-YORK Aprobadas por ItAcadtmli 
de Medicina de París, 

Adoptadas por el 
\Formulario oficial francés 

y autorizadas 
por el Consejo medlcsl 

• lasa de San Petersburgo. 

Participando de las propiedades del l o d o ¡ 
y del H i e r r o , estas Pildoras convienen es
pecialmente en las enfermedades tan varia
das que determina el gérmen escrofuloso 1 
{tumores, obstrucciones jhumores fríos, etc. 
afecciones contraías cuales son impotentes' 
los ¿imples ferruginosos; en la C l ó r o B i s ' 
{colorespáli(los),lMeucoTTea,{/ZoresNancas], ¡ 
la A m e n o r r e a {menstruación nula ó d i f i - { 
cil), la T i s i s , la S í f i l i s c o n s t i t u c i o n a l , etc. 1 
En fin, ofrecen á los prácticos un agente < 
terapéutico de los mas enérgicos para esti-' 
mular el organismo y modificar las consti-' 
tuciones linfáticas, débiles ó debilitadas. 

N. B. — El loduro de hierro impuro ó al-( 
terado es un medicamento inflél é irritante. ( 
Como prueba de pureza y autenticidad de ( 

Olas verdaderas P i l d o r a s de B l a n c a r d , | 
5 exsijase nuestro sello de S 
J plata reactiva, nuestra ^ ^ ^ ¿ ^ j 
a firma adjunta y el sello, 
9 di lt Unión de Fabricantes 
W Farmi 
S DESC01 

• O O O O Í 

s 

Farmacéutico de París , calle Bonaparte, 40 
D E S C O N F Í E S E D E L A S F A L S I F I C A C I O N E S 

ENFERMEDADES 
D E L 

ESTOMAGO 
PASTILLAS y POLVOS 

P A T E R S O N 
con BISMUTHO y MAGNESIA 

Recomendados contra las Afecciones 1 
del es tómago , Fa l t a de Apetito, D i 
gestiones laboriosas. Acedías , Vómi
tos, Eructos y Cólicos; regular izan 
las Funciones del E s t ó m a g o y de los 
Intestinos. 
Exigir en el rotulo el sello oficial del Gobierno ' 

francés y a firma de J . FA Y ARO. 
Adh. D E T H A N , Farmacéutico ea PARIS 

Curación segura 

la COREA, M HISTERICO 
iaS CONVULSIONES, del NERVOSISMO, 

de la Agitación nerviosa de las Mugeres 
en e l momento 

deiaMenstruacionyde 

LA EPILEPSIA 
CON LAS 

U R A J E A S G E L I N E A O 
En todas las Farmacias 

.etrcadt taris 

A P E L W L I N S I 
Soberano remedio para rápida cura-

eion de las Afecciones del pecho, 
GatarroSjMal de garganta, Bron
quitis, Resfriados, Romadizos, 
de los Reumatismos, Dolores, 
Lumbagos, etc., 30 años del mejor 

j éxito atestiguan la eficacia de este 
'poderoso derivativo recomendado por 
[los primeros médicos de Paris. 

¡Depósito en todas las Farmacias 

PARIS, SI, Rué de Seine. 

/ > LAIT ANTÉPHÉLIQUE 

(LA L E C H E A N T E F É L I C A ! 
PURA 6 MEZCLADA CON AGUA, DISIPA 

PECAS, LENTEJAS, TEZ ASOLEADA 
SARPULLIDOS, TEZ BARROSA 

- x ^ ARRUGAS PREGOGSS <P 
SJgv EFFLORESGENGIAS 

^ Í S L ^ On ROJECES v S p t S V 

GARGANTA 
VOZ y BOCA 

PASTILLASDEDETHANI 
Recomendadas contra los Males de l a 

Garganta, Extinciones de l a Voz , 
Inflamaciones de l a Boca, Efectos 
perniciosos del Mercur io , I r i tac ion I 
que produce e l Tabaco, 7 specialmente 
á los Snrs P R E D I C A D O R E S , A B O G A 
DOS, P R O F E S O R E S y C A N T O R E S 
para facilitar la emicion de l a voz. 

I Exigir en el rotulo a firma de Adh. DETHAH, 
Farmacéutico en PARIS. 

JARABE ANTIFLOGÍSTICO DE BRIANT 
F a r m a c i a , t'slJLJLJS JOJE K í V O L I , I S O , I ' A J l l S , y e » tocia» l a s F a r m a c i a s 

El J A J R A J B J E D E B f í X A J V r recomendado desde su principio, por los profesores 
L a é n n e c , T h é n a r d , Guersant, etc.; Ha recibido la consagrac ión del tiempo: en el 
año 1829 obtuvo el privilegio de i n v e n c i ó n . VERDADERO CONFITE PECTORAL, con base 
de goma y de ababoles, convienensobre todo á las personas delicadas, como 

imujeres y n i ñ o s . Su gusto excelente no perjudica en modo alguno a su eficacia, 
contra los RESFRIADOS y todas las INFLAMACIONES del PECHO y de los IMTESTIMOS. 

DICCIONARIO ENCICLOPEDICO 

H I S P A N O - A M E R I C A N O 

Edición profusamente ilustrada con miles de pequeños grabados intercalados en el texto y tirados 
aparte, que reproducen las diferentes especies de los reinos animal, vegetal y mineral; los instrumentos 
y aparatos aplicados recientemente á las ciencias, agricultura, artes é industrias; retratos de los perso
najes que más se han distinguido en todos los ramos del saber humano; planos de ciudades; mapas 
geográficos coloridos; copias exactas de los cuadros y demás obras de arte más célebres de todas las 
épocas. 

M O N T A N E R Y S I M Ó N , E D I T O R E S 

Enfermedades del Estómago Gastralgia 

Dispepsia 
Pérdida 

dei Apetito] E L I X I R G R E Z 
Vómitos 

Diarrea 
crónica 

T O l V I - D I G r E S T r v O c o n Q U I N - a , c o c a , y l a P E P S I N A 
Empleado en todos los Hospitales — M e d a l l a s d e O r o y D i p l o m a s d e H o n o r 

PARIS — P. GREZ, 34, rué La Bruyére, y en las Farmacias, 

C A R N E y* QUINA 
E l A l i m e n t o mas reparador, unido al T ó n i c o mas enérgico. 

V I N O A R O U D . O U I N A 
Y CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS SOLUBLES DE LA C A R N E 

©ARiWE y ©miflíA! con los elementos que entran en la composición de este gótente reparador de las fuerzas vitales, de este for t i f leante p o r e x c e l e n c i a , 
e un gusto sumamente agradable, es soberano contra la Anemia y el Apocar-

miento, en las Calenturas y Convalecencias, contra las Diarreas y las Afecciones 
del Estomago y los intestinos. 

Guando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las 
flierzas, enriquecer la sangre, entonar el organismo y precaver la anemia y las 
epidemias provocadas por los calores, no se conoce nada superior al v i n o de 
Q u i n a de A r o u d . 
P o r mayor, en P a r i s , e n casa de J . F E R R É , F a r m 0 , 1 0 2 , r. Richel ieu, Sucesor de A R O U D -

SE VENDE EN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS. 

EXIJASE "'uSS''AROUD 

En el tratamiento de las E n f e r m e 
d a d e s d e l P e c h o , recomiendan los 
Médicos especialmente el empleo del 

J A R A B E , de la PASTA da 
FIERRE LAMOUROUX 

Para evitar las falsiñcaciones, 
deberá exigir el Publico la 
Firma y Señas del Inventor: 
FIERRE LAMOUROUX, Farmco 
4 S , R u é V a u v i l l i e r s , P A - R I S 

C l o r o s i s , A n e m i a , L i n f a t i s m o 

¿os médicos recomiendan espe
cialmente en el tratamiento de 
estas afecciones : 

ELJARABEDEF.GILLE 
antiguo interno de los Hospitales de Paris . 

Gran Depósito General: 45, r.Vaavillier!, París. 

DEPÓSITO EN TODAS LAS BUENAS FARMACIAS 

DESCONFIAR DE LAS FALSIFICACIONES 

PATE EPILATOIRE DUSSER 
destruye basta las R A I C E S el V E L L O del rostro de las damas (Barba, Bigote, etc.), sin 
ningún peligro para el cutis. SO A ñ o s de E x i t o , y millares de testimonios garantizan la eficacia 
de esta preparación. (Se vende en cajas, para la barba, y en 1/2 oajas para el bigote ligero). Para 
los brazos, empléese el J P I L l VOitM* U X J S S B R . , 1, r u é J.-J.-Rousseau, Pa r i a . 

PRESCRITOS POR LOS MÉDICOS CELEBRE 
, EL PAPEL O LOS CIGARROS DE BW B A R ñ A L 

^ disipan casi INSTANTÁNEAMENTE los Accesos, 
D E A S M A V T O D A S L A S S U F O G A G I O N E S 

í -UUOUZ£-At .&ESPEYRES 

R A B E DE D E N T I C i O N 
FACILITA LA SALIDA DE LOS DIENTES PREVIENE 0 HACE DESAPARECER S& 

lis SUFRIMIENTOSV todOS IOS ACCIDENTES de la PRIMERA DENTICION^ 
EXÍJASE EL SELLO OFICIAL DEL 60BIERH0 FRAHCES.^ 

í 1 { r u I h u a D E L ñ B p J i h 
78, Faubouro Saint - Denia. P A R I S , ̂  en todas las Farmacias 

DEL D? D E LA B A R R E 

SECCIÓN DE ANUNCIOS 
A. LORETTE, RUE DE CAUMARTIN, 61, PARIS 

Quedan reservados los derechos de propiedad artística y literaria 

BARCELONA. -IMP, DE MONTANER Y SIMÓN 
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PERIÓDICO QUINCENAL INDISPENSABLE PARA LAS FAMILIAS, ILUSTRADO CON PROFUSIÓN DE GRABADOS EN NEGRO Y FIGURINES ILUMINADOS DE LAS MODAS DE PARÍS, 

patrones t?'azauos en tamaño natural, modelos de labores de ag-uja, crochet, tapicerías, etc. 

R E G A L O A LOS S E Ñ O R E S A B O N A D O S A LA BIBLIOTECA UNIVERSAL 
Los que deseen suscribirse únicamente al periódico EL SALÓN DE LA MODA, por anualidades, semestres ó trimestres, con pago anticipado, deberán regirse por la siguiente nota de predosi 

KN ESPAHA, mi afio, 60 reales.-Seis meses, 32 reales.-Tres meses, 18 reales—EN PORTUGAL, un año, 3000 reis.-Seis meses, 1600 reis.-Tres meses, 900 rcis.—Las sascriciones empezarán el día 1.° de cada mes 

S U M A R I O 

TEXTO. - Explicación de los suplementos. - Descripción de los 
grabados.—Crónica general de la quincena. - L a vida en so
ciedad ( continuación) . 
- R e c e t a s culinarias. 
- Pasatiempos. 

GRABADOS. - A I y 2. 
Trajes de ceremonia ó 
de comida. - 3. T i ra de 
tapicería. - 4 á 11. Par-
te de un abecedario 
para mantelerías bor
dado al plumetis. - 12. 
Traje de reunión. - 13 
y 14. Trajes de luto 
para señoritas. - 15 Y 
16. Trajes de calle del 
figurín iluminado, vis
tos por detrás . - 17 á 
19. Trajes para niñas. 
—20 y 21. Trajes de pa
seo. - 22 á 30. Abrigos 
de otoño. 

HOJA DE PATRONES NU
MERO 175. - C u e r p o 
del traje de ceremonia, 

— C o r p i n o pata niña 
de 6 años. - C u e r p o -
blusa con canesú. 

HOJA DE BORDADOS NU
MERO 175. - Quince di
bujos variados. 

FIGURÍN ILUMINADO.— 
Trajes de calle. 

EXPLICACIÓN 
DE LOS SUPLEMENTOS 

1. HOJA DE PATRONES 
NÚMERO 175,—Cuerpo 
d e l traje .de ceremonia 
(grabado A , mlm. I, en. 
el texto). — Corpiño para 
niña de 6 años (grabado 
B , m im. 18, eii el texto). 
- Cuerpo-blusa con ca

nesú (grabado C, núme
ro 21, en el t ex to ) . -
Véanse las explicaciones 
en la misma hoja. 

2. HOJA DE BORDADOS 
NUMERO 175.—Quince 
dibujos variados. — Véan
se las explicaciones en la 
misma hoja. 

3. FIGURÍN ILUMINA
DO. - Trajes de calle. 

P r imer traje. - Vesti
do princesa drapeado por 
delante y en las caderas, 
de cachemira encarnado 
antiguo; el borde de la 
falda está adornado de 
tres volantitos lisos. Este 

vestido se abre sobre un chaleco á pliegues cruzados, de ter
ciopelo encarnado antiguo. Mangas rectas ahuecadas, de tercio
pelo, cerradas con un alto puño abrochado, de cachemira en
carnado antiguo. Cuello recto, de terciopelo. Sombrero de fieltro 
encarnado antiguo, adornado de lazos de raso y plumas del 

I 

A 1 y 2.-Trajes de ceremonia ó de comida 

mismo color. Guantes de piel de Suecia de su color natural. 
Segundo traje. - Falda-funda de terciopelo verde atlántico. 

Falda rayada de lana y seda verde de dos tonos, drapeada por 
delante y recta por detrás , con las rayas colocadas en sentido 
vertical. Por delante éstas están al bies y la tela, cortada por el 

borde á modo de puntas 
de sable, esLá drapeada 
formando algunos p l i e 
gues. Cuerpo de haldeta 
r e d o n d a , de terciopelo 
v e r d e atlántico, abierto 
sobre un plastrón plega
do de la tela rayada; man
gas ahuecadas de esta 
misma tela, estrechas en 
los p u ñ o s . C a p o t a de 
terciopelo verde atlánti
co, guarnecida de cintas 
y p l u m a s verde claro. 
Guantes de piel de Sue
cia de su color natural. 

Los grabados 15 y 16, 
intercalados en el texto, 
representan estos trajes, 
vistos por detrás. 

DESCRIPCION 
DE LOS GRABADOS 

A 1. - TRAJE DE CE
REMONIA ó DE COMIDA. 
— Falda con media cola, 
de faille negro, bordada 
de azabache; a d o r n a d a 
por delante, en el borde, 
de draperías de faille ne
gro, sujetas con lazos, 
también de faille, y des
tacándose sobre un volan
te de encaje negro. Unos 
pequeños paniers de en
caje negro, van á perderse 
por detrás, bajo los grue
sos pliegues de la cola, y 
terminan sobre los lados 
en unas largas caídas de 
cinta con lazos, que orlan 
el delantero de la falda. 
Cuerpo de punta, de faille 
negro, abierto sobre un 
plastrón de encaje negro 
plegado adornado de cin
tas de faille negro. Cuello 
de encaje negro. Mangas 
de este m i s m o encaje, 
muy ahuecadas, guarne
cidas de cintas negrar en 
las hombreras y en los 
puños. 

2 . - O T R O TRAJE DE 
CEREMONIA, de faille co
lor de madera clara, lige
ramente ondulado por de
lante, y guarnecido en el 
l a d o izquierdo de una 
quilla de faille de color 
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beige bordado de plata y color de madera. Corpino frac, guar
necido de bieses de terciopelo color de madera obscura, formando 
chaqueta abierta sobre un chaleco con solapas de faille color de 
madera clara. Este chaleco se abre á su vez sobre un plastrón 
de faille de color beige bordado de plata y madera. Cinturón 
atado, de cinta de dos caras color de madera clara y obscura. 
Mangas del faille de color más claro, adornadas de unas crestas 
encañonadas y bordados de plata y color de madera. Bocaman
gas de cinta color de madera obscura. Gola encañonada. 
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XlGltelLloaGGaaGaaacaGGaaGGGg^BBBGGGGGÍtegteEBGGGGGteGGBOB 
3 . - T i r a de t a p i c e r í a 

3. - TIRA DE TAPICERÍA estilo Luis X V . - Esta tira'se borda 
sobre cañamazo del núm. 22, con lana de Hamburgo, y puede 
emplearse para adornar cortinajes, portiers, tapetes, cubiertas 
de chimeneas, etc. 

4 á 11. - PARTE DE UN ABECEDARIO para mantelería, bor
dado al plumetis. 

12. - TRAJE DE REUNIÓN ó GRAN COMIDA. - Funda de cres
pón de China color de azalea, ligeramente recogida por el lado 
izquierdo y guarnecida de un encañonado de tafetán verde es
peranza y bordados de oro. Falda-redingote drapeada al lado 

derecho, de terciopelo verde esperanza, adornada de un enca
ñonado de tafetán; este redingote cae sobre el delantero de la 
falda y está sujeto con un lazo de cinta color de azalea y un 
ramo de estas flores. Cola semilarga de faille verde esperanza, 
separada del delantal por una quilla de terciopelo orlado de un 
rizado de tafetán. Corpiño, compuesto en parte de terciopelo 
verde y en parte de crespón de China color de azalea bordado 
de oro, cruzado y sujeto con un lazo de cinta color de azalea; el 
cuerpo está orlado de un rizado de tafetán. Mangas cortas, abol

sadas, de crespón 
de China color de 
azalea, guarneci
das de un rizado 
de tafetán. Guan
tes de diez y ocho 
botones, de piel 
de Suecia color de 
trigo. 

13. - TRAJE DE 
LUTO PARA JO-
VENCITA.-E1 de
lantero de la falda-
funda es de cache
mira de la India, 
neg ra , adornada 
á ambos lados de 
faldones plegados 
de crespón inglés. 
Una escarapela de 
crespón recoge l i 
geramente la falda 
á los lados. L a es
palda está monta
da á gruesos frun
ces. C u e r p o de 
punta, sin pinzas, 
chapeado por de
lante, en el cintu
rón que es de cres
pón inglés y abier
to con solapas de 
crespón inglés so
bre un p l a s t r ó n 
o n d u l a d o . Man
gas de dicho cres
pón ab rochadas 
en los p u ñ o s . 
Sombrero de alas 
prolongadas reco
gidas por detrás, 
de crespón r i z a 
do, guarnecido de 
conchas de cres
pón inglés. 

14. - OTRO TRA
JE DE LUTO PARA 
J OVENCITA. — 
C u e r p o y f a l d a 
plegados de cres
pón de lana muy 
fino. E l cuerpo, 
de hechura prin
cesa por d e l a n 
te, forma delantal 
cuadrado drapea-
do á un lado bajo 
una escarapela de 
crespón, y está or
l a d o de un bies 
de crespón inglés. 
Mangas de cres
pón de lananegro, 
g u a r n e c i d o de 
hombreras ahue
cadas de crespón 
inglés. Sombrero 
de crespón negro, 
forrado y adorna
do de crespón in
glés ; conchas y 
velo de este últi
mo crespón. 

15 y 16. - TRA
JES DE CALLE del 
figurín iluminado, 
vistos por detrás. 

17. - NIÑA DE 
4 AÑOS. - Falda 
plegada de lana 
azul pálido. Ves

tido cruzado de terciopelo azul marino, adornado de bordados 
de oro; cinturón atado por delante, de surah azul pál ido. Man
gas estrechas, abrochadas en los puños, con hombreras de ter
ciopelo azul marino. 

B 18. - NIÑA DE 6 Á 8 AÑOS. - Vestido Imperio, de cache
mira ó bengalina verde ruso. L a falda y el cuerpo-blusa están 
fruncidos en la cintura y ajustados con un cinturón de surah 
sujeto con una escarapela. E l cuerpo está fruncido en tres bu
llones junto al cuello, con un volante en forma de peregrina. 
Mangas plegadas y ahuecadas en los hombros/ con puños estre-

4 y 5.—A B al plumetis para m a n t e l e r í a 

chos abrochados. Capota de gasa fruncida, adornada de surah, 
con una escarapela á un lado. 

19. - NIÑA DE 6 ANOS. - Vestido A l ina , de lana lisa y lana 
escocesa. L a falda, lisa por delante y fruncida por detrás, está 
adornada de una tira de lana escocesa. E l cuerpo-blusa está 
fruncido sobre un canesú escocés. Mangas de lana, con hom
breras de escocés. Cinturón drapeado y cruzado, de escocés, que 

6 y 7.—O D al plumetis para m a n t e l e r í a 

parte de debajo del brazo. Sombrero de crin, forrado de gasa 
rizada y adornado de plumas y conchas de cintas. 

20. - TRAJE DE PASEO. - E l delantero de la falda-funda es 
de cachemira de Escocia azul antiguo, guarnecido por el borde 
de un bies de terciopelo color de nutria y con bordados de apli
caciones azul y nutria. L a parte posterior de la falda, que tiene 
cola corta, es de terciopelo color de nutria, montada á gruesos 
pliegues Watteau. Corpiño de punta, sin "pinzas, de cachemira 

8 y 9.—E F al plumetis para m a n t e l e r í a 

de Escocia azul antiguo, guarnecido de tirantes de terciopelo 
color de nutria y abierto sobre un plastrón de bordado de apli
caciones azul antiguo y nutria. Cinturón con coselete de punta, 
lo mismo que el plastrón. Mangas ahuecadas, de terciopelo 
color de nutría, con puños bordados. Sombrero de crin de fan
tasía color de nutria, guarnecido de cintas azul antiguo, y un 
ave con las alas desplegadas. Guantes de Suecia de su color 
natural. 

C 21. - OTRO TRAJE DE PASEO de lana de fantasía pompa-

10 y 11.—G H al plumetis para m a n t e l e r í a 
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dour, rayada de azul sobre fondo color de reseda. L a misma com
binación puede hacerse con rayas color Eiffel sobre fondo azul 
pálido. L a falda está fruncida sobre el delantero liso de la funda. 
Corpiño escotado y fruncido á modo de hoz; el canesú es de tercio
pelo de color adecuado á las listas. Sombrero de fieltro, con las 
alas forradas de terciopelo, adornado de cintas y flores de ter
ciopelo. 

22 á 30. - ABRIGOS DE, OTOÑO. 
22.-ABRIGO DOÑA PAZ, de bengalina color de amatista, el 

cual tiene figurado un canesú de punta delante y detrás, orlado 

13.-Traje de luto para s e ñ o r i t a 

12.-Traje de r e u n i ó n 

negra, guarnecido de un galón de oro y plumas ne
gras. Medias negras. 

29 y 30. - REDINGOTE HELYONA (delaiitero y es
palda ), de paño ó seda de canutillo verde ruso, ador
nado de pasamanería. L a espalda está ajustada y las 
haldetas están vueltas hacia delante, abriéndose á 
modo de redingote sobre el delantero. Mangas hún
garas formando peregrina drapeada por delante, 
adornadas de bordados y forradas de raso maravi
lloso color de rosa antiguo. Hombreras de pasama
nería con colgantes. U n doble rizado encañonado 
de seda verde ruso, forrada de color de rosa pálido, 
rodea el cuello. Sombrero de paja negra, guarnecido 
de plumas verde ruso y rosa pálido. 

CRONICA GENERAL DE LA QUINCENA 

M A D R I D 

H a bastado un ligero cambio en la temperatura 
de la capital para que la mayoría de sus habitantes 
lo hayan introducido, pero algo más radical, en sus 
costumbres. . . 

E l aspecto de Madr id ha variado casi por completo 

Los Jardines del Buen Retiro se han cerrado en vista de la au
sencia del público; se han disuelto casi todas sus tertulias; los tran
vías de los barrios de Salamanca y del Hipódromo, que según 
hemos indicado en otras revistas, iban en las noches calurosas de 
verano atestados de gente que paseaba en carruaje horas enteras 
por unos cuantos céntimos, se van quedando abandonados y las 
sillas del Prado no tienen quien las ocupe. Además, los dos únicos 
teatros veraniegos que continúan abiertos están desanimados, y 
únicamente en las noches de algún estreno ó beneficio suelen con
tar con alguna mayor concurrencia. * 

14.—Traje de luto para s e ñ o r i t a 

por un volante de bengalina color de amatista, sujeto á 
ambos lados con tres estrellas de fantasía. Cuello Médi-
cis. Mangas largas plegadas en los hombros, sujetas por 
delante con estrellas de fantasía. Sombrero de fieltro de 
color beige, guarnecido de alas negras. 

23. - MUCETA ADDA, de paño cheviot gris perla frun
cida en los hombros. Cuello Médicis y alza-cuello de 
bordado de plata y oro. Esta muceta está forrada de 
raso maravilloso encarnado .antiguo, azul pálido ó rosa. 
Capota de bordado de oro. 

24 y 27. - ABRIGO CANINA (delantero y espalda) de 
lana de fantasía, guarnecido de pasamanería negra y pla
ta. L a espalda es de hechura de redingote con doble 
pliegue Watteau y pliegues abanico á partir de la cin
tura. E l delantero liso cae recto. Mangas de punta, con 
altas hombreras y drapeadas hacia atrás con presillas 
que las unen á la espalda sujetas con botones. Las man
gas están guarnecidas de pasamanería . Cuello redondo 
vuelto. Sombrero de fieltro color de cardenillo, guarne
cido de gasa y pájaros. 

25. - ABRIGO SEVILLANO, de pañete ó faille color de 
rosa antiguo. Cuello Médicis de bordado de oro, forrado 
de seda color de rosa. Canesú bordado de oro. Lazo de 
cinta color de rosa. Sombrero de terciopelo, adornado 
de zarza-rosas. 

26. - REDINGOTE ARABELLA, de paño color de almá
ciga, recto por delante y ajustado por detrás con doble 
pliegue Watteau. U n volante bordado forma la pere
grina fruncida bajo el cuello y cae por delante á modo 
de solapa-chai. Cuello-chai, bordado de plata y oro. 
Este redingote está abrochado con cuatro presillitas. 
Sombrero de terciopelo color de rubí, adornado de cin
tas del mismo color y plumas color de rosa pálido, 

28. - ABRIGO SUSANA PARA NIÑA, de lana de color 
beige con lunares azul pálido y blanco. Este abrigo está 
fruncido y rizado sobre un canesú de terciopelo de color 
doradillo. Cinturón de pasamanería de este mismo color 
que ajusta la espalda á la cintura. Sombrero de crin 15 y 16.-Trajes de calle del ñ g u r í n iluminado 

Madrid pasa así, por una transición brusca, ó mejor 
dicho, sin transición, de un extremo á otro. Sin embar
go, hay que hacer justicia á sus habitantes, pues si pro
ceden así consiste en que no solamente las noches están 
muy frescas, sino que tampoco los días tienen nada de 
calurosos desde las últimas y terribles tormentas, y nunca 
como este año ha sido una verdad la frase vulgar de 
«agosto, frío en rostro.» 

Todo esto reanima las esperanzas de los que anhelan 
ver muy en breve iniciadas las diversiones del invierno; 
pues confían en que el movimiento de regreso de los 
veraneadores á sus hogares empezará pronto en conside
rables proporciones; en que dentro de algunos días se 
irán animando los ¡Dáseos de coches en la Castellana 
y en Recoletos, y en que no pasarán muchos sin que 
las personas más conocidas de la buena sociedad madri
leña, reforzada su salud con la vida campestre ó las pu
ras brisas del mar, abran sus hoy silenciosos salones. 

Como otros síntomas de que va á empezar muy luego 
la vida de la corte, indicaremos que los beneficios que 
se celebran en los teatros de verano, y á los que antes 
hemos aludido, anuncian que las temporadas van á con
cluir; que en los sitios de costumbre se han fijado ya los 
carteles con las condiciones para las corridas de toros 
de la temporada de otoño, y que muy en breve apare
cerán también en las esquinas de las calles principales 
otros muchos con las listas de las compañías que actua
rán en los teatros durante el invierno. 

— Mientras tanto, se prepara en Madr id un entrete
nimiento del que aún no habían disfrutado sus habitan
tes, por lo menos los que no vinieron á Barcelona cuan
do la Exposición universal y tuvieron entonces ocasión 
de conocerlo. 

Nos referimos al que les proporcionará un globo cau
tivo en vías de instalación. Este globo se emplazará 
frente al Retiro, en un local que llevará el nombre de 
Los Nuevos: Elíseos, y en el que habrá también ferro-
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carril aéreo, exposición de objetos de arte, 
restaurant, fotografía, conciertos, etc. E l 
aparato podrá elevarse á 350 metros, y ca
brán en su barquilla quince ó diez y seis 
personas. 

—Deduciéndose de lo expuesto que Ma
drid se halla en un período de transición en 
punto á diversiones, tendremos que acudir 
á las noticias que se reciben de San Sebas
tián y la Granja, por ser éstos los sitios en 
que la genté se divierte. 

E n la capital de Guipúzcoa están echando 
el resto, como se suele decir, por lo mismo 
que la temporada, tan fructuosa para aquella 
ciudad, está tocando á su fin. Las fiestas se 
suceden y á los partidos de pelota, que cada 
día tienen más aficionados, siguen las corri
das de toros, ó los concursos de músicas y 
orfeones, ó los bailes y conciertos en el Ca
sino, ó las garden-barty, 

U n a de las más notables de estas últimas 
ha sido la que ha dado S. M . la reina en el 
palacio de Ayete, y con la cual obsequió á 
la oficialidad de la escuadra y á varias per
sonas de la colonia veraniega. Las frondosi
dades de aquel parque, las orillas de sus 
apacibles estanques y las alamedas en que, 
á la par de las maravillas de la naturaleza, 
llaman la atención las del arte, eran el sitio 
más á propósito para congregar á tanta dama 
bella y elegante como acudió á la invita
ción de S. M . 

L a augusta señora, que vestía de negro 
con aplicaciones blancas, conversó afable
mente con varios de sus convidados, y luego 
se sentó, rodeada de sus damas, á oir el con
cierto, ejecutado por la música de la escua
dra alternando con la banda del regimiento 
infantería de Valencia. Sirvióse después un abundante refresco, 
terminado el cual S. M . se retiró, dando la señál de que á su 
vez fueran desfilando los convidados. 

E l frontón de Jai A l a i está cada día más animado y la con-

20.-Traje de paseo 

17 á 19.-Trajes para n i ñ a s 

currencia que á él asiste es distinguidísima: las sillas, el paseo 
y el paraíso suelen estar completamente llenos, y los palcos 
ofrecen un aspecto deslumbrador, dejando pocas veces de ocu
par el suyo la Reina y las infantitas. Verdad es que en los 

partidos figuran los pelotaris más 
afamadosxle las provincias vascon
gadas, y como por lo mismo son 
reñidísimos, los espectadores sien
ten las emociones que comúnmen
te produce toda competencia entre 
rivales de la misma fuerza. 

Este ejercicio hace cada año más 
prosélitos entre la juventud de la 
colonia veraniega, y en el mismo 
Jai A l a i se juegan con frecuencia, 
aunque á puerta cerrada, partidos 
de pelota, en que los competidores 
son individuos de la aristocracia 
madrileña. ' , . 

E n los conciertos del Casino, 
además de la orquesta dirigida por 
el maestro Bre tón , toman parte 
alguna vez el joven tenor señor 
Várela, las señoritas Pérez y A l o n 
so, .y el conocido barítono Verger. • ^ 

Finalmente, el concurso musí- ^ w J ^ 
cal , organizado por el Ayunta
miento, ha sido un acontecimiento 
brillante, habiendo concurrido á 
él gran número de sociedades fran
cesas de poblaciones de los depar
tamentos más próximos á la fron
tera. Entre orfeones, bandas y 
sociedades corales había cerca de 
2.000 ejecutantes. E l mismo Ayun
tamiento ha organizado también la 
celebración de la gran retreta que 
en la noche del domingo 31 de 
agosto recorrió con mucho luci
miento las calles de la población. 

— E n la Granja tampoco se pier
de el tiempo, notándose que á me
dida que avanza la estación, ó por 
mejor decir, que son contados los 
días que de ella quedan, se multi
plican las fiestas. A l baile dado 
por los señores de Bauer, ha se
guido el de los marqueses de Bo-
laños, y á éste otro dado por los 
condes de Halladas en su palacio 
campestre de Quitapesares, nom
bre apropiado por demás. E n el 
segundo de dichos bailes se estre
nó un minué bailado por ocho 
parejas, con tal propiedad, tan 
elegantes aptitudes y vistiendo las 
señoritas tan rigorosos y artísticos 
trajes, qtíe se hubo de repetir has
ta tres veces para acallar los entu
siastas aplausos de los convidados. 

Pero la fiesta principal, la que más ex
pansiva alegría ha causado, ha sido la co
mida dada por S. A . la infanta doña Isabel 
á más de 1.200 niños pobres, todos menores 
de siete años, é hijos de jornaleros de aquel 
real sitio y de los pueblecillos inmediatos. 
Y no porque el banquete en sí tuviese nada 
de nuevo, pues S. A . no escatima los rasgos 
de esta naturaleza, sino porque lo han ser
vido, imitando el ejemplo de la augusta 
señora, todas las aristocráticas damas resi
dentes en la actualidad en la Granja. 

E n derredor de una larguísima mesa cam
pestre se colocaron los pequeños comensales 
en dos filas, una toda de niños, y enfrente 
otra de niñas: detrás de los más chiquitines 
se situaron sus madres ó hermanas mayores 
para cuidarlos. Antes de empezar la comi
da, se rezaron, por encargo de S. A . , dos 
Padrenuestros, uno por el eterno descanso 
de su augusto hermano Alfonso X I I y otro 
por la salud de su regio sobrino Al fonsoXI I I . 

E n seguida empezó la parte alegre de la 
fiesta, pues mientras los tiernos convidados 
arremetían con sin par denuedo á los man
jares que delante tenían, las aristocráticas 
señoras y señoritas que los servían no se 
daban punto de reposo para acallar sus peti
ciones y candorosas exigencias, produciendo 
la algazara de los unos, y las idas, venidas y 
risas de las otras, el conjunto más animado 
y pintoresco que darse pueda. 

Pero, según dice un corresponsal, el ani
moso empeño de las ilustres servidoras no 
hubiera podido cumplirse, tratándose de 
servir á 1.200 comensales voluntariosos y 
apremiantes, más algunos cientos de mamás 
y hermanitas, á no haber sido galantemente 
auxiliadas por todos los hombres de la colo

nia, especialmente por los más jóvenes, que, con el mejor de
seo, las ayudaron en todo, trayendo desde el gran depósito á la 
mesa los canastos de comestibles, platos y cántaros devino y de 
agua. E l pedido de los líquidos creció de tal modo en algunos mo-

21.-Traje de paseo 
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mentos entre la chillona gente menuda, que algunas señoritas 
de las más bellas y elegantes se presentaron como nos cuentan 
de Rebeca, cargadas con pintorescas cántaras de agua sobre 
sus delicados hombros. 

Y es que S. A . la Infanta daba á todos ejemplo. E l l a misma, 
en su amor á los pobres, y más tratándose de tiernos ángeles, 
no se permitió ni un solo instante de descanso, sirviendo man
jares á los niños, poniéndoles agua en sus vasitos, dirigiendo á 
iodos ellos cariñosas palabras, preguntándoles si estaban con-
teutos y si les faltaba algo, á lo cual sólo respondían aquéllos 
levantando las manos y gritando con toda su alma: ¡Viva la 
Infanta! ¡Viva doña Isabel! ¡Viva nuestra madre! 

E l final de la fiesta fué ternísimo. A l terminar la comida 
situóse S. A . en la puerta que del jardín da al campo, y ante 
ella desfilaron todos los convidados, cuyos padres ó parientes le 
besaban la mano, agradeciendo con sencillas palabras la mues
tra de bondad que les había dispensado. 

¡Cuánto debe gozar el corazón que puede conquistarse tanta 
gratitud y tales bendiciones! 

J A B O N R E A L ^ 1 P,1- ^ T 
_ . ^ • - Hmco Inventor 

D E T H R I U A L i b 29,BoulevarddesItaliens)Piris 

J A B O N 
VELOUTINE 

"Recomendados por autoridades médicas para la Higiene de la Piel y Belleza del Color 

P A R Í S 

H a llegado el gran día del año para los discípulos de San 
Huberto, que en París ascienden á algunos millares. 

L a caza se ha abierto, como allí dicen, ó como decimos los 
españoles, se ha levantado la veda. 

N o pretendemos reproducir lo que ya hemos dicho en otras 
ocasiones acerca de este aspecto de la vida parisiense: el cliché 
es el mismo todos los a ñ o s ; los preparativos iguales, y á corta 
diferencia, las mismas personas son también las que, vistiendo 
trajes á propósito y más ó menos elegantes, salen al amanecer 
con la escopeta al hombro, el morral vacío y la canana llena de 
cartuchos confiadas en regresar por la noche con ésta vacía y 
aquél lleno.. . á veces tan sólo de aire. 

También suele suceder que los que más se divierten el día 
de la apertura de la caza son los vecinos que, poco aficionados 
á fatigarse y sudar por los campos en persecución de algún mí
sero gazapillo, acuden á las estaciones de los ferrocarriles para 
presenciar el regreso de aquellos furibundos exterminadores de 
animales silvestres, regreso que no deja de tener su lado ani
mado y pintoresco. 

Tero más animación que la de dicho día la han ofrecido las 
clásicas fiestas de la Asunción y de San Luis , patrón de Fran
cia, durante las cuales el principal adorno no han sido los in
ofensivos roedores, sino las flores que con asombrosa profusión 
se ven en todas partes. 

L a pasión de los parisienses de ambos sexos por esos bellos 
productos de campos y jardines va en asombroso aumento. 
Desde el salón más suntuoso hasta el más modesto hogar, desde 
el café más elegante hasta la tienda más humilde y desde la 
encumbrada señora hasta la pobre hija del pueblo, todo y todas 
se engalanan con flores; pero en los días mencionados la afición 
llega al derroche. E n tales días^ se invierten en ellas centenares 
de miles de francos. 

Y no son sólo flores naturales las que se regalan, sino que 
como la moda debe variar cada año é impone leyes siempre 
nuevas, en el actual se ha introducido la costumbre de regalar 
preciosos ramitos de gardenias de oro esmaltadas de blanco ó 
algún adorno de otras flores de oro también y esmaltadas, 
adorno «temblón )> que se pone en el cuello ó en el corpiño. 

Ahora que los fichús y los escarolados rodean el cuello en 
nebulosas ondas, se pone para sujetarlos flores esmaltadas ó 
mariposas de piedras finas. También la espada del torero, con 
empuñadura de perlas finas ó brillantes, atraviesa los cabellos, 
y con su hoja dorada sujeta el sombrero de paja calada ó pene
tra en la muselina de un fichú, pareciendo como si traspasara 
el corazón de la que la lleva. 

E n cuanto á las flores naturales, las rosas silvestres y las espa
dañas son las más favorecidas por la moda en la fiesta de San 
Luis . Sus largos tallos van rodeados de cintas, porque es de 
uso también unir á los lazos y escarapelas de seda una bande
rola en la que se inscribe la felicitación por la fiesta. 

Es una idea feliz la de estampar así en una cinta, con letras 
de oro, una frase galante, un verso ó una cuarteta; de este modo 
las damas podrán formar una bonita colección de cintas de raso 
ó de moaré que, andando el tiempo, y cuando hayan pasado de 
la primavera al otoño de la vida, les recuerde la época dichosa 
en que tantos homenajes se les tributaban. 

— Otra afición que ha adquirido increíble desarrollo en París 
es la del sport velocipedista, ejercicio que cada día adquiere 
más prosélitos, habiéndose constituido sociedades que cuentan 
en su seno crecido número de individuos. 

Estas sociedades han organizado un concurso, y el domingo 
último se celebró en el hipódromo de Longchamps el gran 
Championnat de loo kilómetros, en el cual los aspirantes al 
premio hicieron gala de su destreza y de la robustez de los mús
culos de sus piernas. 

E n varios de los velocípedos allí presentados se ha introdu
cido una innovación, importada de Inglaterra, y de la que ha
blan muy bien los aficionados. Consiste en la sustitución de las 
tiras de caucho macizo que guarnecen las ruedas por otras de 
caucho hueco. Según parece, con esta reforma se atenúa tan 
considerablemente la molesta trepidación de los biciclos, que 
llega á hacerse insensible. 

Y á propósito de velocípedos. U n parisiense, joven de diez 
y ocho años, acaba de hacer en este medio de locomoción un 
viaje que es un verdadero tour de forcé. 

Salió de Russelsheim, cerca de Francfort del Me in , el domin
go 17 de agosto, á las cuatro de la mañana, y llegó á París el 
viernes siguiente, á las se's de la tarde, habiendo andado en 
cinco días y medio más de 600 kilómetros. 

- Como la Torre Eiffel continuúa mereciendo el favor del 
público, también la empresa propietaria se esfuerza por aumen
tar los atractivos que la conserven dicho favor. Así es que los 
parisienses á quienes sus ocupaciones les impiden emigrar al 
campo ó á las playas, se congregan todas las tardes en el res
taurant de la primera plataforma de la Torre, á setenta y cinco 
metros de altura sobre el Campo de Marte, dominando todo el 
movimiento de la gran ciudad y respirando en pleno reposo un 
aire puro. 

E l contraste es tan grande que cualquiera creería estar á mil 
leguas de París, en una estación balnearia de las más tranquilas. 

Y la comparación es tanto más exacta cuanto que en la mis
ma plataforma se ha instalado una especie de pequeño casino 
con toda clase de juegos, y después de comer los visitantes 
asisten al concierto que se da en un teatrito improvisado en el 
pabellón situado hacia el Sena. 

Este rincón de París es tan digno de visitar como de estudiar. 

- A falta de noticias teatrales, pues los coliseos abiertos en 
la actualidad no ofrecen novedad alguna, no será superfluo que 
hagamos algunas indicaciones sobre los teatros parisienses, es 
decir, acerca del número de espectadores que en cada uno de 
los principales caben y del máximum de la recaudación. 

E l de la Opera, que tiene cabida para 2.200 personas, recau
da como máximum 23 000 francos en las noches de lleno. 

Tras él, pero á distancia respetuosa, sigue el Chatelet: 3.200 
personas y 12.500 francos. 

Figura á continuación el de la Puerta San Martín, con 1.500 
y 11.500 francos respectivamente; la Comedia francesa 1.400 y 
10.000 francos; máximum que es también el de la Opera cómi
ca actual (1.400 localidades). 

Encontramos en seguida la Gaité (2.000 localidades) 9.800 
francos, seguida de cerca por el Odeón (1.460^, unos 9.600 
francos; luego las Variedades (1.250), 7.500 frs.; el Ambigú 
(1.600', 7.000 frs.; el Vaudeville 11.100% 6.800 frs.; al cual si
gue inmediatamente con unos 6.500 frs. el Gimnasio (1.000 lo
calidades). 

Las Folies-dramatiques (1.600 localidades) llegan á la cifra 
de 6.300 frs. 

Vienen luego en la misma línea, con unos 5.700 frs.: las No
vedades (1.000 localidades); la Renaissance (1.200); el Palais 
Royal (850) y los Bufos (900). 

E l Chateau-d'Eau (2.400 localidades) puede l legará 5.000 frs.; 
los Menus-Plaisirs (1 150) á 4.000; Cluny ( l . ioo) á 3 500 y 
Dejazet á 2.800. 

Así, pues, los veinte teatros que acabamos de enumerar re
caudan en una noche la suma aproximada de 160.000 frs. por 
un total de 28.500 localidades. 

E l precio medio de cada una de éstas es de 5 fr. 50 próxima
mente. 

E n once teatros el valor de las localidades excede de este 
precio medio. 

Nueve no llegan á él, y son la Gaité, Chatelet, Renaissance, 
Ambigú, Folies-dramatiques, Menus Plaisirs, Chateau d 'Eau, 
Cluny y Dejazet. • 

Será de desear que los empresarios de la temporada teatral 
de 1890-91 pueclan recaudar las sumas que acabamos de indicar. 

. — E n Dieppe, lo mismo que en Trouville, en Vichy , lo pro
pio que en las orillas del lago Lehman, la caprichosa Moda ha 
ofrecido y está ofreciendo ancho campo para lucir sus más va
riadas y vistosas creaciones. E l foulard, las muselinas, de lindo 
y menudo dibujo y los rasos de algodón de estampadas cenefas, 
se prestan admirablemente á esas bonitas combinaciones, tan 
elegantes cuando el buen gusto preside su elección. 

Para traje de viaje citaremos un modelo tan sencillo como 
distinguido: falda tableada de fulard escocés á cuadros rosa 
pálido y blancos, divididos por rayas gris tormenta. Blusa de la 
misma seda con cuellecito alto de puntas vueltas, ceñido al talle 
por ancho cinturón de cuero con hebilla de acero cincelado. 
Corbata-nudo de negro raso con un diminuto alfiler de perlas 
forma trébol prendido en el lado izquierdo. U n elegante guarda
polvo de seda color cuero con alta hombrera y canesú formado 
por estrechas jaretitas y una pequeña gorra forma jockey de 
cuero con estrecha y redonda visera colocada con gracia á fin 
de dejar al descubierto los rizados cabellos del flequillo, com
pletan este original atavío. Guantes largos de piel de Suecia. 

Como trajes de paseo describiremos dos no menos capri
chosos. 

i.0 Traje de nmselina l isa y floreada forma Princesa. - Los 
delanteros se abren sobre un plastrón beige liso que á su vez 
deja al descubierto otro de encaje blanco forma corazón. E l 
delantero derecho es de tela lisa y se abrocha sobre el izquierdo, 
formando ligeros pliegues terminados por lazos de cinta faille. 
L a túnica, cuyo borde guarnece ancho encaje blanco, va reco
gida también al mismo lado en dos pliegues que dejan al des
cubierto la falda de debajo, que es también de la citada tela. E l 
delantero izquierdo, la tabla Wateau que adorna este lado, la 
espalda y tablas traseras del vestido, lo mismo que las mangas, 
son de muselina fondo beige floreado. Las mangas llegan sólo 
hasta el codo y van guarnecidas de encaje blanco y lazos beige 
de faille. • - • - * 

Sombrero de encaje blanco con lazadas de cinta beige y verde 
musgo. 

2.° Vestido de batista bordado. — Rica batista crema sobre 
viso de fulard del mismo color, primorosamente bordada y re
cortada en el borde en caprichosas ondas, forma la falda, que 
mide 360 centímetros de vuelo y va ligeramente fruncida por 
delante y bastante por detrás. E l corpiño de batista lisa va 
guarnecido por delante y por detrás de anchas bandas de la 
misma tela bordada que cruzan el pecho, sobre un camisolín 
de plegado céfiro. 

Las mangas de batista lisa van adornadas en la parte supe
rior por otra tira bordada que sube hasta el hombro. Cinta de 
moaré de 5 ^ cents., de ancha forma el cinturón, que termina 
en punta por detrás y por delante y va adornado con un lazo 
en el lado izquierdo. 

Sombrero de encaje blanco guarnecido de rosetones de cinta 
estrecha rosa pál ido. 

Para los trajes de muselina bordada ó estampada se confec
cionan este año en París unos sombreros de tanta novedad 
como elegancia. D e redonda forma, van forrados primero con 
crespón del tono más obscuro del vestido y sobre él se coloca la 
muselina. E l ala ancha y recta va adornada con un volante p i 
cado de la misma tela. Grupo de rosas y cinta rodea la copa, 
terminando en un lazo en la parte posterior del sombrero. 

Para trajes de baño han dominado y siguen aún dominando 
las franelas listadas de azul y blanco ó raso, el camelote encar
nado de blancas cenefas, y también se lleva mucho una nueva 
clase de jerga cuyos dibujos imitan piqué. Los adornos son muy 
variados. Las telas lisas se adornan con cintas, otras con cenefa 
ó se bordan á punto de cruz con estambre grueso, lo que pro
duce muy buen efecto. Para estos trajes se usan sombreros gran
des de paja adornados con bandas de la misma tela de los trajes. 

A propósito de modas, indicaremos á nuestras lectoras una 
nueva y del mejor gusto. 

Por un procedimiento verdaderamente maravilloso, se ha 
conseguido adherir á la seda ó al pergamino ese polvillo tan 
frágil y tan ligero de las alas de las mariposas, y se hacen así 
abanicos en los que las mariposas de todos los países, cogidas 
y fijadas con todo el bril lo de sus colores, parecen, al ofrecer 
sus cambiantes tonos á la luz artificial, revolotear vivas aún en
tre las flores. 

N o puede darse nada más bonito. 

—Otra moda, ó mejor dicho, un vicio, es causa de que en 
Wáshington se dé el caso nuevo y original de que se solicite l a 
creación de una contribución. 

L a L i g a de las mujeres empleadas en el comercio y en la 
industria ha pedido al gobierno que imponga una contribución-
de 5 francos por cada paquete de cigarrillos. 

Funda su petición en que la epilepsia y la demencia han au
mentado en 10 por 100 en los establecimientos en que las mu
jeres fuman, y hace observar lo conveniente que sería reprimir 
la costumbre de fumar que se desarrolla en la América del Norte 
de un modo alarmante en las mujeres de todas edades. 

LA VIDA EN SOCIEDAD 
LECCIONES DE CORTESÍA Y BUEN TONO 

escritas -por m í a madre para uso de stis hijas 

X V I 

Hospedaje 

( C o n t i n u a c i ó n ) 

Cuando se ha ido á parar á una ciudad subalter
na y aunque sea á un pueblo rural, si bien es mucha 
la libertad del trato, no por eso están los huéspedes 
exentos de todo miramiento y consideración, pues 
hasta en el último rincón del mundo hay deberes y 
conveniencias de cortesía general que cumplir. A ve
ces sé guardan estas conveniencias por decoro perso
nal, por honor propio. 

Los hijos de la corte ó de las capitales de provin
cia, hechos á otros espectáculos, á otras gentes y á 
otro tono que no encuentran en los pueblos, se ríen 
de todo lo que en éstos ven, cuando no es la pruden
cia su virtud más sobresaliente. Y es una descortesía 
de los mismos cortesanos, tanto más inconveniente y 
grave, cuanto que hiere, no ya á una persona aislada, 
sino á todo un pueblo, muy pagado de sus cosas, aun
que sean míseras y aun á veces positivamente feas. 

Las personas discretas y prudentes, sobre todo las 
señoras y señoritas, que más tímidas y respetuosas de 
suyo tienen afectos más dulces y delicados, deben 
respetar por benevolencia de cortesía este sentimien
to público, que ingenuo y todo, es al fin un patrio
tismo: la patria empieza en el pueblo y acaba en la 
corte; y respetando este sentimiento local y todas las 
afecciones de esta vida colectiva, han de tener el tacto, 
la habilidad diplomática, digámoslo así, de celebrar 
su iglesia y su concejo, si no hay otros monumen
tos; sus pintorescos paisajes, sus sencillas costum-
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bres, sus trajes vistosos ó primitivos, su laboriosidad, 
su honradez, su verdadera felicidad. 

De otra manera se despiertan antipatías y repulsio
nes, se concitan luego resentimientos y quejas, siguen 
las murmuraciones y acaso sobrevienen consecuencias 
más enojosas. 

Como por más corteses que sean los dueños de la 
casa en que se nos ha recibido, son muy onerosos en 
todos sentidos los deberes de la hospitalidad, deben 
á su vez los huéspedes abreviar todo lo posible su 
estancia para no hacerse pesados ó molestos; á me
nos que las repetidas instancias de los amables seño
res nos convenzan de la sinceridad de sus deseos, en 
cuyo caso es ya preciso acceder á prolongar la tem
porada, aunque sea á costa de imponernos algún sa
crificio. 

Llegado el día de la despedida para el regreso, es 
de. tono hacer un buen regalo á los criados que nos 
han servido; y hay que advertir que los criados prefie
ren el dinero á cualquier otro agasajo, y que mur
muran cuando no se creen bien recompensados; es 
decir, que la largueza se impone en estos casos. 

E n cuanto á la familia, debe ser obsequiada también; 
pero mucho cuidado y exquisita delicadeza en este 
punto; pues de otro modo, lejos de un obsequio se 
haría una ofensa. E l parentesco, la intimidad, la fre
cuencia con que se repitan estas temporadas han de 
determinar la oportunidad, la conveniencia y valor de 
estos obsequios. E n todo caso, no ha de figurar aquí 
dinero, pues parecería la paga del pupilaje ó equival
dría á suponer que amos y criados todo es uno, sino 
efectos de gusto y de más ó menos mérito; y paralas 
señoritas, sólo objetos de tocador y otras frioleras de 
poco precio, aunque de buen gusto siempre 

No hay para qué decir que al llegar de regreso los 
viajeros á su propia casa, deben dirigir una carta de 
gracias á sus corteses hospedadores, ofreciéndoles 
igual hospitalidad con todas las finezas y cumplidos 
de cortesía. 

X V I I 

L o s b a ñ o s 

Dejaríamos una laguna en nuestras lecciones, hijas 
mías, si omitiéramos en ellas un asunto que ha veni
do á ser interesante, y como medio de sociabilidad y 
de trato no deja de tener interés, aunque sólo sea 
para las familias de gran tono y para las pudientes 
que quieren imitarlas. 

Esto de baños no es sino el pretexto de este viaje 
de estación, puesto que se ha hecho de buen tono en 
las aristocráticas costumbres ir á pasar la temporada 
de baños á cualquier punto de la costa ó á tal ó cual 
establecimiento balneario. 

E n el extranjero, Biarritz, Vichy, Baden-Baden son 
los puntos de reunión más aristocráticos, y en Espa
ña, entre otros de menos importancia, tenemos á San 
Sebastián, que por multitud de circunstancias favo
rables y á causa de ser visitada por príncipes y mag
nates puede competir con aquéllos. 

Como que á tales baños no se va generalmente 
por interés de salud, sino por moda, por elegancia, 
por lujo, sin contar el aliciente pernicioso del juego, 
que es en ellos enfermedad endémica, claro es que 
son inaccesibles para las familias que, aun siendo 
muy decentes y hasta elegantes, carecen de medios 
para entrar en tan ruinosa competencia; á pesar de 
que hay algunas que se empeñan, y á trueque de ha
cer esta campaña con los requisitos que requiere, se 
resignan después á pasar mal todo el año siguiente. 

Mas para las personas prudentes que por necesidad 
ó por gusto quieren ir á baños, hay pueblos marítimos 
y establecimientos balnearios más modestos, aunque 
siempre costosos, en los cuales se puede dar digna
mente culto á Esculapio, dios que da la salud, y á la 
Moda, diosa que muchas veces la quita. 

Para estas personas prudentes que, bien halladas 
en su medianía, no aspiran á los excesos y fascinacio
nes del lujo, la temporada de baños ofrece mil dis
tracciones: excursiones á pie, á caballo y aun en 
burro; largos y divertidos paseos por el campo ó á la 
orilla del mar y aun á bordo de alguna barquilla por 
agua dulce ó salada; veladas musicales ó literarias, 
bailes y otras reuniones igualmente agradables. 

En cuanto al traje, hay que estar á la moda que 
da la orden para los diferentes usos de la temporada. 

pero aceptándola con ciertas restricciones, según las 
circunstancias del lugar y personas. 

En algunos puntos no hay necesidad de mudar de 
traje para las varias funciones de la vida ordinaria: á 
una señora modesta que no gusta de llamar la aten
ción, le bastan el traje matinal con que va á tomar el 
baño ó á dar un paseo, y el de la tarde para los demás 
usos; á menos que no se vaya al teatro, á un baile 
ú otra reunión, en cuyo caso necesita otro más ade
cuado. 

Claro es que aun dentro de esta sencillez, la moda 
es más exigente con las señoritas elegantes. 

Las jóvenes bien educadas deben producirse en 
los baños con mucha circunspección y prudencia, con
siderando que tienen por testigos de sus actos perso
nas desconocidas poco inclinadas á la indulgencia. A 
una excursión organizada generalmente por jóvenes 
ligeros y amigos de divertirse á costa de todo, no de
ben ir las señoritas sino muy bien acompañadas de 
respetables personas; es decir, al lado del padre, de 
la madre ó de una señora de estado. Si asisten á Una 
reunión, ha de ser. en las mismas condiciones de de
coro, y si á un baile, no les es lícito formar pareja con 
ningún desconocido. Es-tan corriente este recato, que 
no puede ó' no debe darse por ofendido el extraño que 
se expone á esta negativa, pues no es un desaire, sino 
una justificada conveniencia de decoro. 

Una señora que se estima no debe ir nunca sola á 
los baños. V a ' con todos sus respetos en compañía 
de su marido, y en su defecto, de su padre ó de un 
hijo adulto; pero en caso de necesidad, no va mal 
con una señora mayor ó con sus hijos pequeños. Si 
tiene mérito personal, no le faltarán hombres galan
tes que se le brinden para todos los servicios; pero 
la dama de decoro en tales circunstancias sólo debe 
aceptar las fórmulas de cortesía; servicios nunca. Y 
todavía ha de mostrarles, si no descortés despego, 
calculada frialdad para evitar toda clase de relaciones 
con ellos. 

E n los baños, donde la situación es interina y la 
concurrencia fortuita, es por demás difícil y arriesga
do elegir las relaciones, y por eso las damas no peca
rán nunca por exceso de prudencia. Lo más seguro 
es no pasar de los simples cumplidos de mera corte
sía; porque no ya sólo se ha de desconfiar de los 
hombres, y más aún si son demasiado obsequiosos y 
galantes, sino también de las mujeres, aunque parez
can princesas, porque suelen salir luego comediantas 
que han hecho ese papel en ciertos teatros ó, lo que 
es peor, en algún palacio de la vida alegre. 

Como en las estaciones de baños hay de sobra 
ocio y dinero, muy presto el vicio y la tentación engen
dran el juego, en que muchos hombres se arruinan, se 
desesperan y se suicidan. ¡Qué horror! Pero ¿qué di
réis, hijas mías, de las jugadoras de azar? Parece inve
rosímil y es un hecho vergonzoso que deshonra á 
nuestro sexo. Sabedlo, hijas mías, para execrar esa 
pasión infame y desastrosa: suelen presentarse en los 
baños damas y damiselas tan elegantes como verti
ginosas, que juegan como hombres y como hombres 
se arruinan, se desesperan y se suicidan. 

Ya lo hemos dicho: en general y por consejo de 
prudencia no deben contraerse relaciones de amistad 
en los baños para no exponerse á sensibles y amargas 
decepciones. Hay quien se da por soltero y está casado 
en segundas nupcias con hijos de ambos matrimo
nios; otro que se llama Juan García, que es como no 
llamarse nada, y se hace llamar Garcilaso de la Vega, 
y hasta quien tiene ínfulas de banquero y no es más 
que maestro de obra prima. Pero pueden hacerse tam
bién honrosas excepciones, como en el vagón y en 
la mesa de la fonda, cuando abonan al sujeto sus 
simpatías, su formalidad, su trato fino y sentado, el 
tono y distinción de sus modales y de toda su per
sona. 

Si viviendo en un mismo centro de población, se 
ha convenido en continuar las relaciones luego que 
estén de asiento otra vez, toca al caballero ir á po
nerse á los pies de la dama en cuanto hayan regre
sado. 

Pero pudiera suceder que en este intermedio lle
gara á adquirir la dama informes que desmintieran 
tan bellas apariencias, poniéndola en un conflicto el 
compromiso contraído. La cortesía no puede obligar 
en ningún, caso, y mucho menos en éste, á dar un 
mal paso. 

E l conflicto, pues, es ficticio, y se sale de él gallar

damente: siempre que se anuncie la visita del caba
llero... de nombre, se dará la siguiente contestación: 
la señora no está en casa. 

E l recurso es tan corriente, que el visitante enten
derá la indirecta sin darse por ofendido. Relaciones 
de baños y de viajes son lazos hechos con hebras de 
de lana que con facilidad se rompen por donde se 
quiere. 

* 

X V I I I 

L a v i u d e z 

Habiéndome propuesto en estas lecciones pasar 
revista á todos los estados de la mujer en sus múlti
ples relaciones dentro de la vida social, tócame hablar 
ahora de la viudez, estado que debéis conocer por si 
al correr las etapas de vuestro destino venís á tan 
triste situación. Y aunque no vengáis á ella, bueno 
es que aprendáis todos los deberes y derechos de la 
mujer social para que sepáis juzgarla y lleguéis á ser 
damas de fundamento. 

La viuda, hijas mías, tiene muchos derechos en 
sociedad por las simpatías que inspira á todos su 
estado de soledad y tristeza; pero en cambio tiene 
también muchos y graves deberes que cumplir. No es 
casada ni soltera y es las dos cosas á la vez, porque 
estos dos estados se reflejan en el suyo. Como sol
tera, está obligada á todos los recatos de la castidad 
y á todas las reservas del pudor: al recogimiento, á la 
circunspección, á la soledad, á la modestia de porte, 
de palabra y hasta de voz; como casada, tiene la liber
tad de sus propios respetos, y acompañada siempre 
de ellos puede bastarse á sí sola en ciertos casos. Va 
bien, muy bien, por ejemplo, sola á la iglesia, á una 
visita, á sus diligencias, pues no tiene ya valedor; no 
va ya tan bien, ni mucho menos, si sola asiste á una 
reunión de gente alegre, en cuyo seno tiene mucho 
partido una viuda joven y bella. 

¿Y si es vieja?, me preguntáis. Hijas mías, las viejas, 
ya estemos viudas ó casadas ó ya seamos solteronas, 
vamos bien de cualquier modo á todas partes. En 
cuanto á las feas, como reza el refrán, la cara guarda 
el cuerpo. 

( C o n t i n u a r á ) 

R E C E T A S C U L I N A R I A S 

SORBETE DE VAINILLA 

Pónganse en una cacerola de cobre sin estañar 375 gramos 
de azúcar, un pedazo de vainilla, siete yemas de huevo, y méz
clese bien todo. Añádase poco á poco, mezclándolo con lo an
terior, un litro de leche buena; póngase todo al fuego y menéese 
hasta que la nata se pegue a l a cuchara, pero sin dejar que hier
va. Déjese enfriar y hiélese en la garapiñera. 

SORBETE DE LIMÓN 

Echese en una cazuela un litro de azúcar cocido y un buen 
vaso de agua, la corteza de tres limones y el zumo de seis; tá
pese la cazuela y déjese en infusión una hora; pásese por un 
tamiz sin hacer demasiada presión, y échese en la garapiñera. 
De l mismo modo se hará sorbete de naranjas, pero empleando 
el zumo de tres naranjas y el de tres limones. 

PASATIEMPOS 

SOLUCIÓN DE LOS DEL NUMERO 174 

C U A D R A D O 

P A R M A 
A L I A S 
R I B O T 
M A O R I 
A S T I L 

Charada. - Repollo. 

S E M B L A N Z A H I S T O R I C A 

Por más que mucho busqué 
N o encontré lo que buscaba 
Y así la luz que llevaba 
Desengañado apagué. 
Llevé, como el caracol. 
M i morada adonde fui, 
Y con un gran rey reñí 
Porque me quitaba el sol. 
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A G U A D E H O U B I G A N T La m apreciada para el tocador. H0IIBI6ANT, perfuDiista, en París. P O L V O O P H E L I A Talismáo de la belleza. HOUBIGANT, perfumista, en París. 

4* 
H el 1 

M u ; / u n t ó n i c o ( l i ra tan pronto ü-NEIVriü. , I»EBIIiIT5A.I>, P O B R E Z A . B E X .A 
S A N G R E . P E R B I B A S , F A X . T A B E 
A P E T I T O , como el V E U U A U K K O 

ú n i c o aprobado por Ja Academia du Medic ina de P a r í s . 
Ixigirel Verdadero Hierro Quevenne, con el ie//o de la ü n l o n dea Fahrloanta.— 50 AMOS DE ÉXITO.— 1 4 ( r . B e a i i x - A r t a f P A R I S . 

A v i s o H I E R R O Q U E V E N N E I 
P E R F U M E R I A - O R I Z A 

L . L E G E A N D , d e P A R Í S 
11, Place de ia Madeleine i antes 207, RneSt-Honoré) París 

PRODUCTOS ESPECIALES RECOMENDADOS 
SAVON ORIZA 
CRÉME-OBIZñ 
ORIZA-LACTÉ 
ORIZA-OIL (Conservación 
0 f i ; Z 4 - T 0 i V / C 4 ( Caba las . 

VELOUTE. 
H e r m o s u r a 

d e l 
r o s t r o . 

ORIZALINE, | i n s t a n t á n e a 

ESS-ORIZA , t o d o s o l o r e s . 

ORIZA-HAY | ce l eader . 

ORIZA-POWDER \ d e ^ r o z 
/ a f e l p a d o -

pítima Novedad 
PEUFUMBnÍA OEIZA ala VIOLETA del OZAB 

Jabón, Agua de Tocador, Perfumes y Dentifricio á la VIOLETA del CZAR. 
P E R F U M E S SOLIDIFICADOS lEss-Orizi) bajo forma de Lápices y Pastillas,12 olores. 

D e v e n t a e n c a s a d e t o d o s l o s P e l u q u e r o s y P e r f u m i s t a s . 
D E S C O N F I E S E D E L A S F A L S I F I C A C I O N E S 

í 

Bouiault Pepsina 
Aprobada por la ACADEMIA DE MEDICINA 

PREMIO DEL INSTITUTO AL D' CORVISART, EN 1856 
Medallas en las Exposiciones internacionales de 

PARIS - LYON - VIENA - P H 1 L A D E L P H I A - PARIS 
1867 1872 1873 1876 1878 

BE E M P L E A CON E L M l T O R ÉXITO E N LAS 

DISPEPSIAS 
GASTRITIS - GASTRALGIAS 

DIGESTION LENTAS Y PENOSAS 
FALTA DE APETITO 

Y OTROS DESORDENES DE LA DIGESTION 

BAJO LA FORMA DE ELIXIR, de PEPSINA BOUDAULT VINO de PEPSINA BOUDAULT POLVOS de PEPSINA BOUDAULT 
PARIS, Pharmacie C O L L A S , 8, rué Danphine 

^ y en las principales farmacias. A 

Las 
Personas que conocen las 

P I L D O R A S 
D E L D O C T O R 

D E H A U T 
no t i tubean en pu rga r se , cuando l o l 
necesi tan. N o temen e l asco n i el] 
causando , porque , con t r a lo que su
cede con los d e m á s purgantes , e s t e í 
no ob ra b ien s ino cuando se í o m a l 
con b u e n o s a l i m e n 'os y i e M b a s f o r - J 
t if icantes, c u a l e l v ino , e l café , e l íé . l 
Cada cua i e s c o b e , p a r a p u r £ j r a r s e , I a 
b o r a y l a comida q u e m a s le convie
nen, s e g ú n sus ocupac iones .Comol 
e i c a u s a n d o que l a p u r g a ocasiona^ 
queda comple tamente anu lado ¡ 
p o r e l efecto de l a buena a l i - i 

m e n t a c i ó n empleada, uno se^ 
decide f á c i l m e n t e A v o l v e r á¿ 

e m p e z a r cuantas veces¿ 
sea necesar io . 

íoUnro fle Hierro ttaMBrÉle 
PARIS H E W - Y O R K Aprobadas por la Academli 

de Medicina de París, 
Adoptadas por el 

\ Formulario ofíclal trancé» \ 
y autorizadas 

por el Consejo medical 
• I 8 B 3 de San Petersburgo. - i s s s 

Participando de las propiedades del lodo 
y del Hierro, estas Pildoras convienen es
pecialmente en las enfermedades tan varia
das que determina el gérmen escrofuloso 
(tumores, obstrucciones y humores fríos, etc.), 
afecciones contraías cuales son Impotentes 
los simples ferruginosos; en la clorosis 
[colores # í í #dos ) , l i eucorrea [flores blancas), 
la Amenorrea [menstruación nula ó d i f i -
cil), la Tis is , la S í f i l i s constitucional, etc. 
En fin, ofrecen á los prácticos un agente 
terapéutico de los mas enérgicos para esti
mular el organismo y modificar las consti
tuciones linfáticas, débiles ó debilitadas. 

N. B. — El loduro de hierro Impuro ó al
terado es un medicamento infiél é irritante. 
Como prueba de pureza y autenticidad dé 

• las verdaderas P i l d o r a s de B l a n c a r d , 
9 exsíjase nuestro sello de ¿ S ? S 
J plata reactiva, nuestra ( ^ ^ ^ ^ 
- firma adjunta y el sello 

di la Unión de Fabricantes. 
Farmacéutico de París , calle Bonaparte, 40 

DESCONFÍESE DE LAS FALSIFICACIONES 

ENFERMEDADES 
DEL 

ESTOMAGO 
PASTILLAS y POLVOS 

P A T E R S O N 
con BISMUTHO y MAGNESIA 

Recomendados contra las Afecciones | 
del es tómago , F a l t a de Apetito, D i 
gestiones laboriosas. Acedías , Vómi
tos, Eructos y Cólicos; regular izan I 
las Funciones del E s t ó m a g o y de los 
Intestinos. 
Exigir en el rotulo el sello ofíclal del Gobierno 

francés y a Arma de J . FA YARD. 
i . DETHAN, Parmaceutico en P. 

Curación segura 
DE 

la COREA, MHISTERICO 
CONVULSIONES, del NERVOSISMO, 

de la Agitación nerviosa de las Mugares 
en e l momento 

deiallenstruacionyde 

LA E P I L E P S I A 
CON LAS 

U R A J E A S GELÍNEAU 
En todas las Farmacias 

PAPEL WLINSI 
Soberano remedio para rápida cura

ción de las Afecciones del pecho,! 
Catarros,Mal de garganta, Bron
quitis, Resfriados, Romadizos,! 
de los Reumatismos, Dolores, 
Lumbagos, etc., 30 años del mejor I 
éxito atestiguan la eficacia de este 
poderoso derivativo recomendado por 
los primeros médicos de Paris. 

Depósito en todas las Farmacias \ 

P A R I S , S I , R u é d e S e l n e . 

cutis 

G A R G A N T A 
VOZ y BOGA 

•DÉ! 
Recomendadas contra los Males de l a I 

Garganta, Ext inciones de l a Voz , 
Inflamaciones de l a Boca, Efectos 
perniciosos del Mercur io , I r i tac ion 
que produce el Tabaco, y specialmente 
á los Snrs P R E D I C A D O R E S , A B O G A 
DOS, P R O F E S O R E S y C A N T O R E S | 
I para facilitar la emicion de l a voz. 
[Exi&ir en el rotulo a fírma de Adh. DETHAH,! 

Farmacéutico en PARIS, 

JARABE ANTIFLOGÍSTICO DE BRIANT 
F a r m a c i a , C ' J L X J J L J E J O E M I V O L l , X S O , J P J L J S I S , y ew tortas l a s Jf a r m a d a s 

El J A M A J B E H E S Í Í J A I V T recomendado desde su principio, por los profesores 
L a é n n e c , T h é n a r d , Guersant, etc.; lia recibido la consagrac ión del tiempo: en el 
ano 1829 obtuvo el privilegio de invenc ión . VERDADERO CONFITE PECTORAL, con base 
de goma y de ababoles, conviene-sobre todo á las personas delicadas, como 

Lmujeres y n i ñ o s . Su gusto excelente no perjudica en modo alguno a su efleaciaj 
contra los RESFRHDUS y todas las INFLAMACIONES del PECHO y de los INTESTINOS. 

JARABEDEDIGITALDELABÉLONYE 
Empleado con gran éxito desde hace ya mas de treinta años por los Facultativos de 

todas las Naciones contra las d iversas afecciones del c o r a z ó n , contra la 
H i d r o p e s í a , las B r o n q u i t i s nerviosas , el Garrot i l lo , el A s m a y 
contra todos los desórdenes de la circulación. 

GRAGEAS DE GELIS r CONTÉ 
D E DE " D E H I B R I D O 

Aprobadas por la Academia de Medicina de París, que en dos ocasiones diferentes, 
á veinte años de intervalo la una de la otra, ha hecho constar su superioridad deci
dida sobre todos los demás ferruginosos conocidos, asi como su eficacia probada 
contra las enfermedades que reconocen por causa el empobrecimiento de la sangre. 

ERGOTINA.GRAGEASocERGOTINA 
(Premiadas con una Medalla de Oro por la Sociedad Farmacéutica de París) 

La solución de E r g o t i z a de B o n j e a n constituye uno délos mejores hemostáticos 

Íue se conocen. Las Gragea* de E r g o t i n a de B o n j e t m se emplean para 
acil itar los a l u m b r a m i e n t o s y cortar las h e m a r r á g i a s de todo género. 

Depósito general: Farmacia da LABÉLONYE, calle de Aboukir, n" 99, en París 
Y EN LAS PRINCIPALES FARMACIAS DB TODAS CIUDADES 

CARNE, HIERRO y QUINA 
£1 A l i m e n t o mas fortificante unido a los T ó n i c o s mas reparadores. 

VINO FERRUGINOSO AROUD 
Y CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS DE LA C A R N E 

C A a w E , H I E R R O y Q U I M A ! Diez años de éxito continuado y las afirma
ciones de todas las eminencias médicas preuban que esta asociación de la 
C a r n e , el H i e r r o y la Q u i n a constituye el reparador mas enérgico que se 
conoce para curar: la Clorosis, la Anemia, las Menstruaciones dolorosas, el 
Empobrecimiento y la Al teración de la Sangre, el Raquitismo, las Afecciones 
escrofulosas y escorbúticas, etc. El v i n o F e r r u g i n o s o de A r o m d es, en efecto, 
el único que reúne todo lo que entona y fortalece los órganos, regulariza, 
coordena y aumenta considerablemente las fuerzas ó infunde a la sangre 
empobrecida y decolorida : el Vigor, la Coloración y la Energia v i t a l . 
PoríMayorjenParis^ncasade J , FERRÉ, Farmo, 102, r. Richelieu, Sucesor de AROUD. 

SE VENDE EN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS 

EXIJASE " u w 1 AROUD 

En el tratamiento de las E n f e r m e 
d a d e s d e l P e c h o , recomiendan los 
Médicos especialmente el empleo del 

JARABE y de la PASTA de 
FIERRE LAMOUROUX 

Para evitar las falsificaciones, 
deberá exigir el Publico ¡a 
Firma / Señas del Inventor: 
FIERRE LAMOUROUX, Farmc0 
4 5 , R u é Vauv i l l i er s , P A - R I S 

C l o r ó s i s , A n e m i a , L i n f a t i s m o 

¿os médicos recomiendan espe
cialmente en el tratamiento de 
estas afecciones : 

ELJARABEDBF.GILLE 
antiguo Interno de loa Hospitales de Par is . 

Gran Depósito General: ¿5, r. Vaimlliers, Paris. 

DEPÓSITO EN TODAS LAS BUENAS FARMACIAS, 

DESCONFIAR DE LAS FALSIFICACIONES 

PATE EPILATOIRE DUSSER 
destruye hasta las R A I C E S el V E L L O del rostro de las damas (Barba, Bigote, etc.), sin 
ningún peligro para el cutis. 5 0 A ñ o s de E x i t o , y millares de testimonios garantizan la eficacia 
de esta preparación. (Se vende en cajas, para la barba, y en 1/2 cajas para el bigote ligero). Para 
los brazos, empléese el F I l i l V O K M * J O U S S E S R , 1, r u é J.-J.-Rousseau, P a r i s . 

RESCRITOS POR LOS MÉDICOS CELEBRE. 
£L PAPEL O LOS CIGARROS DE B'J* B A R R A L 

^disipan casi I N S T A N T A N E A M E N T E los Accesos. 
D E A S M A v T O D A S L A S S U F O G A G I O N E S . 

Í-UII]OUZE-AL6ESPEYRES 

R A B E D E D E N T I C I O N 
, FACILITA L A S A L I D A D E L O S D I E N T E S P R E V I E N E O H A C E D E S A P A R E C E R M 

LOS S U F R I M I E N T O S y t o d o s IOS A C C I D E N T E S de l a P R I M E R A D E N T I C I O N ^ ^ » 
' m i A S E E L S E L L O O F I C I A L D E L G O B I E R N O F R A N C E S , / y f - j 

D E L D? D E LA B A R R E T L M T i s i m D E M B M 
78. Fauboura Sa in t» Denla . PARIS, y iodas las Farmacias. 

SECCIÓN DE ANUNCIOS 
A. LORETTE, RUE DE CAUMARTIN, 61, PARIS 

Quedan reservados los derechos de propiedad artística y literaria 

BARCELONA. - IMF. DE MONTANER Y SIMÓN 
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PERIÓDICO QUINCENAL INDISPENSABLE PARA LAS FAMILIAS, ILUSTRADO CON PROFUSIÓN DE GRABADOS EN NEGRO Y FIGURINES ILUMINADOS DE LAS MODAS DE PARÍS, 

patrones trazados en tamaño natural, modelos de labores de aguja, crochet, tapicerías, etc. 
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S U M A R I O 

TEXTO. - Explicación de los suplementos. - Descripción de los 
grabados. - Crónica general de la quincena. 

GRABADOS. - i . Niña de 
IO á 12 años. - 2. Traje 
de paseo. - 3. Traje de 
casa. - 4 y 5- Cartera 
para papeles de música. 
- 6 á 2 i . Continuación 

del alfabeto bordado 
al plumetis, empezado 
en el número anterior. 
- 22. Traje de boda . 
- 2 3 . Matinée griega. 
- 24. Chaqueta estilo 
Luis X V . — 25 y 26. 
Trajes de Otoño d e l 
figurín iluminado, vis
tos por det rás . -27 y 28. 
Abr igo de Otoño (es
palda -y delantero J.-29. 
Chaqueta Luis X V . -
30 y 31. Abrigo de seño
rita {delante} o y espal
da ) . - 32. Traje elegan
te para señorita. - 33. 
Traje de reunión ó de 
gran comida. - 34 á 44. 
Panorama de trajes de 
Otoño para señoritas, 
niñas y niños. - A 45. 
N i ñ a de 10 á 12 años. 
— 46. Traje de paseo. 
— B 47. Traje de casa 
estilo Edad media. -
48 á 64. - Prendas de 
ropa blanca. 

HOJA DE PATRONES NÚ
MERO 1 7 6 . - N i ñ a de 
10 á 12 años. - Traje 
de casa. - Pe r e g r i n a 
Ani ta . - M a t i n é e . - D e 
lantal de luncli . 

HOJA DE BORDADOS NU
MERO 176 . -D ibu jos 
variados. 

FIGURÍN ILUMINADO. — 
Trajes de Otoño. 

EXPLICACIÓN 

DE LOS SUPLEttENTOS 

I . - H O J A DE PATRO
NES NÚM. 176 . -Cuerpo 
para niña de JO á 12 años 
(grabado A , n ú m . 45, en 

.el texto). — Traje de casa 
(grabado B , n ú m . 47, en 
el t e x t o ) . - P e r e g r i n a 
Ani ta (grabado C, míme-
ro 48, en el texto). - M a 
tinée (grabado D , n.° 60 
¿n el texto). - Delantal de 

bmch (grabado E , mlm. 61 en el texto). - Véanse las explica
ciones en la misma hoja. 

2. -HOJA DE BORDADOS NÚM. 176. -Dibujos variados.— 
Véanse las explicaciones en la misma hoja. 

3. - FIGURÍN ILUMINADO. - Trajes de Otoño. 

,,11«" 
iiiii"im,iii 

l . - N i ñ a de 10 á 12 a ñ o s 2 . -Traje de paseo 

Pr imer traje. - Falda-funda de cachemira gris con dibujos 
de terciopelo brochado. Túnica-redingote abierta por delante 
y drapeada por detrás, de lana gris; el drapeado de la espalda 
está sujeto á la cintura con una hebilla de plata, y se abre sobre 
un plegado abanico de lana brochada. Cuerpo de punto dra

peado por d e l a n t e , de 
lana gris lisa y abierto por 
delante sobre un plastrón 
gris con dibujos de tercio
pelo. Una gran hebilla de 
plata guarnece el delan
tero, cogiendo desde la 
punta hasta la drapería 
d e l c o r p i ñ o . M a n g a s 
ahuecadas de l a n a gris 
lisa, guarnecidas de hom
breras y puños de lana 
gris con dibujos de tercio
pelo. Otra hebilla de pla
ta adorna el cuello, que 
es recto. Sombrero de fiel
tro gris, guarnecido de 
cintas del mismo color y 
alas de faisán. Guantes 
gris perla. 

Segundo traje. - Falda-
funda de cachemira en
carnado antiguo, guarne
cida de bordados negros 
y de nueve botones, ne
gros también, colocados 
á un lado. Vestido de he
chura princesa por los la
dos y por detrás, forman
do cuerpo con plastrón 
delante, abrochado á un 
lado y guarnecido de bor
dados negros. Semi-cin-
t u r ó n en f o r m a de V . 
M a n g a s de c a c h e m i r a 
encarnado antiguo, bor
dadas de negro y guarne
cidas de botones también 
negros. Capota de sicilia
na encarnado an t i guo , 
guarnecida de cintas del 
mismo color. 

Los grabados 25 y 26, 
intercalados en el texto, 
representan estos trajes, 
vistos por detrás. 

DESCRIPCIÓN 

DE LOS GRABADOS 

1. - NIÑA DE 10 Á 12 
AÑOS. — Falda fruncida, 
de lana de fantasía azul 
marino con dibujos en
carnados y doradillo. Cor-
piño cruzado, de lana azul 
marino liso, sin pinzas, 
a b r o c h a d o con cuatro 
gruesos botones y abierto 
sobre una camiseta frun
cida de surah encarnado. 3.-Traje de casa 
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C u e l l o - c h a i de gu ipur 
blanco. Mangas ahueca
das, estrechas en su parte 
inferior, con puños de gui
pur blanco. Medias azul 
marino. 

2 . -TRAJE DE PASEO. 
— Falda de faille color de 
amatista, cortada en an
chos faldones abiertos so
bre la funda plegada y 
sujeta con botones; los 
faldones están orlados de 
bordados negros y amatis
ta. Cuerpo de p u n t a , 
abrochado al bies, desde 
el hombro á la punta y 
abierto formando una cu
chillada de faille guarne

cido de bordado negro y amatista. Mangas adornadas de bordados y abiertas sobre una cuchi
llado de faille plegado. Sombrero de fieltro negro, guarnecido de plumas negras y amatista y 
cinta de este mismo color. Guantes gris perla. 

4. - Cartera para papeles de m ú s i c a 

mantelería. - (Véase el principio 
de este alfabeto en el número 
anterior.) 

22. - TRAJE DE BODA. - Ves
tido de raso y encaje. L a falda 
está guarnecida de un volante 
montado formando pabellones 
sujetos con lazos de raso mez
clados con flores de azahar. Cor-
piño de punta. L a espalda de 
este vestido, inclusa la cola, 
está cortada de una pieza; los 
lazos de los hombros y el cin-
turón son de encaje. 

23. -MATINEE GRIEGA, de 
crespón indio color de albarico-
que, hechura de blusa cruzada 
y recogida sobre la cadera con 
u n a escarapela de c i n t a . E l 
adorno del delantero y de las mangas, se compone de tiras de terciopelo azul turquí bordado de-
oro. Cuello y cinturón drapeados de tela bordada de plata, cerrados con escarapelas de la mis
ma tela. Mangas cortas, anchas y abolsadas en los hombros. 

6 y 7.—I J K al plumetis 

i i P i i i i i S l i ^ . : 

5.-Bordado para la cartera de papeles de m ú s i c a 

3. - TRAJE DE CASA. - Falda-funda, 
de terciopelo encarnado obscuro. Polo
nesa flotante por delante y drapeada 
en los hombros, de cachemira color de 
rosa antiguo. Esta polonesa está atada 
sobre el lado izquierdo y se abre sobre 
la falda; el laclo derecho está adornado 
de un lazo con largas caídas. E l delan
tero de esta polonesa está drapeado 
sobre el cuerpo ajustado, que es de ter
ciopelo encarnado. Cuello recto tam
bién de terciopelo. Mangas plegadas, 
de cachemira color de rosa antiguo, 
atadas en el codo y guarnecidas de 
bocamangas de terciopelo encarnado 
obscuro. 

4 y 5. - CARTERA PARA PAPELES DE 8 á l l . - L M , R S al plumetis 

24. - CHAQUETA LUIS X V , de gro 
de Lyón azul turquí ó color de tabaco 
de E s p a ñ a , cerrada en el c u e l l o y 
abriéndose en la parte inferior sobre 
un chaleco cruzado de seda pompadur. 
Bolsillos á los lados. Botones de piedra 
del Rhin . Mangas abolsadas con boca
mangas. Gorgnera y vuelos de crespón 
blanco liso. Camiseta plegada de cres
pón liso. Cmtns .sígneme-pollo de raso. 
Sombrero de gasa blanca, adornado de 
plumas y cintas azul turquí ó tabaco 
de España. 

25 y 26.-TRAJES DE OTOÑO del 
figurín iluminado, vistos por detrás. 

27 y 28 . -ABMGO DE OTOÑO (es
palda y delantero) de paño de color 

12 y 1 3 . - N O al plumetis 

MÚSICA. - E l grabado núm. 4 repre
senta la cartera cerrada y el núm. 5 el 
bordado ejecutado sobre paño perfora
do de color (el que representa nuestro 
grabado es encarnado antiguo). E n un 
trozo de paño enteramente perforado 
que tenga 60 centímetros de largo por 
40 de ancho, se hace una orla de tres 
hileras de puntos de lanza para ser
vir de cenefa. Estos puntos deben for
mar onditas. Después, en una de las 
puntas, se coloca la guirnalda de flores 
del grabado núm, S y se llena de pun
tos de cruz con seda del mismo color 
que el paño. Fórrase de raso ó rásete, 
dóblase unos 10 centímetros de paño 

beige con lunares doradillo. E l delan
tero y la espalda están plegados. Dos 
presillas guarnecidas de pasamanería 
abrochan el abrigo en el cuello y la cin
tura. Mangas anchas prendidas por de
trás á la costura del costadillo y for
mando por delante peregrina sujeta, á 
la cadera con una presilla abrochada. 
L a parte inferior de esta peregrina está 
fruncida y terminada en unas pasama
nerías á manera de cubilete de color 
doradillo. Se puede, si se desea, añadir 
á este abrigo una manga interior estre
cha, lo cual hace que el abrigo sea más 
á propósito para los rigores del frío. 

29, - CHAQUETA LUIS X V , con hal- 14 y 15. -T U al plumetis 

sobre el forro, por el laclo opuesto al 
de la rama de flores, á fin de formar 
una bolsa para contener los papeles de 
música, se cierra por este laclo y se do
bla el resto dejando al descubierto, en
cima, el lado bordado; las puntas de 
este lado se doblan como lo indica el 
grabado núm. 4 y se le añade unos 
cordones para llevarlo. L a rama de flo
res se hace al pasado con seda de Chi 
na color de rosa pálido, azul y amarillo, 
para las flores y las semillas; el follaje 
se hace á punto de lanza de tres tonos 
verdes. 

6 á 21. - CONTINUACIÓN DEL ABE
CEDARIO bordado al plumetis, para 16 á 19. - P Q, V X al plumetis 

detas postizas, de paño color de ave
llana, adornada de bordados negros. 
Cuello, bolsillos, solapas y bocaman
gas de terciopelo color de castaña. Esta 
chaqueta está cruzada y lleva dos hile
ras de botones; por detrás tiene dobles 
pliegues huecos, sujetos con dos bo
tones. 

30 y 31. -ABRIGO DE SEÑORITA 
(delantero y espalda), de hechura de 
redingote cruzado, de paño escocés de 
color beige con rayas encarnadas y azul 
pálido. Este redingote está abierto so
bre una falda plegada, de seda de ca-

' nutillo encarnado antiguo. E l cuerpo 
del redingote está cortado por delante. 
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rá modo de descote, sobre un delantero de blusa fruncida de seda 
de canutillo encarnado antiguo. Mangas fruncidas, de esta misma 
seda, con rizados en los puños. Peregrina-carrick plegada, de paño 
escocés. Lazo-escarapela de cinta encarnada en la cintura. Por de
trás , el redingote está abierto sobre dos pliegues abanico, de seda 
•de canutillo encarnado antiguo. 

32. — TRAJE ELEGANTE para señorita. - Falda-funda de tafetán 
•color de marfil, cubierta de anchos bullones de gasa también mar
fil y adornada por el borde de un ancho volante, guarnecido á su 
vez de una tira de encaje. Túnica drapeada de gasa azul pálido, 
recogida á bastante altura sobre la cadera derecha y mucho más 
abajo por el lado izquierdo, la parte de detrás cae formando cola 

22.-Traje de boda 

3. - JOVENCITA DE 14 AÑOS. - Traje de cachemi
ra azul eléctrico. Falda fruncida alrededor del cuer
po. Cuerpo de punta pequeña, con tirantes drapea-
dos, abierto sobre un plastrón bordado de azul y 

23.-Matinee griega 

•corta y recta. Corpiño drapeado de gasa azul páli
do, adornado de una torera corta de encaje. Mangas 
ahuecadas, de gasa también azul, ajustadas con puños 
drapeados de gasa color de marfil y adornadas de 
hombreras de encaje. Cinturón de faille blanco, sujeto 
con una escarapela de encaje. Capotita bordada, ador
nada de un penacho de conchas de cintas y plumas de 
color de marfil. 

33.-TRAJE DE REUNIÓN Ó DE GRAN COMIDA.- Falda 
fruncida en la cintura y drapeada sobre el costado de
recho, de crespón de China negro bordado de azulejos. 
Sobre el lado izquierdo lleva una quilla fruncida en la 
cintura, de gasa de color crema, bordada de lunares 
.azules y terminada por el borde en puntas agudas se
paradas con pliegues abanico. Esta falda está sobre 
una funda de seda azul. E l cuerpo es, en parte, de cres
p ó n de China bordado de azulejos, y en la otra parte 
de gasa color de marfil bordada, sin pinzas y drapea
do, ajustado con un ancho cinturón plegado sujeto con 
una gran hebilla. U n a chapería de crespón festoneado 
rodea el descote y forma las hombreras. Mangas semi-
iargas, de crespón de China y gasa bordada, ajustadas 
•en el codo y formando volante. 

34 á 44. - PANORAMA DE TRAJES DE OTOÑO para 
•señoritas, niñas y niños. 

1. - TRAJE DE NIÑO, de paño inglés de color beige 
con rayas color de tabaco. Americana abierta por de
lante, y abrochada con un solo botón. Solapas-chai de 
terciopelo color de tabaco. Chaleco y calzón corto, del 
•mismo paño. Medias tabaco obscuro. Potitos de dora-
dil lo. Sombrero hongo de fieltro color de tabaco, con 
cinta de tono más obscuro. 

2. - OTRO TRAJE DE NIÑO, de paño cheviot azul 
marino. Americana recta cruzada, con cuello marinero 
rayado de azul y blanco; el plastrón, de punto, es tam
bién rayado. Calzón corto atado á las rodillas. Gorra 
azul marino, guarnecida de un galón blanco. Medias 
azul obscuro. Potitos de cuero leonado. 

20 y 2 1 . - Y Z al plumetis 

plata. Mangas ahuecadas con anchos puños de faille 
azul obscuro. 

4.-JOVENCITA DE 14 AÑOS.-Falda drapeada, 
de lana verde agua, adornada de galones bordados. 
Cuerpo de punta, de lana, guarnecido de galones y 

abierto sobre un plastrón de velutina verde más obscuro. Este plas
trón está adornado, á modo de canesú, de un galón bordado. Semi-
peregrina plegada de lana verde agua. Mangas de velutina verde 
obscuro. Sombrero de crin verde obscuro, adornado de cinta verde 
agua y un ave de las islas. 

5.— NIÑA DE 12 AÑOS. - Falda fruncida por delante y plegada 
por detrás , de lana gris ceniza, guarnecida á lo largo, por el lado, 
de dos cintas de terciopelo azul de rey colocadas lisas y botones de 
plata. Cuerpo drapeado en los hombros, sujeto con botones de plata 
y guarnecido de cintas de terciopelo azul rey. Mangas alwecadas, 

25 y 26.-Trajes de O t o ñ o del figurín iluminado 

24.-Chaqueta Luis X V 

adornadas de hombreras caídas, guarnecidas á su vez 
de terciopelo azul de rey en los puños estrechos. 1 

6. - SEÑORITA DE 16 Á 18 AÑOS. - Falda drapeada 
por delante, de bengalina azul obscuro, con cola corta 
y plegada por detrás, de seda brochada fondo de color 
crema con flores pompadur. Cuerpo de punta, sin pin
zas, de bengalina azul obscuro, con torera cruzada y 
drapeada de la seda de brochado pompadur. Mangas 
de bengalina azul obscuro, guarnecidas de hombreras 
ahuecadas de seda brochada. Semi-cinturón de punta, 
de bengalina. Sombrero de crin negra, guarnecido de 
pájaros negros. 

7. - TRAJE DE NIÑA, estilo bajo bretón. - Falda ple
gada de lana blanca. Chaqueta corta, de paño color de 
granate, guarnecida de bordados bretones y abierta 
sobre un chaleco de lana blanca bordado. Mangas ahue
cadas, de lana blanca, ajustadas con puños bordados. 
Medias negras. Zapatos de cuero leonado. 

8. -SEÑORITA DE 16 AÑOS.-Falda fruncida, de 
velo de color beige claro, guarnecida por el borde de 
un volante. Cuerpo de lana de color beige, abierto so
bre un plastrón de bengalina color de tabaco obscuro, 
adornado de pequeños alamares de pasamanería. U n a 
doble peregrina fruncida orla el plastrón. Mangas y 
cinturón color de tabaco obscuro. Sombrero de fieltro 
de color beige, con las alas levantadas, guarnecido de 
cintas color de tabaco obscuro y plumas tabaco claro. 

9. - JOVENCITA DE 14 AÑOS. - Polonesa drapeada, de 
crepelina color de malva, abierta sobre un corpiño de 
seda brochada de flores color de malva y plata sobre 
fondo blanco. Mangas de seda brochada. Sombrero de 
crin color de malva, guarnecido de plumas y cintas 
azules. Medias negras y botas de cabritilla. 

10 y 11. - SEÑORITA DE 16 AÑOS (espalda y delan
tero ) . - Falda de bengalina gris plata, guarnecida de 
galones bordados de plata s ")bre fondo color de grana
te, abierta sobre una quilla de terciopelo granate, su
jeta con presillas abrochadas. Corpiño drapeado, cru-
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zado, de bengalina gris plata, guarnecido de galones de plata 
sobre fondo granate y abierto sobre un plastrón de terciopelo 
granate. Mangas ahuecadas, guarnecidas de los mi.^mus galo
nes, con anchos 
puños de terciope
lo granate. Medias 
color de granate. 

12. — REDIN
GOTE CRUZADO, 
de pañete de color 
beige, guarnecido 
de galones borda
dos de color beige 
y oro y abrochado 
con bo tones de 
oro. Mangas abol
sadas, con boca
mangas bordadas. 
Sombrero de crin 
negra, guarnecido de cintas y 
plumas de color beige. 

A 45.—NIÑA DE 10 Á 12 
AÑOS. - Falda fruncida de lana 
gris tór tola , adornada de un 
delantal de color más claro, 
guarnecido de tres tiras .de ter
ciopelo negro terminadas en 
p u n t a . Cuerpo de terciopelo 
negro, cortado sobre 
un canesú gris tórtola, 
fruncido en el cuello 
y guarnecido de tiras 
de terciopelo negro. 
Mangas abolsadas, de 
lana gris, guarnecidas 
de abrazaderas y apli
caciones de terciopelo 
negro. Cuello del mis
mo terciopelo. Medias 
negras. Sombrero de 
paja gris, forrado de 
terciopelo negro y guarnecido de plumas grises y cintas negras. 

46.-TRAJE DE PASEO. —Falda-funda, de velutina verde 
musgo. Polonesa de cachemira ó siciliana verde musgo, ligera-

« i 

27 y 28 . -Abrigo de O t o ñ o 

i i 1 

32.-Traje elegante para s e ñ o r i t a 

2Q.-Chaqueta Luis X V 

mente recogida con unos cordones de seda del mismo color y 
sujeta con unos alamares de seda verde musgo. E l cuerpo está 
abierto, como la falda, sobre un plastrón de velutina unido con 

alamares. Mangas de velu
tina verde musgo, guarne
cidas en los puños de ala
mares del m i s m o color. 
Sombrero de paja ó fieltro 
negro, guarnecido de plu
mas y cintas verde musgo. 

B 47. - TRAJE DE CASA, 
estilo Edad media. - F a l 
da-funda, guarnecida en el 
borde de un escarolado de 
tafetán. Túnica larga, de 
cachemira ó velo gris, ador
nada alrededor de un bor
dado' gris y plata, y dra-
peada al lado izquierdo con 
un cordón á modo de -ca
dena, de pasamanería gris 
y plata. Cuerpo de punta, 
sin pinzas, cerrado debajo 
del brazo ó por detrás, de 
la misma tela que la túni
ca, y guarnecido de borda
dos que figuran un canesú 
cuadrado. Mangas Edad 
media, muy ahuecadas en 
los hombros y en los co
dos, y guarnecidas de pu
ños b o r d a d o s de gris y 
plata. 

48 á 64. — GRABADO 
DE PRENDAS DE ROPA 
BLANCA. 

C i . - PEREGRINA ANI-
TA, compuesta de dos vo
lantes de muselina de seda 
color de rosa, beige ó azul 
pálido, montados sobre un 
canesú de guipur. Dos hi
leras de conchas de muse
lina de seda adornan el de
lantero, 

2. - MANTILLA para sa
lida de teatro, de blonda 
color crema ó negra, sujeta 
al cuello con una rosa de 
su color natural, ó encar
nada ó amarilla. 

3. -GORRA DE MAÑA
NA, hecha con un pañuelo 
de surah bordado, forman
do tres pliegues y con una 
de las puntas doblada ha
cia arriba. U n lazo de cinta 
adecuada al surah va colo
cado de modo que levanta 

bastante. Dos bridas que se atan por detrás completan este mo
delo que, como se ve, es muy original. 

4. - GORRA DE MAÑANA.-El fondo, que es de crespón de 
China color de rosa pálido, lleva por adorno una aplicación de 

encaje negro. E l borde está ple
gado y adornado del mismo en
caje. Sobre dos escarapelas de 
crespón de China rosa pálido va 
puesta una mariposa negra.' 

5. - OTRA GORRA DE MAÑANA, 
de surah pajizo bordado, adorna
da de zarza-rosas. Borde colgante 
de Valenciennes. 

6. —PEREGRINA, de gasa de 
seda ó crespón, compuesta de seis 
volantes, con valona Pierrot. Esta 
pereg:ina es muy linda para una 
señorita. 

7. —PLASTRÓN de gasa blanca, 
adornado de con
chas de encaje 
blanco y de lazos 
de faille del mis
mo c o l o r . Este 
plastrón es muy á 
propósito para po
nérselo con un tra
je de comida ó de 
reunión de quinta. 

8. - PLASTRÓN 
Y CUELLO de gui
pur blanco, suje
tos á la cintura 
con un lazo de raso 
color de rosa. Cue
llo abierto. Corba
ta de cinta del mis
mo raso. 

9. - DRAPERÍA 
PARA CUERPO DE 
BAILE, de crespón 

de China blanco, rosa, azul pálido ó maíz bordado de plata y 
adornado de escarapelas de cintas adecuadas. Esta drapería 
puede hacerse de surah ó de tul bordado. 

30 y 31. - Abrigo de s e ñ o r i t a 

33.-Traje de r e u n i ó n ó de.gran comida 
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10. - GORRA DE MAÑA
NA, de muselina festoneada 
y bordada de sedas de co
lores. Escarapela de cintas 
adecuadas al color del bor
dado. 

11. - GORRA DE MAÑA
NA, de crespón de China 
color verde agua, bordada 
de plata y verde agua y 
adornada de lazos de cres
pón de China c o l o r de 
rosa. 

12. - CUERPO ELEGAN
TE, de encaje blanco, dra-
peado y sujeto á la cintura 
y adornado de una guirnal
da de rosas puesta á modo 
de banda. Rosas en la ca
beza. 

D 13. - MATINÉE, de 
fulard, fondo azul pálido 
con grandes lunares color 
de maíz. E l delantero está 
drapeado y b o r d a d o de 
plata sobre un p l a s t r ó n 
de encaje blanco. Mangas 
ahuecadas adornadas d e l 
mismo encaje. Toquita de 
plumas blancas, a d o r n a 
da de pequeños discos de 
plata. 

E 14. —DELANTAL DE 
LUNCH, de surah color de 
malva, bordado de este 
mismo color y de plata. 
Lazos de cinta color de 
malva en los hombros, en 
la cintura y en los bolsillos. 
E l delantero está drapeado 
con gracia. 

15. -DRAPERÍA DE COR-
PIÑO, de crespón de seda 
color de aurora, guarneci
da de un rico encaje de 
aplicación. 

16. — OTRA DRAPERÍA 
DE CORPIÑO, de crespón 
de C h i n a a z u l p á l i d o , 
guarnecida de un volante 
del mismo c r e s p ó n bor
dado de oro ó de encaje; 
ramo de claveles en el de
lantero. 

17. —DELANTAL DE 
FIVE o'cLOCK, de batista 
ó fulard color de rosa anti
guo, guarnecido de encaje 
blanco; unos tirantes cru
zados de raso blanco ador
nan la pechera que es ple
gada. E l borde del delantal 
tiene grandes puntas ador
nadas de encaje. U n bordado de dos tonos y cintas blancas 
cruzadas adornan la parte inferior del delantal. 

A 4 5 . - N i ñ a de 10 á 12 a ñ o s 46 . -Traje de paseo B 47.-Traje de casa, estilo E d a d media 

JABON REAL 
D E T H R I D A C E 

V I O L. E T 
único Inventor 

29, Boulevard desitaliens, París 

JABON 
VELOUTINE 

Recomendados por autoridades médicas para la Higiene de la Piel y Belleza del Color 

CROlíICA GENERAL DE LA QUINCENA 

M A D R I D 

E n nuestra Revista anterior dijimos que había dado princi
pio él regreso á la corte de los veraneadores, y hoy debemos 
añadir que esta reinmigración va en aumento, por más que 
al volver no encuentren, como creían, la temperatura fresca 
que era de esperar después de los cambios atmosféricos de la 
anterior quincena, sino los días calurosos de que con su ausen
cia pudieron librarse. 

Esta vuelta á los abandonados hogares se nota, más que en 
Madrid , en las playas y balnearios de las provincias del Norte; 
pues si bien es aún poco sensible en San Sebast ián, donde 
continúa la corte, y en Biarritz, playa en la que el mes de sep
tiembre marca el apogeo de la temporada, en cambio el público 
empieza á faltar en la del Sardinero de Santander y en la de 
las Arenas de Bilbao, y Zarauz, Deva, Lequeitio y otros mu
chos puntos se van quedando sin huéspedes. 

E n San Sebastián sigue el mismo bullicio y alegría que ha 
reinado todo el verano, y probablemente seguirán mientras 
S. M . la Reina Regente y sus hijos no abandonen aquella pin
toresca y sana población en la que tan bien se encuentran; los 
partidos de pelota en Ja i A l a i están cada día más concurridos 
y animados, y los bailes y excursiones se suceden casi sin inte
rrupción. 

Otro tanto sucede en la Granja, donde la presencia de Su 
Alteza la infanta doña Isabel contiene la desbandada de las 

muchas familias que allí veranean, atraídas además por las ca
cerías y diversiones tan continuadas, que apenas concluye una 
cuando ya comienza la otra. Ultimamente se ha celebrado en 
el teatro de aquel sitio real una función dramática, ejecutada, 
no por artistas de profesión, sino por aficionados que podían 
pasar por tales y que pertenecían á las familias más distinguidas 
de las que allí residen actualmente. Organizóse esta fiesta con 
el objeto de agasajar á la Infanta y corresponder en algún modo 
á las atenciones sin cuento, á los incesantes obsequios y conti
nuas bondades que tiene para todos y cada uno de los que com
ponen aquella numerosa colonia. 

L a sala estaba completamente llena de un público escogidí
simo, compuesto en su mayoría de damas de la aristocracia que 
lucían elegantes trajes, muchas de las cuales tuvieron la pacien
cia de esperar más de dos horas á que se levantase el telón, 
para coger buen puesto, como vulgarmente se dice, pues en los 
billetes de convite no se designaba localidad alguna, y natural
mente éstas estaban á disposición del que primero las ocupaba. 

E l programa de la función consistió en la comedia de Falen
cia E l g t i a rd i án de la casa y el saínete de Burgos E l novio de 
doña Inés. Huelga decir que los aficionados de ambos sexos que 
tomaron parte en una y otra obra fueron objeto de más de una 
ovación, especialmente el barón de Escrí . Las noveles actrices 
recibieron, además de una buena cosecha de aplausos, cestas de 
flores, y los actores, coronas con dedicatorias autógrafas de S. A , , 
obsequio de que fué también partícipe el barón de Cortes, como 
perfecto organizador y director de la función. Esta terminó des
pués de la una, con otra ovación entusiasta y cariñosa para la 
infanta doña Isabel. 

—Para los habitantes de Madrid no hay por ahora otra di
versión que la del teatro. Se hah abierto ya algunos, por cierto 
con buen éxito en cuanto á sus resultados económicos, entre 
ellos Lara , Mart ín y Eslava. E l de la Zarzuela amjncia repre
sentaciones de una ópera italiana con una compañía bastante 
aceptable, y el Real debe abrir sus puertas del 16 al 20 del ac
tual con otra en la que figuran como sopranos las señoras Be-

llincioni, Bordalba, More-
l l i , Pacini, SembrichyTe-
trazzini; como contraltos 
las señoras Stahl y Petich; 
como tenores Durot , L u -
cignani, Masin y Stagno; 
como barítonos Batistini, 
Cotogni y Tabuyo, y como 
bajos Boruchia, Uetam y 
Wanrel l . Las óperas nue
vas anunciadas serán Otello 
y Simón Bocanegra, de Ver-
d i ; Edva r , de Puccini; una 
del maestro español señor 
Serrano, letra de don José 
Echegaray, y Cavalleria 
rustica7ia, de Mascagni. 

Finalmente, la compa-
í í i de la señora Tubau de 
Falencia, cuyo personal es 
poco más ó menos el mis
mo que ha funcionado en 
Barcelona, dará en breve 
principio á sus trabajos en 
el teatro de la Princesa. 

P A R Í S 

Los parisienses no pier
den ripio, y para divertirse, 
lo mismo lo consiguen den
tro de la capital que fuera 
de ella. Los alrededores, 
t a n desacreditados, t an 
poco «« /{pa labra que hoy 
reemplaza á la de chic), 
están ahora muy animados. 
Por ejemplo, el domingo 
anterior hubo regatasy fies
ta de flores en Bougival, y 
veíanse allí, paseando en 
carruaje, muchas damas de 
las que residen en sus ele
gantes quintas de las in
mediaciones. 

Las regatas en el Sena 
han sido muy interesantes. 
Entre los vaporcitos y los 
yachts empavesados des
collaba la barca florida de 
Cordón Benett, el esplén
dido dueño del N e w York 
Herald , barca cubierta con 
un toldo de geranios y 
dalias. E n aquellas verdes 
orillas, y con un cielo puro 
y despejado, el espectáculo 
era encantador. 

A las cinco hicieron su 
aparición los carruajes en
galanados con flores. U n 
potisse-pousse, como los de 

la Exposición, todo cubierto de rosas y de resedá, filé muy 
aplaudido, lo mismo que una victoria rodeada de margaritas 
de color de rosa, cuyo caballo negro desaparecía bajo una red 
de flores. U n cab, más prosaico, perteneciente al original di
rector de un periódico, estaba adornado de coles, rábanos y 
lechugas; y su cochero, cubierto con una calabaza á modo de 
turbante, obtuvo un éxito completo de hilaridad. Seguían luego 
algunos faetones, landós y carros ingleses, adornados de flores 
y cañas. L a batalla de flores fué muy animada. ¡Cuántos péta
los deshojados alfombraban el suelo! 

Pocos días después se celebraba en Maisons-Lafitte la fiesta 
de los jardineros. Por la mañana una banda de músicos, segui
da por los jardineros y sus familias, se dirigía á la iglesia. U n 
templete, llevado por adolescentes y del cual pendían cintas 
sostenidas por muchachas vestidas de blanco, estaba bellamente 
hecho de corolas de flores, sin contar las legumbres y frutas 
que figuraban bajos relieves. E n medio del templete había una 
estatua de San Fiacre. 

L a comitiva presentaba un aspecto pintoresco, pero ¡cuánta 
distancia media entre esos jardineros con levita y sombrero de 
copa alta y esas jardineras con vestido de seda y capota, y la 
rusticidad y sencilla elegancia de sus abuelos! A l ver pasar á 
aquel cortejo, no se podía menos de recordar á los aldeanos de 
Teniers y de Van Ostade, y pensar en la diferencia que va de 
ayer á hoy. 

— E n la capital se preparan algunas fiestas y entre ellas dos 
que deben darse á beneficio de las víctimas de la Guadalupe y 
Saint Etienne, además de las ya celebradas. Consiste la una en 
una función de gala en la Opera, en la que probablemente can
tará la Fatti , así como algunas damas de la aristocracia que 
tomarán parte en una ópera en un acto. Créese poder contar 
con la vizcondesa de Tredern, la condesa de Guerne, la de Se
gur y otras. 

Asimismo se trata de celebrar un gran baile en la Bolsa de 
Comercio y una representación de obras inéditas. 

- Por su parte la embajadora de España , señora duquesa de 
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Mandas, se propone activar el completo arreglo del palacio de 
la embajada para hacer los honores de él á las notabilidades 
españolas que empiezan á afluir á París , continuando así las 
tradiciones hospitalarias de la duquesa de Fernán Núñez y de 
la señora de León y Castillo, Anunciase también que el palacio 
de la embajada española será este invierno el punto de reunión 
de todas las elegancias parisienses. 

4 8 Á 6 4 . - P R E N D A S DE ROPA B L A N C A 

- Una aplicación original del teléfono. 

Cuéntase que un notario de Dijon tiene enlazado su estudio 
con su casa de campo por medio de una línea telefónica. Hace 
pocos días salió de su gabinete, olvidándose de llevar á su perro. 
A l llegar á su casa de campo, llamó por teléfono, y mandó á 
uno de sus amanuenses que aplicara las boquillas del aparato á 
las orejas del animal. Hecho as í , , el notario l lamó: « ¡ F o x ! 

¡Fox!» E l p e r r o vaciló 'un instante, miró á todos lados, y acabó 
por volver al teléfono. Su amo volvió á llamarle, y entonces 
debió conocer su voz, porque dando tres ó cuatro ladridos, sa
lió á escape y echó á correr en derechura á la casa de campo, á 
la que llegó media hora después. 
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A G U A D E H O U B I G A N T La m apreciada para el tocador. HOÜBIGANT, perfumista, en París. P O L V O O P H E L I A 

I A v i s o 
X>EBIZ.II>AI>, P O B R E Z A D E L A X i n g u n t ó n i c o cura tan pronto A Z T E M I A 

S ü K T G R E , P E R D I D A S , P A Z . T A D E 
A P E T I T O , como el V K H D A D H l t O 

el ú n i c o aprobado por la Academia de Medic ina de P a r í s , 
•xigir el Verdadero Hierro Qnevenne, con el ge//o de la U n i o n dea Fabricanta.—50 AÑOS DE ÉXITO.— X 4 , r . B e « m x - A r f , 

H I E R R O Q U E V E N N E 

P E R F U M E R I A - O R I Z A 
L . LEG-PwAHD, de FABZS 

11, Place de laMadejeine(ántes207, RueSt-Honoré)París 
PRODUCTOS ESPECIALES RECOMENDADOS 

SAVON ORIZA VELOUTÉ. 
CREME-ORIZA 
ORIZA-LACTÉ 
0RIZA-0IL 

H e r m o s u r a 
d e l 

r o s t r o . ¡C o n s e r v a c i ó n 

c f b e l J ^ s . 

ORIZALINE, ¡ i n s t a n t á n e a 
ESS-ORIZA , t o d o s o l o r e s . 

ORIZA-HAY I de tocador. 
\ P o l v o 

ORIZA-POWDER de a r r o z 
' a f e l p a d o . 

pítima $ovedad 
PEUFUMEEÍA OBIZ A á la VIOLETA del CZAR 

Jabón, Agua de Tocador, Perfnmes y Dentifricio á la VIOLETA del CZAR. 
P E R F U M E S SOLIDIFICADOS lEss-Oriza) bajo formadcUpices y Pastillas,12 olores. 

D e v e n t a e n c a s a d e t o d o s l o s P e l u q u e r o s y P e r f u m i s t a s . 
D E S C O N F I E S E D E L A S F A L S I F I C A C I O N E S 

Pepsina Boudault 
Aprobada por la ACADEMIA DE MEDICINA 

PREMIO DEL INSTITUTO AL Dr C0RV1SART, EN 1856 
Medallas en las Exposicionen internacionales de 

PARIS - LYON - VIENA - PHILADELPHIA - PARIS 
1867 1872 1873 1876 1878 

BE E M P L E A CON E L M4TOR ÉXITO E N LAS 

DISPEPSIAS 
GASTRITIS - GASTRALGIAS 

DIGESTION LENTAS Y PENOSAS 
FALTA DE APETITO 

T OTROS DESORDENES DE LA DIGESTION 

BAJO LA FORMA DE ELIXIR- de PEPSINA BOUDAULT VINO de PEPSINA BOUDAULT POLVOS- de PEPSINA BOUDAULT 
PARIS, Pharmacie C O L L A S , 8, rué Dauphine 

U. y en las principales farmacias. A 

Las 
Personas que conocen las 

P I L D O R A S ^ 
D E L D O O T O B 

D E H A U T 
no titubean en purgarse, cuando lo 
necesitan. No temen el asco ni el 
causando, porque, contra 7o que su
cede con los demás purgantes, este 
no obra bien sino cuando se toma 
con buenos alimentos ybebibasfor 
tifícantes, cual el vino, el café, el té 
Cada cuai escoge, para p u r g á r s e l a 
hora y la comida quemas le convie
nen, según sus ocupaciones.Como 
el causando que la purga ocasiona 
queda completamente anulado 
por el efecto de la buena ali 

mentación empleada, uno se 
decide fácilmente á volver 

empezar cuantas veces 
sea necesario 

Curación segura 

la COREA, MHISTERICO 
^ CONVULSIONES, del NERVOSISMO, 

de la Agitación nerviosa de las Mugares 
en el momento 

deiaMenstruacionyde 

LAEPILEPSIA 
CON LAS 

U R A J E A S ÜELINEAD 
E n todas l a s F a r m a c i a s 

J.IOUSNIER j C'.eoSceaux.círa dt tuii 

P A P E L W L I N S I 
Soberano remedio para rápida cura

ción de las Afecciones del pecho, 
GatarroSjMal de garganta, Bron
quitis, Resfriados, Romadizos,! 
de los Reumatismos, Dolores, 
Lumbagos, etc., 30 años del mejor 
éxito atestiguan la eficacia de este 
poderoso derivativo recomendado por 
los primeros médicos de Paris. 

Oepúsito en todas las Farmacias 

PARIS, SI, Ruó de Selne. 

DE 
C O M 

W m de Hierro inalteráMB 
HEW-TORK Aprobadas por la Academia 

de Medicina de Paris, 
Adoptadas por el 

\Formularlo oficial francés 
y autorizadas 

Vor el Consejo medical 
^asa de San Petersburgo. 

Participando de las propiedades del l o d o 
y del H i e r r o , estas Pildoras convienen es
pecialmente en las enfermedades tan varia
das que determina el gérmen escrofuloso 
[tumores,ol}struccionesy humores frios,eic.), 
afecciones contraías cuales son impotentes 
los*1 simples ferruginosos; en la C l o r o s i s 
[colores p á ^ d o s ) , l e u c o r r e a [flores llancas], 
la A m e n o r r e a [menstruación nula ó áif i-
« 7 ) , la T i s i s , la S í f i l i s c o n s t i t u c i o n a l , etc. 
En fin, ofrecen á los prácticos un íagente 
terapéutico de los mas enérgicos para esti
mular el organismo y modificar las consti
tuciones linfáticas, débiles ó debilitadas. 

N. B- — El loduro de hierro impuro ó al
terado es un medicamento infiél é irritante. 
Como prueba de pureza y autenticidad de 

0 las verdaderas P i l d o r a s de B l a n c a r d , 
J exsijase nuestro sello de y * ? S 
S plata reactiva, nuestra 
- firma adjunta y el sello 

delt UnióncLe Fabricantes. 
• Farmacéutico de París , calle Bonaparte, 40 
DESCONFÍESE DE LAS rALSIFICACIONES 

C 6 > 

GARGANTA 
VOZ y BOGA 

PASTILLASDEDETHANI 
Recomendadas contra los Males de l a 

Garganta, Ext inciones de l a Voz , 
Inflamaciones de l a Booa, Efectos 

i perniciosos del Mercur io , I r l tac ion 
que produce el Tabaco, y specialmenta | 
á los Snrs P R E D I C A D O R E S , A B O G A 
DOS, P R O F E S O R E S y C A N T O R E S 
para facilitar la emiclon de l a voz. 
Exigir en el rotulo a firma de Adh. DETHAJ8, 

Farmacéutico en PARIS. 

JARABE ANTIFLOGÍSTICO DE BRIANT 
F t u n i a c i a , CA.JOJJE B J E .EjTFOXZ, I S O , JPA.JBIS, y e n t o d a s l a s f a r m a c i a s 

El JAJRAJBE D E J B - R J A l v r recomendado desde su principio, por los profesores 
L a é n n e c , T h é n a r d , G u e r s a n t , etc.; lia recibido la consagrac ión del tiempo: en el 
año 1829 obtuvo el privilegio de i n v e n c i ó n . VERDADERO CONFITE PECTORAL, con base 
de goma y de ababoles, conviene,, sobre todo á las personas delicadas, como 

imujeres y n i ñ o s . Su gusto excelente no perjudica en modo alguno á su eficacia 
contra los RESFRIADOS y todas las INFLAMACIONES del PECHO y de los IHTESTINOS. 

ENFERMEDADES 
DEL 

ESTOMAGO 
PASTILLAS y POLVOS 

P A T E R S O N 
con BISMUTHO y MAGNESIA 

Recomendados contra las Afecciones 
del estómago, Falta de Apetito, Di
gestiones laboriosas. Acedías, Vómi
tos, Eructos y Cólicos; regularizan 
las Funciones del Estómago y de los 
Intestinos. 
Exigir en el rotulo el sello oficial del Gobierno 

francés y a firma de J . FA YA RD. 
Adh. DETHAN, Farmacéutico en PAKI3 

DICCIONARIO ENCICLOPEDICO 

H I S P A N O - A M E R I C A N O 
Edición profusamente ilustrada con miles de pequeños grabados intercalados en el texto y tirados 

aparte, que reproducen las diferentes especies de los reinos animal, vegetal y mineral; los instrumentos 
y aparatos aplicados recientemente á las ciencias, agricultura, artes é industrias; retratos de los perso
najes que más se han distinguido en todos los ramos del saber humano; planos de ciudades; mapas 
geográficos coloridos; copias exactas de los cuadros y demás obras de arte más célebres de todas las 
épocas. 

MONTANER Y SIMÓN , EDITORES 

Dispepsia 
Pérdida 

del Apetito 

Enfermedades del Estómago 
ELIXIR GREZ 

Vómitos 
Diarrea 

crónica 
T O J N T I - l D I G r E S T I V O c o n Q U I N A , C O C A y l a P E P S I N A 

leado en todos los Hospitales — Medallas de Oro y Diplomas de Honor 
PARIS — P. GREZ, 34, rué La Bruyére, y en las Farmacias. 

C A R N E y Q U I N A 
El A l i m e n t o mas reparador, unido al T ó n i c o mas enérgico. 

V I N O A R O U D . Q U I N A 
Y CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS S O L U B L E S D E L A C A R N E 

CARUíE y «ffjiMA! con los elementos que entran en la composición de este 
potente reparador de las fuerzas vitales, de este loptifleante por esceiencia. 
De un gusto sumamente agradable, es soberano contra la Anemia y el Apocch 
miento, en las Calenturas y Convalecencias, contra las Diarreas y las Afecciones 
del Estomago y los intestinos. 

Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las 
fuerzas, enriquecer la sangre, entonar el organismo y precaver la anemia y las 
epidemias provocadas por los calores, no se conoce nada superior al vino de 
Quina de Aroud. 
P o r mayor, en Paris,en casa de J.FERRÉ, Farm», 102, r. Richelieu, Sucesor de AROUD-

SE VENDE EN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS. 

EXIJASE 
el nombre y 

la firma AROUD 

En el tratamiento de las E n f e r m e 

d a d e s d e l P e c h o , recomiendan los 
Médicos especialmente el empleo del 

JARABE y de la PASTA 
FIERRE LAM0UR0UX 

Para evitar las falsificaciones, 
deberá exigir el Publico la 
Firma y Señas del Inventor: 
FIERRE LAMOUROUXJarmco 
•43, R u é V a u v i l l i e r s , P A . R I 8 

G l o r ó s i s , A n e m i a , L i n f a t i s m c 

Los médicos recomiendan espe
cialmente en el tratamiento de 
estas afecciones : 

e l JARABE d e F.GILLE 
antiguo Interno de los Hospitales de Paris . 

Gran Depósito General: ¿5, r.Vauvilliers, París. 

DEPÓSITO EN TODAS LAS BUENAS FARMACIAS 

DESCONFIAR DE LAS FALSIFICACIONES 

PATE EPILATOIRE DUSSER 
destruye hasta las R A I C E S el V E L L O del rostro de las damas (Barba, Bigote, etc.), sin 
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PERIÓDICO QUINCENAL INDISPENSABLE PARA LAS FAMILIAS, ILUSTRADO CON PROFUSIÓN DE GRABADOS EN NEGRO Y FIGURINES ILUMINADOS DE LAS MODAS DE PARÍS, 

patrones trazados en tamaño natural, modelos de labores de aguja, crochet, tapicerías, etc. 

R E G A L O A LOS S E Ñ O R E S A B O N A D O S A LA BIBLIOTECA UNIVERSAL 
Los que deseen suscribirse únicamente al periódico EL SALÓN DE LA MODA, por anualidades, semestres ó trimestres, con pago anticipado, deberán regirse por la siguiente nota de precios! 

EN ESPAHA, M alo, 60 reales.-Seis meses, 32 reales.-Tres meses, 18 reales.—EN PORTUGAL, un año, 3000 reis.-Seis meses, 1600 reis-Tres meses, 900 rcis.—las snscriciones empezarán el día 1.° de cada mes 

SUMARIO 
TEXTO. - Explicación de los suplementos. - Descripción de los 

grabados. - Crónica general de la quincena. - L a vida en so
ciedad (co7itimiación). — Recetas culinarias. - Pasatiempos. 

GRABADOS. - i . Traje de 
casa. - 2. Traje de re
cepción. - 3. Niña de 8 
a ñ o s . — 4 . C a b a l l e t e 
para retratos. - 5 y 7. 
Pasamanerías de gan-
chito. - 6 . Pie de tinte
ro. - 8. Puntil la de gan-
c h i t o . — 9. Traje de 
visita. - 10. Abrigo de 
señorita. - 11. Traje de 
niña . — 12. Abrigo de 
niña. - 13. Abrigo bre
tón para criatura. - 14 
y 15. Trajes de calle 
del figurín iluminado, 
vistos por detrás . - 16 
á 2 4 . - P a n o r a m a de 
c o n f e c c i o n e s de in
vierno. 

HOJA DE PATRONES NU
MERO 177. - Redingo-

, te. — Manteleta-visita. 
Visi ta . 

HOJA DE BORDADOS NÚ
MERO 1 7 7 . - D i e z y 
siete dibujos variados. 

FIGURÍN ILUMINADO.— 
Trajes de calle. 

EXPLICACIÓN 

DE LOS SUPLEMENTOS 

1. - HOJA DE PATRO
NES NÚM. 1 7 7 . - R e d i n 
gote duquesito (grabado 
A , i J , en el texto). M a n 
teleta-visita (grabado B , 
16, en el texto). - Visita 
(grabado C, 20, en el tex
to ) . - Véanse las explica
ciones en la misma hoja, 

2. - HOJA DE BORDA
DOS, NÚM. 1 7 7 . - D i e z y 
siete dibujos variados.— 
Véanse las explicaciones 
en la misma hoja. 

3. — FIGURÍN ILUMI
NADO. - Trajes de calle. 

P r imer traje. - Vestido 
princesa, muy ajustado, 
de terciopelo verde euca
l i p t o , adornado por el 
borde de un ancho bor
dado de oro. Sobre este 
vestido princesa se dra-
pea una túnica de cache
mira verde eucalipto, ce
ñida por delante y por de
trás con broches de oro. 

E l cuerpo va guarnecido de unas draperías de cachemira, en 
forma de tirantes y haciendo cresta en los hombros y sujetos en 
la cintura con los broches de la túnica. Mangas ahuecadas, de 
cachemira verde, ajustadas con altos puños de terciopelo bor
dados de oro y adornadas de hombreras jockey de terciopelo 
con una tira bordada de oro. Cuello de terciopelo bordado de 

1.-Traje de casa 

oro. Sombrero de terciopelo verde eucalipto, guarnecido de cin
tas y plumas verdes. Guantes de piel de Suecia de color claro. 

Segundo traje,—Rico abrigo de invierno de terciopelo y paño 
Judea. Este abrigo se compone de un cuerpo ajustado de ter
ciopelo Judea, guarnecido de fleco y pasamanería del mismo 
color. Las mangas están adornadas de bordados también de 

color Judea. L a falda es 
de paño Judea; el delan
tero va guarnecido de una 
cascada de fleco de pasa
manería del mismo color. 
L a espalda está montada 
á pliegues Watteau. Una 
peregrina plegada, for
mando crestas encañona
das en los hombros, cae 
á modo de chai sobre los 
b r a z o s , dejando descu
bierta, por detrás, la es
palda ajustada del corpi
no ; esta peregrina está 
adornada de flecos de co
lor Judea. Cuello Médi-
cis encañonado. Sombre
ro de fieltro, forrado de 
terciopelo Judea y guar
necido de plumas amari
llo paraíso y un lazo del 
co lo r d e l t e r c i o p e l o . 
Guantes de piel de Suecia 
de color claro. 

Los grabados números 
14 y 15 intercalados en el 
texto, representan estos 
dos trajes, vistos por de
trás. 

DESCRIPCIÓN 

DE LOS GRABADOS 

1. - TRAJE DE CASA, 
de faille rayado de color 
de madera y rosa antiguo 
y faille liso de este último 
color. L a falda es de fai
lle rayado, plegada por 
detrás, y el delantero de 
faille liso, sujeto á un lado 
con lazos de terciopelo 
color de madera unidos al 
c in turón; un cordón de 
plumas atraviesa el delan
tero y otra tira de estas 
mismas plumas guarnece 
el borde del delantal. L a 
falda está montada sobre 
una funda de seda color 
de castaña, orlada d? un 
escarolado. E l cuerpo es 
de faille rayado de rosa 
antiguo y madera, muy 
ajustado y adornado á un 
lado de una drapería de 
faille liso color de rosa 
antiguo; una tira de plu
mas guarnece el descote 2.—Traje de r e c e p c i ó n 3 . - N i ñ a de 8 a ñ o s 
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prolongándose hasta el cinturón; éste es de cinta de terciopelo 
color de madera. Mangas rectas ahuecadas, de faille color de 
rosa antiguo, guarnecidas de anchos puños de seda rayada, or
lados de plumas. 

2. - TRAJE DE RECEPCIÓN, de bengalina gris plata. Falda 
drapeada, con media cola, de bengalina, abierta sobre un fal
dón bordado de color de rosa y plata. Una escarapela de color 
de rosa sujeta á la cintura la drapería de la falda. Cuerpo sin 
pinzas, cruzado y drapeado sobre el pecho y guarnecido de bor
dados de plata y rosa. U n a escarapela de cinta cierra el cuerpo 
sobre el pecho. Mangas guarnecidas de plata y rosa. Cuello 
Médicis, de guipur. 

3. - NIÑA DE 8 AÑOS. - Vestido princesa, drapeado y cruza
do, de lana azul obscuro. E l delantero está drapeado en el cuer
po y en el delantal y se cierra debajo del brazo. E l delantero 

izquierdo está fruncido en el 
hombro, este frunce está cu
bierto con botoncitos. L a 
falda va plegada por de t rás . 
Cuello recto. Medias azul 
obscuro. 

4.-CABALLETE PARA 
FOTOGRAKÍAS de hechura 
de laúd. L a parte de enci
ma se hace de seda antigua 
brochada ó raso, adornada 
de una rama de flores al pa
sado y el resto de la montu
ra es de felpilla color de rosa antiguo 

ó azul antiguo; las 
cuerdas son de hi-
li l lo de oro, así 
como los cordones 
que orlan los bor
des. L a montura 
es de madera l i 
gera. 

5. — PASAMA
NERÍA DE GAN-
CHITO. - C ó g e s e 
hilo grueso, de co
lor crema, moreno 
ó crudo ó torzali-
11o de Berlín y un 
g a n c h i t o su izo . 
Las curvas y las 
almendras de que 

se compone nuestro grabado se hacen sueltas y se cosen por el revés. 
E n esta clase de labor es siempre el derecho del ganchito lo que forma 
el revés. Para hacer las curvas se necesita algodón muy grueso ó cor-
doncito sobre el cual se hacen medias bridas, para la primera vuelta so
lamente; las dos vueltas siguientes se hacen de puntos pasados, es decir, 
se coge el hilo con que se trabaja para pasarlo por cada punto, cogiendo 
siempre la parte de detrás de las cadenetas anteriores. Para hacer las 
almendras se pasa dos veces en el mismo punto en los dos extremos; 
se requieren seis vueltas'para cada almendra. Con nuestro modelo se 

6.-Pie de tintero 

lito. Para el centro de las estrellas se hace uu re
dondel dando cinco ó seis vueltas al hilo alrededor 
del mango del ganchito, sácanse de una vez y se 
prende en el centro; danse doce vueltas sobre el 
ganchito con el hilo con que se trabaja y en seguida 
se pasa por todas estas vueltas; después se prende 
en el redondelito para hacer una media brida. L o 
que acabamos de describir se ha de repetir diez ve
ces para cada estrella. 

8. - PUNTILLA DE GANCHITO. - Esta puntilla for
ma entredós y volante; puede servir para pantalones. 
Se empieza por el entredós haciendo una cadeneta 
de 15 puntos; I piquillo, 1 doble brida; 1 piquillo, 
1 doble brida; I piquillo, 1 doble brida; 1 piquillo, 
1 doble brida, sobre el borde. Vuélvese la labor, 
4 puntos de cadeneta; 1 piquillo, 1 doble brida so
bre la de la vuelta anterior. Así se continúa hasta 
terminar el entredós. Para el trabajo al largo: se ha
cen 3 puntos de cadeneta, I brida en cada calado. 
—2.a vuelta: 5 puntos de cadeneta, 1 media brida 
en cada calado. - 3.A vuelta: 1 media brida en el pri-
mer calado, 3 puntos de cadeneta, l media brida en 
el calado siguiente; 3 piquillos intercalados cada 
uno de ellos de 3 puntos de cadeneta; I media brida 
en cada calado siguiente. - 4.A vuelta: Préndese en 
el piquillo del centro, hácese I media brida, 6 pun
tos de cadeneta; 1 doble brida en el piquillo siguien
te; 5 cadenetas, 1 doble brida en el mismo piquillo; 

4.-Caballete para retratos 
m m m 

7 . - P a s a m a n e r í a de ganchito 

5 . — P a s a m a n e r í a de ganchito 

hacen adornos muy bonitos para vestidos ó 
abrigos. 

6. - PIE DE TINTERO. - Cójase un trozo de 
paño perforado ó cañamazo de Java y se borda 
á punto de lanza y de diablo, ya sea con seda 
argelina ó lana de Hamburgo de diversos co
lores. Cuando el trabajo está terminado se 
aplica sobre cartón y se forra por el revés de 
rásete. 

7. - PASAMANERÍA DE GANCHITO. - Nues
tro modelo puede hacerse indistintamente de 
seda ó algodón de color, para que se coloque 
liso sobre cuerpos y confecciones. Cada redon
delito se hace por separado. Se hacen cuatro 
puntos de cadeneta en redondo y por cada 
punto se pasa dos veces el hilo con que se tra
baja para sacarlo sin hacer ninguna brida y co
giendo siempre la cadeneta por detrás . Son 
necesarias cuatro vueltas para cada redonde- 8. -Punti l la de ganchito 

6 puntos de cadeneta; préndese siempre en 
el piquillo del centro de los tres siguientes. 
Y para terminar se hacen otras 6 vueltas, 
pero basta consultar nuestro grabado pára 
poder terminar la puntilla. 

9. - TRAJE DE VISITA. - Vestido de ben
galina y terciopelo color de metal. L a falda 
con cola lisa, montada á gruesos frunces por 
de t rás , sujeta con una aplicación de pasa
manería, está drapeada, por delante, á modo 
de delantal y adornada por el borde de un 
bonito bordado de cuentas con fleco; una 
quilla de terciopelo de color metálico ador
na el lado izquierdo del vestido, y una apli
cación de pasamanería con cuentas figura 
sujetar el cogido del delantal. E l cuerpo es 
parte de bengalina drapeada y la otra parte, 
muy ajustada, de terciopelo; unas aplicacio
nes de pasamanería de cuentas forman las 
hombreras. E l cuello forma punta y es de 
terciopelo de color metál ico, orlado de dos 
tirantes drapeados, de bengalina. Cinturón 
de terciopelo, que partiendo de la costura de 
debajo del brazo viene á terminar en un lazo 
sobre la quilla de la falda; el lado izquierdo 
termina en la punta del cuerpo. Mangas de 
terciopelo de color metál ico, con hombreras 
fruncidas, estrechas en su parte inferior y l i 
geramente drapeadas, bajo unas pequeñas 
aplicaciones de pasamanería de cuentas. Ca
pota de terciopelo de color metál ico con ban-
dó diadema de cuentas penacho de cintas y 
plumas paraíso; otro grupo de plumas pa
raíso va colocado detrás. Bridas de tercio
pelo metálico Guantes de Suecia claros. U n a 
media luna de oro adorna el cuello recto. 

10. - ABRIGO DE SEÑORITA, de paño ama
zona encarnado antiguo. L a falda plegada y 
recogida por un lado, está adornada de tres 
cintas de terciopelo encarnado, prendidas 
con plaquitas de azabache. L a peregrina, 
plegada y recogida como la falda, está guar
necida de las mismas cintas, y montada so-
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bre un canesú de terciopelo negro. Cuello Médicis de este mismo 
terciopelo. 

11. - VESTIDO PARA NIÑA DE 4 AÑOS.- Vestido-blusa plegado 
J por delante y por detrás, de lana gris acero, guarnecido por el bor

de de un bies de felpa de color de acero; la parte superior del ves
tido está fruncida y guarnecida de un volante alrededor del cuello. 
Mangas fruncidas, guarnecidas en los hombros de unas crestas 
fruncidas. Cinturón y escarapela de cinta gris acero. 

12. - ABRIGO DE NIÑA, de sarga encarnado antiguo, formando 
blusa por delante y por detrás, ajustado con un cinturón rizado de 
terciopelo encarnado antiguo. Esta blusa está prendida á un canesú 
de terciopelo encarnado antiguo. Semi-peregrina plegada de tercio
pelo encarnado antiguo. Mangas de sarga fruncidas en los puños. 

13. - ABRIGO BRETÓN PARA CRIATURA, de lana escocesa de co
lor beige y encarnado, montado fruncido alrededor del cuello. 
Gran capucha forrada de surah encarnado y rizada alrededor de 
los hombros. E l cuello y los delanteros están adornados de un es
carolado de tafetán escocés. 

14 y 15.-TRAJES DE CALLE del figurín iluminado, vistos por 
detrás. 

16 á 24. - PANORAMA DE CONFECCIONES DE INVIERNO. 
B . 1. - MANTELETA-VISITA de terciopelo negro. Las mangas 

son redondeadas, los delanteros y los faldones están bordados de 
pasamanería y azabache. E l cuello Médicis está bordado y orlado 
de plumas; un 
b o r d e de plu
mas adorna tam
bién las mangas 
y haldetas de la 
manteleta. C a 
pota de terciope
lo negro, guar
necida de aza
bache y plumas 
ve rde h i e d r a 
en forma de ca
yado. 

A 2.-REDIN
GOTE DUQUESI-
TO, de otomano 
grueso de seda 
de color obscuro 
ó negro, cruza
do á partir de la 
cintura. E l cuer
po del redingote 
está a d o r n a d o 
de volantes frun
cidos de tercio
pelo negro colo
cados en forma 
de tirantes por 
delante y por de
trás, y á modo 
de h o m b r e r a s 
sobre las man
gas; é s t a s son 
a n c h a s en su 
parte inferior y 
de p r o n t o se 
ajustan bajo los 
puños de tercio
pelo negro. Sombrero de fieltro doradillo con las alas 
forradas de terciopelo, adornado de cintas de color bei
ge y un pájaro de las islas. 

3. - REDINGOTE SUZETTE, de paño de seda gris 
acero, ricamente bordado de pasamanería del mismo 
color y negra. Esta pasamanería forma coselete sobre el 
cuerpo y se prolonga á modo de guirnalda hasta el bor
de del redingote; las mangas con altas hombreras, tam
bién están bordadas. U n a tira estrecha de castor guar
nece el cuello y las mangas. Sombrero de felpa negro, 
guarnecido de plumas color de acero á modo de penacho. 

4. - ABRIGO GILBERTA, de felpa color canaca. Los 
paños de delante son cuadrados y guarnecidos de una 
ancha alforza vuelta hacia dentro; las mangas perdi
das, semi-largas, están guarnecidas de flecos de oro 
y color canaca y pasamanerías de oro afiligranado. L a 
espalda está también guarnecida de pasamanería de 
oro. U n boa de gorro azul está cosido sobre el delan
tero y guarnece el abrigo alrededor. 

C, 5. - VISITA de seda de canutillo negra. Las man
gas prendidas en la espalda están guarnecidas de pa
samanería negra de cuentas. U n fleco de seda guarnece 
el cuello y rodea el abrigo. E l delantero forma mangas 
de peregrina. Sombrero de fieltro encarnado antiguo, 
guarnecido de madroños de este color y negros y plu
mas rizadas á modo de báculos. 

6. - ABRIGO GATELIMA, de terciopelo color de be-
rengena obscuro. Los paños del delantero son largos y 
cuadrados, casi cubiertos con otros paños bordados de 
plata y negro sobre terciopelo color de berengena; los 
delanteros también están bordados de palmas de plata 
y negro'. Mangas'pagodas bordadas de'plata y negnv 
guarnecidas de vueltas de plumas negras. De estas 
mismas plumas están adornados el cuello, el delantero 
y el rededor de los paños. Este modelo puede hacerse 
negro con bordados de azabache. Sombrero de tercio
pelo color de berengena, guarnecido de cintas y pája
ros negros. 

9.-Traje de visita 

10.-Abrigo de s e ñ o r i t a 11.-Traje de n i ñ a 

14 y 15.-Trajes de calle del figurín iluminado 

7. - CHAQUETA VICTORIA, de terciopelo o felpa negra, nutria ó 
azul obscuro, bordada de pasamanería adecuada. Mangas de altas 
hombreras, adornadas de bocamangas bordadas. Una piel de zorro 
plateado guarnece el cuello, los delanteros y la haldeta de la cha
queta. Sombrero de fieltro azul obscuro, guarnecido de plumas de 
color beige y cintas azules. 

8 y 9. - ABRIGO CZARINA (espalda y delantero), de hechura de 
redingote largo de felpa negra o doradillo. E l cuerpo de este re
dingote está guarnecido de puntas por delante y por detrás, de pa
samanería negra ó doradillo y oro. U n faldón bordado guarnece 
los lados de la falda del redingote, terminando en un fleco, ^frln-
gas húngaras guarnecidas de pasamanería y fleco. U n a piel de 
zorro azul adorna el cuello, los delanteros y el borde de las man
gas. Capota de seda de canutillo doradillo, guarnecida de un fondo 
rizado de crespón de China color de rosa antiguo y adornada de 
plumas rosa antiguo y pájaros doradillo. 

CRONICA GENERAL DE LA QUINCENA 

M A D R I D 

L a atención de los vecinos de la coronada vil la está hoy dividida 
entre dos cosas, de efímera importancia para los que no lo son, pero 
que no dejan de tenerla para aquéllos: tales son las ferias y el 
abono para la próxima temporada teatral del Real. 

Las primeras 
atraen á lo que 
se llama por ex
tensión el vul
go; el segundo 
á la parte selec
ta de la pobla
ción. 

Siguiendo una 
costumbre inve-
t e r ada , mejor 
dicho, una ru
tina, este año, 
como los ante
riores , se han 
inaugurado las 
ferias en el salón 
d e l Prado en
frente del Jar
dín b o t á n i c o . 
A c a b a m o s de 
decir que se han 
establecido allí 
como en años 
anteriores, y sin 
embargo, debe
mos rectificar; 
pues r e c o r d a 
mos que en la 
época venturo
sa de nuestras 
mocedades se 
instalaban sus 
puestos en la 
calle de Alcalá, 
desde la Puerta 

del Sol hasta la esquina de la calle del Turco, y era 
costumbre pasear de noche entre las calles que deja
ban aquéllos entre sí. Además en muchas plazuelas, 
como la antigua de Santa Ana , del Angel , del Progre
so, etc , había también puestos y cajones de objetos 
más ó menos averiados, que hoy no se ven por fortuna 
para el ornato público y policía de la población. 

Con su traslado al paseo de Atocha se infirió á las 
ferias madrileñas un golpe mortal, del que parece que 
no han podido recobrarse con su nuevo traslado al 
paseo del Botánico. 

Pero bien mirado, no es esta transhumancia la que 
ha dado al traste con ellas. E n Madrid , como en Bar
celona y como en toda ciudad populosa, no hay feria 
posible, por la sencilla razón de que en ellas se celebra 
una feria perpetua. ¿Qué podrá venderse en ella que 
no se encuentre en los numerosos y bien abastecidos 
establecimientos de todo género que hay en la mayor 
parte de las calles? ¿Qué novedad, qué aliciente, qué 
ventaja ofrecerán al vecino ó al forastero, que no ten
gan todo el año á su disposición en los grandes alma
cenes, bazares y lujosas tiendas que á cada paso se ha
llan? Comprendemos las grandes ferias de ganados que 
tienen lugar una ó dos veces al año en algunas ciuda
des, á las que van á proveerse los labradores para las 
necesidades de sus faenas agrícolas; comprendemos 
también las ferias en pueblos pequeños que durante el 
resto del año se ven obligados á recurrir á la capital 
de su provincia ó á los grandes centros para adquirir 
lo que en ellos no es de uso común, y que sólo en 
dichos excepcionales mercados pueden comprar; pero 
en Madrid y en Barcelona, que no están en semejante 
caso, las ferias son un anacronismo, y ni siquiera sir
ven ya de pretexto para atraer forasteros. 

Y no sólo no los atraen, sino que son motivo para 
repelerlos. Constituidas por baratijas de rastro en pues
tos indecentes de tablas; por juguetes informes y eter
namente los mismos; por antigüedades suntuarias prc-

12. - Abrigo de n i ñ a 13.-Abrigo b r e t ó n para criatura 
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cedentes de bajos empeños; por frutas presentadas en anties
tético m o n t ó n ; por torraos y rosquillas del santo; por sucia 
quincalla y herrumbrosos artefactos y por barricadas de libros 
viejos que, á pesar de serlo, hasta carecen del mérito de la ve
nerable ant igüedad; las ferias de Madrid son el más lastimoso 
espectáculo que pueda ofrecer la rutina de un pueblo y merece
doras por tanto de inmediata supresión, como las autoridades 
populares no se cuiden de introducir en ellas algo que esté en 
relación con los adelantos modernos y con lo que exige la cul
tura de la capital de la nación. 

E l abono del Teatro Real es en esta época del año la preocu
pación de las familias visibles, ó que aspiran á serlo, de M a 
drid. E n vano es que á muchos les imponga sacrificios superiores 
á sus fuerzas; en vano que algunos vean en lontananza apuros y 
aun deudas de las que podrían eximirse prescindiendo de aquel 
lujo: el abono es de rigor, y antes se someterían á privaciones 
que dejar de poder decir que están abonados al Real. Verdad 
es que las más de las veces este abono sólo representa una pe
queña parte alícuota de lo que debería considerarse como tal, 
y que más de una familia sólo puede disfrutar de la función dos 
veces al mes, según el turno, lo cual no obstante ya basta para 
satisfacer las aspiraciones de estos supuestos dilettanti. 

Mientras tanto, la empresa ve, con el placer que es de pre
sumir, que el abono se va cubriendo, y que muchas de las fami
lias retenidas en San Sebastián hasta el regreso de la corte, se 
apresuran á telegrafiarla pidiendo que se las reserve el palco ó 
las butacas de costumbre. 

Este anhelo de la alta clase de la sociedad madri leña, que 
con su asiduidad y su dinero da vida al regio coliseo, es tam
bién una garantía para los artistas, que hoy no cuentan en rigor 
sino con tres teatros en Europa donde las temporadas sean 
largas, y por tanto fructuosas para ellos; el Real de Madrid , el 
Liceo de Barcelona y el San Carlos de Lisboa. Las temporadas 
de los demás son efímeras en demasía, aun las de la misma 
Italia, por lo cual no es de extrañar que los escenarios de la 
Península sean solicitados por los que al canto italiano se 
•dedican. 

— Acabamos de hablar del regreso de la corte, el cual parece 
que no se efectuará hasta la segunda quincena de octubre. Su 
Majestad y real familia se encuentran muy bien en San Sebas
tián, así como S. A . la infanta doña Isabel en la Granja. 

E n la primera capital se han celebrado nuevas recepciones y 
banquetes en el palacio de Ayete con motivo de la llegada del 
rey don Francisco para visitar á sus augustos nietos. E l ban
quete con que la Regente obsequió á su padre político, ha sido 
suntuoso, aunque reducido el número de los invitados: el salón, 
profusamente iluminado, estaba adornado con plantas raras, 
cuyas aromáticas flores lo perfumaban suavemente, y la mesa, 
adornada con hermosa fila de mosaico de flores, y en la que se 
destacaban magníficos servicios, presentaba un golpe de vista 
encantador. 

S. M . la Reina llevaba, con la elegancia que la distingue, 
un precioso y rico vestido de encajes negros con flores y visos 
blancos, y lucía un valioso y riquísimo ramo en forma de co
llar, regalo del rey don Francisco, y consistente en una guirnalda 
de brillantes, terminada en una campanilla de esmalte, de la 
cual pendían gruesas perlas Llevaba además en el pecho una 
estrella de brillantes y ramitos de violetas naturales, y su aba
nico, presente también del rey don Francisco, era una verda
dera joya artística. 

L a duquesa de Medina Sidonia vestía de raso blanco con 
listas moradas y encajes, adornando el conjunto profusión de 
perlas y joyas; la del Infantado lucía un elegantísimo traje de 
color azul con flores bordadas, con su parte anterior de encaje 
blanco de Bruselas; llevaba seis sartas de perlas, pensamientos 
de diamantes y gruesos brillantes: la marquesa de Martorell y 
la condesa de Villapaterna, de raso blanco, con collar de perlas 
y hermosas joyas; la condesa de Peralta, de raso morado, en
cajes y magníficos brillantes, y la de Sorrondegui, de encaje 
negro con visos morados, ostentando una joya riquísima, regalo 
de S. M . la Reina Regente. 

E n la Granja se descansa de las cacerías y cabalgatas; pero 
este es un descanso relativo, pues las han sustituido otras diver
siones bautizadas con el modesto nombre de «chocolates cam
pes t r e s ,» aunque para calificarse de grandes bailes con su 
opíparo Iniffet, sólo necesitarían el techo y las paredes de un 
salón en vez de las que les deparan los robustos troncos y el 
frondoso ramaje de los árboles de la alameda. 

L a últ ima fiesta de este género ílié preparada y dirigida por 
algunas distinguidas damas de la colonia que allí veranea y por 
la oficialidad del regimiento de Saboya que está de guarnición 
en dicho real sitio. L a música de aquél, las banderas, tiendas 
de campaña, tablado para el baile, mecedoras, elegantes ban
cos, lujosas mesas llenas de toda clase de manjares, bebidas y 
helados escogidos, todo fué muy celebrado por la brillante 
concurrencia. S. A . se dignó bailar con el coronel del regimien
to y con otros jefes y oficiales. 

Entre otros muchos objetos de gusto y originalidad destina
dos al cotillón, los oficiales hicieron llegar de Madrid para la 
última figura muchas y muy lindas panderetas que, no sólo sir
vieron para el baile, sino que se regalaron á todas las señoras 
y señoritas de la colonia veraniega; si alguna no pudo asistir 
á la fiesta, una comisión de oficiales le llevó al día siguiente la 
pandereta á su casa, pues todas tenían estampado en el perga
mino la dedicatoria especial y un escudo de armas con la cruz 
de Saboya, pintado por un inteligente oficial del regimiento. 

—Además de la del Teatro Real, cuentan los madrileños con 
otras dos compañías de ópera italiana: la primera está ensa

yando á toda prisa el Olello, de Verdi , para inaugurar sus fun
ciones: las dos segundas han dado ya principio á sus tareas. 
Una de ellas es la que trabaja en el teatro de la Zarzuela y en 
la que figuran como partes principales la señora Cepeda y el 
tenor señor Abruñedo, los cuales han debutado con Lucrezia 
Borgia . Los periódicos de la corte hacen grandes elogios de 
aquélla, asegurando que se halla hoy en el apogeo de sus facul
tades y que como cantante y como actriz raya á grande altura. 
También encomian los mismos periódicos á la otra compañía, 
más modesta y de menos pretensiones, que actúa en el teatro de 
la Alhambra, y cuya concurrencia, bastante distinguida y nu
merosa, ha aplaudido mucho á la señora Pierdori y al señor 
Gasparini en la ejecución de L a Africana^ 

Parécenos que 'los críticos teatrales de la corte pecan de ex
cesivamente benévolos en sus juicios. 

Se ha inaugurado también la temporada en el teatro de Apolo 
y en el antiguo Liceo Rius, convertido hoy en Salón de Vatie-
dades. Uno y otro consagran sus tareas al género hoy en boga. 

Finalmente, la compañía de la señora Tubau ha dado prin
cipio á las suyas en el teatro de la Princesa, obteniendo aquella 
estimable actriz un lisonjero triunfo en la interpretación del 
papel de protagonista de la comedia Fron-Frou . 

JABON REAL 
D E T H R I D A C E 

V I O l _ E T 
único Inventor 

29, Boulevard desltaliens, París 

JABON 
V E L O U T I N E 

Recomendados por autoridades médicas para la Higiene de la Piel y Belleza del Color 

PAROBLONA 

E n la ciudad condal, lo propio que en la corte, se va advir
tiendo ya el creciente número de las familias que regresan á 
sus hogares después de haber pasado dos ó tres meses en el 
campo; sólo que como los barceloneses no tienen que sujetarse 
á más consideraciones ni obligaciones que su conveniencia, 
vuelven en mayor número á Barcelona que á Madrid las fami
lias de la corte, detenidas en San Sebastián hasta que Su M a 
jestad crea oportuno dejar aquel puerto para instalarse en su 
palacio de la capital. 

N o es tampoco de extrañar que el regreso sea más precipita
do, pues como los catalanes, según hemos dicho ya otras veces, 
hacen en verano verdadera vida de campo, en lugar de dejar 
sus domicilios de la ciudad para ocupar otros en poblaciones 
donde no se consigue el principal objeto de la emigración esti
val , y en el 'campo empieza á sentirse ya un fresco casi rayano 
en frío, sobre todo por las noches, de aquí que se apresuren á 
trasladarse al abandonado hogar, restauradas ya sus fuerzas y 
vigorizada su complexión con aires más puros que los que se 
respiran en el estrecho y viciado recinto de casinos y salones. 

N o podemos decir en rigor que esta reintegración en los do
mésticos lares se note en grandes recepciones ni en soirées con
curridísimas, porque á decir verdad, en Barcelona no suele 
haberlas; aquí se profesa aún por fortuna un culto más asiduo 
á la vida de familia, y las reuniones en su mayoría son pura
mente familiares, reducidas á un corto número de invitados y 
exentas de las enojosas formalidades de la etiqueta, pero sin 
que deje de cultivarse en ellas, hasta con entusiasmo, el arte 
de la música, del baile y á veces de la declamación que contri
buyen á amenizarlas. 

Los que principalmente salen gananciosos del regreso en 
cuestión son los teatros, en los que el barcelonés encuentra su 
recreo predilecto, y que le preparan ó empiezan á ofrecerle ya 
alicientes y novedades á porfía. 

E n ,el Principal, terminadas las funciones que por espacio 
de un mes ha venido dando la compañía de la señora Duse, 
con no menor éxito y aceptación que la serie de ellas que cele
bró en la última primavera, empezará á trabajar uno de estos 
días la compañía dirigida por don Julián Romea, consagrada 
especialmente al género cómico, que tantos partidarios cuenta 
en nuestra población. 

L a empresa del Liceo prepara á sus muchos y habituales 
concurrentes una temporada llena de atractivos, si se realizan 
todos los proyectos anunciados ya por algunos periódicos. Ade
más de poner en escena, por vez primera en Barcelona, las 
óperas Otello, de Verdi , y Fidelio, de Beethoven, así como la 
reproducción de / / matrimonio segj-etto, de Cimarosa, y L e 
nozze d i F íga ro , se prometen grandes bailes, entre ellos Gisela, 
del maestro Adam, y Rodope, del maestro Grasi, con decorado, 
vestuario y atrezzo nuevos. L a compañía será en su conjunto, 
bastante aceptable, figurando en ella las señoras Kupfer, A r k e l , 
Arnoldson, de la que se dice que es rival de la Patti, Pasqua, 
Carottini y Huguet, y los tenores Cardinali, Grani , Perotti 
y Zonghi, barítonos Labán y Blasi , y bajos Vida l y Visconti, 
siendo el maestro Mascheroni el director y concertador. Entre 
los artistas coreográficos figuran la notabilísima bailarina Ade
lina Rossi y el excelente mimo Pratesi, tan aplaudidos en el 
mismo teatro el año pasado. L a temporada se inaugurará el 21 
de octubre con el Otello, de Verdi . 

Por lo que sucintamente dejamos expuesto, se ve que la 
próxima campaña teatral del Liceo no carecerá de alicientes. 

Desmembrada de sus principales partes la antigua compañía 
del Teatro Romea, la empresa ha tenido que reconstituirla 
contratando al estudioso é inteligente primer actor don Pedro 
Riutort, al popular actor cómico don Conrado Colomé, y á otros 
artistas no menos apreciables, dando además entrada en ella á 
algunos jóvenes que habiendo sido hasta ahora diligentes afi
cionados, rompen sus primeras lanzas como artistas de profesión, 
y logrando constituir un conjunto ventajosamente admitido ya 
por el público especial que asiste á dicho coliseo. E n él alter
nan las producciones castellanas con las catalanas, debiendo 

estrenarse muy en breve una de éstas, escrita por don Conrado 
Roura, con el título de L o castell y la masía. 

Cuando este número salga á luz se habrá inaugurado asimiso 
mo la temporada en el teatro de Novedades, elegantemente 
restaurado, con la compañía de que indicamos ya algo en una 
de nuestras anteriores revistas. 

Terminada la temporada de ópera en el teatro Gayarre, des
pués de haber recogido gran honra y provecho los apreciables 
artistas que en él han funcionado, y de haber hecho popularí-
sima la ópera Los amantes de Teruel, del maestro Bretón, la 
cual ha alcanzado más de cuarenta representaciones, ha pasado 
á funcionar en dicho teatro la compañía de zarzuela del señor 
Cereceda que actuaba en el del Tívoli, en el cual se inaugurará 
en breve otra del mismo género, compuesta de artistas ventajo
samente conocidos. 

E n el Eldorado continúa predominando la misma clase de 
obras que tan buen resultado han dado á su empresa en las 
últimas temporadas, estando actualmente al frente de la com
pañía el actor cómico don Gabriel Sánchez de Castilla; y por 
últ imo, el Circo ecuestre ha encontrado un rico filón que ex
plotar con la pantomima Don J u a n de Serrallonga, que propor
ciona á su empresa muy buenas entradas. 

Tan sólo el Lírico permanecerá cerrado; pero la verdad es 
que con dificultad podría organizar espectáculo que dejara col
madas las aficiones del público, después del que en dicho ele
gante coliseo acaba de ofrecerle con los conciertos dados por 
el señor Sarasate, verdadera eminencia del arte musical. Cada 
uno de ellos ha sido una ovación para el sin par violinista; en 
cada uno ha embelesado, mejor dicho, ha fascinado éste al pú
blico, compuesto en su mayoría de amantes del arte que apenas 
se permit ían respirar, por no perder una siquiera de las admi
rables notas que aquel arranca con incomprensible arte á su 
sonoro instrumento; y en cada uno ha puesto de relieve sus 
grandes dotes, no ya de concertista, sino de músico consumado 
en toda la lata acepción de la palabra. 

Para compendiar en una sola frase todo el mérito de Sarasa-
te, sólo cabe decir que es una gloria nacional. 

- N o terminaremos, no debemos terminar estos breves pá
rrafos consagrados á nuestra ciudad, sin aprovechar la primera 
ocasión que se nos presenta para unir la expresión de nuestro 
sentimiento de dolor á la que han manifestado nuestros colegas 
de la prensa diaria, con una sola y triste excepción, por el ines
perado y repentino fallecimiento del Excmo. Sr. D . Francisco 
de P. Rius y Taulet, Barcelona entera, que no veía en el finado 
sino al hombre que supo realzar notablemente su importancia 
á los ojos de propios y extraños, que la dotó de grandes mejo
ras y que contrajo á no dudarlo, en la lucha sostenida para 
conseguir tan levantados objetos, los gérmenes de la enferme
dad que le ha llevado prematuramente al sepulcro; Barcelona, 
decimos, ha demostrado en el suntuoso entierro de su ex alcalde 
el dolor que su muerte le ha causado, y dando al olvido los 
errores en que pudo haber incurrido en vida, sólo recordó los 
beneficios que le había proporcionado. 

Así proceden los pueblos de generosos sentimientos, como 
lo es y ha sido siempre el barcelonés. 

PARÍS 

H a estado á punto de estallar una huelga formidable, y no 
entre uno ó más grupos obreros, sino entre las clases más ele
vadas de la sociedad parisiense. 

Todo es contagioso en este mundo, y el sistema de las huel
gas no podía menos de contagiar también hasta á aquellos que 
más las censuran. 

L a causa de la que, por fortuna, ha podido evitarse, no ha 
sido el deseo de mejorar de posición, ni ha tenido por objetivo 
el porvenir de la familia, n i la fatal lucha por la vida: la causa 
de la huelga intentada ha sido.,. un palco del teatro de la Co
media francesa. 

Sí, un palco ocupado por la princesa de Sagán y que, en uso 
de su perfecto derecho ha reclamado el Presidente de la Repú
blica M . Carnot, ha estado á punto de motivar el que los abo
nados de los martes, que son la flor y nata de la aristocracia 
francesa, se dispusieran á protestar, con su ausencia en masa 
de dicho teatro, de lo que calificaban de despojo cometido en 
perjuicio de la espléndida duquesa. 

Merced á la solicitud y buena voluntad del director del citado 
teatro, el conocido escritor Julio Claretie, se ha podido parar 
el golpe, y los mardistas han desistido de su huelga; pero la 
verdad es que éstos no tenían razón alguna para declararse 
en ella. 

E n su calidad de teatro subvencionado por el gobierno, el de 
la Comedia francesa está en el deber de designar el mejor pal
co de proscenio para el jefe de la nación, sea monarca, sea 
presidente de República, y si la empresa dispuso de él sin tener 
en cuenta esta obligación, no es culpa de M . Carnot que, más 
bien por r o d e a r á las altas funciones que ejerce de todo el brillo 
necesario, que por egoísta conveniencia, ha reclamado lo que 
de derecho le corresponde. 

¿Es este motivo suficiente para la violenta determinación que 
estaba dispuesto á tomar el público aristocrático, abonado los 
martes á dicho teatro? ¿Es causa justificada para'que hiciera 
suya la mayor ó menor molestia que pudiera sufrir la princesa 
de Sagán al verse desposeída de un palco que ella misma sabía 
que no podía ocupar indefinidamente? 

Por fortuna, aunque estas cuestiones de amor propio ofen
dido son las de más difícil arreglo, la huelga intentada por ella 
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se ha conjurado, merced al desprendimiento de M . Claretie, 
que ha cedido su propio palco á la susceptible princesa y el 
asunto no ha tenido más consecuencias. 

A propósito de este teatro, conviene añadir que después 
de haber pasado la empresa por el disgusto que, como es con
siguiente, no ha dejado de causarle la quisquillosa cuestión de 
que acabamos de hacer méri to, ha tenido otro de verdadera 
importancia á consecuencia de la muerte de una de sus más jó
venes y simpáticas artistas, de Juana Savary. 

Esta inteligente soubrette era una mujer hermosa, de talento 
y tan querida de todos que han acompañado su féretro más de 
dos mil personas pertenecientes á todas las clases de la socie
dad, y en especial literatos y artistas. Juana Savary estaba tan 
apasionada por su arte, que no quiso dejarlo á pesar de haberse 
casado con un hombre riquísimo que la idolatraba y á quien 
ella quería entrañablemente , y de tener que compartir sus tareas 
escénicas con los solícitos cuidados que prodigaba á sus dos hi
jos. Siendo rica, esposa feliz, madre venturosa y artista aplau
dida, y viendo rodeada su vida de toda clase de atractivos, una 
fiebre tifoidea adquirida en Trouville, cuyas aguas potables han 
causado este año otras víctimas, ha desvanecido de un soplo 
tanta dicha, arrebatándola en pocos días al cariño de los suyos 
y al aplauso de sus admiradores. 

— A la momentánea preocupación causada en cierta parte de 
la sociedad parisiense por la cuestión del palco de la princesa 
de Sagán, ha seguido otra, al parecer de alguna mayor trascen
dencia. 

E n la calle Real hay un casino, ó círculo como en París se 
dice, al cual pertenecen los individuos de la más elevada no
bleza francesa. Todo el que desee entrar en él como nuevo 
socio, ha de merecer la aceptación de la mayoría de los que cons
tituyen dicho casino, á cuyo efecto se pone á votación la admi
sión del candidato, verificándola por medio de bolas blancas y 
negras, como en otros casinos se practica. 

Pues bien: es el caso que tiempo atrás deseó pertenecer á 
dicha sociedad el barón de Hirsch, riquísimo banquero de ori
gen a lemán, y sea por esta causa ó por profesar la religión 
hebrea ó por otra que desconocemos, lo cierto fué que en la 
votación predominaron las bolas negras, y por consiguiente el 
barón no tuvo entrada en el círculo de la calle Real . 

Los individuos de éste creían que el asunto no tendría otras 
consecuencias, cuando he aquí que un día el propietario de la 
soberbia finca notifica á la junta directiva que acaba de ven
derla y que si el nuevo propietario lo disponía, no tendrían más 
remedio que desocuparla á la expiración del contrato de arren
damiento. 

¿Quién era este nuevo propietario? E l mismo barón de Hirsch 
que había pagado al contado y sin regatear los millones exigi
dos por el anterior dueño del edificio. 

Los socios ignoran á qué móvil habrá obedecido el banquero 
alemán al hacer tan crecido desembolso por una finca que pro
bablemente no ocupará, toda vez que tiene en Londres su ha
bitual residencia, y se preguntan con recelo: ¿Se propondrá el 
barón hacernos salir de aquí en justo desquite de no haberle 
dejado entrar? 

Todo cabe en lo posible; y lo cierto es que el acaudalado 
barón, si así lo hace, habrá tomado, merced á sus millones, la 
revancha más cumplida por el desaire recibido. 

— E n la gran capital francesa, donde tantos cultos religiosos 
se practican, acaba de inaugurarse uno más, que cuenta ya con 
algunos parciales. Los fundadores de esta nueva Iglesia se llaman 
teístas. Los principios capitales de su dogma son: la existencia 
de Dios, la inmortalidad del alma, la libertad de conciencia, 
la armonía entre la ciencia y la fe y la fraternidad universal. 

E l teísmo no es nuevo, como no lo son tampoco estas ideas 
que constituyen el dogma de lo que ha solido llamarse religión 
natural. Voltaire, y muchos de los hombres de la revolución 
francesa, fueron teístas en este sentido, así como lo son algu
nos librepensadores contemporáneos que admiten la existencia 
de una causa primera. 

L o nuevo y original está en la fundación de un culto externo 
que responda á estas ideas. Parece que los principios del teís
mo no se acomodan á manifestaciones de culto ni á ceremonias 
litúrgicas, pero el hecho es que los teístas parisienses tienen ya 
su templo, su órgano en la prensa (Bu l l e t i n du Théisme), y han 
hecho su profesión de fe en la Charte de V Union théiste f ra t i -
(¡aise, que es como el símbolo de esta doctrina. 

•» 

—Se anuncia un nuevo concurso de bellezas, á pesar d é l o s 
efímeros resultados de los anteriores, concurso que se celebrará 
en Viena. Y a se han publicado las condiciones para figurar en 
él, consistiendo las dos principales en que el traje para el cer
tamen será el llamado de soirée, y en que las aspirantes deben 
mandar una fotografía al Presidente del Jurado. E l viaje de ida 
y vuelta les será pagado, y todas las que asistan recibirán un 
regalo como recuerdo. L a que resulte vencedora tendrá, ade
más de otro regalo especial, un premio de 7 000 pesetas. 

—Las damas parisienses que, siguiendo las prescripciones de 
la moda, pasan el otoño y parte del invierno en sus quintas ó 
castillos, se ingenian para no aburrirse en ellos, y en la actua
lidad comparten el tiempo entre los placeres de la caza y las 
representaciones teatrales. 

L a fama de una de estas últimas dada en su posesión de Bris-
sac por la vizcondesa de Tredern, que como nadie ignora es 
una notable artista, se ha difundido por todos los círculos de 
la capital. 

L a obra escogida, representada dos noches, ha sido la ope
reta Calatea, de Víctor Massé. Componían el auditorio los aris
tocráticos huéspedes del castillo de Brissac; pero en las últimas 
filas del teatrito, adornado con tapices encarnados floreados de 
oro, se habían colocado, según costumbre antigua, algunos ve
cinos de la población inmediata y toda la servidumbre de la 
finca 

L a orquesta se componía de 20 músicos, entre ellos M . deCosé-
Brissac, que tocaba el violín y la princesa de Broglie, el arpa. 
Todos los artistas aficionados fueron muy aplaudidos, pero más 
que ninguno la vizcondesa de Tredern. Cuando apareció repre
sentando á Calatea sobre un pedestal, con su larga túnica de 
crespón azul celeste bordada de oro, con magníficos diamantes 
en las orejas y en los cabellos, resonó un murmullo de admira
ción, y cuando aquella visión, animándose poco á poco, entonó 
su cántico con el buen gusto proverbial en la vizcondesa, á la 
admiración sucedieron entusiastas aplausos. 

E l éxito de Calatea ha sido tan grande que se ha resuelto 
repetir este otoño la misma obra en el castillo de Chaumont, 
propiedad de la princesa de Broglie. 

- H a n empezado los estrenos en los teatros parisienses, y el 
primero ha sido un triunfo para el autor de la obra estrenada. 
Esta es el drama en cinco actos, titulado E l Ogro, escrito por 
J . de Marthold y puesto en escena en el Ambigú, Como Roger 
la Honte y otras, es una obra en que se ponen de relieve las 
consecuencias de un error judicial, de los que tanto se preocu
pa, con razón, la ciyilización moderna. E l autor ha sabido pre
sentar este tema con. mucha discreción y originalidad, y tanto 
por esta causa cuanto por la excelente ejecución que al drama 
ha cabido, el público la ha recibido con aplauso. 

LA VIDA EN SOCIEDAD 
LECCIONES DE CORTESÍA Y BUEN TONO 

escritas por tina madre para uso de sus hijas 

X V I I I 

L a viudez 

( C o n t i n u a c i ó n ) 

Pero hablemos seriamente. Dondequiera que la 
viuda se presenta merece honores y respetos genera
les: los caballeros la sirven, las señoras la consideran, 
todos la obsequian. 

Mas para ello es menester que sea digna de estos 
honores y respetos por su conducta austera, digna y 
decorosa. La viuda ha de vivir de sus tristes recuer
dos; é inspirando así todas las manifestaciones de su 
vida en una memoria sagrada y protectora, no hará 
ni dirá nunca nada que le haga desmerecer en el 
concepto público. 

Por eso, las casquivanas que sin respeto á esa 
memoria contraen segundas nupcias antes del térmi
no de honor, que es el del luto, pecan escandalosa
mente contra su decoro y pierden estimación, y esta 
responsabilidad moral toma un carácter más grave 
cuándo en su comezón de casarse otra vez ni siquie
ra dejan pasar el término de la ley. 

No les hace tampoco mucho honor asistir, dentro 
de estos términos de honestidad y decoro, á diversio
nes públicas, á bailes, aunque sean de familia, á 
fiestas nupciales; ni está bien visto siquiera que ten
gan abiertos sus salones para llevar á la propia casa 
reuniones alegres ó ruidosas. Mas pasado cierto tiem
po, á lo menos el del luto, permite la cortesía á las 
familias que tienen trato y relación sociales, mayor
mente si en su seno hay jóvenes, abrir de nuevo sus 
salones y prestarse otra vez á las formas y exigencias 
de la vida de sociedad. 

E n algunas partes condénanse las viudas á eterno 
duelo; pero esta especie de egoísmo de dolor, muy 
loable respectivamente, resulta una tiranía cuando 
hay hijas jóvenes, que aspirando naturalmente á reali
zar sus destinos, anhelan las dulzuras del trato, la ex
pansión de las honestas diversiones, la inocente vani
dad de la elegancia y todos los goces permitidos en 
buena sociedad. 

A la viuda le falta el apoyo y la autoridad de su 
marido, principalmente para la gestión de los nego
cios exteriores y para las relaciones de intereses; mas 
en el orden interior siempre regenta la casa y gobier
na la familia. Pero si la viudez ha herido al esposo, 
al padre de familia, entonces, al contrario, hay quien 
cuide de los intereses y falta quien rija el orden do
méstico y haga los honores de la casa supliendo en 
lo posible la falta de la esposa. 

En este triste caso, toca á la hija mayor, si tiene 
ya edad y representación de mujer, desempeñar este 

honroso y grave cargo, apoyada y asistida siempre 
por los consejos y autoridad del padre. 

Para el gobierno de la casa bástanle estos con
sejos, la solícita asistencia del padre y el ejemplo de 
su buena madre: con esto, buena voluntad y no mala 
disposición puede la hija mayor seguir el orden de 
la casa como una mujer de estado, y eso lleva adelan
tado para cuando llegue á serlo; pues la misma prác
tica la habrá hecho laboriosa, económica/y solícita, 
con lo cual será una mujer excelente para un buen 
marido. Mas para hacer los honores de la casa hay 
más dificultades, porque en la sala no puede tener 
todos los respetos necesarios una autoridad, por de
cirlo así ficticia. Esto no obstante, se hace preciso 
suplir á la madre hasta donde se pueda. 

La joven llamada á esta función de cortesía en la 
casa paterna, debe sus atenciones á todas las visitas, 
en su carácter de ama de casa; pero en su condición 
de soltera debe atender especialmente á las señoras 
y á los ancianos, dejando al cuidado de su padre 
cumplir particularmente con los jóvenes; es decir, 
que la urbanidad de la soltera ha de tener sobre 
todo un carácter filial. En toda ocasión ha de ceder 
su sitio á las damas de estado, ó á las solteronas vie
jas, y les dejará la iniciativa para darse la mano, 
pues este honot compete á las personas de mayores 
respetos. 

También puede, sin por ello faltar al decoro ni co
meter inconveniencia ninguna, estrechar la mano de 
los antiguos amigos de sus padres, á quienes se con
cede esta distinción por la avanzada edad que debe
mos suponerles en la generalidad de estos casos. 

En cuanto á los jóvenes, si no entran en la intimi
dad de la familia por relaciones de la suya, debe la 
soltera guardar cierta reserva, con lo cual sostendrá 
mejor los respetos de su nuevo carácter. 

La soltera que desempeñe el cargo de recibir las 
visitas no se sentará en el sofá, que como ya he indi
cado debe ceder á las señoras y á los ancianos ó sa
cerdotes, ocupando aquélla una silla aislada, y en 
lugar que permita atender y dar preferencia á los visi
tantes á la vez que revele por su parte la mayor suma 
de modestia. 

Tampoco corresponde á ella por el recato de su 
estado iniciar la conversación ni menos sostenerla 
con largas peroratas que fijen la atención y las mira
das de todos, debiendo limitarse modestamente á 
alternar en ella con oportunidad y discreción. Con 
hablar poco no perderá nada, hablando mucho puede 
hacerse objeto de censura; si habla mal, por necia; si 
bien, por presuntuosa. 

No permiten las conveniencias de cortesía, ni me
nos las severidades de la moral, que una doncella, 
aun ejerciendo las funciones de ama de casa, reciba 
visitas de hombres en ausencia de su padre. Cuando 
éste se halle ausente ó imposibilitado por cualquier 
causa ó razón de salir al estrado, se excusará la joven 
de recibirlas, sin faltar por eso á la cortesía, pues 
está admitida y aceptada, como dijimos en otro lu
gar, la socorrida fórmula de no estar en casa. 

Cuando no hay en la sala de recepción ninguna 
dama ni otra persona de respeto á quien se deba el 
sitio de preferencia, ocupará el sofá la joven que hace 
los honores de la casa, sin que sea lícito á ningún 
caballero de los circunstantes tomar asiento á su lado. 

( C o n t i n u a r á ) 

R E C E T A S C U L I N A R I A S 

BIZCOCHOS DE PATATAS 

Se ponen las patatas en agua desde la víspera; se las lava 
bien y en seguida se las cuece; hecho esto se las machaca hasta 
que queden reducidas á pasta y se deja enfriar ésta. Se hierve 
un litro de leche y un poco de nata, 150 gramos de azúcar, otra 
tanta manteca, un poco de corteza de limón y otro poco de 
agua de azahar. Se diluye la pasta de patatas con seis yemas 
de huevo y añádense las claras después de batidas: se derrite 
manteca en una cacerola, se la espuma y se pasa á otra cacerola 
que se guarnece alrededor de miga de pan: en seguida se echa 
en ella la pasta, y todo ello se cuece en el horno. 

PASATIEMPOS 
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.Semblanza J í i s tó r i ca . -Diógenes . 
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A G U A D E H O U B I G A N T La más apreciada para el tocador. HOÜBIGÁNT, perfninista, en París. P O L V O O P H E L I A 

4 ? 
I M el ún 
11 liigirt 

X i t i g u n t ó n i c o cura tan pronto A W E M I A , P E B l l i i P A P , P O B R E Z A D E K A 
V I S ^ ) S A N G R E , I A P E T I T O , como el V E B D A U K H O 

ú n i c o aprobado por lá Academia de Med ic ina de Par la , 
el yartfac/aro Hierro Quevenne, con el ie//o de Ja U n i o n des Fabricante. 

H I E R R O Q U E V E N N E 
50 AMOS DE ÉXITO.— Hb,r .Beanx»Arf , 

P E R F U M E R I A - O R I Z A 
L . L E G B A N D , d e P A E Í S 

11, Place délaMadeleine(antes207,RuéSt-Honoré)París 
PRODUCTOS ESPECIALES RECOMENDADOS 

SAVON ORIZA VELOUTÉ. \OfílZALINE,\ m s i a n t i n e a 
CBÉm£-0R/Z4 í H e r m o s u r a í ESS-0/Í/Z4, todos o l o r e s . 

ORIZA-LACTÉ \ r o s t r o . \ ORIZA-HAY \ detonador. 
0RI7ñ-0IL ( C o n s e r v a c i ó n 5 t P o l v o 
S . Í 0 « / C > l C ^ s . 1 OMZA-POWDER \ d e a r r o z a f e l p a d o -

(gltima (govsdad 
PERFUMERIA OBZZA á la VIOLETA del CZAR 
Jabón, Agna de Tocador, Perfumes y Dentifricio á la VIOLETA del CZAR. 

P E R F U M E S SOLIDIFICADOS iEss-Orizi) cajo forma de Lápices y Pastillas,12 olores. 
D e v e n t a e n c a s a d e t o d o s l o s P e l u q u e r o s y P e r f u m i s t a s . 

D E S C O N F Í E S E D E I_AS F A L S I F I C A C I O N E S 

Boudault Pepsina 
Aprobada por la ACADEMIA DE MEDICINA 

PREMIO DEL INSTITUTO AL D'CORVISART, EN 1856 
Medallas en las Exposiciones internacionales de 

PARIS - LYON - VIENA - PHILADELPHIA - PARIS 
1867 1872 1873 1876 1878 

SE E M P L E A CON EL MATOR ÉXITO E N LAS 

DISPEPSIAS 
GASTRITIS - GASTRALGIAS 

DIGESTION LENTAS Y PENOSAS 
FALTA DE APETITO 

T OTROS DESORDENES DE LA DIGESTION 

BAJO LA FORMA DE ELIXIR, de PEPSINA BOUDAULT VINO • . de PEPSINA BOUDAULT POLVOS de PEPSINA BOUDAULT 
PARIS, Pharmacie C O L L A S , 8, rne Danpbine 

^ y en las principales farmacias, 4 

Las 
Personas que conocen las 

P I L D O R A S ^ 
D E L D O O T O B 

D E H A U T 
\no t i tubean en p u r g a r s e , cuando lo 
í n e c e s i t a n . N o temen e l asco n i e l 
Icausancio, porgue, contra logue su 
Icede con ios d e m á s purgantes , este 
Ino o irá iien sino cuando se toma 
[con buenos a l imentos ybeb ibas fo r 
t i ' í i can tes , c u a l e l v ino , e l café , e l t é 

J Cada euai escoge, p a r a p u r g a r s e , l a 
[iiora yia comida q u e m a s le convie 

nen , s e g ú n sus ocupac iones .Como 
el c a u s a n d o que l a p u r g a ocas iona 
queda comple tamente anu lado 
p o r e l efecto de l a buena a l i 

m e n t a c i ó n empleada, uno se 
^decide f á c i l m e n t e á v o l v e r 

e m p e z a r cuantas vece^ 
sea necesario. 

DE 
CON 

Yoduro fle Hierro 
NEW-YORK Aprobadas por la Academli 

de Medicina de París, 
Adoptadas por el 

\Formularlo oficial francés 
y autorizadas 

i¡or el Consejo medical 
4 8 6 3 de San Petersburgo, 

Participando de las propiedades del l o d o | 
y del H i e r r o , estas Pildoras convienen es
pecialmente en las enfermedades tan varia
das que determina el gérmen escrofuloso 
{tumores, obstrucciones jhumores fríos, etc.),1 
afecciones contraías cuales son Impotentes ¡ 
los."Simples ferruginosos; en la C l o r o s i s 
[colorespálioLos^lteucoTTeti^/loresUancas), \ 
la A m e n o r r e a [menstruaci m nula ó d i f i - < 
cil), la T i s i s , la S í f i l i s c o n s t i t u c i o n a l , etc. ( 
En fin, ofrecen á los prácticos un agente! 
terapéutico de los mas enérgicos para esti- ¡ 
mular el organismo y modificar las consti
tuciones linfáticas, débiles ó debilitadas.' ( 

N. B- — El loduro de hierro impuro ó al- ( 
) terado es un medicamento infiél é irritante, l 
Como prueba de pureza y autenticidad de ( 
las verdaderas P i l d o r a s de B l a n c a r d , < 
exsljase nuestro sello de y * ? S 
plata reactiva, nuestra ^ ^ ^ 2 ^ 

B firma adjunta y el sello^ 
S déla U n i ó n i e F a b r i c a n t e s 
• Farmacéutico de Par ís , calle Bonaparte, 40 
X D E S C O N F Í E S E D E L A S F A L S I F I C A C I O N E S 

I 

ENFERMEDADES 
D E L 

ESTOMAGO 
PASTILLAS y POLVOS 

N 
con B1SMUTHO y MAGNESIA 

Recomendados contra las Alecciones | 
del es tómago , F a l t a de Apetito, D i 
gestiones laboriosas. Acedías , Vómi
tos, Eructos y Cólicos; regular izan I 
las Funciones del E s t ó m a g o y de los j 
Intestinos. 
Exigir en el rotulo el sello oficial del Gobierno | 

francés y a firma de J , FA YA RD. 
A d h . D E T H A N , Farmacéutico en PARIS 

Curación segura 
DE 

la COREA, MHISTERICO 
SS CONVULSIONES, d.i NERVOSISMO, 

déla Agitación nerviosa de las Mugares 
en el momento 

deiallenstruacionyde 

LA EPILEPSIA 
CON LAS 

G R A J E A S G E L I N E & O 
E n todas (as F a r m a c i a s 

P A P E L W L I N S I 
Soberano remedio para rápida cura

ción de las Afecciones del pecho, 
GatarroSjMal de garganta, Bron
quitis, Resfriados, Romadizos,' 
de los Reumatismos, Dolores, 
Lumbagos, etc., 30 años del mejor I 
éxito atestiguan la eficacia de este 
poderoso derivativo recomendado por 
los primeros médicos de París. 

Depósito en todas las Farmacias I 

PARIS, 81, Rué de Seine. 

C O N 

GARGANTi 
VOZ y BOGA 

IPASTILLASDEDETHANI 
Recomendadas contra los Males de l a 

Garganta, Ext inciones de l a Voz , 
Inflamaciones de l a Boca, Efectos 

¡ perniciosos del Mercur io , I r i taoion 
que produce el Tabaco, 7 spécialmente 
á los Snrs P R E D I C A D O R E S , A B O G A 
DOS, P R O F E S O R E S y C A N T O R E S | 
para facilitar la emloion de l a voz . 

I Exigir en el rotulo a firma de Adh. DEIHAH, J 
Farmiceutioo en PARIS. 

JARABE ANTIFLOGÍSTICO DE BRIANT 
F a r m a c i a , V A J L Z J E J>JE J S X V O X J I , I S O , P A . I C I S , y e n todas l a s f a r m a c i a s 

El JAJRAJBE D E B R Z A I V T recomendado desde su principio, por los profesores 
L a é n n e c , T h é n a r d , Guersant, etc.; ba recibido la consagrac ión del tiempo: en el 
año 1829 obtuvo el privilegio de invenc ión . VERDADERO CONFITE PECTORAL, con base 
de goma y de ababoles, conviene^ sobre todo á las personas delicadas, como 

imujeres y n i ñ o s . Su gusto excelente no perjudica en modo alguno á s u efleaciaj 
contra los RESFRIADOS y todas las 1MFLAMACIONES del PECHO y de los ISTESTIHOS. 

JARABEDEDIGITALDELABÉLONYE 
Empleado con gran áxito desde hace ya mas de treinta años por los Facultativos de 

todas las Naciones contra las diversas afecciones del corazón, contra la 
Hidropes ía , las Bronquitis nerviosas, el Garrotillo, el Asma y 
contra todos los desórdenes de la circulación. 

GRAGEAS .E GELIS y CONTÉ 
r > E ¡ I L i A - O T A - T O D B H I E R R O 

Aprobadas por la Academia de Medicina de Paría, que en dos ocasiones diferentes, 
á veinte años de intervalo la una de la otra, ha hecho constar su superioridad deci
dida sobre todos los demás ferruginosos conocidos, asi como su eficacia probada 
contra las enfermedades que reconocen por causa el empobrecimiento de la sangre. 

ERGOTINA.GRAGEASKERGOUNA 
d e B O I S T J E A r s r 

(Premiadas con una Madaila de Oro por /a Sociedad Farmacéutica de París) 

La solución de E r g o t i n a de Bonjean constituye uno de los mejores hemostáticos 

?ue se conocen. Las Grageas de E r g o t i n a de JBottjenn se emplean para 
acilitar los alumbramientos y cortar las h e m a r r á g i a s de todo género. 

Depósito general: Farmacia de LABÉLONYE, oaiie de Aboukir, n0 99, en París 
Y EN LAS PRINCIPALES FARMACIAS DE TODAS CIUDADES 

CARNE, HIERRO y QUINA 
El Alimento mas fortificante unido a los T ó n i c o s mas reparadores. 

V I N O FERRUGINOSO A R O U D 
Y CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS DE LA C A R N E 

€ACí.]¥E, H l E R R e y <fS I \ A ! Diez años de éx i to continuado y las afirma
ciones de todas las eminencias méd icas preuban que esta asociación de l a 
C a r n e , el D i e r r o y la Q u i n a constituye e l reparador mas enérgico que se 
conoce para curar : la Clorosis, la Anémia , las Menstruaciones (¿olorosas, el 
Empobrecimiento y la Alteración de la Sangre, el Raquitismo, las Afecciones 
escrofulosas y escorbúticas, etc. El v i n o F e r r u g i n o s o de Arorad es, en efecto, 
el ún ico que r e ú n e todo lo que entona y fortalece los órganos , regulariza, 
coordena y aumenta considerablemente las fuerzas ó infunde a la sangre 
empobrecida y decolorida : e l Vigor, la Coloración y la Bnergia v i t a l . 
Por»iííj/or,enParis,encasade J . FERRÉ, Farm0,102, r. Richelieu, Sucesor do AROÜD. 

SE VENDE EN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS 
el nombre y 

la firma EXIJASE ARDUO 

En el tratamiento de las Enferme
dades del Pecho, recomiendan los 
Médicos especialmente el empleo del 

JARABE y de la PASTA da 
FIEBRE LAMOUBOUX 

Para evitar las falsificaciones, 
deberá exigir el Publico la 
Firma y Señas del Inventor; 
F I E R R E L A M O U R O U X J a r m c o 
45, R ú a V a u v i l l i e r s , P A . H I 8 

Clorós i s , Anemia, Linfatismo 

¿OÍ médicos recomiendan espe
cialmente en el tratamiento de 
estas afecciones : 

ELJABABEDEF.GILLE 
antiguo interno de loa Hospitales de Paris . 

G r a n D e p ó s i t o G e n e r a l : 45, r . V a u v i l l i e r s , P a r i s . 

DEPÓSITO EN TODAS LAS BUENAS FARMACIAS 

D E S C O N F I A R D E L A S F A L S I F I C A C I O N E S 

PATE EPILATOIRE DUSSER 
destruye hasta las R A I C E S el V E L L O del rostro de las damas (Barba, Bigote, etc.), sin 
ningún peligro para el cutis. 5 0 A ñ o s de E x i t o , y miliares de testimonios garantizan la eficacia 
de esta preparación. (Se vende en cajas, para la barba, y en 1/2 cajas para el bigote ligero). Para 
los brazos, empléese el P l l t L VOÍtM» X J U S S J B R , 1, r u é J.-J.-Rousseau, Pa r i s . 

Í&PE lo. 
PRESCRITOS POR LOS MÉDICOS CELEBRES 

ĈIGARROS 
* IT» iK^to 11»^ 

- ELPAPEL O LOS CIGARROS DE BL" B A R ñ A L 
^disipan casi I N S T A N T Á N E A M E N T E los Accesos. 

I ^ A S M A Y T Q D A S LAS SUFOCACIONES. 

d i 

R A B E D E D E N T I C I O N 
FACILITA LA S A L I D A D E LOS D I E N T E S P R E V I E N E Ó H A C E D E S A P A R E C E R 33 

J1S S U F R I M I E N T O " " ' . 

. . TuFav ixDEMBñRJ i , 
ívL)MOUZE-ALBESPEYRES. 78, Faubourcr Safiit- Denis, PAÜIS, en íoda? las Farmacias. 

LOS S U F R I M I E N T O S y todOS IOS A C C I D E N T E S de l a P R I M E R A D E N T I C I Ó I t ^ 
;ELLO OFICIAL DEL GOBIERKOFRAKCES. ^ f j 

DEL DR D E LA B A R R E 

SECCIÓN DE ANUNCIOS 
A. LORETTE, RUE DE CAUMARTIN, 61, PARIS 

Quedan reservados los derechos de propiedad artística y literari!» 

BARCELONA.-IMP. DK MONTANEB Y SIMÓN 
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N Ú M E R O 178 20 DE OCTUBRE DE 1890 A Ñ O VIII 

PERIÓDICO QUINCENAL INDISPENSABLE PARA LAS FAMILIAS, ILUSTRADO CON PROFUSIÓN DE GRABADOS EN NEGRO Y FIGURINES ILUMINADOS DE LAS MODAS DE PARÍS, 
patrones trazados en tamaño natural, tnodelos de labores de aguja, crochet, tapicerías, etc. 

R E G A L O A LOS S E Ñ O R E S A B O N A D O S A LA BIBLIOTECA UNIVERSAL 
"Los que deseen suscribirse únicamente al periódico EL SALÓN DE LA MODA, por anualidades, semestres ó trimestres, con pago anticipado, deberán regirse por la siguiente nota de precio»! 

ENESPAfU, u a í o , 60 reales.-Seis meses, 32 reales.-Tres meses, 18 reales—EN PORTUGAL, un a5o, 3000 reis.-SeÍ8 meses, 1600 reis.-Tres meses, 900 r o i s — l a s suscriciones empezarán el día 1.° de cada m 

S U M A R I O 

TEXTO. - Explicación de los suplementos. - Descripción de los 
grabados. - Crónica general de la quincena. - Consejos sobre 
el calzado. - Recetas útiles. - Pasatiempos. 

•GRABADOS. - i . Abrigo 
de niña. - 2. Traje de 
calle. - 3 . Traje de casa. 
—4. Cesta para llaves. 
—5. Puntil la de gan-
•cbito para sabanilla de 
altar. - 6. Bordado de 
la cesta para llaves.— 
C 7. Chaqueta A l m i 
arante. - 8. Manteleta 
Rejane. - 9. Chaqueta 

"Nadege. - l o á 16. Tra
jes de señoritas y niñas 
del figurín iluminado, 
vistos por detrás. - 17. 
Redingote de niña . -
18. Cuerpo M o r e n o . -
19. Redingote de niña. 
- 2 0 y 21. Trajes de 
luto. - 22 á 33. Trajes 
de n i ñ a s . - 34 y 35. Tra
jes de baile. 

HOJA DE PATRONES NU
MERO 178. - Chaqueta 
Almirante. - Redingo
te de niña. - Vestido 
ruso. 

HOJA DE DIBUJOS NÚ
MERO 178. - Treinta y 
dos dibujos variados. 

.FIGURÍN ILUMINADO. — 
Trajes de señoritas y 

.niñas. 

'EXPLICACION 
'DE LOS SUPLEMENTOS 

1. -HOJA DE PATRO-
-NES NÚM. 178. - Chaque-
r ta Almirante (grabado C, 
7, e7t el texto). Redingote 

¡ para niña de 12 años 
(grabado A , 30, í « el tex
to). Y u s i i á o ruso para 
niña de 6 años (graba
do B , 33, en el texto). -
Véanse las explicaciones 

- en la misma hoja. 
2. - HOJA DE DIBUJOS 

NÚM. 178.-Treinta y dos 
dibujos var iados . -Véanse 
las e x p l i c a c i o n e s en la 
misma hoja. 

3- — FIGURÍN ILUMI
NADO. - Trajes de invier-

. no para señoritas y niñas. 
1. - N i ñ a de 8 años. — 

Falda-funda redonda de 
terciopelo ó pana color de 
acero, bordada por delan
te. Vestido-blusa ameri

cano, de bengalina ó cachemira acero, montada á modo de ca
ñones de órgano, sobre un canesú de terciopelo acero. Este 
vestido, cerrado al lado izquierdo, cae recto por este lado y está 
adornado de lazos de raso gris acero; por el lado derecho está 
recogido y sujeto con un lazo igual. Cinturón de dicho tercio-

1.-Abrigo de n i ñ a 2 . -Traje de calle 

pelo, cerrado con otro lazo. Mangas ajustadas á las muñecas, 
de cachemira ó bengalina acero, adornadas de hombreras joc-
keys, atadas con cinta de raso acero. Medias negras. 

- S e ñ o r i t a de 16 — Delantero de falda, plegado á 
cada lado, de lanalimosina fondo color beige. Cuerpo drapeado 

por delante y formando 
redingote por de t rás , de 
lana beige liso; el delan
tero es de punta y va me
tido en un semi-cinturón 
de terciopelo color de cas
taña que, al subir, sujeta 
los pliegues del cuerpo y 
está sujeto á su vez con 
un lazo. Este cuerpo ple
gado se abre sobre un 
peto de limosina beige 
con cuello de terciopelo 
castaño; la espalda cae á 
pliegues de redingote y 
está adornada, á un lado, 
de una tira bordada de 
color de castaña. Mangas 
de limosina fondo beige, 
ahuecadas en los hom
bros, y guarnecidas en los 
puños de lazos de tercio
pelo castaño. Sombrero 
de fieltro castaño de alas 
anchas levantadas por de
trás, guarnecido de cin
tas castañas y de plumas 
beige. 

3. - N i ñ a de 6 años. — 
Falda redonda plegada, 
de terciopelo heliotropo. 
Polonesa Luis X V , dra-
peada, de c a c h e m i r a ó 
b e n g a l i n a h e l i o t r o p o , 
abierta sobre un peto de 
dicho terciopelo. U n o s 
lazos de raso color de he
liotropo cierran la polo-
n'esa y guarnecen las pun
tas y el delantero; la 
espalda está d r a p e a d a 
f o r m a n d o dos haldetas 
r edondeadas . Mangas 
ahuecadas, de cachemira 
ó bengalina heliotropo, 
con hombreras jockeys, y 
guarnecidas de grandes 
puños de terciopelo he
liotropo. Medias de este 
color. 

4. - J o v e n c i t a de 14 
años. - Abrigo de invier
no, de paño gris armen-
tieres, cruzado y drapea
do figurando conchas al 
lado izquierdo, que forma 
blusa fruncida junto al 
cuello; un fleco de seda 
gris guarnece el delantero 
y las conchas. Mangas 
fruncidas en los hombros. 
Cuello Médicis encañona
do. Sombrero de fieltro 3,-Traje de casa 
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gris, guarnecido de plumas y varias cintas del mismo color. 
5. - N i ñ a de 4 años. - Vestido de bengalina ó lana azul tur

quí. Falda plegada, guarnecida en el borde de una tira de ter
ciopelo azul turquí Chaquetita cerrada con un broche de fantasía 
que la drapea sobre el pecho y está abierta sobre un abolsado 
de terciopelo azul turquí. Cinturón de este terciopelo con lazo 
flotante á un lado. Mangas de altas hombreras, con puños es
trechos y bocamangas de terciopelo azul turquí . Medias de este 
mismo color. 

6. — N i f i a de 12 a ^ j . — Falda drapeada á los lados y for
mando pliegues huecos delante y detrás, de cachemira encar
nado antiguo, guarnecida en el borde de bieses de terciopelo 
encarnado antiguo formando puntas. Cuerpo abrochado á un 
lado, plegado por delante, fruncido en el pecho y en los hom
bros, de cachemira encarnado antiguo. Mangas de hombreras 
y cuello de terciopelo encarnado antiguo. Medias negras. 

7. - Abrigo de n iña . - De paño amazona bronceado. L a falda 
está plegada. E l cuerpo es semi-ajustado y adornado de una 
esclavina formada de un canesú de punta de terciopelo bron
ceado, bordado de trencilla, y de dos peregrinas de piel de nu
tria fruncidas en los hombros y que bajan hasta la cintura. 
Cuello Médicis bordado de negro y forrado de piel de nutria. 
Cinturón de terciopelo bronceado, anudado por delante. Som
brero de fieltro afelpado de color de bronce, guarnecido de cin
tas del mismo color y de plumas verde N i l o . 4. -Cesta para llaves 

Los grabados 10 á 16 intercalados en el texto representan 
estos siete trajes vistos por detrás. 

DESCRIPCION DE LOS GRABADOS 

1. - ABRIGO DE NIÑA. - De felpa de color de caoba obscuro, 
de barro cocido ó de nutria. Esta prenda tiene hechura de blu
sa: unos gruesos cordones de seda del mismo matiz van rodea
dos á la cintura. Dos volantes fruncidos forman peregrina. 
Mangas rectas, bastante anchas y ceñidas á las muñecas. Cuello 
de piel. Sombrero de fieltro gris claro, guarnecido de lazos 
del mismo color y de un pájaro de las islas. Medias encarnadas. 
Botinas de charol. 

2. - TRAJE DE CALLE. - Vestido de lana lagarto. L a falda-
funda, que se puede hacer de seda ó de lana, es lisa por delante 
y plegada á pliegues planos por detrás. L a segunda falda está 
guarnecida por abajo de dos galones «cocodrilo» que orlan un 
bordado fino de cachemira. Esta doble falda está recogida en 
la cadera derecha y forma una drapería airosa. Manteleta-visita 
de mangas, guarnecida de piel negra. E l canesú, de hechura 
de chaleco, es de terciopelo labrado negro, lo propio que el 
cinturón. Las mangas son de felpa negra y de altas hombre
ras. Las draperías del delantero, que se prolongan forrrfando 

wmM\m mmsmm 

5.-Sabanil la de altar, de ganchito 
dos caídas cuadradas, son de seda 
de canutillo negra, sujetas á los 
hombros con golpes de pasamanería. 
Estas draperías se reproducen por 
detrás, rodeando la espalda, que es 
de terciopelo labrado. Capota de ter
ciopelo lagarto, guarnecida de plu
mas del mismo matiz, de un penacho 
de azabache y de un lazo de cinta 
cachemira encarnada. 

3. - TRAJE DE CASA. - De hechura de ves
tido princesa, de cachemira turquí. U n bor
dado de plata sobre fondo azul obscuro guar
nece el cuerpo, las mangas, los altos puños , 
y baja formando largas puntas por el delan
tero del vestido. Estas puntas están sujetas 
con adornos de pasamanería. Cinturón largo 
de eslabones, de pasamanería azul obscuro y 
plata, atado por delante. 

4 y 6. - CESTA PARA LLAVES, - E l grabado núm. 4 repre
senta el conjunto de esta linda cestita de mimbre, de forma 
elegante, enteramente forrada de raso, y adornada á cada lado 
de un lambrequín de seda antigua ó de felpa bordada de ara
bescos de trencilla de oro; unas cintas de raso y de estas tren
cillas adornan las asas y los pies de la cesta. 

E l grabado núm. 6 representa los dibujos de los lambrequines 6. - Bordado de la cesta para llaves 

de tamaño natural para el bordado 
de la cesta. 

5. - SABANILLA DE ALTAR, DE 
GANCHITO. — Cójase hilo de lino de 
cabos gruesos, números 50 ó 60, y 
un ganchifo suizo, números 6 á 8. Se 
empieza por hacer el fondo, que se 
compone de 7 puntos de cadeneta, 
3 medias bridas sobre las 7 cadenetas 
de la vuelta anterior; para hacer la 

onda, se crece un calado, es decir, que se 
hacen 7 puntos de cadeneta, volviendo so
bre el primer calado doce vueltas seguidas, 
para luego ir menguando. Las cruces se 
hacen sueltas, así como las florecillas que 
se cosen sobre ellas, y luego se coloca una 
de estas cruces en el centro de cada onda. 
Las cruces son muy fáciles de hacer: don
de son más anchas, se hacen 40 puntos de 

cadeneta y 5 lomitos (llámanse lomitos á las dos vueltas de 
medias bridas cogiendo siempre la parte de detrás del pun
to); hácense también 5 lomitos en la parte superior y 14 en 
la inferior; éstos no tienen más que 12 puntos; quedan, por 
consiguiente, 14 puntos á cada lado para formar los bra
zos. Las dos vueltas que forman las ondas de festón del bor
de, así como el entredós de la parte superior^ se hacen á lo 
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largo; sólo el centro se hace al través y más ó menos ancho. 
C 7. - CHAQUETA ALMIRANTE, de paño azul almirante, cru

zada y abrochada con dos hileras de botones de oro. Solapas 
de seda de canutillo negra, así como el cuello, que está bordado 
de follaje de oro; este mismo bordado lleva la parte superior 
de las mangas. Varios puntos de espina de seda negra guarne
cen, los bolsillos y las vueltas de las mangas. 

8. - MANTELETA REJANE, de terciopelo labrado color do-
radillo ó negro. Esta manteleta, corta por detrás , está ajustada 
con un cinturón de raso y forma por delante dos caídas cuadra
das guarnecidas de plumas doradillo ó negras. Otras tiras de 
pluma guarnecen el cuello, las mangas y el rededor de la man
teleta. 

9. - CHAQUETA NADEGE , de felpa azul ruso ó nutria. Las 
haldetas, cortas sobre las caderas, forman caídas cuadradas por 
delante. Los bordados que lleva sobre las pinzas y el delantero 
son azul y oro ó nutria y oro; por detrás, las costuras también 
están cubiertas de bordados. Mangas bastante anchas y ajusta
das en los puños; pieles de castor en las mangas y el cuello. U n 
fleco de felpillas adecuado á los bordados guarnece las caídas 
y rodea las haldetas. 

10 á 16. - TRAJES DE JOVENCITAS Y NIÑAS del figurín i lu
minado, vistos por detrás. 

17. - REDINGOTE DE SEÑORITA, de paño peludo de color 
beige con dibujos de color de castaña obscuro. U n a presilla de 

terciopelo de este 
mismo color ajus
ta el redingote á 
la cintura por de
trás. Bocamangas 
y bolsillos de ter
c i o p e l o color de 
castaña. Capucha 
de este mismo ter
ciopelo, forrada de 
seda de color bei
ge. Cuello de di
cho t e r c i o p e l o . 
Los bolsillos están 
colocados al bies 
y la presilla de la 
espalda sujeta con 
dos botón es de pla
t a . E l delantero 
e s t á c r u z a d o y 
abrochado con dos 
hileras de botones 
de plata. 

18. - CUERPO 
MORENO, con hal
detas pos t i za s . 
E s t e cue rpo se 
puede hace r de 
lana ó seda de ca
nutillo de diversos 
colores; está ador
nado de galones 
de terciopelo y se 
abre sobre un cha
l e c o también de 
terciopelo. Cuello 
de terciopelo, for
mando conchas á 
modo de solapas 
que caen por de
lante y por detrás 

hasta el borde de las haldetas. Mangas con altas hombreras 
guarnecidas de terciopelos. Bolsillos de terciopelo, 

19. - REDINGOTE DE SEÑORITA, de paño gris acero, guar
necido de un cuello gondolero y solapas de terciopelo gris ace
ro. Mangas fruncidas en los hombros, de paño gris, guarneci
das de solapas de terciopelo. Por 
detrás lleva pliegues Watteau. Cue
llo vuelto de piel. 

20. - TRAJE DE LUTO. - Vestido 
de vicuña negra, formando por de
lante un cuerpo plegado en la pun
ta, sin pinzas y cerrado á un lado, 
mientras que la espalda y costadi-
Uos están cortados á modo de re
dingote con falda plegada, abierta 
sobre un delantero de falda ondu
lada de vicuña adornada de un 
ancho bies de crespón inglés. Man
gas con hombreras fruncidas, y pe
queña peregrina torera de crespón 
inglés. Capota de crespón inglés, 
guarnecida de azabache y floreci-
llas negras; bandó de crespón blan
co y gran velo de crespón cayendo 
hasta el borde de la falda. 

21. - OTRO TRAJE DE LUTO. -
Falda-funda de c r e s p ó n inglés. 
Gran redingote de cachemira de la 
India, negra, cerrado por delante 
con un solo botón y guarnecido de 
solapas de crespón inglés. Este re
dingote se abre sobre un plastrón 
plegado de crespón inglés. Man
gas con cuchilladas y bocamangas 

8.- Manteleta Rejane 

O 7. -Chaqueta Almirante 

puntiagudas de crespón inglés. Capota de esté mismo crespón, 
guarnecida de lazos de crespóñ y flores de azabache mate. Gran 
velo plegado y caído, de crespón inglés, y velito á la cara, de 
crespón. Guantes de cabritilla negros. 

22 á 33. - PANORAMA DE TRAJES PARA NIÑOS DE AMBOS 
SEXOS. 

1. d N i ñ a de.12. años. - Traje de lana verde aceituna. L a fal
da plegada está guarnecida de dos tiras de cinta de terciopelo 
verde hiedra obscuro; un lazo de terciopelo del mismo color dra-
pea la falda á modo de bolsillo. L a camisola adecuada á la fal
da está ajustada á la cintura con cinco tiras de terciopelo verde 
hiedra, sujetas con hebillitas. Esta camisola está fruncida á 
modo de collar y guarnecida también de un collar de terciopelo 
verde obscuro L a chaqueta, orlada de terciopelo verde hiedra, 
está bordada de plata. M angas de terciopelo verde hiedra, con 
hombreras ahuecadas verde aceituna; pequeños abolsados en 
los puños . Sombrero de fieltro, forrado de terciopelo verde hie
dra obscuro y guarnecido de plumas y pájaros gris plata. 

2. ° N i ñ a de 8 años. - Traje de cachemira gris humo y tela 
rayada de gris de dos tonos. L a falda está abierta sobre un de
lantero fruncido en la cintura. E l delantero y la espalda del 
cuerpo también están fruncidos sobre un plastrón de felpa moaré 
gris humo. Los costadillos y la espalda de la-falda son de tela 
rayada. Las mangas son de felpa moaré con hombreras raya
das. Cinturón atado detrás, de felpa moaré ; unos botones de 
plata vieja adornan las presillas. Toca de felpa gris con pena
cho encarnado y broche de plata. Medias grises ó encarnadas. 

3. ° N i ñ o de S á 10 años. - Sobretodo recto de paño color 
de almáciga, guarnecido de un cuello y bocamangas de castor. 
E l traje, de calzón corto, es de paño azul obscuro. Sombrero 
negro ó gris claro. Medias azul obscuro. 

4. ° N i ñ a de 10 años. - Abrigo de limosina de fantasía, con 
falda plegada, guarnecida de una valona festoneada, prendida 
á un canesú de felpa encarnado antiguo. E l abrigo está ajustado 
á la cintura con un cinturón encarnado antiguo cerrado con una 

10 á 16.-Trajes de s e ñ o r i t a s y n i ñ a s del figurín iluminado, vistos por d e t r á s 

hebilla de oro. Sombrero de fieltro gris, forrado y guarnecido 
de terciopelo encarnado antiguo. 

5 ° N i ñ o de 6 años. - Traje ruso, de felpa verde ruso, for
mando blusa corta, ajustada con un cinturón de cuero leonado. 
Las mangas de la blusa son de faille de color de almáciga. Cal
zón de felpa verde ruso. Medias de seda color de almáciga. Za
patos de doradillo. 

6.° fovencitade 14 años. - Vestido princesa, de paño amazona 
color de rosa antiguo ó azul marino, guarnecido de castor. E l 
delantero del vestido princesa se abre sobre un plastrón bordado. 
Mangas estrechas, con hombreras guarnecidas cartón. Som
brero de fieltro gris, adornado de plumas grises y un pájaro de 
las islas. 

7.0 N i ñ a de áfá $años. — Abrigo acolchado de tela brochada 
de lana verde ruso, granate ó azul turquí. E l borde de la falda 
está guarnecido de piel, así como la berta que orla el canesú 
de terciopelo azul. Mangas anchas, de terciopelo azul, guarne
cidas de puños de piel. 

8.° N i ñ a de 6 años. - Vestido ruso de paño azul ruso ó gra
nate, ajustado á la cintura con un cinturón de cuero y abierto 
sobre un plastrón de paño de color beige Las hombreras de las 
mangas están adornadas de galones bordados. Cuello recto de 
galón bordado. 

A 9.0 N i ñ a de 12 años. - Redingote de paño color de ama
tista, abierto sobre un delantero de paño blanco con botones de 
oro. Solapas de 
p a ñ o b l a n c o , 
bordadas de oro 
lo m i s m o que 
lasbocamangas. 
U n b r o c h e de 
fantasíacierra el 
redingote en la 
cintura. S o m 
brero fo r r ado 
de t e r c i o p e l o 
color de ama
tista, guarneci
do de p l u m a s 
d e l mismo co
lor. 

10. N i ñ a de 
8 años. - Vesti
do de lana color 
beige, hechura 
de chaque t a , 
abierto sobre un 
d e l a n t e r o de 
lana beige con 
dibujos de ter
c i o p e l o azu l . 
U n a tira de ter-
c i o p e l o a z u l 
guarnece el bor
de de la falda. 
Mangas y cue
llo vuelto ador
nados de galo
nes bordados de 
azul y beige. 

11. N i ñ a de 
12 años. — Ves
tido p r i n c e s a , 
cruzado,deseda 
colorde rosa an
tiguo Luis X V , 
guarnecido de volantitos en el borde de la falda. E l delantero 
del cuerpo está adornado de lazos y orlado de plumas gris pla
ta. Doble cinturón flojo de cintas de raso gris. Mangas ondu
ladas de seda color de rosa antiguo. Sombrero de fieltro gris, 
adornado de pájaros grises y multicolores y lazos color de rosa. 

B 12. Traje ruso para n i ñ a de 6 
años. - Vestido de felpa encarnado 
antiguo, abrochado á un lado y 
abierto sobre una camiseta plegada 
con mangas ahuecadas de surali 
color de carne. Anchos puños de 
felpa encarnada. Cinturón de oro 
ó de cuero leonado, cerrado con 
una hebilla de oro. Medias encar
nadas. Zapatos de doradillo. 

34. - TRAJE DE BAILE, de tul 
azul sobre viso del mismo color. 
L o que forma la novedad de este 
traje, es el llevar aplicadas sobre 
el delantero flores artificiales colo
cadas sobre la tela, de tal manera, 
que parecen bordadas, lo cual pro
duce un bonito efecto. L a cola 
larga es de bengalina azul liso; 
también se puede hacer de tafetán 
ó raso; en este caso son de la mis
ma tela los tirantes y el viso. E l 
cuerpo fruncido forma en la cintura 
un encañonado Valois. D e l lazo 
del hombro parte un tirante dete
nido en el delantero, con dos laza
das y que se prolonga en dos cintas 
cruzadas atadas detrás á modo de 
cinturón. Las mangas están guar-

9. - Chaqueta Nadege 
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necidas de brazaletes de flores. Una guirnalda de flores orla 
uno de los delanteros del cuerpo. Varias flores guarnecen los 
cabellos á modo de diadema. 

35. - OTRO TRAJE DE BAILE, de tul color de rosa, guarne
cido por el borde de un 
escarolado del m i s m o 
color. L a funda es de 
seda rosa formando viso. 
E l delantero de la laida 
es de tul bordado de per
las. E l adorno de este 
vestido es de mucha ele
gancia; una guirnalda 
de rosas artificiales va 
colocada sobre el enca
ñonado, y á esta guir
nalda, que es de relie
ve, se enlazan ramas de 
follaje verde bordadas 
sobre el mismo tul; va
lias rosas salpicadas so
bre el tul completan el 
adorno d e l delantero, 
ocupándole por comple
to. U n coselete cruzado 
de moaré color de rosa, 
formando cinturón y ata
do det rás , encierra el 
cuerpo que es de tul, con 
el delantero de tul bor
dado de perlas. E l des
cote está guarnecido de 
rosas, así como los bra
zaletes de las mangas 
que son de tul liso; una 
valona de tul adorna la 
espalda del corpiño. Los 
lazos del cuerpo y los 
que adornan la falda son 
de moaré color de rosa. 

Guantes de color de marfil sonrosado. Flores y plumas coloca
das á modo de diadema, en la cabeza. Abanico de plumas co
lor de rosa. 

17.—Redingote de n i ñ a 

i » 

20.-Traje de luto 

Cuerpo Moreno 

Los patrones de la Chaqueta Almirante, Redingote 
de niña y Vestido ruso están en la hoja que acompaña 
á este número . 

CRONICA GENERAL DE LA QUINCENA 

M A D R I D 

Y a tienen las familias principales de la corte abierto su pre
dilecto punto de reunión durante las noches de invierno: ya se 
ha inaugurado la temporada en el Teatro Real , y como de eos-, 

tumbre ya han acudido á la 
inauguración las damás más 
elegantes, es decir, las que 
han regresado á Madrid de su 
excursión veraniega. 'ik'Ufi 

Este año se "ha anticipado & «np 
más que los anteriores la aper
tura de dicho teatro; pues en • •' , 
1888 se dio principio á la tem- •' /; 
porada á mediados de noviem- :• '! , 
bre y en 1889 á fines de octu-
bre;pero,consultado el empre- '• : : l \ 
sario, conde de Michelena, por h ] 
los que no están en autos de ¡;, '• 
las exigencias teatrales, parece ; 
ser que dicha anticipación con- . • : .. J -
siste en lo pronto que cae la 
Cuaresma del año entrante, y 
como es forzoso dar en el tiem
po que media hasta ella las 
funciones anunciadas, de aquí 
la necesidad de obrar como lo 
ha hecho la empresa. 

Primera función de tem
porada y estreno de la ópera 
OieZo, del maestro Verdi , eran 
dos poderosos alicientes, apar
te del numerosísimo abono, 
para que el regio coliseo estu
viera brillantísimo en toda la 
extensión del calificativo. 

Hab ía , es cierto, endos pal
cos, vacíos muy sensibles, mo
tivados por la prolongada es
tancia de las personas de la 
familia real en San Sebastián 
y en la Granja, pero aun así 
y todo la concurrencia era lu
cidísima, viéndose en aquéllos 
así como en las butacas las da
mas que ostentan en sus bla
sones los principales timbres 
de la nobleza española , así 
como gran número de impor
tantes personajes. 

Aquella selecta y numerosa 
reunión era una prueba de que 
las preocupaciones de la hu
manidad son las más veces in
comprensibles. S i hoy se di
jera que en Madrid habían 
ocurrido media docena de ca
sos de cólera tan sólo, el pá
nico y la consiguiente fuga, 
especialmente por parte de las 
familias en el Teatro Real con
gregadas, serían inmediatos; y 

sin embargo, estas mismas familias y las que diariamente van 
llegando desafían serenas otra enfermedad verdaderamente con
tagiosa, quizás más horrible, ó por lo menos más desagradable 
en sus efectos para las mujeres, que con carácter eminentemente 

epidémico está causando 
estragos en la corte. Nos 
referimos á la viruela, de 
cuya dolencia hay hasta 
500 enfermos en un solo 
hospital, que invade dia
riamente un crecido nú
mero de personas y que 
suministra á los cemen
terios un contingente de 
cadáveres desconsolador; 
y sin embargo, la pobla
ción apenas se alarma 
y los teatros y demás 
puntos de reunión están 
concurridos. Explique-
senos, en vista de esto, 
hasta dónde llegan las 
aprensiones y cómo de
ben calificarse los rece
los del corazón humano. 

Pero, v o l v i e n d o á 
o c u p a r n o s del Rea l , 
debemos consignar que, 
según los críticos de la 
corte, la últ ima obra del 
popularísimo maes t ro 
Verdi , ha pasado desde 
el primer instante á jui
cio del público á la ca
tegoría de obra de supe
r i o r importancia. L o s 
elogios durante los en
treactos, en los palcos, 
en las butacas, en el sa
lón de descanso y en los 

pasillos eran unánimes, y dirigíanse, no sólo á la bellísima obra 
del autor de A z ' d a y á sus intérpretes, sino también á las deco
raciones, al lujo desplegado en el aparato escénico, y á los tra-

19.-Redingote de n i ñ a 

i 

Traje de luto 
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jes lucidos por los principales artistas, y en primer término á 
los cuatro que vistió con exquisita elegancia la señora Te-
trazzini. 

E l que esta distinguida artista luce en el primer acto de Otelo 
es de seda brochada, de fondo gris rosa y está guarnecido de 
encajes; el del segundo es de seda de color de rosa con pasa
manería de L y ó n ; el del tercero, de brocatel encarnado con 
ramos de oro, y el del cuarto consiste en una bata de encajes 
con viso gris claro en el delantero: la parte posterior de la bata, 
desde la cintura hasta la cola, es de damasco blanco floreado. 

Los trajes de los demás artistas, así como los de lacomparse-
ría son de mucho gusto, y hechos con arreglo á la moda italiana 

del siglo x v , habiéndose construido todos ellos en vista de los 
figurines enviados por la casa Ricordi de Milán. 

A la nueva obra de Verdi , seguirán las representaciones de 
L u c i a , ópera cantada por la Sembrich, á quien ha ajustado la 
empresa mediante la no despreciable cantidad de 90.000 pese
tas por quince funciones. 

— Con la asistencia á su teatro favorito, alterna la sociedad 
madri leña acudiendo á la nueva Exposición abierta en el Buen 
Retiro. 

Esta Exposición, organizada por la Sociedad científica euro
pea de Bruselas, del mismo modo que ha instalado otras en 

varias capitales de Europa, es bastante interesante, aunque por 
la premura del tiempo y las noticias poco satisfactorias que han 
circulado en el extranjero sobre el estado sanitario de España , 
han dejado de concurrir muchos expositores. 

Es una exhibición general, en cuanto á los productos, pues 
en ella se ven, así obras art íst icas, como objetos industriales 
y producciones del suelo, predominando exquisitos vinos y lico
res de Rusia, Hungr ía , Italia, Francia, Arge l , Suiza y España , 
chocolates de San Petersburgo, Londres y Barcelona, cristalería 
elegantísima de Bélgica, varias aguas minerales y otros muchos 
productos de diversa índole, expuestos los más de ellos en vis
tosas instalaciones. 

34 y 35.-Trajes de baile 

—Se ha dicho muchas veces que para el amor no hay obs
táculos, y en efecto, así resulta confirmado de un curioso lance 
que ha ocurrido estos días, no precisamente en M adrid, sino en 
un pueblo próximo. 

Los habitantes de Ciempozuelos, que es dicho pueblo, venían 
observando con extrañeza que un apuesto joven barbilampiño 
vagaba por él y por sus alrededores, con porte misterioso y 
como quien se muestra despechado por no encontrar lo que 
busca. L a curiosidad de los vecinos se había picado doblemente 
por las continuas preguntas, más ó menos directas, que aquél 
joven hacía, con objeto de averiguar el paradero de un viajante 
de comercio. 

Los buenos de los campesinos se perdían ya en conjeturas, 
viendo en ello algún próximo y quizás dramático desenlace, 
cuando la Guardia c iv i l , á la que por fin hubo de llamar la 
atención la conducta anómala del joven, topó con él en unos 
olivares cercanos á la población y sin rodeos ni circunloquios 
le exigió la cédula personal. 

Perplejo se quedó el mozalbete, pero como no hay más re
medio que obedecer á la beneméri ta , entregó á los guardias el 
documento que reclamaban, y entonces vinieron éstos en cono
cimiento de que el tal joven no lo era, por lo menos en cuanto 
al sexo, sino una agraciada muchacha de 21 años de edad, na
tural de Granada. Interrogada sobre la causa de andar por el 

mundo sola y usando un traje que no era el propio de su sexo, 
contestó que había hecho el viaje á pie desde Granada donde 
servía en calidad de doncella, para buscar al hombre á quien 
había entregado su corazón y del que no tenía noticias. 

Joven, andaluza, apasionada y un tanto excéntrica lo había 
arrostrado todo por dar con el objeto de su pasión, y en su de
seo de no infundir sospechas y de evitar cualquier tropiezo para 
ella desagradable, adoptó el traje masculino. 

A pesar de todo, la Guardia c iv i l , que no se paga de idilios 
amorosos ni de excentricidades románticas, la ha llevado á la 
corte para entregarla á la Autoridad, la cual hará sin duda sa
ber á la enamorada granadina que en el Código penal hay un 
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artículo que castiga el uso del traje ajeno al sexo de la persona 
que lo lleva. 

— Y a ha aparecido en las vidrieras de las administraciones 
de loterías el rótulo anual anunciando que «Hay billetes para 
la de Navidad ,» y á su vez los aspirantes al premio gordo em
piezan á formar sociedades para reunir los diez pesos que cuesta 
un décimo ó los cien que vale el billete entero. 

Pero los habitantes de cuarenta y ocho provincias de España 
saldrán cruelmente chasqueados si piensan atrapar los quinien
tos mi l duros consabidos, pues ya se sabe cuál ha de serla cua-
dragésimanona, y aun el pueblo, en que habrá de repartirse. 

L a prueba de ello está en lo siguiente, como lo está también 
la necia credulidad del vulgo. 

E n el pueblo de Alhaur ín el Grande, de la provincia de Má
laga, vive un pastor, llamado Francisco Garc ía , cuya esposa 
manifestó hace pocos días á sus convecinos que había tenido un 
sueño dos noches antes, en el cual dos caballeros disputaban 
sobre dos números de la próxima lotería de Navidad, uno de 
los cuales debía salir premiado con el gordo, y que soñando lo 
mismo á la siguiente, los dos caballeros, de mutuo acuerdo, 
convinieron en que el número que debía salir era el que com
prase el pastor en Madr id . 

L a noticia de la revelación cayó como una bomba en el pue
blo, y aquellos labriegos y otros vecinos que .por su ilustración 
debieran encontrarse al abrigo de tales patrañas y supersticio
nes, entusiasmados con la idea de ser ricos en breve, han reuni
do en corto plazo el valor del billete, y para comprarlo, según 
condición del sueño, ha salido ya para la corte el Francisco 
García, acompañado de otro vecino de la localidad. 

E l número se ignora cuál sea, pues otra de las condiciones 
puestas por los caballeros del sueño es que no lo conociera na
die más que el marido. ; , " . 

L a agi'aciada por el prodigio lleva en él una participación de 
50 reales, y hay vecino que ofrece hasta 20 y 30 por llevar 10. 

—Aunque en los teatros de la corte se han estrenado algunas 
obras, han sido éstas de tan escasa importancia como efímero 
su resultado. 

E l teatro de la Comedia, en el que funciona la compañía del 
señor Mario , ha abierto sus puertas, poniendo en escena la co
media de Vorat ín E l ' v i e jo y la n i ñ a y el saínete de don Ra
món de la Cruz L a comedia de Maravi l las , producciones am
bas escritas, en su género, de mano maestra, y ejecutadas con 
el cariño y acierto que el señor Vi ario sabe imprimir á cuantas 
obras dirige; pero que sin duda por no ser fin de sibcle no han 
satisfecho al público. 

L a compañía de la señora Tubau logra atraer concurrencia 
al teatro de la Princesa, y al brillante éxito de Frou-frou ha 
seguido el no menos lisonjero de D u r a n d y Durand , obras am
bas sobrado conocidas de los barceloneses. 

E l intento de implantar la ópera italiana en el Teatro de la 
Zarzuela ha fracasado á las pocas representaciones. 

PARÍS 

Aunque va regresando ya xa gente á la gran capital, este re
greso es tan lento que no parece sino que se hace á regaña
dientes; pues la vida del campo y la caza retienen alejadas de 
París á las principales familias. 

Verdad es que hoy está organizado todo de tal modo que en 
las quintas y castillos apenas si se echa de menos ninguno de 
los atractivos de París, y en ellos se celebran reuniones, vela
das, conciertos, bailes, funciones dramáticas y otros pasatiem
pos ni más ni menos que en los salones de la capital. 

También se inauguran en ellos las nuevas modas, así en el 
traje como en los accesorios de la mesa y en la ornamentación 
de los salones, privilegio antes reservado exclusivamente para 
los de París . 

Entre las novedades son de citar muchos hibelots británicos, 
admitidos con apresuramiento por lo mismo que Inglaterra 
tiene fama de discurrir toda clase de fruslerías inútiles para la 
mesa. U n a de aquéllas consiste en una hilera de loros de plata 
posados sobre perchas de plata sobredorada, los cuales son de 
diferentes tamaños, desde el ara ó guacamayo hasta la cotorra. 
Cada uno de estos loros contiene una salsa distinta que se echa 
por el pico cuando se quita al animal de su percha. Otros lori-
tos, esparcidos por la mesa, sirven de saleros. 

Las grandes lámparas representan también á menudo aves, 
sobre todo ibis, garzas y cigüeñas. 

Para adornar la mesa, gozan de gran favor los pámpanos y 
los racimos de uvas, suspendiéndolos de los candelabros á modo 
de guirnaldas. 

Las servilletas de almuerzo se bordan de dibujos bizantinos 
ó de escenas de caza de colores. Las de lunch son también muy 
curiosas; á unas se las rodea de castañas de relieve, á otras de 
nueces y á otras de ramas de acebo. E l bordado es tan grueso 
y tan bien matizado que los frutos parecen de veras. E l fondo 
de la servilleta es de hilo crudo, constituyendo una labor muy 
bonita y entretenida para las jóvenes. 

E n los almuerzos y comidas se sirven cestillos de manteca, 
cuadrados, de plata, revestidos interiormente de cristal graba
do. Los huevos pasados por agua se presentan en pequeños 
servicios de plata cincelado^, compuestos para cada comensal 
de huevero, mantequera, salero y cucharilla. 

Por la tarde, si se tiene sed, se saca una cestita cuya asa, de 
plata, lleva encima un limón dorado con hojas de oro verde. 
E n esta cestita hay, á un lado, una botella de soda y un peque-
no azucarero, y á otro una vasija con hielo y un vaso ó copa. 

— N o tan sólo se celebran en el campo diversiones de toda 
clase, sino también ceremonias tan serias y transcendentales 
como son los enlaces. 

Uno de los varios úl t imamente contraídos ha sido el de 
M l l e Jeannine Dumas, hija menor del célebre escritor y acadé
mico de este nombre, con el joven oficial de caballería M . Hau-
terive. L a ceremonia nupcial ha tenido lugar en la modesta 
iglesia del pequeño pueblo de Marly, en el cual posee una finca 
el conocido autor de L a Dama de las camelias. 

Aunque tanto los novios como los parientes estaban de 
acuerdo en dar á esta fiesta un carácter puramente íntimo, casi 
rústico; por más que las invitaciones se hubieran limitado á las 
indispensables, y que, por decirlo así, se quisiera estar en fami
lia, sería difícil enumerar las personas, en su mayoría notables 
y principalísimas, que por una simpatía exenta de vana curiosi
dad se reunieron en aquel humilde templo de aldea 

Alejandro Dumas, con su exactitud proverbial, se apeó á la 
puerta de él, á las doce menos cuarto, del lando en que acom
pañaba á su hija, la cual llevaba un precioso vestido de brocado 
de larga cola y un velo muy sencillo que la cubría enteramente. 

A la religiosa ceremonia siguió una misa á toda orquesta, 
durante la cual hicieron resonar sus instrumentos músicos y sus 
armoniosas voces los artistas más notables de París, cosa jamás 
vista en aquella pequeña iglesia y que llenó de gozo al humilde 
vecindario de la aldea, el cual asistía también á la solemnidad 
con sus trajes de los días de fiesta. 

A l salir de aquella los invitados se encontraron con una agra
dable sorpresa que les había preparado M . Dumas. E n el ex
tenso prado que hay á la entrada del pueblo, al aire libre y 
disfrutando de un hermoso panorama, se sirvió un exquisito re
fresco, al que los comensales, estimulados por lo pintoresco del 
sitio, la vista de los manjares, lo puro del ambiente, l abora 
y la cordialidad del anfitrión, hicieron cumplidos honores. 

— E n la capital se están preparando nuevas diversiones para 
el invierno. Una-de ellas consiste en un Casino, en el cual 
habrá teatro, jardín de invierno, salón de baile, sala de con
ciertos, restaurant, gimnasio; en una palabra, toda clase de 
recreos. Empezada su construcción hace poco tiempo, está ya 
terminándose á toda prisa el decorado con objeto de inaugurar 
áfin de mes el edificio, en el que cabrán diez mi l espectadores. 
L o que, según parece, l lamará más la atención es un inmenso 
salón cubierto de cristales, ó hall , rodeado de columnas, con 
palcos lujosísimos, é iluminado por dos mil lámparas eléctricas, 
cuya viva luz será suavizada por un toldo sembrado de estrellas 
de oro. 

E l programa de las funciones será tan variado como los de
partamentos del Casino, y uno de los atractivos consistirá en 
el disparo de fuegos de artificio eléctricos, novedad que ha de 
causar el mayor y más singular efecto. 

Anúnciase también en París la inauguración de otro teatro 
como hasta ahora no se ha visto ninguno. 

E n él se representarán obras por señas. 
E l director de este espectáculo será M . Víctor de l 'Epée , in 

dividuo perteneciente á la familia del abate de este mismo 
apellido. 

L a obra que se pondrá en escena la noche de la apertura de 
este teatro, se titula S I amor y la muerte, y ha sido compuesta 
por un joven sordo mudo llamado M . Varenne, que á su talento 
literario une las más felices disposiciones para el arte de la 
pintura. 

E l público, en general, podrá asistir á estas representacio
nes, que serán verdaderas pantomimas para el común de los 
mortales y constituirán un especialísimo atractivo para los sordo
mudos. Como el número de éstos en París es muy crecido, se 
cree fundadamente que el nuevo espectáculo estará todas las 
noches muy concurrido por cuantos sufren la inmensa desdicha 
de verse privados del inapreciable don de la palabra. 

Otro atractivo con el que se contaba para llamar al público, 
pero que según parece no ha dado el resultado que sus autores 
se proponían, ha sido el de celebrar corridas de toros de noche, 
á la luz de la electricidad, fluido que ahora se pone en contri
bución para todo. 

Dada una pista de tres mi l metros cuadrados de' superficie y 
un recinto de un volumen interior de veinte mil metros cúbi
cos, - es decir, el circo más grande que hoy se conoce, - tratá
base de producir la ilusión del pleno día. Para ello se habían 
colocado ciento cuarenta y cinco lámparas eléctricas, á cuarenta 
y cinco metros de altura, en una corona circular de treinta me
tros de diámetro, dando en su conjunto una iluminación supe
rior á ciento cuarenta mi l bujías. 

Sin embargo, á pesar de que en las pruebas practicadas el 
resultado fué bueno, en la práctica se han tocado algunos in
convenientes, entre ellos el de que la excesiva altura de las 
lámparas , buena para alumbrar en derredor, aquel, dilatadísimo 
recinto, impedía que llegaran al suelo los reflejos suficientes, y 
de aquí el que toros y toreros quedaran sumidos en una senii-
obscuridad que deslució la fiesta. Quizás dando menor elevación 
á los focos se logre el objeto apetecido; pero mientras no pro
ceda otro arreglo, no podrán darse nuevas corridas nocturnas. 

—Los teatros parisienses, á falta de obras nuevas que poner 
en escena, acuden en su mayoría á las reprises, es decir, á las 
más notables de su antiguo repertorio. 

Sólo en el de la Renaissance ha habido un estreno, el de la 
obra E n schie, Mesdemoiselles, con la cual se inaugura la serie 
de revistas de fin de año que acostumbran á dar por esta época 
todos los teatros de París. Como es de presumir, se ridiculiza 
en ella todo lo que ha llamado más la atención en el año ante
rior, y su éxito ha sido lisonjero. 

C O N S E J O S S O B R E E L C A L Z A D O _ 

Cuando se haya de comprar calzado, convendrá probárselo 
por la noche, porque entonces los pies han adquirido su mrvyor 
anchura así como su más alto grado de sensibilidad L a activi
dad desplegada durante el día y el ejercicio que los pies ha-n 
hecho les han dado el máximum de sus dimensiones. Cuando 
los músculos funcionan, la circulación de las arterias aumenta 
y por consiguiente aquéllos están más blandos. E l peso del 
cuerpo afecta á la circulación venosa en los pies hasta el punto 
de que las personas obligadas á estar mucho tiempo de pie ven 
que se les hinchan sus extremidades inferiores. Do aquí resulta 
que cuando las personas saludables se acuestan, sus pies reco
bran su anchura normal, por no tener ya que soportar el peso 
del cuerpo Así, pues, el calzado se ha de probar de noche, con 
medias relativamente gruesas, y de este modo, al ponérselas 
finas, el pie entrará á sus anchas en el calzado. 

E n América , las caprichosas damas millonarias, usan hoy 
zapatos perfumados, últ ima expresión de la elegancia. Los de 
piel de Rusia son muy solicitados. Las mujeres que no pueden 
permitirse este lujo encargan á su zapatero que espolvoree con 
polvo de iris el interior del zapato ó sea entre la suela y el forro, 
á lo cual se añade el perfume predilecto de la que lo lleva. 

E l zapato gris perla está muy de moda en Nueva York . E l 
empeine es de cabritilla y la pala de piel de gamo: los bordli-
dos de seda gris perla; en la garganta del pie se ponen unas 
tiras estrechas de seda rosa pálido. Es calzado muy bonito pata 
una «garden-par ty ,» para una reunión ó para llevarlo con un 
traje de comida. 

Pocas personas saben atarse los zapatos correctamente; por 
lo general se limitan á apretar el lazo cuanto pueden, sin obser
var que se lleva el pie incómodo. Ante todo, es preciso meter 
bien el talón en el zapato, luego poner el tacón sobre una silla 
colocada delante de la en que está sentada la persona, para 
atar el calzado. Sobre la garganta del pie se atará éste todo lo 
sólidamente posible, con objeto de mantener el pie bien dentro 
del zapato, dando á los dedos toda la libe'rtad para evitar los 
calambres. Junto al tobillo se ata de modo que deje toda la 
holgura y comodidad posible á esta parte del pie. 

Asegúrase que el yeso mojado, formando una pasta fina, apli
cado sobre un callo, es un remedio excelente, porque conserva 
la superficie suave, evitando el frotamiento, causa inmediata 
de los callos. 

R E C E T A S U T I L E S 

PARA LIMPIAR OBJETOS DE MÁRMOL BLANCO 

Para limpiar estatuítas, vasijas, mesillas, etc., de mármol 
blanco, se hace uso de una muñeca hecha con hilas, empapada 
de agua clorurada (60 gramos de cloruro por litro de agua, y 
se pasa esta muñeca sobre todos los puntos del objeto que debe 
quedar enteramente mojado. A l cabo de unas dos horas se lava 
el mármol con agua pura, con una esponja suave. S i el mármol 
está muy sucio, se hará uso de un cepillo duro en lugar de la 
muñeca de hilas. 

PARA EVITAR QUE SE ROMPAN LOS TUBOS DE LÁMPARA 

Consiste en hacer con la punta de un diamante una ligera 
raja en la base del tubo. 

Este sistema da siempre buen resultado, y se pueden poner 
vidrios y tubos, rajados como decimos, á temperaturas eleva
das, sin temor de que se rompan. 

PARA LIMPIAR BOTELLAS Y OTROS OBJETOS DE CRISTAL 
MANCHADOS DE GRASA 

Estos objetos se limpian perfectamente con espíritu de sal, 
que se vende en las droguerías de 20 á 40 céntimos el litro. Su 
uso es fácil; pero teniendo la precaución de no tocarlo con la 
mano, porque este ácido es muy corrosivo, y tanto que cada 
gota que cae en la ropa hace un agujero. Se extiende con una 
muñequilla puesta en la punta de un palo más ó menos largo, 
según el objeto que se limpie. 

PASATIEMPOS 

S E M B L A N Z A H I S T O R I C A 

Africa tiembla asustada, 
Y al aire ondean las quinas; 
U n rey moro el arma empuña. 
Desnudas espadas brillan. 
N o brilla así la victoria 
Pues la cruz queda vencida, 
Y un pueblo sin rey se queda 
Y canta el moro su dicha. 

A C R Ó S T I C O D O B L E 

X I D R X 
X L T A X 
X A B A X 
X N G L X 
X U L E X 
X G U J X 

Dos cosas sin las cuales no habría pan. 
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A G U A D E H O U B I G A N T U más apreciada para el tocador. BOCBIGANT, perfninista, en ^arís. P O L V O O P H E L I A TalismáD de la bellaza. HOUBIGANT, p e r t e t a , en París. 

Mb • b i n g u n t ó n i c o lira Un pronto A] 
M % . \ J S C f*% BAJTORE, PERDIDAS, FAX.TA SE 

w APETITO, como el t K U I * t l t t h O 
el waloo aprobado por la Academia de Medic ina de P a r í s , 
•xifir el VerdMÓtro Hierro Quovenne, con RI ie//ode l«TTplon des Fabricante 

A K T E M I A , l íEBTXTTt A D , P O B R E Z A 

H I E R R O Q U E V E N N E 
5t\ AMOS OS EXITO. 

P E R F U M E R I A - O R I Z A 
L . L E G E A N D , d e P A E Í S 

11, Place de la Madeleine 1 ántes 207, RuéSt-Honoré) París 
PRODUCTOS ESPECIALES RECOMENDADOS 

ORIZALINE, I ¡nFtantánea 
ESS-ORIZA , t o d o s o l o r e s . 

ORIZA-HAY j de t0gcuaador. 

ORIZA-POWDER \ d e P a r r o z 
1 a f e l p a d o -

SAVON ORIZA 
CRÉME-ORIZA 
ORIZA-LACTÉ 
ORIZA-OIL 

VELOUTE. 
H e r m o s u r a 

d e l 
r o s t r o . 

Í C o n s e r v a c i ó n 

Cabellas. 
f f l t i m a $ o v e d a d 

PERFUMERÍA ORIZA á la VIOLETA del OZAR 
Jabón, Agua de Tocador, Perímnes y Dentifricio á la VIOLETA del CZAR. 

P E R F U M E S SOLIDIFICADOS iEss-Oriza) bajo formade Lápices y Pastillas,12 olores. 
D e v e n t a e n c a s a d e t o d o s l o s P e l u q u e r o s y P e r f u m i s t a s . 

D E S C O N F I E S E D E L A S F A L S I F I C A C I O N E S 

Pepsina Boudault 
Aprobada por la ACADEMIA DE MEDICINA 

PREMIO DEL INSTITUTO AL D'CORVÍSART, EN 1856 
M e d a l l a s en las Expos i c iones in te rnac iona les de 

PARIS - LYON - TIENA - PHILADELPHIA - PARIS 
1867 1878 1873 1876 1878 

• S EMPLEA CON E L UATOK ÉXITO I N LAS 

DISPEPSIAS 
GASTRITIS - GASTRALGIAS 

DIGESTION LENTAS Y PENOSAS 
FALTA DE APETITO 

T OTROS DESORDENES DE LA DIGESTION 

BAJO LA FORMA DE ELIXIR de PEPSINA BOUDAULT VINO de PEPSINA BOUDAULT POLVOS, de PEPSINA BOUDAULT 
PARIS, Pbarmacie C O L L A S , 8, rae Daapbine 

^ y en las principales farrwcias M 

Las 
Personas qne conocen las 

P I L D O R A S ' 
D E L D O O T O B 

D E H A U T 
no t i tubean en pu rga r se , cuando lo 
necesi tan. N o temen e l asco n i el 
causando , porque , c e n t r a l que su 
cede con los d e m á s purgantes , este 
no obra b ien s ino cuando se t o m í 
con b u e n o s a l i m e n os ybeb ibas fo r 
t ificantes, c u a l e l v ino , e l café , e l U 
Cada c u a l esc ¿ge, p a r a p u r g á r s e l a 
h o r a y l a comida q u e m a s le convie
nen, s e g ú n sus ocupaciones .Como 
e l c a u s a n d o que l a p u r g a ocas iona 
queda comple tamente anu lado 
p o r e l efecto de l a buena a l i 

m e n t a c i ó n empleada, uno se 
decide f á c i l m e n t e á v o l v e r á 

e m p e z a r cuantas veces 
sea necesar io . 

la COREA, MHISTERICO 
de „ CONVULSIONES, d.i NERVOSISMO, 

de la Agitación nerviosa de las Mugares 
en e l momento 

deiaMenstruacionyde 

LA E P I L E P S I A 
CON LAS 

fíHAJEAS G E L I N E A U 
En todas las Farmadas 

JJOUSNIER ; C'.eoSceaiiX.etret di 8 iris 

c u t i s 

P A P E L W L I N S I 
Soberano remedio para rápida cura

ción de las Afecciones del pecho, 
Catarros,Mal de garganta,Bron
quitis, Resfriados, Romadizos, 
de los Reumatismos, Dolores, 
Lumbagos, etc., 30 años del mejor I 
éxito atestiguan la eficacia de este 
poderoso derivativo recomendado por | 
los primeros médicos de Paris. 

Depósito en todas ¿as Farmacias] 

P A R I S , S I , R u é d e S e l n e . 

• ̂  " i w % 
Yoiliiro ile Hleiro Inaiieraliie ^ 

KEW-YORK Aprobadat porlaAcsdeml* 
de Medicina de Paris, 

Adoptadas por el 
\ Formulario ofícial francés 

y autorizadas 
por el Consejo medical 

• lasa de San Petera burgo. 

Participando de las propiedades del l o d o 
| y del H i e r r o , estas Pildoras convienen es-
i pecialmente en las enfermedades tan varia-
1 das que determina el g é r m e n escrofuloso 
* {tumoreSjObstruccíonesjhumores fr íos ,etc 
¡ afecciones con t r a í a s cuales son impotentes 
,108 simples ferruginosos; en la C l o r o s i s 
i {colores pálidos],JáevicorTea,[floresblancas], 
i la A m e n o r r e a [menst ruací n nula ó áif i-
i £27], la T i s i s , la S í f i l i s c o n s t i t u c i o n a l , etc. 
1 En fin, ofrecen á los práct icos un-agente 
terapéut ico de los mas enérgicos para estl-

\ mular el organismo y modificar las consti
tución es linfáticas, d é b i l e s ó debilitadas. 

N . B. — E l loduro de hierro impuro ó al
terado es un medicamento iníiél é irritante. 

1 Como prueba de pureza y autenticidad de 
las verdaderas P i l d o r a s de B l a n c a r d , 

\ exsíjase nuestro sello de 

GARGANTA 
VOZ y BOGA 

PASTILLASDEDETHANI 
Recomendadas contra los Males de l a 

Garganta, Ext inciones de l a Voz , 
Inflamaciones de l a Boca, Efectos 
perniciosos del Mercur io , I r i tac ion 
que produce e l Tabaco, y specialmente 
á los Snrs P R E D I C A D O R E S , A B O G A 
DOS, P R O F E S O R E S y C A N T O R E S 
pan facilitar la emicion de l a voz . 

{Exiti t m el rotulo a firma de Adb. DETH1H, 
Farmacéutico en PAfíIS. 

JARABE ANTIFLOGÍSTICO DE BRIANT 
F a r m a c i a , t J . i í , J L E D J Ü J l l V O I J I , I S O , P A R I S , y e » » t oaas l a s J t ' a r w a e i a a 

m JAJRAJBE D E JBJRZAIVT recomendado desde su pr incipio , por los profesores 
L a é n n e c , T h é n a r d , G u e r s a n t , etc.; ba recibido l a c o n s a g r a c i ó n del t iempo: en el 
a ñ o 1829 obtuvo el p r iv i leg io de i n v e n c i ó n . V E R D A D E R O C O N F I T E P E C T O R A L , con base 
de goma y de ababoles, conviene sobre todo a las personas delicadas, como 

^mujeres y n i ñ o s , s u gusto excelente no perjudica en modo a lguno á su eficacia, 
contra los RESFBI1 DOS y todas las INFLAMACIONES del PECHOy de 10S INTESTINOS. 

£ piala reactiva, nuestra 
- firma adjunta y el sello 

de U Unión de Fabricantes 
Farmacéutico de París , calle Bonapsrte, 40 

D E S C O N F Í E S E D E L A S F A L S I F I C A C I O N E S 

ENFERMEDADES 
DEL 

ESTOMAGO 
PASTILLAS y POLVOS 

m con BISMUTHO y MAGNESIA 
Recomendados contra las Afecciones 

del estómago. Falta de Apetito, Di' 
gestiones laboriosas. Acedías, Vómi 
tos, Eructos y Cólicos; regularizan 
las Funciones del Estómago y de los 
Intestinos. 
Exigir en el rotulo el sello ofícial del Gobierno 

francés y a firma de J . FAYARD. 
Adb. DETHAN. Farmacéutico en PARIS 

DICCIONARIO ENCICLOPEDICO 

H I S P A N O - A M E R I C A N O 
Edición profusamente ilustrada con miles de pequeños grabados intercalados en el texto y tirados 

aparte, que reproducen las diferentes especies de los reinos animal, vegetal y mineral; los instrumentos 
y aparatos aplicados recientemente á las ciencias, agricultura, artes é industrias; retratos de los perso
najes que más se han distinguido en todos los ramos del saber humano; planos de ciudades; mapas 

• geográficos coloridos; copias exactas de los cuadros y demás obras de arte más célebres de todas las 
épocas. 

MONTANER Y SIMÓN, EDITORES 

Dispepsia 
Pérdida 

del Apetito 

Enfermedades del Estómago 
E L I X I R G R E Z 

Gastralgia 

Vómitos 
Diarrea 

crónica 
T O Í N r i - Ü I G E S T I V O c o n Q U I N A , CoC- í l y l a P E P S I N A . 

Empleado en todos los Hospitales — M e d a l l a s d e O r o y D i p l o m a s d e H o n o r 
PARIS — P. GREZ, 34, rué La Bruyére, y en las Farmacias, 

C A R N E y Q U I N A 
El A l i m e n t o mas reparador, unido al T ó n i c o mas enérgico. 

V I N O A R O U D . . Q U I N A 
Y CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS S O L U B L E S D E L A C A R N E 

C A n ^ E y *Í*TI]1A l con los elementos que entran en la composición de este 
potente reparador de las fuerzas vitales, de este l o r t i B c a n t e p o r e see l ene ia . 
De un gusto sumamente agradable, es soberano contra la Anemia y el Apoca
miento, en las Calenturas y Convalecencias, contra las Diarreas y las Afecciones 
del Estomago y los intestinos. 

Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las 
ftierzas, enriquecer l a sangre, entonar el organismo y precaver la anemia y las 
epidemias provocadas por los calores, no se conoce nada superior a l v i n o de 
Q u i n a de A r o u d . 
P o r mayor, en Paris.en casa de J .FERRÉ, Farm», 102, r. Richelieu, Sucesor de AROUD-

SE VENDE EN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS. 

EXIJASE 
el nombre y 

la firma AROUD 

En el tratamiento de las Enferme
dades del Pecho, recomiendan los 
Médicos especialmente el empleo del 

JARABE y de la PASTA d i 
FIERRE LAMOUROUX 

Para evitar las falsificaciones, 
deberá ex ig ir el Publico la 
Firma y S e ñ a s del Inventor; 
FIERRE LAMOUROUX, Farmco 
4 S , R u é V a u v i l l i e r s , P A - H I S 

C l o r ó s i s , A n e m i a , L i n f a t i s m o 

Loa médicos recomiendan espe
cialmente en el tratamiento de 
estas afecciones : 

¡LJARABEDEF.GILLE 
antiguo Interno de los Hospitales de Pa r í s , 

Gran Depósito General:-15, r. Vauvilliers, Paris. 
DEPÓSITO EN TODAS LAS BUENAS FARMACIAS; 

DESCONFIAR DE LAS FALSIFICACIONLS 

PATE EPILATOIRE DUSSER 
destruye hasta las R A I C E S el V E L L O del rostro de las damas (Barba, Bigote, etc.), sin 
ningún peligro para el cutis. SO A ñ o s de E x i t o , y millares de testimonios garantizan la eficacia 
de esta preparación. (Se vende en cajas, para la barba, y en 1/2 oajas para el bigote ligero). Para 
los brazos, empléese el JPIJLI P O U M , J D X J S S E R , 1, r u é J.-J.-Rousseau, Pa r i s . 

•^IGAEtóQS 

ÍTCSCRTOS MRL̂MÉDICOS CELEBÍES ̂  
, £L PAPEL O LOS CIGARROS DE BL" B A f í f í A L 

^d i s ipan cas i INSTANTANEAMENTE los A c c e s o s . 
DE-AS'MAYTODAS LAS S U F O C A C I O N E S . 

R A B E DE P E N T I C I O N 
, FACILITA LA SALIDA DE LOS DIENTES PREVIENE Ó HACE DESAPARECER U 
ILOS SUFRIMIENTOSy todos los ACCIDENTES de la PRIMERA D E N T I C I O N ^ ) 
fEXÍdASE EL SELLO OFICIAL DEL 6 0 B I E B K 0 FRANCÉS, ' M \ 

! T u F / J u a D E M B A R J l p • 
t U K I O U Z E - A L & E S P E V R E - S 78, Faubourtr Saint Denis . P A l U S , ^ <» toda- las Farmacias. 

SECCIÓN DE ANUNCIOS 
A. LORETTE, RUE DE CAUMARTIN, 61, PARIS 

Quedan reservados los derechos de propiedad artística y literari» 

BAROKLONA. - IMP. DB MONTANKB Y SIMÓH 
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PERIÓDICO QUINCENAL INDISPENSABLE PARA LAS FAMILIAS, ILUSTRADO CON PROFUSIÓN DE GRABADOS EN NEGRO Y FIGURINES ILUMINADOS DE LAS MODAS DE PARÍS, 

patrones trazados en tatnaño natural, 7nodelos de labores de aguja, crochet, tapicerías, etc. 

REGALO A LOS SEÑORES ABONADOS A LA BIBLIOTECA UNIVERSAL 
Los que deseen suscribirse únicamente al periódico EL SALÓN DE LA MODA, por anualidades, semestres ó trimestres, con pago anticipado, deberán regirse por la siguiente nota de precios: 

EN ESPAlA, nn alio, 60 reales.-S&is meses, 32 reales.-Tres meses, 18 reales.—EN PORTUGAL, nn alio, 3000 reis.-Seis meses, 1600 reis.-Tres meses, 900 rcis.—Las suscriciooes empezarán el día 1 ° de cada mes 

S U M A R I O 

TEXTO. - Explicación de los suplementos. - Descripción de los 
grabados. - Crónica general de la quincena. - L a vida en so
ciedad ( continuación ) . 
-Recetas cul inarias . -
Pasatiempos. 

GRABADOS. — i . Traje de 
calle. -2 . Traje de casa. 
- 3 . Niña de 12 años. 
- 4. Pantalla de lám
para. — 5 y 6. Bordados 
de la pantalla. - 7 y 8. 
Puntillas de ganchito. 
— 9 y i o . Confecciones 

de invierno. - II. Tra-
íe de recepción. — 12 
y 13. -Trajes de boda 
y de señorita de honor 
del figurín iluminado, 
vistos por detrás. - 14 
y 15. Abrigos de invier
no. — A 16. C u e r p o 
Cristina. - 17. Traje de 
ca sa para señorita. — 
18. Traje de calle para 
señorita. - B 19. Cha
queta Isabel. - 20. M a -
tinée e l eg ante. - 21. 
Traje de ceremonia. — 
C 22. Vestido de niña. -
23. Vestido de señorita. 

HOJA DE PATRONES NU
MERO 179. — Cuerpo 
C r i s t i n a . - Chaqueta 
Isabel. -Cuerpo de niña 
de 12 años. 

HOJA DE DIBUJOS NÚ
MERO 179. - Doce di
bujos variados. 

FIGURÍN ILUMINADO.— 
Trajes de boda y de se
ñori ta de honor. 

EXPLICACIÓN 

DE LOS SUPLEMENTOS 

1. - HOJA DE PATRO
NES NÚM. 179 . -Cuerpo 
Cristina (grabado A 16 en 
el texto). Chaqueta Isa
bel (grabado B i g en el 
texto). Chaqueta de niña 
de 12 años (grabado C 2 2 
en el texto). - Véanse las 
explicaciones en la misma 
hoja. 

2. - HOJA DE DIBUJOS 
NÚM. 179.-Doce dibujos 
variados. - V é a n s e las 
explicaciones en la mis
ma hoja. 

3. — FIGURÍN ILUMI
NADO. -Tra jes de boda y 
de señorita de honor. ?• . 

Traje de boda. - Vestido de raso, ligeramente drapeado por 
delante y guarnecido por abajo de un bordado que cae forman
do colgantes sobre un volante de encaje. L a cola es de brocha
do. Cuerpo con delantero plegado de raso, y espalda ajustada 
de brochado. Valona-canesú de bordado con cuello Médicis, 

1.-Traje de calle 2 , -Traje de casa 

también de bordado plegado. Cinturón drapeado de raso, su
jeto á un lado con un lazo y un ramito de flores de azahar. Man
gas rectas, fruncidas en los hombros; puños altos, que suben 
hasta la sangr ía , de bordado. Diadema de flores de azahar. 
Velo de tul de ilusión, que envuelve todo el traje. 

Traje de señorita de 
honor. - De siciliana azul 
lienzo. L a falda, drapea-
da por delante y montada 
á pliegues de abanico por 
detrás , está guarnecida de 
bordados de oro en el bor
de; por un lado sube una 
tira de piel de zorro pla
teado. Coselete cruzado y 
abierto por delante, su
biendo hasta terminar en 
punta por detrás; este co

rselete es de bordado de 
oro y ciñe el cuerpo, ajus
tado por detrás y drapea
do sin pinzas por delante. 
E l cuerpo está adornado 
de piel de zorro plateado 
que orla la pechera, la. 
cual es de crespón blan
co drapeado. Bordados de 
oro en las mangas y puños 
de dicha piel. Corbata de 
encaje blanco. Sombrero 
de terciopelo azul, guar
necido de plumas y una 
cinta azul. Ramo en la 
mano, adornado de enca
je y de cintas. 

Los grabados números 
12 y 13 intercalados en 
el texto representan estos 
dos trajes vistos por de
trás. 

DESCRIPCIÓN 

DE LOS GRABADOS 

1. - TRAJE DE CALLE. 
- Falda drapeada en las 

caderas, de paño gris ahu
mado, cruzada por delan
te y abierta sobre la fon
da, que es de terciopelo 
azul rey; unos botoncitos 
de plata oxidada adornan 
el delantero y parecen su
jetar los drapeados. Cuer
po de dicho terciopelo, 
cortado en el delantero 
sobre una p e c h e r a de 
paño gris ahumado y com
pletado con dos draperías 
cruzadas del mismo paño; 
este cuerpo tiene haldetas 
pequeñas, c u a d r a d a s y 
postizas, de t e r c i o p e l o 
azul rey, y está guarneci
do de botoncitos como 
los de la falda. Cuello rec-. 3 i - N i ñ a de 12 a ñ o s 
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to de terciopelo azul Sombrero de fieltro afelpado, adornado de 
plumas grises y de un pájaro de las islas. 

2. - TRAJE DE CASA. - Fa'da-funda de felpa color de corteza de 
árbol. Falda drapeada y abierta al lado izquierdo, de lanilla de 
fantasía á listas de dos tonos de corteza de árbol Cuerpo al bies, 
adornado de dos draperías puestas á modo de tirantes y abierto 
sobre un peto de felpa como la de la falda. Mangas de la misma 
felpa, ahuecadas en los hombros y ajustadas en los puños. Cuello 
recto de felpa. Broche de fantasía de plata vieja en la cintura. 

3. - NIÑA DE 12 AÑOS. - Vestido de paño azul turquí. L a falda, 
drapeada en las caderas, está bordada por delante, en el borde, de 
trencilla negra. Peto bretón drapeado á modo de collar Coselete 
abierto y mangas de felpa ó terciopelo negro. Cinturón drapeado 
de bengalina azul turquí, que cae ondulado á un lado. Sombrero 
de terciopelo, adornado de plumas azul turquí 

4 á 6. - PANTALLA DE LÁMPARA, de estameña crema muy fina. 
Se compone de ocho lengüetas bordadas á punto de tallo y punto 
de lanza, de seda de Argel desdoblada. Los dibujos números 5 y 6 
representan un chino y una china; ésta lleva vestido azul con cin
turón encarnado y amarillo; aquél vestido color de oro viejo, rosa 
pálido y azul pálido. Los contornos de las figuras se hacen negros: 
las flores y los adornos de diferentes colores. Cuando se ha termi
nado el bordado, se festonean los bordes como indica el dibujo 
número 4. Se cuidará de alternar los dibujos en las ocho lengüetas. 

7. - PUNTILLA DE GANCHITO. - Esta puntilla se hace con en
tredós y volante, y puede servir para pantalones. Se empieza por 
el entredós, que se hace al través, dando vuelta á la labor al final 
de cada hilera. H e aquí la explicación del entredós y de las tres 4.-Pantal la de l á m p a r a 

primeras hileras ó vueltas de la puntilla: se continúa consultando 
el dibujo en el cual se pueden contar fácilmente los puntos: há
ganse 18 puntos de cadeneta; se pasan los cinco primeros; luego 
se hacen 2 barritas, 2 puntos de cadeneta, 1 barrita (en el mismo 
punto), 5 puntos de cadeneta, media barrita, 4 puntos de cadene
ta, otra media barrita (en el mismo punto1, 5 puntos de cadeneta, 
I barrita, 2 puntos de cadeneta, 2 barritas, 5 puntos de cadeneta; 
se da vuelta á la labor, y se coge después de las dos primeras ba
rritas; hácense 2 barritas, 2 puntos de cadeneta, 1 barrita, 3 puntos 
de cadeneta, media barrita en medio de los 5 puntos de cadeneta 
de la vuelta anterior, 4 puntos de cadeneta, media barrita en el 
mismo punto (repítase otra vez) y hágase 1 barrita, 2 puntos de 
cadeneta, 2 barritas entre las otras dos de la vuelta anterior; há
gase una vuelta como la primera y así sucesivamente. Ejecútese en 
seguida á lo largo: 1.a vuelta: 5 puntos de cadeneta, media barrita 
en cada calado. - 2.a vuelta: 5 puntos de cadeneta, media barrita 
pasando dos puntos de los de debajo. - 3.a vuelta: como la segunda. 

8. - OTRA PUNTILLA DE GANCHITO. - Con hilo de lino de ca
rrete grande del núm. 70 ú 80 se hace una cadeneta de 12 puntos. 
— 1.a vuelta: Pasados los 3 primeros puntos; se hace I media 
brida, 5 puntos de cadeneta; 1 media brida, 5 puntos de cadeneta; 
I media brida, 3 puntos de cadeneta; 1 media brida, 5 puntos de 
cadeneta; 1 media brida, 3 de cadeneta; dase vuelta á la labor.— 
2.a vuelta: 12 bridas en el primer calado, 5 puntos de cadeneta; 
pasados los cinco puntos de la vuelta anterior, se hacen 5 bridas 
en el primer calado siguiente, 2 puntos de cadeneta; 5 bridas en el 
calado siguiente, 5 puntos de cadeneta; I media brida sobre el 
borde, 3 cadenetas; vuélvase la labor. - 3 . a vuelta: 1 media brida 

6 y 6.-Bordados de la pantalla 
sobre el primer calado, 5 puntos de cade
neta; pasadas las cinco primeras bridas, se 
hacen 5 bridas entre las de la vuelta ante
rior sobre los dos puntos de cadeneta, 5 de 
cadeneta; 1 media brida en el calado, 3 pun
tos de cadeneta, 1 brida sobre la primera de 
las diez anteriores, 2 puntos de cadeneta y 
hácense 6 bridas intercaladas de 2 puntos 
de cadeneta, 2 de cadeneta; préndese en la 
punta anterior; 3 puntos de cadeneta; vuél
vase la labor y háganse 3 de cadeneta; 1 me
dia brida en cada calado (repitiéndolo 8 ve
ces), 5 puntos de cadeneta; 1 media brida 
(3 veces) y se vuelve á empezar haciendo 
una vuelta como la primera. 

9. - VISITA DE CAÍDAS DE MANTELETA, 
de terciopelo liso negro y color canaca. Los 
delanteros y las mangas están adornados de 
bordados de azabache ó acero. U n fleco de pasamanería 
y colgantes de azabache ó acero guarnece la manteleta 
alrededor. Sombrero de fieltro.gris acero, guarnecido de 
terciopelo color canaca y plumas gris acero. 

10. - VISITA-MANTELETA de terciopelo verde acei
tuna obscuro. Las mangas y delanteros están bordados y 
con trencillas verde y oro. U n fleco de felpilla verde y 
oro guarnece las mangas, la haldeta y el cuello. Capota 
de terciopelo verde aceituna adornada de oro y plumas 
color de rosa. Esta misma visita es muy bonita y ele
gante de negro y oro ó negra con bordados y flecos de 
azabache. 

7. - Puntilla de ganchito 

8.—Puntilla de ganchito 

11. - TRAJE DE RECEPCIÓN. - Delantero 
de falda drapeado, de crespón de China co
lor de azalea claro, cortado en puntas que 
caen sobre un fleco de pasamanería de pla
ta; un lazo escarapela de terciopelo azalea 
obscuro, sujeta el drapeado á un lado. Cha
queta redingote con larga cola, de terciopelo 
color de azalea obscuro, orlada de piel de 
zorro azul. Los delanteros de la chaqueta 
están guarnecidos de solapas de zorro azul 
y adornados de galones de plata. Las man
gas son, parte de terciopelo con galones de 
plata, y parte de crespón de. China; I05 pu
ños son de crespón de China guarnecidos de 
dos brazaletes de piel de zorro azul. Plastrón 
drapeado y cruzado de crespón de China 
color de azalea claro. Gola de,encaje blan
co, prolongándose á modo de chorrera. 

Guantes de Suecia de color claro. 
12 y 13. - TRAJES DE BODA Y DE SEÑORITA DE HO

NOR del figurín iluminado, vistos por detrás. 
• 14. - GRAN ABRIGO DE INVIERNO, de felpa de color 

de nutria, bordado de follaje de plata. Las mangas son 
dobladas y la espalda en forma de haldetas-frac borda
das y adornadas de un fleco con enrejado de plata. U n a 
tira de castor ó de nutria gris guarnece el cuello y los 
delanteros. Este abrigo también se hace negro y de di
versos colores. Sombrero de fieltro gris, forrado de ter
ciopelo color de heliotropo, y guarnecido de una pluma 
amazona gris de dos tonos. 
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9 y 10. - Oonfecoiones de invierno 

15.—MANTA LUTECIA, de felpa de Lyón color de nutria, guarnecida de una pasamanería 
•de anillos nutria y oro. Este abrigo forma una larga peregrina recta y con altas hombreras, abrién-
-dose sobre un delantero de redingote adornado de un boa de piel de liebre plateada ó de chinchi
l l a ; manguito adecuado. Sombrero de fieltro color de tabaco de España claro, forrado de tercio
pelo nutria y guarnecido de cintas de terciopelo color de nutria bordadas de oro. Este abrigo puede 
hacerse negro y de diversos colores. 

A 16. - CUERPO CRISTINA, de bengalina verde serpiente, sin pinzas, fruncido en forma de haz, 
Ihaciendo punta en el cinturón de terciopelo ó felpa verde mirto. Unos bordados de relieve for

mando espigas, guarnecen el cuello y los lados de los pliegues. Mangas de felpa verde 
mirto, guarnecidas de piel de zorro plateado en el cuello y bocamangas. Varios boton-
citos de plata vieja adornan las mangas. E l cuerpo está abrochado á un lado, por de
bajo del brazo y en el hombro izquierdo, con botoncitos de plata. 

17-—TRAJE DE CASA PARA SEÑORITA.-ES de paño verde. L a falda está dra-
peada sobre la cadera derecha y guarnecida en su parte inferior de un bies de tercio
pelo encarnado antiguo en
rollándose alrededor de un 
galón de oro. Se puede reem
plazar este galón con un bies 
de terciopelo ó paño verde. 
L a parte posterior de la fal
da está montada á gruesos 
frunces. E l cuerpo está ple
gado, cruzado al bies, ence
rrado en un coselete drapea-
do de terciopelo encarnado 
antiguo y sujeto con un lazo 
de cinturón del mismo color 
con largas lazadas caídas. 
Unos volantitos de terciope
lo encarnado antiguo forman 
lashombreras. Mangas estre
chas, adornadas en las bo
camangas lo mismo que la 
f a l d a . Varios imperdibles 
van colocados en el delante
ro del cuerpo y en las man
gas, á fin de sujetar los plie
gues. Cuello Médicis de ter
ciopelo. 

18. —TRAJE DE CALLE 
PARA SEÑORITA. - Falda-
funda de seda, con delantero 
de terciopelo amatista. F a l 
da redingote y haldetas de 
paño amatista, bordada de 
trencilla negra y cuentas co
lor de amatista. Cuerpo sin 
pinzas, adornado de solapas 
drapeadas á modo de tirantes 
y bordadas como la falda. E l cuerpo está abierto sobre un plastrón de terciopelo ama
tista. Mangas estrechas en su parte inferior y adornadas de botones; cuchilladas abol
sadas de terciopelo color de amatista. 

B 19. - CHAQUETA ISABEL, de paño rayado de color de bronce, cerrado á un lado 
y guarnecido de un galón de color beige y bronce. Cuello, bolsillos y bocamangas 
también guarnecidos de galón de color beige y bronce. 

20. - MATINÉE ELEGANTE , de cachemira ó surah color de rosa antiguo. Cuello 

11.—Traje de r e c e p c i ó n 

12 y 13.—Trajes de boda y de s e ñ o r i t a de honor 
del figurín iluminado, vistos por d e t r á s 14 y 15.-Abrigos de invierno 
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Médicis, terminado en chorreras, bordado,de plata y 
forrado de surah azul pálido. U n bordado de plata orla 
el matinée. E l delantero está fruncido hasta la mitad. 
Mangas guarnecidas de un escarolado bordado de plata 
y forradas de surah color de malva. 

21- - TRAJE DE CEREMONIA Ó DE COMIDA. - Falda-
funda por delante y con cola por detrás, de gasa bro
chada de negro sobre fondo botón de oro. E l borde del 
delantero está guarnecido de escarolados de raso de co
lor botón de oro. U n encaje Chantilly negro orla la cola 
y sube á los lados á modo de quilla sujeto con lazos de 
rosa botón de oro. Corpino fruncido, sin pinzas, guar
necido de una haldeta drapeada y un canesú de encaje 
Chantilly negro. Lazos de cinta botón de oro en el cuello 
y cintura. Bocamangas de encaje. 

C 22 - VESTIDO ELEGANTE PARA SEÑORITA. - Re
dingote con haldetas vueltas, de lana brochada fondo 
encarnado antiguo y brochado de plata y negro; este 
redingote está abierto sobre un delantero de falda de 
astracán. E l cuerpo del redingote está fruncido for
mando tirantes bajo un cuello de terciopelo encarnado 
antiguo y se abre sobre un plastrón de astracán negro. 
Mangas de astracán. U n solo botón cierra el abrigo en 
la cintura. 

23. - TRAJE ELEGANTE PARA SEÑORITA. - Vestido 
princesa trenzado por detrás, de velutina color de ama
tista. Túnica drapeada por delante y sobre la cadera 
derecha, de crespón de China ó velo color de paja; esta 
túnica cae recta por detrás, plegada á gruesos pliegues. 
Sobre el cuerpo lleva una drapería de la misma tela, su
jeta en el hombro izquierdo, en el pecho y cintura Unas 
escarapelas de raso color de amatista sujetan las drape-
rías y los puños. Mangas de velutina amatista, guarne
cidas de anchos puños de crespón de China ó velo color 
de paía abrochados con botones de amatistas. 

CRONICA GENERAL DE LA QUINCENA 

M A D R I D 

L a insistente epidemia de viruela es el principal asun
to de las conversaciones en la corte, y no tan sólo por 
parte de las muchas familias que tienen algún individuo 
aquejado de tan cruel enfermedad, sino de las que hasta 
ahora veían con cierta indiferencia sus invasiones. 

Cierto es que el mal ha tomado creces verdaderamen
te alarmantes, y sólo comparables con las de la epide- 16.-Cuerpo Cristina 

como se verifica con alguna frecuencia á domicilio —lo-
cual es bastante más caro, pero mucho más cómodo, 
principalmente si se trata de señoras, señoritas y niños, 
— no es raro encontrar por las calles algunas terneras 
que van de casa en casa, en unión del correspondiente 
médico, y que suben luego á los pisos en brazos de los 
mozos que las llevan. 

Terneras hay, dice chistosamente un periódico de la 
corte, que ya conocen las residencias de muchísimas 
gentes, y que con las visitas deben de estar haciendo 
tantas relaciones que, en cuanto pasen algunos días, si 
son bien educadas, cuando salgan á la calle tendrán que 
hacer muchos saludos. 

L o cierto es que el público madri leño se preocupa ya 
fundadamente del desarrollo que adquiere la enferme
dad, y que adopta en gran número el único medio pre
servativo, si no de absoluta indemnidad, por lo menos 
de hacer menos sensibles sus efectos. 

Por nuestra parte deseamos que aquella desaparezca 
rápidamente para que pobres y ricos se vean libres de 
su amenazadora influencia. 

— A esta misma causa debe obedecer sin duda la des
animación observada en los tres días consagrados á la 
reunión de otoño en el H ipódromo de Madr id . 

Aunque las carreras de caballos celebradas en la pre
sente temporada no suelen estar tan concurridas como 
las de primavera, esto no obstante, no carecen de luci
miento, sobre todo si el tiempo se presenta relativamen
te benigno y suave como en el año actual. Pero, lo 
mismo que sucede en el Teatro Real , se ha echado de 
ver la falta de muchas personas cuya presencia da siem
pre carácter á esta clase de espectáculos, resultando que 
las carreras de estos días han estado deslucidas, lo mis
mo que el desfile. 

E n cambio, el pueblo, que no gasta mail-coachs, n i 
breaks, ni landaus, ni ninguno de esos vehículos de nom
bres enrevesados y exóticos, sigue siendo muy numeroso 
en las alturas inmediatas al Hipódromo, esperando siem
pre ver gratis algo que rompa la diaria monotonía, y 
consolándose, ya que no con la distracción que pudiera 
ofrecerle el tránsito de tantos y tan elegantes carruajes 
y jinetes, con tomar el sol y el aire, lo cual, tratándose-
de Madrid , no deja de ser importante y necesario. 

— L a sociedad inglesa, á la que debe agradecerse, s i 
quiera lo haga por su provecho particular, que se pro
ponga disipar la semiobscuridad en que están sumidas 
de noche las calles de la corte, instalando en las princi-

17,-Traje de casa para s e ñ o r i t a 

mia colérica en las últimas épocas en que se 
ha presentado. 

E l malestar ó el temor que la variolosa 
produce se manifiestan en todas partes y, 
como es de suponer, en los sitios llamados 
á contener una concurrencia más ó menos 
considerable, como son los salones y los 
teatros. 

E n el Real , á pesar de los meritorios es
fuerzos de los artistas y de la variedad que 
la empresa procura imprimir á sus espec
táculos, tócanse los efectos de tan justifica
dos recelos, pues el público no es tan nume
roso como de costumbre, y se nota que mu
chas familias de las que hacen de este teatro 
su punto habitual de reunión por esta época, 
ó se abstienen de concurrir á él huyendo de 
las consecuencias que en tales circunstancias 
produce la aglomeración de personas, ó per
manecen prudentemente á la expectativa en 
sus residencias veraniegas hasta que mejore 
la situación sanitaria de la capital. 

Esto no significa en absoluto que no con
curran al regio coliseo algunas de las fami
lias más visibles de la sociedad madri leña, 
pero en palcos y butacas no sirve de tema 
á las conversaciones el espectáculo que pre
sencian ó los comentarios sobre las modas 
corrientes, sino casi exclusivamente la va
cuna. 

L a pregunta de rigor hoy es: «¿Se ha va
cunado V.?» 

Más de una elegante abonada al Real 
deja ver en estas noches en sus brazos los 
puntos rojos marcados por la cortante lan
ceta, mal velados por la rica manga de 
encaje. 

Las señoras se vacunan actualmente en 
los brazos con preferencia á las piernas; mas 
previsoras en esto, como en todo cuanto 
pueda menoscabar sus atractivos, y en par
ticular si estos atractivos son de los que 
pueden exponerse decorosamente á las mi
radas del público, hacen que les practiquen 
las incisiones en el hombro, á fin de que, 
aun yendo descoladas, no se distingan las 
señales de la vacuna. 

Acerca de esta operación, debemos apun
tar una particularidad curiosa, y es: que 18.-Traje de calle para s e ñ o r i t a 
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B 19.-Chaqueta Isabel 

es de suponer, menudearon los brindis, 
siendo todos muy aplaudidos, en especial 
el de una persona tan competente en ma
terias de electricidad como el señor Eche-
garay, quien oportunamente empezó el suyo 
diciendo que, tratándose de la inaugura
ción de una fábrica de electricidad, los brin
dis debían ser tan rápidos como el rayo, y 
en efecto, fué tan breve como elocuente. 

De la nueva fábrica pasaron los comensa
les al Teatro Español , en el que la Compa
ñía inglesa ha instalado la luz que consti
tuye su especialidad, y al entrar en la platea 
del coliseo, levantóse el telón de boca, y la 
orquesta de guitarras y bandurrias F ígaro , 
que antes había amenizado el banquete, tocó 
algunas piezas populares de su repertorio, 
terminando con la Marcha real española y el 
himno inglés God save the Queen. Entonces 
todos los circunstantes se descubrieron y un 
nutrido ¡ viva á Inglaterra! puso fin á la fiesta. 

i Cuánto más hubiera sido de desear que 

pales, así como en los edificios y estable
cimientos públicos, poderosos focos eléc
tricos, ha inaugurado ya con verdadera 
solemnidad la fábrica establecida en el pa
seo de las Delicias. 

A esta inauguración fueron invitados 
gran número de personajes importantes 
en la política, la ciencia, la banca y las 
letras, y los representantes de los periódi
cos principales de Madr id , los cuales visi
taron y admiraron las dependencias de la 
fábrica y su soberbia maquinaria, capaz 
de llevar viva y copiosa luz á todos los 
ámbitos de la población. 

Después de esta visita, la dirección de 
la compañía obsequió á los invitados con 
un espléndido banquete en el que, como 

destos en las esferas del arte escénico. 
L a primera función de la temporada ha 

sido la comedia del teatro antiguo E l ver
gonzoso en palacio, en la cual ha tenido 
ocasión de lucir la señorita Guerrero sus 
dotes dramáticas, que ya le reconocían los 
inteligentes, por más que, por decirlo así, 
estas dotes estuviesen en incubación, no 
habiendo podido darlas á conocer mientras 
perteneció á la compañía del señor Mario 
que, como es sabido, cultiva con preferen
cia el género cómico. L o cierto es que la 
joven artista ha sabido entusiasmar al exi
gente público del Teatro Español , quien 
espera ver en ella la digna sucesora de la 
inolvidable Elisa Boldún. 

Durante los meses que el Teatro Espa-
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21.-Traje de ceremonia 
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O 22.-Vest ido de n i ñ a 

este viva hubiera resonado en honor de Espa
ña, si la Sociedad matritense de electricidad 
y otras españolas, que cuentan con personal 
no menos competente que pueda serlo el de la 
inglesa, hubiese sabido imprimir á sus traba
jos y á la gestión de sus intereses el espíritu 
eminentemente práctico en que nos aventajan, 
fuerza es confesarlo, los hijos de la Gran Bre
taña! 

— A propósito del Teatro Español , al que 
acabamos de aludir, diremos que ya ha dado 
principio en él á sus tareas la compañía diri
gida por los señores Calvo y J iménez , com
puesta de gran número de artistas, en su ma
yoría desconocidos, pues si se exceptúa á la 
señorita Guerrero y señora Gui l lén , y á los 
hermanos Calvo (don José y don Fernando), 
los nombres de los demás son bastante mo-

porque los tipos, aunque bautizados con 
nombres españoles, son genuinamente fran
ceses. Así es que á pesar de los meritorios 
esfuerzos del señor Mario para obtener lo 
que en lenguaje teatral se llama un éxito, el 
público sé ha mostrado indiferente. Quizás 
influyera también en ello la indiferencia que 
á su vez mostraron algunos actores encarga
dos de papeles principales. 

Más afortunado el Teatro Lara , cuya feliz 
estrella no palidece, ha estrenado un saínete 
del señor Sánchez Pastor con éxito lisonjero. 
Y por cierto que el de Las Inquilinas, que 
tal es el título de dicho saínete, no se debe 
á su asunto, sencillo en demasía y poco ori
ginal, sino á sus continuos chistes y á las 
divertidas escenas de que está lleno. Esta 
obra es un cuadro de costumbres caseras, 
que á semejanza de L a casa de Tócame Ro-

2 0 . — M a t i n é e elegante 

ñol ha permanecido cerrado ha sufrido una no
table transformación. Los corredores y el vestí
bulo, resplandecientes de luz, parecen otros. De 
la sala ha desajDarecido el decorado fúnebre que 
tanto la afeaba, y los colores blanco y rojo, en 
combinación con profusos dorados, la adornan 
en la actualidad nuevamente. Su iluminación es 
eléctrica, como antes hemos dicho, y para ella, 
además de numerosas lámparas incandescentes, 
distribuidas en su mayor parte por el fondo de 
los palcos, hay en el techo grandes globos que 
difunden por todo el recinto una claridad suave 
y diáfana de singular encanto. 

E n suma, el antiguo teatro se ha remozado 
por completo. 

E l de la Comedia ha dado ya principio á los 
estrenos; pero con «mala sombra .» Los estacio
narios, comedia en cuatro actos de V . Sardou, 
arreglada á la escena española por don Luis V a l -
dés, no ha satisfecho al público, tanto por ser 
imposible acomodar á nuestro carácter y costum
bres episodios puramente locales de París, cüanto 

23.—Vestido de s e ñ o r i t a 
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que de don Ramón de la Cruz y de Pepa la frescachona, de más 
reciente fama, se desarrolla en el portal de una casa en la que, 
como en otras muchas de Madrid , habitan gentes de todas cas
tas que pasan la mayor parte del tiempo quitándose cristiana
mente el pellejo. Pero este cuadro, ó mejor dicho, esta serie de 
cuadros está presentada con tan inagotable gracejo, que el pú
blico llama varias veces al autor á la terminación de la obra. 

Es de presumir que pronto la veamos en Barcelona, pues el 
Principal ó el Eldorado, teatros en que se cultiva el género á 
que pertenece Las inquilinas, no dejarán de entablar una com
petencia para ofrecerla á nuestro público. 

— Los alabarderos de Madrid , que llevan el cumplimiento 
de su cometido hasta el heroísmo, ó mejor dicho, hasta expo
nerse á los garrotazos, acaban de sufrir una derrota ante los 
tribunales de justicia, de la que conviene tomar acta para salu
dable escarmiento de cuantos pretendieran imitarles 

E l juez municipal del distrito del Centro ha dictado senten
cia en el juicio de faltas celebrado con motivo del escándalo 
promovido noches pasadas en el teatro Eslava durante el estre
no de la obra Pimenti l la , y dicho fallo condena al acomodador 
y al jefe de la dependencia que quisieron arrojar fuera del local 
y atropellaron á un espectador, que en uso .de su derecho ma
nifestaba su desaprobación por aquel saínete y que había satis
fecho el importe de su localidad, á tres días de arresto y al pago 
por mitad de las costas, por considerarse que aquellos indivi
duos fueron los promovedores del alboroto. A otro individuo 
llamado Capistrosa le impone el juez 25 pesetas de multa por 
no haber asistido al juicio, y diez días de arresto y 50 pesetas 
de multa como autor de los escándalos referidos. 

Veremos si con este escarmiento cesa ya la claque en sus 
continuas y provocativas oficiosidades. 

Por fin la insistencia de los que en Madrid se dedican al 
descansado oficio de revendedores de billetes ha tenido el resul
tado que éstos se proponían, pues se les ha autorizado para 
ejercerlo legalmente, mediante dos condiciones: primera, que 
para que no molesten á los transeúntes en la calle impidiéndo
les la libertad del tránsito y entorpeciendo con sus solicitaciones 
la circulación en las puertas mismas de los teatros, se han de 
establecer en kioskos y oficinas; segunda, que satisfagan con
tribución de subsidio. 

Como la real orden dictada al efecto no se contrae exclusi
vamente á los revendedores de Madrid, es de suponer que los 
tendremos también en Barcelona debidamente establecidos, 
aunque en nuestra capital, que en esto como en otras muchas 
cosas, sabe anticiparse á las medidas que la práctica aconseja, 
si no había kioskos y oficinas, no faltaban portales donde, so 
pretexto de vender artículos superfinos, se despachaban locali
dades con mayor ó menor prima. 

—Desde Biarritz ha llegado á Madr id , según dice un cronis
ta, una moda nueva, la de las uvas en pendientes, alfileres, im
perdibles y dijes de todo género. 

Esta moda puede prestarse á diferentes interpretaciones. 
Cuando, por ejemplo, lleve alguna beldad uno de esos capri
chosos objetos, podrá significar para el galán que no sea co
rrespondido que « n o están maduras .» E n cambio, el mismo 
objeto, llevado por una coqueta en cuyos ojos y labios se adi
vinen promesas maliciosas, vendrá á ser como una especie de 
invitación á «entrar por uvas.» 

PARÍS 

Cleopatra: en esta palabra están resumidas por el momento las 
conversaciones y preocupaciones de gran parte de los habitan
tes de París , pudiendo asegurarse que jamás , en los diez y nue
ve siglos transcurridos desde la muerte de la famosa reina egip
cia, no se ha estudiado su historia ni comentado los diferentes 
episodios de su accidentada vida con tanto empeño como en 
estos días. 

U n distinguido autor dramático, Victoriano Sardou, y una 
actriz famosa por su talento y sus extravagancias Sarah Ber-
nhardt han sido los causantes de esta aplicación inusitada á la 
historia de Egipto; el primero escribiendo un drama que lleva 
por título el nombre de la descendiente de los Ptolemeos, y la 
segunda desempeñando el papel de protagonista al estrenarlo 
en el teatro de la Puerta de San Martín. 

Es ya sabido que siempre que se anuncia una obra de Sardou 
en laque ha de tomar una parte principal la renombrada actriz, 
se conmueve el mundo de la literatura, el de las artes, el de los 
salones y casinos y hasta el de las modistas; y en esta ocasión 
no podía menos de ser así, dado lo mucho que se había anun
ciado á son de bombo y platillo el nuevo drama Cleopatra. 

Estrenado después de laboriosísimos, repetidos y misteriosos 
ensayos en la noche del 24 de octubre, ¿ha tenido el éxito que 
se le auguraba? Por más que las crónicas parisienses digan que 
ha sido bueno, en sus elogios se nota esa carencia de entusias • 
mo, que no es la mejor recomendación de la bondad de una 
obra literaria, y. las más sinceras se atreven á indicar que ésta 
adolece de falta de escenas sorprendentes, que peca de monó
tona por no tener ninguna situación culminante, y que su autor, 
á pesar de su innegable conocimiento de los efectos escénicos, 
no ha sabido sacar todo el partido que pudiera del argumento. 
Sarah Bernhardt, por su parte, si bien empezó con su habitual 
ardor, desfalleció en los últimos actos, y esto, unido á que el 

utor no se presentó al ser llamado á la escena al final de la 

obra, es vehemente indicio de que Cleopatra no añadirá un nue
vo lauro á los muchos cosechados por el escritor y por la actriz. 

A pesar de ello, el afán del público parisiense por ver la nue
va producción es tal, que la empresa ha tenido que abrir dos 
despachos para el de localidades en contaduría, y que éstas se 
piden ya con algunos días de anticipación. 

Verdad es que el aparato escénico lo merece, pues el lujo 
desplegado para poner Cleopatra en escena es verdaderamente 
oriental. E l traje que saca la Bernhardt en el acto primero ha 
costado 20.000 francos y el de Marco Antonio 10.000. 

Las decoraciones son tan magníficas que bien merecen que 
hagamos una ligerísima descripción de ellas. 

L a del primer acto representa la plaza de Tharsis junto al 
río Cidno, cuyas orillas están pobladas de cipreses, laureles, ca
ñaverales y granados. E n el fondo se ve un pórtico sostenido 
por columnas, cuyos capiteles, de estilo asirlo, son cabezas de 
toro. U n a escalinata de mármol blanco da acceso al pórtico, 
abierto por el fondo, al través del cual se divisa la corriente del 
Cidno y las montañas de la Media , coronadas por un espeso 
bosque de cedros. Antonio tiene establecido su tribunal en este 
pórtico. 

L a decoración del acto segundo figura un gran salón del pa
lacio de Menfis. E n el fondo se distingue una de las famosas 
calles de esfinges que llegan hasta el N i lo . E l techo del salón 
es de cedro, cortado á trechos, por los cuales se descubre el 
cielo. E n la escena profusión de flores y frutas en grandes vasi
jas, así como pebeteros que despiden el oloroso humo de exqui
sitos aromas. 

L a del acto tercero es sorprendente y original. Representa 
una azotea del palacio de Menfis, y para que nuestros lectores 
puedan formarse idea de cómo está dispuesta, no podemos com
pararla con otra cosa mejor sino con los panoramas de Plewna 
ó del sitio de París , que casi ningún barcelonés habrá dejado 
de visitar. E n efecto, en esta notabilísima decoración no hay 
bambalinas, n i bastidores, ni telón de fondo: es un inmenso 
panorama, semicircular que ocupa todo el escenario, figurando 
la plaza de Menfis con sus agujas monolíticas y sus palmeras, 
y en último término el río poblado de barcas. Es un efecto de 
noche, y la luna se refleja en el N i l o , que se desliza entre tem
plos y palmeras. 

L a decoración del acto cuarto es una vista de Accio , junto á 
cuyo promontorio se dió el combate naval que decidió de la 
suerte de Antonio y Cleopatra, y en el quinto hay dos mutacio
nes; la primera representa el salón del palacio de la reina en 
Alejandría y la segunda el interior de un templo con las esta
tuas de Osiris é Isis. 

Todas estas decoraciones están admirablemente pintadas y 
con minuciosa propiedad, la cual se ha observado también con 
toda escrupulosidad en los lujosos trajes, armas y demás acce
sorios romanos y egipcios que se ostentan y son de admirar en 
esta obra; de suerte que aunque sólo fuere por recrear la vista 
en su contemplación, el público acudirá al teatro de la Puerta 
de San Martín probablemente hasta el 8 de enero, fecha en 
que Sarah Bernhardt debe embarcarse para América. 

—Juntamente con este acontecimiento escénico comparte las 
conversaciones de la alta sociedad parisiense la brillante recep
ción celebrada en la embajada de Rusia con motivo de la firma 
del contrato de boda entre la hija del embajador barón de 
Morenheim y el vizconde Eduardo de Séze, teniente de infan
tería. 

Las simpatías que Francia demuestra al imperio moscovita 
en cuantas ocasiones se presentan, así como lo bienquisto que 
el representante de este imperio ha sabido hacerse de todas las 
clases de la sociedad durante su larga residencia en París, fue
ron causa de que se solicitasen hasta con afán las papeletas de 
invitación para dicha fiesta, en la que ha tomado una parte 
principal el príncipe real de Dinamarca llegado expresamente 
con tal objeto, así como los grandes duques Nicolás y Miguel , 
primos del emperador Alejandro. 

L a exposición del ajuar y de los regalos estaba en la sala del 
Trono, y ha sido objeto de la más viva curiosidad. Entre los 
más admirados, son de citar un soberbio broche de diamantes 
con tres grandes zafiros, recuerdo de la emperatriz de Rusia, 
como también el jarrón de porcelana de Sévres que ha enviado 
M . Carnot á la desposada; las alfombras de Teke, regalo del 
barón Miguel Korff ; otra admirable alfombra rusa hecha á 
mano, y regalada por la baronesa Korff; un riquísimo brazalete 
de brillantes y zafiros, del barón Adolfo de Rothschild, y otros 
muchos objetos de tanto gusto como valor intrínseco. 

E l matrimonio religioso debe haberse celebrado el martes 28, 
en la iglesia de Santa Clot i lde, y dado la bendición á los no
vios el cardenal Richard, arzobispo de París. 

— Otra boda, marcada por una fiesta completamente nueva 
en las costumbres francesas, y de cuyo gusto hacemos árbitras 
á nuestras lectoras, se ha celebrado, no precisamente en París, 
sino en Normandía , en el castillo de M . Debriéres. 

Para solemnizar el himeneo del hijo mayor de este personaje 
con Mlle. de Gillotín, se organizó. . . una corrida de toros. To
das las convidadas, dice el cronista parisiense del que tomamos 
la noticia, llevaban traje español (serían dignas de ver): unas 
ostentaban la mantilla de las mujeres de Sevilla; otras el man
tón y la peineta de las chulas madri leñas; algunas habían imi
tado el bonito traje de las murcianas y el tocado de oro de las 
hijas de Granada. 

U n a orquesta, procedente de Par í s , tocaba durante los in
termedios de la corrida. Esta lo fué de buena verdad, es decir, 
con toros de veras; pero no salidos de un obscuro toril , sino de 
las dehesas del valle de Ange. Los toreros, lujosamente vesti

dos, eran todos jóvenes de la mejor sociedad, y se hicieron 
aplaudir estrepitosamente por su destreza y sangre fría. 

S i , además de esta corrida de aficionados de la buena socie
dad, se tiene en cuenta que en una de las últimas dadas en Pa
rís por los toreros españoles, el público parisiense protestó tan 
ruidosamente como se acostumbra á protestar en nuestras pla
zas, porque la presidencia mandó retirar al corral un toro de 
Veraguas que había perdido la bola de un asta, fuerza será 
convenir en lo que más de una vez hemos augurado en estas 
revistas, esto es, que nuestro espectáculo nacional acabaría por 
aclimatarse en Francia con más entusiasmo quizás que en Es
paña. 

—Parece que los parisienses empiezan á imitar á los yankees 
desde el punto de vista práctico y utilitario, y especialmente en 
lo que pueda conducir á darse tono con alguna economía en los 
gastos que esto exige. 

Actualmente se construye en uno de los mejores barrios del 
centro de la ciudad, cerca del parque de Monceau, un edificio 
colosal de dimensiones hasta el día allí inusitadas. 

Según parece, este edificio contendrá unos veinte pisos ó ha
bitaciones suntuosas, cuyo precio de alquiler no bajará de diez 
y ocho mi l francos anuales. Todos los refinamientos de la co
modidad y del lujo estarán reunidos en esa casa, y entre ellos 
la calefacción por vapor, el alumbrado eléctrico, sistemas de 
timbres y teléfonos, etc. 

Pero lo más nuevo de todo consistirá en una inmensa sala de 
baile situada en la parte central del edificio, con su comedor, 
cocinas y guardarropas. Esta sala y sus dependencias pertene
cerán en común á todos los inquilinos de la casa y estarán á su 
disposición para sus respectivas reuniones y fiestas. 

Podrá suceder que este progreso, suponiendo que lo sea, no 
agrade á todos, porque suprimirá de golpe ese sello caracterís
tico especial que toda mujer del gran mundo se complace en 
dar á las recepciones de su casa; pero dadas la utilidad y la 
economía que puede reportar, no faltarán muchas que aplau
dan tan curiosa innovación. 

Ahora sólo falta que entre los inquilinos no surjan disensio
nes con motivo del uso del salón, como entre las familias 
burguesas suelen surgir por el de otras dependencias menos ele
gantes y bastante más prosaicas. 

— De la innovación en la distribución de los edificios pasemos 
á tratar de las impuestas por la moda en el traje, y en particu
lar de la que se refiere á la ropa interior de la mujer. Con res
pecto á esta, la innovación no puede ser más radical, por cuan
to se ha suprimido casi por completo todo lo blanco, sobre 
todo en la dama que presuma de elegante y distinguida. 

Y a apenas se llevan enaguas blancas: desde que se hacen los 
corsés de colores, aquéllas deben ser adecuadas á éstos, excepto 
únicamente en verano, pues durante esta estación se usan cor
sés de batista blanca. 

Con el corsé de raso azul, salmón, limón, rosa ó aurora, la 
enagua puede no ser enteramente del mismo color, pero enton
ces debe ser adecuada al de la camisa ó al del pantalón. 

Por 1c que hace á la camisa, se puede escoger entre la camisa 
Imperio, de batista ó seda, con berta de Valenciennes, cintu-
rón de encajes y cintas en la cintura; la Recamier, de muselina 
de la India y encajes de Malinas, y la camisa pantalón, muy 
ceñida al cuerpo, que se hace con un tejido jersey de seda, 
guarneciéndola por arriba y por abajo con encajes, Valencien
nes ó Malinas, según el gusto. 

L a camisa de dormir Robespierre se hace con gran valona 
de linó plegada; gran cinturón y lazos flotantes á un lado. 

E l peinador debe tener hechura japonesa: se le hace de seda 
ó de linó, con guarnición de encaje de Valenciennes. 

L a última novedad en punto á tela, es la batista bordada al 
plumetis, formando florecita festoneada. Se la usa para camisas, 
pantalones y cubre-corsés. 

Las más elegantes y refinadas llevan la ropa de debajo de 
seda negra. 

L a enagua se hace de muselina de seda enteramente plegada, 
con dos ó tres cintitas en los pliegues del borde. También se 
llevan muchas enaguas de seda Luis X V , Pompadour, con en
cajes Luis X V y por abajo mucha muselina de seda. 

Para las matinées, fichús de seda, muy vaporosa, con estam
paciones sobre muselina. 

Toda mujer á la moda debe tener un corsé para cada traje. 
Para casa, el pequeño corsé ligero, de batista. , L a dama esbelta 
pondrá en él una pequeña guarnición drapeada de tul adornada 
de Valenciennes fino. L a que sea algo gruesa le pondrá un vo-
lantito de encaje formando camisola. 

Para los trajes lujosos de recepción ó de baile la hechura 
adoptada es á lo Luis X V , con el delantero reforzado con mu
chas ballenas, formando punta como los antiguos corpiños. Es
tos corsés se hacen de tela Pompadour (de florecitas) ó de 
Luis X V I (florecitas y rayas). Los colores preferidos son el 
rosa, el amarillo, el salmón y el blanco. E l fondo negro con 
flores de matices vivos se emplea sobre todo para los corsés 
usuales. 

— Las principales novedades teatrales de la quincena, ade
más de la ofrecida por el teatro de la Puerta de San Mart ín con 
Cleopatra, han sido los estrenos de la comedia E l diputado Le-
veau en el Vaudeville, y de la titulada Las mujeres de los ami
gos en el Palacio Real . 

L a primera ha sido muy aplaudida, á pesar de sus tendencias 
políticas, aunque al público francés no le agrada ver la políti
ca en el teatro; pero escrita magistralmente por el célebre crí
tico J . Lemaitre, su éxito no podía ser dudoso. Para los hombres 
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su argumento ha sido lo principal y lo más comentado: paralas 
mujeres, los magníficos trajes que luce Jane Hading en los cua
tro actos y que describiremos sucintamente para que á su vez 
los comenten nuestras lectoras. 

Primer acto. - Vestido de terciopelo labrado amarillo y blan
co. Falda lisa guarnecida en el borde de una tira de piel de 
marta cibelina. Cuerpo Luis X V , de talle recto, de descote 
cuadrado, sujeto simplemente al hombro con una tirita de la 
misma piel. Mangas ahuecadas de gasa amarilla, cayendo sobre 
los hombros para que se vea la parte superior del brazo. 

Segundo acto. - Gran vestido de terciopelo castaño bordado 
de azabache y con aplicaciones de terciopelo negro. L a espalda 
recta, muy entallada, con rico bordado; el delantero flojo, lige
ramente d r a p e a d o á u n lado. Mangas de encaje negro fruncidas 
con gracia. 

Tercer acto. - Precioso traje de casa, de terciopelo labrado 
gris perla. Vestido Princesa, sujeto á la cintura con una faja de 
crespón de China pajizo franjeado de cuentas de oro. E l cuer
po, con un ligero descote cuadrado, deja ver puntas de guipur 
bordadas de topacios. Mangas muy ahuecadas, de gasa blanca, 
con las mismas puntas bordadas. 

Cuarto acto. - Vestido de paño negro labrado, guarnecido de 
terciopelo violeta de Parma y de bordados de azabache. L a 
falda, muy lisa, cortada al bies, roza el suelo con gracia. Cuer
po bordado de azabache y del mismo terciopelo. Cinturón de 
azabaches con flecos de lo mismo cayendo por delante. Mangas 
de encaje negro. Este traje se completa con una gran prenda 
á modo de confección de crespón de China negro bordado. 

Con decir que la comedia estrenada en el Palacio Real es de 
los aplaudidos autores Blun y Toché , dicho se está también que 
ha satisfecho los propósitos de éstos, así como los deseos del pú
blico especial que acude á aquel teatro con el exclasivo objeto 
de pasar dos ó tres horas riendo, y como por otra parte el asunto 
de la obra se presta grandemente á ello por tratarse de varios 
maridos á quienes sus mujeres adornan con apéndices que no 
por ser imaginarios dejan de ser menos agudos, la comedia Las 
mujeres de los amigos ha obtenido un éxito completo. 

LA VIDA EN SOCIEDAD 
LECCIONES DE CORTESÍA Y BUEN TONO 

escritas por una madre para uso de sus hijas 

X V I I I 

L a viudez 

( C o n t i n u a c i ó n ) 

Si infringiendo esta prescripción de cortesía, debi
da al respeto y decoro de la doncella, se atreviera 
alguno á tal demasía, ella misma volverá por sus res
petos, sin necesidad de recurrir á ningún reproche, 
pues basta levantarse con cualquier pretexto, salir de 
la sala un momento y volver luego á sentarse en otro 
sitio. Resulta un desaire, pero\ delicado, ó más bien 
una lección. 

Es preciso que la joven que por circunstancias es
peciales hace los honores de la casa paterna desem
peñe este cargo con toda dignidad; y tanto ella como 
la casa cuyos respetos representa perderían en el con
cepto de propios y extraños, lo mismo faltando por 
su parte, que tolerando faltas ó inconveniencias de 
los demás. 

Por eso necesita la pobre niña, para salir bien de 
estos conflictos de sala, tanta urbanidad como discre
ción. La urbanidad le enseña las reglas, pero sólo la 
discreción puede enseñarla á cumplirlas oportuna 
y suavemente y á hacerlas cumplir á los que las 
olvidan. 

Pero ¿y si el viudo no tiene hijas de cierta edad 
que puedan desempeñar dignamente estas delicadas 
funciones? ¿Y si la pobre madre sólo dejó á la hora 
de su muerte niñas sin educar aún? 

En este caso tiene el viudo que recurrir á un aya 
ó institutriz, como ahora se dice, no para que haga 
los- honores de la casa, pues no tiene en ningún caso 
tan alta representación en el seno de la familia, pero 
á lo menos para que se cuide de la educación de las 
niñas y de otras funciones domésticas. 

Claro es que el viudo tiene que cerrar sus salones 
hasta que las niñas sean mujeres, si antes no ha con
traído segundas nupcias, que también á los viudos les 
gusta repetir. 

La institutriz no se toma precisamente para las 
niñas huérfanas de madre, pues muchas madres las 
toman para que les ayuden en el grave cargo de la 
educación; pero en la casa de un viudo con hijas de 
menor edad, es necesario este importante ministerio, 
á no ser que ingresen todas las niñas educandas en 
un estableciminto como alumnas de pensión. 

Así el aya como la dueña son de antigua utilización 

en España, si bien antes tenía más consideración por 
la honrosa función que desempeñaba, ajena á todo 
otro servicio doméstico. Era una dama de ciertos 
respetos, de finos modales, de trato distinguido y 
entonado, de instrucción sagrada y profana, en el 
grado que permitía la época á las mujeres, y de habi
lidad para las labores del bello sexo. Algunas tenían 
posición más ó menos desahogada, pero viudas ó 
solteronas preferían esta especie de honrosa depen
dencia en el seno de una noble familia, á estar solas 
en su propia casa. Otras, las más, con las mismas 
prendas y aptitudes, pero sin hacienda por haber 
venido á menos, y sin obligaciones de familia tam
poco, se avenían á contraerlas en otra, tomando á 
su cargo la educación de niñas menores ó sólo la 
cooperación de esta grave y delicada tarea á medias 
con la madre que no podía consagrarse enteramente 
á ella. 

Pero andando los tiempos, la educación de la mu
jer ha venido á complicarse y á ser cosa difícil por la 
varia instrucción que se le da, y naturalmente se ne
cesita un aya más ilustrada, la institutriz que llaman 
los franceses, y hasta se necesitará más adelante un 
catedrático, pues parece que no basta esta instruc
ción elemental y hay ya muchas que estudian para 
médicas, literatas, ingenieras y no sé si para licencia
das ó doctoras en derecho... torcido en ellas, como 
las demás facultades. 

Pero esto pertenece al futuro y estamos en pre
sente. 

Ahora, hijas mías, la educación de la mujer no 
exige tanto; pero sí mucho más que antes. 

A^ed qué serie y qué variedad de conocimientos y 
habilidades: 

Escritura y lectura en prosa y verso. 
Aritmética y contabilidad doméstica. 
Gramática castellana. 
Religión y moral. 
Geografía. 
Historia sagrada. 
Historia de España. 
Higiene y economía doméstica. 
Geometría. 
Dibujo. 
Lenguas. 
Música. 
Labores propias del sexo. 
Urbanidad, etc., etc. 
Para esta enseñanza se necesita, no una persona 

de limitados conocimientos, aunque de buen trato, 
como en tiempo de las ayas castizas, sino una verda
dera maestra, la institutriz moderna. 

Suele ser ésta una joven educada en un colegio, 
en aptitud de transmitir todos los conocimientos y 
habilidades que ha aprendido en él y con necesidad 
de ganarse la vida en esta ú otra ocupación hono
rable. 

A veces suele ser una señorita de trato distinguido, 
de educación esmerada y no falta de instrucción y 
habilidad, que habiendo quedado huérfana y pobre 
apela á este recurso honroso por poner á salvo su ho
nor al amparo de una familia decente y más afortu
nada que ella. 

Siempre es una persona digna de estimación, así 
por su propio mérito, como por el magisterio privado 
que se le confía. 

Y no puede ser de otra manera: los padres solíci
tos, y solícitos son todos los padres, quieren para sus 
hijas una educación esmerada, y no admitirían para 
tan importante cargo á una mujer vulgar ó ignorante 
y grosera. 

La institutriz, pues, ha de ser necesariamente una 
dama de cualquier edad y estado, pero de instrucción 
varia, de habilidad de manos para las labores feme
niles, de buenos modales, de fino trato, de buenas 
costumbres, de reputación honrosa y hasta de aspecto 
agradable y simpático. Ninguna autoridad, y menos 
la autoridad de la enseñanza, puede sostenerse con 
un aspecto ridículo ó repulsivo. Y la mujer tiene más 
desarrollado que el hombre el sentimiento estético. 
La maestra no debiera ser fea, repugnante, anti
pática. 

Con esto y con su modestia en el porte, que debe 
ser decente siempre y aun elegante, lujoso nunca, y 
con su reserva en decir y su prudencia en obrar para 
no ser en la armonía de la casa una nota discordante, 
muy luego es considerada como de la familia. 

Sin embargo, la institutriz no ha de perder nunca 
de vista que, miembro postizo de ella, sólo debe esta 
honrosa distinción á la benevolencia de sus señores. 
De esta manera no tendrá nunca la vana pretensión 
de igualarse con las hijas de la casa, por más mereci
mientos que la abonen y más distinciones que se le 
hagan. 

Tener por aya, ó llámese institutriz, á una dama 
distinguida hace honor á la casa y da tono á la fafni-
lia. U n aya de condiciones tan buenas se sienta á la 
mesa de sus señores, recibe con su señora y alterna 
en todo con la familia. Las damas de la más alta 
aristocracia son por tradición antiquísima ayas de 
nuestras princesas. De un punto de tono más bajo 
provienen nuestras ayas ó institutrices. 

Pero hay categorías de ayas y de familias. Y las 
modestas institutrices, bien que tratadas con honor, 
suelen ocupar en la casa un lugar más secundario ó 
menos distinguido. A algunas se les obliga á hacer 
ciertos oficios domésticos que salen del círculo de 
sus peculiares funciones. 

Con esto pierden importancia ellas y la familia. 
Todas las distinciones que se tienen con las institu
trices redundan en honor de sus alumnas. 

En ley de cortesía, la institutriz tiene asiento en la 
sala de recepción, pues el cargo de honor que ejerce 
en la familia la hace digna de esta distinción; pero 
ocupará modestamente el lugar más retirado, si la 
señora de la casa no le designa otro más inmediato. 

Y siempre que la señora ú otra dama de respeto le 
dirijan la palabra, se levantará cortésmente para con
testar, mientras no le dispensen esta ceremonia. 

E n sus relaciones con las niñas, cuya educación le 
está encomendada, guardará ese difícil tacto que exige 
el magisterio, mezcla de dignidad y dulzura, que no 
tiene ni debe tener nunca asomo de dureza ni menos 
visos de debilidad. 

( Continuará) 

R E C E T A S C U L I N A R I A S 

AZUCAR ACIDULADO PARA LIMONADA 

Se machaca azúcar y se pasa en seguida por un tamiz de crin, 
y se separa el polvo con otro tamiz de seda, pues el azúcar en 
grano es el único que puede recibir el l imón en sus poros; hecha 
esta operación, se pesa la cantidad de azúcar que se quiera aci
dular, y se la echa en una cacerola donde se la calienta aun fue
go bastante suave para que pueda soportarlo la mano. Se tendrá 
cuidado de renovarlo constantemente con la espátula ó la cu
chara para que el azúcar no se pegue. Cuando esté bien caliente 
se exprime el zumo de tres limones por cada libra de azúcar, 
echándolo poco á poco para que penetre bien en los granos sin 
deshacerlos. Cuando se ha introducido todo y los granos de 
azúcar están perfectamente secos, se los deja enfriar y se ponen 
en un sitio seco para servirse de ellos á guisa de agua azucarada. 

Con agua de Seltz se obtiene, por este medio, una limonada 
gaseosa excelente. - E l zumo de grosella, de naranja y de las 
demás frutas refrescantes pueden conservarse del mismo modo. 

PASATIEMPOS 

SOLUCIÓN DE LOS DEL NÚMERO 178 

Semblanza histórica. - E l rey don Sebastián de Portugal. 

A C R Ó S T I C O D O B L E 
H I 
A L 

D R A 
T A R 

R A B A T 
I N G L E 

L E S 
U J A 

N U 
A G 

C H A R A D A 

Tan ave es p r i m a y segunda 
Como lo es cuarta con quinta, 
Y hombre dos cinco es tan malo 
Como lo es cinco txds prÍ7na. 
Tercera y cuarta es un puerto 
Del imperio moscovita, 
Y una planta algo vulgar 
Forman estas cinco sílabas. 
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S E C C I O N DE A N U N C I O S - A . L O R E T T E , R U E DE C A U M A R T I N , 61, PARIS 
L g I G A R R Q S 

RESCRITOS POR LOS MÉDICOS CELEBRE-
£L PAPEL OLOS CIGARROS DE BL" B A f í f t A L ^ Z 

^disban casi I N S T A N T A N E A M E N T E los Acceso^ 
DE A 8 YTQDAS LAS SUFOCAC IONES, 

f -UaüOUZE -ALáESPEYRES 

A B E DE D E N T I C I O N 

I ; 

FACILITA LA SAUDADE LOS DIENTES PREVIENE Ó HACE DESAPARECER Sñ 
LOS SUFRIMIENTOSy todos IOS ACCIDENTES de la PRIMERA DENTlCIÓN ĝi 
EXÍJASE EL SELLO OFICIAL DEL GOBIERNO FRANCÉS ^¡A 

—trASJ D E L D ? D E L A B A R R E 
78, Faubourg Saint - Denis , P A Í I S , y en iodo, las Farmacias. 

P E R F U M E R I A - O R I Z A 
L . LEGRA2TD, de P A R Í S 

11, Place de Ja Madeleine (ántes207, RneSt-Honoré) París 
PRODUCTOS ESPECIALES RECOMENDADOS 

SAVON ORIZA VELOUTÉ. ¡ORIZALINE,] insíantlnea 
CRÉME-ORIZA í H e r m o s u r a | £SS -0 f i /Z4 , todos o l o r e s . 

ORIZA-LACTÉ \ r o s t r o . 1 ORIZA-HAY ¡ detonador. 
ORIZA-OIL i 
ORIZA-TONICAl 

C o n s e r v a c i ó n 
de l o s 

C a b e l l o s . 
ORIZA-POWDER 

P o l v o 
de a r r o z 
a f e l p a d o -

(gltima $ovsdad 
PERFUMERÍA ORIZA, á la VIOLETA del CZAR 
Jabón, Agna de Tocador, Perfumes y Dentifricio á la VIOLETA del CZAR. 

P E R F U M E S SOLIDIFICADOS (Ess-Oriza) bajo forma de láp ices y Pastillas,!! olores. 
D e v e n t a e n c a s a de t o d o s l o q P e l u q u e r o s y P e r f u m i s t a s . 

D E S C O N F I E S E D E L A S F A L S I F I C A C I O N E S 

Pepsina Boiidault 
Aprobada por la ACADEMIA DE MEDICINA 

PREMIO DEL INSTITUTO AL D'CORVISART. EN 1856 
Medallas en las Exposiciones internacionales de 

PARIS - LYON - VIENA - PHILADELPHIA - PARIS 
1867 1872 1873 1876 1878 

BE EMPLEA CON EL MtTOR ÉXITO E N LAS 
DISPEPSIAS 

GASTRITIS - GASTRALGIAS 
DIGESTION LENTAS Y PENOSAS 

FALTA DE APETITO 
T OTROS DESORDENES DE LA DIGESTION 

BAJO LA FORMA DE ELIXIR VINO POLVOS 
de PEPSINA 

de PEPSINA 

de PEPSINA 

BOUDAULT BOUDAULT BOUDAULT 
PARIS, Pharmacie C O L L A S , 8,me Danphine 

^ y en las principales farmacias. Á 

Las 
Personas que conocen las 

P I L D O R A S 
DEL DOOTOa 

DEHAUT 
Jiio t i tubean en pu rga r se , cuandolol 
inecesiían. JVo temen e l asco n i el] 
jcausaflcío,porque, c o n t r a ¡ o q u e s u -
[ceíie.Gou ios d e m á s purgantes , estel 
I no oLra b ien s ino cuando se tomal 
I con b u e n o s a l i m e n 'os yjbeiihasfor-l 
t if icantes, c u a l e l v ino , e l café , e l té.f 
Cada cua l e scoge ,pa rapurga r se , l a \ 

[hora y l a comida que mas le convie
nen, s e g ú n sus ocupaciones.Como] 
êJ c ausando que l a p u r g a ocasiona^ 
[queda completamente anu lado t 
^por e l efecto de la buena a l i - i 

^ m e n t a c i ó n empleada, uno seÁ 
^decide f á c i l m e n t e á v o l v e r á¿ 

¡ e m p e z a r cuantas veceŝ  
sea necesar io . 

m u r o ae 
HEW-YORK Aprobadtt p o r l a Á c t d e m l t 

de Medicina de París, 
Adoptadas por el 

| Formularlo oficial francés 
y autorizadas 

por el Consejo medical 
4 853 de San Petersburgo. i s a s 

Participando de las propiedades del lodo 
y del Kierro, estas Pildoras convienen es
pecialmente en las enfermedades tan varia
das que determina el gérmen escrofuloso 
[úumores,6bstruccionesT humores frioSfeic.), 
afecciones contraías cuales son Impotentes 
los himples ferruginosos; en la Clorosis 
[colores pálicLos))lte\xcoTTe9,[flores'blancas), 
la Amenorrea [menstruaci m nula ó d i f i -
Cil], la Tisis , la S í f i l i s constitucional, etc. 
En fin, ofrecen á los prácticos un 'agente 
terapéutico de los mas enérgicos para esti
mular el organismo y modificar las consti
tuciones linfáticas, débiles ó debilitadas. 

N. B- — El loduro de hierro impuro ó al
terado es un medicamento iníiél é irritante. 
Como prueba de pureza y autenticidad de 

• las verdaderas Pildoras de Slancard, 
exsíjase nuestro sello de ¿ r f S 
plata reactiva, nuestra i ^ ^ ^ ^ ^ 
firma adjunta y el sello 
déla UniónCLe Fabricantes 

Farmacéutico de París , calle Bonaparte, 40 
D E S C O N F Í E S E D E L A S F A L S I F I C A C I O N E S 

ENFERMEDADES 
D E L 

ESTOMAGO 
PASTILLAS y POLVOS 

P A T E R S O N 
con BISMUTHO y MAGNESIA 

Recomendados contra las Afecciones | 
del estómago, Falta de Apetito, Di
gestiones laboriosas, Acedias, Vómi
tos, Eructos y Cólicos; regularizan I 
las Funciones del Estómago y de los 
Intestinos. 
Exigir en el rotulo el sello oficial del Gobierno ' 

francés y a firma de J . FA YARD. 
Adh. DETHAN, Farmacéutico en PARIS 

Curación segura 

la COREA, MHISTERICO 
CONVULSIONES, dai NERVOSISMO, 

de la Agitación nerviosa de las Mugares 
en el momento 

deiaMenstmacionyde 

LA E P I L E P S I A 
CON LAS 

G R A J E A S G E L I N E A O 
En todas las Farmacias 

. J.IOUSNIERjC>Scsaux 

P A P E L W L I N S I 
Soberano remedio para rápida cura* 

cion de las Afecciones del pecho,! 
Catarros,Mal de garganta, Bron-1 
quitis. Resfriados, Romadizos, 
de los Reumatismos, Dolores, 
Lumbagos, etc., 30 años del mejor! 
éxito atestiguan la eficacia de este 
poderoso derivativo recomendado por | 
los primeros médicos de Paris. 

Depósito en todas las Farmacias] 

PARIS, SI, Rué de Saine. 

c u t i s 

GARGANTA 
VOZ y BOGA 

PASTILLASDEDETHANI 
Recomendadas contra los Males de l a 

i Garganta, Ext inciones de l a Voz , 
Inflamaciones de l a Boca, Efectos 
perniciosos del Mercur io , I r l tac ion 
que produce e l Tabaco, y specialmento 
á los Snrs P R E D I C A D O R E S , A B O G A 
DOS, P R O F E S O R E S y C A N T O R E S ! 
para facilitar la emlcion de l a voz. 

[Exi t i r en el rotulo a firma de Adh. DETHAI, ] 
Farmacéutico en PAfíIS. 

JARABE ANTIFLOGÍSTICO DE BRIANT 
P a r m a e i » , iJslJLIyE J>JE K l V O J O r , I S O , P A - J i l S , y e n totitis l a s J f ' a r m a c i a s 

El J A J R A B E D E JBJSXAIVT recomendado desde su principio, por los profesores 
L a é n n e e , T h é n a r d , Guersant, etc.; na recibido la consagrac ión del tiempo: en el 
año 1829 obtuvo el privilegio de invenc ión . V E R D A D E R O C O N F I T E P E C T O R A L , con base 
de goma y de ababoles, conviene^ sobre todo á las personas delicadas, como 

iinujeres y n i ñ o s . Su gusto excelente no perjudica en modo alguno a su eficacia i 
contra los RESFRUDOS y todas las INFLAMACIONES del PECHO y de los MTESTINOS. ̂  

j a r a b e D i g i t a l • 

L A B E L O N Y E 
Empleado con el mejor éxito J 

contra las diversas 
Afecciones del C o r a z ó n , 

Hydropesias, 
Toses nerviosas; 

Bronquitis , Asma, etc. 

E l m a s ef icaz de los 
F e r r u g i n o s o s contra la 

Anemia, Clorosis , 
Empobrecimiento de la Sangre, 

Debilidad, etc. 6 
r a g e a s a l Laetato de Hierro de 

G E L 1 S & C O N T E 
Aprobadas por ¡a Academia de Medicina de Paris . 

E 
r g o t i n a y G r a g e a s de 

E R G O T I N A B O N J E A N 
M e d a l l a d e O r o d e l a S a d d e F i a d e P a r i s 

HEMOSTATICO el mas PODEROSO 
que se conoce, en poción ó 
en injeccion ipodermica. 

Las Grageas hacen mas 
fácil el l a b o r d e l 'par to y 
d e t i e n e n l a s p e r d i d a s . 

L A B E L O N Y E y C'3, 99, Galle de Aboukir , Paris,y en todas las farmacias, 

GOTA Y REUMATISMOS 
P n r a r i n n P01 el L I C O R y las PILDORAS del i=>r •L.^VÍDLX© : 
l iUldt lUl l EÜICORse emp/ea en el estado agudo; hs PILDORAS,en el estado crónico. 

PorHayor : F . G O M A R , 28, rne Saint-Claude, PARIS ^ - r r / ^ ^ 
^Tenta en todas las Parmaeias j Irogner ias;—Remítese gratis nn folleto e i p l i c a t m . ^ ^ y ¿&& ¿̂̂ %?̂ -p ^ EXIJASE EL SELLO DEL GOBIERNO FRANCES Y ESTA F'RMA 

CARNE, HIERRO y QUINA 
El A l i m e n t o mas fortificante unido a los T ó n i c o s mas reparadores. 

V I N O FERRUGINOSO A R O U D 
Y CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS DB LA C A R N E 

CAUUTlR, HIERRO y QCliVA! Diez años de éxito continuado y las afirma-
clones de todas las eminencias médicas preuban que esta asociación de la 
Carne, el o ierro y la Quina constituye el reparador mas enérgico que se 
conoce para curar: la Clorosis, la Anemia, las Menstruaciones dolorosas, el 
Empobrecirriiento y la Al teración de la Sangre, el Raquitismo, las Afecciones 
escrofulosas y escorbúticas, etc. El vino Ferruginoso de Aromd es, en efecto, 
el único que reúne todo lo que entona y fortalece los órganos, regulariza, 
coordena y aumenta considerablemente las fuerzas ó infunde a la sangre 
empobrecida y decolorida : el Vigor, la Coloración y la Energia v i t a l . 
Pormat/or^enPariSjencasadeJ. FERRÉ, Farm0,102, r. Richeliéu, Sucesor de AROUD. 

SH VENDE EN TODAS LA.S PRINCIPALES BOTICAS 

EXIJASE W AROUD 

En el tratamiento de las E n f e r m e 
d a d e s d e l P e c h o , recomiendan los 
Médicos especialmente el empleo del 

JARABE y de la PASTA de 
FIERRE LAMOUROUX 

Para evitar las falsificaciones, 
deberá exigir el Publico la 
Firma y Señas del Inventor: 
FIERRE LAMOUROUX, Farmco 
4 5 , R u é V a n v i l l i e r s , P A R I S 

G l o r ó s i s , A n e m i a , L i n f a t i s m o 

Los médicos recomiendan espe
cialmente en el tratamiento de 
estas afecciones : 

£L JARABE DE F . G / L L E 
antiguo Interno de loa Hospitales de Paris . 

Gran Depósito General: ¿5, r. Yauvilliers, Paris. 
DEPÓSITO EN TODAS LAS BUENAS FARMACIAS 

DESCONFIAR DE LAS FALSIFICACIONES 

PATE EPILATOIRE DUSSER 
destruye hasta las RAICES el V E L L O del rostro de las damas (Barba, Bigote, etc.), sin 
Din̂ un peligro para el cutis. SO A ñ o s de É x i t o , y millares de testimonios garantizan la eficacia 
de esta preparación, (Se vende en cajas, para la barba, y en 1/2 oajas para el bigote ligero). Para 
los brazos, empléese el P l l t l V O i l M * J D X J S S E R , 1, rué J.-J.-Rousseau, Paris. 

Quedan reservados los derechos de propiedad artística y literaria 

BARCELONA. - IMP. DE MONTANER Y SIMÓN 
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PERIÓDICO QUINCENAL INDISPENSABLE PARA LAS FAMILIAS, ILUSTRADO CON PROFUSIÓN DE GRABADOS EN NEGRO Y FIGURINES ILUMINADOS DE LAS MODAS DE PARÍS, 

' patrones trazados en tamaño natural, modelos de labores de aguja, crochet, tapicerías, etc. 

REGALO A LOS SEÑORES ABONADOS A LA BIBLIOTECA UNIVERSAL 
Los que deseen suscribirse únicamente al periódico EL SALÓN DE LA MODA, por anualidades, semestres 6 trimestres, con pago anticipado, deberán regirse por la siguiente nota^de precios: 

EN ESPASA, un alo, 60 reales.-Seis meses, 32 reales.-Tres meses, 18 reales .—EN PORTUGAL, un acó, 3000 reis.-Seis meses, 1600 reis.-Tres meses, 900 rcis.—Las suscriciones empezaría el día 1 ° de cada mes 

S U M A R I O 

TEXTO. - Explicación de los suplementos. - Descripción de los 
grabados. - Crónica general de la quincena. - L a vida en so
ciedad ( continuación ), 
- Pasatiempos. 

GRABADOS. — i . Traje de 
calle. - 2 . Traje de re
cepción. - 3 y 7- P3-11" 
talla de mano. - 4 y 5-
Dos cenefas de borda
do bretón. - 6. Acerico 
japonés . - 8. Botito de 
cr ia tura . -B9. Chaque
ta Húsar . - 10 y 11. Pe
lliza Cleopatra. - A 12 
y 13. Trajes de niñas. 
- 14 y 15. Bata Elv i ra . 
- 16 y 17. Bata Car

men. - 18. Bata Char-
miane. - 19 y 20. Bata 
Marfa. - 21 y 22. Bata 
Colinette. - 23. Vesti
do-abrigo para niña. — 
24 y 25. Redingote de 
n i ñ a . - 2 6 . Abrigo de 
niña. - 27. Vestido de 
ceremonia de m e d i o 
luto. - 28. Vestido de 
c o m i d a . - C 29 y 30. 
Vestido de calle. 

HOJA DE PATRONES NÚ
MERO 180. - Vestido 
de niña. - C h a q u e t a 
Húsar . -Cuerpo dehal
detas postizas. 

HOJA DE DIBUJOS NÚ
MERO 180. - D i e z y 
ocho dibujos variados. 

FIGURÍN ILUMINADO.— 
T r a j e s de calle y de 
casa. 

EXPLICACIÓN 

DE LOS SUPLEMENTOS 

1. -HOJA DE PATRO
NES NÚM. 180. -Vest ido 
Renata para niña de 6 
años (grabado A 12 en el 
texto). Chaqueta Húsar 
(grabado B 9 en el tex
to). Cuerpo de haldetas 
postizas (grabado C 29 
y 30 en el texto). - Véan
se las explicaciones en la 
misma hoja. 

2. - HOJA DE DIBUJOS 
NÚM. 180^ - Diez y ocho 
dibujos variados. - Véan
se las explicaciones en la 
misma hoja. 

3. - FIGURÍN ILUMI
NADO. -Trajes de calle y 
de casa. 

P r i m e r traje. — Vestido de paño color de pervinca. L a falda-
funda, de seda del mismo color, está orlada de una ancha tira 
de astracán negro. L a túnica, de paño pervinca, está elegante
mente drapeada á un lado y adornada de trencillas. Chaqueta 
Luis X V de haldetas postizas, de paño pervinca, guarnecida de 

astracán. Cuello con solapa-chai de astracán. Mangas de astra
cán negro. Sombrero de fieltro pervinca, guarnecido de tercio
pelo del mismo color y de plumas negras 

Segundo traje. - De faille azul, con grandes lunares de color 
de salmón. E l delantero de la falda está elegantemente drapea-

do, subiendo á modo de 
cinturón sobre el cuerpo. 
U n a quilla plegada, de 
faille azul, separa el de
lantero de la falda de la 
cola. E l cuerpo es la mi-

i tad de faille azul y la otra 
mitad, formando peto, de 

\;\:¡$fa faille azul con lunares sal
m ó n ; el delantero dere-

i j cho, sin pinzas, se drapea 
1 i en la cintura. Unos an-

'>:(%\ i chos puños sujetos con la-
j .... zos, de faille azul liso, ter-

- ' I M minan las mangas ahue
cadas, y unas pequeñas 

;/,' , bocamangas separan la 
''[',' : '• ; , parte ahuecada de los pu

ños anchos. Una peque-
ña toca de f a i l l e azul 
guarnecida de flores en-

• carnadas adorna la ca-
' i í ! . i beza. 

DESCRIPCIÓN 
DE LOS GRABADOS 

1 
I 

1.-Traje de calle 2 ,»Tra1e de r e c e p c i ó n 

1. - TRAJE DE CALLE. 
- Falda drapeada por de
lante y formando un grue
so pliegue á un lado, de 
lana peluda color de ma
dera de dos tonos, guar
necida por el borde de un 
galón doradillo y plata. 
Cuerpo Menfis muy ajus
tado, de haldetas cuadra
das guarnecidas de galon-
citos de plata. Plastrón y 
cuello recto de terciopelo 
doradillo. Cuello Médicis 
cortado á ondas redondas 
y orlado de un galón de 
plata. Mangas ahuecadas, 
sujetas con anchos puños 
guarnecidos al través de 
galones de plata. Som
brero de terciopelo dora
dillo, guarnecido de plu
mas y cintas color de ma
dera. 

2. - TRAJE DE RECEP
CIÓN. - Vestido princesa 
cruzado y drapeado, de 
terciopelo rosa antiguo, 
guarnecido en la falda de 
conchas de encaje blanco. 
E l cuerpo está adornado 
de una esclavina Mazari-
no de encaje blanco y de 
barritas de terciopelo en
carnado antiguo sujetas 
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con lazos. Mangas de dicho 
terciopelo, con cuchilladas 
y vuelos de encaje blanco. 
Brazalete de terciopelo en
carnado antiguo. 

3 y 7. - PANTALLA DE 
MANO, de hechura de pan
dereta. - L a montura, ador
nada de madroñitos, es do
rada. E l bordado se hace á 
punto de lanza, con seda 
muy fina, sobre gasa color 
de rosa pálido. Este bor
dado es sumamente ligero 
y fácil de hacer. E l graba
do núm. 7 representa el 
dibujo de tamaño natural. 

4 y 5. - DOS CENEFAS 
DE BORDADO BRETÓN.— 
Se hacen á punto ruso y á 
punto de lanza, con cor
doncillo d e ' t a m a ñ o regu
lar y de muchos colores, 
pa ra guarnecer vestidos, 
confecciones y delantales 
de n iño , señoritas y se
ñoras. 

6. - ACERICO JAPONÉS 
formando una estrella.— 
Se compone de seis cuadri-
tos que se doblan para for
mar dos puntas. Se cose 
por debajo y se rellena de 
salvado el cucuruchito que 
forma cada cuadro y en 
seguida se reúnen las pun
tas de arriba dejando sepa
radas las de abajo. Este 
modelo es muy á propósi
to para aprovechar reta

zos de raso ó de felpa, así como cintas ó telas viejas. E n las puntas de abajo se ponen bellotas, 
ñecos ó lazos. 

8. - BOTITO DE CRIATURA, - Este botito se hace á punto tunecino con lana de Angora; lana 
que abriga mucho y no se encoge. Nuestro modelo está abierto por encima, para coser en él una 
tira de ganchito tunecino que.tenga nueve puntos de cadeneta de ancho. Esta tira se hace de lana 
azul ó rosa; está adornada de puntos de cadeneta y de botoncitos de seda blanca. Se hace tam
bién en el borde una greca á punto de cadeneta. 

B 9. - CHAQUETA HÚSAR, de paño azul, bordada de alamares de estrellas de plata. Este mis-

3.-Pantal la de mano 

4.-Cenefa de bordado b r e t ó n 

mo bordado guarnece el rededor y el cuello de la chaqueta. Mangas de terciopelo azul húsar, 
guarnecidas de estrellas de- plata en los puños. 

10 y 11.-PELLIZA CLEOPATRA (delantero y espalda).-^?, de paño de fantasía, formando 
rotonda muy larga, y se monta fruncida á un canesú redondeado por detrás y puntiagudo por de
lante. Una esclavina, de altas hombreras y ondeada á modo de volante, va unida al canesú. 
Cuello de seda escarolada, con largas cintas de raso por de t rás , ó bien cuello-boa de piel. 
Nuestros modelos espalda y delantero representan dos clases de tela diferentes. Los grandes 
lunares afelpados están muy de moda. 

A 12. - TRAJE RENATA, PARA NIÑA DE 6 Á 8 AÑOS. - Redingote de felpa color de fuego, 
abierto sobre un delantero-blusa de muselina de lana color de rosa pálido, plegada y bordada 
de este mismo color, de fuego y plata. Cuello Increíble, de falda color de fuego, guarnecido de 
un plegado rosa pálido. Mangas abolsadas de muselina de lana rosa pálido, guarnecidas de pu
ños de felpa color de fuego. Medias color de fuego. Zapatos de doradillo negro. 

13. - TRAJE ANGELA, PARA NIÑA DE LA MISMA EDAD. - Falda íruncida de lana verde N i l o , 

guarnecida por el borde de una tira de terciopelo verde obscuro bordada de plata. Chaqueta con 
haldetas y canesú de terciopelo verde bordado de plata, dejando al descubierto una camiseta 
fruncida de lana verde Ni lo . Mangas drapeadas de lana verde N i l o , guarnecidas de anchos pu
ños y hombreras de terciopelo verde bordado de plata. Calcetines de seda negra. Zapatos de 
doradillo. 

I 4 y i 5 . - B A T A 
ELVIRA (delan
tero y espal 
da ) . - Es de he
chura princesa, 
f o r m a n d o por 
delante y por de
trás tres pliegues 
lisos á cada lado 
del delantero y 
del plastrón de 
la espalda. Los 
pliegues de los' 
lados están re
unidos bajo un 
grueso botón por 
d e l a n t e y por 
detrás. L a parte 
de detrás de la 
falda está mon
tada á pliegues. 
Nuestro modelo 
es de cachemira 
de la India color 

de ante. E l delantero y la espalda son de felpa doradillo, y una tira de castor, guarnece el cuello 
y delantero. Mangas de cachemira color de ante, adornadas de solapas de felpa doradillo y de 
castor. 

Esta bata puede también hacerse de varios colores. 
16 y 17. - BATA CARMEN (delantero y espalda), de lana color de fuego con lunares encarna

dos. Esta bata es de hechura de blusa, con tres pliegues lisos por delante, y la espalda es támon-

6. -Acer ico j a p o n é s 

5.-Cenefa de bordado b r e t ó n 

7. - Bordado de la pantalla de mano 

tada á pliegues Watteau que suben hasta el cuello y forman una media cola. E l delantero está 
adornado de una torera que termina en la costura de debajo del brazo y está guarnecida de 
madroños encarnados y de color beige. Man
gas también guarnecidas de madroños. Unos 
dobles cordones de seda encarnada y de co
lor beige, con madroños , parten de la cos
tura del costadillo y caen sobre el lado iz
quierdo. 

18. - BATA CHARMIANE, de felpa azul 
antiguo, fruncida en forma de haz, por de
lante, y guarnecida por el borde de galones 
oro y azul pálido que suben formando puntas. 
Doble cinturón de punta, de galones azul 
pálido. Peregrina plegada y gola de felpa 
azul de rey, adornadas de galones de oro y 
azul pálido. L a espalda está ajustada y la 
falda montada á frunces en la cintura. M a n 
gas fruncidas, guarnecidas de galones de oro 
y azul pál ido. 

19 y 20. - BATA MARFA (espalday delan
tero), de cachemira azul lapislázuli con bro
chado formando soles amarillo de oro. Falda 
de media cola, plegada por delante. Cuerpo 
plegado por delante y por de t rás , ajustado 
con un cinturón de felpa color de canaca^ 8. —Botito de criatura 
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con madroños de este mismo color y oro. Mangas fruncidas, de 
brochado azul lapislázuli. Canesú y mangas perdidas, de felpa 
color de canaca, guarnecidas de madroños de este color y ama
rillo de oro, y forradas de seda amarillo de oro. Esta misma 
bata puede hacerse de diversos colores. 

21 y 22. - BATA COLINETTE (delantero y espalda), de fra
nela azul, rosa ó blanca. Esta bata, de hechura de blusa, está 
fruncida por detrás en la cintura y ajustada por delante con un 
cinturón atado de terciopelo negro. Peregrina fruncida con ca
nesú y gola encañonada. Mangas rectas ajustadas en los puños 
y formando un volantito. L a parte inferior de la falda, la per»-
grina, el cuello y las mangas están festoneadas de color ade
cuado á la franela. 

23. - VESTIDO-ABRIGO PARA NIÑA, de lana de color beige 
con dibujos brochados de color doradillo. E l delantero está 
adornado de dos tiras de felpa doradillo, guarnecidas de boto
nes de oro. Haldetas plegadas de lana, guarnecidas de botones 
de oro. Mangas y cuello recto de felpa de color doradillo. 

24 y 25. - REDINGOTE DE NIÑA (espalda y delantero), de 
lana escocesa arlequín á cuadros grises de dos tonos. E l delan
tero, así como el centro de la falda, por detrás, están adorna
dos de tiras de felpa azul de rey. Unos losanjes de felpa azul 

g u a r n e c e n el 
borde del redin
gote. Cuello y 
bocamangas de 
f e l p a a z u l de 
rey. 

26. —ABRIGO 
DE NIÑA, de 
paño l i m o s i n a 
color de casta
ña y beige. Las 
mangas e s t á n 
unidas á las cos
turas del costa-
dillo de la es
palda. Cinturón 
atado de tercio
p e l o d o r a d i 
llo. Gola En r i 
que I I , de ter
ciopelo doradi
l l o , f r u n c i d a 
formando grue
sos e n c a ñ o n a 
dos. 

27. —VESTI
DO DE CEREMO
NIA DE MEDIO 
LUTO. - Delan
te ro drapeado 
de b e n g a l i n a 
gris, adornado 
por el borde de 

B 9. - Chaqueta H ú s a r 

puntes. Cuerpo-sastre, con haldetas vueltas, guarnecido tam
bién de tres pespuntes y un bordecito de astracán. Cuello rec
to guarnecido como el delantero. Mangas con puños adornados 
de astracán. 

CRONICA GENERAL DE LA QUINCENA 

M A D R I D 

Entre las bromas pesadas, una de las que más deben serlo es 
sitiar á las gentes por hambre. 

Y los abastecedores y expendedores de carne establecidos en 
Madr id , que deben ser muy bromistas, se han reunido uno de 
los pasados días; y so pretexto de unos míseros gramos de dife-
ferencia en el peso de las carnes, según exigencias del Ayunta
miento, han querido dar una broma al vecindario de Madrid . 

Pero, lo que sin duda habrán dicho: las bromas, pesadas ó no 
darlas. 

Y he aquí que de buenas á primeras se declaran en huelga, 
sin aguardar el I.0 de mayo, y dejan á gran parte de sus con
ciudadanos sin la indispensable base del castellano cocido. 

Por vez primera quizás en el transcurso de los siglos los pues
tos de los tablajeros y cortantes han aparecido unos cuantos 
días desprovistos de cuartos de vaca (ya es sabido que en Ma
drid no se come buey, al parecer), solomillos de ternera y pier
nas de carnero, y esta falta, que lo mismo afectaba al estomago 
del magnate que al del proletario, ha ocasionado la natura 
conmoción en la capital de la monarquía. 

Los clamores han sido tantos que por fin el Ayuntamiento 
ha debido tomar medidas para acallarlos, adoptando la única 
que estaba en sus facultades, so pena de acceder á las preten
siones de los huelguistas: la de sustituirles en el ejercicio de su 
profesión. 

A tal efecto, ha establecido en los distintos mercados algunas 
mesas de venta de carne; mas como el número de las instaladas 
de pronto no bastaba para atender el de los pedidos, las colas 
que ante ellas formaban las maritornes compradoras sólo eran 
comparables con las del Banco, de famosa memoria, y por lo 
m i s m o s u c e d í a 
que el género se 
acababa antes de 
tocarles la vez á 
las que, por poco 
madrugadoras, te
nían la mala suer
te de hallarse si
tuadas más á reta
guardia. 

Dicho se e s t á 
con esto que los 
pucheros madrile
ños han su f r i do 
estos días notable 
detrimento, c o n 
desesperación de 
los estómagos que 
al fin y al cabo 
empezaban á en
contrar la broma 
harto pesada. 

Según las últi
mas noticias, pa
rece que la cues
tión ha entrado en 
v í a s de arreglo, 
c o n v i n i e n d o los 
abas tecedoresy 
tablajeros en vol
ver á vender car
ne; pero amena
zando con decla-

10.—Pelliza Cleopatra (delantero) 

un ancho volante á pliegues encañonados 
de encaje negro bordado de azabache. Cola 
lisa de terciopelo negro, montada á grue
sos pliegues, y quillas de encajes y azaba
che. Cuerpo de terciopelo negro, drapeado 
por delante á la veneciana, de bengalina 
gris, con presillas de terciopelo negro y 
broches de azabache sobre el delantero. 
L a drapería del delantero está orlada de 
tirantes de encaje negro y azabache. Man
gas estrechas, con botones de azabache y 
hombreras abolsadas de bengalina gris. 
Capota de terciopelo gris, adornada de 
conchas de terciopelo negro y racimos de 
uva negra. 

28. - VESTIDO DE COMIDA. - Falda de 
crespón de China color de l i la , atada por 
delante, en el borde, y adornada por detrás 
de conchas que caen entre los pliegues de 
l a media cola. A los lados lleva faldones 
de seda rayada color de lüa y violeta obs
curo, adornados de un galón bordado de 
oro pálido y acero. Corpiño de la seda 
rayada, abierto en punta sobre un delan
tero plegado y drapeado á pliegues de 
albornoz, orlado de un galón bordado. 
Mangas drapeadas, con hombreras de con
chas de crespón de China color de l i l a , y 
puños de seda rayada, guarnecidos de ga
lones bordados. 

C 29 y 30. - TRAJE DE CALLE (delan
tero y espalda). - Falda amazona de paño 
inglés azul lino con dibujos azul leonés, 
drapeada por delante, plegada por detrás 
y adornada en la parte inferior de tres pes-

di 

A 12 y 13.—Trajes de n i ñ a s 

11.—Pelliza Cleopatra (espalda) 

rarse de nuevo en huelga si en el espacio 
de ocho días el Ayuntamiento no cede á 
sus pretensiones... de dejar que continúe 
la explotación del público. 

Es decir, pues, que el conflicto no está 
aún resuelto, y que puede renovarse den
tro de breves días, eventualidad que tiene 
intranquilos á los habitantes de la corona
da vi l la . 

Afortunadamente interviene en el asun
to, con meritorio espíritu de conciliación, 
una persona muy popular en Madrid , que 
en todo y en todas partes figura, y que en 
esta ocasión no ha dejado de hacer oir su 
autorizada voz á los huelguistas para ha
cerlos llegar á un acuerdo, beneficioso 
para el público, quien resulta en primer 
lugar el perjudicado. 

— E l dengue fué causa el año pasado de 
que el invierno pasara tristemente y de 
que los salones carecieran de la animación 
tan característica en dicha época. E n el 
del año actual parece que ha de suceder 
otro tanto á causa de la viruela, que con
fín ' oon su carácter epidémico, teniendo 
con razón atemorizadas á las familias; y 
aunque alguna que otra procura reanimar 
el azorado espíritu de sus amigos, entre
abriendo para prueba las puertas de sus sa
lones, no se responde á estas excitacio
nes. Así es que las grandes reuniones de 
otros años están hoy reducidas á meras 
tertulias familiares, y nadie sigue el ejem
plo dado por el embajador de Alemania. 
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que noches pasadas reanudó en su artística resi
dencia la serie de banquetes que tan brillante fué 
durante el pasado invierno y la última primavera, 

E n los boudoirs de las principales damas sirve 
de asunto, aunque prematuramente, á las conver
saciones, el enlace de la señorita doña Paulina de 
Bauer, hija del opulento del mismo apellido, re
presentante de la casa Rothschild, y tan conocido 
y apreciado de toda la sociedad madri leña, con el 
marqués de Villamanrique, primogénito de los du
ques de Baena. 

Como la familia Bauer no pertenece á la comu
nión católica, la novia abrazará la religión de su 
prometido antes de contraer su enlace, y el 8 de 
diciembre próximo, día de la Concepción, recibirá 
el agua del bautismo en la Capilla episcopal, en el 

cual acto se le impondrá el nombre de 
Paulina, que es el que actualmente lleva. 

E l matrimonio se celebrará el 2 de fe
brero próximo, día de la Candelaria, y la 
señora duquesa de Baena será madrina en 
ambos actos religiosos. 

— S. A , I. la archiduquesa Isabel, ma
dre de S. M . la Reina regente, 
que hace algunas semanas se en
cuentra al lado de su augusta hija, 
ha pasado dos días en Zaragoza, 
en cumplimiento de un voto que 
hizo á la Virgen del Pilar, hallán
dose en Austria, con motivo de la 

grave enfermedad de que 
tiempo atrás adoleció su 
nieto Alfonso X I I I . L a 
archiduquesa o y ó m i s a 
en la capilla de la vene
rada patrona de Zarago
za , y antes de rezarse 
aquélla, el cardenal Be-
navides bendijo é impuso 
á la sagrada imagen una 
hermosa cruz de gruesos 
brillantes, regalo de Su 
Alteza Imperial. E l ta
maño de las piedras pre
ciosas es tal, que impide 
ver el oro en que están 
engarzadas, y la cruz tie

ne casi un decímetro de longitud. Es una joya digna de la ilustre donadora. 
Según dice un telegrama de la capital aragonesa, el público numeroso que presen

ció el acto tuvo murmullos de satisfacción y alegría y demostró vivamente sus simpa
tías á ! a egregia dama que, en cumplimiento 
de una promesa hecha en lejanas tierras se 
hallaba postrada ante la sagrada imagen de 
la patrona de Aragón. 

nen siempre delante de los ojos, recamada de 
oro y pedrer ía , las dos terceras partes de los 
españoles. 

L a interpretación quey á juicio de los críti
cos, ha cabido en el Español á tan conocida 
obra ha sido magistral, sobre todo por parte de 
la señorita doña María Guerrero, en cuyo elo
gio agotan los periódicos las más hiperbólicas 
frases. E l mismo autor aseguró que jamás ha
bía visto una interpretación del Tenorio tan 
completa, y el insigne escritor don José Eche-
garay añadió que no recordaba haber visto 
nunca una doña Inés tan encantadora. 

Advertido el público de que el poeta Zorrilla 
se hallaba en el teatro, obligóle á presentarse 
en la escena, junto con los actores, para tribu
tarle una ovación extraordinaria. ¡Cuán sensi
ble es que después de recoger tan legítimos lauros se 
halle postrado en el lecho del dolor, aquejado de la 
misma dolencia que aun no hace mucho tiempo revis
tió tal carácter de gravedad! Como entonces, hacemos 
fervientes votos por su pronto restablecimiento, y por
que su vigorosa naturaleza triunfe también esta vez 
del mal y le depare nuevas ocasiones de oír tan mere

cidos aplausos. 

14 y 15.-Bata Elvira 

deb 
ladc 

Volviendo á la señorita 
Guerrero, actriz que en 
tan pocos días ha sabido 
ocupar un preeminente 
puesto en el género dra
mát ico , conviene añadir 
que así como se dedica 
con inteligente afán al 
estudio de los personajes 
que representa, así tam
bién cifra el ma
yor cuidado en 
vestir con gran 
p r o p i e d a d sus 
papeles. P a r a 
presentarse con 
toda la posible 
en el de doña 
Inés del Teno
rio se puso en 
c o m u n i c a c i ó n , 
aunque indirec
ta, conunamon-
j a y de orden aristocrática, como las Calatravas del convento que-
asalta el galán del drama. 

L a monja, sin sospechar el objeto profano de su trabajo, vistió 
con escrupulosa 

19 y 20.—Bata Marfa 

rchiduquesa, cumplido este piadoso 
regresó á Madrid , donde continúa al 
la real familia. 

16 y 17. Bata Carmen 

i motivo de la epidemia 
se ha prohibido este año, 

i acuerdo, la acostumbrada 
los cemente-
;uerte que las 
se han visto 
de honrar la 
de sus res-

iifúntos ador-
n luces, flores 
;, mausoleos, 
s, tumbas y 

18.-Bata Olianniane 
mbio, en la 
,rte de los teatros de Madrid no se ha inte

rrumpido la costumbre de representar el 
día de Difuntos el drama Don Juan Te
norio, con magníficas entradas en todos 
ellos. 

Hablando un revistero de la ejecución 
de este drama en el teatro Español , cuenta 
que era muy curioso oir recordar á don 
José Zorrilla en el saloncillo de dicho tea
tro, que su obra al estrenarse hace más 
de cuarenta y cinco años, apenas produjo 
efecto en el público, añadiendo que qui
zás influyó en ello la manera de represen
tarla don Carlos Latorre, quien hacía de 
don Juan una especie de marqués á lo 
Luis X V , así como el modo solemne con 
que doña Bárbara Lamadrid interpretó el 
carácter de la dulce y seducida doña Inés , 

por más que ambos fuesen admi
rables artistas en el Tenorio como 
en todas las obras. Por supuesto 
que, siguiendo su costumbre, el 
gran poeta hacía una crítica dura 
de su drama, confesando, sin em
bargo, que al oírlo después de 
mucho tiempo le había gustado la 
vestidura esa vestidura que tie-

propiedad una 
muñeca . T e l a , 
corte, hechura, 
accesorios, co
locación, todo 
estaba en el pe
queño maniquí 
tan bien repro
ducido, que la 
s e ñ o r i t a Gue
rrero no ha ne-
c e s i t a d o más 
que c o p i a r l o , 
ampliando na
turalmente las 
d i m e n s i o n e s , 
para salir á escena 
tiendo el personaje d 
novicia doña Inés 
exactitud nunca vista 

Aunque sólo fuese 
este afán de la verdad en indumentaria, merece la j< 
actriz el aplauso que por sus aptitudes artísticas la 
cede el público. 

— Y ya que hablamos de teatros, añadiremos qi 
electricidad también ha querido echar su cuarto á e 
das en punto á bromas desagradables, dejando un; 
las últimas tardes enteramente á obscuras los teatro 
la Zarzuela y Apolo . A causa de un desperfecto suf 
por la máquina que surte de luz á entrambos edific 
extinguióse ésta súbi tamente , y el público pudo s 
gracias á las cerillas que encendieron muchos de 
concurrentes. Renunciamos á describir la con
fusión que reinó algunos momentos en una y 
otra sala. Sólo sí indicaremos que estos per
cances se repiten con sobrada frecuencia y que, 
si no las compañías que surten de luz eléctri
ca á los teatros, por lo menos las empresas de
bieran estar preparadas para estas eventuali
dades que pueden producir un conflicto el día 
menos pensado. 

- L a ejecución de Franci l lon ha proporcio
nado un merecido triunfo, en el Teatro de la 
Princesa, á la distinguida actriz doña María 
Tubau, á quien el público de Barcelona había 
tenido ocasión de aplaudir muchas veces en 
la misma obra. E n cambio Las sorpresas del 

i I 

I 

21 y 22 . -Bata Colinette 
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divorcio, comedia de corte aun más extranjero y más parisiense 
que aquélla, ha satisfecho tan poco á los habituales concurren
tes de aquel teatro como á los de nuestro Principal, cuando 
en él se puso en escena en la temporada última. 

E n el afortunado 
teatro de Lara se han 
es t r enado algunas 
obras l i g e r a s que, 
como L a ley del em
budo, del señor F lo 
res G a r c í a , entre
tienen a g r a d a b l e 
mente á los especta
dores y hacen que no 
decaiga el favor que 
el p ú b l i c o le con
cede. 

U n a noticia poco 
grata para los em
presarios de teatros. 

E n virtud de un 
acuerdo tomado en 
una reunión de au
tores dramáticos ve
rificada en el Círculo 
Artístico y Literario, 
se han a u m e n t a d o 
las tarifas de los de
rechos de represen
tación que pagan los 
teatros de Madr id . 
Parece que esta re
forma se hará exten
siva á los teatros de 
provincias. 

Y a estamos viendo 
la lluvia de traduc

ciones de obras extranjeras que á consecuencia de esta medida 
va á caer sobre nuestros teatros. 

— E l colmo de la afición á lo ajeno. 
E n Málaga se estaba celebrando días pasados la vista en jui-

23. - Vestido-abrigo para n i ñ a 

27.-Vestido de ceremonia de medio luto 

24 y 25.-Redingote de n i ñ a 

ció oral de la causa seguida contra una mujer por hurto, ha
llándose en el banquillo de los reos la acusada y un trapero, 
supuesto encubridor del delito, cuando, aprovechándose la mu
jer de la proximidad en que ambos se hallaban, metió la mano 
en el bolsillo de su encubridor con el propósito de robarle lo 

que en él encontrara; pero 
no lo pudo efectuar porque ,. 
el presidente advirtió la ma
niobra de la atrevida rate- j , ; 
ra, la cual se turbó visible- ' ' s, 
mente al ser interrogada : y • • ' ^ I 
con este motivo. '-. ' V. 

B A R C E L O N A 

Debiera entrar en la re
vista quincenal de nuestra 
ciudad el ocuparnos de la 
visita que, siguiendo pia
dosa é inveterada costum
bre efectúa todos los años 
el vecindario á los cemen
terios durante los dos pri
meros días de noviembre; 
mas, aparte de que nada 
nuevo podríamos decir, el 
asunto es harto triste para 
tratado en unas reseñas de
dicadas en lo posible al 
solaz de nuestras lectoras. 
Sólo sí indicaremos, consi
derado el asunto desde el 
punto de vista del arte, que 
ya en dichos días ó ya en 
cualesquiera otros del año, 
merecen visitarse uno y otro 
cementerios, en especial el 
nuevo ó del Sudoeste, que 
por la rapidez con que se 
han construido en él sober
bios y monumentales mau
soleos, ó sepulcros que son 
admirables obras de escul
tura, puede ya competir con 
el famoso de Génova. 

Y en efecto, la situación 
accidentada y pintoresca de 
esta necrópolis , la profu
sión de mármoles, jaspes y 
granitos que constituyen los 
panteones, algunos de los 
cuales son elegantes y sóli
das capillas, la abundar, cia 
de bustos, estatuas y ador
nos escultóricos que tan alta 
idea dan de la pericia de 
nuestros artistas, la esplen
didez que en muchos sepul
cros se revela y que es una 
prueba del piadoso culto 
que en Barcelona se pro
fesa á los muertos, la cui

dada vegetación que, sin quitarle nada de su severidad, dismi
nuye el aspecto melancólico y fúnebre del recinto, todo, en fin, 
es digno de que, sin prescindir del debido recogimiento, se 
haga una excursión de algunas horas á dicho Camposanto. 

E l examen de la 
atrevida y bien cin
celada es ta tua del 
ángel que campea en 
el panteón del señor 
Ll ibre , obra del es
c u l t o r C a m p e n y , 
compensa por sí solo 
la pequeña molestia 
que pueda ocasionar 
el trasladarse á aquel 
sitio. 

— Pasando á otro 
asunto menos tétri
co, cúmplenos con
s ignar , abstracción 
hecha de toda idea, 
p o l í t i c a , que una 
parte del vecindario 
de Barcelona no ha 
querido quedarse á 
la zaga del de Zara
goza en punto á en
tusiasmo en el reci
bimiento del jefe del 
partido fusionista se
ñor Sagasta, llegado 
de a q u e l l a ciudad 
con un objeto de pro
paganda electoral. 

Sus correligiona
rios de la nuestra, 
no menos meridionales que los de aquella en sus demostracio
nes de entusiasmo, le han proporcionado á su entrada todas las 
que pueden halagar el amor propio de un hombre, hasta la 
nueva y, que sepamos, jamás vista en la sesuda Barcelona, de 
desenganchar los caballos de su coche para tirar de él á fuerza 

26. - Abrigo de n i ñ a 

28.-Vestido de comida 



l 8 2 EL SALÓN DE LA MODA NÚMERO 180 

de brazos, mejor dicho, para llevarlo casi en hombros. Hase 
dicho por algunos que los que tal hicieron eran aragoneses y 
riojanos, y no ha faltado quien sostuviera que eran gente paga
da, con lo cual parece quererse envolver una protesta contra 
semejante acto, que á la verdad, no entra en nuestro modo de 
ser ni en la proverbial gravedad catalana; pero sea de ello lo 
que fuere, lo cierto es que esto indica una modificación en las 
costumbres, que sentiríamos ver reproducida; pues que además 
de no añadir gran cosa al fervoroso espíritu de partido, desdice 
de dicha gravedad, hasta ahora bien sentada, y como observa 
con oportunidad un periódico, en tales arrebatos de adoración, 
los favorecidos en primer lugar son los caballos, y éstos no los 
agradecen. 

Más en su lugar encontramos otra clase de obsequios, de los 
que también participa en mayor ó menor escala alguna parte 
del público, como la serenata coral é instrumental que se dió 
á dicho hombre público en la plaza Real , la función extraordi
naria celebrada en el Teatro Lírico, y hasta el banquete del de 
Novedades, notable entre otras cosas por el número de comen
sales hasta ahora nunca reunidos en un mismo local cerrado, 
pues según parece, llegaron á i.ooo. 

N o sabemos ni nos incumbe averiguar si el señor Sagasta 
quedará satisfecho del resultado de sus gestiones políticas; pero 
sí nos atrevemos á afirmar que llevará á su regreso grato re
cuerdo de la hospitalidad barcelonesa. 

— L a anticipación con que debe entrar en máquina este pe
riódico, á causa de su numerosa tirada, nos impidió ocuparnos 
en el número anterior de la inauguración de la temporada en 
el Gran Teatro del Liceo. 

Es ocioso decir que la noche de la apertura estaba el her
moso coliseo brillantísimo como todos los años; pero en éste 
todavía más que en los precedentes á causa del largo espacio de 
tiempo transcurrido desde su clausura y del deseo que sentía el 
público, y en especial las señoras, de oir otra música que no 
fuese la trivial de las zarzuelitas en un acto. 

Cumplidos debieron quedar acerca de este punto los deseos 
de los concurrentes, pues la empresa eligió la ópera Lohengrin 
para dar principio á sus tareas, y ya es sabido que la música de 
esta obra wagneriana basta por sí sola para satisfacer las aficio
nes musicales de los más exigentes. E n ella, prescindiendo de 
la señora Pasqua y de los señores Labán y Vida l , ya ventajo
samente conocidos de nuestro público, presentóse por vez pri
mera en la escena del Liceo la señora A r k e l , que venía prece
dida de una envidiable fama, adquirida en buena l id en la del 
Real de Madrid , y que aquí ha logrado robustecer, granjeán
dose desde el primer momento las simpatías del público. Y en 
efecto, la señora A r k e l posee todas las condiciones que carac
terizan auna cantante dramática, agradable voz, correcto estilo 
de canto, sentimiento artístico y profundo conocimiento es
cénico. 

Más festejado, si cabe, que dicha cantante há sido el maestro 
director y concertador señor Mascheroni, el cual ha dado á co
nocer desde luego una inteligencia y una aptitud musical que, 
tanto en la citada ópera como en A i d a que la ha seguido, le 
han valido justísimas ovaciones. Su pericia en la dirección de 
la orquesta y de las masas corales se ha revelado en los desco
nocidos y agradables efectos que el público ha saboreado con 
deleite y que justifican los aplausos á dicho maestro prodiga
dos. E n una palabra, el señor Mascheroni es una buena adqui
sición para la empresa, y los dilettanti barceloneses esperan 
mucho de él. 

E l tenor Grani, que en la noche de su debut no pudo lucir 
todas sus facultades, cohibido sin duda por la emoción que á 
todo artista causa el presentarse por vez primera ante el público 
del Liceo, cuya fama de severidad es tan general como poco 
justificada en el extranjero, pudo desplegarlas en las siguientes 
representaciones de Lohengrin, haciéndose aplaudir con razón 
en el dúo del tercer acto y en el raconto del cuarto. Menos 
afortunado en A i d a , no ha hecho más que cumplir; pero dados 
su excelente voz y su buen estilo decanto, creemos que en otras 
óperas acabará de conquistar los sufragios del público. 

Cantada A i d a las dos primeras noches por la señora A r k e l , 
la sustituyó en la tercera la señora Kupfer, á quien ya se había 
oído y aplaudido muchas veces en esta ópera en anteriores tem
poradas, y que en la actual la ha cantado con el gusto y ente
reza de siempre. 

S i los anuncios de la empresa se realizan, probablemente al 
repartirse este número se habrá estrenado la ópera Otello, de 
Verdi , con tanta impaciencia esperada. N o dejaremos de ocu
parnos de ella oportunamente. 

Los demás teatros, á excepción del Eldorfido, han hecho su 
agosto esta quincena con el Tenorio, drama que siempre es 
nuevo para nuestro público, el cual creería faltar á un deber 
sagrado si no asistiese todos los años á alguna de sus represen
taciones. 

Las castañas, los, pajtellefs y. Doti [tcan Tenorio son tres co
sas que se completan en la semana de Difuntos. 

P A R Í S 

Diez mi l personas, ó quizás mayor número, estacionadas en 
el trecho que media desde la calle de Grenelle hasta la iglesia 
de Santa Clotilde, con objeto de presenciar la comitiva de una 
boda, demuestran con su presencia una de dos cosas: ó que esta 
boda es muy popular en París , ó que la suntuosidad de la ce
remonia merece excitar la pública curiosidad. 

Algo había de lo uno y de lo otro: el enlace de la hija del 

embajador de Rusia, Ml le . de Morenheim, con el vizconde de 
Seze, merecía las simpatías generales, pues que equivalía á es
trechar, en las personas de dos vástagos de las noblezas rusa y 
francesa, los vínculos de amistad que ambas naciones se profe
san; y también entraba por algo la curiosidad en aquella soli
citud popular, pues siempre es un recreo para el parisiense 
poder pasar revista á cuanto su ciudad encierra de ilustre y 
conspicuo en las varias clases de la sociedad, como altos fun
cionarios, diplomáticos, militares, literatos, artistas, banqueros 
y magnates, y hacía ya tiempo que no había presenciado seme
jante fiesta. 

L a muchedumbre que invadía las calles del tránsito perma
neció tranquila y silenciosa hasta el momento en que apareció 
el carruaje del barón de Morenheim, con su cochero y palafre
neros de gran librea y empolvadas pelucas, y el cazador, puesto 

•ra 

O 29 y 30.-Traje de calle 

en el estribo, calzado con botas de montar y vestido con un 
traje blanco todo bordado de oro. Entonces la tranquilidad de 
aquel océano de cabezas se convirtió en formidable oleada que 
los agentes de la autoridad eran impotentes para contener, y 
cuando el embajador de Rusia, de uniforme de gala, ostentando 
la banda de la gran cruz de la Legión de honor, bajó del ca
rruaje en compañía de la desposada, todas las cabezas se des
cubrieron, agitáronse al aire millares de sombreros, y de todos 
los labios brotó un grito formidable de: ¡Viva Rusia! ¡Viva 
Francia! 

Hubo un momento de emoción indescriptible: el embajador 
saludaba á la multitud; la novia disimulaba su turbación con 
una graciosa sonrisa, y los vítores se reproducían alternando el 
nombre de Francia con e l de Rusia. 

Por fin la numerosa comitiva pudo entrar en la iglesia, que 
era reducida para contenerla á toda. Formaba parte principal 
de ella todo el cuerpo diplomático acreditado en París, llevando 
los representantes de tantas naciones, así europeas, como ame
ricanas y asiáticas, sus uniformes de gran gala, tan variados 
como vistosos, que presentaban un golpe de vista original: un 
crecido número de personajes políticos; algunos ministros, los 
presidentes de las Cámaras , muchos individuos de la más ele
vada nobleza de Rusia y Francia, y por último varios eclesiás
ticos, á cuya cabeza iban el arzobispo de París con el traje car
denalicio, y el Nuncio apostólico. 

Aquel respetable príncipe de la Iglesia, al llegar el momento 
solemne, quitóse la púrpura , revistió una magnífica capa plu
vial , se puso la mitra, empuñó el báculo, y dió la bendición á 
los novios. 

E l desfile de los invitados, dando la enhorabuena en la sa
cristía á los recién casados, duró más de una hora. L a comitiva 
regresó en seguida á la embajada, atravesando por entre un gen
tío tan compacto ó más que á la ida, que repitió sus aclama
ciones, dirigiéndolas también á los nuevos esposos que, como 
es de suponer, estaban radiantes de júbilo. 

U n abundante y exquisito refresco puso fin á esta solemni

dad en la que no participaban solamente dos familias, sino más 
ó menos directamente dos naciones. 

—Aparte de esta fiesta, ninguna otra digna de mención se 
ha celebrado esta quincena en París. E n cambio, en las quintas 
y castillos de las provincias se suceden sin interrupción, cele
bradas, por supuesto, por las grandes familias parisienses que 
en ellos residen temporalmente. E n los grandes banquetes que 
éstas ofrecen á sus amigos se ha introducido una moda proce
dente de Rusia, nación que, juntamente con la española, hace 
adoptar hoy gran parte de sus usos y costumbres á la sociedad 
francesa. 

Esta moda consiste en que los caballeros sirvan á las damas. 
E n las posesiones de Crimea, habitadas por príncipes millona
rios y bellas princesas caprichosas, los amigos de la casa sirven 
á las señoras en las grandes comidas. Los criados se limitan á 
entrar los manjares, traer botellas y preparar platos; y los jó
venes elegantes, circulando en torno de la mesa, cuidan de que 
nada falte á las convidadas, presentándolas y retirando ellos 
mismos el servicio. 

Por donde se ve que Rusia, nación que hasta hace poco tiem
po tenía cierta fama de rudeza y de ignorancia, da lecciones de 
galantería á los refinados franceses, tan pretensiosos en este 
punto. 

Más de una dama parisiense lamenta la sans_fa<¡on con que la 
juventud actual se porta en los salones. Las costumbres ameri
canas, dicen, nos han traído con el shake hand (apretón de 
manos) - que ha sustituido al acto galante de besar la mano — 
una familiaridad que los jóvenes consideran de muy buen tono, 
y que, por el contrario, contrasta desagradablemente con nues
tras ideas caballerescas. H o y son para ellos fastidiosos y aburri
dos los salones «en que no se fuma,» y las dueñas de casa han 
de tolerar el puro ó el pitillo si quieren ver ocupados sus sillo
nes por algunos contertulios. ¡Y aun gracias si con esta tole
rancia pudieran atraerlos y retenerlos! Pero una vez aspirada 
la última bocanada de tabaco, se inclinan y se van sin más 
ni más . 

Tales son las quejas de las damas con respecto al sexo fuerte, 
en nuestro concepto bastante fundadas. 

— Suponemos que la mayoría de nuestras lectoras habrá visto 
alguna vez la antigua y famosa zarzuela j ^ r ¿ / < ? « 
Simón, y que recordarán la escena en que dos mozos de cordel 
entran trayendo un enorme cesto dirigido á Juanita, la criada 
del boticario, del cual cesto surge, al abrirlo, un Gasparito que 
no ha discurrido otro medio mejor para acercarse á la hija del 
bonachón farmacéutico, causando con su inesperada aparición 
el asombro y el terror de amo y criada. 

Pues una escena parecida acaba de ocurrir en la estación del 
ferrocarril de Orleans, con la diferencia de que la cesta era una 
gran caja y de que Gasparito no estaba solo. 

Este suceso, que está dando bastante que hablar en París , se 
reduce á lo siguiente: 

Acababan los mozos de dicha estación de poner en el andén 
una caja que, según los rótulos, debía contener espejos, cuando 
de pronto vieron que se abría la tapa y salían de ella un negro 
joven y una agraciada muchacha. Estupefacción general. 

Llamado inmediatamente el jefe de la estación pudo averi
guar con mucho trabajo, pues los recién llegados, ó mejor 
dicho, los recién transportados apenas sabían hablar en francés, 
que habían partido hacía cuatro ó cinco días de Barcelona, 
donde la caja que les contenía había sido facturada como equi
paje de un viajero que no se había presentado á retirarla! 

Dicha caja tenía im35 de alto, im5o de ancho y 65 centíme
tros de profundidad; llevaba dos banquetas una enfrente de 
otra, dos travesaños hacia la parte superior para poder sujetarse 
á ellos y otros dos en la inferior para descansarlos piés: además 
la tapa tenía abiertos una porción de agujeritos para facilitar la 
respiración de los que en ella viajaban de un modo tan incó
modo. 

E n un principio se ha dado crédito á lo aseverado por ambos 
jóvenes, los cuales declararon que se habían trasladado á París 
de aquel modo para casarse allí, pues la familia de la joven se 
oponía á su enlace; mas de las averiguaciones posteriores parece 
resultar que se trata de un negocio discurrido por un explotador-
del vulgo, que se propone exhibir á la citada pareja como una 
extrañeza. 

Este Barnum europeo, que según parece se llama Lagrange, 
ha sido el que indujo al negro Luis Pérez y á la blanca Flora 
Alonso á hacer el viaje en las susodichas condiciones, mandan
do construir la caja por su cuenta á un carpintero de la plaza 
del Rey de esta capital y cuidando de su transporte hasta París. 

L a heterogénea pareja fué detenida en un principio, más 
parece que ha sido puesta en libertad, dirigiéndose ahora la 
acción de la justicia contra Lagrange, verdadero autor de esta 
fumisterie. 

Y he aquí cómo ha terminado del modo más trivial y prosai
co un lance que empezó de una manera extraña, original y no
velesca. 

— También en París han sido visitados este año los cemen
terios con mayor interés que en los anteriores, á juzgar por el 
número de visitantes. Estos han sido 309.850 en los 22 cemen
terios que cuenta la capital, habiéndose llevado la preferencia 
el del Padre Lachaise, en el cual entraron 39.730 personas el 
día de Todos Santos. ¿Cómo se puede saber esto? se pregunta
rá tal vez. De un modo sencillo. E n la puerta de cada cemen
terio se sitúan dos ó tres guardias de la paz ó municipales. Uno 
de ellos tiene el encargo especial de contar las entradas y 
apuntarlas por series de diez, de veinte, ó como quiera, en un 
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cuadernito. Concluido el día, se suman las decenas, ó las vein
tenas, etc., y se obtiene el total. L a prefectura de policía reúne 
todos los partes de sus agentes, y así dos horas después de 
cerrados los cementerios se sabe el número exacto de las per
sonas que en ellos han entrado. 

Y puesto que de estadística nos ocupamos, añadiremos como 
dato curioso que se han suspendido por este año las ascensio
nes á la torre Eiffel, después de haber subido á ella, desde 
el 30 de marzo hasta el 2 de noviembre, 393.494 personas, y la 
cantidad recaudada ha ascendido á 696.354 francos. 

—Iniciada por L e Gaulois la idea de erigir un monumento á 
la memoria del compositor Jorge Bizet, autor de las óperas 
Cartnen, Los pescadores de perlas y L a l inda doncella de Perth, 
ha sido acogida con tal solicitud, que la suscripción pública 
abierta con este objeto asciende en pocos días á 40.000 fran
cos. N o era de esperar otra cosa tratándose de un compositor 
tan desgraciado como popular. 

Se ha nombrado una comisión, presidida por M . Ambrosio 
Thomas, encargada de recoger los fondos y de ocuparse en la 
erección del monumento, y en una de las sesiones celebradas 
ha resuelto que éste consistiría en un alto pedestal, sobre el 
cual deberá colocarse el busto del autor y que estará rodeado 
de figuras alegóricas. 

E l Teatro del Odeón, el Lírico y algún otro organizan fun
ciones extraordinarias para aumentar las cantidades destinadas 
á dicho monumento, y todo hace esperar que la memoria de 
Bizet será honrada como su genio merecía. 

— Dos estrenos de alguna importancia ha habido durante la 
quincena en los teatros parisienses. 

H a sido el uno el de la comedia en tres actos M a Cousine 
( M i prima), escrita por H . Meilhac y puesta en escena en el 
teatro de Variedades. Su éxito ha sido uno de los mayores ob
tenidos por este escritor, que tantos triunfos cuenta ya. Su ar
gumento, más caprichoso que real, es sólo un pretexto para 
presentar una serie de cuadros de la vida parisiense, copiados 
del natural con un talento de observación, un ingenio y un arte 
incomparables. Nada de aparato escénico: todo el mérito de la 
obra está en su traza y en la gallardía de su estilo, y á pesar de 
esto, ó quizás por esto mismo (pues el público sensato empieza 
á cansarse de oropeles y relumbrones), su éxito ha sido, como 
decimos, extraordinario. 

E n cambio L a Egipcia , que es el otro estreno á que aludi
mos, ópera cómica de espectáculo, representada en las Folies-
Dramatiques, y escrita por tres ingenios, con música de Lecoq, 
sólo á medias ha satisfecho, y si se ha salvado de un fracaso, lo 
debe á sus muchas y variadas decoraciones y á la diversidad de 
trajes que en ella se exhibe. E l argumento es pobre y por su 
parte el autor de M a d . Angot no ha estado á la altura de su 
reputación. 

LA VIDA EN SOCIEDAD 
LECCIONES DE CORTESÍA Y BUEN TONO 

escritas por tina madre para uso de sus hijas 

X V I I I 

L a viudez 

( C o n t i n u a c i ó n ) 

Por honor de la casa y para mayor respeto y ade
lanto de las niñas educandas, debe estar la institutriz 
decorosamente aposentada, y servida y respetada por 
los criados, que deben tener entendido que la diferen
cia de funciones marca también la de categorías. La 
institutriz no es una criada, y creer otra cosa es una 
grosería en ellos y falta de orden en la casa y de tono 
en sus amos. 

En algunas casas no se da grande importancia á 
esta distinción necesaria y abusan los criados y hasta 
las mismas niñas. 

Es un mal: la persona que enseña ha de tener 
prestigio y autoridad; y esto no puede obtenerse sin 
el respeto, de todos^ desde los amos hasta los criados. 

Como hay fatuos que gustan de tener una bibliote
ca completa, cuyos libros no saben manejar, hay 
ricos que salieron de la nada y quieren tener de todo 
lo que da tono de señorío, desde secretario particu
lar hasta ayuda de cámara. 

Pero el tono no consiste en tener de todo, sino en 
saber hacer el uso conveniente de lo poco 6 mucho 
que se tiene. 

E l que manda á su secretario á comprarle tabaco 
mientras garabatea ocioso el ayuda de cámara, es tan 
ordinario como el secretario que obedece tal mandato. 

Así, pues, los señores que obligan á desempeñar al 
aya ó institutriz de sus hijas funciones domésticas 
que no son las suyas propias, faltan á la consideración 
debida á las personas y por consiguiente á la cortesía 
y á las leyes de buen tono. 

No creo que se enojen conmigo los aludidos, cuan
do llevo tan buen fin: siempre es una buena obra en
señar al que no sabe. 

X I X 

L a ve jez 

¡Cuán pronto hemos llegado, hijas mías, en esta 
vertiginosa carrera, al último estado de la vida! La 
hemos recorrido en todas sus fases, trazando, aunque 
muy á la ligera, una gran fisonomía, casi la fisonomía 
moral de la sociedad; pero le faltaría un rasgo impor
tante si omitiéramos este último toque, relativo al 
postrimer estado ó período de vida, la vejez, que 
tiene también muchos derechos y deberes que reali
zar en el buen trato de gentes. 

E l estado de la vejez es ya pasivo de suyo: los vie
jos hacen ya poco; pero representan toda una historia, 
tienen el respeto de los años, la autoridad de la expe
riencia, el don de consejo, el valor y el honor de 
haber cumplido su misión. Y dan aliento y tono á la 
juventud, sin lo cual sería más flaca que la misma 
vejez. 

¿Qué sería, por ejemplo, de las jóvenes sin la expe
riencia, sin el consejo y respeto de las señoras mayo
res? A buen seguro que no podrían dar un paso en la 
vida social sin tropezar y acaso caer. 

Y , cosa rara, en muchos casos, en igual de ser la 
vejez la que se apoya en la juventud, sucede todo lo 
contrario; la juventud tiene necesidad de apoyarse 
en la vejez para presentarse en público, para exhibirse 
en la vida social. 

De la vejez á la ancianidad apenas hay un paso: la 
ancianidad es la misma vejez consagrada por un res
peto más, por la inminencia de la muerte. 

E l anciano y el sacerdote merecen los mismos res
petos y atenciones en la vida de sociedad, en el buen 
trato de gentes: son dos sacerdotes. 

La madre que llega á la vejez y la abuela que llega 
á la ancianidad son las divinidades del hogar. 

Las leyes de la naturaleza, de la religión y de la 
moral están de acuerdo para exigir de los jóvenes 
veneración y piadoso respeto para con los mayores. 
¿Qué mucho que las leyes de sociabilidad y cortesía 
les exijan las primeras atenciones y deferencias? 

Los jóvenes corteses deben escuchar siempre con 
atención y agrado las advertencias que se dignen 
hacerles las personas mayores, oir con sumisión sus 
reprensiones, servirlas en sus necesidades, ayudarlas 
en su flaqueza, sufrir resignadamente sus genialida
des y hasta las impertinencias propias de sus años y 
achaques. 

No por sus muchos años ha de echarse en olvido 
á los ancianos cuando se trate de invitar para una 
solemnidad ó fiesta de familia. Si se dignan asistir, 
pues tienen siempre excusa legítima en sus mismos 
años para faltar á la cita, nunca está más honrado un 
salón ni tiene más tono la reunión de sociedad que 
cuando entre pléyades de alegres y elegantes jóvenes, 
se destaca la simpática figura de un anciano venera
ble con su cabeza blanca, su digno porte, su expresión 
dulce y benévola. 

No hay contraste más estético, por piadoso y adora
ble, así en los salones como en un paseo público, 
que una gallarda joven dando el brazo á un débil 
anciano, ó una octogenaria apoyada en el brazo de 
un arrogante mozo, que es sin duda su nieto ó bis
nieto. 

Pero en correlación de todos estos derechos y pre
rrogativas que le reconoce y concede la sociedad, no 
ya sólo por cortesía, sino también por sentido moral, 
tienen también que cumplir muchos deberes los viejos. 

No han de perder nunca de vista la gravedad de 
sus años para estar siempre en carácter y no faltar á 
las conveniencias de su propio decoro; y en armonía 
con ese y otros respetos de dignidad personal, han 
de vestir siempre de serio y con modestia. Dentro de 
esta modestia y seriedad pueden ser hasta elegantes, 
si quieren, porque hasta en el vestir deben huir del 
ridículo, y llevar hoy casaca y corbatín sería tan ri
dículo como vestir un anciano á la última moda. Esta 
se ha de aceptar por los viejos á beneficio de inventario, 
es decir, modificándola, poniéndola de acuerdo con 
la seriedad de los años, á la que no sientan bien colo
res claros, ni adornos vistosos, ni otros extremos y 
perifollos de que gusta alguca ^df ja fuera de carácter 
y situación. 

Los viejos de ambos sexos no deben asistir á los 
bailes sino acompañando á sus hijas, y bailar, sin una 
imperiosa exigencia de etiqueta, es indecoroso y ri
dículo. 

Es también indigno de las canas, que deben ser 
honestas sobre todo, y es en alto grado extravagante 
correr aventuras de amoríos. Los viejos reverdecidos 
faltan á todas las conveniencias de decoro propio y 
ajeno y llegan á ser hasta asquerosos. 

Cuando asistan á otras reuniones de carácter me
nos alegre y bullicioso que el baile, no han de tomar 
tampoco parte activa en la diversión, limitándose al 
juego ó á la honesta plática. 

En la circunspección y respetabilidad de sus años, 
no deben dar bromas maliciosas ni ligeras, ni acep
tarlas autorizando una familiaridad abusiva, y en su 
justificación y probidad, no murmurarán ni permitirán 
que se murmure en su presencia. 

Tampoco deben pagarse de lisonjas, pues revela 
esto flaqueza de espíritu y torpe vanidad; menos de
ben hacer su propio panegírico aduciendo méritos 
retrospectivos, porque esta jactancia les quita siem
pre respetos: siempre se ha dicho que la alabanza 
propia envilece. 

E l cansancio, las decepciones, los desencantos de 
la vida á cierta edad aflojan los vínculos mundanos 
á la vez que alientan los sentimientos religiosos y en
cariñan con todas sus derivaciones. E n este estado, 
en los últimos años de la vida no hay ya más que un 
consuelo, una esperanza, un fin: el cielo. Dios; y los 
medios de este fin supremo: la devoción, la caridad. 

He aquí indicada la ocupación más digna de los 
ancianos, de cuyo círculo la proximidad de la muerte 
va limando las relaciones de mundo, pero les deja in
tactas sus relaciones de conciencia. 

Los viejos en sus postrimerías están más obligados 
que en su juventud á cumplir los deberes religiosos, 
no ya sólo por propia salud, sino también por dar 
testimonio y ejemplo público y privado de sus creen
cias y virtudes. 

Los ancianos, pues, deben asistir á todos los actos 
religiosos y consagrarse á todas las buenas obras. 

Aunque las buenas obras obligan en toda edad á 
hombres y mujeres, siempre se ha representado en 
forma de matrona la santa caridad. Sed caritativas, 
hijas mías, en todos los estados de la vida y merece
réis más. Una joven haciendo bien es un ángel; una 
dama en tan piadosa ocupación es una santa; pero 
una señora mayor, dando de comer al hambriento, 
vistiendo al desnudo, auxiliando al enfermo, dando 
buen" consejo al que lo ha menester, consolando al 
triste, es la Madre de Dios. 

Es una obligación religiosa y moral, pero entra 
también en las formas y relaciones de buena socie
dad, cuyo espíritu prohibe por una parte el egoísmo 
y exige por otra el desinterés, la generosidad, la be
nevolencia, la abnegación. Por eso no hay nada que 
dé más tono á una dama distinguida que la práctica 
de la caridad. 

Pero todo el valor de obra tan meritoria se pierde 
á los ojos de Dios y de los hombres como una men 
tira vulgar, cuando no se hace por virtud, por pura 
inclinación de sentimientos, por inspiración de la 
conciencia, sino por vanidad y ostentación. 

La caridad es modesta, pudorosa, velada, benigna, 
delicada. 

Así ha de. ser la dama, joven ó vieja, que se con
sagre á hacer buenas obras. 

Y así también se le puede besar la caritativa mano 
como santo instrumento de que se vale la Providen
cia para derramar el bien sobre los necesitados. 

( Continuará) 

PASATIEMPOS 
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Charada. - Pipirigallo. 

C H A R A D A 

Pr imera y segunda es letra, 
'Letra, pi-ima, letra cuarta; 
Esta detrás de tercera 
Ciudad flamenca de fama, 
Y el todo es un hombre apuesto, 
Vestido bien y con gracia. 



EL SALÓN DE LA MODA NÚMERO 180 

S E C C I O N DE A N U N C I O S - A . L O R E T T E , R U E DE C A U M A R T I N , 61, PARIS 

^/RESCRITOS POR LOS MÉDICOS CELEBRES " 
EL PAPEL O LOS CIGARROS DE B'N B A R R A L ^ Z 

* disjpan casi I N'STA NTÁN E A M E NTE l o V Acceso^ 
DEAÍ^MAXTODAS LAS S U F O C A C r O N É s i 

l frUMOWZ^-AtlESPEYREsT'vS. Faubourg 

di B E DE D E N T I C I O N 
FACILITA L A S A U D A D E L O S DIENTES P R E V I E N E 0 H A C E D E S A P A R E C E R w j 

ILOS S U F R I M I E N T O S y t o d o s los A C C I D E N T E S de l a P R I M E R A D E N T I C I Ó N . 6>| 
'EXÍJASE EL SELLO OFICIAL DEL GOBIERNO FRANGÉ£ ̂ 3 

TULFjfíjaDELRBñlÜlb D E L Q R D E L A B A R R E 
SaJlnt - Deois, PAtUS, > tn iodo, Jas Farmacias, 

P E R F U M E R I A - O R I Z A 
L. LEGTuAND, de FABZS 

11, Place de Ja Madeleine (ántes207, RneSt-Honoré) París 
PRODUCTOS ESPECIALES RECOMENDADOS 

0f i /Z4 VELOUTE. 
CRÉME-ORIZA ( H e r m o s u r a 

ÓRIZA-LACTÉ \ r o s t r o . 

ORIZA-OIL ( C o n s e r v a c i ó n 

ORIZA-TONICAi 
de l o s 

C a b e l l o s . 

ORIZALINE, | i n s t a n t á n e a 

ESS-ORIZA , t o d o s o l o r e s . 

ORIZA-HAY \ detonador. 
\ P o l v o 

ORIZA-POWDER de a r r o z 
' a f e l p a d o -

(gliima $ovedad 
FSEFUMEUZA O H I Z L á la VIOLETA del CZAR 

Jabón, Agua de Tocador, Perfiunes y Dentifricio á la VIOLETA del CZAR. 
P E 8 F Ü M E 8 SOLIDIFICADOS (Ess-Oriza) bajo forma de lápices y Pastillas.miores. 

D e v e n t a e n c a s a d e t o d o s l o s P e l u q u e r o s y P e r f u m i s t a s . 

D E S C O N F I E S E D E l A S F A L S I F I C A C I O N E S 

Pepsina Boudault 
Aprobada por la ACADEMIA DE MEDICINA 

PREMIO DEL INSTITUTO AL D'CORVISART, EN 1856 
Meaí l l l a» en las Exposie ioneB in te rnac ionales de 

PARIS - LYON - YIENA - PHILADELPHIA - PARIS 
1867 1872 1873 1876 1878 

SE E M P L E A CON E L MATOK ÉXITO XN LAS 

DISPEPSIAS 
GASTRITIS - GASTRALGIAS 

DIGESTION LENTAS Y PENOSAS 
FALTA DE APETITO 

T OTROS DESORDENES DE LA DIGESTION 

B A J O L A F O R M A D E ELIXIR, de PEPSINA BOUDAULT VINO de PEPSINA BOUDAULT POLVOS de PEPSINA BOUDAULT 
PARIS, Pharmacie C O L L A S , 8, rae Daaphine 

^ y en las principales farmacias, A 

Las 
Personas qne conocen las 

P I L D O R A S 
D E L D O O T O E 

D E H A U T 
\no t i tubean en pu rga r se , cuando lo 
tnec.esitan. N o temen e l asco n i el 
tcausancio ,porque , c o n t r a l o q u e s u 
í cede con los d e m á s purgantes , este 
[no ob ra b i en s ino cuando se toma 
I con b u e n a s a l i m e n ' o s ybeb ibas fo r 

t i í i c a n t e s , c u a l e l v ino , e l café , e l té, 
Cada c u a l e scoge ,pa rapurga r se , l a 

\ b o r a y l a comida q u e m a s le convie
n e n , s e g ú n sus ocupac iones .Como 
[el c ausando que l a p u r g a ocasiona 
^queda completamente anu lado 
j )ór e l efecto de l a buena a l i 

^ m e n t a c i ó n empleada, uno se 
^decide f á c i l m e n t e á v o l v e r 

^empezarcuantas veces^ 
sea necesar io 

Mm de Hlerm buatenflile 
PARIS HEW-TORK Aprobadas por I tÁcademlá 

de Medicina de Parla, 
Adoptadas por el 

\ Formularlo oficial francés 
y autorizadas 

por el Consejo medical 
•I8B3 de San Petersburgo. 

Participando de las propiedades del lodo' 
y del H i e r r o , estas Pildoras convienen es-, 
pecialmente en las enfermedades tan varia-

• das que determina el gérmen escrofuloso ( 
{•tumores, obstrucciones y humores fríos, etc.),' 
afecciones contraías cuales son impotentes ¡ 
los%mples ferruginosos; en la C l o r o s i s | 
{colorespálidos),JMeucorTea.[/loresblancas),, 
la A m e n o r r e a {menstruacim nula ó d i f i - , 
cil), la T i s i s , la S í f i l i s c o n s t i t u c i o n a l , etc. 
En fin, ofrecen á los prácticos un%gente i 
terapéutico de los mas enérgicos para esti
mular el organismo y modificar las consti-! 
tuciones linfáticas, débiles ó debilitadas. , 

N. B. — El loduro de hierro impuro ó al- ( 
terado es un medicamento infiél é irritante. ( 
Como prueba de pureza y autenticidad de ( 

V las verdaderas P i l d o r a s de B l a n c a r d , 1 
5 exsljase nuestro sello de \ r f S 
2 plata reactiva, nuestra i ^ ^ ^ g ^ 

firma adjunta y el sello^ 
d<lt Uniónde Fabricantes. 

Farmacéutico de París , calle Bonaparte, 40 
D E S C O N F Í E S E D E L A S F A L S I F I C A C I O N E S 

ENFERMEDADES 
D E L 

ESTOMAGO 
PASTILLAS y POLVOS 

P A T E R S O N 
con BISMUTHO y MAGNESIA 

Recomendados contra las Afecciones | 
del estómago, Falta de Apetito, Di
gestiones laboriosas. Acedías, Vómi
tos, Eructos y Cólicos; regularizan I 
las Funciones del Estómago y de los 
Intestinos. 

| Exigir en el rotulo el sello ofícialdel Gobierno \ 
francés y a firma de J . FA YA RD. 

Adh. DETHAN, Farmacéutico en PARIS 

Curación segura 
DE 

la COMEA, k\ HISTERICO 
CONVULSIONES, del NERVOSISMO, 

de la Agitación nerviosa de las Miigern 
en el momento 

deiaMenstruacionyde 

u E P I L E P S I A 
CON L A S 

G R A J E A S G E L I N E A D 
E n todas l a s F a r m a c i a s 

. J.IOUSNIER7 C '^uSceaUX.círa dtItrli A 

P A P E L W L I N S I 
Soberano remedio para rápida cura

ción de las Afeccionas del pecho, I 
GatarrcSjMal de garganta, Bren- j 
quitis. Resfriados, Romadizos, 
de los Reumatismos, Dolores, 
Lumbagos, etc., 30 años del mejor i 
éxito atestiguan la eficacia de este 
poderoso derivativo recomendado por | 
los primeros médicos de Paris. 

Depósito en todas ias Farmacias 

PARIS, 81, Rué de Saina. 

GARGANTA 
VOZ y BOGA 

PASTILLASDEDETHANI 
Recomendadas contra los Males de l a 

Garganta, Ext inciones de l a Voz , 
Inflamaciones de l a Boca, Efectos 
perniciosos del Mercur io , I r i tac ion 
que produce el Tabaco, y specialmente 
á ios Snrs P R E D I C A D O R E S , A B O G A 
DOS, P R O F E S O R E S y C A N T O R E S 
pan facilitar la emicion de l a voz . 
Exigir en el rotulo a firma de Adh. DETHAJJ, 

Farmacéutico en PARIS. 

JARABE ANTIFLOGÍSTICO DE BRIANT 
F a r m a c i a , C J L I ^ J L E J O E X t I T O J L I , 1 5 O , l ' A I i J S , y e n toa un l a s D a r m a c l a s 

El JAMAJBE JDE B i í X A l V T r e c o m e n d a d o desde su principio, por los profesores 
L a é n n e c , T h é n a r d , G u e r s a n t , etc.; ba recibido la consagrac ión del tiempo: en el 
año 1829 obtuvo el privilegio de invenc ión . V E R D A D E R O C O N F I T E P E C T O R A L , con base 
de goma y de ababoles, conviener sobre todo a las personas delicadas, como 

Lmujeres y n i ñ o s . Su gusto excelente no perjudica en modo alguno a su eficacia, 
c é n t r a l o s RESFRUDOS y todas las IHFLAMACIONES del PECHO y dé los IMTESTIHOS. * ^ 

SOCIEDAD 
de Fomento 

(Medalla 
de §10. 

P R E M I O 
de 2000 fr. 

J A R A B E Y P A S T A 
d e H . A U B E R G I E R 

EXPOSICIOMES 
UNIVERSALES 

PARÍS 1855 
L O N D R E S 1862 

¡Medallas 
de tgonor. con LÁCTÜCARIÜM (jugo lechoso de Lechuga) _ 

Aprobados por la Academia de Medicina d e P a r i s é i n s e r t a d o s e n laColección 
Oficial de Fórmulas Legales por decreto minis ter ia l de 10 de Marzo de 1854. 

« Una completa innocuidad, una eficacia perfectamente com
probada en el Catarro epidémico, las Bronquitis, Catarros, 
Reumas, Tos, asma é i r r i t a c i ó n de la garganta, han grangeado al 
JARABE y PASTA de AUBERGIER una inmensa fama. » 

(Extracto del Formulario Médico del S" Bouchardat catedrático de la 
Facultad de Medicina (26' edición).— Venta por mayor: GOMAR Y O", 
28, Calle de Sl-Claude, PARIS. — DEPÓSITO E N LAS PRINCIPALES BOTICAS. 

Dispepsia 
Pérdida 

dei Apetito 

Enfermedades del Estómayo 
ELIXIR GREZ 

Gastralgia 

Vómitos 
Diarrea 

crónica 
T O l S T I - Ü I O E S T r V O con QUINA, COCA, y l a PEPSIXiTA 

Empleado en todos los Hospitales — Medal las de Oro y Diplomas de Honor 
PARIS — P. GREZ, 34, rué La Bruyére, y en las Farmacias. 

C A R N E y Q U I N A 
El Alimento mas reparador, unido al Tónico mas enérgico. 

V I N O A R 0 U D . 0 U I N A 
Y CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS S O L U B L E S D E L A C A R N E 

CAR¡VE y fjwiiiíA t con los elementos que entran en la composición de este 
potente reparador de las fuerzas vitales, de este fo r t i f ican te p o r e s c e i e n c i a . 
De un gusto sumamente agradable, es soberano contra la Anemia y el Apoca
miento, en las Calenturas y Convalecencias, contra las Diarreas y las Afecciones 
del Estomago y los intestinos. 

Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las 
fuerzas, enriquecer la sangre, entonar el organismo y precaver la anemia y las 
epidemias provocadas por los calores, no se conoce nada superior al v i n o de 
Q u i n a de A r o u d . 
Por mayor, en Paris.en casa de J.FERRÉ, Farm», 102, r. Richelieu, Sucesor de AROUD-

SE VENDE EN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS. 

EXIJASE 
el nombre y 

la firma AROUD 

En el tratamiento de las Enferme
dades del Pecho, recomiendan los 
Médicos especialmente el empleo del 

JARABE y de la PASTA de 
PIERRE LAMOUROUX 

Para evitar las f alsiñcaciones, 
deberá exigir el Publico la 
Firma y Señas del Inventor; 
PIERRE LAMOUROUX, Farm00 
4 S , R u é Vauv i l l i e r s , P A - R I S 

Glorósis, Anemia, Linfatismo 
¿o« médicos recomiendan espe

cialmente en el tratamiento de 
estas afecciones : 

ELJARABEDEF.GILLE 
antiguo Interno de loa Hospitales de Pa r í s . 

Gran Depósito General: 45, r. Vatmlliers, Paris. 
DEPÓSITO EN TODAS LAS BUENAS FARMACIAS 

DESCONFIAR DE LAS FALSIFICACIONES 

ESí 

PAJE EPILATOIRE DUSSER 
destruye hasta las R A I C E S el V E L L O del rostro de las damas (Barba, Bigote, etc.), sin 
ningún peligro para el cutís. SO A ñ o s de S x i t o , y millares de testimonios garantizan la eficacia 
de esta preparación. (Se. vende en cajas, para la barba, y en 1/2 cajas para e! bigote ligero). Para 
los brazos, empléese el PlLtlVOitMH* J D T J S S - t J i r C , l . r u é J.-J.-Rousseau, P a r i s . 

Quedan reservados los derechos de propiedad artística y literaria 

BARCELONA. - IMP. DB MONTANBR Y SIMÓN 

file:///boray
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PERIÓDICO QUINCENAL INDISPENSABLE PARA LAS FAMILIAS, ILUSTRADO CON PROFUSIÓN DE GRABADOS EN NEGRO Y FIGURINES ILUMINADOS DE LAS MODAS DE PARÍS, 

patrones trazados en tamaño natural, modelos de labores de aguja, crochet, tapicerías, etc. 

R E G A L O A LOS S E Ñ O R E S A B O N A D O S A LA BIBLIOTECA UNIVERSAL 
Los que deseen suscribirse únicamente al periódico EL SALÓN DE LA MODA, por anualidades, semestres ó trimestres, con pago anticipado, deberán regirse por la siguiente nota de precios: 

E N E S P A M , Malo, 60reales.-Seis meses, 32 reales.-Tres meses,, 18 reales.—EN PORTUGAL, un alio, 3000 reis.-Seis meses, 1600 reis.-Tres meses, 900 r c i s — L a s suscriciones empezarán el día 1.° de cada mes 

S U M A R I O 

TEXTO. - Explicación de los suplementos. - Descripción de los 
grabados. - Crónica general de la quincena, - L a vida en 
sociedad (cont imiación) . — Recetas útiles. - Pasatiempos. 

GRABADOS. - i . Traje de casa - 2. Niña de 12 años. - 3. Niña 
de 4 á 6 años. - 4. Niña de 14 años. - 5. Niña de 6 años — 
6. Niña de 10 años. - 7.- Labor del punto hechicera: prime
ra postura. - 8. Labor del punto hechicera: segunda postura. 
- 9. Colcha de cuna á punto hechicera. - 10 Volante de 

ganchito I T . Cestilla de madera. - 12. Capota de terciopelo 
y encaje. - 13. Traje de visita. - A 14. Abrigo Mignon. - 15 
y 16. Trajes de baile del figurín iluminado. - 17. Cuerpo 
Capricho. - R 18. Cuerpo Riqueta. - 19. Traje de calle. -
20. Traje de casa. - C 21. Manteleta Nevada. - 22. Pelliza 
Sarah. - 23. Niña de 14 años. - 24. Abrigo de niña de 4 
años. 

HOJA DE PATRONES NUM. 181. - Abrigo Mignon. - Chaqueta 
Riqueta. - Manteleta Nevada. 

HOJA DE DIBUJOS NÚM. 181. - Diez y seis dibujos variados. 
FIGURÍN ILUMINADO. - Trajes de baile. • 

EXPLICACION DE LOS SUPLEMENTOS 

í . - HOJA DE PATRONES NÚM. 181. - Abrigo Mignon (gra
bado A 14 en el texto). Cuerpo Riqueta (grabado B l 8 í « el tex
to). Manteleta Nevada (gf abado C 21 en el texto). - Véanse 
las explicaciones en la misma hoja. 

2. - HOJA DE DIBUJOS NÚM. 181. - Diez y seis dibujos varia
dos. - Véanse las explicaciones en la misma hoja. 

3. - FIGURÍN ILUMINADO. - Trajes de baile. 
P r i m e r traje. — Vestido de bengalina color de rosa con de

lantero-funda de blonda de Venecia, ligeramente drapeado y 

• % i « 1 1 l l J i W \ l 

1. Traje de casa.—2. N i ñ a de 12 a ñ o s . — 3 . N i ñ a de 4 á 6 a ñ o s —4. N i ñ a de 14 años .—5. N i ñ a de 6 a ñ o s . — 6 , N i ñ a de 10 a ñ o g 
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guarnecido de muchas hileras de pétalos de flores de matiz hoja de rosa. Unos gruesos ramitos 
de rosas naturales, granate y te interrumpen esta guarnición y suben por el lado derecho de la 
falda, reuniéndose con un lazo de cabos flotantes. E l lado izquierdo está adornado, en forma de 
quilla, de conchas de blonda de Venecia. Cuerpo de punta por delante y redondo por detrás, 
de bengalina rosa, abierto á la veneciana y trenzado con dos cintas cruzadas sobre una camiseta 
de blonda de Venecia. Hombreras de rosas y cintas atadas; sobre el hombro un grupo de plu
mas encorvadas de color de rosa. U n a toca de rosas, cintas y plumas va puesta á modo de pe

nacho á un lado 
d e l p e i n a d o . 
Guantes deSue-
c i a c o l o r de 
trigo. 

Segundo tra-
íe. — Falda re
donda de cres
p ó n de China 
paraíso, lisa al 
lado izquierdo y 
p l e g a d a á an
chos pliegues al 
de recho ; gran 
cola de corte de 
b r o c h a d o de 
seda azalea de 
dos t onos , fo
rrada de seda 

paraíso. Esta cola está drapeada por detrás á pliegues de capucha. E l lado izquierdo de la funda 
lo está de blonda de Venecia. Una guarnición manto de corte, compuesta de azaleas ofelia mati
zado y lazos de raso del mismo tono, orla todo el lado de la cola. U n adorno igual va prendido 
al hombro por delante y baja hasta la cintura. E l cuerpo, de punta por delante y por detrás, no 
tiene pinzas y está plegado en forma de haz por delante; el descote está adornado de una berta 
de blonda de Venecia. Mangas de crespón de China paraíso, adornadas de vueltas de blonda 

de Venecia y de 
azaleas. Peina
do puf con aza
leas y lazos de 
raso. G u a n t e s 
de Suecia de su 
color natural. 

punto 
postura 

DESCRIPCION 
de 

LOS GRABADOS 

i.-TRAJE DE 
CASA, de cache
m i r a color de 
humo. Este ves
t i d o tiene he

chura princesa á pliegues Watteau por de t rás , y está abierto por delante sobre un chaleco 
Luis X V de haldetas cuadradas, y sobre un delantero de falda-funda guarnecido de plumas 
sombreadas de humo y de color encarnado antiguo. E l chaleco está cerrado por abajo con dos 
botones y abierto por arriba sobre el plastrón de terciopelo labrado color de humo y encarnado 
antiguo. Cuello-chai que baja hasta la cintura, de plumas como las anteriores. Puños de plumas 

Labor del punto 
segunda postura 

y botoncitos de plata. E l redingote está adornado alrededor de un doble viso de seda color 
de humo. 

2. NIÑA DE 12 AÑOS. - Vestido dé paño azul marino. Vestido princesa á pliegues por de
trás y abierto por delante y cortado á modo de coselete sobre un delantero plegado á gruesos 

l l . -Oest i l la de madera 

Colcha de cuna á punto hechicera 

10.-Volante de ganchito 

pliegues planos de faille azul marino. E l delantero está guarnecido por el borde de una tira de 
astracán negro. E l vestido está cerrado por delante con un lazo de cinta sujeto con un broche 
de fantasía; detrás tiene un lazo semejante. Mangas de faille azul con hombreras jockeys rectas 
de paño. Cuello de astracán. Doble pespunte alrededor del vestido princesa. Sombrero de fiel
tro gris, forrado de terciopelo 
azul, y guarnecido de plumas 
grises y de un lazo azul. 

3. NIÑA DE 4 Á 6 AÑOS. -
Vestido moscovita de terciopelo 
azul, verde ruso, granate ó en
carnado antiguo. E l cuerpo-blu
sa, cerrado á un lado, y la falda 
plegada, están guarnecidos de 
chinchilla. Cuello y puños de 
chinchilla. Sombrero de tercio
pelo encarnado antiguo, guar
necido de plumas grises. 

4. NIÑA DE 14 AÑOS.— 
Vestido-blusa fruncido por de
lante, en la cintura, y cerrado á 
un lado, de pañete color de rosa 
antiguo, orlado y guarnecido de 
galones bordados de color do-
radillo y oro. Las mangas y la 
quilla que adorna el lado izquierdo son de paño color de rosa bordado de doradillo, así como el 
canesú y el cuello Médicis. Sombrero forrado de terciopelo doradillo y guarnecido de plumas, 
alas y rosas rosa antiguo. Manguito de piel de liebre plateada. 

5. - NIÑA DE 6 AÑOS. - Vestido-blusa de paño turquesa, guarnecido de felpa azul pavo real; 
una tira de esta felpa 
adorna el borde de la 
falda plegada. E l cuer
po-blusa, fruncido á un 
canesú de felpa azul 
pavo real, está cerrado 
á un lado y adornado 
de botoncitos de ter
c i o p e l o azul. Cuello 
recto y puños de la ci
tada felpa. 

6. - NIÑA DE IQ 
AÑO?. - Vestido de lana 
color de lagarto, de fal
da plegada, guarnecida 
en el borde, por delan
te, de una tira de as
tracán negro. E l cuerpo 
es de plastrón ondula
do por delante, y orlado 
de tirantes de tercio
pelo verde que se atan 
á la cintura por delante 
y por detrás. Cuello y 
puños de astracán ne
gro. Sombrero de fiel
tro lagarto, guarnecido 
de terciopelo verde y 
de aves multicolores. 

7y 8. - EXPLICACIÓN 
DEL PUNTO HECHICE
RA. - Primera postura, 
el punto de atrás es un 
derivado del punto tu
necino E n la vuelta de 
ida, llévese la lana con 
que se trabaja al gan
chito simplemente por 
delante de la labor; es 
decir, que el ganchito 
pasa por la lana para 
traerlo ante sí, como lo 
muestra el dibujo n.0 7. 
Obsérvese que la lana 
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pasa por el ganchito que la guarda y coge 
en seguida los dos puntos de cadeneta más 
próximos de la vuelta de debajo: la lana 
pasa por estos dos puntos á la vez para co
ger un buclecillo Cuando se pase la lana 
por los dos puntos, se tendrá cuidado de 
no hacer caer la lana que se haya pasado 
por el ganchito antes de coger los puntos. 
E l dibujo núm. 8 demuestra que se debe 
tener en el ganchito la lana pasada y el 
buclecillo: examínese detenidamente el di
bujo y se verá la lana puesta detrás de cada 
buclecillo. L a vuelta de retorno se hace á 
punto tunecino Este punto es muy bonito, 
pero no se le debe hacer muy apretado, 
sino tirar ligeramente en cada buclecillo. 

9. - COLCHA DE CUNA Ó CUBIERTA DE 
COCHECITO DE NIÑO, á punto de hechice
ra. - Esta bonita labor es de lana mecha 
blanca, azul ó rosa. Una hilera de calados, 
compuesta de 7 puntos de cadeneta, y una 
media barrita, sirve para pasar una cinta; 
en la hilera de puntos de cadeneta se ha
cen medias barritas que forman un grueso 
festón. 

10. — VOLANTE DE GANCHITO PARA 
PANTALONES ó CAMISAS, - Este modelo 
forma entredós y volante. Se empieza por 
el entredós haciendo los redondeles en dos 
veces, procediendo del modo siguiente: 
hácense 10 puntos de cadeneta; ciérrese 
con los seis más próximos, 3 puntos de 
cadeneta. Cójase en el último punto de los 
cuatro que quedan y se tendrán 2 barritas. 
Cójase en el redondel: hágase I barrita, 
l piquillo de 4 puntos de cadeneta en esta 
barrita; 2 barritas, l piquillo; 2 barritas, 
I piquillo; 2 barritas y hágase otro redon
del como el primero; pero se hacen 13 pun
tos de cadeneta en lugar de 10, para dejar 
4 puntos de intervalo entre los redondeles. 
Cuando se tenga el largo suficiente, se rom
pe el hilo y se hacen al otro lado redonde
les, repitiendo cinco veces 2 barritas 1 pi
quillo. Se cierra reuniendo el primer re
dondel con el último y se hacen á cada 
lado puntos de cadeneta y barritas; en 
seguida se empieza el volante con una 
hilera de medias barritas y se le continúa 
consultando el dibujo. Es preciso dar el 12.-Capota de terciopelo y encaje 

Herodías . Semicinturón-coselete que en
cierra el cuerpo, abrochado con una alta 
hebilla de oi-o L a espalda del cuerpo es 
de tela listada como la falda. Mangas ahue
cadas, de encaje Richelieu negro sobre viso 
de faille Herodías . Capotita de terciopelo 
de este último color, guarnecida de plumas 
negras y de perlas de oro: conchas de ter
ciopelo Herodías delante. 

A 14.-ABRIGO MIGNON — D e paño-
piel moteado, montado á un canesú de 
punta por delante y por detrás, de tercio
pelo negro ó de color, adornado por de
lante y por detrás de una tira bordada- de 
seda y plata, sobre fondo de paño adecua
do al paño-piel. U n cinturón de raso negro 
hace que el abrigo se ciña á la cintura. 
Cuello Médicis de terciopelo, bordado por 
dentro como el adorno del canesú. 

15 y 16. - TRAJES DE BAILE del figurín 
iluminado. 

17. - CUERPO CAPRICHO, de lana ó piel 
de seda amaranto, abrochado por detrás 
y guarnecido de un coselete formado de 
cintas de terciopelo amaranto pasadas por 
una hebilla de oro muy grande. L a última 
tira de terciopelo forma cinturón y se ata 
por detrás á la cintufa. Las mangas están 
también guarnecidas de cintas del mismo 
terciopelo pasadas por una hebilla de oro. 

B 18. - CUERPO RIQUETA, de haldetas 
postizas, de terciopelo labrado encarnado 
antiguo y fuego, abrochado con botones 
de plata. Este cuerpo está abierto á cada 
lado sobre un chaleco saliente de paño cre
ma con botones de plata. Mangas de ter--
ciopelo labrado color de fuego y encarnado 
antiguo, guarnecidas de puntas de paño 
crema y de botones de plata. 

19. - TRAJE DE CALLE CON FALDA 
EGIPCIA. - Falda Egipcia de cachemira ó 
faille verde mirto, drapeada á un lado y 
orlada de una tira de caracul y abierta so
bre un delantero de seda brochada verde 
mirto sobre fondo verde N i l o ; la parte de 
detrás de la falda está montada á pliegues 
abanico. Cuerpo de punta redondeada, de 
faille verde mirto, fruncido en los hombros 
bajo unas presillas de caracul y abierto 
sobre un plastrón de seda brochada como 

13.-Traje de visita 

ancho requerido para que las ondas hagan volante. 
11. - CESTILLA DE MADERA. - Cómprese un cesto 

de madera, tejido como si fuera de mimbres, tan or
dinario como se quiera, y se le hará muy elegante 
adornándole de una draper ía , ya de felpa bordada á 
hilos sacados, ya de paño perforado bordado á punto 
de tapicería, bien en raso con pequeñas aplicaciones, 
ó, en fin, simplemente con tela flamenca bordada á 
punto de cruz con algodones sombreados de diferen
tes colores. Hemos dado ya muchos dibujos que pue
den servir para este adorno. U n a franja de gruesos 
madroños , atada por en medio y redondeada, que 
toda señora puede hacer, completa, la guarnición. 

12. - CAPOTA DE TERCIOPELO VERDE HIEDRA, cu
bierta de una linda «baigneuse,>> de punto antiguo. 

Unas plumas, del mismo color verde que el del terciopelo, van ligeramente 
amontonadas sobre el fondo, cubriéndolo y avanzan á modo de penacho hacia 
delante. Bridas de terciopelo verde. 

13. - TRAJE DE VISITA. - Falda plegada de media cola, de tela listada de ter
ciopelo y faille Herodías , guarnecida en el borde de puntas de terciopelo color 
Herodías : por delante, delantal drapeado hacia atrás bajo un lazo de terciopelo 
negro de encaje Richelieu, guarnecido en el borde de un fleco negro. Cuerpo de 
punta, de terciopelo Herod ías , guarnecido de pasamanerías negras y abierto 
sobre una camiseta de gasa de seda blanca aplicada sobre un plastrón de color 

. ' ü l l l l i i uy 
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15 y 16.-Trajes de baile del figurín iluminado 

A 14. -Abrigo Mignon 

el delantero de la falda. E n el cinturón lleva una he
billa de oro y pedrería. Mangas ahuecadas de cache
mira ó faille verde mirto, guarnecidas de puños de 
seda brochada; tiras de caracul en los puños y el cuello 
recto. Sombrero de terciopelo verde mirto, guarne
cido de cintas color de rosa pálido y ciruelas verdes 
con penacho de plumas negras. 

20. - TRAJE DE CASA. - Vestido drapeado de seda 
verde agua, guarnecido de un bies de terciopelo verde 
y abierto sobre una falda de seda Luis X V con ramos 
Pompadur. Chaqueta Luis X V de seda verde agua, 
guarnecida de solapas de terciopelo y abierta sobre 
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17.—Cuerpo Capricho 

un chaleco de seda Pompadur. Camisola y 
chorrera de encaje blanco. Mangas de seda 
verde agua, guarnecidas de bocamangas de 
terciopelo. Cuello vuelto de terciopelo y 
cuello de encaje. 

C 21. - MANTELETA NEVADA, de tercio
pelo negro, con largos paños cuadrados por 
delante y formando chaqueta ajustada por 
detrás. E l delantero de la chaqueta y las 
haldetas están orladas de piel con tira bor
dada; el borde de los paños cuadrados for
ma almenas y está guarnecido de piel con 
aplicaciones bordadas. Las mangas pagoda 
están enteramente bordadas, fruncidas en 
los hombros y orladas de piel . Sombrero de 
fieltro, con las alas levantadas por detrás, 
adornado de conchas de raso y plumas for
mando penacho det rás . 

22. —PELLIZA SARAH, de paño verde 
ruso, con altas hombreras y drapeada con dos 
trenzados de seda y oro sujetos con bellotas 
de pasamanería. Está adornada de piel á 
modo de boa, por delante, unida á una tira 
de trenzado de pasamanería y oro. Toca de 
terciopelo con penacho de plumas y borde 
de piel. 

23. — TRAJE PARA JOVENCITA DE 14 
AÑOS. - Falda formando faldón liso en el 
lado derecho y plegada á pliegues escoceses 
en el izquierdo y de t rás ; una sola solnpa 
guarnece el delantero y unas presillas de 
terciopelo forman los bolsillos. Cuello y 
bocamangas puntiagudas de terciopelo. Este 

traje puede hacerse de paño de diversos colores. Sombrero de terciopelo, con alas prolongadas, 
adornado de un penacho de plumas. 

24. - ABRIGO PARA NIÑA, de paño marta. E l delantero está plegado y adornado de galones 
bordados. Mangas peregrina plegadas, Cin turóny lazo de galón bordado, bocamangas bordadas; 
un lazo de raso cae sobre 
el delantero de la falda. 
Sombrero de terciopelo 
adornado de conchas de 
raso, sobre el delantero. 

C R Ó N I C A G E N E R A L 

DE LA QUINCENA 

M A D R I D 

Podríamos dar princi
pio á esta revista recor
dando aquellos versos de 
la célebre Profecía del 
Tajo: 

Llamas, dolores, güeñas. 
Muertes, asolamientos, etc. 

pues de todo ha habido 
durante ella en la coro
nada vi l la , menos de lo 
que pudiera recrear el áni
mo de sus habitantes y 
por consiguiente de nues
tras lectoras. 

S i de llamas se trata, 
intensas por demás han 
sido las que iluminaron 
fatídicamente el populoso 
b a r r i o de Embajadores 
con el incendio de la Fá 
brica de Tabacos, 

S i de dolores, ¿puede 
darse alguno mayor que 
el que vienen sufriendo 
los millares de pobres ci
garreras que han quedado 
reducidas á no tener pan 
que dar á sus hijos? 

S i no ha estallado la 
guerra, en cambio no ha 
faltado pretexto para ello; 
sólo que como cuando uno 
no quiere, dos no rega
ñan, como se suele decir, 
el que en esta ocasión no 
ha querido valerse de sus 
fuerzas ha sido el gobier
no, haciéndose el sordo 
al reto que le dirigían al
gunos centenares de vo
cingleros estudiantes, y 
otros muchos que no lo 
eran, los cuales tuvieron 
todo el día de Santa Isa
bel ensordecido al vecin
dario con sus gritos y sil
bidos. Vox clamantis i n 
deserto, debieron decir las 
autoridades, y á nuestro 

B 18.-Cuerpo Riqueta 

19,-Traje de calle 

juicio hicieron bien en no dar á la manifes
tación más importancia que la que merecía. 

Con respecto á muertes, indicaremos muy 
de paso, y eso por haber llamado poderosa
mente la atención en Madrid , la de la infe
liz mujer que se ha encontrado hecha cuartos 
y cuyos asesinos permanecen ocultos en el 
misterio. T a l vez no estaría de más que se 
diesen una vuelta por allí los inspectores 
señores Freixa, Puga y Leyro para conse
guir descubrirlos, pues han acreditado poseer 
un excelente olfato en punto á perseguir cri
minales con motivo del no menos misterioso 
crimen perpetrado hace días en Barcelona. 

S i á esto se añade que todas las distrac
ciones que actualmente se permite la buena 
sociedad madri leña se reducen á los paseos 
en coche por la Castellana y á asistir, aun
que no todas las noches, al Teatro Real, se 
comprenderá que la historia de esta quin
cena tenga poco de amena y halagüeña. 

Otra nota triste de este período, añadida 
alas que ligeramente dejamos reseñadas, ha 
sido el fallecimiento de la distinguida esposa 
del ilustre autor de Las Dolaras y de Los 
pequeños poemas; fallecimiento del que de
bemos ocuparnos, tanto porque ha sido muy 
lamentado en todos los círculos de la capi
tal , cuanto por aprovechar la ocasión de 
renovar el testimonio de nuestras simpatías 
al insigne poeta y de enviarle desde nues
tras columnas el más sincero testimonio de 
la pena con que nos asociamos á la suya. 

E l mejor elogio que de la finada pudiera hacerse, díjolo el mismo poeta en cierta ocasión. 
Habláronle de que se iba á escribir un libro titulado Las mujeres de Campoamor, semejante al 
que Paul de Saint Víctor escribió acerca de L a s mujeres de Goethe, y al darle esta noticia, Cam
poamor contestó con visible entusiasmo: «¡Yo escribiré el último capítulo para proclamar que 

la mejor y la más querida 
de mis mujeres es... mi 
mujer propia!» 

¡ Descanse en paz la se
ñ o r a d o ñ a Guillermina 
O'Gorman de Campoa
mor, y pueda su amante 
esposo sobrellevar con re-
s i g n a c i ó n el infortunio 
que sobre él pesa! 

— Entre las señoras ma
drileñas es objeto de co
mentarios, como sin duda 
lo será entre las catala
nas, un artículo de mo
das, ó mejor dicho de cos
tumbres, publicado en E l 
Lmparcial por la señora 
Pardo Bazán que de tanta 
autoridad goza en el te
rreno literario. 

E n dicho artículo pro
clama las excelencias y 
los progresos que hace el 
nuevo traje femenino co
nocido con el nombre in
glés de divided skirt, ex
presándose en los siguien
tes términos: 

«A la v i s t a - aun á la 
de los curiosos imperti
nentes - el divided skirt 
no es sino una falda, más 
discreta y menos delatora 
que las usuales. Dividida 
de alto abajo en dos per
neras (leglettes), puede 
hacerse de cualquier tela, 
s e g ú n la e s t ac ión—de 
surah, d e p a ñ o , defranela, 
de terciopelo, - y va cu
bierta con una especie de 
sobrefalda ó delantal, que 
puede ser más largo ó más-
corto, según el objeto á 
que se destine el traje, 
pero que disimula ente
ramente la abertura de la 
prenda. Las perneras ó 
bombachos pueden lle
varse también debajo de 
una falda común y co
rriente, á guisa de saya 
bajera, prestando mayor 
comodidad. E l comple
mento interior de este tra
je es la camisilla ó che-
milette, mezcla, en una 
prenda sola, de la camisa 
y pantalones de tela que 
acostumbran usar las se-

20. - Traje de casa ñoras. Sirve también para 
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para la chemilette cualquier tejido, a lgodón, h i lo , franela ó 
surah. 

»Algunas damas norte-americanas, en vez de la clmnilette 
gastan con el divided skirt, sobre todo en invierno, un traje 
completo de punto, idea práctica en sumo grado. Además usan 
el model bodice, corsé construido según las reglas más sabias de 
la higiene, que no puede perjudicar á los órganos de la respira
ción ni á las visceras abdominales Todas estas prendas, las 
tttrkish leglettes, la chemilette, el jersey fitting undewerar ó 
traje clásico interior, se anuncian en los figurines norte-ameri
canos y alemanes, y supongo, aunque no lo he visto, que en los 
ingleses, como artículo de consumo corriente en indumentaria. 
Debo suponer, por lo tanto, que la reforma racional del traje 
cuenta ya con bastantes partidarias y prosélitas.» 

Como se ve, la señora Pardo Bazán es defensora del nuevo 
traje, y así lo demuestra en el resto de su artículo, en el que se 
esfuerza por poner en evidencia los nuíltiples inconvenientes 
que tienen los trajes de falda larga que se usan actualmente, y 
que á pesar de todo seguirá usando, sin duda, indefinidamente 
el sexo bello. 

Innovaciones como la de que la autora se ocupa no faltan 
ni han faltado nunca; pero la longitucbdel traje de la mujer así 
como ciertas costumbres exclusivamente femeninas han resistido 
siempre todos los conatos de mudanzas. H o y mismo, algunas 
señoras excéntricas tratan en París de introducir la moda de 
'que las de su sexo monten á caballo á horcajadas, vistiendo 
pantalones como los hombres: algunas han salido ya en tal 
guisa á cabalgar por el bosque de Boulogne: ciertos sastres, 
ganosos de fama, las apoyan; pero ni tienen imitadoras ni hasta 
ahora consiguen otra cosa sino burlonas sonrisas de sus iguales 
ó la rechifla del pueblo. 

Así es que la defensa del divided skirt, por proceder de la 
autorizada pluma de la señora Pardo Bazán, se leerá con gusto 
y con interés, dará motivo á comentarios y aun quizás induzca 
á practicar algún ensayo en el seno del hogar doméstico; pero 
al fin y á la postre prevalecerán seguramente las holgadas ena
guas y refajos, así como las faldas, y aun, lo que es más sensi
ble, en lo cual estamos de acuerdo con la autora, las faldas de 
cola larga, que si incómodas y molestas, no tienen reemplazo 
en punto á elegancia y distinción para recepciones y grandes 
ceremonias. 

— E n los jardines del Buen Retiro se ha inaugurado una Ex
posición de fotografía, en la cual rivalizan varios y distinguidos 
aficionados con los más reputados fotógrafos de profesión y en 
la cual se ha demostrado qiie este arte va contando cada día 
con mayor número de prosélitos y admiradores prácticos. 

Esta exposición, establecida en un pabellón levantado al 
efecto, contiene curiosas instalaciones. L a sociedad de aficiona
dos madrileños denominada Foto-club ha construido un lindo 
kiosko semejante á la linterna de un faro, y en él exponen sus 
obras ainateiirs tan aventajados como el marqués de Berges, los 
condes de Esteban Collantes y de la Corzana, los señores Váz
quez Queipo, Salinas y Sabau y el marqués de Casa Mena. 

Esta exposición es una gallarda muestra de los notables ade
lantos que se han alcanzado en el curioso y entretenido arte 
fotográfico, y la concurrencia, que no escasea, sale altamente 
complacida de ella. 

—Tampoco han escaseado los estrenos durante esta quin
cena en los teatros de la corte. Prescindiendo de los de algunas 
zarzuelitas en un acto con que las empresas de Eslava, Varie
dades y otras procuran conservar el favor de su público especial, 
tócanos ocuparnos de otros de mayor importancia. 

E n el Teatro Español se ha puesto por primera vez en esce
na, con éxito bastante lisonjero, el drama en tres actos de don 
José Fernández Bremón, titulado L a estrella roja, cuyo argu
mento está basado en los acontecimientos que precedieron á la 
expulsión de los judíos de Portugal, y en la horrible matanza 
de frailes ocurrida en Lisboa en 1506. E l señor Bremón ha tra
zado en su drama un vasto cuadro en el cual se ponen de ma
nifiesto los desmanes y cruentas vejaciones cometidos contra 
los judíos, y se anatematiza la inicua ley que los privó de sus 
hijos y produjo la disolución de aquella raza en el reino lusita
no. L a obra, escrita en forma poética, correcta y valiente, tiene 
situaciones preparadas con verdadero arte para conmover al 
espectador, y es digna en un todo de los antecedentes literarios 
de su autor. L a señora Guillén y el señor Calvo dieron gran 
realce á sus papeles y compartieron con el señor Bremón los 
entusiastas aplausos del público. 

U n a novedad ha ofrecido al suyo el Teatro de la Comedia: 
la de un saínete en dos actos, cosa hasta ahora no vista y con 
la cual se ha propuesto su autor, el señor clon Ricardo de la 
Vega, romper con la no interrumpida tradición de las obras de 
este género. Titúlase dicho saínete Bonitas están las leyes ó la 
viuda del interfecto y es producto de la apuesta aceptada por 
varios escritores en el Círculo Literario y Artístico, apuesta que 
produjo también obras tan aplaudidas como Las doce y mediay 
sereno. Amen ó el ilustre enfermo. L a baraja francesa y otras. 
E l argumento del nuevo saínete versa sobre el proceso que se 
sigue á una señora por haberse casado en segundas nupcias, 
antes del tiempo que marca la ley, después de la muerte de su 
primer marido, y de él ha tomado pie el autor para presentar 
una porción de situaciones curiosas, llenas de incidentes chisto
sísimos y salpicadas de donosas ocurrencias que mantienen al 
público en constante hilaridad. L a señorita Martínez haciendo 
el papel de viuda, la señora Guerra el de una catalana cómica
mente caracterizada, el señor Mario el del abogado defensor 
de la procesada, el señor Rosell el de un ujier muy original, el 
señor Sánchez de León el de un repórter de periódico noticiero. 

y en una palabra, los demás actores de la compañía, pues todos 
tienen papeles de mayor ó menor importancia en ella, contri
buyeron con verdadero cariño á su éxito, que ha sido por demás 
halagüeño, y tanto, que este saínete está llamado á represen
tarse en todos los teatros de España. 

Otro tanto, poco más ó menos, podemos decir de L a gente 
de p luma , saínete (éste en un acto) de don Javier de Burgos, 
quien, como ya es sabido, está dotado de una aptitud especial 
para esta clase de obras genuinamente españolas. Sátira de 
buenas formas contra las mujeres que la echan de literatas, la 
nueva producción del señor Burgos se distingue por la verdad 
dé los caracteres, por la pureza y corrección del lenguaje, por 
lo culto de sus chistes y por su graciosa intención. L a empresa 
del teatro Lara, afortunada como de costumbre en sus estrenos, 
cuenta con una obra más que aplaudirán muchas noches los afi
cionados á la buena literatura. 

E n el Teatro Real se ha intentado, con poco acierto, resuci
tar la ópera de Verdi Simón Bocanegra, hace muchos años rele
gada ál olvido, y aun cuando úl t imamente la ha reformado su 
autor, no ha podido borrar el pecado original de su falta de 
interés, y su efecto ha sido bastante menguado. 

B A R C E L O N A 
Tras algunos aplazamientos estrenóse por fin en el Teatro 

del Liceo la anunciada ópera Otello, última producción del 
maestro Verdi . 

Mucha era la expectación que entre nuestros dilettanti había 
por oír dicha obra y muchos los encontrados pareceres basados 
en lo que se había presenciado en los ensayos y en las noticias 
suministradas por algunas personas que habían tenido ocasión 
de oírla en Milán ó en Madr id . Esta divergencia de opiniones, 
este defectuoso modo de considerar prematuramente una ópera 
por la impresión que produzca un ensayo, fueron causa de la 
prevención con que una parte del público acudió á su estreno, 
prevención que no pudo disiparse en la primera representación, 
pero que afortunadamente, y como no podía menos de suceder, 
ha desaparecido ya en las sucesivas. 

N o nos incumbe juzgar la partitura: críticos autorizadísimos 
lo han hecho ya en los periódicos locales, estando unánimes 
en avalorar su mérito, por más que éste no pueda ser apreciado 
en una sola audición, n i por aquellos que no posean siquiera 
algunos rudimentos del arte musical ó no tengan acostumbrado 
el oído al género que va predominando hoy y pueden seguir la 
evolución que sufre dicho arte. Pero lo cierto es que aquella 
parte de público que emitió de buenas á primeras un juicio 
desfavorable en la primera representación, lo va modificando, y 
que se escuchan con religioso silencio y se aplauden muchas 
piezas que al pronto pasaron inadvertidas. 

Otro tanto puede decirse con respecto á los artistas que han 
desempeñado el nuevo Otello. Predispuesta cierta parte del 
público contra el tenor Cardinali , aun sin saber si había ade
lantado en su carrera durante el tiempo que no ha cantado en 
el Liceo, ni si era capaz de dar el debido realce á su importante 
papel, dirigióle ruidosas demostraciones de desagrado, aunque 
á decir verdad dominadas por esa otra parte de público que 
lleva á mal, y con razón, los escándalos que se producen en 
nuestro gran teatro. Y es que los concurrentes que de tan bulli
ciosa manera protestaban, ni se fijaban en lo dificilísimo de la 
particella del personaje principal de la obra, capaz de poner á 
prueba á los tenores de más potente voz con su profusión de 
notas casi imposibles de atacar sin desentono, ni en que la voz 
del señor Cardinali, por más que sea muy extensa, no está aún 
bien educada, y parece desafinar, cuando en realidad sólo 
disuena. Pero la reacción va efectuándose, y hoy aplauden ca
lurosamente á dicho tenor los mismos que antes le desdeñaban, 
y convienen en que, dadas las condiciones que en el canto y en 
la acción dramática requiere su papel, con dificultad se podrá 
salir más airoso, n i merecer con más justicia los aplausos. 

L a señora Kupfer personifica á la infeliz Desdémona con el 
talento ya notorio en ella, y merece asimismo las entusiastas 
muestras de aprobación que se le prodigan en la romanza del 
Sauce y en el Ave M a r í a , únicas piezas de algún lucimiento 
que tiene su papel y que canta con suavidad y gusto exquisitos. 

E l papel de Yago, perfectamente adecuado á las facultades 
del señor Labán , ha tenido en este "distinguido barítono un 
intérprete tal, que la casa Ricordi , la cual ha impuesto á la 
empresa los artistas que debían estrenar la obra en Barcelonaa, 
no podía haber hecho elección más acertada. E l credo y el sue
ño ó racconto del segundo acto, en especial, son piezas que 
canta admirablemente y que le valen una justa ovación en cada 
una de las representaciones. 

Los demás artistas, encargados de papeles secundarios, cum
plen bien su cometido, y la orquesta, hábi lmente dirigida por 
el maestro Mascheroni, no deja nada que desear. 

E n suma, por más que sostengan algunos individuos sempi
ternamente descontentadizos, Otello quedará de repertorio, con 
lo cual dicho se está que su éxito queda perfectamente asegura
do, como no podía menos de suceder. 

— N o ha sido tan dichosa la literatura catalana en los teatros 
donde se cultiva este género. A pesar del indisputable talento 
dramático del señor Guimerá, su drama L a Boja no ha satisfe
cho por completo al público, que aprecia sus brillantes dotes 
de escritor inspirado, pero que no se aviene ya con ese carác
ter, mezcla de realista y de romántico, que el autor ha impreso 
á su última producción, y con la falta de variedad que da á sus 
asuntos. N o es esto decir que el citado drama no sea merecedor 
de aplauso, al contrario, bastaría por sí sólo para colocar en 

un lugar envidiable á otro autor que no fuese el señor Guimerá, 
de cuyas relevantes dotes tiene el público y tienen sus amigos 
derecho para esperar que se salga del camino trillado. 

L a ejecución es excelente, en especial por parte de la señora 
Mena, que ha puesto una vez más de relieve su reconocido 
talento dramático, y del señor Tutau, que imprime á su papel 
un vigor exento de exageración y una naturalidad digna de 
encomio. 

Dignos asimismo de apoyo son los esfuerzos que hacen los 
apreciables artistas que componen la compañía de Novedades 
por complacer al público, el cual no se lo escatima, premiando 
sus afanes con frecuentes llenos, de suerte que aquel elegante 
teatro se ve favorecido, no sólo por las clases populares, sino 
por las mejores familias de la sociedad barcelonesa. 

E n el Teatro Romea se ha estrenado otro drama catalán, ZÍ? 
compte de Pallars , cuyo éxito no ha pasado de regular. 

L a literatura francesa predomina hoyen el Teatro Principal, 
y E l difunto Toupinel regocija á los habituales concurrentes á 
aquel coliseo, que es el propósito principal de su autor mon-
sieur Bisson y de su traductor el director de la compañía don 
Julián Romea. De la obra nos ocupamos ya en este periódico 
cuando se estrenó en Pa r í s ; de su ejecución cabe decir que es 
esmeradísima y que en particular la señora Górriz y el señor 
Romea hacen las delicias del auditorio. 

PARÍS 

Continúan siendo las quintas y las grandes posesiones rura
les, según venimos repitiendo en nuestras revistas, el punto es
cogido para las grandes fiestas y reuniones de que la moda 
priva á la capital durante el invierno. Las muchas vías de 
comunicación que enlazan á ésta con el más apartado rincón 
de cualquier departamento y la facilidad, comodidad y rapidez 
con que hoy se traslada cualquiera de un punto á otro, son 
indudablemente la causa primordial de esta nueva costumbre, 
que tantos beneficios reporta á muchos pueblos casi hasta ahora 
desconocidos, con detrimento de París , que sólo unos cuantos 
meses encierra en su seno á las familias poderosas. 

E l castillo de Dampierre, que va adquiriendo celebridad pol
las continuas fiestas que en él se celebran, se dispone á ser 
competidor del Teatro Francés en cuanto á estrenos de obras 
dramáticas. N o son ya meros entremeses y piececitas ligeras 
los que se ponen en escena en aquel teatro, sino dramas en tres 
actos, y lo que es más , estrenados en él, y á mayor abundamien
to debidos á una pluma manejada por mano femenil. 

Hace pocos días se ha representado en el teatro del castillo 
de Dampierre el drama en tres actos titulado E l corazón y la 
sangre, escrito en otros tantos días por una elevada dama que 
así se mezcla en los más arduos problemas políticos, como or
ganiza fiestas ó preside y dirige asociaciones benéficas, así cul
tiva la literatura con un talento que más de uno le envidiaría, 
como esculpe y expone estatuas merecedoras de premio. 

E l drama en cuestión, desempeñado por aficionados tales 
como Ml le . de Luynes y M l l e . de Pañuelos , el duque de Luy-
nes y los condes de Contades y de Kociebrodzky, ha sido 
representado ante un público compuesto de la flor y nata de la 
aristocracia francesa que con este exclusivo objeto había acudi
do á dicho castillo, y su argumento verdaderamente dramático 
y original ha causado tal impresión en el competente auditorio, 
que ha reclamado el nombre del autor entre tempestades de 
aplausos. L o propio que en los teatros de bttena .verdad, se ha 
levantado el telón, y uno de los actores ha hecho saber al pú
blico que el autor de E l corazón y la sangre era Mme. Manue
la, seudónimo español tras el cual se oculta la duquesa de Uzés. 

D e l drama escrito en tan corto espacio de tiempo por la 
ilustre dama asegura un revistero, quizás con sinceridad, quizás 
por exceso de lisonja, que es muy digno de figurar en un verda
dero teatro, aun cuando sólo fuera en una función de benefi
cencia, en la seguridad de que en nada desmerecería de otras 
muchas obras en ellos representadas y de que produciría ante 
un público que no fuese de convite el mismo efecto que ha pro
ducido en los nobles huéspedes del castillo de Dampierre. 

— E n nuestro número anterior nos ocupamos de la celebra
ción de un matrimonio franco-ruso; en este tócanos hablar de 
uno franco-americano; y de seguir así, Francia va á aliarse con 
las demás naciones con vínculos más fuertes y duraderos que 
los de los convenios diplomáticos. 

Este himeneo se ha efectuado también fuera de París , en 
Montmorency, y los contrayentes han sido el conde Carlos de 
Galliffet con M l l e . Francés Stevens, bella americana hija de 
los opulentos duques de Diño. Relacionados éstos con las prin
cipales familias de la aristocracia francesa, que los aprecia en 
alto grado, no es de extrañar que en el ajuar de la desposada 
figurase una cantidad pasmosa de valiosos regalos, que sería 
prolijo enumerar, pero en los que el oro, la plata y las piedras 
preciosas de toda clase competían con las obras de arte de 
inapreciable valor extrínseco. 

Todo el pueblo estaba de fiesta. A l dirigirse el nupcial corte
jo á la iglesia encontró alineados en la carrera á los bomberos 
de uniforme y á las sociedades gimnásticas, mientras que la 
banda municipal tocaba á su paso el himno americano. 

Después de la ceremonia, celebrada en la pequeña iglesia del 
pueblo, resplandeciente de luz y llena de guirnaldas de follaje 
y de flores, se sirvió en el castillo un exquisito lunch, en el que 
menudearon los brindis por la felicidad de los desposados y por 
la unión entre Francia y América. 

- E n esta y en otras fiestas análogas se echan de ver las in-
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novaciones que van introduciéndose en el mueblaje y en el ser
vicio de mesa. 

Por el momento, va perdiendo su favor el cristal de Baccarat, 
prefiriéndose la cristalería de color, de matices delicados y bri
llantes y que difunde sobre los manteles sus reflejos de rubí , de 
zafiro ó de ópalo. Las botellas devino y de agua, de los mismos 
colores variados, tienen además monturas de plata y de estilo 
Renacimiento. 

E n los grandes banquetes, las canastillas de plata llenas de 
flores, por lo general orquídeas, alternan con los centros de 
mesa y con los candelabros de plata; mas para las comidas de 
diez á doce cubiertos está permitida la mayor originalidad. Por 
ejemplo, en el ya mencionado castillo de Dampierre, se ha 
sembrado la mesa de canastillas de flores, de candelabros bajos 
y de piezas de porcelana de Sajonia: corderos y pastoras, Este-
lia y Nemorino, Fi lemón y Baucis, hábi lmente agrupados, esta
ban diseminados por la mesa. L a porcelana de Sajonia está á 
la orden del día. 

Toda dueña de casa puede dar rienda suelta á su ingenio, 
prescindiendo en una comida de las preocupaciones de la rutina. 

Así, se ha visto en la mesa de un magnate esta singular y mo
derna disposición: sobre el mantel se había puesto un gran 
espejo, rodeado de una espesa guirnalda de flores. E n medio 
de este lago, en el cual se reflejaban las bujías de la araña, ha
bía un cisne de porcelana conteniendo flores. A cada lado unos 
pequeños candelabros bajos de porcelana de Sajonia, y en estos 
candelabros velas retorcidas, de color, últ ima palabra de la 
moda. 

Y no paran aquí las innovaciones: ciertas dueñas de casa lle
van el mantel de hojas de rosas, por desgracia muy en breve 
marchitas; otras discurren formar, sobre manteles unidos de 
tela fina y entredoses de guipur, parterres de violetas y de rosas, 
poniendo las flores en recipientes muy bajos; otras, por fin, pro
digan objetos de plata ó de bronce. L a fantasía no tiene más 
límites que el gusto. 

También se ha tenido la idea de reemplazar la rajita de limón 
que se ponía en los enjuagues con un ramito de violetas que 
perfuma el agua, lo cual es más poético, ya que no más higiénico. 

E n las habitaciones vese aparecer la «lucióla,» linda lampa-
rita de níquel con pantalla cuadrada que se prodiga sobre los 
muebles porque la luz suave fatiga menos la vista que la de 
las grandes lámparas-faros. Sin embargo, estas últimas siguen 
poniéndose en los salones los días de recepción, pues la lucióla 
es sumamente familiar y sin pretensión. 

Profusión de alfombrillas echadas sobre la alfombra princi
pal, lo cual tiene la ventaja de ocultar las alfombras viejas y 
resguardar las nuevas, pero el inconveniente de causar conti
nuos tropezones á los niños, á los distraídos y á los miopes. 

Los biombos siguen usándose, pero solamente uno por habi
tación: son útiles, sobre todo, para disimular las estufas movi
bles, tan feas como antihigiénicas. E l fuego de leña es el único 
que se considera como calefacción de lujo; así es que en mu
chas casas es el único que se enciende los días de recepción: 
todos los demás, como el de carbón, cok ó gas, no se tienen 
como aristocráticos. 

— Los teatros del Gimnasio y de los Bufos Parisienses han 
encontrado dos ricos filones con las obras que acaban de estre
narse en ellos. 

E n el primero, el drama Ultimo amor, de Jorge Ohnet, el 
afortunado autor de L e Maitre de Forges; en el segundo Miss 
Helyette, opereta en tres actos de Boucheron, música de A u -
dran. E l drama de Ohnet, más que obra literaria, lo es de sen
sación, en la cual el autor no ha tenido otro objeto sino intere
sar al espectador con sus combinaciones dramáticas, y á fuer de 
maestro en este género lo ha conseguido cumplidamente. L a 
opereta de Audran, en la que, por seguir una costumbre ya 
arraigada en esta clase de obras, no faltan toreadores españoles, 
ha o l tenido un éxito por demás lisonjero, pues el compositor 
ha escrito una partitura fina, delicada, digna de sus buenos 
tiempos y sin olvidar que la música de la opereta debe ser sen
cilla y fácil para todos los oídos. Ambas obras subsistirán mu
cho tiempo en el cartel. 

LA VIDA EN SOCIEDAD 
LECCIONES DE CORTESÍA Y BUEN TONO 

escritas por una madre para uso de sus hijas 

X X 

Cartas y tarjetas 

(Cont inuación) 

Hemos llegado, hijas mías, al fin de nuestras lec
ciones, con tanto gusto dadas por mí, como con in
terés y buena voluntad recibidas por vosotras. Pero 
antes de cerrarlas, he de recoger todavía algunas otras 
nociones, que, aunque de orden secundario, no de
jan de ser pertinentes. 

No siempre se sostienen de viva voz las relaciones 
sociales; se sostienen también por escrito, mediante 
la ausencia y aun la distancia de casa á casa; y la for
ma de estas relaciones es la carta y la tarjeta. 

Ocioso sería hablar aquí de documentos, bien de 

oficio, bien de negocios. Las mujeres no necesitamos 
saber estas fórmulas: cuando tenemos que intervenir 
en actos públicos por cuestión de nuestros intereses, 
ya se encargan de representarnos, mediante sus dere
chos, los abogados, los notarios, los agentes de nego
cios, si no hay hombres en la familia. 

Así, pues, sólo trataremos de las cartas y tarjetas. 

Cartas 

No me propongo ahora daros un tratado de género 
epistolar, un formulario de cartas: esto, si tengo es
pacio y humor, será objeto de otra serie de lecciones, 
como complemento de las presentes; por ahora sólo 
entra en mi plan daros ciertos detalles y reglas que 
constituyen, por decirlo así, la fisonomía material de 
esta clase de relaciones. 

En el adelanto que el progreso de los tiempos ha 
impreso á la instrucción pública y á la educación de 
la mujer, creo que todas las señoras y señoritas es
criben correctamente, aunque lo creo por un rasgo 
de piedad, porque son muchas las que escriben mal 
de carácter y muchísimas las que escriben peor de 
ortografía. Pero en fin, en esto, como en lo referente 
al estilo, han de tener los hombres indulgencia; las 
mujeres, por falta de instrucción y de práctica, no pue
den escribir como los hombres. Escriba, pues, cada 
una como sepa; lo que no ha de dispensarse, por más 
fácil y requerido en cortesía, es faltar á lo que llama
mos el decoro epistolar. 

He aquí las reglas que han de guardarse para es
cribir cortésmente: 

E l papel de cartas no ha de ser nunca ordinario, 
aun para relaciones de confianza, pues imprimiría 
cierto sello, ordinario también, á la dama que lo 
usara. 

Y por más fino que sea, es igualmente ordinario, 
de mal gusto y hasta cursi el papel adornado de figu
ras, flores ó viñetas de color ó caladas, que usaron en 
otro tiempo las señoritas y sólo usan ya los amantes 
de corazón traspasado con un sable. 

E l papel elegante y de tono para las relaciones de 
las damas es ahora el llamado ministro, blanco ó de 
medio color, de hueso, de allosa ó de avellana, liso ó 
jaspeado, sin adorno alguno, como no sea una corona 
de título ó simplemente las iniciales del nombre. 

Ya hemos dicho en otro lugar que cuando se está 
de luto, de luto ha de ser el papel. 

En cuanto al tamaño de las cartas ha de estarse á 
la moda: se usa por personas distinguidas, según he 
podido observar por mí misma, papel mediano y pe
queño, prolongado y apaisado. 

Es descortesía, pues implica cierto desdén ó me
nosprecio, escribir en una hoja suelta, aunque sea 
para carta confidencial. Siempre ha de emplearse un 
pliego entero, siquiera no se escriban en él más que 
cuatro líneas. Sólo es lícito añadir una hoja cuando 
se han llenado las cuatro caras del pliego, y todavía 
es más cortés añadir otro pliego. 

Si bien no puede exigirse que el carácter de letra 
sea gallardo y elegante, pues se pierde la forma con 
el poco uso, dado que se sacara del colegio, es de ri
gor que sea neto y legible, á lo menos en las cartas de 
cumplimiento. Debe escribirse despacio, porque la 
precipitación es ocasionada á olvidos de concepto, á 
incorrecciones1 de ortografía y á equivocaciones de 
letras y palabras, y todo esto arguye desdén y por 
consiguiente descortesía. 

Las que no tengan seguridad de escritura ó de 
concepto, harían bien en servirse de borrador cuando 
no se dirijan á persona de mucha confianza. 

Sobre las cartas de confianza poco hay que decir: 
una amiga á otra escribe como habla, y en este sello 
de intimidad consiste todo el mérito de una carta; 
pero no ha de abusarse de esta libertad confiando en 
el carácter privado de estas relaciones, pues con todo 
eso podría comprometer una ligereza, una esponta
neidad imprudente. Regla de prudencia para todas 
las cartas, sean ó no de confianza: no escribir nada 
en ellas que no pueda decirse en público. Los secre
tos deben tratarse de viva voz y no confiarse á un 
papel que puede caer en manos extrañas. 

Y todavía ha de ser mayor esta circunspección 
cuando se escriba á los amigos, si hay confianza ó 
necesidad para tanto. 

E n cuanto á la forma de estas cartas, no se pone 
membrete, ó sea el nombre de la persona á quien se 

escribe, tratándose de amigas ó de hombres de la 
familia; á los amigos sí. Cuando no lleva membrete 
la carta, se empieza por la fecha, y dejando un peque
ño claro ó espacio se pone la fórmula de M i queri
da N . 6 M i querido P. y se entra luego en materia; 
cuando lo lleva, se pone la fecha después de la firma. 
Para los amigos la fórmula es: M i querido ó apreciable 
amigo, terminando todas con esta otra: Tuya afectí
sima amiga... F . de T. 0 

Aunque los padres sean tan respetables para los 
hijos, vale también para ellos la regla de confianza 
que rige para todos los individuos de la familia en 
cuanto al membrete. Es muy cursi y no debe usarse 
este principio de carta: Señora doria F , de F . - M i 
querida mamá. Señor don / . de N . — M i querido papá. 
N i está admitido tampoco ponerles firma entera á 
ellos ni á los hermanos, sino sólo el nombre de pila. 

Las cartas de cumplimiento tienen ya más perfiles 
de etiqueta y debieran tener también más puntos y 
comas de ortografía, por lo cual recomiendo el borra
dor para estos casos. 

Se empieza por el membrete y se deja la fecha 
para el pie de la carta; sigue un espacio en blanco 
de un tercio poco más ó menos de la longitud del 
papel, según el grado de respeto de la persona á quien 
se dirige, y se entra en materia después de esta fór
mula: Muy señor mío. Y aun puede añadirse: de todo 
mi respeto ó consideración. 

Se han de dejar también márgenes de un centí
metro próximamente á uno y otro lado, espacios de 
cortesía que indican el mismo decoro y respetabili
dad, y otro espacio de una línea ó dos arriba y abajo 
de las demás caras del papel. 

La carta termina con un cortés besamanos y la 
firma entera. 

Si las cartas de confianza admiten entrerrenglona
duras, enmiendas y posdatas que salvan los olvidos, 
en las cartas de etiqueta está prohibido olvidar nada, 
ó á lo menos acordarse de las omisiones después de 
haber firmado. Con mayor razón lo está entrerrenglo
nar y corregir. Sería una desatención muy reparable 
esta llaneza, que daría una idea desfavorable de la 
cortesía de quien escribe. 

( C o n t i n u a r á ) 

R E C E T A S U T I L E S 

PARA CONSERVAR EN BUEN ESTADO LOS PEINES DE CONCHA 

Ninguna de nuestras lectoras dejará de convenir en que los 
peines ó peinetas de concha son muy bonitos; pero es menester 
que tengan siempre el brillo de nuevos; para ello basta mezclar 
un poco de amoníaco con agua templada y frotar bien con ella 
el peine, enjugándolo en seguida fuertemente con una piel fina 
hasta que brille. 

PARA MANTENER SIEMPRE FRESCA LA MANTECA 

Para ello se llena de manteca una vasija ú orza de arenisca 
hasta un dedo del borde, se vuelve esta orza y se la pone sobre 
un plato lleno de agua que se renueva diariamente; precaución 
que se toma mientras haya manteca en la vasija y se la vaya 
sacando de ella. 

PASATIEMPOS 

SOLUCIÓN DE LOS DEL NUMERO l8o 

Charada. - Elegante. 

C H A R A D A 

L o mismo que mi todo 
Y.?, pr imera y dos planta; 
A plantas dos tercera 
Unida siempre se halla, 
Y de plantas trasuda 
L o que cuatto y tres marcan: 
Pr imera , dos y tercia 
Pasa cerca de Arganda 
Y junto á él se apacientan 
M u y famosas toradas: 
U n antiguo adivino ^ 
Expresan tercia y cuarta; 
De melón ó sandía 
Dos con p r i m a se saca, 
Y por fin, tres y.una 
Moza es de rompe y rasga. 
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S E C C I O N DE A N U N C I O S . - A . L O R E T T E , RUE D E ' C A U M A R T I N , 61, PARIS 

g ilfc W luí 1 iiini 
z7/ PAPPI n 1 n o m 

POR LOS MÉDICOS CELEBRE? 
EL PAPEL O LOS CIGARROS DE BL" B A R R A L -

^ disipan cas 
D F A S wr j í - - í ; m r ^ S T T ^ T ^ E A M E N T E 'os Accesos. 

i ^ X T O D A S L A S S U F O C A C r O N E S , 
1 P U i d O U Z E - A L B E S P E Y R E a 78, Faubourg 

A R A B E D E D E N T I C I O N 
FACILITA L A S A L I D A D E L O S DIENTES P R E V I E N E 0 H A C E D E S A P A R E C E R Sh 

LOS S U F R I M I E N T O S y t o d o s los A C C I D E N T E S de l a P R I M E R A D E N T 1 C I Ó I L ¿ > | 
EXÍJASEEL SELLO OFICIAL DEL GOBIERNO FRANCÉS /̂ 1 

YLJ&nuaDELRBARB&Á 

Saint - Denis , P A l U S , y en toda las Farmacias, 
DEL D? D E L A B A R R E 

P E R F U M E R I A - O R I Z A 
L . LEGEASTD, de P A R Í S 

11, Place de la Madeleine (ántes201, RneSt-Honoré) París 
PRODUCTOS ESPECIALES RECOMENDADOS 

S M O « 0 ñ / Z 4 VELOUTE. 
CRÉIflE-ORIZA í H e r m o s u r a 

0fi ;Z4-L4CTÉ ( r o s t r o . 

ORIZA-OIL ( C o n s e r v a c i ó n 

ORIZA-TONICAi 
de l o s 

C a b e l l o s . 

ORIZALINE, ) i n s t a n t á n e a 
ESS-ORIZA , t o d o s o l o r e s . 

ORIZA-HAY \ detonador. 
\ P o l v o 

ORIZA-POWDER de a r r o z 
' a f e l p a d o . 

(gliima (govedad 
PERFUMERÍA ORIZA á la VIOLETA del CZAR 

Jabón, Agua de Tocador, Perfnmes y Dentifricio á la VIOLETA del CZAR. 
PERFUMES SOLIDIFICADOS (Ess-0;izí)bajofornia(lelápicesyPastil!as,i2olores. 

D e v e n t ^ e n c a s a d e t o d o s l o s P e l u q u e r o s y P e r f u m i s t a s . 

D E S C O N F I E S E D E L A S F A L S I F I C A C I O N E S 

Pepsina Boudault 
Aprobada por la ACADEMIA DE MEDICINA 

P R E M I O D E L I N S T I T U T O A L D ' C O R V I S A R T . E N 1 8 5 6 
Medallas en las Exposiciones internacionales de 

PARIS - LYON - YIENA - PHILADELPHIA - PARIS 
1873 18C7 18.7-2 1876 1878 

8E E M P L E A CON EL MATOR EXITO EN LAB DISPEPSIAS 
GASTRITIS - GASTRALGIAS 

DIGESTION LENTAS Y PENOSAS 
FALTA DE APETITO 

T OTROS DESORDENES DE LA DIGESTION 

BAJO LA FORMA DE ELIXIR- de PEPSINA BOUDAULT VINO de PEPSINA BOUDAULT POLVOS de PEPSINA BOUDAULT 
PARIS, Pharmaoie C O L L A S , 8, rne Dauphine 

^ y en los principales farmacias A 

Las 
'Personas qne conocen las" 

P I L D O R A S 
D E L D O O T O B 

DEHAUT 
13 S F-AJRIS 

JJJO t i tubean en pu rga r se , cuando i o l 
jneces i tan . N o temen e l asco n i el \ 
ÍEapsanc io , po rque , con t r a lo que su-
Icéde con ¡ o s d e m á s purgantes , e s í e l 
| h o oirra b ien s ino cuando se í o m a l 
I con buenosa l imen :os ybebibasfor-F 
i í í í i c a n í e s , c u a i e l v ino , e l café, e l te.l 
í l a á a euai esc55re,parapurgrarse,Iar 

[ í jñra y l a comida que mas le convie-
\nen, s e g ú n sus ocupaciones .Comoj 
[el causando que l a p u r g a ocas iona l 
^queda completamente a n u l a d o ^ 
^por e l efecto de l a buena a l i - j 

^ m e n í a c i o n empleada, uno se¿ 
^decide f á c i l m e n t e á v o l v e r á j 

^empezar cuantas veces^ 
sea necesar io . 

% i r t e fle Hierro i a l M e ^ 
PARIS NEW-YORK Aprobada» por /a Academia 

de Medicina de París, 
Adoptadas por el 

\ Formularlo oficial francés { 
y autorizadas 

por el Consejo medical 
) 4 8 5 3 do San Petersburgo. 

¡ Participando de las propiedades del l o d o ¡ 
i y del H i e r r o , estas Pildoras convienen es-
i pecialmenteen las enfermedades tan varia
das que determina el g é r m e n escrofuloso i 

1 [tumores, obstrucciones jhumores fríos,etc.),1 
¡ afecciones con t r a í a s cuales son impotentes ¡ 
,103 himples ferruginosos; en la C l o r o s i s 
i {colorespálidos^lMeucorreai / loresNancas) , ¡ 
i la A m e n o r r e a [menstruaci n nula ó d i f i - ( 
i Cil), la T i s i s , la S í f i l i s c o n s t i t u c i o n a l , etc. | 
i En fin, ofrecen á los práct icos un agente ( 
terapéut ico de los mas enérgicos para esti- ' 
mular el organismo y modificar las consli- ¡ 
tuciones linfáticas, débiles ó debilitadas. ( 

N . B. — E l loduro de hierro impuro ó al- ( 
terado es un medicamento inflél é irritante, i 

1 Como prueba de pureza y autenticidad de ( 
' las verdaderas P i l d o r a s de B l a n c a r d , | 
' exsíj ase nuestro sello de y * ? S 
, plata reactiva, nuestra ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
i firma adjunta y el sello 
i déla Unión de Fabricantes 

Farmacéutico de París , calle Bonaparte, 40 
D E S C O N F Í E S E D E L A S F A L S I F I C A C I O N E S 

ENFERMEDADES 
D E L 

ESTOMAGO 
PASTILLAS y POLVOS 

P A T E R S O N 
con BISMUTHO y MAGNESIA 

Recomendados contra las Afecciones | 
del e s tómago , Fa l t a de Apetito, D i 
gestiones laboriosas, Acedias, Vómi
tos, Eructos y Cólicos; regularizan I 
las Funciones del E s t ó m a g o y de los 
Intestinos. 

I Exigir en el rotulo el sello oficial del Gobierno ' 
francés y a firma de J . FA Y ARO. 

Adh. DETHAN, Farmacéutico en PARIS 

Curación segura 
la COREA, M HISTERICO 
i a ! CONVULSIONES, del NERVOSISMO, 

dala Agitación nerviosa de lasHIugerei 
en el momento 

deiaMenstruacionyde 

LA EPILEPSIA 
CON LAS 

U R A J E A S GELINEAÜ 
En todas las Farmacias 

JJOUSNIERjC>Sceaux , c e r c i d í í » r i s j 

PAPEL WLINSI 
Soberano remedio para rápida cura

ción de las Afecciones del pecho, 
Catarros,Mal de garganta, Bron
quitis, Resfriados, Romadizos,! 
de los Reumatismos, Dolores, 
Lumbagos, etc., 30 años del mejor I 
éxito atestiguan la eñeacia de este 
poderoso derivativo recomendado por j 
los primeros médicos de Paris. 

Depósito en todas las Farmacias \ 

PARIS, 81, Rué de Selne. 

G A R G A N T A 
VOZ y BOCA 

PASTILLASDEDETHANI 
Recomendadas contra los Males de l a 

Garganta, Ext inciones de l a Voz , 
Inflamaciones de l a Boca, Efectos 
perniciosos del Mercur io , I r i tac ion 
que produce el Tabaco, y specialmenta 
á los Snrs P R E D I C A D O R E S , A B O G A 
DOS, P R O F E S O R E S y C A N T O R E S | 
para facilitar la emicion de l a voz. 
Exigir en el rotulo a firma de Adh. DETHAH, I 

Farmacéutico en PARIS. 

J A R A B E A N T I F L O G Í S T I C O DE B R I A N T 
F a r m a c i a , VA-LJLMl D E M I V O J O I , 15 O , f A J U S , y e n toUus l a s J í a r n m c i a s 

E l JAJRAJBE D E J B J S X A J V T recomendado desde su pr incipio , por los profesores 
L a é n n e c , T b é n a r d , G u e r s a n t , etc.; ü a rec ib ido l a c o n s a g r a c i ó n del t iempo: en el 
a ñ o 1829 Obtuvo el pr iv i leg io de i n v e n c i ó n . VERDADERO CONFITE PECTORAL, con base 
de goma y de ababoles, conviene; sobre todo á las personas delicadas, como 

.mujeres y n i ñ o s . Su gusto excelente no perjudica en modo alguno á su eficaciaj 
contra los RESFRUDOS y todas las INFLAMACIONES del PECHO y de los IKTESTINOS. 

VarabedeDigitalde 
L A B E L O N Y E 
Empleado con el mejor éxito 

contra las diversas 
A f e c c i o n e s del C o r a z ó n , 

H y d r o p e s i a s , 
T o s e s n e r v i o s a s ; 

B r o n q u i t i s , A s m a , etc. 

E l m a s e f í caz de los 
F e r r u g i n o s o s contra la 

A n e m i a , C l o r o s i s , 
Empobrecimiento de la Sangre, 

D e b i l i d a d , etc. G r ag eas aiLaetato de Hierro de 

G E L I S & C O N T E 
Aprobadas por la Academia de Medicina de Paris . 

E rgotina y Grageas de 
E R G Q T I N A B O N J E A N 

M e d a l l a d e O r o d e l a S a d d e F i a d e P a r i s 

HEMOSTATICO el mas PODEROSO 
que se conoce, en p o c i ó n ó 
en injeccion ipodermica. 

Las Grageas hacen mas 
fáci l el l a b o r d e l pai- to y 
d e t i e n e n l a s p e r d i d a s . 

L A B E L O H Y E y £/a, 99, Calle de Aboukir, Paris, y en todas las farmacias. 

GOTA Y REUMATISMOS 
Pnrarinn por el l - I C O R y LAS PÍL.D£»FIAS del J=>R i - . £ i , v ± x i e : 
tiUl d t l U i l £1 IiICORse emplea en el estado agudo; ks PIIiDORAS,en el estado crónico. 

Porlayor: F . G O M A R , 28, rne Saint-Claude, P A R I S ^ ~ — j > * & » — — 
Tenia en todas las Farmacias j Drognerias.—Remítese gratis un folleto eiplicatho.v . 

EXIJASE EL SELLO DEL GOBIERNO FRANCES Y ESTA F'RMA : 

C A R N E , HIERRO y QUINA 
El A l i m e n t o mas fortificante unido a los T ó n i c o s mas reparadores. 

VINO FERRUGINOSO AROUD 
Y CON TODOS LOS PRINCÍPIOS NUTRITIVOS DE LA C A R N E 

CAUTíiE, HIERRO y QOMA \ Diez años de éxi to continuado y las afirma
ciones de todas las eminencias méd icas preuban que esta asociación de l a 
C a r n e , el n i e r r o y la Q u i n a constituye e l reparador mas enérgico que se 
conoce para curar : la Clorosis, la Anemia, las Menstruaciones dolorosas, el 
Empobrecimiento y la Alteración de la Sangre, el üaqui t i smo, las Afecciones 
escrofulosas y escorbúticas, etc. E l v i n o F e r r u g i n o s o de A r o u d es, en efecto, 
el único que reúne todo lo que entona y fortalece los órganos , regulariza, 
coordena y aumenta considerablemente las fuerzas ó infunde a la sangre 
empobrecida y decolorida : e l Vigor, l a Coloración y la E n e r g í a v i t a l . 
Porwaj/or^enPariSjBncasadeJ. FERRÉ, Farm0,102, r. Richelieu, Sucesor de AROUD. 

SB VENDE EN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS 

EXIJASE e l u f AROUD 

En el tratamiento de las E n f e r m e 
d a d e s d e l P e c h o , recomiendan /os 
Médicos especialmente el empleo del 

JARABE y de la PASTA da 
FIERRE LAMOUROUX 

Para evitar las falsificaciones, 
deberá exigir el Publico la 
Firma y Señas del Inventor: 
FIERRE LAMOUROUX, Farmco 
45, R u é Vauv i l l i e r s , P A - R I S 

C l o r ó s i s , A n e m i a , L i n f a t i s m o 

Los médicos recomiendan espe
cialmente en el tratamiento da 
astas afecciones : 

e l JARABE d e F .GILLE 
antiguo Interno de loa Hospitales de Pa r í s . 

Gran Depósito General: 45, r.Vauvilliers, Paris. 
DEPÓSITO EN TODAS LAS BUENAS FAKHACIAS, 

DESCONFIAR DE LAS FALSIFICACIONES 

D 

PATE CPILATOIRE DUSSER 
destruye hasta las RAICES el V E L L O del rostro de las damas (Barba, Bigote, etc.), sin 
ningún peligro para el cutis. SO A ñ o s de E x i t o , y millares de testimonios garantizan la eficacia 
de esta preparación. (Se vende en cajas, para la barba, y en 1/2 cajas para el bigote ligero). Para 
los brazos, empléese el F l L é l V O H M * . D X J S S i E S R , , 1, r u é J.-J.-Rousseau, Pa r i s . 

Quedan reservados los derechos de propiedad artística y literaria 

BARCELONA. -IMP. DB MONTANBB Y SIMÓN 
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PERIÓDICO QUINCENAL INDISPENSABLE PARA LAS FAMILIAS, ILUSTRADO CON PROFUSIÓN DE GRABADOS EN NEGRO Y FIGURINES ILUMINADOS DE LAS MODAS DE PARlS, 

patrones trazados en tamaño natural^ modelos de labores de aguja, crochet, tapicerías, etc. 

R E G A L O A LOS S E Ñ O R E S A B O N A D O S A LA BIBLIOTECA UNIVERSAL 
Los que deseen suscribirse únicamente al periódico EL SALÓN DE LA MODA, por anualidades, semestres ó trimestres, con pago anticipado, deberán regirse por la siguiente nota de precios: 

EN ESPÁM, im año, 60 reales-Seis meses, 32 reales.-Tres meses, 18 reales .—EN PORTUGAL, un aSo, 3000 reis.-Seis meses, 1600 reis.-Tres meses, 900 rcis.—Las suscriciones empezarán el día 1.° de cada mes 

S U M A R I O 

•TEXTO. - Explicación de los suplementos. - Descripción de los 
grabados. - Crónica general de la quincena. - L a vida en 
sociedad (cont imiación) . — Consejos á las damas. - Recetas 
útiles. - Pasatiempos. 

GRABADOS.-A i . Traje de recepción. - B . 2. Traje de calle. 
- 3. Vestido de criatu

ra. - 4. Bordado de los 
tirantes del vestido de 
criatura. - 5. Bordado 
del borde del vestido 
de criatura. - 6. Pan
talla para candelero. — 
7. — Cenefa á punto de 
cruz. - 8. Puntil la de 
ganchito. - 9. Bordado 
de la pantalla. — 10. 
Traje de boda . -11 y 
12. Traje de luto (de
lantero y espalda). — 
13 y 14. Traje de calle 
(espalda y delantero). 
- 15 y 16. Trajes de 
calle del figurín ilumi
nado vistos por detrás. 
- 17 y 18. Trajes de 
señorita y de niña. — 
19. Cuerpo-chaque ta 
Soledad. - 20. Vestido 
de s e ñ o r i t a . - C 21. 
Niña de 10 años. - 22. 
Señorita de 16 años. -
23. Cuerpo-frac Para-
bére. — 24. Cuerpo Don 
Carlos. - 2 5 . Traje de 
baile. — 26. Traje de 
visita. 

HOJA DE PATRONES NÚ
MERO 182. - Redingote 
de faldones. - Cuerpo-
l e v i t a . — C h a q u e t a 
Luis X V . 

HOJA DE DIBUJOS NU
MERO 182. - Diez di
bujos variados. 

FIGURÍN ILUMINADO. -
Trajes de calle; 

EXPLICACION 
DE LOS SUPLEMENTOS 

1. -HOJA DE PATRO
NES NÚM. 182. - Redin
gote de faldones Y ^ ' Í ^ -
doAieneltexto ^ C u e r p o -
levita (grabado B 2. en el 
texto). Chaqueta Luis X V 
para niña de 10 años (gra
bado C 21 en el texto). -
Véanse las explicaciones 
en la misma hoja. 

2. - HOJA DE DIBUJOS 
NÚM. 182. - Diez dibujos 
variados. - Véanse las ex
plicaciones en la misma 
hoja. 

3. - FIGURÍN ILUMINADO. - Trajes de calle. 
Pr imer traje. — Falda-funda de paño blanco bordado de oro 

y guarnecido de piel de zorro plateado. Segunda falda, forman
do redingote y cola, de paño color de alcachofa; esta falda está 
montada á las haldetas del cuerpo. Cuerpo de punta larga por 
delante y de punta muy pequeñá por detrás, de paño alcachofa, 
abierto sobre un chaleco de paño blanco bordado de oro con 

/ 

A 1.-Traje de r e c e p c i ó n 

tiras de piel de zorro plateado, y haldetas postizas de paño 
blanco bordado de oro. Mangas de este mismo paño bordado 
también de oro, con piel de zorro plateado en los puños. Ca
pota de paño blanco bordado de oro, guarnecida de terciopelo 
alcachofa y de un penacho verde y oro. Guantes gris perla. 

Segundo ¿fra/í?. - Falda lisa de paño T i ro l , guarnecida en el 
borde de altas puntas de terciopelo T i ro l obscuro. Levita Luis X V 

dehaldetas postizas, guar
necida de bordados de oro 
aplicados sobre terciopelo 
T i r o l y abierta sobre un 
chaleco del mismo tercio
pelo adornado de trenci
llas de oro. Mangas rec
tas ahuecadas, de paño 
T i r o l con altos puños de 
dicho terciopelo bordados 
de trencillas de oro. Cue
llo Mediéis de terciopelo 
T i r o l b o r d a d o de oro. 
Sombrero de fieltro afel
pado guarnecido de dicho 
terciopelo, pero obscuro y 
de plumas de T i ro l claro. 
Guantes gris perla. 

Los grabados números 
15 y 16 intercalados en 
el texto representan estos 

; x - dos trajes vistos por de-
, ' , t rás . ' • . 

DESCRIPCIÓN 

DE LOS GRABADOS 

A 1.-TRAJE DE RE
CEPCIÓN. - Redingote de 
faldones, de raso negro 
brochado de ramitos pom-
padur. L a parte posterior 
está á pliegues Watteau; 
la anterior se abre sobre 
un delantero de falda de 
crespón de la China de 
color crema bordado de 
color de rosa. Entre los 
faldones y la cola apare
cen quillas bordadas se
mejantes al delantero. E l 
cuerpo tiene solapas de 
seda pompadur, las cuales 
orlan una camiseta frun
cida de crespón de China 
crema. Cinturón y cuello 
de raso negro. Mangas 
ahuecadas de brochado 
Luis X V , adornadas de 
altos puños de raso negro 
con ramitos pompadur. 

B 2. — TRAJE D E 
CALLE. — Falda-funda de 
seda de color beige claro, 
bordada de plata y beige. 
Segunda falda de tercio
pelo beige, drapeada en 
pliegues cascada á u n lado 
y adornada de botones de 
p l a t a . Cuerpo-chaqueta B 2. - Traje de calle 

• 
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3.—Vestido de criatura 

de terciopelo beige, guarnecido de bolones de pla
ta, y abierto sobre un chaleco de seda beige bor
dado de este color y de plata. Mangas de terciopelo 
beige, guarnecidas de botones de plata y de hom
breras jockeys ahuecadas de seda beige bordadas 
como el chaleco. Gola Enrique II de seda beige. 
Sombrero de terciopelo castaño, guarnecido de plu
mas negras y de terciopelo igual al del sombrero. 

3, 4 y 5. - VESTIDO DE 
CRIATURA DE UNO Á DOS 
AÑOS. - Este bonito vestido 
es de lana crema. E l cuer
po, con tirantes por delante 
y por detrás, está fruncido 
en el cuello y en la cintura; 
los tirantes están adornados 
de un bordado á punto ruso, 
cuyo dibujo está trazado en 
la figura núm. 4; se hacen 
con cordoncillo del color 
de la tela. E l borde de la 
falda lleva un bordado re

presentando una graciosa guirnalda de sensitivas; estas flores se hacen 
con felpilla blanca; un punto pasado de encima á debajo forma cada flo-
recita. E l resto del dibujo, que figura los tallos y las hojas, se hace á 
punto de tallo y á punto de lanza con cordoncillo como los tirantes. 
Unos lazos de cinta en las mangas y en la cintura acaban de dar gran 
elegancia á este vestido. E l grabado núm. 5 representa el bordado del 
borde de la falda. Este bordado puede servir para cualquiera otra labor 
y se hace en felpa, paño , piel , terciopelo, etc., con seda de color. E n 
este caso las flores se hacen con felpilla de oro, los tallos con seda cas
taña y las hojas de verde matizado. 

6 y 9. - PANTALLA PARA CANDELABROS Ó CANDELEROS. - Esta pan
talla se compone de un marco de madera de bronce dorado, con pinza 
para sujetarse á la bujía. L a cestilla núm. 9, así como las hojas y las flo
res se hacen al pasado y punto de cordoncillo en raso negro forrado de 
percalina, con felpilla y seda de muchos colores. Se fija el bordado á la pantalla sobre cartón 
acolchado de algodón en rama. 

7. - CENEFA Á PUNTO DE CRUZ, para manteles, servilletas, etc. Este bordado se hace con 
algodón de color. 

8. - PUNTILLA DE GANCHITO. - Esta puntilla puede servir para guarnecer pantalones, al
mohadas, etc.; forma entredós y volante. Se empieza por hacer el ent redós: háganse sucesiva
mente * 8 piquillos; ciérrese para formar un redondel, que se encuadra en seguida haciendo 

entre cada 5 
puntos de cade
neta 1 barrita; 
l u e g o otros 5 
puntos de cade
neta para inter
calar los redon
deles y se vuel
ve á empezar 
desde la señal*. 
Hágase á cada 
lado una vuelta 
de 7 puntos en 
el aire, 1 media 
barrita; l uego 
una v u e l t a de 
barritas i n t e r 
ca ladas con 2 

puntos de cadeneta, y se hace el volante, contando los puntos á cada vuelta en el dibujo. Esta 
labor no presenta ninguna dificultad. Entre cada onda clara se hacen medias barritas men
guando dos á cada vuelta; se empieza por'13 y se acaba por 3. 

10.—TRAJE DE BODA, ESTILO VALOIS. - Falda-funda, drapeada en la punta del cuerpo, de 
brochado blanco, guarnecida en el borde de un volante de encaje, cuya cabeza está formada de 
pequeños abanicos de encaje separados por ramitos de plumas y sujetos con flores de azahar. 

*di*fcsg>*s;rr • r 
1 

4 H m 

6. - Pantalla para candelero 

i 

4. - Bordado de los tirantes del vestido de criatura 

Cola muy larga, de raso blanco liso, guarne
cida de un borde de plumas. Cuerpo sin pin
zas, drapeado en punta, de raso blanco rodea
do de un borde de plumas y abierto sobre una 
camisola de encaje de plata. Gola Mediéis y 
puños de encaje de plata. Mangas rectas ahue
cadas dos veces. Borde de plumas en los pu
ños. U n ramo de flores levanta la manga por 

encima del p u ñ o , y un 
elegante racimo cae sobre 
la cadera. Pequeña coro
na de flores de azahar so
bre la cual va sujeto el 
velo de desposada, de tul 
de ilusión, que envuelve el vestido. 

11 y 12. - TRAJE DE LUTO {de
lantero y espalda). - E l delantero 
de la falda está ligeramente drapea
do á un lado; es de cachemira de 
la India, recortado sobre un ancho 
bies de crespón inglés. Túnica dra
peada y recogida en forma de pa
bellón, de cachemira negra de la 
India forrada de crespón inglés; el 
crespón forma solapas por delante, 
y se ata á modo de delantal por 
detrás. L a espalda está montada á 
pliegues de abanico. Corpiño sin 
pinzas, plegado en la punta delante 
y detrás, adornado de un canesú 
recortado de crespón inglés. Mán-
gas estrechas y abrochadas en el 
borde, con hombreras recortadas 
de crespón inglés. 

13 y 14. - TRAJE DE CALLE (es
palda y delantero ) . - Falda drapea

da por delante y montada por detrás á pliegues de abanico, de pañete color de lucióla, guarne
cido, por delante y en el borde, de medias lunas de terciopelo encarnado antiguo ó azul de 
Francia. Cuerpo de punta, sin pinzas, fruncido en la cintura y en los hombros. Cinturón de 
faille color de 
lucióla, cerra
do bajo una 
media luna de 
terciopelo en
carnado anti
guo y a z u l 
de Francia y 
a d o r n a d o de 
una escara
pela d e t r á s . 
M a n g a s de 
f a i l l e lucióla 
con a p l i c a 
ciones en los 
h o m b r o s de 
medias lunas 
de t e r c i o p e 
lo encarnado, 
como las de la 
falda. 

15 y 1 6 . -
TRAJES DE 
GALLE del fi
g u r í n i l u m i 
nado. 

17. - TRAJE DE SEÑORITA. - Falda plegada de paño color de almendra. Chaqueta de fanta
sía de paño del mismo color, guarnecida de solapas de paño blanco bordado de oro. Esta cha

queta tiene á un lado un pliegue formando conchas bordadas de oro y se abre sobre un 
-==v, delantero de chaleco con haldetas, fruncido por delante en la cintura, de paño color de 
W:té almendra, a d o r n a d a 

7.-Cenefa á punto de cruz 

8 . -Punt i l la de ganchito 

5. - Bordado del borde del vestido de criatura 

de un cuello valona de 
guipur. Cuello de piel. 
Mangas abolsadas con 
bocamangas bordadas. 
Capota de faille color 
de almendra, guarne
cida de un borde de 
terciopelo negro y plu
mas • también negras. 

18. - ABRIGO PARA 
NIÑA, de felpa azul 
rey ó color de casta
ña, drapeado y cerra
do al bies bajo una 
tira de chinchilla. E l 
lado i z q u i e r d o del 
abrigo está plegado y 
guarnecido de un cue
llo de guipur. Cintu
rón flojo, atado por 
det rás , de bengalina 
azul. Sombrero de fiel
tro blando azul de rey, 
guarnecido de plumas 
blancas y azul pál ido; 
una tirita de plumas 
rodea las alas ondu
ladas. 

19. - CUERPO-CHA
QUETA SOX,EDAD, de 

« « i 

i i i 

9.-Bordado de la pantalla 



¡OOJ 

n i - ^ 

y '¿&a* .3mp ?P<ir¿¿ zkeprodacaon pro/ní iDá 

-ILL SALÓ N DE LA MODA 
r 

Vir_N0 182 

g¿e. m •y f >,-.,•) 

V, á€. Cf^a. ^ a c / c c t í ¿ , n ^ A 





NÚMERO 182 EL SALÓN DE LA MODA »915 
terciopelo eucaliptus guarnecido de un galón bordado de blanco 
y oro, plegado á modo de cresta sobre los hombros. Este cuer
po-chaqueta está abierto sobre una camiseta de crespón de 
China eucaliptus, sujeto con un cinturón de galón blanco y oro. 
Mangas de terciopelo eucaliptus, guarnecidas de galón blanco 
y oro. 

20. TRAJE ELEGANTE PARA SEÑORITA. - E l delantero de 
la falda es de seda azul Sevres claro, con aplicaciones de tercio
pelo azul Sevres obscuro; túnica fruncida y formando conchas, 
de bengalina azul Sevres claro; esta falda tiene pliegues redin
gote por detrás. Chaqueta recta, fruncida de bengalina azul 
Sevres claro de los hombros al pecho, y abierta sobre un plas
trón de punta de seda azul claro, con aplicaciones de flores de 
terciopelo azul Sevres obscuro. Mangas fruncidas de seda azul 
claro. 

C 2T. - NIÑA DE 10 AÑOS. - Falda drapeada de poplín de 
lana y seda encarnada antigua, guarnecida en el borde de un 
ancho bies de terciopelo negro. Chaqueta Luis X V , de poplín 
encarnado antiguo, guarnecida de un cuello rizado y solapas de 

paño b l a n c o bordado de 
encarnado y oro, y abierta 
sobre una camiseta de su-
rah de color crema, con 
cuello y cinturón coselete 
de terciopelo negro. Bolsi
llos y bocamangas de paño 
b'anco bordado de encar
nado y oro. 

22. - SEÑORITA DE 16 
AÑOS. - Falda ligeramente 
drapeada por d e l a n t e y 

fruncida por de
trás, de benga
l i n a de c o l o r 
sueco, guarne
cida de calados 
sobre una alfor
za. Cuerpo de 
terciopelo azu l 
lapislázuli, re
cortado, cerra
do á un lado so
bre un plastrón 
de bengalina de 
color sueco for
mando drapería 
sobre el lado iz
quierdo. M a n 
gas de terciope
lo l a p i s l á z u l i 
fruncidas á los 
anchos puños 
de b e n g a l i n a 
sueco. Cinturón 
de esta misma 
tela, con hebilla 
de oro. 

23. — CUER
PO-FRAC PARA-
BERE, de tercio
p e l o l a b r a d o 
oro y negro. E l 
delantero e s t á 
cortado en cua
dro, m i e n t r a s 
que la parte de 
la espalda está 
a d o r n a d a de 
haldetas posti
zas; el c u e l l o 

Médicis y los puños son de plumas de color beige; las 
mangas están fruncidas y abolsadas en los hombros. 

24. CUERPO DON CARLOS, de faille color de be-
rengena. Este cuerpo redondeado por delante, forma 
frac Luis X V por det rás . Los delanteros de torera son 
de terciopelo color de berengena, bordados de conchas 
de oro pálido y orlados de una aplicación de galón de ^ 
oro pál ido. Las mangas, cortadas al bies, son de tercio
pelo rayado berengena y oro, plegadas en los puños ; 
bocamangas y cuello redondo por detrás de faille color 
de berengena. 

25. - TRAJE DE BAILE. - Falda drapeada de crespón 
de China color de rosa bordado, guarnecido por el bor
de de ramos de crisantemas y un fleco compuesto de 
hierbas y crisantemas; la cola montada á gruesos frun
ces es lisa Cuerpo redondo drapeado á un lado del cres
pón de China bordado. U n a guirnalda de crisantemas 
forma cinturón y oculta la unión del cuerpo á la falda. 
E l descote redondo está guarnecido como el borde de 
la falda. Este adorno está colocado al bies y se termina 
bajo el brazo izquierdo, dejando al descubierto la cami
seta fruncida de gasa de seda color de rosa. Mangas 
cortas abolsadas, de gasa color de rosa. Ramos de cri
santemas en los hombros y cabeza. Guantes de cabri
ti l la color de paja. Collar de crisantemas. 

26. - TRAJE DE VISITA. - Falda drapeada sobre la 
cadera derecha y cola semilarga montada á gruesos 
frunces, de terciopelo gris paloma, abierta por un lado 
sobre un faldón de faille azul Sevres bordado de oro, y 
el mismo color y guarnecido de tiras de terciopelo. 

I 

> 

11 y 12.-Traje de luto (delantero 
y espalda) 

10.-Traje de boda 

Cuerpo drapeado al bies, de terciopelo gris paloma, cortado en 
haldetas cuadradas y adornado de bordados azul y oro; este 
cuerpo deja al descubierto por el lado izquierdo un plastrón 
liso de faille azul Sevres. Mangas de faille azul, guarnecidas de 
dobles hombreras y anchos puños de terciopelo gris bordados 
de oro y azul. Capota de terciopelo gris paloma bordada de 
oro, guarnecida de plumas azul y gris; las alas levantadas es
tán forradas de faille azul Sevres bordado de oro y azul. 

CRONICA GENERAL DE LA QUINCENA 

M A D R I D 

- ¿Estamos en Madr id ó en Siberia? 
T a l era la pregunta que se hubieran hecho mutuamente días 

pasadps los habitantes de la corte, si el extremado rigor del 
frío les hubiese dejado alientos para formularla. 

Y en efecto, doce y medio grados bajo cero son capaces de 
helar las palabras en los labios de la mujer más locuaz, y de 
poner una mordaza en los del sexo masculino con los carámba
nos que el aliento congelado formaba y hacía pender de los 
bigotes. 

Para los siberianos, dicha temperatura sería probablemente 
el rigoroso estío de nuestras comarcas meridionales; mas para 
los madri leños, poco acostumbrados y menos preparados á so-

i 

15 y 16.-Trajes de calle del figurín iluminado 
vistos por d e t r á s 

portarla, les hacía creerse trasladados á las márgenes septen
trionales del Sena. 

Así es que en las vías públicas fueron recogidos algunos po
bres medio helados, tuvieron que suspenderse varias obras y en 
muchas casas se congeló el agua en las vasijas. 

¿Qué más, si hasta los elegantes concurrentes al Teatro Real 
no se atrevieron á pasar de las butacas á los palcos con objeto 
de hacer sus acostumbradas visitas á las señoras que ocupaban 
los segundos, por temor de atrapar en los pasillos y escaleras 
una pulmonía de la que mal podía preservarlos el delgado frac 
y el descotado chaleco? Como es de presumir, tampoco se aven
turaban aquéllas á ostentar en su distinguida y aristocrática 
desnudez gargantas, hombros y espaldas, y el descote de los 
vestidos ha ido subiendo á medida que el termómetro bajaba. 

Este instrumento, juntamente con los barrenderos de la vi l la , 
es el héroe del día en Madr id . De las oscilaciones del primero 
están pendientes todos los ojos, como de los servicios de los 
segundos y especialmente de su tarea de quitar la nieve que 
cubre las calles, lo están todas las piernas. Difícil era distinguir 
estos días la mujer l inda 
de la fea, el hombre de 
simpático semblante del de 
patibularia catadura; pues 
cuantos desafiando necesa
riamente la inclemencia 
del tiempo se exponían á 
dar un trascendental res
balón en el glacial y res
baladizo empedrado de las 
calles, iban tan estudiada
mente arrebujados en ca
pas, mantos ó 
p a ñ u e l o s , que 
apenas se les 
veían los ojos. 

L o cierto es 
que, según ase
gura una auto
ridad tan com
pe ten te como 
el Observato
r i o , la ínfima 
tem p e r a t u r a 
con que se ha 
iniciado el mes 
de d i c i e m b r e 
en Madrid no 
se había nota
do hacía más 
de treinta años, 
y que ha cogi
do despreveni
dos á aque
llos habitantes, 
acostumbrados 
ya á no tener 
que soportarla. 

P r o b a b l e 
mente por esto 
últ imo, las per
sonas d i s t i n 
g u i d a s de la 
corte no sacan 
del frío el único 
partido que de 
él puede sacar
se para un hi
giénico y agrá- ^ 13 y 14. 
d a b l e entrete
nimiento, muy 

en boga en el extranjero. Nos referimos á la pati
nación. 

E n otro tiempo hubo en Madr id verdadero furor por 
los patines; además de los skating-rings que se estable
cieron para recreo de los partidarios del patín de rue
das, aprovechaban la congelación del estanque del 
Parque de Madr id , no sólo gran número de personas 
conocidas que trazaban rápidas é intrincadas curvas en 
su lisa superficie, sino otras muchas que acudían á con
templar este ejercicio con deleite. 

Los años transcurridos sin que el estanque se haya 
helado, han sido causa de que se olvide este sport, que 
no dejaba de introducir una variante amena y distraída 
en los melancólicos días del invierno. 

De todos modos y á pesar de ello, será más conve
niente que el mar del Retiro no llegue á helarse, si
quiera por lo que el cambio de estado de sus ondas más 
ó menos cristalinas significa en el malestar de las clases 
poco acomodadas. 

— Quizás por causa del frío, que tiene acobardadas 
hasta á las personas que con más medios cuentan para 
desafiarle impunemente, no abundan en Madrid las fies
tas particulares, aunque no dejen de formarse proyectos 
para las que deben realizarse dentro de breve plazo, 
esto es, en Carnaval, que el próximo año cae muy 
pronto. 

U n a de ellas se está combinando en cierta reunión 
aristocrática y consiste en un baile de pierrettes y pie-
rrots que se celebrará en dicha época. 

• Traje de calle (espalda 
y delantero) 
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17 y 18.-Trajes de s e ñ o r i t a y de n i ñ a 

Según el plan, todas las muchachas solteras y todos los jóvenes que aún no hayan 
«tomado estado» que se propongan asistir al baile, deberán presentarse vestidos con 
los susodichos trajes, reservándose los de sociedad para las personas de cierta edad. 
E n los de las jóvenes será admisible todo género de caprichosas combinaciones en 
los matices de las telas y en los colores de los adornos; de suerte que el blanco, el 
rosa y el azul pálido, probablemente los preferidos, formarán los más bellos y armo
niosos conjuntos. 

Y , come dice un revistero, semejante fiesta, dada en salones alhajados con arreglo 
al gusto primoroso de la época de Watteau, ofrecerá seguramente magnifico aspecto y 
transportará seguramente al espectador á los alegres días de la Regencia y de Luis X V . 

Juntamente con los preparativos de este baile, se habla en los salones del próximo 
enlace del duque de Tarifa con la hija de la marquesa viuda de Ezquivel, residente 
en Sevilla. 

E l novio ha enviado ya á la capital andaluza los regalos que hace á su futura espo
sa, en su mayoría valiosos. E n 
tre los vestidos los hay riquísi
mos, bordados con pedrería, que 
parece ser la gran novedad de 
este año : imitaciones de esme
raldas, amatistas, turquesas y 
granates bordan los delanteros 
de las faldas y forman grandes 
franjas. H a y un abrigo de ter
ciopelo verde, con grandes man
gas anudadas atrás en forma de 
lazo y otras mangas ceñidas, 
todas cuajadas de esmeraldas. 

E l celebrado escultor don M a 
riano Benlliure hará á los nuevos 
esposos un expresivo y artístico 
presente: el busto de la novia, 
ejecutado por él . 

— L a comisión que entiende, 
ó mejor dicho, nombrada para 
en tender en los preparativos 
para la celebración del cuarto 
centenario de América por Cris
tóbal Colón, ha dado señales de 
vida al cabo de un año de inal
terable quietismo, y hace pocos 
días que celebró una sesión, ha
biéndose caído durante ella en 
la cuenta de que el tiempo urge. 
Esto ya es algo. 

Pero algo más es la proposi
ción presentada por el señor Cá
novas del Castillo, y aprobada 

por los asistentes, de que los varios mo
numentos que deberían elevarse en Gra
nada, Barcelona y otros puntos queden 
reducidos á uno solo que perpetúe en la 
Rábida y Palos de Moguer el memorable 
acontecimiento, reconstruyendo el puerto 
de Palos, haciendo un desembarcadero en 
la Rábida y elevando en la eminencia que 
se halla cerca del convento una columna 
ó pirámide, rematada ó no por la estatua 
de Colón, que conmemore el punto de par
tida del gran navegante y de sus esforza
dos compañeros. 

Resulta, pues, que Huelva, olvidada en 
las primeras reuniones, será ahora, la ex
clusivamente beneficiada, y que Barcelona 
y Granada quedarán sin los respectivos 
monumentos que se las había otorgado. 
Las amargas quejas y justificadas reclama
ciones de aquella provincia, con motivo 
de la omisión que de ella se hizo, han dado 
su resultado; pero fuerza es confesar que, 
sin perjuicio de haberlas atendido, podía 
haberse hecho sin detrimento de las otras 
poblaciones. A bien que, en este como en 
otros asuntos, Barcelona ha sabido antici
parse y erigir á la memoria del descubri
dor del Nuevo Mundo un monumento que 
la honra y que ha merecido el aplauso de 
propios y extraños. 

Mientras tanto han quedado ya expues
tos al público en la Academia de San Fer
nando los proyectos presentados al con
curso para erigir un monumento nacional 
en 1892, monumento que ha de simbolizar 
las glorias españolas del final del siglo x v , 
la conquista de Granada y el descubri
miento de América. 

Cuatro son los campeones que han to
mado parte en la liza; los artistas Alco-
verro, Benlliure, Mélida y Susillo, los 
cuatro conocidísimos, premiados en diversas ocasiones y de cuyas aptitudes podía espe
rarse mucho. Mas parece que en esta ocasión no han respondido sus obras al renombre 
y talento de los autores, y ninguna descuella por la inspiración ni por la originalidad, y 
que en todas se ha dado más importancia á los detalles que al carácter monumental del 
conjunto, lo cual depende en gran parte de que los artistas concurrentes al certamen 
han hecho modelos escultóricos antes que proyectos arquitectónicos. 

Esta es la opinión de muchas de las personas competentes que han examinado las 
obras presentadas, deduciendo por consiguiente que ninguna de estas es verdadera
mente merecedora de premio. 

20.-Vest ido de s e ñ o r i t a 

i 

i i i i i 

19.-Cuerpo-chaqueta Soledad O 2 1 . - N i i a de 10 a ñ o s 2 2 . - S e ñ o r i t a de 16 a ñ o s 
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— L a infatigable y célebre escritora señora 
Pardo Bazán, instalada ya en su domicilio 
de Madrid , ha empezado los trabajos para 
publicar una Revista mensual, cuyo primer 
número saldrá á luz el I.0 de enero del año 
próximo. Esta Revista se titulará E l Nuevo 
Teatro critico, título que es un homenaje al 
P. Feyjóo, ilustre compatricio de la señora 
Pardo Bazán. Cada número contendrá un 
cuento ó novela corta; un artículo de crítica 
ó estudio biográfico-crítico; quizá una revista 
política y abundantes notas bibliográficas. 

E l propietario, editor, administrador, di
rector y redactor único de la futura Revista, 
será la fecunda escritora, que con ella dará 
una prueba más de su incansable laborio
sidad. 

— Refugiada la gente, por efecto sin duda 
del frío, en los teatros, ha estimulado con 
su presencia á los directores y empresarios 
de la mayor parte de los de Madrid, los 
cuales han ofrecido novedades á porfía al 
público durante esta quincena. 

Corresponde el primer lugar, por orden 
cronológico, á la comedia Serafina la devo
ta, representado por primera vez en la cor
te por la compañía de la señora Tubau de 
Palencia en el teatro de la Princesa Cono
cida ya esta obra en Barcelona, donde años 
atrás la estrenó la misma compañía, sólo 
cabe decir ahora de ella que, lo mismo que 
en nuestra capital, ha dado allí mucho que 
hablar, no sólo al público de los teatros y á 
la crítica teatral, sino también en los círcu
los del gran mundo. Mas á pesar de sus es
cabrosidades, allí como aquí atrae gente y 
cada una de sus representaciones es un triun
fo para la señora Tubau que, según sabe
mos, desempeña de una manera acabada el 
nista de la obra de Sardou. 

E n el Teatro Español se ha estrenado el 
Dicenta, titulado Los irresponsables, drama 

23.—Cuerpo-frac Parabere 24.-Cuerpo Don Carlos 

papel de protago-

drama del señor 
que ha dejado de 

i 

representarse al llegar á su cuarta representación, rechazada 
con muy buen criterio por el público que, sin dejarse arrastrar 
por las bellezas de la versificación, ha considerado su absurdo 
y espinoso argumento como impropio de la escena. Y en verdad, 

ya conviene que las per
sonas que consideran que 
la moral no es un mito, 
protesten de esos engen
dros que los modernos 
autores van presentándo
le sucesivamente, revesti
dos de las galas del len
guaje, pero ponzoñosos 
por su esencia. 

E n el Teatro Real se 
ha cantado con éxito que 
no ha pasado de mediano 
L a Estrel la del Norte. E n 
cambio E l Trovador ha 
sido un triunfo para sus 
intérpretes y en especial 
para la señora Tetrazzini 
que cada día adquiere más 
simpatías y conquista más 
aplausos. 

E n la Zarzuela se ha 
inaugurado con felicísimo 
éxito la compañía que di
rige el señor Berges, cau
sando gran entusiasmo en 
la representación de la 
Tempestad, obra que el 
público escucha siempre 
con gran deleite, y á ma
yor abundamiento si la 
cantan artistas como el 
señor Berges y la señora 
Soler Di-franco. 

Veinte mujeres por bar
ba ó el fin de los mormo-
nes es una humorada có
mico-lírica de don Rafael 
García Santisteban, mú
sica del maestro Valver-
de, que ha s ido muy 
a p l a u d i d a en el teatro 
Eslava, sobre todo por lo 
que respecta á la partitu
ra, que ha valido una gran 
ovación á su autor, ova
ción que se repetirá, á no 
dudarlo, en todos los tea-
Iros de España. 

PARÍS! 

en su recreo el crudo rigor de la tempe
ratura. 

A l mismo tiempo que la mayoría del ve
cindario veía, ó mejor dicho, sufría con for
zosa resignación dicho rigor, los individuos 
del Círculo de patinadores del Bosque do 
Boulogne contemplaba con alegría el termó
metro, que llegaba á marcar nada menos 
que 17 grados bajo cero. 

Nunca como ahora han podido tener me
jor aplicación aquellos versos, según los 
cuales 

Todo es según el color 
De l cristal con que se mira. 

Y como el cristal del tubo del termóme
tro tenía un color de hielo que prometía á 
los patinadores prolongadas horas para de
dicarse á su ejercicio predilecto, de aquí que 
aquel matiz les pareciese, no blanco, sino 
de color de rosa. 
. Además , según las predicciones meteoro

lógicas, en las cuencas del Sena y del Loira 
hará un frío excepcional durante gran parte 
del mes de diciembre, y aunque estas pre
visiones se frustran á veces, como el que 
anhela una cosa confía en que llegue á reali
zarse por poco que tenga en que apoyarla, 
los aficionados creen con fe ciega en esas 
predicciones y se las prometen muy felices. 

L o cierto es que el lago del Bosque está 
estos días sumamente favorecido por una 
muchedumbre aristocrática que traza con los 
acerados hierros de los patines caprichosas 
curvas en la superficie helada, no siendo las 
señoras las que con menos entusiasmo se 
dedican á describir estos dibujos pedestres, 
y figurando entre las más intrépidas las de 
Nontbrisson, Munroe, Cahen d'Auvers, Be-

llet y otras que en punto á firmeza y seguridad dan quince y 
raya al patinador más diestro. 

Es de advertir que este ejercicio da también motivo á exhi
bir ricos trajes de invierno guarnecidos de costosas pieles que á 

25.-Traje de baile 

Según dejamos dicho 
en la revista de Madrid, 
una parte de la sociedad 
parisiense sabe u t i l i z a r 26.-Traje de visita 
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juzgar por su abundancia, diñase que se regalan en los almace
nes, cuando el valor de una de ellas Ijastaria á veces para hacer 
feliz á más de una familia menesterosa. 

—Hablar de hielo y de flores parecerá un contrasentido, y 
sin embargo, hoy es ya la cosa más natural del mundo. Así lo 
juzgan las damas, y á nadie extrañaría el que al retirarse de 
surcar el solidificado pavimento del lago del bosque, vayan mu
chas de ellas á visitar la Exposición de horticultura, establecida 
en la calle de Grenelle. 

L a estación no es la más á propósito para exhibiciones de 
esta clase, y sin embargo, al contemplar los bellos ejemplares 
del reino de Flora que en dicha Exposición abundan, parece 
como que se siente menos frío, creyéndose en plena primavera. 

Y e s que los estudios y los cuidados de los floricultores reali
zan increíbles maravillas. Verdad es que á ello contribuye mu
cho la creciente afición á las flores, que los estimula, compen
sando largamente sus esfuerzos y sus dispendios para conseguir 
violentar, como lo hacen, á la naturaleza. 

Esta afición, ó mejor dicho quizás, esta moda, aunque data 
ya de algún tiempo parece empezar ahora; no hay sino ver los 
escaparates de las tiendas de los horticultores, que parecen más 
bien de joyeros. E n ellos hay verdadera profusión de vasijas de 
porcelana de Sajonia y de cloradas cestas que contienen los es
beltos tallos de las flores con sus aterciopeladas corolas. 

Ellas son hoy el adorno predilecto de la mujer, que en nues
tro concepto, demuestra en ello un gusto exquisito; pues no 
puede darse otro más bello, gracioso ni elegante; sin embargo, 
no bastándole la flor por sí sola, la adorna con vistosas cintas, 
y cree que los lazos de tafetán purpúreo realzan el collar de 
jacintos y las cintas de color de rosa el apagado matiz de las 
lilas. 

Y no contenta con adornar su propia persona de este modo, 
la mujer engalana con flores su casa, poniéndolas en todas las 
habitaciones; vense, pues, en el salón, en el gabinete, en el 
tocador, en el comedor y hasta en la antesala. Para el tocador 
se hacen cajas de cristal llenas de crisantemas; en el comedor 
se coloca sobre el tapete de la mesa, mientras no se ponen los 
manteles, una cesta redonda ú oval, muy baja, que contiene 
un parterre «¿te rosas, heliotropos y licópodos; para el salón se 
coloca sobre la lámpara-faro una pantalla formada de un enre
jado de caucho verde pálido, rodeada de flores blancas. 

E n todos los muebles se ven preciosas cajitas de porcelana 
con arbustos de violetas, que hoy han dejado ya de ser las hu
mildes florecillas de los bosques. Otras flores descuellan en 
elegantes floreros Salviati; siendo hoy costumbre, cuando un 
bebé viene al mundo, enviar á la joven madre, no un ramo, 
sino uno de esos floreros de porcelana, con un elegante rami
llete; así como otra novedad, introducida en la celebración de 
los bautizos, exige que se ofrezca á los parientes y amigos ínti
mos, no cajas de cartón llenas de confites, sino de porcelana 
imitación de Sajonia, con un lazo suelto, de color de rosa, azul 
ó verde, formando una graciosa asa sobre la tapa florida de 
la caja. 

— Como es de presumir, dado este impulso, estos adornos 
constituyen los principales regalos que hoy se hacen en toda 
clase de celebraciones y fiestas, que por cierto no faltan en Pa
rís en el presente mes. 

Por ejemplo, los plateros, los veterinarios y los que se dedi
can á la industria metalúrgica festejan el día de su patrón San 
E l o y ; los artilleros, bomberos y mineros celebran el de Santa 
Bárbara ; los bateleros y los niños, el de San Nicolás. Los paja
reros obsequian á su pat rón San Thibule, que no debe ser un 
bienaventurado muy cruel, puesto que favorece á los que des
truyen los inocentes seres alados. 

Santo Tomás es un gran día por más de un concepto: se 
empiezan los preparativos para la fiesta de Navidad, y es la 
fecha del solsticio de invierno; pero en rigor, no deberíamos 
calificarle de grande, puesto que es el día más corto del año. 

Por fin llega el día de Navidad, con su poesía religiosa y fa
miliar, día que todo el mundo celebra, y en el que, más que en 
otro alguno, se disfrutan los goces del hogar doméstico. 

Que participen de ellos todas nuestras lectoras en tal día es 
nuestro principal deseo. 

— Entre las fiestas particulares que se han celebrado estos 
días en París, debemos hacer mención del banquete organizado 
por la colonia italiana con motivo del cumpleaños de la reina 
Margarita. Todas las damas llevaban un ramo de margaritas 
en el pecho y los caballeros ostentaban también en el ojal del 
frac esta emblemática flor. A l banquete siguió un concierto, y 
á éste una tómbola humorística, que no debe pasarse en si
lencio. 

E l primer lote consistía en un «bajo relieve en bronce del 
rey Víctor Manuel ,» bajo relieve que era... una moneda italiana 
de un céntimo, acompañada de una caja de dulces. 

E l secundo lote, «un aparato fotográfico instantáneo;» es 
decir, un espejo, la más parecida de las fotografías. 

E l tercero, «un retrato del rey Humberto, de color inaltera
ble;» esto es, un sello de correos de I t a l i a - l o que hacía decir 
en otro tiempo al conde Nieuwerkerke que los soberanos pasan 
por la lengua de todo el mundo. 

Quinto lote: «una escala para subir al paraíso.» N o era la de 
Jacob, sino un rosario. 

Sexto lote: «un tratado de ciencia universal, reducido á su 
más simple expresión.» Todos, así los eruditos como los que no 
lo son, han empezado por aprenderlo: un abecedario. 

Aún siguieron otros muchos, que no mencionamos por no 
pecar de prolijos. 

Fuera de París, la princesa Amadea de Broglie ha dado una 
brillante fiesta en su castillo de Chaumont. De ella formaba 
parte, como es ya de rigor, una representación teatral, habién
dose escogido al efecto la preciosa obra de Víctor Massé titula
da Galaica; de su ejecución estaban encargados la vizcondesa 
de Tredern, el conde de Gramedo, el marqués de Pouthuan y 
M . Lehedez. L a parte de la protagonista ha sido cantada por la 
vizcondesa con su habitual maestría. 

A l día siguiente se ha representado en el mismo teatro la 
comedia Bata l la de damas, interpretada á la perfección por la 
princesa de Broglie, la marquesa de Pouthuan, el marqués de 
Chaumont-Guitry, y los condes de Segur y de Canisy. 

A la función dramática ha seguido una gran cena y á ésta un 
cotillón. 

Vese por esto que las familias ausentes de París no necesitan 
estar en la capital para divertirse. 

— L a cuestión surgida entre los socios del Círculo de la Rué 
Royale y el barón Hirsch, de la cual dimos algunos detalles en 
uno de los números anteriores, ha tenido el desenlace que se 
aseguraba. 

E l barón ha puesto en la calle á la aristocrática sociedad: 
usando de sus derechos de propietario del edificio en que ésta 
se halla establecida, ha tomado un cumplido desquite del desaire 
que sus socios le hicieron no admitiéndole en su seno. 

Este desenlace ha tenido gran resonancia en París, donde 
todos aquellos cuentan numerosas relaciones en las mejores 
clases de la sociedad. Los duques de la Tremoille y de Morny 
han visitado al despechado barón para ver de llegar á un arre
glo, sin conseguirlo, y la sociedad ha resuelto no hacer ninguna 
nueva tentativa de conciliación y desocupar el local en diciem
bre de 1892, época en que termina el arrendamiento. 

Con este motivo la mayoría de los socios ha propuesto que se 
construya un edificio exclusivamente para el Círculo, estando 
dispuestos á comprar el terreno necesario mediante suscripción 
personal. E n caso de aprobación se edificará un club, que será 
un modelo en su género y la última expresión del lujo y de la 
comodidad. 

— Con motivo del fallecimiento del rey de Holanda, los pe
riódicos parisienses han publicado algunas noticias acerca de 
los trajes de luto que usará su heredera la tierna reina Guiller
mina. 

Vestía ésta generalmente trajes blancos bordados, ya de mu
selina ó de encajes, ó bien de lana, y en palacio llevaba siempre 
los cabellos sueltos, y en torno á la garganta un collar de perlas 
menudas ó de perlas de ámbar , mezcladas con turquesas. Sa
bido es que existe la creencia de que el ámbar llevado al cuello 
protege contra las enfermedades de la laringe y conserva la 
frescura de la tez. 

Como signo de luto, la augusta niña llevará ahora, en vez 
de los encajes de Brujas ó de guipure, en el cuello y en las 
mangas, batista almidonada, en modo análogo á la que se ve 
en los retratos de niños de Velázquez, ó gorgneras de crespón 
liso. Para salir á la calle reemplazará la hija del difunto rey 
sus abrigos forrados de pieles de zorro azul sobre paños ó ter
ciopelos de claros matices, con otros de terciopelo obscuro, con 
pieles de oso negro ó de zorra negra. L a zorra negra, como la 
marta de Siberia, estando como están sembradas de pelos blan
cos, producen un efecto tres deuil, como dicen los franceses. 

Para la cabeza, la Reina Guillermina llevará en las ceremo
nias un velo blanco de encajes antiguos, y en paseo grandes 
sombreros redolidos, estilo Luis X I I I , de nutria en negro. 

— Los periódicos españoles se quejan á menudo, y con harto 
motivo, y más de una vez hemos hecho coro con ellos, de los 
sombreros altos ó de grandes alas que suelen llevar al teatro 
las señoras, y que impiden á los espectadores de las butacas 
distinguir lo que ocurre en el escenario. 

Pues bien; cuando aún no ha sido posible desterrar tan eno
josa costumbre, escriben de Viena que se propone arraigar allí 
este invierno otra moda nueva, que consiste en que las señoras 
asistan, de sombrero también, á los bailes. 

Aunque es de suponer que la noticia no tenga aún grande 
importancia, y de esperar que la moda nueva se limitará al em
pleo de capotas menudas y coquetas, creemos que es difícil 
reemplazar con ventaja el artístico tocado que para las grandes 
fiestas se halla en vigor. 

Y a de sí son incómodas esas grandes colas que se usan en los 
vestidos de baile, y sólo faltaría ahora añadir la molestia del 
sombrero, que sería tan enojosa para la que lo llevara, como 
para su pareja, obligada á mantenerse durante la danza á res
petuosa distancia, so pena de tropezar á cada momento con las 
alas del sombrero y á descomponer el tocado de la dama. Cree
mos, pues, que si se inicia esta moda, no tendrá aceptación. 

— Dos extremos de alguna importancia ha habido esta quin
cena en los teatros de París : uno de ellos, el de la ópera en 
cuatro actos titulada Benvemito, letra de Gastón Hirsch y mú
sica de E . Díaz, puesta en escena en el teatro de la ópera có
mica; el otro, el de la comedia-vaudeville en tres actos, de Va-
labregue y Henequ ín , titulado U n premio Monthyón,xe.^x&^xy-
tada en el Palais Royal . 

E l éxito de la ópera no ha pasado de regular, pues aunque el 
autor de la partitura es un artista sincero y de conciencia, per
fecto conocedor de la composición, su música es poco espontá
nea, demasiado trabajada y de factura italiana antigua, que en 
París no tiene aceptación. L a letra no se recomienda por otra 
cosa sino por amoldarse perfectamente á la música. 

E n cuanto á U n premio Monthyón, estando escrita por los 

autores ya citados, dicho se está que se hace en ella un verda
dero despilfarro de gracejo y originalidad. No es en realidad 
una comedia, sino lo que se ha dado en llamar un juguete en 
tres actos, sin otra pretensión que la de hacer reír, propósito 
que siempre guía al público especial del teatro del Palais Royal , 
y con tal objeto han hilvanado sus autores una de esas farsas en 
la que se puede permitir toda extravagancia, con tal que sea 
graciosa. Y han conseguido tan completamente sus deseos, que 
al público, después de tanto reir, apenas si le quedan fuerzas 
para aplaudir. 

L a empresa del citado teatro puede cruzarse de brazos, pues 
tiene comedia para mucho tiempo. 

— U n perro filarmónico. 
H a y en Darmstadt una familia compuesta de ocho personas 

que son el martirio de sus vecinos, y hasta hace poco tiempo de 
su perro. E l padre toca el violoncelo, los tres hijos rascan el 
violín, una de las hijas martillea el piano, la otra sopla en la 
flauta y la madre en el oboe, la suegra descarga su mal humor 
continuo en los timbales, y la cocinera, dejando en paz los pu
cheros, no da punto de reposo al t rombón. 

Los vecinos tenían el recurso de taparse los oídos cuando es
tallaba alguno de los habituales conciertos de aquella familia; 
mas al pobre perro no le quedaba otro sino el de tomar las de 
Villadiego. 

E l jefe de la familia no toleró estos hábitos de deserción. 
Obligó al pobre animal á tenderse junto á su silla y le sometió 
al régimen de la música por fuerza. Cuando oía alguna nota 
desafinada, el director de orquesta golpeaba la silla con su arco; 
mas como el perro descansaba junto á ella, él era el que recibía 
el golpe y protestaba con un aullido. 

Poco á poco fué desarrollándose en él el amor al arte, y aca
bó por comprender que cada golpe recibido correspondía á una 
nota falsa. Muy luego bastaba mirarle para que aullara en el 
momento oportuno; poco después n i esto era menester: había 
llegado á hacerse crítico musical, y tanto, que hoy, cuando se 
le lleva á la ópera ó á algún concierto y oye una nota desafina
da, prorrumpe en desaforados ladridos hasta que su amo le 
manda callar. 

Y si, lector, juzgares ser comento. 
Como me lo contaron te lo cuento. 

LA VIDA EN SOCIEDAD 
LECCIONES DE CORTESÍA Y BUEN TONO 

escritas por twa madre para uso de sus hijas 

X X 

Cartas 

(Continuación) 

Las cartas de cumplimiento deben ser de corta ex
tensión. Se ha de exponer el asunto con la brevedad 
posible y con la misma concisión ir al objeto, pero sin 
prescindir de las formas y conveniencias de cortesía; 
pues si una carta difusa fatigaría á la persona á quien 
tan respetuosamente nos dirigimos, una carta dema
siado concisa resultaría seca, irrespetuosa y descortés. 

Pero las cartas de pésame y de felicitación han de 
ser brevísimas por cierto sentimiento de delicadeza: 
las primeras serían mortificantes por su misma insis
tencia y las segundas sospechosas por interesadas. 

Las cartas dirigidas á personas de muchos nego
cios ú ocupaciones han de ser también muy breves 
por cortesía y por conveniencia: por cortesía, no ro
bándoles un tiempo precioso; por conveniencia, para 
no arriesgarse á que aplacen su lectura y no se acuer
den más de ellas. 

Es de rigor que todas las cartas, así de confianza 
como de respeto, se cierren bajo un sobre, que las 
hace ya inviolables en cortesía y hasta en el estadio 
de la ley. 

E l uso de las obleas no se conoce ya en cartas par
ticulares. Los sobres engomados, más curiosos y ex
peditos, son ahora los más elegantes y generalmente 
empleados. Pero si la carta es de ceremonia debe 
cerrarse con lacre, en que la persona que escribe 
graba su sello. 

Las obleas han quedado destinadas casi exclusiva
mente para cerrar la correspondencia de carácter 
oficial. 

Para cerrar una carta se dobla el papel en cruz ó 
sea en dos dobleces, uno sobre otro, si el sobre es 
cuadrado, y en tercio á lo ancho, si es prolongado el 
sobre. Pero esta clase de sobres no es tan elegante 
y se usa muy poco. 

Cerrada la carta se pone el sobrescrito ó dirección 
de esta manera: 

Encabeza el sobre, en letra grande y clara, con el 
nombre de la provincia á que pertenece el pueblo 
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de destino; luego, en otra línea inferior, el nombre 
de la persona á quien se escribe, y en dos líneas si 
se añade título, profesión ó empleo; después las se
ñas de habitación otra línea más abajo, y en ñn, el 
nombre del pueblo de destino con letra igualmente 
grande que la de la primera línea. Expone su carta á 
un extravío quien no escribe clara y distintamente el 
sobre. E l sello de correos se pega en el ángulo dere
cho superior del sobrescrito. 

Una vez puesta la carta en el correo no pertenece 
ya á quien la ha escrito, sino á la persona á quien 
va dirigida. 

Pero si la carta va á la mano, sólo se cerrará cuando 
la lleve un criado ú otra persona ordinaria; á una 
persona decente ha de entregarse abierta, siendo 
hasta un agravio lo contrario. 

Las cartas son inviolables hasta en el seno de la 
familia; pero tienen los padres el derecho de inspec
ción; que es y debe ser superior á esta delicadeza. 
Cuando una dama casada recibe una carta, debe en
tregarla cerrada á su marido, que corresponde á esta 
delicadeza con otra, abriéndola y devolviéndosela sin 
leer, ó leyendo á lo más la firma, pudiendo leerla 
toda. Las hijas deben hacer lo mismo con la madre, 
tanto de las que reciben como de las que envían. E l 
mismo derecho tienen el padre y la madre sobre las 
cartas de sus hijos mientras no tengan relaciones de 
negocios, cargos ó destinos públicos. Los hermanos 
entre sí han de respetar sus respectivas cartas, y toda 
la familia, inclusa la madre, respetarán como un sa
grado toda la correspondencia que vaya dirigida á 
nombre del padre. 

A veces suele hacerse sospechosa á la mujer casada 
alguna carta dirigida á su marido, lo cual puede ocu
rrir, por ejemplo, cuando el carácter de la letra del so
brescrito es de mujer; pero ni aun eg este caso debe la 
dama prudente y cortés violar este secreto de su ma
rido. Lo que aconseja la prudencia, de acuerdo con 
la cortesía, es manifestarle buenamente esta sospecha; 
porque entonces, correspondiendo el marido á la de
licadeza de su esposa, está obligado á tranquilizarla 
exhibiéndole la carta sospechosa, si no es culpable, 
por supuesto. 

Además de las cartas manuscritas, que son las que 
propiamente constituyen la correspondencia privada, 
hay las impresas ó litografiadas, como son las esque
las de casamiento, de natalicio, de defunción, etc., de 
que hemos hablado en sus lugares respectivos. 

Su redacción es puramente formularia y demasiado 
sabida, pues no hay cosa más común y frecuente en 
las relaciones sociales, y además no se encargan nun
ca de ella las señoras. Es, pues, ocioso ocuparnos en 
este asunto. 

Tarjetas 

Antiguamente, hijas mías, estaban tan atrasadas 
las gentes, que ni aun siquiera supieron inventar una 
cosa tan fácil y tan útil como las tarjetas, que como 
tantas otras cosas buenas son de invención moderna. 

Sin embargo, tal era la necesidad de las tarjetas, 
que andando más el tiempo, si no las inventaron, las 
presintieron á lo menos, á juzgar por los barruntos. 
Cortaban transversalmente los naipes en tres partes 
iguales, manuscribían encima el nombre, y he aquí ya 
el embrión de la tarjeta, la tarjeta en bruto, digámos
lo así. 

Luego que hubo cartulina, se dió otro paso más y 
se tuvo ya casi la tarjeta, pero todavía algo en bruto 
por lo recia; hasta que desbastándola poco á poco y 
metiéndola en arte y cortesía, surgió la tarjeta actual, 
fina, blanca, elegante, clásica. 

Las tarjetas suplen las visitas, los mensajes, los re
cados y otras diligencias más ó menos molestas, y 
también ciertas cartas, como las de recomendación, 
de recuerdo, de felicitación, de aviso, de anuncio, etc. 

En la tarjeta va impreso ó litografiado el nombre 
de la persona cuya es, pero las de la aristocracia 
omiten el nombre y se anuncian sólo con el título. Lo 
mismo suelen hacer las altas representaciones socia
les, como el Presidente del Consejo de Ministros, el 
Embajador de Francia, el Nuncio de Su Santidad, el 
Patriarca de las Indias, el Cardenal Arzobispo de To
ledo, etc. 

Añadir al nombre cualquiera otro título que no 
tenga toda esta resonancia es vana presunción, como 
Periquito el de los Palotes, senador; Juan García, di
putado. Y añadir profesiones, cargos, empleos ó in

dustrias huele á anuncio ó recomendación, Fulano 
de Tal, abogado de los tribunales de la Nación; Men
gano de Cuantos, concejal del Excmo. Ayuntamiento; 
Enrique Conirache,ojicial del Tribunal de Cuentas del 
Peino; Enrique Sinella, comad?'ón. 

Sólo puede admitirse por audaz y chusca una tar
jeta de anuncio y recomendación, cuando se puede 
decir impunemente: E l Preside?ite del Consejo de mi
nistros (hijo). Se dan casos. 

La tarjeta, que fué un tiempo barnizada, ha de ser 
ahora mate, hasta que vuelva á ser reluciente. E n esto 
ha de estarse á la moda. Tampoco ha de tener nin
guna clase de adorno. 

E n la corte y en las grandes capitales se acostum
bra poner las señas de habitación al pie de la tarjeta 
á la derecha, cuando no se tiene palacio propio. 

Pasó ya la moda de estampar juntos los dos nom
bres del matrimonio en la tarjeta. Ahora, puesto que 
cada cual tiene la suya, es de tono dejar dos cuando 
deba figurar el matrimonio. 

Las señoritas no tienen tarjetas propias por falta 
de representación, á menos que no hayan pasado á 
la categoría de solteronas, en cuyo caso pueden usar
las sin faltar al decoro, pues á lo menos tienen ya la 
representación de sus años. Pero cuando el caso lo 
requiere, pueden las jóvenes añadir su nombre con lá
piz en la tarjeta de su madre. 

Pero si la señorita es huérfana de madre y hace en 
la casa paterna los honores de ella, tiene ya necesi
dad de usar tarjetas propias; mas aun así no campa 
por sus respetos, pues es de decoro que su nombre 
vaya precedido del de su padre en la tarjeta. 

Antes, cuando las tarjetas de visita se entregaban 
personalmente, se escribía al pie E . P. (en persona). 
Después se sustituyó esta costumbre por la más fácil 
y expedita de doblar la tarjeta, que es lo corriente 
hoy; pero con distinción, es decir, el caballero la do
bla por mitad y la señora por uno de sus ángulos. 

Las tarjetas que no se entregan personalmente se 
envían con un criado, salvo las de felicitación, por 
año nuevo ó por días, que por ser muy numerosas se 
envían por correo interior, según costumbre estable
cida y aceptada generalmente. 

En las tarjetas de despedida se escribe con lápiz 
debajo del nombre: S. D. (se despide). Algunos aña
den el punto adonde se dirigen, y parece más cortés, 
como ofreciéndose allí á las órdenes de los amigos y 
demás relaciones. 

No hay para qué decir, mayormente cuando ya lo 
hemos indicado en otro lugar, que las tarjetas han de 
ser negras con letras blancas mientras se visita de 
luto. 

Las tarjetas, como las cartas particulares, son pre
sentes de cortesía que en las casas montadas á tono 
de la alta etiqueta no se offecen de cualquier mane
ra. Los criados que las reciben en mano, las deposi
tan en una bandeja de plata ó de otra materia pre
ciosa, y con todo este decoro y primor las ofrecen á 
sus amos. 

Concluirá 

C O N S E J O S A L A S D A M A S 

Debemos indicar á nuestras apreciables lectoras, en confian
za, que algunas de ellas, próximas á traspasar el límite de la 
edad juvenil, no verían marcarse en su rostro ciertas temibles 
y precoces arrugas si quisieran corregir en sí mismas algunas 
malas costumbres. U n fruncimiento de ceño repetido queda 
marcado de un modo indeleble con rayas rectas entre las dos 
cejas. Arquear éstas á cada paso y sin motivo, es hábito que se 
paga con largas arrugas transversales en la frente, y que hacen 
que la dama parezca tener lo menos cinco años más. Una son
risa nada espontánea, artificial por decirlo así, produce dos 
grandes pliegues desde la nariz hasta las comisuras ó ángulos 
de la boca. E l estar sentada hasta hora avanzada de la noche 
leyendo novelas, es causa de que alrededor de los ojos se for
men esos surcos entrecruzados que casi desfiguran el rostro. 

Las que ríen mucho suelen tener arruguitas en la parte infe
rior de las mejillas, cerca de la boca; pero estas arrugas no son 
desagradables. Los padecimientos las imprimen también en las 
facciones, pero desaparecen al recobrarse la salud. Sólo debe 
tenerse cuidado con las que proceden de causas posibles de 
eliminar. 

— A las señoras obligadas á vestir de luto se les estropea con 
frecuencia, y sobre todo cuando en la calle las sorprende un 
aguacero, el largo velo de crespón inglés que ahora es moda 
llevar pendiente del sombrero ó capota, así como se les ajan 
las guarniciones de la misma tela con que adornan el vestido; 

pero este inconveniente no resulta de que la lluvia los haya 
mojado más ó menos, sino de que la camarera ó doncella no 
sabe dar á dicho tejido los cuidados que reclama cuando se 
halla en tal estado. 

Es preciso secarlo cuanto antes y lo mejor posible, exten
diéndolo bien y sin acercarlo nunca al fuego. Si está manchado 
de barro se le limpia con agua fria, y lo mismo que se hace 
cuando ha recibido la lluvia, se le seca lejos del fuego, sin que 
le dé el aire ni el sol. 
E 1 crespón inglés, cuando se ha puesto muy blando, especie, 
cuando ha perdido el apresto, se debe humedecer con aguar
diente, arrollándolo luego á un palo redondo y liso. Se le sigue 
humedeciendo á cada vuelta que se da al palo y con perfecta 
igualdad por todas partes. 

También se puede emplear la leche para humedecer el cres
pón y hacer que recobre su color, pero con la condición de es
ponjarlo cuidadosamente. 

R E C E T A S U T I L E S 

PARA CURAR LOS SABAÑONES 

Cuando se tienen sabañones en las manos, se los puede hacer 
desaparecer en dos ó tres días humedeciéndolos lo más á me
nudo posible con alcohol absoluto. 

Para curar los de los pies, es preciso untarlos por la mañana 
y por la noche con una mezcla de tres gramos de tintura ele 
yodo y diez gramos de colodión. 

Otro remedio: hiérvese un tronco de apio y métese la mano 
ó el pie que tenga sabañones en este baño , todo lo caliente que 
se pueda soportar. A l día siguiente habrán desaparecido los 
sabañones. 

PARA CONOCER LOS HUEVOS FRESCOS 

Disuélvense 50 gramos de sal en medio litro de agua. S i se 
coloca un huevo enteramente fresco en este líquido se irá ai 
fondo, mientras que un huevo del día anterior se detendrá an
tes de llegar á él . S i el huevo es de tres días quedará suspen
dido en medio del líquido, y si es todavía más viejo flotará en 
la superficie, saliendo de ella cada vez más á medida que él 
tiempo haya disminuido su densidad. 

PARA APAGAR E L PETRÓLEO INFLAMADO 

Habiendo derribado una joven una lámpara de petróleo y no 
pudiendo apagar la llama, echó sobre ella lo que más á mano 
tenía: era leche, y aquélla se extinguió al punto. 

Después se ha experimentado muchas veces este procedi
miento con buen éxito. 

CONSEJO PRÁCTICO 

Cuando, haciendo mucho frío, se quiera calzar zapatos de 
charol, será conveniente acercarlos, antes á un fuego moderado 
para calentar un poco el charol, lo cual lo dilata y le devuelve 
su flexibilidad. De lo contrario el charol, endurecido por el 
frío, se resquebraja con el movimiento que se le imprime al 
andar. Es de advertir que el fuego no ha de ser muy fuerte ni 
se ha de acercar el calzado demasiado á él, pues de otro modo 
resultaría un efecto no menos desagradable, esto es, que se 
arrugaría. 

PASATIEMPOS 

SOLUCIÓN DE LOS DEL NÚMERO l 8 l 

Charada. - Jaramago. 

A C E R T I J O 

M e ensucian y me dividen. 
M e doblan y me golpean. 
L o mismo canto una jácara 
Que me las echo de .Séneca. 
M e meto en arreglar bodas, 
O me meto en deshacerlas: 
Soy del Estado un recurso. 
Bajo ó subo con frecuencia, 
Y á los unos hago ricos 
Y á otros hundo en la miseria. 
De todos cuantos me escuchan 
E l que menos se impacienta 
Soy yo, que ni entro ni salgo. 
Suceda lo que suceda. 
A uno le digo que es tonto; 
A otro que murió su suegra; 
L o mismo arreglo un asunto 
Que le echo al asunto tierra; 
Soy delgado ó soy muy gordo, 
Y sin mí actores no hubiera. 

S E M B L A N Z A H I S T O R I C A 

Enseñando mis poderes 
Supe dar paz á mi patria; 
L e di leyes con mi mente 
Y victorias con mi espada. 
A mi voz brotó del suelo 
Llena de ingenios un aula: 
Hombre, dominé mi cuerpo, 
Y fraile, mandé en España . 
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S E C C I O N DE A N U N C I O S . - A . L O R E T T E , RUE D E ' C A U M A R T I N , 61, PARIS 

PRESCRITOS POR LOS MÉDICOS CELEBRES 
ELPAPEL O LOS CIGARROS DB B ' " S A H R A L 

^disipan casi I N S T A N T A N E A M E N T E los A c c e d o * 
D E A S M A y T O D A S L A S S U F O C A G I O N R R 

í- U MOUZE-ALBESPEYRES 

"T? A R 

SU A B E DE D E N TI C I O N FACILITA L A S A U D A D E L O S D I E K T E S P R E V I E N E 0 H A C E D E S A P A R E C E R M 
.OS S U F R I M I E N T O S y t o d o s los A C C I D E N T E S de l a P R I M E R A D E N T I C l Ó f L § » 
EXÍJASE E L SELLO OFICIAL D E L GOBIERNO FRANCÉS 

tF/mixDELABñRltA 
78, Faubourg Saint ° Deuls , PAÍUS, / toda las Farmacias, 

\TJAJ D E L D? D E L A B A R R E 

PERFUMERIA-ORIZA 
L . L E Q B A N D , de F A E Í S 

11, P l a c e d e J a M a d e l e i n e (antes 207 , R u e S t - H o n o r é ) P a r í s 
PRODUCTOS ESPECIALES RECOMENDADOS 

SAVON ORIZA VELOUTÉ. ¡ORIZALINE,] ¡ n s ' t a n t á n e a 

CñÉ/lí£-OB/Z4 ( H e r m o s u r a ESS-ORIZA , t o d o s o l o r e s . 

OR1ZA-LACTÉ \ r o s t r o . \ ORIZA-HAY \ detonador 
ORIZA-OIL (Con5eryacion \ P o l v o 

ORIZA-TONICAl c í L Ü L l 0R,ZA-P0WDER ] í f ^ l 

pítima (goveáad 
PERFUMEEÍA ORIZA á la VIOLETA del CZAR 
Jahon.Agna de Tocador, Perfnmes y Dentifricio á la VIOLETA del CZAR. 

P E R F U M E S SOLIDIFICADOS (Ess-Oriza) bajo forma de l áp ices y Pastillas,! 2 olores. 
D e v e n t a e n c a s a de t o d o s los P e l u q u e r o s y P e r f u m i s t a s . 

D E S C O N F C E S E D E L A S F A L S I F I C A C I O N E S 

Boudault Pepsina 
Aprobada por la ACADEMIA DE MEDICINA 

PREMIO DEL INSTITUTO AL D'CORVISART, EN 1856 
M e d a l l a s en las Expos ic iones in te rnac iona les de 

PARIS - LYON - VIENA - PH1LADELPHIA - PARIS 
1867 1872 1873 1876 1878 

SE E M P L E A CON E L M.VTOR ÉXITO EN LAS 

DISPEPSIAS 
GASTRITIS - GASTRALGIAS 

DIGESTION LENTAS Y PENOSAS 
FALTA DE APETITO 

T OTROS DESORDENES DE L * DIGESTION 

B A J O L A F O R M A D E ELIXIR- de PEPSINA BOUDAULT VINO de PEPSINA BOUDAULT POLVOS de PEPSINA BOUDAULT 
PARIS, Pharmaoie C O L L A S , 8, rué Danphine 

^ y en las principales farmacias. A 

Las 
Personas que conocen las 

P I L D O R A S 
D E L D O O T O B 

DEHAUT 
I c o t i tubean en pu rga r se , cuando lo 
í n e c e s i t a n . N o temen e l asco n i el 
í c a u s a n c i o , p o r q u e , c o n t r a l o q u e s u 
\cede con los d e m á s purgantes , este 
j i i o ob ra b i en s ino cuando se toma 

con buenos a l imentos ybeb ibas fo r 
t if icantes, c u a l e l v ino , e l café , e l te 
Cada cua l e scoge ,pa rapurga r se , l a 

[ h o r a y i a comida q u e m a s le eonvie-
.nen, s e g ú n sus ocupac iones .Como 
[el c ausando que l a p u r g a ocasiona 
^queda completamente anu lado 
^por e l efecto de l a buena a l i -

j n e n t a c i o n empleada, uno se 
^decide f á c i l m e n t e á v o l v e r 

¡ e m p e z a r cuantas v e c e s 
s e a necesar io . 

m 9 m M 9 0 M 9 ® 0 — 9 9 9 9 9 9 9 

Yoduro IIB Hierro OalteraDle 
PARIS REW-YORK Aprobadas por la Acadaml» 

de Medicina de Paris, 
Adoptadas por el 

\Formularlo oficial francés 
y autorizadas 

•por el Consejo medical 
• 1 8 5 3 de San Petersburgo. 

Participando de las propiedades del l o d o ¡ 
y del H i e r r o , estas Pildoras convienen es
pecialmente en las enfermedades tan varia- i 
das que determina el gérmen escrofuloso ( 
[tumores, obstrucciones i humores /'nos, etc.),1 
afecciones contraías cuales son impotentes ¡ 
los simples ferruginosos; en la C l o r o s i s 
{colorespáli<ios),JieucoTTea,[floresNaneas),, 
la A m e n o r r e a [menstruacim nula ó difi-1 
C27), la T i s i s , l a s í f i l i s c o n s t i t u c i o n a l , etc. i 
En fin, ofrecen á los prácticos un agente' 
terapéutico de los mas enérgicos para esti-1 
mular el organismo y modificar las consti-' 
tuciones linfáticas, débiles ó debilitadas. ( 

N. B- — Él loduro de hierro impuro ó al-1 
terado es un medicamento inflél é Irritante-1 

• Como prueba de pureza y autenticidad de ( 
Olas verdaderas P i l d o r a s de Blanca rd ,< 
5 exsíjase nuestro sello de y * ? S 
J plata reactiva, nuestra i^^^z^j 
" firma adjunta y el sello, 

dala Uniónde Fabricantes 
Farmacéutico de Paris, calle Bonaparte, 40 

£ DESCONFÍESE DE LAS FALSIFICACIONES 
9 9 9 9 9 9 9 9 9 9 9 9 9 9 9 9 9 9 9 9 9 9 9 9 3 

ENFERMEDADES 
DEL 

ESTOMAGO 
PASTILLAS y POLVOS 

P A T E R S O N 
con B1SMUTHO y MAGNESIA 

Recomendados contra las Afecciones j 
del estómago, Falta de Apetito, Di
gestiones laboriosas. Acedías, Vómi
tos, Eructos y Cólicos; regularizan I 
las Funciones del Estómago y de los 
Intestinos. 
Exigir en el rotulo el sello oficial del Gobierno \ 

francés y a firma de J . FAYARD. 
. Adh. DETHAN, Farmacéutico en PARIS 

C A R N E y Q U I N A 
El Alimento mas reparador, unido al Tón ico mas enérgico. 

V I N O A R O U D . Q U I N A 
Y CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS S O L U B L E S D E L A C A R N E 

C 4 R X E y ^miWA i con los elementos que entran en la composición de este 
potente reparador de las fuerzas vitales, de este l o r t i f l ean te p o r e s c e l e n c i a . 
De un gusto sumamente agradable, es soberano contra la Anemia y el Apoca
miento, en. las Calenturas y Convalecencias, contra las Diarreas y las Afecciones 
del Estomago y los intestinos. 

Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las 
fuerzas, enriquecer la sangre, entonar el organismo y precaver la anemia y las 
epidemias provocadas por los calores, no se conoce nada superior al v i u o de 
Q u i n a de A r o u d . 
P o r mayor, en Paris.en casa de J .FERRÉ, Farm», 102, r. Rlchelieu, Sucesor de AROUD-

SE VENDE EN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS. 

EXIJASE 
el nombre y 

la firma AROUD 

Curación segura 

la COREA, M HISTERICO 

CONVULSIONES, dei NERVOSISMO, 
de 

l a s 

de la Agitación nerviosa de las Mugeres 
en e l momento 

deiallenstmacionyde 

LA EPILEPSIA 
CON LAS 

G R A J E A S G E L I N E A D 
En todas las farmacias 

J.iOUSNIERjOSceaux ,círcs dsFiris 

P A P E L W 
Soberano remedio para rápida cura

ción de las Afecciones del pecho,! 
Catarros,Mal de garganta, Bron
quitis, Resfriados, Romadizos,| 
de los Reumatismos, Dolores, 
Lumbagos, etc., 30 años del mejor! 
éxito atestiguan la eficacia de este 
poderoso derivativo recomendado por 
los primeros médicos de Paris. 

Depósito en todas las Farmacías\ 

PARIS, 81, Rué de Selne. 

GRANO DE LINO TARIN 6 
ESTREÑIMIENTOS, CÓLICOS. 

FARMACIAS 
La caja: 1 fr. 30. 

cutis 

GARGANTA 
VOZ y BOGA 

PASTILLASDEDETHANI 
Recomendadas contra los Males de l a 

Garganta, Extinciones de l a Voz , 
Inflamaciones de l a Boca, Efectos 
perniciosos del Mercur io , I r i tac ion 
que produce el Tabaco, y specialmente 
á los Snrs P R E D I C A D O R E S , A B O G A 
DOS, P R O F E S O R E S y C A N T O R E S | 
para facilitar la emicion de l a voz. 
Exi&ir en el rotulo a firma de Adb. DETHAB, I 

Farmacéutico en PARIS. 

JARABE ANTIFLOGÍSTICO DE BRIANT 
F a r m a c i a , C A . X J I J E J O J E S I V O X J I , 1 5 O , P A - l t I S , y e n toa as l a s l a r unte tas 

El J A J I A J B E D E JSf íZAlVT recomendado desde su principio, por los profesores 
L a é n n e c , T h é n a r d , Guersant, etc.; ba recibido la consagrac ión del tiempo: en el 
año 1829 obtuvo el privilegio de invenc ión . VERDADERO CONFITE PECTORAL, con base 
de goma y de ababoles, conviene sobre todo á las personas delicadas, como 

imujeres y n i ñ o s . Su gusto excelente no perjudica en modo alguno á s u eficacia i 
c é n t r a l o s RESFRIOOS y todas las INFLAMACIONES del PECHO y de los INTESTINOS. 

SOCIEDAD 
de Fomento 

¡Medalla 
de §10. 

PREMIO 
de 2000 fr. 

JARABE Y PASTA 
de H . A U B E R G I E R 

RXP08ICI0NES 
UNIVERSALES 
PARIS 1855 

LONDRES 1862 

(Medallas 
de ffoRor. con LACTÜ CARIÜM (jago lechoso de Lechuga) 

Aprobados por la Academia de Medicina d e P a r i s é i n s e r t a d o s e n la Colección 
Ofíciai de Fórmulas Legales por decreto minis ter ia l de 10 de Marzo de1854. 

« Una completa innocuidad, una eficacia perfectamente com
probada en el Catarro epidémico, las Bronquitis. Catarros, 
Reumas, Tos, asma é i r r i t a c i ó n de la garganta, ban grangeado al 
JARABE y PASTA de AUBERGIER una inmensa fama. » 

(Extracto del Formulario Médico del S" Bouchardat catedrático de la 
Facultad de Medicina (26* edición).— Venta por mayor: COMAR Y C", 
28, Galle de Sl-Claude, PARIS. — DEPÓSITO EN LAS PRINCIPALES BOTICAS. 

Enfermedades del Estómago 
ELÍXIR GREZ 

Dispepsia 
Pérdida 

del Apetito 
T O l X r i - Ü X G r E S T I V O c o n Q U I N A . 

Vómitos 
Diarrea 

crónica 
C O C O , y l a P E P S I N A 

Empleado en todos los Hospitales — M e d a l l a s d e O r o y D i p l o m a s d e JTonar 
PARIS — P. GREZ, 34 , rué La Bruyére, y en las Farmacias. 

En el tratamiento de las Enferme
dades del Pecho, recomiendan los 
Médicos especialmente el empleo del 

JARABE y de la PASTA da 
FIERRE LAMOUROUX 

Para evitar las f alsiñcaciones, 
deberá exigir el Publico la 
Firma y Señas del Inventor : 
FIERRE LAMOUROUX, Farm00 
•45, R u é V a n v i l l i e r a , J P A . I Í I 3 

Clorósis, Anemia, Linfatismo 
¿os módicos reoomiendan espe

cialmente en el tratamiento de 
estas afecciones : 

e l JARABE d e F. GILLE 
antiguo interno de los Hospitales de P a r í s . 

Gran Depósito General: 45, r. Vauvillierg, Paris. 

DEPÓSITO EN TODAS LAS BUENAS FARMACIAS 

DESCONFIAR DE LAS FALSIFICACIONES 

PAJE EPILATOIRE DUSSER 
destruye hasta las R A I C E S el V E L L O del rostro de las damas (Barba, Bigote, etc.), sin 
ningún peligro para el cutis. 5 0 A ñ o s de E x i t o , y millares de testimonios garantizan la eficacia 
de esta preparación. (Se vende en cajas, para la barba, y en 1/2 oajas para el bigote ligero). Para 
los brazos, empléese el f l L I V O H M * J O U S S E R , 1, r u é J.-J.-Rousseau. Pa r i s . 

Quedan reservados los derechos de propiedad artística y literaria 

BARCELONA.-IMP. DB MONTANKB Y SIMÓN 
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PERIÓDICO QUINCENAL INDISPENSABLE PARA LAS FAMILIAS, ILUSTRADO CON PROFUSIÓN DE GRABADOS EN NEGRO Y FIGURINES ILUMINADOS DE LAS MODAS DE PARÍS, 

patrones trazados en tamaño naHiral% modelos de labores de aguja, crochet, tapicerías, etc. 

R E G A L O A LOS S E Ñ O R E S A B O N A D O S A LA BIBLIOTECA UNIVERSAL 
Los que deseen suscribirse únicamente al periódico EL SALÓN DE LA MODA, por anualidades, semestres ó trimestres, con pago anticipado, deberán regirse por la siguiente nota de precios: 

ENESPAHÁ, unaSo, 60 reales-Seis meses, 32 reales.-Tres meses, 18 reales—EN PORTUGAL, un aso, 3000 reis.-Seis meses, 1600 reis.-Tres meses, 900 r c i s — L a s snscriciones empezarán el día 1.° de cada mes 

SUMARIO 
TEXTO. — Explica

ción de los suple-
nientos . — D e s 
cripción de los 
grabados. — C r ó 
nica general de la 
q u i n c e n a . - L a 
vida en sociedad 
( cottclusión ) . — 
Pasatiempos. 

GRABADOS— i . 
Redingote Gran 
Duque . -2 . Niña 
de IO años. — 3. 
Rico a b r i g o de 
invierno. - 4 á 8. 
Alfabeto gótico á 
punto ruso. — 9. 
Toca de tercio
pelo. - 10, Traje 
de g r a n recep
ción. - 11 y 12. 
Trajes de visita 
del figurín ilumi
nado, vistos por 
de t rás . -13 . Som
brero de fieltro 
peludo. — A 14. 
ISfiña de 12 años. 
— B 15. Niña de 
•6 años. - 16. N i 
ña de 10 años. — 
17 y 18. Trajes 
de c a l l e . — 19. 
Cuerpo-Chaqu e-
ta Crisantema. — 
C 20. Cuerpo con 
haldetas almena
das.-21. Traje de 
baile. — 22. Cha
queta Luis X V . 

- D 23. Cuerpo 
Nicasia. 

HOJA DE PATRO
NES NÚM. 183.-
Niña de 12 años. 
- N i ñ a de 6 años. 
- Cuerpo con hal
detas almenadas. 

- Cuerpo N i c a 
sia. 

HOJA DE BORDA
DOS NÚM. 183. -
Dibujos variados. 

FIGURÍN ILUMINA
DO. - Trajes de 
visita. 

EXPLICACIÓN 
DE LOS SUPLEMENTOS 

1. - HOJA DE PA
TRONES NÚM. 183. 
- N i ñ a de 12 años 1.-Redingote Gran Duque 2 . - N i ñ a de 10 a ñ o s 3 . - R i c o abrigo de invierno 

(grabado A l ^ e n el 
texto). Niña de 6 
años (grabado B \ $ 
en el texto). Cuer
po con haldetas al
menadas (grabado 
C 20 en el texto). 
C u e r p o N i c a s i a 
(grabado D 23 en 
el texto). - Véanse 
las explicaciones en 
la misma hoja. 

2.-HOJA DE BOR
DADOS NÚM. 183. 
- Dibujosvariados. 

Véanse las explica
ciones en la misma 
hoja. 

3. — FIGURÍN 
ILUMINADO. - Tra
jes de visita. 

P r imer traje. — 
Falda-funda por de
lante, con cola mon
tada á gruesos plie
gues por detrás, de 
faille color de cas
tor, a d o r n a d a de 
faldones de tercio
pelo de matiz más 
obscuro, bordados 
de seda del mismo 
color, orlados de ti
ras de plumas tam
bién color de castor, 
colocadas forman
do quillas. Cuerpo 
de punta, de faille 
c o l o r de cas to r , 
guarnecido de dos 
valonas con solapas 
recortadas, la una 
de terciopelo y la 
otra de faille. Cue
llo Médicis de ter
ciopelo color de cas
tor, guarnecido de 
plumas del mismo 
t o n o . Mangas de 
faille con bocaman
gas de terciopelo 
orladas de plumas. 
Toca de terciopelo 
color de castor obs
curo, guarnecida de 
p l u m a s de matiz 
mucho más claro. 

Segundo traje. — 
Falda-funda de ter-
c i o p e l o color de 
mercurio. Sobrefal
da de paño del mis
mo color, drapeada 
sobre el costado iz
quierdo y adornada 
de pespuntes c o n 
seda mercurio. Cha
q u e t a Luis X I V , 
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con haldetas largas y grandes bolsillos, de terciopelo color de mercurio, abierta sobre un chaleco 
Luis X I V , con solapas de brochado pompadur. Mangas rectas abolsadas de paño mercu
rio, guarnecidas de anchos puños de terciopelo mercurio. Cuello vuelto de este mismo ter
ciopelo. 

Sombrero de fieltro color de mercurio con alas vueltas, guarnecido de plumas y terciopelo 
c o l o r de mer
curio. 

Los grabados 
núms. i r y 12 
intercalados en 
el texto, repre
sen tan estos 
t r a jes , vistos 
por detrás. 
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'!" 1. - REDIN-
}M GOTE GRAN 

DUQUE, de ve-
i.-|§ lutina de color 
lü de h o j a seca, 
• V-l cruzado y ador

nado de un cue-
r M llo-chal de co
ro lor. L a espalda 

está ajustada y 
abierta por la 
parte inferior y 

guarnecida de un bordeclto, á modo de pestaña, de castor; del mismo modo va guarnecido el 
delantero. Las mangas, rectas y abiertas, están forradas de castor y este mismo forro se cose por 
el derecho formando solapas. Este redingote se puede forrar de piel ó raso acolchado. Sombrero 
Luis X I , de fieltro de color de hoja seca, con las alas forradas de terciopelo del mismo color; 
el adorno se compone de conchas de terciopelo hoja seca y un pájaro de las islas. 

2. - NIÑA DE 10 AÑOS. - Traje de paño azul cazador, formando blusa por delante y por de
trás, fruncida á un canesú de terciopelo azul bordado de acero y orlado de una tira estrecha de 
piel negra. Mangas de paño azul cazador, guarnecidas de aplicaciones de terciopelo azul borda
das de acero. Cinturón de terciopelo azul bordado. Sombrero de fieltro azul cazador, forrado de 
terciopelo azul y guarnecido de un borde de piel negra, y penacho de plumas azul pálido. Po
lainas de paño azul con botones de acero. 

3. - R i c o ABRIGO DE INVIERNO, de terciopelo negro, bordado de azabache ó de acero. L a 
espalda muy ajustada y la falda plegada por detrás. Las mangas, prendidas en la costura del 
costadillo de la espalda, caen hasta el borde de la falda y están bordadas de dibujos de azabache 
ó de acero. Otros dibujos de bordados de azabache ó acero van colocados á modo de canesú y 

K S KK ^ «KK 

¿? S KK 
KKKK K í K « K .. í KK V 

".KKX 
KSJK 

,... . K Y 
t... KKK 

^ I ^ K 
KK KK 

, KK K 
V K* KKKKKK 

KKK KKK KKKK r K K KKK K 9 
í i KKK ^ K K » 

r \ S «KK K SK 
KKK K . K S \ XK K K K J KK KKK 

K } KKK KKK 
3 KK KK 

• . y a s KK "': KKK 
• • ( ] KK V KKK i 

•VJ J KK KKKK 
) KK KKKK : 
i KKK KK 
3 KKK K i 

KKKK K KKKKKK K 
KK KK K ¿ K 

C K 
s ^ ^ K 
> KK 'Ss K. 

C y KKKK 
i . KKK ^ 

KKKKK 
KKK ^ ^ ) 
KKK • ' '\ y 

KK 
: : ^ KK KK 

C KK K KK ^ 0 KKK KKK 
^ ^ C KKK ( KKKK 

! I KK : 0 KKKK • . 
S St KK C. KKKK . .. 

C KK C KKKK 1 
KK C KKK 
KK : C KK KKKKK t K Ü J 

KK C K •' K ( K 

KKK 
KK KK KKKKKKK t X KKKK t i ÍA ¿"k. KK \ ^ KSi ^ KK '\S 3 KK 

3 KK 
0 KK : 

K Sí KK K 
K KK K 

KK K..:V 
KK K 
KK KK : j? KK : : • KK : 

J KKKKK KKK y KKKKKKK KKK <? KKKK KKKKKKK» 
•f XK KKK* 
C K ^ ^ 
K KK 
C K 9 : ^ S \ " '" 

«KKKKKK K : r. KKKKKKK C KKKK 

^"¿^KSKB : 
M KKKK** I KKKKKV 

K K K : 
^ KK 

KK 3 
KKKK 

KK i a KK K 
KKKK : 

K 
KKK K KKK 

KKK • 
KK 
«BE 
KKK B r. 

KKK K K H 

KKK : K» 
KKK j KK». 

KK KK KKK 
KK KK i KK K . ,N K 

: K C 3 

K 

5 . -G- H I ó J K L M á punto ruso 

terminados en un fleco de azabache. Unas tiras de piel de zorro azul guarnecen el delantero y 
las mangas. Manguito de zorro azul. Sombrero de fieltro gris acero, guarnecido de terciopelo 
negro y plumas también negras. 

4 á 8. - ALFABETO GÓTICO Á PUNTO DE MARCA Y PUNTO RUSO, PARA ROPA DE CASA. - Se 
borda este alfabeto con algodón encarnado y amarillo para imitar los bonitos bordados rusos. 
Se hace fácilmente con hilos sacados, es decir, qae se sujeta el cañamazo ó la muselina gruesa, 
según el tamaño de las -letras, sobre la tela que se ha de bordar; se hacen estas letras contando 
los hilos, según lo indica nuestro grabado, y cuando se ha terminado el bordado se sacan uno 
á uno los hilos del cañamazo. 

9.-TOCA DE TERCIOPELO COLOR DE VINO DE BURDEOS. - L a tela arrugada sobre la copa 
está sujeta con un alfiler de oro. E l ala levantada está bordada de trencilla de oro. U n grupo de 
plumas color de rosa mezcladas con conchas de cinta, va colocado en la parte de detrás de la toca. 

10. - TRAJE DE GRAN RECEPCIÓN Ó DE COMIDA. - Falda-redingote con larga cola de tercio
pelo color de musgo de mar, montada á gruesos frunces por detrás y guarnecida de escarolados 
de gasa de seda de color crema orlados de oro; esta falda va abierta sobre un delantero de bro
chado de seda blanco y oro bordado de oro. Cuerpo de terciopelo color de musgo de mar, abierto 
sobre un plastrón de brochado blanco y oro. Descote María Estuardo, orMdo de escarolados de 
gasa de seda como los de la falda. Cinturón coselete, de terciopelo musgp de mar, bordado de 
oro. Mangas de brochado de seda blanco y oro bordado de oro, guarnecidas de hombreras 
de escarolados de gasa de color crema orlada de oro; este mismo escarolado guarnece el borde 
de las mangas. Guantes de piel de Suecia color de trigo. Peinado á la griega con peineta ador
nada de pedrería. Collar bizantino adornado de pedrería. 
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u y 12. - TRAJES DE VISITA del figurín iluminado, vistos por detrás. 
13.-SOMBRERO DE FIELTRO PELUDO, COLOR DE TABACO DE ESPAÑA. - Este sombrero 

tiene las alas levantadas por detrás y sujetas con un pájaro con las alas abiertas. U n a á modo 
de diadema de plu
mas rodea la copa, S:''T' 
colocada lisa sobre 
el ala y un grupo 
de lazos de cinta de 
raso de color beige 
y tiras de felpa co
lor de t abaco de 
E s p a ñ a cubre la 
copa y completa el 
adorno de este ele
gante sombrero. 

A 14. - NIÑA DE 
12 AÑOS. - Abrigo 
de tar tán escocés, 
hechura de redin
gote po r d e t r á s , 
adornado por de
lante de dos cha
p e r í a s p l e g a d a s 
f r u n c i d a s en los 
hombros que orlan 
un plastrón de ter
ciopelo c o l o r de 
cas taña; lleva bo
tones cincelados en 
el delantero; una 
presilla sujeta con 
dos botones forma 
el cinturón. Man
gas rectas, frunci
das en los puños, 

con largas hombreras fruncidas á modo de crestas sobre los hombros. Sombrero de terciopelo 
color de castaña, adornado de conchas de terciopelo y plumas de color beige. 

B 15. - NIÑA DE 6 AÑOS. - Abrigo de tar tán escocés, cruzado por delante y cerrado con dos 
hileras de botones de madera; forma pliegues de redingote por detrás. Peregrina de tres esclavi
nas y cuello recto de tar tán escocés. Mangas de codo. Toca de terciopelo, con el borde de piel. 

16. - NIÑA DE IO AÑOS. — Vestido gris ceniza con lunares aterciopelados azul obscuro. Falda 
plegada á anchos pliegues. Cuerpo blusa abierto sobre un plastrón de paño azul liso. Alzacuello, 
cuello r ec to y 
mangas rectas . 
ahuecadas de 
terciopelo azul. 
Anchos p u ñ o s 
de la tela gris 
ceniza con luna
res azules. C in 
turón de tercio
pelo a z u l con 
broches de pasa
manería. S o m 
brero de tercio
pelo azul ador
nado de cintas 
g r i s c e n i z a y 
alas. 

17. — TRAJE 
DE CALLE. - Falda funda de piel de jaguar. Túnica cayendo recta por el lado izquierdo, drapea-
da y recortada, por el derecho, de paño gris perla, adornada de un fleco de seda gris plata; la 
cola semilarga está montada á frunces. E l cuerpo, cerrado á un lado, va descotado sobre un 
canesú de piel de jaguar; el adorno del canesú y cinturón se compone de un torcido de felpa 
color de fuego pasado por presillas de galón de plata. Mangas y cuello de piel de jaguar; unas 
plumas gris perla guarnecen el cuello y los puños. Sombrero de felpa color de fuego, guarnecido 
de terciopelo negro y de plumas negras y gris perla. 

18. — OTRO 
TRAJE DE CA- - - - -
LLE. — F a l d a : ^ ¿ " S „.., J> 
a m a z o n a dra-
peada por de
lante, de paño 
afelpado rayado 
de color de ta
baco de dos to
nos. Esta falda 
está guarnecida 
por e l bo rde 
de una tira de 
castor natural. 
Cuerpo de pun- ; ; 
t i t a , adornado 

de haldetitas postizas y abierto 
en forma de corazón grande, so
bre un plastrón fruncido de fel
pa color tabaco obscuro; varios 
alamares de pasamanería tabaco 
cierran el corpiño y adornan los 
costadillos. Mangas cortadas al 
bies, guarnecidas de alamares. 
Toca-boina de felpa color de ta
baco, guarnecida de una cotorra 
de varios colores. 

19. -CUERPO-CHAQUETA 
CRISANTEMA, PARARECEPCIÓN 
DE TARDE, de seda de canutillo 
de color Alicante, con aplica
ciones de crisantemas color de 
rosa, bordadas, y abierta sobre 
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9. - Toca de terciopelo 

•una camiseta de encaje blanco. Mangas rectas ahuecadas, de encaje blanco, guarnecidas de pu
ños de color Alicante bordados de crisantemas. Cinturón cruzado de seda de canutillo bordada. 
Cuello recto bordado. 

C 20. - CUERPO GON HALDETAS ALMENADAS, de cachemira de la India gris pizarra. Este 
•cuerpo forma delante dos draperías colocadas en forma de conchas y forradas de seda color de 
rosa y se abre sobre un plastrón de felpilla gris pizarra y rosa. Cinturón de esta misma felpilla. 
Mangas ahuecadas de cachemira gris pizarra, con puños de felpilla pizarra y rosa. U n a hilera 
de madroños de plata orla las draperías y las haldetas. 

21. - TRAJE DE BAILE. - Falda-funda de faille color de rosa pál ido, bordada en el lado de
recho de un lazo Luis X V I con florecillas; el lado izquierdo forma un faldón liso más estrecho. 
Sobre esta falda cae un delantero drapeado que se cruza sobre el pecho y forma sobre la falda 
<un elegante faldón drapeado de terciopelo verde mirto recogido á un laclo con una hebilla de 
plata; la cola, montada á gruesos frunces, es de terciopelo verde mirto. E l cuerpo está formado, 
por delante, de una coraza de faille color de rosa bordado de plata, sobre la que se drapea el 
•delantero de terciopelo verde mirto; la espalda de este cuerpo es de terciopelo; un adorno de plu
mas tornasoladas de verde y rosa guarnece el cuerpo á modo de banda. Mangas abiertas, de 
terciopelo, guarnecidas de un borde de plumas tornasoladas de verde y rosa. Los hombros y 
el peinado llevan bonitos grupos de plumas tornasoladas. 

22. —CHAQUETA LUIS X V PARA RECEPCIÓN DE TARDE, de brocatel ó terciopelo labrado 
azul de rey. Esta chaqueta, abierta sobre un chaleco plegado de crespón liso blanco, está guar
necida de un cuello y conchas de blonda blanca; bolsillos figurados de crespón liso, 
guarnecidos de blonda. Las mangas, con solapas, están guarnecidas de un plegado de 
blonda como el cuello y las conchas. L a espalda forma dos pliegues en el faldón. 

D 23. - CUERPO NICASIA, de 
f e l p a tornasolada, enteramente 

r j _ 1, cubierto de bordado de follaje de 
plata y doradillo, y abierto sobre 

-. ; ::v::.:v. un chaleco á modo de chorrera 
doble y bullonado de seda gris plata; 
la haldeta postiza es de felpa lisa. Man
gas de seda rayada gris plata, guarne-

:-; cidas de puños de felpa doradillo, bor-
- , dados de plata y doradillo. E l faldón 

:_. _ -̂j=-" está formado por dobles pliegues. 

CHONICA GENERAL DE LA QUINCENA 

10.-Traje de gran r e c e p c i ó n 

MADRID 

E l reino animal ha pagado el flavo 
de la solemnidad de estos días, siguien
do una costumbre inveterada, que debe 
remontarse á la época del descubri
miento de Amér ica ; por lo menos, en 
cuanto al pavo. 

Porque lo cierto es que este aprecia-
ble volátil procede del Nuevo Conti
nente, y siendo desconocido en Europa 
antes de los memorables viajes de Co
lón, debe suponerse con fundamento 
que en los siglos anteriores no podía 
servir de holocausto á los estómagos 
de la cristiandad al celebrar el natali

cio del Redentor de los hombres. Y aquí se nos ocurre preguntar: dada la necesidad de que en 
toda celebridad figure como víctima propiciatoria un animal determinado, ¿cuál sería el prefe
rido en la Pascua de Navidad durante los quince primeros siglos del cristianismo? 

Para averiguarlo, tendríamos que meternos en disquisiciones históricas ajenas de este lugar, y 
que dejamos para 
los aficionados á 
revolver bibliote
cas y desempolvar 
cronicones y pa
limpsestos. 

B á s t e n o s con
signar que el pavo 
es e l h é r o e por 
fuerza del primer 
día de Navidad, 
como lo es en la 
noche anterior, es
p e c i a l m e n t e en 
Madr id , otro ani
mal no menos dig
no de figurar en la 
clásica cena; sólo 
que si aquél es un 
bípedo plumado, 
éste es un ápodo 
e scamado (y la 
verdades quedebe 
estarlo en toda la 
e x t e n s i ó n de la 
palabra): no hay 
para qué decir que 
nos referimos al 
besugo, pez del 
queenNoche Bue
na se hace en la 
corte más consu
mo que en la ma
yoría de las pro
vincias, en alguna 
de las cuales, co
mo sucede en las 
del litoral del M e 
d i te r ráneo, ape
nas se consume. 

Y al paso que todo se va modificando; que unas cosas se suprimen y otras nuevas aparecen; 
que en Madr id ya han cesado de ser las cuadrillas de chiquillos y mozalbetes que por espacio 
de tantos años atronaron los oídos del vecindario con sus tambores y sus cantares belicosos, con
virtiendo algunos barrios en campos de batalla donde llovían las piedras en marcial competen
cia; que las zambombas, rabeles y chicharras, abandonadas en gran parte por la gente del bron
ce, han quedado casi relegadas á los pequeñuelos, y que los Nacimientos, con más ó menos 
propiedad construidos en gran número de hogares, han pasado casi á la categoría de recuerdos 
históricos; hoy, decimos, el besugo y la sopa de almendra en Noche Buena y el pavo y el turrón 
en el día siguiente gozan del favor de antaño, como probablemente seguirán gozando de él en 
los venideros siglos. 

Y es, sin duda, que cuanto se relaciona con las aficiones gastronómicas de la humanidadtiene 

11 y 12.-Trajes de visita del figurín iluminado 

13 —Sombrero de fieltro peludo 
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en ella raíces más hondas que lo que a tañe 
á las restantes inclinaciones. 

Por lo demás, describir lo ocurrido estos 
días en la corte, sería reproducir un clisé 
cien veces sacado y que, por consiguiente, 
nada nuevo nos enseñaría: jolgorio, indiges
tiones, vacilación de piernas y cabezas por 
efecto de multiplicadas libaciones, contribu
ción forzosa de aguinaldos que se van mul
tiplicando también á medida que se clama 
por su supresión, regalos más ó menos es
pontáneos, huelgas más ó menos anticipa
das, y en resumen, mermas lamentables en 
los bolsillos, que hacen pasar con angustia 
el. terrible mes de enero. 

Pero bien considerado, de algún modo ha 
de celebrarse el solemne suceso que en estos 
días se conmemora. 

¿ H e m o s de añadir también que durante 
ellos se sufre más de una amarga decepción, 
se ve frustrada una esperanza largos días 
acariciada, por más que no llegue á entur
biar la diversión general? L a inmensa ma
yoría de los que han invertido gran parte de 
sus ahorros ó sacrificado algo de lo necesa
rio por sacar el premio gordo en una lotería 
cuyo plan es el menos beneficioso de todos, 
ven fallidos sus cálculos, por la sencilla ra
zón de que no es posible que á todos les 
toque el medio millón de duros. Esto no 
obsta para que todos los años se despachen 
los 50.000 billetes de que dicha lotería cons
ta, como se venderían 100.000 si á tal nú
mero los hiciera llegar el Gobierno; porque 
la esperanza es lo último que se pierde, y al 
decir lo últ imo, claro está que antes se ha 
perdido el dinero. 

E n esta aspiración, en este afán de poseer 
una riqueza que se considera fácil, Madrid 
no va en zaga ni aventaja á las demás po
blaciones de España : lo propio que en éstas, 
las administraciones quedan sin billetes mu
chos días antes del sorteo, y gran número A 1 4 . - N i ñ a de 12 a ñ o s B 1 5 . - N i ñ a de 6 a ñ o s 1 6 . - N i ñ a de 10 a ñ o s 

y sobre el pecho caían sartas de grandes y 
numerosas 'perlas de hermosísimo oriente. 

S. A . la infanta doña Isabel llevaba un 
elegante vestido de color ceniciento, profu
sión de brillantes en el cuello, y una diade
ma de las mismas piedras preciosas que se 
destacaba entre las plumas que adornaban 
sus cabellos. 

E l traje de S. A . la infanta doña Eulal ia 
era precioso, de un leve matiz violeta, de 
terciopelo labrado, bordado de oro y con 
altas hombreras. L a infanta iba peinada á 
la griega, y no ostentaba más joyas que un 
rico collar de perlas. 

S. A . I. la archiduquesa Isabel, madre 
de la Regente, vestía de color gris, con 
alto cuello á lo Médicis, y adornaban su to
cado grandes tréboles de brillantes. 

Las damas invitadas, que eran en gran 
número, lucían no menos lujosos y elegan
tes trajes. 

Poco después de las nueve y media de la 
noche dió principio el concierto, que tuvo 
lugar en la cámara llamada la Saleta; en su 
testero principal había un tablado, artística
mente rodeado de palmeras y látanlas, y en 
el resto de la suntuosa habitación, de cuyas 
paredes, tapizadas de rojo, penden los retra
tos del rey Luis Felipe y de la reina Ame
lia, se acomodó en sillas y divanes la lucida 
concurrencia. 

Tomaron parte en el concierto, el viol i 
nista Arbós , que tocó la Cavatina de Raff 
y la Jota aragonesa de Sarasate; el bajo 
Uetam, que cantó con su sonora voz la ro
manza de I L i t ü a n i de Ponchiell i ; la Sem-
brich, que, vestida con un precioso traje 
blanco y engalanada con gruesos chatones 
de brillantes, embelesó á la concurrencia 
con el aria de Sonámbula y luego con el 
dúo de E l barbero de Sevil la , cantado con 
el bar í tono Verger, y por fin, este artista, 
que produjo grande impres ión, al cantar 

1 
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17.-Traje de calle 

de sus habitantes tienen que 
recurrir á las provincias, ya 
por correo, ya por telégrafo, 
para no quedarse sin interesar 
(según el verbo consagrado) 
en algún número de los que 
probablemente permanecerán 
tranquilos en la urna. 

E n resumen, y para dejar 
consignado lo que en la corte 
son las fiestas de Navidad en 
el últ imo decenio del siglo x i x , 
lo sintetizaremos en pocas pa
labras: pavo, besugo, turrón, 
aguinaldos, lotería é indiges
tiones. 

A l hacerlo así, abrigamos la 
pretensión de simplificar la ta
rea de los historiadores de los 
venideros tiempos. 

— Con respecto á otra clase 
de fiestas, cúmplenos reseñar, 
siquiera sucintamente, el no
table concierto dado hace po
cos días en el regio alcázar y 
que, según se asegura, es el 
primero de la serie dispuesta 
por S. M . la Reina regente. 

E n el número de personas 
invitadas figuraban el Cuerpo 
diplomático extranjero, los ca
balleros del Toisón de oro, 
grandes de España , jefes su
periores de Palacio y demás 
alta servidumbre de la Real 
familia; damas de S. M . ; los 
presidentes, vicepresidentes y 
secretarios de ambos Cuerpos 
Colegisladores; los ministros 
de la Corona y sus señoras; 
los subsecretarios y directores 
de todos los Ministerios; los 
generales residentes en M a 
drid; individuos de la Magis
tratura y de las Reales Acade
mias, y los primeros jefes de 
los Cuerpos de la guarnición 
de Madr id . 

S. M . vestía un rico traje 
negro, guarnecido de encajes 
blancos y de plumas; en su 
cabeza destellaban riquísimos 
lazos de brillantes, sujetando 
las plumas blancas y negras 
del tocado, y desde la garganta 

iliHinimniniiiiiuiiiiniiiiniiiiiiiininin 
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19. - Cuerpo-chaqueta Crisantema 

bispo de Mani la , quien bajo la capa de violado 
matiz llevaba el hábi to blanco de la orden de 
Santo Domingo. 

También llamaban grandemente la atención 
los abigarrados uniformes de algunos diplo
máticos extranjeros. 

L a segunda parte del concierto fué tan no
table como la primera. Uetam cantó la ro
manza del £>on Car/os y la Sembrich tres 
composiciones de Berker, Mozart y Chopin y 
el vals P a r l a de A r d i t i , y Arbós tocó un noc
turno de Chopin y una habanera de Sarasate. 

A la una de la madrugada retiráronse las 
Reales personas, dando fin á la fiesta, á la 
que, según dejamos dicho, seguirán otras aná
logas, á las cuales serán invitadas otras perso
nas que gozan de. merecido renombre en las 
armas y las letras, las ciencias y las artes. 

S. M . la Reina Regente, queriendo que la 
distinguida artista señora Sembrich conservase 
una memoria del concierto de que hemos tra
tado, la ha regalado una edehveis preciosa, 
flor que se cría en las cumbres de las monta
ñas de Alemania, hecha de brillantes, joya de 
tanto gusto como riqueza. 

— Y á propósito de esta aplaudida cantatriz. 
Noches pasadas dió el barón Stumm, embaja-

con la maestría que le es propia, la romanza 
de U n bailo i n maschera. 

Como la etiqueta palatina proscribe los 
aplausos, los concurrentes no pudieron mani
festar con ellos su entusiasmo á los artistas; 
pero los murmullos de aprobación que espon
tánea é irresistiblemente se escapaban de to
das las bocas traducían suficientemente sus 
impresiones. 

Terminada la primera parte del concierto, 
la regia comitiva pasó al comedor rojo, don
de se sirvió un espléndido buffet, y entonces 
S. M . conversó afablemente con varios de 
sus invitados. 

Las señoras inclinábanse á menudo para 
" besar, ora elanillo del Nuncio, cuyas moradas 
vestiduras producían hermoso efecto en aquel 
conjunto de trajes y colores, ora el del Arzo-

valiosos objetos de arte, otras personas no 
menos notables y en número bastante creci
do. Esta reunión termino con un concierto 
en que la artista obsequiada cantó en alemán, 
con el gusto y la admirable afinación que 
tanto la distinguen, la Romanza de las viole
tas, letra de Goethe y música de Mozart; otra 
romanza titulada C'est moi, música de la rei
na María Antonieta, una Berceuse de Riche 
y una polonesa de Chopin. L a inimitable eje
cución de tan diferentes piezas arrancaba á 
cada momento murmullos de aprobación al 
auditorio, que prorrumpió en ruidosos aplau
sos al terminar cada composición. 

L a partida de la señora Sembrich será v i 
vamente sentida, no sólo por los aficionados 
al arte lírico, sino por los muchos y distingui
dos amigos con que cuenta en Madrid. 

21.-Traje de baile 

dor de Alemania en la corte, un banquete y 
una recepción en su honor y con motivo de 
la marcha de la diva, marcha que ha llamado 
la atención por lo repentina, y acerca de la 
cual guarda la señora Sembrich una prudente 
reserva; pero como entre bastidores no se ha 
guardado la misma, háblase allí de amenazas 
encubiertas y de silbas preparadas, no se sabe 
por quién. L o cierto es que la compañía que 
hay hoy en el Real es bastante mediana para 
que la pérdida de artista de tanto mérito no 
haya producido el efecto más deplorable. 

A l banquete de la embajada alemana asis
tieron algunos individuos del cuerpo diplo
mático y varios personajes de la nobleza. 
Terminado aquél fueron reuniéndose en los 
elegantes salones donde el buen gusto de los 

C20,-Cuerpo con haldetas almenadas barones de Stumm va atesorando de continuo 

llegó á Sevilla el enamorado mancebo, acom
pañado de su padre, el conde de L . , con ob
jeto de pedir la mano de la hermosa joven, 
que nunca pudo figurarse que habría de os
tentar un título y ser poseedora de una for
tuna evaluada en más de i c o millones de 

— Se ha estrenado en el Teatro Real la 
ópera en un acto de Mascagni, titulada Ca-
valleria Rusticana, que tanto entusiasmo ha 
causado en Italia, donde se considera al com
positor como el restaurador del decaído arte 
musical de aquel país. 

Hab í a verdadera impaciencia por oír esta 
obra premiada en un concurso en el que se 
presentaron hasta ciento treinta y tres ópe
ras y á la cual han consagrado los periódicos 

Chaqueta Lui s X V 

—Aunque no se refiera á la corte, sino á la 
bella ciudad, reina del Guadalquivir, la si
guiente noticia, la copiamos aquí de un perió
dico sevillano, porque en realidad ofrece un 
conmovedor interés. 

Refiere dicho periódico que durante las fies
tas del pasado mes de abril , estuvo en Sevilla 
un a lemán muy rico y próximo pariente de uno 
de los más altos dignatarios de la corte del 
emperador. Su breve estancia en dicha ciudad 
no la empleó exclusivamente el noble tudesco 
en visitar las iglesias y los históricos monu
mentos que encierra, puesto que una tarde, a l 
salir del Regio Alcázar, vió pasar á una joven 
bellísima, pero ataviada con sencillez, que iba 
dando el brazo á u n a mujer de edad provecta. 

Quedóse admirado de tanta hermosura el 
extranjero, y maquinalmente siguió á la joven 
hasta que penetró en su casa; logró hablar con 
el padre de la niña, que es un modesto em
pleado con 6.000 reales de haber, y tantas 
fueron sus promesas y sus ruegos, que éste al 
fin accedió á que entraran en relaciones amo
rosas, no sin la condición de esperar algún 
tiempo á que la boda se realizase, porque que
ría asegurarse de que la pasión del joven ale
mán no era un momentáneo capricho. 

Pues bien; á fines ya de la semana anterior 

D 23.- Cuerpo Nicasia 
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italianos los más hiperbólicos elogios, y el teatro, completa
mente lleno, presentaba el aspecto que suele ofrecer en las 
noches de grandes solemnidades. 

Las esperanzas de los di lei tani i no han quedado defrauda
das, pues si bien Cavalleria Rusticana no merece en absoluto 
los exagerados encomios que se la han prodigado, contiene 
piezas bellísimas y llenas de fuego e inspiración, que se apar
tan del camino trillado y en las que se advierte desde luego 
una intuición teatral y un temperamento dramático asombrosos. 

Tanto como de la partitura, se hacen lenguas los periódicos 
de la corte de la acabada ejecución que le ha cabido por parte 
del tenor Stagno y de la tiple Bel l incioni , sobrado conocida 
en Barcelona, y de la cual dicen aquéllos que es una cantante 
apasionada y admirable y una actriz extraordinaria, que tiene 
acentos irresistibles de pasión y comunica al canto un relieve 
tan atractivo y tan bello que la cantante y la actriz dramática 
se funden en una armonía perfecta, de lo cual debe inferirse 
que esta apreciable artista ha hecho notables progresos en el 
corto tiempo que no hemos tenido el gusto de oiría. 

Los elogios que se prodigan al tenor Stagno no son menos 
calurosos. 

E n suma, la ópera de Mascagni ha obtenido en Madrid el 
mismo brillante éxito que en todos los teatros de Italia y será 
de provechosos resultados para la empresa del Real . 

E l simpático y popular escritor don Vi t a l Aza ha sufrido un 
pequeño descalabro en el teatro de la Comedia con la titulada 
E l señor cura, estrenada hace pocas noches. Como todas las 
de este escritor, provoca á cada momento la hilaridad del pú-
blicoj pero éste no ha podido aceptar ciertas escabrosas escenas 
entre dos curas que se suponen verdaderos y uno fingido, y 
esto unido á que el interés decae bastante en los actos segundo 
y tercero, ha sido causa de que la comedia no obtuviera el 
éxito apetecido. Tra tándose de una obra puesta en escena por 
el actor señor Mario , no hay para qué afirmar que la dirección 
fué irreprochable, aunque no puede decirse lo mismo de la eje
cución, pues, exceptuando á dicho actor, los demás dejaron 
bastante que desear. 

También ha sufrido el Español su correspondiente fracaso 
con el drama Los ídolos de bai-ro, que sólo se ha representado 
una noche. Tampoco ha sido más afortunado el mismo teatro 
con el estreno de una obra debida á la fecunda pluma de don 
José Echegaray y titulada Siej?ipre en ridictdo, cuyo éxito ha 
sido bastante dudoso, por más que esté escrito en hermosa 
prosa y abunde en bellísimos pensamientos. 

Por últ imo, en el Teatro de la Princesa se ha puesto en es
cena con mejor resultado la comedia en tres actos Genoveva, 
original de don Federico Urrecha, autor novel que ha entrado 
con buen pie en el terreno del arte dramático, á pesar de que 
en este su primer ensayo tampoco le han secundado como de
bieran los intérpretes de la obra, pues, si se exceptúa la señora 
Tubau, los demás actores estuvieron vacilantes y poco seguros 
en sus papeles. 

BARCELONA 
S i las ferias de nuestra capital no hubieran pasado á la cate

goría de recuerdo en cuanto á su lucimiento; si la costumbre de 
estrenar y lucir ricos y elegantes trajes en el Parque que ha 
sustituido á la antigua explanada de la Cindadela no hubiera 
caído en desuso, el tiempo adverso que casi todos los años por 
esta época hace se encargaría de dar al traste con unas y con 
otro. E n el actual, la atmósfera no ha sido menos inclemente y 
poco propicia para feriantes y paseantes, y el frío harto conti
nuado é intenso, la l luvia, el lodo, inconvenientes que antes no 
sufría Barcelona con tanta crudeza, deslucen las Pascuas de 
Navidad, y relegarían al vecindario á sus hogares si el temor 
que éste, y en especial el bello sexo, sentía antes al bajar algo 
el termómetro ó al caer algún chubasco no hubiera ido desapa
reciendo á medida de la modificación que experimenta nuestro 
clima. 

Acerca de este asunto dijimos ya lo bastante en la revista 
que el año anterior dedicábamos á tratar de la Pascua, por lo 
cual no incurriremos ahora en inútiles repeticiones, puesto que 
siguen subsistiendo las mismas causas é idénticos efectos. 

Pero sí creemos tan oportuno como curioso trazar un ligero 
bosquejo de una escena que, si bien prosaica, es típica y carac
terística de estos días. 

Esta escena, que gran número de nuestras lectoras habrán 
presenciado, y aun tomado parte en el la , es la que ofrecen 
nuestros mercados la víspera de Navidad y sobre todo en las 
primeras horas de la noche. Para un observador superficial ca
recerá sin duda de interés, ó mejor dicho, será molesta y vul
gar; mas para aquel á quien distraiga la alegre agitación de las 
muchedumbres, y más particularmente para' el que desee hacer 
un detenido estudio del pueblo, el espectáculo será tan entre
tenido como variado. 

Penétrese, por ejemplo, á eso de las seis ó siete de la tarde 
en el mercado de la Boquería, y desde luego l lamará la aten
ción la multitud que lo inunda. Sígase adelante arrostrando con 
buen ánimo empujones y alguno que otro pisotón extirpador de 
los callos y juntamente de los dedos, y si antes la vista ha que
dado ofuscada, ahora quedará atronado el oído. E n efecto, las 
voces de los vendedores pregonando con hiperbólicos, y á veces 
chistosos elogios, sus mercancías; las contrataciones efectuadas 
en tono elevado entre aquéllos y los compradores; los gritos 
con que se llaman las personas separadas por alguna brusca 
oleada de la multitud; los dicterios, tan ocurrentes como inci
sivos, y que no pertenecen á ningún género de literatura, de 
aquellos á quienes se ofrece un precio sobrado bajo por un ar

tículo cuya excelencia ponen en las nubes; el rumor de las cu
chillas cayendo sobre los tajos y el de las pesas hiriendo los 
platillos de las balanzas, todo esto produce una animada ba
raúnda, poco á propósito ciertamente para las personas débiles 
de cabeza ó excesivamente nerviosas. 

S i el observador es algún tanto gastrónomo, ¿y quién no lo 
es en estos días?, verá abiertos halagüeños horizontes al con
templar la extraordinaria abundancia de heterogéneos manjares 
que á sus aficiones se ofrecen. Muchos estómagos han de que
dar repletos en una ciudad tan populosa como la nuestra, pero 
aun mediando esta consideración, parecerá imposible que pue
da pasar á ellos la inmensa cantidad de víveres en aquel recinto 
aglomerados. 

A un lado hay interminables filas de mesas y sobre ellas tra-
vesaños de los que penden cadáveres verdaderamente yertos, 
pues sus carnes apenas se pueden tocar por lo heladas. Es la 
sección de la volatería, la que más paga su tributo á la voraci
dad humana. Allí se ostentan en vistosa mezcla pavos de ambos 
sexos, á gusto del consumidor, de mayor ó menor corpulencia 
é invariablemente gordos, sólo que al llegar al domicilio de 
aquél suelen perder gran parte de su redondez ficticia por salir, 
al abrirlos, el aire de que mañosamente se les inyecta y que los 
hace parecer hinchados; gallinas de carne «tan fina como man
teca;» pollos de buenas formas, por más que á algunos de ellos 
hubiera convenido administrarles en vida la linfa del doctor 
K o c h ; perdices que merced al frío pueden soportar el tiempo 
que llevan de cazadas; ánades y gansos, capaces de bastar para 
satisfacer el apetito de una familia numerosa, y otros y otros 
volátiles, todos ellos desprovistos de su plumoso abrigo, excepto 
en la parte en que el espinazo pierde su nombre, y todos tiesos, 
rígidos, exsangües, de matiz cadavérico y . . . apetitosos. 

Otra serie de mesas ó cajones, más numerosas que las ante
riores, desaparecen bajo las masas de pesados cuartos de buey, 
vaca ó carnero, cuyas enormes lonjas son poderoso incentivo 
para los aficionados á comer carne á la usanza británica, y que 
si en cierto modo ahitan sólo al verlas, recrean los ojos, el 
gusto y el olfato de antemano al pensar en los suculentos 
heefsteaks que de ellas pueden sacarse. 

E n departamento aparte figuran las cargadas banastas de 
pescado en las cuales se encuentran simétricamente colocadas 
todas las especies ictiológicas que proporciona el reino de Nep-
tuno, siendo tal su profusión que no parece sino que el mar se
cunda en estos días los esfuerzos de los pescadores para sumi
nistrarles en increíble abundancia cuantos habitantes encierra 
en su seno. Este departamento parece ejercer el monopolio de 
la gritería; pues sin duda debe ser condición precisa de los ven
dedores el estar dotados de poderosos pulmones y de acerada 
garganta á juzgar por lo que en competencia ensordecedora 
pregonan sin cesar su mercancía. Fuera de este pequeño incon
veniente, distrae agradablemente la contemplación de tanta 
variedad de peces de todos tamaños y de tornasolados matices, 
de extrañas formas y de diferentes géneros, en cuya clasifica
ción podrían dar quince y raya los revendedores de pescado al 
más experto naturalista, en vista de la perfecta separación que 
de ellos hacen al exponerlos al público en sus banastas. 

S i de las diversas secciones de los productos del reino animal 
se pasa á los del reino vegetal, no queda el observador menos 
atónito al considerar la prodigalidad de la Naturaleza. E n torno 
á los pórticos interiores del mercado se escalona un sinnúmero 
de mesas conteniendo los más exquisitos dones de Pomona, 
cuando no guardan bajo un exterior atrayente la prole de algún 
insecto goloso. Allí se ven reunidas en grato maridaje las frutas 
de nuestras comarcas con los de los países tropicales, pues 
merced á los adelantos de la industria y sobre todo á la facili
dad y rapidez de las comunicaciones, aun en medio del invier
no podemos saborear los frutos del verano así como los de los 
más remotos países del extranjero y de ultramar. Verdad es que 
el hincar el diente á un melón, por ejemplo, en pleno diciem
bre, causa una sensación de frío casi irresistible, pero que es un 
atractivo más cuando se considera la dificultad de conservar 
dicha fruta sana y jugosa hasta esta época. Y junto á las que se 
hallan en debida sazón se alinean las cajas de otras frutas secas, 
como ciruelas pasas, cascabelillos, orejones y otras tan á propó
sito para presentarlas en almíbar como postre de las comidas 
de Navidad. 

S i , por fin, el curioso, logrando abrirse paso, penetra en el 
centro de la plaza, créese transportado á una inmensa huerta 
donde se haya acabado de hacer la cosecha de cuantas verdu
ras y hortalizas pueda soñar la imaginación. N o á manojos y 
haces, á carros se han llevado allí los productos de todas las 
masías de la provincia y aun de fuera de ella, en los cuales, las 
mujeres, mucho más aficionadas que los hombres á esta clase 
de vegetales, pueden escoger á su gusto. Y así como en la sec
ción de volatería predomina el color blanco, en la de carnes 
el rojo y en la de pesca el azul, en esta descuella sobre todos 
el verde de tantos tonos como no es posible que los haya en la 
paleta de un pintor, dando así riqueza y colorido al cuadro 
que ligeramente bosquejamos, y cuyos efectos realzan los mi
llares de luces que encendidas, ya en mecheros de gas, ya en 
faroles de petróleo, ya en modestas velas de esperma, ó ya 
también en bonitas arañas que demuestran la coquetería y 
elegantes aficiones de la vendedora, dan mayor vida al con
junto. 

Y si antes de retirarse, el observador echa una ojeada más ó 
menos filosófica sobre la concurrencia, de seguro que no le ha
brá de pesar y que tendrá asunto para entregarse á meditacio
nes sobre los destinos de la humanidad. Allí verá, junto al 
repostero de una fonda que, acompañado de un mozo, va lle
nando un inmenso cesto, parecido á otro tonel de las Danaides, 
de los más costosos y suculentos víveres, al humilde menestral 

que se ha de satisfacer con un mísero pez ó un raquítico pollo; 
junto á la hacendosa ama de casa que, seguida de su criada, 
examina por sí misma la calidad de sus compras y va adqui
riendo este ó el otro artículo, según el gusto de los individuos 
de la familia, á la modesta esposa del empleado de corto sueldo 
que regatea encarnizadamente el precio de la pavita que luego 
rellena y condimenta por sí misma; junto á la fámula de una 
buena casa que paga lo que le piden y después hace pagar á sus 
amos lo que no le han pedido, al pobre necesitado que va reco
giendo acá y allá lo que le entregan cuantos, llevados de su 
buen corazón, no creen digno del cristiano el que unos se har
ten mientras otros ayunan forzosamente y sobre todo en tan 
solemnes días. 

E n suma, si alguna de nuestras lectoras no ha presenciado 
el espectáculo á que aludimos, y á trueque de sufrir las moles
tias enumeradas, desea distraerse un rato, le aconsejamos que 
visite en Noche Buena alguno de nuestros mercados. 

— Uno de estos días debe exponerse en el Salón Parés una 
obra que honra á su autor, así como á la corporación que la ha 
encargado. 

Esta obra es el pergamino que contiene el título de hija adop
tiva de Barcelona concedido por el Ayuntamiento á la señora 
duquesa de Medinaceli por sus notables servicios á nuestra 
ciudad, principalmente durante la Exposición universal de 1888. 

E n el centro del pergamino se lee, en letras de diferentes 
formas y adornadas con gusto, el acuerdo adoptado al efecto 
por la corporación municipal, llamando mucho la atención en
tre las mismas la inicial miniaturada al estilo de las que se ven 
en algunos códices de los siglos x i n y x i v . E n tres de los cua
tro lados del documento hay una orla policromada y de primo
roso dibujo, en la que figuran las vistas de las fachadas del 
Palacio de Bellas Artes, el restaurant del Parque y la nave 
central del Palacio de la Industria, un hermoso grupo alegóri
co de la Aurora y los escudos de los diferentes títulos nobilia
rios que pertenecen á la antigua casa de Medinaceli. 

Como más arriba decimos, este pergamino se expondrá pro
bablemente al público antes de ser entregado á la ilustre dama. 

— Casi todos nuestros teatros han estado afortunados en las 
producciones puestas en escena durante la quincena. 

E n el Principal ha tenido el más lisonjero éxito el estreno 
en Barcelona del episodio nacional, titulado Trafalgar, escrito 
por don Javier de Burgos. Tanto el argumento de esta entrete
nida obra, como las bellas decoraciones pintadas por los seño
res Bussato y Fontana, el lujoso vestuario, y aparte de esto, la 
esmerada ejecución, han satisfecho los deseos del público que 
ha recompensado al autor y á cuantos artistas han tomado parte 
en aquélla con nutridísimos aplausos. Auguramos, pues, á la 
empresa del Principal que Trafalgar le dará un provechoso 
resultado. 

L a comedia catalana N i la leva n i la meva, debida á la plu
ma de don C . Gumá , atrae numerosa concurrencia al teatro de 
Novedades cuantas noches se pone en escena, y en verdad que 
la merece por el gracejo con que está escrita y el acierto con 
que la interpretan cuantos artistas tienen en ella algún papel. 
N o menos bien recibido del público ha sido el juguete en un 
acto L a sala de espera, original del señor Gu imerá , quien ha 
demostrado ser tan competente en el género cómico como lo 
era ya en el dramático. 

Sentimos no poder dar tan halagüeñas noticias con respecto 
al Liceo, que arrastra una existencia laboriosa por efecto del 
mal éxito de algunos debutantes y de la dificultad de reforzar la 
compañía con otros ds la categoría que á dicho teatro corres
ponde. L a única novedad ofrecida en la quincena al público, si 
de novedad puede calificarse, ha sido la reproducción de E r n a -
n i , ópera que hacía ocho años no se había cantado, y que sirvió 
para demostrar los meritorios esfuerzos de los artistas encarga
dos de su interpretación, pero cuyo conjunto dejó algo que de
sear. Sabemos, no obstante, que la empresa se esfuerza por 
corresponder al favor de los abonados y del público y que ges
tiona para contratar cantantes de valía que le permitan variar 
el repertorio. 

Los demás teatros nada nuevo nos han ofrecido. 

PARÍS 
L a gran ciudad es hoy toute au pat in . 
N o sólo se patina en el Círculo establecido ex profeso en el 

Bosque de Boloña, sino también en los lagos de Vincennes, de 
Montsouris, de Meudon, de Chantil ly y de Engl ien, y en una 
palabra, en dondequiera que el hielo presenta el espesor sufi
ciente para deslizarse sobre él sin peligro de una zambullida 
por lo menos, que no dejaría de ser desagradable por la impre
sión y quizás también por las consecuencias. 

Este ejercicio ha sido adoptado con tal ardor (si de ardor 
puede hablarse con una temperatura de doce grados bajo cero) 
que no ya los hombres, sino que también las mujeres se mues
tran furibundas patinadoras, y entre éstas lo mismo las grandes 
señoras que ostentan en el Bosque sus elegantes y abrigados 
trajes, que la humilde obrera que en el lago de Daumesnil y en 
el del parque de Montsouris hace gala de una habilidad con
sumada. 

N o hay entre ellas otra diferencia sino que las segundas pa
tinan principalmente para entrar en calor con tan agitado mo
vimiento, al paso que las primeras acuden al Círculo para lucir 
sus toilettes, hechas ex profeso, y como punto de reunión de los 
más selectos. 

E n efecto, e l traje de patinar difiere bastante del de calle; 
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por lo general se compone de una falda de paño algo corta y 
de poco vuelo, cuerpo de piel de nutria, sombrero ó toca de lo 
mismo, y sencillos adornos de encaje; bota polaca bastante alta 
y el obligado patín de acero, que las más elegantes suelen usar 
de plata. 

E n cuanto á la concurrencia que se reúne en el Círculo, con 
decir que se da allí cita toda la aristocracia que actualmente 
reside en Par í s , podrá formarse idea de ella. 

Las señoras más intrépidas ó ágiles patinan; pero las que no 
poseen estas cualidades, prefieren arrellanarse cómodamente 
en un trineo y ser empujadas en él, lo que no deja de ser di
vertido á la vez que menos peligroso. 

Las que no se deciden por ninguno de ambos sistemas y se 
reducen á ser meras espectadoras tampoco carecen de distrac
ción, ora sosteniendo amenas conversaciones con sus amigos, ó 
bien pasando más de un buen rato al ver las caídas de los pa
tinadores poco diestros ó descuidados, caídas que no suelen 
faltar por cierto. 

Hasta ahora, sin embargo, sólo ha ocurrido un accidente 
grave; el de la muerte de un individuo desconocido é impru
dente, á quien se encontró ahogado en un lugar de escasa con
currencia, y donde el hielo carecía del espesor debido para de
dicarse sin riesgo á dicho ejercicio. Los demás percances sólo 
han tenido por consecuencia ligeras contusiones fácilmente 
curadas. 

Se había organizado una fiesta de patinaje para el domingo 
último á beneficio de los pobres, á pesar de la preocupación 
que existe de que siempre que se trata de realizar una empresa 
semejante es señal indefectible del próximo deshielo. 

L a Sociedad de festejos del comercio parisiense había toma
do la iniciativa de este proyecto, y reunídose una comisión del 
Ayuntamiento para ponerlo en planta. E l programa de la fiesta 
comprendería ascensiones de globos, conciertos de bandas mi
litares, i luminación del Bosque, luces de Bengala y una retreta 
por toda la guarnición de París á la luz de las antorchas. 

M . Alphand, el organizador sin igual de toda clase de fiestas, 
se había esforzado para transformar el Bosque en jardín de las 
M i l y una noches; el gran camino que va desde la entrada hasta 
el pabellón Chino debía iluminarse esplendorosamente con más 
de 150 lámparas de arco voltaico, verdadero totir de forcé si se 
considera que en cuatro días y con un frío rigurosísimo se ha
bían de plantar 300 postes, colocar 150 reguladores y doce k i 
lómetros de cables, y establecer un taller volante con máquinas 
de 160 caballos y tres poderosas dinamos: todo estaba prepa
rado ya, hasta cien mi l faroles venecianos, numerosos trineos, 
y cien lanzas luminosas que otros tantos patinadores disfrazados 
debían pasear, como estrellas por los lagos... cuando la preocu
pación susodicha se ha realizado; el deshielo ha sobrevenido, y 
ha habido forzosamente que renunciar á la fiesta, ó que apla
zarla por lo menos. 

Los pobres habrán perdido; pero también es verdad que pre
ferirán tener menos frío. 

Para los amantes de lo pintoresco que pueden contemplar en 
invierno las bellezas de la naturaleza envueltos en calientes 
abrigos de piel, el espectáculo que ofrecía París estos días era 
digno de contemplar: nieve ó hielo por dondequiera; el Sena 
en parte congelado y en parte arrastrando grandes t émpanos ; 
algunos depósitos de agua tenían este líquido solidificado y las 
estatuas y fuentes de la plaza de la Concordia aparecían en
vueltas en un manto de hielo. Pero las menaghres, las amas de 
casa, que antes que los bellos puntos de vista deben considerar 
la cuestión desde el económico, ponen el grito en el cielo á 
consecuencia de la subida en los precios de algunos artículosj 
especialmente los vegetales, en su mayor ía abrasados por las 
heladas. Así es que, mientras los socios del Círculo de patina
dores ven con disgusto el deshielo, ellas y los pobres aplauden, 
demostrando una vez más que en este mundo lo que molesta á 
los unos suele ser beneficioso para los otros. 

— E n punto á reuniones, sólo podemos hacer mención de las 
que ha empezado á dar la reina Isabel I I en su palacio de Cas
t i l la , donde se ha instalado por todo el invierno. Hasta ahora 
no da en él sino recepciones de día, pero muy en breve iniciará 
la serie de sus espléndidas comidas, á las que son invitadas su
cesivamente todas las eminencias de la aristocracia española y 
francesa. 

Las recepciones en dicho palacio conservan todo el ceremo
nial de la corte española; y esas solemnidades, cuyas tradicio
nes se remontan á los esplendores de la monarquía , son un 
espectáculo imponente para la sociedad parisiense, que sin no
tarlo se ha democratizado bastante. Esa sociedad ha perdido 
de tal modo la costumbre de la etiqueta, y las personalidades 
más aristocráticas se emancipan ahora de ella de tan buen gra
do, que probablemente se tendrá por sobrado rigurosa la que 
se observa en el palacio de Castilla. 

Por ahora no se habla de otras reuniones, lo cual se com
prende en estos días consagrados á las puramente familiares en 
el seno del hogar doméstico, y además con la preocupación que 
causan las etrennes ó aguinaldos y los preparativos para las 
fiestas, familiares también, de principios de año. 

Como de costumbre, los grandes almacenes, que cada día son 
en mayor número , están convertidos en otras tantas exposicio
nes de cuantos objetos puede soñar el capricho, ofreciendo 
incitantes atractivos en todo género de productos manufactu
rados. 

U n a visita á estos almacenes es otro de los espectáculos cu
riosos que ofrece la gran capital en las postrimerías del año. 

— E l fieltro para los sombreros y el paño para los vestidos, 
los dos tejidos menos brillantes y que parecen rechazar toda 

idea de gran lujo, son precisamente en esta estación los que 
dan pie á forjar las fantasías más caprichosas. L a piel, las per
las ó cuentas, la plata, el oro, el acero, nada se proscribe para 
adornar los vestidos confeccionados con dichas telas de los ma
tices más delicados. E l paño blanco, malva, verde pálido, gris 
ceniciento ó ahumado, rosa antiguo, turquí y hoja de rosa, son 
cosa corriente; se los realza con brillantes bordados de cuentas 
que se colocan, ya formando anchas cenefas, ó bien flores sal
picadas. Los bordados, muy finos, figurando un dibujo de en
caje, son particularmente de un efecto encantador. Toda la 
manga se cubre de esos arabescos ligeros, á no ser que, ponién
dola de tela diferente, termine en grandes puños, en cuyo caso 
son éstos los que se bordan, lo propio que el peto y la haldeta 
postiza. 

E l fieltro es la últ ima expresión de la elegancia para los som
breros redondos, que se hacen con alas de felpa, con fondos 
bordados y ondeados, orlados de piel, adornados de galones de 
oro, de encajes bordados y con perlas, de plumas directamente 
agrupadas, entre las cuales se pone algún ave brillante ó un 
lazo de terciopelo claro. 

E n cuanto á las capotitas, parecen alhajas cinceladas á veces 
como una delicada pieza de orfebrería; unas son de encaje de 
oro con algún adorno original de pluma ó de cinta que destaca 
sobre el conjunto dorado; otras semejan birretes ó tocas de pe
drería. E l color de los cabellos importa poco ahora; pues las 
cabelleras canas parecen tan bien como cualesquiera otras con 
esos adornos brillantes. 

Con respecto á este punto las modas se han modificado bas
tante; hoy nadie oculta los cabellos blancos; al contrario, se 
los adorna, y aun muchas abuelas jóvenes lo hacen con cierta 
coquetería. 

Otra moda, que no pertenece al traje, se ha introducido en 
los hinch y en los five o'1 dock: en estos refrescos no se presenta 
ya una servilletita de lienzo franjeado ó rodeado de encaje, sino 
un sedoso cuadro de papel japonés , teñido de los colores más 
finos y llenos de dibujos de circunstancia. A l terminar el refres
co, se limpian en este papel los dedos, se le arrolla y se le deja 
en la taza ó en el plato. De este modo no hay peligro de que 
se use varias veces una servilleta sin lavarla. 

— E l afortunado teatro de la Gaité , que acababa de dar la 
300.a representación del Viaje de Suzette, ha puesto en escena 
para sustituirle otra obra que probablemente alcanzará igual 
número de representaciones á juzgar por el éxito obtenido. Esta 
es la opereta de gran espectáculo, en tres actos, titulada E l 
Hada de las cabras, letra de Ferrier Vanloo y música de L . Var-
ney. Por su fantástico y entretenido argumento, por su música 
agradable y ligera, por su suntuoso aparato escénico, por el 
gran número de bellas decoraciones y por la perfecta interpre
tación que le ha cabido, es verdaderamente merecedora de 
aplauso y de que el público recompense los esfuerzos hechos 
por atraerle. 

Es la única obra digna de mención que se ha estrenado en 
esta quincena. 

LA VIDA EN SOCIEDAD 
LECCIONES DE CORTESIA Y BUEN TONO 

escritas por una madre para uso de sus hijas 

X X 

Conclusión 

Terminemos, hijas mías, que estoy ya muy fati
gada de la tarea. La creí superior á mis fuerzas, re
conociendo modestamente mi falta de instrucción y 
talento para ordenar las ideas; pero mi buen deseo, 
apoyado en mi experiencia, lo ha suplido todo. 

Sin duda es deficiente mi trabajo, á lo menos en 
reglas, en fórmulas, porque son minuciosos é infini
tos los puntos de etiqueta; pero en el fondo, acaso 
sea menos imperfecta una obra que he basado en la 
moral. Y para terminar, voy á insistir sobre este gran 
concepto, y así evitaré dar fin á este trabajo con la 
trivialidad de las tarjetas. 

L a cortesía es nada, reducida á meras formas, á 
reglas y medidas de vana exterioridad; pero ya es algo 
y aun mucho si la informa un noble sentimiento, el 
sentimiento de todas las virtudes morales, que nos 
quiere, antes que todo, buenos, bondadosos, benévo
los, indulgentes. Este sentimiento se hermana luego 
con otro, de que resulta la estimación propia y la 
ajena, la dignidad nuestra y la extraña, nuestro de
coro y el de los demás, con todos sus respetos, deli
cadezas y miramientos. 

Esta es la cortesía, el tono del buen trato en so
ciedad, no las áridas reglas, que sólo dan exteriori
dad, barniz más ó menos reluciente. 

No os preocupéis, hijas mías, de pormenores hala
dles para produciros cortésmente; buscad siempre en 
vuestro corazón los nobles sentimientos y en vuestra 
inteligencia la razón de vuestros actos. ¿Qué importa 
el número de milímetros que falten ó sobren á la 
correcta inclinación de cabeza, si lo esencial es salu

dar con el agrado debido unas veces, y otras con el 
debido respeto? ¿Qué importa doblar la tarjeta á la 
derecha ó á la izquierda, á lo que tanta importancia 
dan los frivolos, si lo importante es hacerla llegar 
oportunamente á la persona que nos merece esta 
muestra de atención ó de afectuoso recuerdo? ¿Qué 
importa omitir los márgenes de una carta de ceremo
nia, si en todo su contexto damos repetidas gruebas 
de exquisita cortesía, respeto y discreción? 

¿Qué importa, pues, lo accesorio donde está lo 
principal? Lo principal de la cortesía no es precisa
mente lo que se ve, la forma, la formalidad exterior; 
es algo mucho más íntimo, es una virtud, una espe
cie de abnegación que no exige heroicos sacrificios, 
porque es modesta de suyo; pero como virtud siempre, 
no deja de tener su fuerza para condenar en nosotros 
mismos, como en los demás, el orgullo que deprime, 
la presunción que desdeña, todo egoísmo y toda va
nidad ridicula, sancionando sólo la equidad, ley y 
equilibrio del orden moral, en que entra naturalmente 
por lo que tiene de buenas costumbres el tono de la 
cultura, la cultura del trato de gentes, la cortesía ó 
más gráficamente la civilidad. 

Ved cómo no es tan baladí un tratado que encarna 
tal espíritu, la cortesía de principios más bien que de 
reglas, y cómo desde el principio hasta el fin, á pesar 
de mis cortos alcances, he sido fiel á la idea que me 
propuse de hacer de un formulario un tratado de 
moral. 

Con el progreso de los tiempos, que corren dejan
do atrás preocupaciones antiguas y resabios de tra
dición; en este movimiento universal, roce continuo 
de gentes propias y extrañas, que lima dificultades y 
desgasta líneas salientes para simplificar las costum
bres y encajarlas en un solo molde, ha de llegar un 
día en que se prescinda de accidentes, de formalida
des, de rutinas, y sólo le queden á la cortesía las be
nevolencias recíprocas: habrá perdido el cuerpo, di
gámoslo así; pero habrá salvado toda el alma. 

Y ¿para qué más? Dadme esa benevolencia univer
sal, que asegura todos los respetos y deferencias, y no 
importa que me la deis con la cabeza cubierta. Los 
orientales no se la descubren nunca, porque no es 
esta su demostración de más respeto. N i tampoco lo 
es en ningún caso sino por significación convencio
nal. Más expresiva es en ellos, aunque convencional 
también, esta demostración de respeto llevándose la 
mano á la frente ó á la boca. 

Mientras tanto, no hay más que atenerse á las car
tillas de cortesía; pero no olvidéis que en esto como 
en todo, la letra mata y el espíritu vivifica, para que 
os imbuyáis primero del espíritu y luego de la letra; 
y así, con que por vuestra parte pongáis sólo buen 
juicio, saldréis airosas y lucidas de todos los casos de 
prueba. Lo demás es pueril y sobre todo arriesgado. 

E n ningún caso os preguntéis: 
¿Qué dice la cartilla para este caso? 
Si no preside el buen juicio, pudierais equivocar 

la cita, y tomando un caso por otro, cometer una 
grande inconveniencia que os dejara en situación bas
tante desairada. 

No; habéis de presentar la cuestión en esta forma: 
¿Qué debe hacer en este caso una pudorosa don

cella, ó una dama de estado de mucho respeto, ó una 
anciana venerable? 

Poneos en situación y reflexionad. 
Y observad, observad mucho en los salones, es

cuela de las costumbres de buen tono, á las señoras 
mayores, cuyo trato os dará resueltas todas las cues
tiones. 

Y más cerca me tenéis á mí, dispuesta á daros otras 
lecciones que suplan las deficiencias de las que cierro 
aquí sin añadir una palabra más. 

CELIA. 

PASATIEMPOS 

SOLUCIÓN DE LOS DEL NUMERO 182 

Acertijo. - Papel. 
Semblanza histórica. - E l cardenal Cisneros. 

C H A R A D A 

Es la pr imera vocal, 
Segunda y tercia, defensa, 
Y es el todo un par de apéndices 
De martillos y cabezas. 
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« R O S 

_ . WPEL OLOS C/GARROS DE B L " B A H H A L -
^disjpan casi I N S T A N T Á N E A M E N T E los Accesos. 

D E ASMA Y TODAS LAS SUFOCACION ES 
S ^ S B B R •¿•UMOU^t - A L B E S P E Y R E S . 78, Faubour 

R A B E DE D E N T I C I O N 
FACILITA IA SALIDA DE LOS DIENTES PREVIENE 0 HACE DESAPARECER 

LOS SUFRIMIENTOSy todos los ACCIDENTES de la PRIMERA DENTICIÓN̂ g| 
EXÍJASE EL SELLO OFICIAL DEL GOBIERNO FRANCÉS ^ 

( TUFIRHXDELRBMÜ1̂  
Faubourg Sajlnt - Denla, P Á S l ^ y tu toda las Farmacias, 

DEL D? D E LA B A R R E 

PERFUMERIA-ORIZA 
L . LEGBA1TD, de P A R Í S 

11, Place de la Madeleine (antes 207, RueSt-Honoré) París 
PRODUCTOS E S P E C I A L E S R E C O M E N D A D O S 

SAVON ORIZA VELOUTÉ. ¡ORIZALINE,] ¡ n s i a n t á n e a 

CRÉME-ORIZA ( H e r m o s u r a ESS-0B/Z4, t o d o s o l o r e s . 

ORSZA-LACTÉ \ rostro. I ORIZA-HAY \ detonador 
ORIZA-OIL 
ORIZA-TONICA 

C o n s e r v a c i ó n 
de l o s 

C a b e l l o s . 
ORIZA-POWDER 

P o l v o 
de a r r o z 
a f e l p a d o -

pítima $ovedad 
PERFUMERÍA ORIZA á la VIOLETA del CZAR 

Jabón, Agua de Tocador, Perfomes y Dentifricio á la VIOLETA del CZAR. 
P E R F U M E S SOLIDIFICADOS (Ess-Orizi) bajo forma de L4pic6s y Pastillas,! 2 olores. 

D e v e n t a e n c a s a de t o d o s l o s P e l u q u e r o s y p e r f u m i s t a s . 
D E S C O N F Í E S E D E L A S F A L S I F I C A C I O N E S 

Boudault Pepsina 
Aprobada por la ACADEMIA DE MEDICINA 

PREMIO DEL INSTITUTO AL D'CORVISART. EN 1856 
Medallas en las Exposiciones internacionales de 

PARIS - LYON - VIENA - PHILADELPHIA - PARIS 
1867 1872 1873 1876 1878 

SE E M P L E A CON E L MATOR ÉXITO E N LAS 

DISPEPSIAS 
GASTRITIS - GASTRALGIAS 

DIGESTION LENTAS Y PENOSAS 
FALTA DE APETITO 

T OTROS DESORDENES DE LA DIGESTION 

BAJO LA FORMA DE ELIXIR, de P E P S I N A BOUDAULT VINO de P E P S I N A BOUDAULT POLVOS de P E P S I N A BOUDAULT 
PARIS, Pharmacie C O L L A S , 8, me: 

^ y en las principales farmacias, 

Las 
Personas que conocen las 

P I L D O R A S ^ 
D B L D O O T O E 

DEHAUT 
Jno t i tubean en pu rga r se , cuando l o \ 
jneces i tan . N o temen e l asco n i e l \ 
tcausancio, po rque , contra lo gue su ! 
[cede con ios d e m á s purgantes , estel 
Irio o i r á b ien s ino cuando se í o m a l 
con buenosa l imen i o s ybebibas for-j 
t í f i c a n t e s , c u a l e l v ino , e l café, e l íé . j 
Cada c u a l e s c c g e , p a r a p u r g a r s e , l a \ 

[hora y l a comida que mas le eonvie-
,nen, s e g ú n sus o c u p a c í o n e s . C o m o j 
^el c ausando que l a p u r g a ocasiona^ 
^queda completamente anu lado i 
^por e l efecto de la buena a l i -

j í i e n t a c i o n empleada, uno seÁ 
^decide f á c i l m e n t e á v o l v e r á j 

^empezar cuantas veces^ 
sea necesar io . 

M m de Hierro inalteráBle H 

PARIS HEW-YORK Aprobtdat porlaAcademli 
de Medicina de París, 

Adoptadas por el 
\ Formulario oficial trancé» 

y autorizadas 
iior el Consejo medial 

• 1 8 5 3 de San Petertbur£o. 

Participando de las propiedades del l o d o 
y del H i é r r o , estas Pildoras convienen es
pecialmente en las enfermedades tan varia
das que determina el gérmen escrofuloso 
[tumores, obstrucciones-^humores fríos,etc.), 
afecciones contraías cuales son Impotentes 
los/rí3imples ferruginosos; en la C l o r o s i s 
[colorespálidos),JievicoTrea[/2oresdlancas], X 
la A m e n o r r e a [menstruación nula ó áif i- S 
cil), la T i s i s , la S í f i l i s c o n s t i t u c i o n a l , etc. S 
En fin, ofrecen á los prácticos un agente ® 
terapéutico de los mas enérgicos para esti- J | 
mular el organismo y modificar las consti-JK 
tuciones linfáticas, débiles ó debilitadas. S 

N. B. — El loduro de hierro impuro ó al- Z 
terado es un medicamento infiél é irritante. @ 
Como prueba de pureza y autenticidad de 

2 las verdaderas P i l d o r a s de B l a n c a r d , 
ff exsljase nuestro sello de ^ S P S » 

plata reactiva, nuestra ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

Curación segura 

la COREA, del HISTERICO 
' C O N V U L S I O N E S , dei N E R V O S I S M O , 
de la Agitación nerviosa de las Muyeres 

en e l momento 

deiaMenstruacionyde 

LA EPILEPSIA 
CON LAS 

G R A J E A S G E L I N E A U 
V 

En todas l a s F a r m a c i a s 
J.IOUSNIERjC>Sceaux 

P A P E L W L I N S I 
Soberano remedio para rápida cura

ción de las Aiecciones del pecho,! 
Catarros,Mal de garganta, Bron
quitis, Resfriados, Romadizos, 
de los Reumatismos, Dolores, 
Lumbagos, etc., 30 años del mejor I 
éxito atestiguan la eficacia de este 
poderoso derivativo recomendado por 
los primeros médicos de Paris. 

Depósito en todas las farmacias] 

PARIS, 81, R u é d e S e l n e . 

GRANO DE LINO TARIN entodaslas 
ESTREÑIMIENTOS, 

FARMACIAS 
CÓLICOS. - La caja: 1 fr. 30. 

:
firma adjunta y el sello 
dtlt Unión de Fabricantes. 

J Farmacéutico de Paris, calle Bonaparte, 40 
Z D E S C O N F Í E S E D E L A S F A L S I F I C A C I O N E S 

ENFERMEDADES 
DEL 

ESTOMAGO 
PASTILLAS y POLVOS 

P A T E R S O N 
con B1SMUTHO y MAGNESIA 

Recomendados cootra las Afecciones i 
del es tómago , F a l t a de Apetito, D i 
gestiones laboriosas, Acedias, Vómi
tos, Eructos y Cólicos; regular izan 
las Funciones del E s t ó m a g o y de los 
Intestinos. 
Exigir en el rotulo el sello oficial del Gobierno \ 

francés y a firma de J . FA YA RD. 
A d h . D E T H A N , Farmacéutico en PARIS 

GARGANTA 
VOZ y BOCA 

DEDETHANI 
Recomendadas contra los Males de l a 

Garganta, Ext inciones de l a Voz , 
Inflamaciones de l a Boca, Efectos 
perniciosos del Mercur io , I r i tac ion 
que produce el Tabaco, y specialmente 
á los Snrs P R E D I C A D O R E S , A B O G A 
DOS, P R O F E S O R E S y C A N T O R E S | 
para facilitar la emicion de l a voz. 
Exigir en el rotulo a firma de Adh. DETRAE, J 
^ Farmacéutico en PARIS. 

J A R A B E ANTIFLOGÍSTICO DE B R I A N T 
F a r m a c i a , C^JOLJE ItJE I C I V O I i I , l o O , P A I t I S , y e n t o r t a s l a s Jb 'annactaa 

El JA.JRAJBE D E S í í X A j W T r e c o m e n d a d o desde su principio, por los profesores 
L a é n n e c , T h é n a r d , Guersant, etc.; ba recibido la consagrac ión del tiempo: en el 
año 1829 obtuvo el privilegio de invenc ión . V E R D A D E R O C O N F I T E P E C T O R A L , con base 
de goma y de ababoi.es, conviene^ sobre todo á las personas delicadas, como 

imujeres y n i ñ o s . Su gusto excelente no perjudica en modo alguno a su eficacia, 
" contra los RESFRIOOS y todas las INFLAMACIONES del PECHO y de los INTESTINOS. 

J a r a b e Digital : 3 
LABELONYE 
Empleado con el mejor éxito 

contra las diversas 
A f e c c i o n e s del C o r a z ó n , 

H y d r o p e s i a s , 
T o s e s n e r v í o s a s j 

B r o n q u i t i s , A s m a , etc. 

El mas eficaz ríe los 
Ferruginosos contra la 

A n e m i a , C l o r o s i s , 
Empobrecimiento de la Sangre, 

D e b i l i d a d , etc. G r ag e as al Lactato de Hierro de 
GE LIS& CONTE 

Aprobadas por la Academia de Medicina de Paris. 

E rgotina y Grageas de 
ERGOTINABONJEAN 

M e d a l l a d e O r o d e l a S a d d e F i a d e P a r i s 

HEMOSTATICO el mas PODEROSO 
que se conoce, en poción ó 
en injeccion ipodermica. 

Las Grageas hacen mas 
fácil el l a b o r d e l p a r t o y 
d e t i e n e n l a s p e r d i d a s . 

LABELONYE y Cla, 99, Calle de Aboukir, Paris, y en todas las farmacias. 

GOTA Y REUMATISMOS 
f n ra r i nn por el ll-|iCOR 7 LAS P I L D O R A S d e l i D r J — . a g r i l l e : ( 

l l U I d L l U l l E l I « I C O B s e emplea en el estado agudo; las P X I i I > O B A S , e n el estado crónico, i 

P o r l a y o r : F . G O M A R , 28, rué Saint-Clande, P A R I S 
Tenta eD todas las Parmacias y firognerias.—Remítese gratis un Folleto e i p l i c a i i v o , ^ ^ ? ^ ^ 

EXIJASE EL SELLO DEL GOBIERNO FRANGES Y ESTA F'RMA : ^ " ^ P T ^ ^ T T T 

CARNE, HIERRO y QUINA 
El Alimento mas fortificante unido a los T ó n i c o s mas reparadores. 

VINO FERRUGINOSO AROUD 
Y CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS DE LA C A R N E 

CAEiMlR, HIERRO y Q C W A i Diez años de éxito continuado y las afirma
ciones de todas las eminencias médicas preuban que esta asociación de la 
Car i te , el o i e r r o y la Q u i n a constituye el reparador mas enérgico que se 
conoce para curar: la Clorosis, la Anemia, las Menstruaciones dolorosas, el 
Empobrecimiento y la Al teración de la Sangre, el Raquitismo, las Afecciones 
escrofulosas y escorbúticas, etc. El v i n o F e r r u g i n o s o de Arorad es, en efecto, 
el único que reúne todo lo que entona y fortalece los órganos, regulariza, 
coordena y aumenta considerablemente las fuerzas ó infunde a la sangre 
empobrecida y decolorida : el Vigor, la Coloración y la E n e r g í a v i t a l . 
.Por?«at/or,enParis,encasacleJ. FERRÉ, Farm», 102, r. Richelieu, Sucesor de AROUD. 

SE VENDE EN TODAS LA.S PRINCIPALES BOTICAS 

EXIJASE " ú ^ ' AROUD 

En el tratamiento de las Enferme
dades del Pecho, recomiendan los 
Médicos especialmente el empleo del 

JARABE y de la PASTA da 
FIERRE LAMOUROUX 

Para evitar las falsificaciones, 
deberá exigir el Publico la 
Firma y Señas del Inventor: 
FIERRE LAMOUROUX, Farmco 
45, R u é Vauv i l l i e r s , P A . I Í I 8 

C l o r o s i s , A n e m i a , L i n í a t i s m o 

¿os médicos recomiendan espe
cialmente en el tratamiento da 
estas afecciones : 

EL JARABEDB F. GILLE 
antiguo Interno de los Hospitales de Paris. 

Gran Depósito General: ¿5, r. Vauvilliers, Paris. 
DEPÓSITO EN TODAS LAS BUENAS FARMACIAS, 

DESCONFIAR DE LAS FALSIFICACIONES 

PATE EPILATOIRE DUSSER 
destruye hasta las R A I C E S el V E L L O del rostro de las damas (Barba, Bigote, etc.), sin 
ningún peligro para el cutis. 5 0 A ñ o s de É x i t o , y millares de testimonios garantizan la eficacia 
de esta preparación. (Se vende en cajas, para la barba, y en 1/2 oajas para el bigote ligero). Para 
los brazos, empléese el P I L i l V O H I ú * J D X T S S E R . , 1; r u é J.-J.-Rousseau, P a r i s . 

Quedan reservados los derechos de propiedad artística y literari» 

BARCELONA. - IMP. DK MONTANEB Y SIMÓN 

• 
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S) «¡gi ̂  ojrr^f^jrf^ojr^o î'.̂  
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